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ADVERTENCIA 


Nuestro  principal  propósito,  al  publicar  estos  comenta- 
rios sobre  las  Disposiciones  contenidas  en  el  Código  de  Pro- 
cedimiento Civil  de  la  República  de  Chile,  ha  sido  el  mismo 
que  tuvimos  en  nuestros  comentarios  á  la  Ley  Orgánica  de 
nuestros  Tribunales,  esto  es,  hacer  más  fácil  su  inteligencia 
á  los  estudiantes  d^  Derecho  Procesal,  y  á  los  jóvenes  abo- 
gados que,  ya  en  el  delicado  cargo  de  jueces,  ya  en  el  ejerci- 
cio de  su  noble  profesión,  se  encuentren  en  la  necesidad  de 
conocerlas  y  aplicarlas,  cuando  todavía  no  tenemos  los 
años  de  experiencia  suficientes  para  establecer  sobre  ellas 
una  doctrina  y  una  jurisprudencia  bastantes  para  ilus- 
trarlas. 

•  Creemos  indispensable  acompañarlos  de  su  texto  literal, 
tanto  para  que  en  su  vista  pueda  corregirse  cualquiera  error 
ó  involuntaria  infidelidad,  cuanto  para  que  pueda  compa- 
rarse la  disposición  misma  legal  con  la  redacción  didáctica 
en  que  pretendemos  explicarla,  de  la  manera  más  sucinta  á 
la  vez  que  comprensiva  de  todo  su  contenido. 

Dejamos  á  otros  trabajos  más  completos  y  científicos  la 


! 


ADVERTENCIA 


exposición  de  todos  los  orígenes  y  de  las  discusiones  ilustra- 
tivas que  han  precedido  y  acompañado  la  prolongada  con- 
fección de  este  Código,  y  así  mismo  las  interpretaciones  con 
que,  al  aplicarlo  nuestros  Tribunales,  irán  enriqueciendo 
nuestra  Jurisprudencia  procesal.  Ya  lo  primero  han  empe- 
zado a  hacerlo  abogados  estud'osos,  y  lo  segundo  no  es 
tiempo  todavía  de  emprenderlo,  sm  un  estudio  comparativo 
de  los  pronunciamientos  que  deberán  ir  haciendo  nuestros 
Tribunales.  Y  de  todos  modos,  ambos  objetos  no  pueden 
llenarse  sino  en  obras  mucho  más  voluminosas  y  de  más  di- 
fícil adquisición  que  la  presente;  la  cual,  en  esta  forma  redu- 
cida y  modesta,  la  estimamos  exigida  desde  luego  por  las 
necesidades  de  la  inmediata  aplicación  y  consiguiente  estu- 
dio de  nuestro  Código. 

Hay  algunas  disposiciones  en  que  hemos  creído  preciso 
transcribir  las  de  otros  códigos  á  que  hacen  referencia,  para 
completarlas.  Hay  otras  en  que  nos  ha  bastado  agregarles 
una  idea  sucinta  de  los  antecedentes  que  debían  aclararlas. 
No  son  pocas  aquellas  que  hemos  encontrado  tan  precisa- 
mente redactadas,  que  hemos  preferido  repetirlas  en  su  mis- 
mo texto  literal,  temerosos  de  oscurecei^as  si  pretendiéra- 
mos exponerlas  á  nuestro  modo.  Y  no  faltan  unas  dos  ó 
tres  en  que,  á  pesar  de  la  muy  esmerada  corrección  que  do- 
mina en  la  edición  oficial,  nos  ha  parecido  indispensable 
proponer  otra  manera  de  exponerlas  que  puede  estimarse 
como  rectificación  al  sentido  que  á  primera  vista  pudiera 
dárseles. 

En  todo  caso,  muy  lejos  de  abrigar  la  pretensión  de  pre- 
sentar una  explicación  satisfactoria  de  nuestro  Código  de 
Procedimiento,  estamos  ciertos  de  que  adolece  de  muchas 
deficiencias.  Pero,  al  mismo  tiempo,  tendremos  la  mayor 
complacencia  toda  vez  que  veamos,  á  otros  abogados  mejor 
preparados,  publicar  nuevos  estudios  que  traigan  mayores 
luces  en  este  ramo  tan  importante  del  Derecho. 
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Y  sobre  la  forma  de  esta  publicación,  debemos  agregar 
que  habríamos  deseado  agregarle  un  índice  alfabético  para 
facilitar  el  estudio  de  las  materias.  Pero,  ya  este  trabajo  lo 
encontramos  bien  desempeñado  en  el  índice  publicado  por 
el  abogado  don  Ramón  Coo,  titulado  *'E1  artículo  1°  del 
Código  de  Procedimiento  Civil",  el  cual  miramos  como 
auxiliar  útilísimo  para  este  estudio,  y  como  tal  nos  permiti- 
mos recomendarlo. 

En  cuanto  á  las  definiciones  y  distinciones,  que  tanto 
ayudan  á  esclarecer  lo  que  se  estudia,  precisando  el  signifi- 
cado de  las  expresiones  empleadas  por  la  ley,  hemos  procu- 
rado ir  dándolas  á  medida  que  las  han  hecho  necesarias  las 
diversas  materias  en  ella  preceptuadas. 

Bajo  el  epígrafe  de  observación  llamamos  la  atención 
sobre  algunos  artículos  en  que,  á  nuestro  parecer,  la  redac- 
ción se  presta  á  dudas,  ambigüedades  ó  interpretaciones 
que  acaso  no  revelan  la  verdadera  mente  del  legislador.  De- 
biéndolas á  conversaciones  con  el  ilustrado  profesor  de  este 
ramo,  señor  don  Miguel  Luis  Valdés,  quien  nos  ha  dejado 
en  completa  libertad  de  aceptarlas  ó  nó,  creeríamos  no  dar 
á  cada  uno  lo  que  le  corresponde  si  no  hiciéramos  aquí  esta 
declaración,  agradeciéndole  esta  bondadosa  prueba  de  su 
amistad. 
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LIBRO  PRIMERO 


DISPOSICIONES  COMUNES  Á  TODO  PROCEDIMIENTO 

TÍTULO  I 


Regrlas  generales 


Art.  1^ 


Las  disposiciones  de  este  Código  rigen  el  procedimiento  de  las 
contiendas  civiles  entre  partes  y  de  los  actos  de  jurisdicción  no 
contenciosa,  cuyo  conocimiento  corresponda  á  los  tribunales  de 
justicia. 

Art.  2 

El  procedimiento  es  ordinario  ó  extraordinario.  Es  ordinario  el 
que  se  somete  á  la  tramitación  común  ordenada  por  la  ley,  y  ex- 
traordinario el  que  se  rige  por  las  disposiciones  especiales  que  para 
determinados  casos  ella  establece. 

Art.  3 
Se  aplicará  el  procedimiento  ordinario  en  todas  las  gestiones, 
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trámites  y  actuaciones  que  110  estén  sometidos  á  una  regla  especial 
diversa,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza. 

Art.  4 

De  las  causas  que  corresponda  juzgar  á  las  Cortes  de  Apelacio- 
nes en  conformidad  al  número  tercero  del  artículo  67  de  la  lev  de 
15  de  octubre  de  1875,  conocerá  en  primera  instancia  uno  de  los 
miembros  del  tribunal,  según  el  turno  que  éste  fije;  y  en  segunda,  la 
Sala  que  corresponda  en  conformidad  á  la  ley,  con  ekclusión  del 
miembro  que  hubiere  conocido  en  primera. 


COMENTARIO 

1.  Definiciones. — Código. —Procedimiento. — Juicio. —  2.   Actos  que  se  n 
gen  por  este  Código. — '^.  Qué  sea  procedimiento  ordinario  y  extraor- 
dinario.— 4.  «Ju/indose  aplica  el  procedimiento  ordinario. — 5  Artículo' 
propio  de  la  Ley  Orgánica. 

1.  Aquí  se  emplea  la  palabra  Código  en  el  significado  de 
colección  ó  conjunto  ordenado  de  las  leyes  concernientes  á 
una  materia  determinada.  Y  la  palabra  Procedimiento  y  de- 
rivada de  proceder  en  el  significado,  no  de  derivarse  ó  traer 
su  origen  una  cosa  de  otra,  sino  en  el  de  ordenar  la  marcha 
ó  manera  de  conducir  algún  negocio,  significa  á  su  vez  la 
manera  ordenada  de  dirigir  la  conducta  ó  marcha  que  re- 
quieren los  asuntos  judiciales.  Mas,  como  de  estos  asuntos 
unos  conciemen  al  orden  civil  y  otros  al  criminal,  el  presen- 
te Código  sólo  llena  la  necesidad  de  determinar  las  leyes 
necesarias  para  el  más  acertado  proceder  en  los  asuntos  c/- 
vileSy  dejando  para  otro  él  hacerlo  para  los  criminales. 

También  se  usan  en  el  foro  las  voces  proceder  y  proceden- 
te en  el  sentido  de  ser  una  petición  ó  una  resolución  confor- 
me, ya  á  la  ley,  ya  á  los  buenos  principios  jurídicos,  ya  á 
las  buenas  prácticas  judiciales. 

Juicio  es  la  controversia  sostenida  entre  dos  ó  más  par- 
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tes  acerca  de  algún  derecho  y  ante  un  juez  ó  tribunal  auto- 
rizado para  definirla.  Aquí  se  aplica  la  denominación  de 
juicio,  que  es  el  concepto  ú  opinión  que  formamos  sobre  la 
bondad  ó  justicia  de  un  acto,  á  la  contienda  suscitada  so- 
.bre  ese  acto  y  sobre  el  derecho  que  de  él  se  deriva.  Así  tam- 
bién la  ley  emplea  la  palabra  cai/sa  para  designar  3'a  la  con- 
tienda misma  ó  ya  la  cuestión  especial  ó  el  derecho  sosteni- 
do por  cada  una  de  las  partes.  De  este  modo  decimos  de  un 
tribunal  que:  **conoce  de  his  cnusas  civiles",  y  que  tal  liti- 
gante ** sostiene  una  buena  chus¿¡'\ 

2.  C(m  estos  antecedentes,  se  ve  que  nuestro  Código  ex- 
tiende el  alcance  de  sus  disposiciímes  en  el  artículo  1  *^,  tanto 
al  procedimiento  délas  contiendas  civiles  entre  partes,  como 
al  que  deben  seguir  los  actos  de  jurisdicción  no  contencio- 
sa, en  que  todavía  no  hay  contienda  ó  controversia,  pero 
cuyo  conocimiento  corresponde  á  lus  tribunales  de  justicia, 
por  requerir  alguna  ley  expresa  que  éstos  intervengan  para 
vigilar  los  derechos  comprometidos  en  su  ejecución. 

3.  Ya  que  la  buena  dirección  en  la  marcha  que  debe  seguir 
un  asunto  judicial  constituye  su  procedimiento,  éste  supone 
el  conocimiento  de  los  diversos /^asos  que  esa  buena  marcha 
requiere.  Pues  bien,  esos  diversos  pasos  ó  partes  del  cami- 
no que  se  debe  andar  ó  seguir,  es  lo  que  se  significa  con  la 
voz  latina  trames,  trámitis,  que  traducida  designa  los  diver- 
sos trámites  que  requiere  el  procedimiento  de  cada  asun- 
to, y  tramitación  no  viene  á  ser  más  que  el  conjunto  de 
todos  esos  trámites.  Ahora  bien ,  puede  ser  que  el  asunto 
de  que  se  trata,  ó  bien  deba  regirse  por  la  tramitación  dis- 
puesta por  la  ley  para  todos  ó  la  generalidad  de  todos  los 
casos,  ó  bien  que  esté  exceptuado  de  la  regla  general  por 
tenerle  designados  la  ley  trámites  especiales.  Si  pertenece  á 
los  primeros,  debe  seguir,  por  la  prescripción  del  art.  2^,  la 
tramitación  ordinaria,  y  si  á  los  segundos,  su  tramitación 
será  extraordinaria. 
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4.  En  otros  términos,  se  formula  esta  misma  teoría  como 
regla  general  en  el  art.  3.^,  diciendo:  que  á  toda  gestión, 
trámite  6  actuación,  de  cualquiera  naturaleza  que  sea,  y 
que  por  ley  expresa  no  esté  sometida  á  ley  especial,  se  debe- 
rá aplicar  el  procedimiento  ordinario, 

6.  El  artículo  67  de  la  Ley  Orgánica  de  los  Tribunales  ha- 
bía establecido  un  fuero  especial  para  los  más  caracteriza- 
dos funcionarios  de  los  órdenes  administrativo,  judicial,  di- 
plomático y  eclesiástico,  sometiendo  las  causas  civiles  ó 
criminales  en  que  sean  parte  ó  tengan  interés  dichos  funcio- 
narios al  conocimiento  en  primera  instancia  de  las  Cortes 
de  Apelaciones;  lo  cual  llevaba  consigo  el  conocimiento  en 
segunda  instancia  de  esas  causas  á  la  Corte  Suprema.  Aho- 
ra se  ha  alterado  esa  regla  en  el  art.  4*^,  estableciendo  que 
de  esas  causas  conocerá  un  Ministro  por  turno  de  las  referi- 
das Cortes,  y  en  segunda  instancia  la  Sala  de  la  misma 
Corte  de  Apelaciones  que  corresponda  en  conformidad  á  la 
ley.  Esta  nueva  disposición  importa  una  verdadera  deroga- 
ción del  fuero  privilegiado  antes  referido,  porque,  en  lugar 
de  ser  juzgados  esos  funcionarios  en  la  1*  instancia  por  to- 
do el  Tribunal  en  pleno  de  la  Corte  de  Apelaciones,  viene  á 
serlo  por  un  solo  miembro  de  estas  Cortes,  y  en  vez  de  serlo 
en  2*  instancia  por  la  Corte  Suprema  en  Sala  plena,  sola- 
mente lo  será  por  una  Sala  de  la  de  Apelaciones,  como  lo  es 
cualquiera  otro  asunto  ordinario  sentenciado  por  un  juez 
de  letras.  En  resumen,  todo  el  fuero  privilegiado  de  los 
mencionados  funcionarios  queda  reducido  á  que  el  tribu- 
nal que  los  juzga  en  primera  instancia  sea  un  Ministro  de 
Corte  de  Apelaciones,  en  vez  del  juez  de  letras  correspondien- 
te, siendo  ambos  tribunales  unipersonales  en  ambos  casos. 
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TÍTULO.  II 

De  la  compareoencla  en  juicio 

Art.  5 

Toda  persona  que  haya  de  comparecer  en  juicio  á  su  propio 
nombre  6  como  representante  legal  de  otra,  podrá  hacerlo  por  sí  ó 
por  apoderado. 

Art.  6 

Si  durante  el  juicio  falleciere  alguna  de  las  partes  que  obre  por 
sí  misma,  quedará  suspenso  por  este  hecho  el  procedimiento,  y  se 
pondrá  su  estado  en  noticia  de  los  herederos  para  que  comparez- 
can á  hacer  uso  de  su  derecho  en  un  plazo  igual  al  de  emplazamien- 
to para  contestar  demandas,  que  conceden  los  artículos  255  y  256. 

Art.  7 

El  que  comparezca  en  juicio  á  nombre  de  otro,  en  desempeño  de 
un  mandato  6  en  ejercicio  de  un  cargo  que  requiera  especial  nom- 
bramiento, deberá  exhibir  el  título  que  acredite  su  representación. 

Para  obrar  como  mandatario  se  considerará  poder  suficiente: 
1^  el  constituido  por  escritura  pública  otorgada  ante  notario  ó 
ante  oficial  del  Registro  Civil  á  quien  la  ley  confiera  esta  facultad; 
2^  el  que  conste  de  una  acta  extendida  ante  un  juez  de  letras  ó  ante 
un  juez  arbitro,  y  suscrita  por  todos  los  otorgantes;  y  3^  el  que 
conste  de  una  declaración  escrita  del  mandante  autorizada  por  el 
secretario  del  tribunal  que  esté  conociendo  de  la  causa. 

Podrá,  sin  embargo,  admitirse  la  comparecencia  al  juicio  de  una 
persona  que  obre  sin  poder  en  beneficio  de  otra,  con  tal  que  ofrezca 
garantía  de  que  el  interesado  aprobará,  lo  que  se  hubiere  obrado 
en  su  nombre.  £1  tribunal,  para  aceptar  la  representación,  califica- 
rá las  circunstancias  del  caso  y  la  garantía  ofrecida,  y  fijará  un 
plazo  para  la  ratificación  del  interesado. 
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Art.  8 

El  poder  para  litigar  se  entenderá  conferido  para  todo  el  juicio 
en  que  se  presente,  y  aun  cuando  no  exprese  las  facultades  que  se 
conceden,  autorizará  al  procurador  para  tomar  parte,  del  mismo 
modo  que  podría  hacerlo  el  poderdante,  en  todos  los  trámites  é  in- 
cidentes del  juicio  y  en  todas  las  cuestiones  que  por  vía  de  recon- 
vención se  promuevan,  hasta  la  ejecución  completa  de  la  sentencia 
definitiva,  salvo  que  la  ley  exija  intervención  personal  de  la  parte- 
misma.  Las  cláusulas  en  que  se  nieguen  ó  en  que  se  limiten  las  fa- 
cultades expresadas,  son  nulas.  Podrá,  asimismo,  el  procurador 
delegar  el  poder  obligando  al  mandante,  á  menos  que  se  le  haya 
negado  esta  facultad. 

Sin  embargo,  no  se  entenderán  concedidas  al  procurador,  sin 
expresa  mención,  las  facultades  de  desistirse  en  primera  instancia 
de  la  acción  deducida,  aceptar  la  demanda  contraria,  deferir  el  ju- 
ramento decisorio,  aceptar  su  delación,  absolver  posiciones,  re- 
nunciar los  recursos  ó  los  términos  legales,  transigir,  compro- 
meter, otorgar  á  los  arbitros  facultades  de  arbitrad  ores,  aprobar 
convenios  y  percibir. 

Art.  9 

El  gerente  ó  administrador  de  sociedades  civiles  ó  comerciales, 
ó  el  presidente  de  las  corporaciones  ó  fundaciones  con  personería 
jurídica,  se  entenderán  autorizados  para  litigar  á  nombre  de  ellas 
con  las  facultades  que  expresa  el  inciso  primero  del  artículo  ante- 
rior, no  obstante  cualquiera  limitación  establecida  en  los  estatu- 
tos ó  actos  constitutivos  de  la  sociedad  ó  corporación. 

Art.  10 

Si  durante  el  curso  del  juicio  terminare  por  cualquiera  causa  el 
carácter  con  que  una  persona  representa  por  ministerio  de  la  ley 
derechos  ajenos,  continuará  no  obstante  la  representación  y  serán 
válidos  los  actos  que  ejecute,  hasta  la  comparecencia  de  la  parte 
representada,  6  hasta  que  haya  testimonio  en  el  proceso  de  haber- 
se notificado  á  ésta  la  cesación  de  la  representación  y  el  estado  del 
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juicio.  El  representante  deberá  gestionar  para  que  se  practique 
esta  diligencia  dentro  del  plazo  que  el  tribunal  designe,  bajo  pena 
de  pagar  una  mul^a  de  diez  á  doscientos  pesos  y  de  abonar  los  per- 
juicios que  resultaren. 

Art.  11 

Todo  procurador  legalmente  constituido  conservará  su  carác- 
ter de  tal  mientras  en  el  proceso  no  haya  testimonio  de  la  expira- 
ción de  su  mandato. 

Si  la  causa  de  la  expiración  del  mandato  fuere  la  renuncia  del 
procurador,  estará  éste  obligado  á  ponerla  en  conocimiento  de  su 
mandante,  junto  con  el  estado  del  juicio,  y  se  entenderá  vigente  el 
poder  hasta  que  haya  trascurrido  el  término  de  emplazamiento 
desde  la  notificación  de  la  renuncia  al  mandante. 

Art.  12 

Cuando  se  ausentare  de  la  República  alguna  persona  dejando 
procurador  autorizado  para  obrar  en  juicio  ó  encargado  con  po- 
der general  de  administración,  todo  el  que  tenga  interés  en  ello 
podrá  exigir  que  tome  la  representación  del  ausente  dicho  procura- 
dor, justificando  que  ha  aceptado  el  mandato  expresamente  ó  ha 
ejecutado  una  gestión  cualquiera  que  importe  aceptación. 

Este  derecho  comprende  aún  la  facultad  de  hacer  notificar  las 
nuevas  demandas  que  se  entablen  contra  el  avísente,  entendiéndose 
autorizado  el  procurador  para  aceptar  la  notificación,  á  menos 
que  se  establezca  lo  contrario  de  un  modo  expreso  en  el  poder. 

Si  el  poder  para  obrar  en  juicio  se  refiere  á  uno  ó  más  negocios 
determinados,  sólo  podrá  hacerse  valer  el  derecho  que  menciona  el 
inciso  precedente  respecto  del  negocio  ó  negocios  para  los  cuales  se 
ha  conferido  el  mandato. 

Art.  13 

En  los  casos  de  que  trata  el  artículo  20,  el  procurador  común 
será  nombrado  por  acuerdo  de  las  partes  á  quienes  haya  de  re- 
presentar. 

El  nombramiento  deberá  hacerse  dentro  del  término  razonable 
qne  señale  el  tribunal. 
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Art.  14: 

Si  por  omisión  de  todas  las  partes  ó  por  falta  de  avenimiento 
entre  ellas  no  se  hiciere  el  nombramiento  dentro  del  término  indi- 
cado en  el  artículo  anterior,  lo  hará  el  tribunal  que  conozca  de  la 
causa,  debiendo  en  este  caso,  recaer  el  nombramiento  en  un  procu- 
rador del  número  ó  en  una  de  las  partes  que  hubiere  concurrido. 

Si  la  omisión  fuere  de  alguna  ó  algunas  de  las  partes,  el  nombra- 
miento hecho  por  la  otra  ú  otras  valdrá  respecto  de  todas. 

Art.  15 

Una  vez  hecho  por  las  partes  ó  por  el  tribunal  el  nombramiento 
de  procurador  común,  podrá  revocarse  por  acuerdo  unánime  de 
las  mismas  partes,  ó  por  el  tribunal  á  petición  de  alguna  de  ellas, 
si  en  este  caso  hubiere  motivos  que  justifiquen  la  revocación. 

Los  procedimientos  á  que  dé  lugar  esta  medida  se  seguirán  en 
cuaderno  separado  v  no  suspenderán  el  curso  del  juicio. 

Sea  que  se  acuerde  por  las  partes  ó  que  se  decrete  por  el  tribunal, 
la  revocación  no  comenzará  á  producir  sus  efectos  mientras  no 
quede  constituido  el  nuevo  procurador. 

Art.  16 

El  procurador  común  deberá  ajustar,  en  lo  posible,  su  procedi- 
miento á  las  instrucciones  y  á  la  voluntad  de  las  partes  que  repre- 
senta; y,  en  los  casos  en  que  éstas  no  estuvieren  de  acuerdo,  podrá 
proceder  por  sí  sólo  y  como  se  lo  aconseje  la  prudencia,  teniendo 
siempre  en  mirn  la  más  fiel  y  expedita  ejecución  del  mandato. 

I 

Art.  17 

Cualquiera  de  las  partes  representadas  por  el  procurador  co- 
mún que  no  se  conforme  con  el  procedimiento  adoptado  por  él, 
podrá  separadamente  hacer  las  alegaciones  y  rendir  las  pruebas 
que  estime  conducentes,  pero  sin  entorpecer  la  marcha  regular  del 
juicio  y  usando  de  los  mismos  plazos  concedidos  al  procurador  co- 
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mún.  Podrá,  asimismo,  solicitar  dichos  plazos  ó  su  ampliación,  ó 
interponer  lo^  recursos  á  que  hubiere  lugar,  tanto  sobre  las  resolu- 
ciones que  recaigan  en  estas  solicitudes,  #  como  sobre  cualquiera 
sentencia  ínter locutoría  6  definitiva. 


COMENTARIO 

6.  En  asuntos  judiciales  Ae  paede  comparecer  por  sí  y  por  apoderado.^- 
7.  Caando  muere  el  que  obra  por  sí  mismo,  se  suspende  la  tra- 
mitación.— 8.  Bi  cesa  la  representación  por  el  hecho  de  cesar  el  carie 
ter  que  la  oonfíere.— Obligación  que  ese  hecho  impone. — 9.  £1  po- 
der no  cesa  sin  que  conste  en  el  proceso  la  causa  de  su  terminación. — 
10.  Observación. —  II.  Todo  mandatario  debe  exhibir  su  titulo. — V¿, 
£1  poder  para  juicio  cómo  puede  constituirse. — 13.  Facultades  que 
lleva  subentendidas  el  poder  para  litigar. — 14.  Facultades  que  requie- 
ren poder  especial. — 15. — Facultades  subentendidas  en  los  administra- 
dores de  sociedades. — 16. — Representación  del  que  se  ausenta  de  la 
República. — 17.  Reglas  para  el  nombramiento  de  procurador  común. 
— 18.  Cómo  se  revoca  el  mandato  conferido  en  común. — 19. — Obliga- 
ción especial  del  procurador  común. — 20.  Derecho  concedido  á  la  parte 
que  no  aceptare  al  procurador  común. 

6.  El  artículo  5*^  respeta  el  derecho  que  toda  persona  tiene 
para  ejecutar  los  actos  que  le  conciemenóle  convienen,  tan- 
to por  sí  misma,  cuando  para  ello  no  tenga  inconvenientes 
que  se  lo  estorben,  como  también  por  medio  de  encargado 
6  mandatario  de  su  confianza,  toda  vez  que,  por  dificultades 
que  con  frecuencia  ocurren  6  por  creerlo  así  más  convenien- 
te, tenga  que  desempeñarse  por  medio  de  otro. 

Este  derecho  lo  establece  este  artículo  para  la  compare- 
cencia enjuicio,  sea  que  deba  hacerlo  á  nombre  propio,  sea 
que  deba  obrar  á  nombre  de  otra  persona  de  quien  sea  repre- 
sentante legal,  como  padre,  marido,  guardador,  adminis- 
trador, gerente,  síndico,  etc.,  de  personas  jurídicas  6  colec- 
tivas. Y  aun  cuando  aquí  se  habla  de  la  comparecencia  en 
juicio,  qxíc  en  sentido  estricto  se  aplica  á  las  contiendas  judi- 
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cíales,  no  puede  caber  duda  de  que  la  mente  de  esta  disposi- 
ción comprende  toda  clase  de  asuntos  judiciales,  aun  cuando 
sean  de  los  llamados  generalmente  de  jurisdicción  volunta- 
ria, en  que  no  hay  todavía  contienda  6  litis  entre  partes. 

7.  En  el  caso  de  obrar  por  sí  misma  una  persona  ¿qué  se 
hace  si  ésta  fallece  durante  el  juicio?  Se  hacen  dos  cosas: 
1*  se  suspende  el  procedimiento  hasta  que  los  herederos 
(ó  sucesores  en  sus  derechos,  agregaríamos  nosotros)  com- 
parezcan á  hacer  uso  de  su  derecho,  y  2^  se  da  noticia  á  és- 
tos del  estado  del  procedimiento,  para  que  comparezcan  en 
un  plazo  igual  al  del  emplazamiento  para  contestar  deman- 
da. Art.  6^. 

Ese  plazo,  según  los  artículos  255  y  256,  es  de  15  días 
para  los  que  residen  en  e)  lugar  del  juicio;  de  18  días  para 
los  que  residen  fuera  de  los  límites  urbanos  de  dicho  lugar, 
y  de  los  mismos  18  días,  aumentados  con  los  que  señala  la 
Corte  Suprema,  cada  cinco  años,  á  los  distintos  lugares,  en 
proporción  á  la  distancia,  para  los  que  residan  fuera  del  de- 
partamento en  que  se  sigue  el  juicio  ó  en  el  extranjero. 

8.  Distinta  regla  se  observa  cuando  una  persona  es  repre- 
sentada por  otra  en  el  juicio.  Entonces,  si  el  título  de  la 
representación  cesa  durante  el,  la  representación  no  cesa  por 
ese  solo  hecho,  y  hay  que  distinguir  dos  casos:  1^  cuando  el 
que  obra  á  nombre  de  otra  persona  la  representa  por  minis- 
terio de  la  ley,  y  2^  cuando  la  representa  á  virtud  de  poder 
por  ella  conferido.  En  el  1*^,  si  la  representación  cesare  por 
haber  terminado  el  carácter  en  virtud  del  cual  obraba,  como 
sucedería  al  curador  de  un  pupilo  que  hubiese  llegado  á  la 
mayor  edad,  entonces  la  representación  no  cesará  por  ese 
solo  hecho,  sino  desde  que  en  el  proceso  conste  una  de  estas 
dos  cosas:  que  el  ex-pupilo  comparezca  al  juicio  personal- 
mente ó  por  apoderado  por  él  constituido,  ó  que  conste  en 
el  proceso  que  ha  «ido  notificado  de  la  cesación  de  la  repre- 
sentación y  del  estado  del  juicio;  y  por  lo  tanto,  los  actos 
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ejecutados  por  el  representante  cesante  con  anterioridad  á 
alguna  de  estas  dos  circunstancias,  serán  válidos.  Art.  10. 

Pero  el  dicho  representante  es  el  obligado  á  gestionar  las 
diligencias  del  caso  dentro  del  plazo  que  el  tribunal  designe, 
bajo  pena  de  pagar  una  multa  de  diez  á  doscientos  pesos  y 
de  abonar  los  pei'juicios  que  resultaren. 

9.  En  el  otro  caso,  referente  á   mandatario  constituido 
por  poder  del  mandante,  tampoco  cesa  la  representación  por. 
el  solo  hecho  de  espirar  el  mandato,  sino  desde  que  la  causa 
que  lo  hace  cesar  conste  en  el  proceso.  Art.  11. 

Mas,  ¿quién  es  el  obligado  á  hacer  constar  la  cesación? 
Es  claro  que  esa  obligación  no  debe  pesar  sobre  el  manda- 
tario mismo,  sino  cuando  ella  provenga  de  hecho  que  le  sea 
imputable,  cual  es  el  de  renunciar  el  mandato,  y  así  lo  dis- 
pone el  citado  art.  11,  obligando  al  procurador  que  hace 
renuncia  á  ponerla  en  conocimiento  del  mandante,  juntamen- 
te con  el  estado  <lel  juicio,  á  fin  de  que  pueda  nombrar  otra 
persona  que  continúe  representándola;  quedando  vigente  el 
poder  del  renunciante  hasta  que  trascurra  el  término  de  em- 
plazamiento, contado  desde  la  notificación  de  la  renuncia  al 
mandante. 

En  los  otros  casos,  de  muerte  del  mandante,  y  de  revoca- 
ción del  poder  hecha  por  éste,  no  puede  aplicarse  al  procura- 
dor la  obligación  precedente,  puesto  que  no  proviene  de  he- 
cho del  procurador  la  terminación  de  su  mandato. 

10.  Observación,— Y  como  estas  eventualidades  no  apare- 
cen contempladas  en  el  art.  11,  conviene  tener  presente  lo 
previsto  en  el  art.  2170  del  Código  Civil,  obligando  á  los 
herederos  á  dar  aviso  al  mandante  y  á  hacer  lo  que  les  sea 
posible  á  su  favor. 

11.  Pero,  en  todo  caso,  el  título  ó  documento  que  da  á 
una  persona  representación  por  otra  debe  siempre  exhibirse 
en  el  proceso,  paraque  pueda  desempeñarse  el  mandato  váli- 
*damente.  Sin  embargo,  puede,  en  fuerza  de  circunstancias 

PROC.  2 
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de  urgencia,  calificadas  por  el  tribunal,  admitirse  la  repre- 
sentación de  un  gestor  ondoso^  con  tal  que  rinda  garantía 
bastante,  en  concepto  del  mismo  tribunal,  de  que  la  persona 
representada  ratificará  lo  que  por  ella  se  hiciere,  dentro  del 
plazo  que  se  le  prefijare.  Art.  7. 

12.  Aunque  la  regla  general  para  constituir  el  mandato 
admite  toda  clase  de  forma,  escrita  6  verbal,  con  tal  que  sea 
inteligible,  cuando  se  trata  de  actos  judiciales  ella  debe  ser 
más  exigente,  por  cuanto  producen  obligaciones  que  requie- 
ren prueba  auténtica  para  que  puedan  hacerse  cumplir  sin 
necesidad  de  nuevos  juicios.  Por  esto  el  art.  7  sólo  estima 
suficientes  los  documentos  que  pueden  tener  el  carácter  de 
instrumentos  públicos,  que  son:  l'la  escritura  pública  otor- 
gada ante  notario;  2^  la  otorgada  ante  oficial  del  Registro 
Civil  en  los  casos  en  que  la  ley  autoriza  á  estos  funcionarios 
para  otorgarlos,  que  son  los  oficiales  que  tienen  su  asiento 
fuera  de  las  ciudades,  según  el  art.  15  de  la  ley  de  17  de  julio 
de  1884;  3*^  los  que  consten  de  actas  otorgadas  ante  jueces 
de  letras  6  jueces  arbitros,  siempre  que  estén  firmadas  por 
todos  los  otorgantes,  y  4"^  los  que  consten  de  una  solicitud 
suscrita  por  el  mandante  y  autorizada  por  el  secretario  del 
tribunal  que  esté  conociendo  de  la  causa. 

13.  Todo  poder  conferido  para  representar  en  juicio  lleva 
consigo,  sin  necesidad  de  mención  expresa,  las  facultades 
siguientes: 

1*  Que  la  representación  vale  para  todo  el  juicio,  hasta  la 
ejecución  completa  de  la  sentencia  definitiva; 

2*  Que  autoriza  al  procurador  para  tomar  parte,  lo  mis- 
mo que  si  lo  hiciera  el  poderdante,  en  todos  los  trámites,  en 
todos  los  incidentes  y  en  todas  las  cuestiones  que  por  vía  de 
reconvención  se  promuevan  hasta  la  terminación  indicada; 

3*  Que  autoriza  así  mismo  para  delegar  el  mandato,  obli- 
gando al  mandante,  á  no  ser  que  se  niegue  al  mandatario 
esta  facultad,  y 
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4^  Debe  entenderse  que  son  nulas  las  cláusulas  que  Hmi- 
ten  ó  nieguen  las  facultades  expresadas  en  los  dos  primeros 
nfímeros.  Art.  8^. 

14.  Sin  embargo  hay  actos  para  los  cuales  no  se  entiende 
autorizado  el  procurador,  si  no  se  le  concede  facultad  expre- 
sada en  cláusula  especial  del  poder.  Tales  son: 

Desistirse  en  primera  instancia  de  la  acción  deducida; 

Aceptar  la  demanda  contraria; 

Deferir  el  juramento  decisorio  del  pleito; 

Aceptar  la  delación  de  dicho  juramento; 

Absolver  posiciones; 

Renunciar  los  recursos  ó  los  trámites  legales; 

Transigir; 

Comprometer  el  juicio  en  arbitros; 

Otorgar  á  dichos  arbitros  facultades  de  arbitradores; 

Aprobar  convenios;  y 

Percibir.  Art.  8'  cit. 

Y  conviene  notar,  acerca  de  la  delación  del  juramento,  que 
el  art.  2141  del  Código  Civil  autoriza  al  mandatario  para 
deferir  el  juramento  decisorio  sólo  cuando  no  hay  otra  cla- 
se de  prueba.  Art.  8^  cit. 

15.  Las  facultades  subentendidas  en  el  poder  judicial,  de 
que  hace  mención  el  art.  8*^,  se  entienden  también  conferida» 
á  los  administradores  ó  gerentes  de  sociedades  civiles  ó 
comerciales,  presidentes  de  corporaciones  ó  fundaciones  con 
personería  jurídica,  aun  cuando  no  se  haga  mención  de  ellas 
en  los  correspondientes  instrumentos  de  fundación,  en  sus 
estatutos  ó  en  sus  actos  constitutivos,  y  sin  que  obste  á  este 
electo  cualquiera  limitación  que  en  estos  actos  ó  instrumen- 
tos se  establezca.  Art.  9^. 

16.  Respecto  de  la  persona  que  se  ausenta  de  la  República, 
á  fin  de  saber  cómo  se  la  representa  en  juicio,  hay  que  dis- 
tinguir varios  casos: 
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Si  ha  dejado  procurador  nombrado  para  administración 
en  general,  sin  autorización  para  obrar  en  juicio. 

Si  ha  dejado  procurador  para  que  la  represente  en  juicio; 

Si  al  conferir  ese  poder  lo  ha  limitado  á  determinados 
negocios;  y 

Si  el  poder  expresa  cjue  no  comprende  la  contestación  de 
nuevas  demandas. 

En  ios  dos  primeros  casos,  basta  (|ue  el  procurador  haya 
aceptado  el  poder  ó  que  haya  hecho  alguna  gestión  que  im- 
porte aceptación,  y  que  se  pruebe  el  acto  de  aceptación,  para 
que  pueda  exigírseleque  tome  la  representación  del  ausente, 
por  cualquiera  que  tenga  interés  en  ello. 

En  el  tercero,  sólo  existe  ese  derecho  respecto  del  negocio 
ó  de  los  negocios  determinados  en  el  poder,  y 

En  el  cuarto  caso  no  puede  hacerse  valer  para  las  nuevas 
demandas  no  comprendidas  en  el  poder.  Art.  12. 

De  lo  expuesto  se  deduce  claramente  que,  toda  vez  que  los 
poderes  indicados  no  sean  bastantes  para  representar  al  au- 
sente, deberán  solicitarse  del  tribunal  las  providencias  con- 
ducentes á  hacerle  constituir  procurador  para  la  litis,  ó,  si 
nO'Se  sabe  dónde  debe  notificársele,  para  que  se  le  nombre  el 
curador  previsto  para  el  ausente  en  los  arts.  473  y  474  del 
Código  Civil. 

17'  Llega  el  caso  de  saber  cómo  se  constituye  el  procura- 
dor común  que  represente  á  los  litigantes  que,  por  ser  dos  ó 
más  y  por  deducir  unas  mismas  acciones,  gestiones  ó  de- 
mandas, ó  unas  mismas  excepciones  ó  defensas,  se  hallan 
en  el  deber  de  obrar  conjuntamente. 

1*  regla.  Debe  ser  nombrado  por  acuerdo  de  las  personas 
á  quienes  haya  de  representar  y  dentro  del  término  razona- 
ble que  les  señale  el  tribunal.  Art.  13. 

2*^  regla.  No  haciéndose  por  dichas  personas  el  nombra- 
miento en  el  término  indicado,  lo  hará  por  ellas  el  tribunal 
que  conozca  de  la  causa. 
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8*  regla.  En  este  caso  el  nombrado  debe  ser  procurador 
del  número,  ó  bien,  alguna  de  las  partes  que  ya  hubiere  can- 
ctirrido  obrando  por  sí  misma. 

4*  regla.  La  parte  ó  partes  que  no  concurrieren  al  nom- 
bramiento hecho  por  otra  ú  otras,  será  representada  váli- 
damente por  el  nombrado  por  éstas.  Art.  14. 

18.  5^  regla.  El  nombramiento  de  procurador  común 
expresado  puede  ser  revocado,  lo  mismo  que  se  hizo,  esto  es, 
por  acuerdo  unánime  de  las  partes  que  lo  nombraron,  ó 
bien,  por  el  tribunal  á  petición  de  alguna  de  ellas,  si  en  este 
segundo  caso  hubiere  motivos  que  justifiquen  la  revocación. 

6*  regla.  La  revocación  no  comenzará  á  producir  sus 
efectos  mientras  no  quede  constituido  el  nuevo  procurador; 
esto  es,  mientras  no  haya  hecho  en  el  proceso  acto  de  acep- 
tación el  nuevamente  nombrado. 

7*  regla.  Los  procedimientos  á  que  diere  lugar  la  revoca- 
ción que  se  haga  por  el  tribunal  se  seguirán  en  cuaderno 
separado  y  no  suspenderán  el  curso  del  juicio.  Art.  15. 

19.  Para  cumplir  el  procurador  común  la  obligación  que 
lleva  consigo  el  mandato,  de  ajustarse  en  sus  actos  á  la  vo- 
luntad é  instrucciones  de  las  partes  á  quienes  representa, 
puede  ocurrirle  la  dificultad  consiguiente  á  la  falta  de  acuer- 
do de  sus  distintos  representados.  Previendo  este  caso  el 
art.  16,  establece  que  cumpla  este  deber,  no  en  sentido  ab- 
soluto, sino  en  lo  posible  y  procediendo  por  sí  como  se  lo 
aconseje  la  prudencia,  con  tal  que  no  deje  de  tener  en  mira 
la  más  fiel  y  expedita  ejecución  del  mandato;  en  lo  cual  se 
tiene  también  en  mira  por  la  ley  el  evitar  los  peijuicios  que 
esos  desacuerdos  pueden  irrogar  á  las  contrapartes,  ó  á  la 
expedita  prosecución  .del  juicio. 

20.  En  cambio,  concede  el  art.  17  á  las  partes  que  no  se 
creyeren  bien  representadas  con  la  manera  de  obrar  adop- 
tada por  el  procurador  común,  el  derecho  de  obrar  separa- 
damente, haciendo  las  alegaciones,  y  rindiendo  las  pruebas 
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que  estimaren  más  conducentes,  con  tal  que  no  entorpezcan 
la  marcha  regular  del  juicio.  Bajo  esta  condición,  podrán 
aprovecharlos  plazos  concedidos  al  procurador  común  y  so- 
licitar su  ampliación;  solicitar  los  que  éste  no  pidiere;  inter- 
poner los  recursos  á  que  dieren  lugar  las  resoluciones  inter- 
locu tonas  ó  definitivas  que  se  dictaren. 


TÍTULO  III 
De  la  pluralidad  de  acciones  ó  de  partes 

Art.  18 

En  un  mismo  juicio  podrán  entablarse  dos  ó  más  acciones  con 
tal  que  no  sean  incompatibles. 

Sin  embargo,  podrán  proponerse  en  una  misma  demanda  dos  ó 
más  acciones  incompatibles  para  que  sean  resueltas  una  como  sub- 
sidiaría de  otra 

Art.  19 

En  un  mismo  juicio  podrán  intervenir  como  demandantes  ó  de- 
mandados varias  personas,  siempre  que  se  deduzca  la  misma 
acción,  ó  acciones  que  emanen  directa  é  inmediatamente  de  un 
mismo  hecho,  ó  que  se  proceda  conjuntamente  por  muchos  6  con- 
tra muchos  en  los  casos  que  autoriza  la  ley. 

Art.  20 

Si  fueren  dos  ó  más  las  partes  que  entablan  una  demanda  ó  ges- 
tión judicial  y  dedujeren  las  mismas  acciones,  deberán  obrar  todas 
conjuntamente,  constituyendo  un  solo  mandatario. 

La  misma  regla  se  aplicará  á  los  demandados  cuando  fueren 
dos  ó  más  y  opusieren  idénticas  excepciones  ó  defensas. 


^-^^ 
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Art.  21 

Siendo  distintas  entre  sí  las  acciones  de  los  demandantes  6  las 
defensas  de  los  demandados,  cada  uno  de  ellos  podrá  obrar  sepa- 
radamente en  el  juicio,  salvo  las  excepciones  legales. 

Se  concederá  la  facultad  de  gestionar  por  separado  en  los  casos 
del  artículo  anterior  desde  que  apareciere  haber  incompatibilidad 
de  intereses  entre  las  partes  que  litigan  conjuntamente. 

Art.  22 

Si  la  acción  ejercida  por  alguna  persona  correspondiere  también 
á  otra  ú  otras  personas  determinadas,  podrán  los  demandados 
pedir  que  se  ponga  la  demanda  en  conocimiento  de  las  que  no  hu- 
bieren ocurrido  á  entablarla,  quienes  deberán  expresar  en  el  térmi- 
no de  emplazamiento  si  se  adhieren  á  ella. 

Si  las  dichas  personas  se  adhirieren  á  la  demanda,  se  aplicará  lo 
dispuesto  en  los  artículos  13  y  14;  si  declararen  su  resolución  de 
no  adherirse,  caducará  su  derecho;  y  si  nada  dijeren  dentro  del 
término  legal,  les  afectará  el  resultado  del  proceso,  sin  nueva  cita- 
ción. En  este  último  caso  podrán  comparecer  en  cualquier  estado 
del  juicio,  pero  respetando  todo  lo  obrado  con  anterioridad. 

Art.  23 

Si  durante  la  secuela  del  juicio  se  presentare  alguien  reclamando 
sobre  la  cosa  litigada  derechos  incompatibles  con  los  de  las  otras 
partes,  admitirá  el  tribunal  sus  gestiones  en  la  forma  establecida 
por  el  artículo  17  y  se  entenderá  que  acepta  todo  lo  obrado  antes 
de  su  presentación,  continuando  el  juicio  en  el  estado  en  que  se  en- 
cuentre. 

Art.  24 

Los  que,  sin  ser  partes  directas  en  el  juicio,  tuvieren  interés 
actual  en  sus  resultados,  podrán  en  cualquier  estado  de  él  interve- 
nir como  coadyuvantes,  y  tendrán  en  tal  caso  los  mismos  derechos 
que  concede  el  artículo  17  á  cada  una  de  las  partes  representadas 
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por  un  procurador  común,  continuando  el  juicio  en  el  estado  en 
que  se  encuentre. 

Se  entenderá  que  hay  interés  actual  siempre  que  exista  compro- 
metido un  derecho  y  no  una  mera  espectativa,  salvo  que  la  ley 
autorice  especialmente  la  intervención  fuera  de  estos  casos. 

Art.  25 

Las  resoluciones  que  se  dictaren  en  los  casos  de  los  dos  artículos 
anteriores  producirán  respecto  de  las  personas  á  quienes  dichos  ar- 
tículos se  refieren  los  mismos  efectos  que  respecto  de  las  parte? 
principales. 


COMENTARIO 

21.  Esta  pluralidad  ocurre  con  frecuencia. — 22.  Reglas  para  la  pluralidad 
de  acoioues. — 23.  Reglas  para  la  pluralidad  de  personaH. — 24.  Cuándo 
He  puede  obligar  á  una  persona  á  demandar.  Priucipio  en  que  se  funda. 
— 25.  Plazo  que  se  les  concede  y  con  qué  consecuencias.  —  26.  Concu- 
rrencia de  terceros  al  juicio. — 27.  Derecho  del  tercer  opositor. — 2^.  De- 
recho del  tercero  coadyuvante. — 29.  No  se  habla  aquí  de  meras  e«peo- 
Uitivas. 

21.  La  forma  más  sencilla  de  un  juicio  es  cuando  un  solo 
demandante  litiga  con  un  solo  demandado,  sobre  un  solo 
asunto  6  derecho  cuestionado.  Pero  tamlñén  sucede,  v  no 
puede  menos  de  suceder  con  frecuencia,  que  el  demandante 
tenga  contra  su  contendor  dos  ó  más  acciones  que  deducir; 
como  también  que,  ya  los  demandantes  ó  ya  los  demanda- 
dos, sean  dos  6  más,  y  que  la  parte  demandada  tenga  á  su 
vez  dos  6  más  excepciones  6  defensas  que  oponer. 

La  ley,  por  lo  tanto,  debe  proveerá  estos  diferentes  casos^ 
y  en  efecto  dicta  las  siguientes  reglas: 

22.  1^  Si  las  diversas  acciones  que  necesita  hacer  valer  la 
parte  demandante  no  son  incompatibles,  puede  entablarlas 
en  un  solo  y  mismo  juicio; 
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2*  Si  esas  acciones  son  incompatibles,  como  lo  serían  el 
pedir  la  resolución  de  un  contrato  y  el  cumplimiento  del 
mismo,  entonces  no  pueden  hacerse  valer  en  el  mismo  juicio» 
sino  de  manera  que  la  una  sea  resuelta  en  subsidio,  ó  para 
el  caso  de  no  darse  lugar  á  la  otra.  Art.  18; 

23.  3^  Siendo  varias  las  personas  demandantes  sólo  po- 
drán obrar  conjuntamente  en  un  mismo  juicio,  cuando  la 
acción  que  deduzcan  sea  una  misma,  ó  cuando,  siendo  va- 
rías,  emanen  todas  directa  é  inmediatamente  de  un  mismo 
hecho.  Art.  19; 

4*  La  misma  regla  se  aplicará  cuando  sean  dos  ó  más 
las  personas  demandadas,  si  opusieren  idénticas  excepciones 
ó  defensas.  Arts.  19  v  20: 

5^  En  los  dos  casos  precedentes  tanto  los  demandantes 
como  los  demandados  deberán  obrar  conjuntamente,  ó, 
como  suele  decirse,  litigar  por  una  sola  cuerda,  esto  es,  re- 
presentados por  un  solo  procurador  común,  el  cual  puede 
ser,  ó  bien  uno  de  los  mismos  compartes,  ó  bien  una  perso- 
na distinta  de  ellos,  nombrado  de  común  acuerdo  ó  por  el 
juez.  Arts.  13,  14  y  20; 

6*  En  los  casos  contrarios,  de  ser  distintas  las  acciones 
de  los  demandantes  ó  las  defensas  de  los  demandados,  cada 
ttno  de  ellos  podrá  obrar  separadamente  en  el  juicio,  salvo 
las  excepciones  legales.  Esto  mismo  podrán  hacer  las  c|ue 
obren  conjuntamente  desde  el  momento  en  que  aparezca  que 
hay  incompatibilidad  de  intereses  entre  ellos.  Art  21. 

S4i  Por  un  principio  jurídico  á  nadie  se  le  puede  obligar 
á  demandar,  puesto  que,  tratándose  de  intereses  meramente 
privados,  nadie  es  mejor  tutor  de  sus  derechos  que  su  propio 
dueño.  No  obstante,  cuando  el  derecho  de  demandar  se  en- 
cuentra en  pugna  con  otro  derecho,  preciso  es  que  la  ley, 
que  es  amparadora  de  los  derechos  de  todos,  adopte  medi- 
das que  concilien^el  ejercicio  del  uno  sin  menoscabar  el  del 
otro.  Esta  oposición  de    derechos  ocurre  cuando  la  acción 
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ejercida  por  una  persona  corresponde  también  á  otra  ú 
otras  personas  determinadas,  como  sucedería  con  la  deman- 
da de  una  cosa  ó  derecho  entablado  por  uno  solo  de  sus 
condueños  sin  la  concurrencia  de  los  demás.  Entonces  el  de- 
mandado tiene  derecho  evidente  á  obtener  en  el  juicio  pro- 
movido sentencia  firme,  que,  si  le  fuere  favorable,  lo  liberte 
para  siempre  del  peligro  de  volver  á  ser  inquietado  con  nue- 
vos juicios,  derecho  reconocido  por  el  axioma  jurídico  que 
dice:  non  bis  in  idem^  esto  es,  que  basta  un  solo  juicio  segui- 
do con  legítimo  contradictor  para  no  ser  obligado  á  litigar 
dos  ó  más  veces  sobre  una  misma  cosa. 

26.  En  tales  casos  el  art.  22  faculta  al  demandado  para 
solicitar  que  se  ponga  la  demanda  en  conocimiento  de  las 
personas  que,  correspondiéndoles  también  la  acción  ejercida, 
no  hubieren  ocurrido  á  entablarla,  á  fin  de  que  en  el  término 
de  emplazamiento  expresen  si  se  adhieren  á  ella.  Hecha  esta 
citación,  pueden  suceder  tres  cosas  distintas: 

Que  las  personas  emplazadas  ocurran  á  adherirse  á  la 
demanda,  y  entonces  seguirán  la  litis  por  medio  de  procura- 
dor común,  en  la  forma  que  expresan  los  arts.  13  y  14; 

O  bien,  declaran  no  adherirse,  y  entonces  caducará  su 
derecho; 

O  bien,  no  comparecen  ni  nada  expresan  dentro  del  térmi- 
no legal.  Y  en  este  último  caso  les  afectará  el  resultado  del 
juicio,  sin  necesidad  de  que  deban  ser  nuevamente  citadas; 
bien  que,  para  precaver  las  consecuencias  de  las  gestiones 
de  sus  compartes  que  estimen  deficientes,  podrán  compare- 
cer por  sí  en  cualquier  estado  del  juicio,  pero  respetando  lo 
ya  obrado  con  anterioridad. 

26.  Así  como  concurren  dos  ó  más  personas  que  ejerciten 
en  un  juicio  unas  mismas  acciones  como  compartes,  así  pue- 
den también  figurar  dos  6  más  que  ejerzan  acciones  incom- 
patibles, por  ser  opuestas  las  unas  á  las  otras,  y  asimismo 
puede  figurar  alguna  que  tenga  interés  en  el  buen  éxito  de 
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la  cuestión  sostenida  por  una  de  las  partes.  Sucedería  lo 
primero  si,  por  ejemplo,  cuestionándose  el  dominio  de  una 
casa  entre  dos  personas,  otra  tercera  se  presentase  al  juicio 
diciendo  ser  el  verdadero  dueño  de  ella  en  contraposición  á 
las  pretensiones  del  demandante  y  del  demandado;  y  suce- 
dería lo  segundo,  si  en  el  mismo  juicio  el  vendedor  de  la  casa 
demandada  se  presentase  apoyando  el  derecho  del  deman- 
dado para  evitar  los  efectos  de  la  evicción  y  su  consiguiente 
saneamiento. 

27.  En  el  caso  primero,  en  que  los  intereses  son  incompa- 
tibles, por  lo  cual  se  aplica  la  denominación  usada  en  el  foro 
de  tercer  opositor^  el  art.  23  le  concede  la  facultad  de  hacer 
valer  su  derecho  en  el  mismo  juicio  separadamente  de  las 
otras  dos  partes  contendientes;  aprovechar  todo  lo  que  se 
hubiera  obrado;  rendir  sus  pruebas;  hacer  uso  de  los  plazos 
concedidos,  y  solicitar  su  ampliación,  pero  sin  entorpecer  la 
marcha  regular  del  juicio;  aprovechar  é  interponer  los  recur- 
sos que  procedan  sobre  las  resoluciones  interlocutorias  ó 
definitivas  que  se  dictaren,  y  como  natural  consecuencia,  las 
dichas  resoluciones  producirán,  respecto  de  ellas,  los  mismos 
efectos  que  respecto  de  las  partes  principales.  Arts.  23  y  25. 

28.  En  el  otro  caso  preindicado,  en  que  los  intereses  de 
las  terceras  personas  no  las  constituyen  partes  directas  en  el 
juicio,  sino  terceros  coadyuvantes^  los  arts.  24  y  25  les  con- 
ceden la  misma  facultad  para  aprovechar  el  estado  del  juicio 
y  los  plazos  y  recursos  procedentes,  que  los  que  acaban  de 
expresarse  para  los  terceros  opositores,  y  con  los  mismos 
efectos  que  á  las  partes  principales. 

29.  Pero  no  debe  perderse  de  vista  él  principio  jurídico  de 
que  las  meras  espectativas  no  constituyen  derechos;  por  lo 
cual  al  hablarse  aquí  de  personas  que  tengan  interés  actúa) 
en  un  asunto  judicial  se  refiere  la  ley  á  algún  verdadero  de- 
recho comprometido  en  su  discusión  y  resolución,  mas  no  á 
una  mera  espectativa  de  poder  adquirirlo;  á  no  ser  que  exis- 
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ta  ley  que  autorice  especialmente  aun  para  tal  caso  la  inter- 
vención en  el  juicio.  Art.  24. 


TITULO  lY 

De  las  cargas  pecuniarias  á  que  están  sujetos  los 

litigantes 

Art.  26 

Todo  litigante  está  obligado  á  pagar  á  los  oficíales  de  la  admi- 
nistración de  justicia  los  derechos  que  los  aranceles  judiciales  seña- 
len para  los  servicios  prestados  en  el  proceso. 

Cada  parte  pagará  los  derechos  correspondientes  á  las  diligen- 
cias que  hubiere  solicitado,  y  todas  por  cuotas  iguales  los  de  las 
diligencias  comunes,  sin  perjuicio  del  reembolso  á  que  haya  lugar 
cuando  por  la  ley  ó  por  resolución  de  los  tribunales  corresponda  á 
otras  personas  hacer  el  pago. 

Art.  27 

Los  derechos  de  cada  diligencia  se  pagarán  tan  pronto  como 
ésta  se  evacuare;  pero  la  falta  de  pago  no  podrá  entorpecer  en  nin- 
gún caso  la  marcha  del  juicio. 

Art.  28 

Cuando  litigaren  varias  personas  conjuntamente,  cada  una  de 
ellas  responderá  solidariamente  del  pago  de  los  derechos  que  á 
todas  afecten  en  conformidad  á  los  artículos  anteriores,  sin  perjui- 
cio de  que  las  demás  reembolsen  á  la  que  hubiere  pagado  la  cuota 
que  les  corresponda,  á  prorrata  de  su  interés  en  el  juicio. 

Art.  29 

Los  procuradores  judiciales  responderán  personalmente  del  pago 
de  las  costas  que  sean  de  cargo  á  sus  mandantes,  sin  perjuicio  de 
la  responsabilidad  de  éstos. 
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COMENTARIO 

30.  Fandamentos  de  las  reglas  de  este  título. — 31.  Obliganón  de  pagar  Ioh 
servicios  propios  y  los  comunes.  —  32.  Cuándo  rige  este  deber.  — 
33.  Cuándo  la  oblii^ción  es  solidaria. — 34.  Efecto  de  la  condenación 
en  costas. — 35.  Obligación  personal  del  procurador  judicial  para  el  pago. 

30.  Como  toda  persona  que  exige  y  recibe  de  otra  un 
servicio  es  obligada  á  pagárselo,  así  sucede  con  las  diligen- 
cias en  que  los  litigantes  son  servidos  por  los  funcionarios 
oficiales  de  la  administración  de  justicia;  como  son  la  pre- 
sentación de  sus  solicitudes  al  Tribunal,  las  autorizaciones 
de  las  providencias  que  en  ellas  recaen,  las  notificaciones, 
certificaciones  y  demás  actuaciones  judiciales.  De  esas  dili- 
gencias unas  son  solicitadas  por  cada  uno  de  los  litigantes; 
otras  son  practicadas  en  servicio  común  de  ambos,  y  otras 
lo  son  en  provecho  común  de  las  dos  ó  más  personas  que 
como  compartes  litigan  conjuntamente.  Para  todos  estos 
casos  la  ley  prescribe  las  reglas  siguientes: 

31-  1^  Todo  litigante  es  obligado  á  pagar  á  los  oficiales 
de  la  administración  de  justicia  los  ser\'icios  que  de  ellos 
recibe  en  el  proceso,  según  los  emolumentos  que  les  están 
designados  en  los  aranceles  judiciales.  Art.  26; 

2^  Esa  obligación  pesa  directamente  sobre  la  parte  (jue 
ha  solicitado  los  servicios  prestados,  y  sobre  todas  ellas  el 
pagar  las  costas  que  les  son  comunes.  Art.  26; 

32.  3*  Los  emolumentos  correspondientes  á  las  diligen- 
jias  se  pagarán  tan  pronto  como  éstas  sean  practicadas. 
Pero  la  falta  de  ese  oportuno  pago  no  debe  paralizar  ni  en- 
torpecer la  prosecución  del  juicio.  Art.  27; 

33.  4*  Cada  una  de  las  personas  que  litigan  conjunta- 
mente responde  solidariamente  del  pago  de  los  emolumentos 
que  á  todas  afecten;  quedándole  expedito  su  derecho  para 
exigir  de  las  demás  las  cuotas  que  les  correspondan  á  pro- 
rrata de  su  interés  en  el  juicio.  Art.  28; 
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84.  5*  Estas  reglas  dejan  á  salvo  el  derecho  de  reembol- 
sarse del  pago  cttando  por  la  ley  6  por  la  condenación  en 
costas  impuestas  por  los  Tribunales  corresponda  á  otras 
personas  hacer  el  pago.  Art.  26;  Ejemplos  de  pagos  im- 
puestos por  la  ley  á  otras  personas,  serían  los  previstos  en 
los  artículos  871  v  872,  cuando  los  demandados  6  deman- 
dantes  rebeldes  ponen  á  sus  contra-partes  en  el  caso  de  pe- 
dir nueva  citación. 

36.  6*  Aun  cuando  por  las  reglas  generales  del  mandato, 
el  mandatario,  puesto  que  no  obra  á  nombre  propio  sino  á 
nombre  y  por  cuenta  de  su  mandante,  no  respondo  directa- 
mente de  los  servicios  hechos  á  éste,  sin  embargo,  en  obse- 
quio á  la  marcha  expedita  de  los  juicios,  impone  el  art.  29 
á  los  procuradores  judiciales,  responsabilidad  personal  para 
el  pago  de  las  costas  que  sean  de  cargo  á  su  mandante,  sin 
perjuicio  de  repetir  contra  éstos  por  su  reembolso.  Esta  dis- 
posición lleva  consigo  el  deber  impuesto  á  estos  procurado- 
res de  exigir  de  sus  mandantes  que  los  provean  délas  expen- 
sas necesarias  antes  de  empezar  á  desempeñar  su  encargo. 


TÍTULO  V 

De  la  formación  del  proceso,  de  su  custodia  y  de  su 

comunicación  á  las  partes 

Art.  30 

Se  formará  el  proceso  con  los  escritos,  documentos  y  actuacio- 
nes (le  toda  especie  que  se  presenten  6  verifiquen  en  el  juicio. 

Ninguna  pieza  del  proceso  podrá  retirarse  sin  que  previamente 
lo  dccrct*»  el  tribunal  que  conoce  de  la  causa. 

Art.  31 
Todo  escrito  deberá  presentarse  al  tribunal  de  la  causa  por  con- 
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ducto  del  secretario  respectivo  y  se  encabezará  con  una  suma  que 
indique  su  contenido  6  el  trámite  de  que  se  trata. 

Art.  32 

Junto  con  cada  escrito  deberán  acompañarse  en  papel  simple 
tantas  copias  cuantas  sean  las  partes  á  quienes  debe  notificarse  la 
providencia  que  en  él  recaiga,  y,  confrontadas  dichas  copias  por  el 
secretario,  se  entregarán  á  la  otra  ú  otras  partes,  ó  se  dejarán  en 
la  secretaria  á  disposición  de  ellas  cuando  la  notificación  no  se  hi- 
ciere personalmente  ó  por  cédula. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  los  escritos  que  tengan  por  ob- 
jeto personarse  en  el  juicio,  acusar  rebeldías,  pedir  apremios,  pró- 
rroga de  términos,  publicación  de  probanzas,  señalamiento  de 
vistas,  su  suspensión  y  cualesquiera  otras  diligencias  de  mera  tra- 
mitación. 

Si  resultare  disconformidad  sustancial  entre  las  copias  y  el  es- 
crito original,  podrá  el  tribunal  imponer  una  multa  de  diez  á  dos- 
cientos pesos,  sin  perjuicio  de  las  demás  acciones  que  competan. 

Art.  33 

Entregado  un  escrito  al  secretario,  deberá  éste  en  el  mismo  día 
estampar  en  cada  foja  la  fecha  y  su  media  ñrma,  ó  un  sello  autori- 
zado por  la  respectiva  Corte  de  Apelaciones  y  que  designe  la  ofici- 
na y  la  fecha  de  la  presentación.  Deberá,  además,  dar  recibo  de  los 
documentos  que  se  le  entreguen,  siempre  que  lo  exija  la  parte  que 
los  presenta,  sin  que  pueda  cobrar  derecho  alguno  por  los  servicios 
á  que  este  artículo  se  refiere. 

Art.  34. 

Todo  escrito  será  presentado  por  el  secretario  al  Tribunal  para 
su  despacho  el  mismo  día  en  que  se  le  entregue,  ó  al  día  siguiente 
hábil  si  la  entrega  se  hiciere  después  de  la  hora  designada  al  efecto. 
En  casos  urgentes  podrá  el  interesado  recabar  el  despacho  inme- 
diato aun  después  de  la  hora  designada. 

Art.  35 

Todas  las  piezas  que  deben  formar  el  proceso,  en  conformidad  al 


32  ART.    30    A    4 0.-*>  FORMACIÓN    DEL   PROCESO, 

artículo  30,  se  irán  agregando  sucesivamente  según  el  orden  de  su 
presentación.  Al  tiempo  de  agregarla»,  el  secretario  numerará  cada 
foja  en  cifras  y  en  letras.  Se  exceptúan  las  piezas  que,  por  su  natu- 
raleza, no  puedan  agregarse  ó  que  y^or  motivos  fundados  se  man- 
daren reservar  fuera  del  proceso. 

Art.  3t> 

« 

Siempre  que  se  desglosen  una  6  má?  fojas  del  proceso,  delxrrá 
colocarse  en  su  lugar  una  nueva  foja  con  la  indicación  del  decreto 
que  ordenó  el  desglose  y  del  número  y  naturaleza  de  las  piezas  des- 
glosadas. No  se  alterará,  sin  embargo,  la  numeración  de  las  piezas 
que  queden  en  el  proceso,  y  se  conservará  también  la  de  las  que  se 
hubieren  separado»  en  el  nuevo  expediente  de  que  pasen  á  formar 
parte,  agregándose  la  que  tn  éste  les  corresponda. 

Art.  37 

El  proceso  se  mantendrá  en  la  oficina  del  secretario  bajo  su  cus- 
todia y  responsabilidad. 

Ninguna  de  las  partes  podrá  sacarlo  sino  para  el  único  efecto  de 
preparar  el  alegato  de  bien  probado,  la  expresión  de  agravios,  la 
solicitud  en  que  se  funde  el  recurso  de  casación  en  el  fondo,  y  las 
respuestas  á  los  escritos  mencionados,  cuando  hubiere  lugar  á  es- 
tos trámites  con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  38 

En  los  casos  del  inciso  segundo  del  artículo  anterior,  el  proceso 
se  entregará  á  un  procurador  del  número,  el  cual  otorgará  recibo 
ex|)rosando  el  abogado  para  quien  lo  pide. 

Art.  39 

Vencido  el  término  por  el  cual  se  hubiere  sacado  el  proceso,  de- 
berá ser  devuelto  á  la  oñcina  del  secretario. 

Si  notificada  la  orden  de  devolución  al  procurador  que  firmó  el 
recibo,  no  la  efectuare  dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes, 
pagará  por  cada  día  de  demora  una  multa  de  cuatro  pesos,  y  po- 


DE  SU  CUSTODIA  Y  DE  SU  COMUNICACIÓN  A  LAS  PARTES        33 

drá  además  ser  apremiado  con  arresto  hasta  la  devolución,  si  ésta 
se  retardare  ó  hubiere  motiros  que  autoricen  desde*  luego  esta 
medida. 

El  procurador  quedará  exento  de  responsabilidad  si  presenta 
recibo  del  abogado  á  quien  entregó  el  proceso,  al  cual  afectarán, 
en  tal  caso,  las  penas  que  este  artículo  establece. 

Art.  40 

Siempre  que  los  tribunales  pidieren  ó  hubieren  de  oír  dietamen 
por  escrito  del  respectivo  oficial  del  ministerio  p6blico  ó  de  lo»  de- 
fensores públicos,  el  secretario  entregará  el  proceso  á  aquellos  fun- 
cionarios, exigiendo  el  correspondiente  recibo.  Lo  mismo  se  obser- 
vará cuando  hubiere  de  remitirse  el  proceso  á  una  oficina  distinta 
de  aquella  en  que  se  ha  formado. 

Si  los  funcionarios  a  quienes  se  pidiere  dictamen  retardaren  la 
devolución  del  proceso,  podrá  el  tribunal  señalarles  un  plazo  razo- 
nable para  que  la  efectúen,  y  ordenar  á  su  vencimiento  que  se  reco- 
íaa  por  el  secretario  los  autos. 


COMENTARIO 

36.  Definición  y  significado  legal  de  la  palabra  proceno» — 1.*  regla. — 37.  De- 
beres de  la  parte  al  presentar  cada  escrito. — Conformidad  de  las  copias 
que  deben  acompañarlo. — 38.  Enuméranse  los  deberes  impuestos  á  los 
secretarios  para  preñen  tarlos  y  para  ir  formando  el  proceso. — 39.  Escritos 
exceptuados  de  las  copias. — 40.  Requisitos  para  el  desglose  de  piezad 
del  proceso  —  41.  El  proceso  no  puede  sacarse  de  la  oficina  por  las  partes: 
únicas  excepciones. — Dos  observaciones  á  e^te  respecto. — 42.  Medidas 
de  apremio  para  su  devolución,  contra  el  procurador  ó  contra  el  abo 
gado. — 43.  Manera  de  sacar  y  recobrar  el  proceso  del  ministerio  y  de 
los  defensores  públicos  y  de  otras  oficinas. 

36.  Proceso  es  el  agregado  de  los  escritos,  documentos 
y  actuaciones  que  sucesivamente  se  presentan  y  verifican 
durante  el  juicio.  Derivado  de  procederé  (procesum)  en  feu 
significado  de  marchar,  adelantar,  en  las  gestiones  y  dili- 
gencias que  requiere  la  prosecución  del  juicio,  6  del  asunto 

PROC.  % 
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judicial,  se  aplica  más  comúnmente  á  designar  el  conjunto 
materíaf  ordenado  de  los  papeles  en  que  han  ido  consignán- 
dose por  escrito  todas  las  solicitudes,  decretos,  documentos 
y  actuaciones  formuladas  para  llevar  á  término  el  procedi- 
miento requerido  por  aquél.  En  este  sentido  lo  aplica  el 
art.  30  del  Código  de  Procedimiento  Civil  al  prescribir, 
como  1*  regla,  que  ninguna  de  las  piezas  ya  en  él  incorpora- 
das podrá  retirarse  sin  previo  decreto  del  tribunal  que  co- 
noce de  la  causa. 

37.  El  que  solicite  la  presentación  de  un  escrito  al  tribu- 
nal correspondiente  debe:  1.^  encabezarlo  con  un  breve 
resumen,  llamado  suma,  que  indique  el  trámite  que  con  su 
contenido  trata  de  obtener  ó  realizar,  y  los  documentos  que 
con  él  entrega;  2^  entregarlo  en  efecto  al  secretario  de  dicho 
tribunal,  que  es  el  conducto  para  su  presentación;  3.°  acom- 
pañarle tantas  copias  de  él,  en  papel  simple,  cuantas  sean 
las  partes  á  quienes  debe  notificarse  la  providencia  que  recai- 
ga. Arts.  31,32  y  33.  Toda  infidelidad  sustancial  en  dichas 
copias  puede  ser  penada  con  multa  de  diez  á  doscientos 
pesos,  sin  perjuicio  de  las  demás  acciones  que  competan  se- 
gún sea  su  mayor  ó  menor  ilicitud. 

38.  El  secretario  del  tribunal,  por  su  parte,  debe: 

1.°  Confrontar  dichas  copias  con  el  escrito  original  y, 
naturalmente,  aun  cuando  la  ley  no  lo  expresa,  certificar  la 
conformidad  ó  no  conformidad  que  notare; 

2.°  Estampar  en  el  mismo  día  y  en  cada  foja  del  escrito 
la  fecha  de  la  presentación,  con  su  mediafirma,lo  cual  podrá 
cumplir  estampando  un  sello,  obtenido  de  la  respectiva  Cor- 
te de  Apelaciones,  en  que  se  exprese  la  oficina  y  la^echa  re- 
ferida; 

3.°  Dar  recibo  de  los  documentos  que  se  le  entreguen  con 
el  escrito,  si  lo  exige  la  parte  que  lo  presente; 

4.°  Presentar  al  tribunal  para  su  despacho  el  escrito,  en 
el  mismo  día  de  la  entrega,  ó  en  el  día  siguiente  hábil,  si  lo 


DE  hV  CUbTODIA  Y  DB  SU  COMUNICACIÓN  Á  LAS  PARTES      35 


hubiere  recibido  después  de  la  hora  designada  al  efecto.  Pero, 
en  casos  urgentes,  podrá  el  interesado  recabar  el  despacho 
inmediato  aun  después  de  dicha  hora; 

5.°  Agregarlo  con  los  documentos  que  lo  acompañan,  á 
las  demás  piezas  relativas  al  mismo  asunto,  por  el  orden 
sucesivo  de  su  presentación,  poniéndole  en  cifras  y  en  letras 
la  numeración  que  le  corresponda.  Se  exceptúan  de  esta 
agregación  los  documentos  que  ya  por  su  naturaleza,  ya 
por  motivos  fundados,  requieran  seles  reserve  separadamen- 
te, los  cuales  los  custodiará  fuera  del  proceso;  y 

6.°  Entregar  las  copias  antedichas  á  la  parte  6  partes  á 
quienes  notificare,  ó  si  no  se  hiciere  personalmente  6  por  cé- 
dula esa  notificación,  las  conservará  en  su  oficina  á  dispo- 
sición de  ellas.  Arts.  32,  33,  34  y  35. 

39.  Lo  dicho  sobre  las  copias  de  los  escritos  no  rige  con 
aquellos  que  vulgarmente  se  dicen  de  cajón,  por  tener  como 
único  objeto  diligencias  de  mera  tramitación,  como  ser  el 
personarse  en  el  juicio,  acusar  rebeldías,  pedir  apremios, 
prórrogas  de  términos,  publicación  de  probanzas,  señala- 
miento de  día  para  ver  la  causa,  su  suspensión  y  demás  que, 
sin  prejuzgar  ni  decidir  ninguna  cuestión  debatida  entre  las 
partes,  se  dirigen  á  dar  curso  progresivo  al  proceso.  Art.  32, 
inc.  2.° 

40.  Para  desglosar  una  ó  más  fojas  incorporadas  en  el 
proceso  se  requiere: 

1.°  Decreto  que  lo  ordene,  y 

2.°  Que  se  reemplacen  esas  fojas  con  una  nueva  de  papel 
sellado  competente  en  que  se  indiquen,  á  más  del  dicho  de- 
creto, el  número  y  naturaleza  de  las  piezas  desglosadas,  sin 
que  por  eso  se  altere  la  numeración  de  las  demás  que  se  con- 
servan. Tampoco  alterarán  las  piezas  desglosadas  la  nu- 
meración del  nuevo  expediente  deque  pasen  á  formar  parte, 
con  motivo  de  deber  conservar  el  número  que  llevan  á  más 
del  que  les  corresponda  en  este  último.   .■Vrt.  36. 
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41.  El  proceso  se  mantendrá  en  la  oficina  del  secretario 
del  tribunal  bajo  su  custodia  y  responsabilidad,  donde  po- 
drán consultarlo  y  examinarlo  las  partes,  sin  que  puedan 
sacarlo  sino  para  el  único  objeto  de  preparar  los  escritos 
que  como  excepción  expresa  el  art.  37,  y  son  los  siguientes: 

Alegato  de  bien  probado; 

Expresión  de  agravios; 

Recurso  de  casación  en  el  fondo;  y 

Respuesta  á  los  mismos  expresados. 

En  tales  casos,  se  entregará  á  procurador  del  número, 
bajo  recibo  en  que  exprese  el  abogado  para  quien  lo  pide. 
Art.  37,  inc.  2.°  y  art.  38. 

Nota.  En  los  casos  de  los  tres  escritos  mencionados  pa- 
rece natural  que  no  rija  la  obligación  de  acompañar  al  pre- 
sentarlos las  copias  de  que  habla  el  art.  32;  puesto  que  el 
objeto  de  éstas  es  evitar  la  salida  del  proceso  de  la  ofici- 
na, y  que  sacándolo  para  su  respuesta,  en  él  se  encuentran 
todos  los  antecedentes  que  para  evacuarla  pueden  necesitar- 
se; por  tanto,  las  dichas  copias  son  en  tales  casos  entera- 
ramente  innecesarias. 

Otra,  El  art.  38  parece  exigir  que  existan  procuradores 
del  número  en  todos  los  juzgados  de  letras  de  departamentos. 

42-  El  proceso  debe  ser  devuelto  á  la  secretaría  tan  pron- 
to como  trascurra  el  término  por  el  cual  se  hubiere  sacado. 

No  devolviéndolo  el  procurador  que  firmó  el  recibo,  la 
parte  contraria  puede  solicitar  decreto  de  apremio;  en  vir- 
tud del  cual  le  hará  notificar  que  haga  la  devolución  dentro 
de  las  veinticuatro  horas  siguientes,  bajo  apercibimiento, 
si  no  lo  hiciere,  de  pagar  cuatro  pesos  de  multa  por  cada 
día  de  demora,  y  de  podérsele  además  poner  en  arresto  has- 
ta la  efectiva  devolución.  Sólo  puede  eximirse  el  procurador 
de  que  se  haga  efectiva  en  él  esta  responsabilidad,  presen- 
tando recibo  del  abogado  á  quien  entregó  el  proceso,  y  en 
tal  caso  afectarán  á  éste  las  medidas  indicadas.  Art.  39. 
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43.  Esta  manera  de  sacar  el  proceso  de  la  secretaría  rige 
también  con  los  oficiales  del  ministerio  público  y  con  los  de- 
fensores públicos,  siempre  que  hubiere  de  ser  oído  su  dicta- 
men por  los  tribunales:  en  tales  casos,  el  secretario  deberá 
entregárselo  y  exigirles  el  correspondiente  recibo. 

Mas,  en  cuanto  á  la  devolución  del  proceso,  si  los  dichos 
funcionarios  la  retardaren,  se  les  señalará  un  plazo  razona- 
ble por  el  respectivp  tribunal,  después  del  cual  se  ordenará 
al  secretario  que  pase  á  recogerlo. 

La  entrega  bajo  recibo  se  observará  también  cuando  hu- 
biere que  remitir  el  proceso  á  una  oficina  distinta  de  aquella 
en  que  se  ha  formado;  pero  esto  último  no  se  aplica  á  la  re- 
misión del  expediente  que  se  hace  de  primera  á  segunda  ins- 
tancia y  viceversa,  según  se  deja  consignado  en  la  página 
34  de  las  Actas  de  la  Comisión  revisora,  como  que  este  pun- 
to corresponde  determinarse  en  los  artículos  qué  más  ade- 
lante tratan  de  La  Apelación. 


TÍTULO  VI 
De  las  notifloaoiones 

Art.  41 

Las  resoluciones  judiciales  sólo  producen  efecto  en  virtud  de  no- 
tificación hecha  con  arreglo  á  la  ley,  salvo  los  casos  expresamente 
exceptuados  por  ella. 

Art.  42 

Para  la  validez  de  la  notificación  no  se  requiere  el  consentimien- 
to del  notificado. 

Art.  43 
En  toda  gestión  judicial,  la  primera  notificación  á  las  partes  ó 
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personas  á  quienes  hayan  de  afectar  sus  resultados,  deberá  hacér- 
seles personalmente,  entregándoseles  copia  íntegra  de  la  resolución 
y  de  la  solicitud  en  que  hubiere  recaído,  cuando  fuere  escrita. 

Esta  notificación  se  hará  al  actor  en  la  forma  establecida  en  el 
artículo  53. 

Art.  44 

La  notificación  podrá  hacerse  en  el  oficio  del  secretario,  en  la 
casa  qué  sirva  para  despacho  del  tribunal,  en  la  habitación  del  no- 
tificado, ó  en  el  lugar  donde  ordinariamente  ejerce  su  industria, 
profesión  ó  empleo.  Los  jueces  no  podrán,  sin  embargo,  ser  noti- 
ficados en  el  local  en  que  desempeñan  sus  funciones. 

Art.  45 

Podrá  el  tribunal  ordenar  que  se  haga  la  notificación  en  otros 
lugares  que  los  expresados  en  el  artículo  anterior,  cuando  la  perso- 
na á  quien  se  trata  de  notificar  no  tuviere  habitación  conocida  en 
el  lugar  en  que  ha  de  ser  notificada.  Esta  circunstancia  se  acredita- 
rá por  certificado  de  un  ministro  de  fe  que  afirme  haber  hecho  las 
indagaciones  posibles,  de  las  cuales  dejará  testimonio  detallado  en 
la  respectiva  diligencia. 

Art.  46 

La  notificación  se  hará  constar  en  el  proceso  por  diligencia  que 
suscribirán  el  notificado  y  el  ministro  de  fe,  y  si  el  primero  no  pu- 
diere ó  no  quisiere  firmar,  se  dejará  testimonio  de  este  hecho  en  la 
misma  diligencia. 

Se  expresará,  además,  el  lugar  en  que  se  verifique  el  acto  y  la 
fecha  con  indicación  de  la  hora,  á  lo  menos,  aproximada. 

Art.  47 

Si  buscada  en  dos  días  distintos  en  su  habitación  ó  en  el  lugar 
donde  habitualmente  ejerce  su  industria,  profesión  ó  empleo,  no 
fuere  habida  la  persona  á  quien  debe  notificarse,  se  acreditará  por 
medio  de  una  información  sumaria  que  ella  se  encuentra  en  el  lugar 
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del  juicio  y  cuáles  SU  morada,  bastando  para  comprobar  la  pri- 
mera circunstancia  la  declaración  de  testigos  singulares. 

Establecidos  ambos  hechos,  ordenará  el  tribunal  que  la  notifica- 
ción se  haga  entregando  las  copias  á  que  se  refiere  el  artículo  43  á 
cualquiera  persona  adulta  que  se  encuentre  en  la  morada  del  que  se 
Ta  á  notificar;  y  si  nadie  hubiere  allí,  6  si  por  cualquiera  otra  causa 
no  fuere  posible  entregar  didí as  copias  á>^las  personas  que  en  ella 
se  encuentren,  se  fijará  en  la  puerta  un  ayiso  que  dé  noticia  de  la 
demanda,  con  especificación  exacta  de  las  partes,  jnateria  de  Ih 
causa,  juez  que  conoce  en  ella  y  de  las  resoluciones  que  se  notifican. 

Art.  48 

La  diligencia  de  notificación,  en  el  caso  del  artículo  precedente, 
se  extenderá  en  la  forma  que  determina  el  artículo  46,  siendo  obli- 
gada á  suscribirla  la  persona  que  reciba  las  copias,  si  pudiere 
hacerlo,  dejándose  testimonio  de  su  nombre,  edad,  profesión  y  do- 
micilio. 

Art.  49 

Cuando  la  notificación  se  efectuare  en  conformidad  al  artículo 
47,  el  ministro  de  fe  deberá  dar  aviso  de  ella  el  mismo  día  al  noti- 
ficado, dirijiéndole  con  tal  objeto  carta  certificada  por  la  oficina 
respectiva  de  correo.  Del  envío  se  dejará  testimonio  en  los  autos; 
pero  su  omisión  no  invalidará  la  notificación  y  sólo  hará  respon- 
sable al  infractor  de  los  perjuicios  que  se  originen,  pudiendo,  ade- 
más, el  tribunal  que  entendiere  en  el  juicio  imponerle  .una  multa  de 
diez  á  cien  pesos. 

El  mismo  aviso  se  dará  en  los  casos  de  los  artículos  51  y  53. 

Art.  50 

La  forma  de  notificación  de  que  tratan  los  artículos  precedentes 
se  empleará  siempre  que  la  ley  disponga  que  se  notifique  á  alguna 
persona  para  la  validez  de  ciertos  actos,  ó  cuando  los  tribunales 
lo^rcíenaren  expresamente. 

Podrá,  además,  usarse  en  todo  caso. 
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Art.  51 

í  Las  sentencias  definitivas,  las  resoluciones  en  que  se  dé  curso  á 
I  una  reconvención,  se  reciba  á  pfueba-  la  causa,  se  cite  para  senten- 
I  cia  definitiva  ó  se  ordene  la  comparecencia  personal  de  las  partes, 
/  se  notificarán  por  medio  de  cédulas  que  contengan  la  copia  íntegra 
de  la  resolución  y  los  datos  necesarios  para  su  acertada  inteli- 
gencia. 

Estas  cédulas  se  entregarán  por  un  ministro  de  fe  en  el  domicilio 
del  notificado,  en  la  forma  establecida  en  el  inciso  segundo  del  ar- 
tículo 4.7. 

Se  pondrá  en  los  autos  testimonio  de  la  notificación  con  expre- 
sión del  día  y  lugar,  del  nombre,  edad,  profesión  y  domicilio  de  la 
persona  á  quien  se  hiciere  la  entrega  y  de  la  circunstancia  de  ha- 
berse dado  el  aviso  ordenado  en  el  artículo  49. 

El  procedimiento  que  establece  este  artículo  podrá  emplearse  en 
otros  casos  que  los  que  indica  el  inciso  primero,  cuando  el  tribunal 
expresamente  lo  ordene. 

Art.  52 

Para  los  efectos  del  artículo  anterior,  todo  litigante  deberá,  en 
sú  primera  gestión  judicial,  designar  un  domicilio  conocido  dentro 
de  los  límites  urbanos  del  lugar  en  que  funcione  el  tribunal  respec- 
tivo, y  esta  designación  se  considerará  subsistente  mientras  no 
haga  otra  la  parte  interesada,  aun  cuando  de  hecho  cambie  su 
morada. 

En  los  juicios  seguidos  ante  los  tribunales  inferiores  el  domicilio 
deberá  fijarse  en  un  lugar  conocido  dentro  de  la  jurisdicción  del 
tribunal  correspondiente,  pero  si  el  lugar  designado  se  hallare  á 
considerable  distancia  de  aquel  en  que  funciona  el  Juzgado,  podrá 
éste  ordenar,  sin  más  trámites  y  sin  ulterior  recurso,  que  se  desig- 
ne otro  dentro  de  límites  más  próximos. 

Art.  53 

Las  resoluciones  no  comprendidas  en  los  artículos  precedentes  se 
entenderán  notificadas  á  las  partes  desde  que  se  incluyan  en  un  es- 
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tado  que  deberá  formarse  j  ñjarse  diariamente  en  la  secretaría 
de  cada  tribunal  con  las  indicaciones  que  el  inciso  siguiente  ex- 
presa. 

Se  encabezará  el  estado  con  la  fecha  del  día  en  que  se  forme,  y  se 
mencionarán  por  el  número  de  orden  que  les  corresponda  en  el  rol 
general,  expresado  en  cifras  y  en  letras,  y  además  por  los  apellidos 
del  demandante  y  del  demandado  6  de  los  primeros  que  figuren 
con  dicho  carácter  si  fueren  varios,  todas  las  causas  en  que  se  hu- 
biere dictado  resolución  en  aquel  día,  y  el  número  de  resoluciones 
dictadas  en  cada  una  de  ellas.  Se  agregará  el  sello  y  firma  del  se- 
cretano. ' 

Estos  estados  se  mantendrán  durante  tres  días  en  un  lugar 
accesible  al  público,  cubiertos  con  vidrios  6  en  otra  forma  que  im- 
pida hacer  alteraciones  en  ellos;  y,  encuadernados  por  orden  rigoro- 
so de  fechas,  se  archivarán  mensualmente. 

De  las  notificaciones  hechas  en  conformidad  á  este  artículo,  se 
pondrá  testimonio  en  los  autos. 

Las  cartas  indicadas  en  el  inciso  segundo  del  artículo  49  serán 
dirigidas  por  el  secretario,  para  los  efectos  del  presente  artículo,  y 
de  su  envío  se  dejará  también  testimonio  en  el  proceso. 

Art.  54 

Para  los  efectos  del  artículo  precedente,  á  todo  proceso  que  se 
inicie  se  asignará  un  número  de  orden  en  la  primera  resolución 
que  se  dictare  y  con  él  figurará  en  el  rol  del  tribunal,  hasta  su  ter- 
minación. 

Art.  55 

Si  transcurrieren  seis  meses  sin  que  se  dicte  resolución  alguna  en 
el  proceso,  no  se  considerarán  como  notificaciones  válidas  las  ano- 
taciones en  el  estado  diario  mientras  no  se  haga  una  nueva  notifi- 
cación personalmente  ó  por  cédula. 

Art.  56 

La  forma  de  notificación  de  que  trata  el  artículo  53  se  hará  ex- 
tensiva á  las  resoluciones  comprendidas  en  el  artículo  51,  respecto 
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de  las  partes  que  no  hubieren  hecho  la  designación  á  que  se  refiere 
el  artículo  52. 

Art.  57 

Cuando  hubiere  de  notificarse  personalmente  6  por  cédula  á^  per- 
sona cuva  individual^íjfl^  ó  resi^^f  nnq  q^q  difícil  determinar,  ó  que 
por  su  número  dificultaren  considerablemente  la  práctica  de  la  di- 
ligencia, podrá  hacerse  la  notificación  por  medio  de  avisos  publi- 
cados en  los  diarios  ó  periódicos  del  lugar  donde  se  sigúela  causa, 
ó  de  la  cabecera^  d^  1^  p^'^^inriiT^i  si  allí  no  los  "hubiere.  Dichos 
avisos  contendrán  los  mismos  datos  que  se  exigen  para  la  notifi- 
cación personal;  pero  si  la  publicacióojen  esta  forma  fuere  muy  dis- 
pendiosa, atendida  la  cuantía  del  negocio,  podrá  disponer  el  tribu- 
nal  que  se  haga  en  extracto  redactado  por  el  secretario. 

Para  autorizar  esta  torma  de  jiotificacÍQjj,  y  para  determinar 
los  diarios  ó  periódicos  en  que  haya  de  hacerse  la  publicación  y  el 
número  de  veces  que  deba  repetirse,  el  cual  no  podrá  bajar  de  tres, 
procederá  el  tribunal  con  conocimiento  de  causa  v  con  audiencia 
del  minis^-rin  piV-^'-r 

Cuando  la  notificación  hecha  por  este  medio  fuere  la  primera  de 
una  gestión  judicial,  será  necesario,  además,  para  su  validez,  que 
se  inserte  el  aviso  en  los  números  del  Diario  Oñcial  correspondien- 
tes á  los  días  primero  ^  g^ijnyy  df  ^"°^q"ipr  rnf^  ó  al  día  siguiente, 
si  no  se  hubiere  publicado  en  las  fechas  indicadas. ' 

Art.  58 

Aunque  no  se  hubiercj^erificado  qfitjfficación  alguna  ó  se  hubiere 
efectuado  en  otra  forma  que  1^  IggaL  se  tendrá  por  notificada  una 
resolución  desde  que  la  parte  á  quien  afecte  haga  en  el  juicio  cual- 
quiera gestión  que  suponga  conocimiento  de  dicha  resolución,  sin 
haber  antes  reclamado  la  falta  ó  nulidad  de  la  notificación. 

Art.  59 

Las  notificaciones  que  se  hagan  á  terceros  que  no  sean  parte  en 
el  juicio,  ó  á  quienes  no  afecten  sus  resultados,  se  harán  personal- 
mente ó  por  cédula. 
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Art.  60 

Las  diligencias  de  notifícación  que  se  estampen  en  los  procesos, 
no  contendrán  declaración  alguna  del  notificado,  salvo  que  la  re- 
solución ordene  ó,  por  su  naturaleza,  requiera  esa  declaración,  ó 
que  se  apele  en  dicho  acto  del  fallo  que  se  notifica. 

Art.  61 

Las  funciones  que  en  este  titulo  se  encomiendan  á  los  secretarios 
de  tribunales,  podrán  ser  desempeñadas  bajo  la  responsabilidad 
de  éstos,  por  el  oficial  primero  de  la  secretaría,  el  cual  será  nom- 
brado por  el  tribunal  de  quien  inmediatamente  dependa,  á  pro- 
puesta del  secretario,  y  prestará  juramento  para  el  buen  desempe- 
ño de  su  cargo  ante  el  mismo  tribunal,  ó  ante  el  presidente  de  él  si 
fuere  colegiado. 


COMENTARIO 
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Gaáles  en  la  notificación  por  cédula. — 60.  Cuáles  las  notificaciones  por 
doble  aviso. — 61.  Qué  efecto  produce  la  falta  de  la  carta-aviso. — 62. 
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hacen  por  cédula  ó  por  doble  aviso. — 65.  Casos  en  qne  es  de  rigor  esta 
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ficaciones se  hacen  por  el  Chtado  diario. — 68.  Qué  declaraciones  pue- 
den estamparse  en  las  dilijencias  de  notificación. — 69.  Se  da  fe  pública 
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especies  de  notificaciones  prescritas  en  dicha  ley. — 74.  Ella  no  aceptaba 
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ha  aceptado  estas  tres  olaae»  de  notificaciones. — 76.  Cómo  se  hace  la 
notificación  personal  —77.  Como  se  notifica  nogiin  el  Código  por  mudio 
de  cédnla.—  76.  Cómo  por  anotación  en  el  estado  diario. — 79.  Si  en  el 
art.  47.  se  establecen' dos  notificaciones  distintas. — 80.  Creemos  que  sólo 
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§  I  De  las  diferentes  clases  de  notificaciones, 

44.  Para  que  las  resoluciones  judiciales  puedan  producir 
efecto,  es  indispensable  que  las  personas  á  quienes  afectan, 
ya  por  ser  las  que  deben  cumplirlas,  ya  para  poder  usar  de 
los  plazos  concedidos  6  para  otros  fines,  no  sólo  tengan 
conocimiento  de  ellas,  sino  que  haya  alguna  certidumbre  de 
que  en  realidad  tienen  ese  conocimiento.  Por  esto  es  tam- 
bién preciso  que  en  el  proceso  se  haga  constar,  de  alguna 
manera  fidedigna,  que  ese  conocimiento  se  ha  dado  á  las 
dichas  personas.  De  aquí  nace  la  doble  necesidad  de  notifi- 
carlas (notum  facere)y  esto  es,  hacérselas  saber  6  conocer,  y 
de  poner  en  el  proceso  alguna  actuación  ó  diligencia  que,  de 
una  manera  dispuesta  por  la  ley,  deje  establecido  que  así  se 
ha  hecho.  Tal  es  el  objeto  de  las  notificaciones.  Art.  41. 

46.  Siendo  tal  el  objeto  de  las  notificaciones,  es  evidente 
que  su  eficacia  no  puede  depender  de  que  consienta  ó  no 
consienta  en  ellas  la  persona  notificada;  porque  sería  dejar 
á  merced  del  mismo  obligado  á  cumplir  un  llamamiento  ju- 
dicial, ó  un  deber  impuesto  por  autoridad  competente,  el 
eludir  sus  efectos.  Por  esto  el  art.  42  establece  que  dicho 
consentimiento  no  es  necesario  para  la  validez  de  la  notifi- 
cación. 

46.  Reconoce  este  Código  varias  clases  de  notificaciones. 
La  primera  de  ellas  es  la  personal,  llamada  así  porque  se 
verifica  dando  el  ministro  de  fe  personalmente  y  de  presente 
al  notificado  conocimiento  cabal  de  la  solicitud  de  que  se 
trata  y  de  la  resolución  en  ella  recaída,  entregándole  copia 
íntegra  de  ambas  cosas. 

47.  Son  lugares  hábiles  para  la  notificación  personal: 
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1^  la  oficina  del  secretario  del  tribunal;  2^  la  casa  en  que 
éste  despacha;  3.°  la  habitación  del  notificado;  4.°  el  lugar 
donde  éste  ejerce  ordinariamente  su  industria,  profesión  ó 
empleo.  Este  último  lugar  no  es  hábil  para  notificar  á  los 
jueces.  Art.  44. 

48.  Pero  si  la  persona  á  quien  debe  hacerse  esta  notifi- 
cación no  tiene  habitación  conocida  en  el  lugar,  puede  el 
tribunal  habilitar  otros  lugíires  para  hacerla  válidamente. 
Bastará  para  ello  acreditar  esta  circunstancia  por  certifi- 
cado de  un  ministro  de  fe  en  que  afirme  haber  hecho  las 
indagaciones  posibles,  determinándolas  detalladamente. 
Art.  45. 

49.  La  segunda  clase  de  notificación  es  la  que  se  hace 
por  cédula.  Tiene  lugar  con  el  litigante  que  no  ha  sido  en- 
contrado para  notificarlo  personalmente,  cuando,  justifica- 
da esta  circunstancia,  la  ha  ordenado  el  tribunal.  Entonces 
puede  hacerse  de  dos  maneras,  que  corresponden  á  las  dos 
distintas  circunstancias  que  pueden  ocurrir,  si  buscado  nue- 
vamente el  notificado,  no  se  le  encontrare  para  poder  noti- 
ficarlo en  persona;  pues  que  puede  encontrarse  en  su  morada 
alguna  persona  adulta  con  quien  entenderse,  ó  no  encon- 
trarse ninguna  de  esta  clase. 

50.  En  el  primer  caso,  se  le  trasmite  el  objeto  de  la  noti- 
ficación por  medio  de  esa  persona  adulta,  entregándole  la 
copia  dispuesta  en  el  artículo  43  para  que  la  entregue  á  su 
vez  al  notificado,  y  eu  el  mismo  día  se  le  dirige  á  éste  por  el 
correo  una  carta  ó  cédula  certiñcaday  que  le  dé  noticia  de  la 
resolución,  demanda  ó  solicitud  en  que  ha  recaído,  especifi- 
cación de  las  partes,  materia  y  juez  de  la  causa. 

En  el  segundo  caso,  en  que  no  es  posible  trasmitirle  la 
copia,  se  le  deja  en  la  puerta  un  aviso  que  contenga  los  da- 
tos indicados  v  en  el  mismo  día  también  se  le  envía  la  cédula 
6  carta  certifícada  por  el  correo  en  que  se  le  notician  estos 
mismos  datos.  En  este  caso  la  copia  vuelve  necesariamente 
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á  la  secretaría,  á  disposición  del  litigante  notificado  de  este 
modo. 

61.  Para  obtener  del  tribunal  que  autorice  esta  notifica- 
ción, débese  demostrarle,  por  medio  de  una  información  su- 
maria, que  buscado  el  notificado,  en  dos  días  distintos,  en 
su  habitación,  ó  en  su  oficina  de  trabajo,  no  se  le  ha  encon- 
trado, sin  embargo  de  estar  en  el  lugar  ^n  que  se  trata  de 
hacerlo  notificar.  Y  debe  advertirse  que  esta  última  circuns- 
tancia es  indispensable,  porque  si  se  hallare  en  lugar  distin- 
to, debe  hacérsele  notificar  por  medio  de  exhorto  dirigido 
al  juez  de  ese  lugar,  y  para  que  esta  circunstancia  no  se  con- 
vierta en  una  nueva  dificultad,  basta  la  declaración  de  tes- 
tigos singulares  para  comprobarla.  Art.  47. 

62.  Observación. — Al  hablar  este  artículo  de  la  circuns- 
tancia de  hallarse  la  persona  en  el  lugar,  notamos  que  em- 
plea la  frase  en  el  lugar  del  Juicio,  y  que  ella  puede  prestarse 
á  unaduda  cuando  la  notificación debahacersepor exhorto, 
por  ejemplo  del  juez  de  Santiago  al  de  Curicó.  Si  de  la  infor- 
mación rendida  ante  el  último  resultare  que  el  notificado  se 
hallaba  en  ese  departamento,  y  por  lo  tanto,  no  en  Santia- 
go, lugar  del  Juicio j  ¿sería  esto  un  inconveniente  para  que 
el  juez  exhortado,  de  Curicó,  hiciera  ejecutar  la  notificación 
pedida,  so  pretexto  de  no  estar  en  el  lugar  del  Juicio,  como 
dice  la  letra  de  la  frase  notada?  Creemos  que  nó,  y  que  de- 
bería, por  el  contrario,  hacerla  cumplir,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  el  art.  74,  pues  evidentemente  lo  que  ha  querido 
la  \cy  al  emplear  esa  frase  es  significar  el  lugar  en  que  se 
trata  de  hacer  la  notificación. 

53.  La  3^  clase  de  notificaciones  es  la  que  se  efectúa  por 
medio  de  anotación  un  estado  diario,  el  cual  debe  mante- 
nerse durante  tres  días  en  un  lugar  de  la  secretaría  acce- 
sible al  público,  cubierto  con  vidrios  ó  en  otra  forma  que 
impida  se  le  hagan  alteraciones.  Estos  estados  se  archiva- 
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rán  mensualmente,  encuadernados  por  orden  rigoroso  de 
fechas. 

£n  ellos  se  expresará: 

La  fecha  del  día  en  que  se  forme; 

El  número  de  orden,  en  cifras  y  en  letras,  que  le  corres- 
ponda en  el  rol  general  de  las  causas  ó  asuntos; 

Los  apellidos  de  demandantes  y  demandados,  bastando 
el  primero  de  ellos  cuando  sean  más  de  uno  por  cada  parte; 

Las  causas  en  que  se  hubiere  dictado  resolución  durante 
el  referido  día,  y  número  de  las  dictadas  en  cada  una,  y 

Sello  y  firma  del  secretario.  Art.  53. 

Para  completar  las  notificaciones  hechas  por  este  medio 
se  dirigirá  por  el  secretario  á  cada  persona  notificada  la 
carta-aviso  certificada  por  el  correo  dispuesta  en  el  art.  49. 

54  A  fin  de  llevar  el  rol  ordenado  6  lista  completa  de 
todos  los  procesos  de  cada  tribunal,  se  asignará  á  cada 
asunto  que  en  él  se  inicie,  al  dictarse  en  él  la  primera  resol^a- 
ción,  un  número  de  orden  con  que  debe  figurar  entre  todos 
aquellos  de  que  conoce  el  Tribunal.  Art.  54. 

Pero  si  en  algún  asunto  transcurrieren  seis  meses  sin  dic- 
tarse ninguna  resolución,  será  necesario  que  la  nueva  noti- 
ficación que  hubiere  de  hacerse  después  de  ese  tiempo,  se 
haga  personalmente  ó  por  cédula,  para  que  sean  válidas 
las  que  contienen,  haciéndose  por  medio  de  estas  anotacio- 
nes en  el  estado  diario.  Art.  55. 

56.  Las  notificaciones  de  la  4^  clase  se  hacen  por  medio 
de  avisos  publicados  en  los  diarios  6  periódicos  del  lugar 
del  juicio,  y  no  habiéndolos  en  éste,  en  los  que  se  publicaren 
en  la  capital  de  la  provincia.  Deljen  contener  íntegra  la  re- 
solución y  la  solicitud  en  que  hubiere  recaído;  pero,  podrá  el 
secretario  limitarse  á  un  extracto  de  ellas  cuando  el  Tribu- 
nal lo  ordenare  así,  para  hacerlos  menos  dispendiosos,  aten- 
dida la  cuantía  del  asunto. 

Esta  forma  de  notificación  debe  ser  dispuesta  por  el  tri- 
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bunal,  determinando  los  diarios  6  periódicos  en  que  haya 
de  hacerse,  y  las  veces  que  deba  repetirse,  que  no  serán 
menos  de  tres;  para  lo  cual  procederá  con  conocimiento  de 
causa  y  oyendo  al  defensor  de  menores.  Y  si  fuere  la  primera 
de  una  gestión,  deberá,  para  su  validez,  insertarse  además 
el  aviso  en  los  números  de  los  días  primero  y  quince  del 
mes,  del  Diario  Oficial^  6  en  el  subsiguiente  si  en  éstos  no  se 
publicare.  Art.  57. 

56.  Como  lo  indica  su  denominación,  esta  5*  clase  no 
consiste  sino  en  una  presunción,  admitida  por  la  ley,  res- 
pecto de  una  persona  á  quien  afectan  las  resoluciones  y  dili- 
gencias de  un  asunto  judicial,  y  que  hace  eñ  él  alguna  ges- 
tión sin  haber  sido  notificada  de  ninguna  de  las  cuatro  formas 
antedichas  y  sin  haber  tampoco  reclamado  la  falta  ó  nuli- 
dad de  esa  diligencia.  El  conocimiento  que  para  hacer  esa 
gestión  ha  necesitado  tener  de  lo  que  ya  se  ha  obrado  en  el 
asunto,  que  es  el  objeto  de  las  notificaciones,  es  lo  que  hace 
presumir  que  está  suficientemente  notificado,  puesto  que  la 
hace  sin  reclamar  sobre  el  particular.   Art.  58. 

67.  Siendo  indispensable  para  que  las  resoluciones  judi- 
ciales produzcan  sus  efectos,  ya  en  favor,  ya  en  contra,  de 
las  partes  á  quienes  afectan,  que  haya  un  punto  de  partida 
desde  el  cual  les  corran  los  plazos  judiciales,  se  sigue  que  es 
también  de  todo  punto  necesario  consignar  en  el  proceso, 
de  un  modo  fehaciente,  el  día  preciso,  y  á  veces  aún  labora, 
en  que  se  efectúan  las  notificaciones,  cualquiera  que  sea,  de 
las  cuatro  clases  enumeradas,  la  que  ha  sido  empleada,  con 
excepción  solamente  de  la  presunta.  Esto  se  consigue  po- 
niendo el  ministro  de  fe,  á  continuación  de  la  solicitud  v 
resolución  notificadas,  una  diligencia  escrita  en  la  cual  se 
expresen  las  circunstancias  siguientes: 

68.  En  la  noticación  personal  se  expresará:  1^  el  lugar 
en  que  se  verifique,  esto  es,  si  es  en  el  oficio  del  secretario, 
en  la  casa  en  que  despacha  el  tribunal,  en  la  habitación  del 
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notificado  6  lugar  en  que  ordinariarneute  ejerce  su  profe- 
sión, industria  6  empleo;  2^  la  fecha  precisa,  esto  es,  el  día, 
mes  y  año  y  aún  ia  hora,  siquiera  aproximada,  en  que  se 
verifique;  3^  el  conocimiento  que  se  da  á  la  persona  notifi- 
cada de  la  resolución  y  solicitud  en  que  recae,  como  también 
la  entrega  de  la  copia  cuando  ésta  debe  hacérsele,  y  ^,^  las 
firmas  del  ministro  notificante  y  de  la  persona  notificada,  y» 
en  caso  de  no  poder  ésta  ó  no  querer  firmar,  el  testimonio 
de  este  hecho.  Arts.  44  y  46. 

69.  La  diligencia  en  que  se  hace  constar  la  notificación 
por  cédula  debe  expresar:  1^  la  fecha,  como  queda  expresa- 
do en  la  personal;  2^  el  lugar  en  que  se  verifica,  que  debe  ser 
fA  Hnmípj]jn  r{p\  notificado;  3^  la  persona  á  quien  se  entregan 
las  copias,  con  su  nombre,  edad,  profesión  y  domicilio;  4^ 
la  circunstancia  de  haberse  dirigido  la  carta-aviso  certifi- 
cada por  el  correo,  con  las  especificaciones  requeridas,  y  5*^ 
la  firma  de  la  persona  que  recibe  las  copias,  si  no  se  negare 
á.  suscribir,  y  la  del  ministro  de  fe.  Arts.  48  y  51. 

60.  En  la  segunda  clase  de  notificación  por  cédula,  esto 
es,  por  aviso  fijado  en  la  puerta  del  domicilio,  la  diligencia 
escrita  expresará:  I. — La  circunstancia  de  haberse  fijado  el 
primer  aviso  por  no  haberse  encontrado  persona  adulta  á 
quien  poder  entregar  las  copias,  y  II. — ha,  de  haberse  diri- 
gido al  notificando  el  segundo  aviso  en  carta  certificada 
por  el  correo;esto,ademásdellugaryla  fecha  precisa.  Arts. 
47  y  49. 

61.  El  envío  del  aviso  por  el  correo,  prescripto  para  las 
dos  clases  de  notificaciones  por  cédula,  si  bien  es  requerido 
como  necesario,  no  se  exige  como  circunstancia  cuya  omi- 
sión  produzca  nulidadde  la  notificación,  sino  que  sólo  hará 
responsable,  al  ministro  de  fe  infractor,  de  los  perjuicios  que 
por  ella  se  originen,  y  de  una  multa  que  el  tribunal  podrá 
imponerle  eorreccionahnente;  por  cuanto  los  libros  del  co- 
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rreo,  con  sus  anotaciones,  son  garantía  suficiente  del  envío 
cuando  se  hubiere  hecho.  Art.  49. 

62.  Cuando  se  hace  notificación  por  anotación  en  el  es- 
tado diario,  que  es  la  tercera  clase,  la  diligencia  puesta  en 
el  proceso  expresará  haberse  hecho  las  anotaciones  corres- 
pondientes en  el  dicho  estado  y  también  haberse  dirigido 
al  notificado  la  carta-aviso  por  correo,  con  las  especifica- 
ciones debidas,  y  así  mismo  la  fecha;  todo  bajo  la  firma  del 
ministro  de  fe.  Art.  53, 

S  //.  Casos  en  que  corresponde  hacer  las  distintas 

notificaciones 

63.  La  notificación  personal,  que  es  la  1^  clase,  debe 
hacerse,  en  toda  primera  gestión  judicial,  á  la  parte  ó  partes 
á  quienes  hayan  de  afectar  sus  resultados,  como  son,  al  de- 
mandado ó  á  los  demandados  cuando  se  inicia  un  juicio;  si 
bien,  al  actor  ó  demandante  se  le  hará  en  la  3^  manera  es- 
tablecida en  el  artículo  53.  Se  harán  también  á  las  terceras, 
personas  que  no  sean  parte  en  el  juicio,  ó  á  quienes  no  afec- 
ten sus  resultados,  como  ser  los  peritos  nombrados  para 
l)racticar  en  él  alguna  diligencia.  Art.  59. 

Además,  se  empleará  con  todo  solicitante  ó  litigante  toda 
vez  que  sea  habido  en  persona,  en  la  oficina  ú  otros  lugares 
hábiles,  y  no  ponga  obstáculo  á  su  realización.  Por  esto,  y 
siendo  la  menos  gravosa  de  todas,  el  art.  52  para  facilitarla 
prescribe  que  cada  parte,  en  toda  primera  gestión  judicial, 
designe  un  domicilio  conocido,  dentro  de  los  límites  urbanos 
del  lugar  en  que  funcione  el  tribunal,  que  servirá  para  bus- 
carla mientras  no  lo  cambie  por  otro,  que  también  deberá 
designar.  Respecto  de  los  tribunales  inferiores,  como  en 
muchos  casos  funcionan  fuera  de  los  límites  urbanos,  po- 
drán ordenar  que  la  morada  designada  para  este  efecto  esté. 
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no  sólo  dentro  de  su  jurisdicción,  sino  dentro  de  límites  más 
próximos,  y  esto  sin  ulterior  recurso. 

64.  Las  notificaciones  por  cédula  6  por  doble  aviso^  se 
emplearán  cuando  la  persona  no  se  encuentra  después  de 
buscada  en  los  lugares  hábiles  y  en- dos  días  distintos  para 
notificarla,  sin  embargo  de  hallarse  en  el  lugar  del  juicio. 
Entonces  la  parte  contraria,  después  de  acreditar  estos  he- 
chos con  información  sumaria  de  testigos,  bastando  uno 
sólo  para  dar  por  probado  el  segundo  hecho,  debe  obtener 
del  tribunal  una  orden  en  virtud  de  la  cual,  si  buscada  nue- 
vamente  no  se  le  encuentra  en  su  morada,  ni  tampoco  al- 
guna persona  adulta  á  quien  entregarle  las  copias,  se 
fijará  en  la  puerta  el  primer  aviso;  pero  si  se  encuentra  j^er- 
sona  adulta  que  reciba  dichas  copias,  se  le  entregarán  éstas 
por  ese  conducto.  En  ambos  casos  se  le  enviará  el  segundo 
aviso  ó  carta-aviso  certificada  por  el  correo.  Arts.  49  y  51. 

Las  notificaciones  personal  y  por  cédula  comprenden  á  los 
terceros  que  no  tienen  parte  en  el  juicio  ni  les  afectan  sus 
resultados,  como  son  los  peritos  en  él  nombrados  para 
practicar  alguna  diligencia.  Art.  59. 

65.  Se  empleará,  precisamente,  la  expresada  notificación 
por  cédula  para  los  trámites  siguientes: 

Las  sentencias  definitivas; 
E!  traslado  de  la  reconvención; 
La  recepción  á  prueba; 
La  citación  para  la  definitiva; 
La  citación  á  comparecer  personalmente,  y 
En  los  demás  casos  en  que  el  tribtmal  expresamente  lo 
ordene.  Art.  51. 

66.  Y  la  que  se  hace  por  aviso  y  carta  certificada,  ó  tras- 
mitiendo las  copias  por  interpuesta  persona,  se  empleará 
siempre  que  la  ley  requiera  citación  para  la  validez  de  ciertos 
actos,  ó  cuando  el  tribunal  la  ordene  expresamente.  Art.  50. 

67.  La  notificación  por  el  estado  diario  se  empleará  en 
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todos  los  demás  casos  y  providencias  judiciales  que  no  sean 
los  referidos;  también  se  hará  al  actor,  como  á  todos  los 
litigantes  que  deban  ser  notificados  de  las  providencias  re- 
caídas en  sus  propias  solicitudes,  v  así  mismo  con  las  reso- 
luciones expresadas  en  el  art.  51  respecto  de  las  partes  que 
no  hubieren  hecho  para  ser  notificadas  la  designación  pres- 
cripta  en  el  art.  52.  (Arts.  46  v  56.) 

68.  No  es  permitido,  en  las  diligencias  que  hacen  constar 
en  el  proceso  las  notificaciones,  agregar  declaraciones  de  las 
partes  que  expresamente  no  sean  ordenadas  por  la  resolu- 
ción de  que  se  les  da  conocimiento  ó  que  la  naturaleza 
de  ésta  no  la  requiera;  exceptuándose  únicamente  la  apela- 
ción del  fallo  notificado.  Art.  60. 

69.  No  siendo  posible  que  el  secretario  del  tribunal  se  en- 
cuentre atendiendo  personalmente  su  oficina  durante  las 
horas,  que  á  veces  suelen  prolongarse,  en  que  debe  actuar 
con  el  juez  ó  el  tribunal,  y  siendo,  por  otra  parte,  una  nece- 
sidad requerida  por  el  expedito  ser\ácio  de  los  litigantes, 
que  durante  esas  horas  acuden  á  imponerse  de  las  resolu- 
ciones, darles  en  esas  horas  ocasión  oportuna  para  verificar 
las  notificaciones  sin  que  las  piezas  del  proceso  salgan  fuera 
de  la  oficina,  el  Código  ha  acudido  á  llenar  esta  necesidad 
con  la  medida  dispuesta  en  su  art.  61.  En  él  se  da  fe  pública 
al  oficial  primero  de  la  secretaría  para  que  desempeñe  váli- 
damente  todas  las  funciones  relativas  á  las  notificaciones 
que  encomienda  á  los  secretarios.   Como  las  desempeñan 
bajo  la  responsabilidad  de  éstos,  á  su  propuesta  deberán  ser 
nombrados  por  el  tribunal;  y  debiendo  ser  para  el  objeto 
verdaderos  oficiales  de  fe  pública,  se  instalarán  en  su  cargo 
bajo  juramento  de  buen  desempeño,  prestado  ante  el  juez  ó 
el  presidente  del  tribunal  de  que  dependieren. 
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§  III   Sobre  la  notiñcación  por  cédula.    Ya  no  hay  noti- 

ñcación  por  los  estrados 

70.  Observación — La  definición  v  la  distinción  de  las  dos 
clases  principales  de  la  notificación,  que  son  la  personal  y  la 
que  se  hace  por  medio  de  cédula,  hacen  sumamente  útil  que 
dediquemos  una  discusión  especial  á  esta  materia. 

71.  No  debe  olvidarse  que  antes  de  este  Código  no  sólo 
eran  usuales  ambas  notificaciones,  sino  que  estaban  pres- 
critas en  la  ley  especial  destinada  á  los  juicios  de  cuantía 
que  no  pasaba  de  mil  pesos,  de  16  de  octubre  de  1856.  Esa 
ley  es  tanto  más  digna  de  recordarla  aquí,  cuanto  que  ella 
fué  un  verdadero  ensayo  del  procedimiento  verbal,  hecho  en 
los  juicios  de  cuantía  inferior,  para  poder  aplicarlo  ó  no,  se- 
gún sus  resultados,  á  los  demás  juicios  de  cuantía  superior. 
En  ese  ensayo  podemos  notar  tres  puntos  principales  en  que 
se  modifica  el  sistema  vigente,  que  son:  la  mayor  interven- 
ción dada  al  juez  y  á  las  partes  en  la  recepción  de  la  prueba, 
la  nueva  manera  de  hacer  las  notificaciones  á  las  partes  li- 
tigantes y  la  entrega  de  la  copia  déla  demanda  al  notificár- 
sela al  demandado. 

72.  En  los  tres  puntos  ha  aceptado  nuestro  Código  las 
modificaciones  ensayadas,  diremos  así,  mediante  la  citada 
ley  de  1856.  El  de  la  mayor  publicidad  de  la  prueba  se  verá 
después  al  tratarse  de  esa  parte  del  juicio  ordinario.  El  que 
por  ahora  nos  exige  algún  detenimiento  es  el  segundo  pun- 
to, relativo  á  las  notificaciones,  bien  que  lo  haremos  sólo 
en  lo  más  sustancial. 

73.  En  los  artículos  41,  42  y  43  prescribe  tres  especies 
de  notificación,  estableciendo  como  regla  que  cada  uno  de 
los  litigantes  debía  designar  la  casa  ó  lugar  en  que  debía 
buscársele  para  las  notificaciones,  el  demandante  en  su  de- 
manda y  el  demandado  en  su  contestación.  De  esta  manera. 
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si  se  le  encontraba,  se  le  notificaba  personalmente ^  que  era 
la  primera  especie:  si  no  se  le  encontraba,  se  le  notificaba 
por  cedulón  ó  por  cédulay  que  en  el  común  entender  era  una 
carta  que  le  dejaba  en  la  casa  ó  lugar  designado  el  ministro 
de  fe,  notificándole  la  resolución  6  citación,  y  era  la  segun- 
da especie.  Mas,  á  los  que  no  hubiesen  designado  casa  ó  lu- 
gar se  les  tenía  por  notificados  por  el  hecho,  y  ésta  era  la 
tercera  especie,  de  anotar  el  actuario  en  una  tabla  que  debía 
haber  en  su  oficina,  las  providencias  que  se  dictasen  en  el 
pleito. 

74.  Con  esto  manifestó  la  experiencia  que  se  disminuían 
las  facilidades  á  ciertos  litigantes  para  burlar  ó  eludir  las 
notificaciones,  y  que,  por  otra  parte,  la  notificación  por 
medio  de  la  tabla  puesta  en  la  oficina  á  la  vista  de  todos, 
era  un  medio  mucho  más  eficaz  de  hacer  llegar  á  las  perso- 
nas notificadas  el  conocimiento  de  las  providencias  y  cita- 
ciones, que  la  simple  ficción  de  estampar  como  hechas  á  los 
estrados  las  notificaciones  y  que  por  lo  tanto  podía  supri- 
mirse este  último  medio  ficto  de  notificar. 

76.  El  Código  de  Procedimiento  ha  aceptado  y  prescrito 
estas  tres  clases  de  notificaciones:  la  personal  en  los  artícu- 
los 43,  44,  45  y  46;  la  llamada  por  cédula  en  los  artículos 
47,  48,  49,  51  y  52,  y  la  de  anotación  en  un  estado  diario 
mantenido  en  lugar  ostensible  de  la  oficina,  con  que  ha  reem- 
plazado con  mayores  formalidades  la  que  se  hacía  por  la  ta- 
bla en  los  artículos  53,  54,  55  y  56.  Con  estas  tres  especies 
de  notificación  el  procedimiento  queda  expedito  y  deja  la 
convicción  de  que  las  citaciones  y  providencias  se  hacen  sa- 
ber en  realidad  al  interesado,  ó  por  lo  menos,  puede  funda- 
damente estimarse  que  han  llegado  á  su  conocimiento. 

76.  Mas,  ¿cómo  y  cuándo  se  realizan  estas  notificaciones? 

La  más  sencilla  de  todas  es  la  personal,  que  se  hará  al 
notificando  toda  vez  que  se  le  halle  donde  debe  buscársele  ó 
cuando  él  mismo  se  presente  al  ministro  de  fe  con  tal  objeto 
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para  evitar  mayores  gastos  y  demoras.  Entonces,  como  la 
dice  el  artículo  43  y  lo  dice  el  significado  de  la  palabra,  se  le 
hace  saber  de  presente  la  resolución  y  la  solicitud  de  que  se 
trata,  entregándole  á  él  mismo  copia  íntegra  de  ellas,  salvo 
los  casos  en  que  las  copias  no  sean  de  entregarse  conforme 
al  art.  32. 

77.  Si  no  se  encuentra  la  persona  en  el  lugar  que,  seg^n  el 
artículo  52,  ha  debido  designar  para  que  se  le  busque,  se  le 
notificará  por  medio  de  cédula^  observándose  todas  las  pre- 
cauciones dispuestas  como  garantía  de  que  ha  llegado  á  su 
conocimiento  lo  que  se  trata  de  hacerle  saber,  á  fin  de  que 
esta  especie  de  notificación  surta  los  mismos  efectos  que  la 
personal  para  la  prosecución  del  juicio.  Esas  precauciones 
son:  acreditar  que  se  encuentra  en  el  lugar;  que  sobre  esa  ba- 
se la  decrete  el  tribunal;  que  se  le  vuelva  á  buscar;  que  si  no 
se  le  halla  se  deje  en  poder  de  una  persona  adulta  las  copias 
antedichas,  ó  si  faltare  esa  persona,  se  le  deje  fijado  en  la 
puerta  un  aviso  escrito  que  le  noticie  la  resolución,  decreto, 
materia,  partes  y  juez  de  la  causa,  esto  es,  la  cédula  antes 
usada  con  el  nombre  ahora  de  aviso,  se  le  dirige  una  carta 
certificada  por  el  correo,  y  se  pone  constancia  de  todo  en  el 
proceso. 

78.  Y  si,  ni  se  encuentra  la  persona,  ni  ésta  ha  designado 
lugar  dónde  buscársela,  como  no  es  posible  que  la  ley  deje 
que  se.  eludan  las  citaciones,  viene  su  lugar  á  la  3*  clase  de 
notificación,  la  cual  se  hace  anotando  los  datos  que  se  tra- 
ta de  hacer  saber,  en  el  estado  diario  previsto  en  el  artículo 
53,  y  remitiendo  además,  para  mayor  seguridad,  la  carta 
certificada  por  el  correo. 

79.  En  lo  expuesto  se  hace  digno  de  notar  que  la  notifi- 
cación por  cédula  es  la  que  se  hace  como  dispone  el  artículo 
47,  según  así  lo  expresa  el  51  en  su  inciso  2^,  diciendo  "es- 
tas cédulas  se  entregarán  por  un  ministro  de  fe  en  el  domi- 
cilio del  notificado  en  la  forma  establecida  en  el  inciso  2^  del 
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artículo  47.'*  Mas,  como  este  inciso  y  artículo  dispone  do» 
maneras  de  hacer  esa  entrega,  una  por  medio  de  una  per- 
sona adulta  si  la  hubiere,  entregándole  las  copias,  y  otra^ 
si  no  hubiere  esa  persona,  fijando  en  la  puerta  un  aviso  que 
dé  noticia  de  todo  lo  que  va  á  hacerse  saber,  surge  aquí  la 
siguiente  duda:  ¿En  esto  dispone  aquí  la  ley  dos  maneras  de 
hacer  la  notificación  por  cédula?  ¿ó  constituyen  esas  dos 
maneras  dos  clases  distintas  de  notificación,  que  serían,  la 
una  entregando  las  copias  por  medio  de  interpósita  perso» 
na,  y  la  otra  por  fijación,  en  la  puerta  del  domicilio,  del 
aviso  detallado,  y  en  ambos  además  remitiendo  la  carta 
igualmente  detallada  y  certificada  por  el  correo? 

80.  No  vacilamos  en  creer  lo  primero;  ya  porque  el  inci- 
so 2^  del  artículo  53  dice  expresamente,  en  las  palabras  an- 
tes referidas,  que  esa  es  la  notificación  por  cédula,  compren- 
diendo en  una  sola  las  dos  maneras  de  entregar  **esas  cédu- 
las", ya  porque  en  amboscasos  se  dirigen  al  notificando,  en 
las  copias  y  en  la  carta  certificada,  y  en  el  aviso  y  carta 
certificada  respectivamente,  los  elementos  constitutivos  su- 
ficientes de  lo  que  siempre,  antes  de  ahora,  se  ha  reputada 
como  cédula,  cedulón,  ó  carta,  ó  aviso  detallado,  que  es  lo 
sustancialmente  requerido  por  la  ley  para  esta  clase  de  no- 
tificación. Por  otra  parte,  si  en  las  palabras  con  que  se  ex- 
presan los  artículos  citados  hay  algunas  que  se  presten  á 
duda,  ésta  no  debe  extrañarse  en  materia  sujeta  á  presen- 
tar  multiplicidad  de  casos  diversos;  y  en  todo  caso,  esas  du- 
das no  son  tales  que  impidan  conoííer,  con  la  necesaria  cla- 
ridad, cuáles  son  los  puntos  que  la  ley  se  ha  propuesto  y  ha 
conseguido  resolver. 
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TÍTULO  VII 

De  las  aotuaolones  judiciales 

Art.  62 

Las  actuaciones  judiciales  deben  practicarse  en  días  y  horas  há- 
biles. 

Son  días  hábiles  los  no  feriados.  Son  horas  hábiles  las  que  me- 
dian entre  la  salida  y  la  puesta  del  sol. 

Art.  63 

Pueden  los  tribunales,  í  solicitud  de  parte,  habilitar  para  la 
práctica  de  actuaciones  judiciales  días  y  horas  inhábiles,  cuando 
haya  causa  urgente  que  lo  exija. 

Se  estimarán  urgentes  para  este  caso  las  actuaciones  cuya  di- 
lación pueda  causar  grave  perjuicio  á  los  interesados,  6  á  la  bue- 
na administración  de  justicia,  ó  hacer  ilusoria  una  providencia  ju- 
dicial. 

El  tribunal  apreciará  la  urgencia  de  la  causa  y  resolverá  sin 
ulterior  reciii 


Art.  64 

De  toda  actuación  deberá  dejarse  testimonio  escrito  en  el  proce- 
so, con  expresión  del  lugar,  día,  mes  y  año  en  que  se  verifique,  de 
las  formalidades  con  que  se  haya  procedido,  y  de  las  demás  indica- 
ciones que  la  ^3*-  ó  el  tribunal  dispongan. 

A  continuación  y  previa  lectura,  firmarán  todas  las  personas 
que  hubieren  intervenido;  y  si  alguna  no  supiere  ó  se  negare  á  ha- 
cerlo, se  expresará  esta  circunstancia. 

La  autorización  del  funcionario  á  quien  corresponda  dar  fe  ó 
certificado  del  acto  es  esencial  para  la  validez  de  la  actuación. 

Art.  65 

■ 

Siempre  que  en  una  actuación  hubiere  de  tomarse  juramento  á 
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alguno  de  los  concurrentes,  se  le  interrogará  por  el  funcionario 
autorizante  al  tenor  de  la  siguiente  fórmula:  "¿Juráis  por  Dios  de- 
cir verdad  acerca  de  lo  que  se  os  va  á  preguntar?",  ó  bien,  "¿Juráis 
por  Dios  desempeñar  fielmente  el  cargo  que  se'  os  confía?",  según 
fuere  la  naturaleza  de  la  actuación.  El  interrogado  deberá^  respon- 
der: "Sí  juro". 

Art.  66 

Cuando  sea  necesaria  la  intervención  de  intérprete  en  una  actua- 
ción judicial,  se  recurrirá  al  intérprete  oficial,  si  lo  hubiere;  y  en  ca- 
so contrario,  al  que  d<*signe  el  tribunal. 

Los  intérpretes  deberán  tener  las  condiciones  requeridas  para 
ser  peritos,  y  se  les  atribuirá  el  carácter  de  ministros  de  fe. 

Antes  de  practicarse  la  diligencia,  deberá  el  intérprete  prestar 
juramento  para  el  fiel  desempeño  de  su  cargo. 

Art.  67 

Los  derechos  para  cuyo  ejercicio  se  concediere  un  término  fatal 
ó  que  supongan  un  acto  que  deba  ejecutarse  en  ó  dentro  de  cierto 
término,  se  entenderán  irrevocablemente  extinguidos  por  el  ministe- 
rio sólo  de  la  lejr,  si  no  se  hubieren  ejercido  antes  del  vencimiento 
de  dichos  términos. 

Art.  68 

Los  términos  comenzarán  á  correr  para  cada  parte  desde  el  día 
de  la  notificación. 

Los  términos  comunes  se  contarán  desde  la  última  notificación- 

Art.  69 

Los  términos  de  que  trata  el  presente  Código  se  entenderán  sus- 
pendidos durante  los  días  feriados,  salvo  que  el  tribunal,  por  mo- 
tivos graves,  hubiere  dispuesto  expresamente  lo  contrario. 

Art.  70 
Son  prorrogables  los  términos  señalados  por  el  tribunal. 
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Para  que  pueda  concederse  la  prórroga  es  necesario: 
1'  Que  se  pida  antes  del  vencimiento  del  término;  y 
29  Que  se  alegue  justa  causa,  la  cual  será  apreciada  por  el  tri- 
btinal  prudencialmente. 

Art.  71 

En  ningún  caso  podrá  la  prórroga  ampliar  el  término  más  allá 
de  los  dias  asignados  por  la  ley. 

Art.  72 

Siempre  que  se  ordene  ó  autorice  una  diligencia  con  citación^  se 
entenderá  que  no  puede  llevarse  á  efecto  sino  pasados  tres  días 
después  de  la  notificación  de  la  parte  contraría,  la  cual  tendrá  el 
derecho  de  oponerse  6  deducir  observaciones  dentro  de  dicho  pla- 
zo, suspendiéndose  en  tal  caso  la  diligencia  hasta  que  se  resuelva 
el  incidente.  " 

Cuándo  se  mandare  proceder  con  conocimiento  6  valiéndose  de 
otras  expresiones  análogas,  se  podrá  llevar  á  efecto  la  diligencia 
desde  que  se  ponga  en  noticia  del  contendor  lo  resuelto. 


Art.  73 

Todas  las  actuaciones  necesarías  para  la  formación  del  proceso 
se  practicarán  por  el  tríbunal  que  conozca  de  la  causa,  salvo  los 
casos  en  que  se  encomienden  expresamente  por  la  ley  á  los  secreta- 
rios ú  otros  ministros  de  le,  ó  en  qüe'se  permita  al  tribunal  delegar 
sus  funciones,  ó  en  que  las  actuacionesTlayan^e  practicarse  fuera 
del  lugar  en  que  se  siga  el  juicio.   .  ' 


Art.  74 

Todo  tribunal  es  obligado  á  practicar  ó  á  dar  orden  para  que  se 
practiquen  en  su  territorio  las  actuaciones  que  en  él  deban  ejecu- 
tarse y  que  otro  tribunal  le  encomiende. 

El  tribunal  que  conozca  de  la  causa  dirigirá  al  del  lugar  donde 
haya  de  practicarse  la  diligencia  la  correspondiente  comunicación, 
insertando  los  escrito?,  decretos  y  explicaciones  necesarias. 
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El  tribunal  á  quien  se  dirija  la  comunicación  ordenará  su  cum- 
plimiento en  la  forma  que  ella  indique,  y  no  podrá  decretar  otras 
gestiones  que  las  necesarias  á  fin  de  darle  curso  y  habilitar  al  juez 
de  la  causa  para  que  resuelva  lo  conveniente. 

Art.  75 

Las  comunicaciones  serán  firmadas  por  el  juez,  en  todo  caso;  y 
si  el  tribunal  fuere  colegiado,  por  su  presidente.  A  las  mismas  per- 
sonas se  dirigirán  las  comunicaciones  que  emanen  de  otros  tribu- 
nales ó  funcionarios. 

Art.  76 

En  las  gestiones  que  fuere  necesario  hacer  ante  el  tribunal  exhor- 
tado, podrá  intervenir  el  encargado  de  la  parte  que  solicitó  el 
exhorto,  siempre  que  en  éste  se  exprese  el  nombre  de  dicho  encar- 
gado ó  se  indique  que  puede  diligenciarlo  el  que  lo  presente  ó  cual- 
quiera otra  persona.  "^  — — — .. 

Art.  77 

Podrá  una  misma  comunicación  dirigirse  á  diversos  tribunales 
para  que  se  practiquen  actuaciones  en  distintos  puntos  sucesiva- 
mente. Las  primeras  diligencias  practicadas,  junto  con  la  comuni- 
cación que  las  motivare,  se  remitirán  por  el  tribunal  que  hubiere 
intervenido  en  ellas  al  que  deba  continuarlas  en  otro  territorio. 

Art.  78 

Toda  comunicación  para  practicar  actuaciones  fuera  del  lugar 
del  juicio  será  dirigida,  sin  intermedio  alguno,  al  tribunal  ó  funcio- 
nario á  quien  corresponda  ejecutarla,  aunque  no  dependa  del  qu  e 
reclama  su  intervención. 

Art.  79 

Cuando  hayan  de  practicarse  actuaciones  en  país  extranjero,  se 
dirigirá  la  comunicación  respectiva  al  funcionario  que  deba  interve- 
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nir,por  conducto  déla  Corte  Suprema, la  cual  la  enviará  al  Minis- 
terio  de  Relaciones  Exteriores  para  que  este  á  su  vez  le  dé  curso  en 
la  forma  que  estuviere  determinada  por  los  tratados  vigentes  6 
por  las  reglas  generales  adoptadas  por  el  Gobierno.  En  la  comuni- 
cación se  expresará  el  nombre  de  la  persona  ó  personas  á  quienes 
la  parte  interesada  apodere  para  practicar  las  diligencias  solicita- 
das, 6  se  indicará  que  puede  hacerlo  la  persona  que  lo  presente  ó 
cualquiera  otra. 

Por  este  mismo  conducto  y  en  la  misma  forma  se  recibirán  las 
comunicaciones  de  los  tribunales  extranjeros  para  practicar  dili- 
gencias en  Chile. 

Art.  80 

Toda  comunicación  dirigida  por  un  tribunal  á  otro  deberá  ser 
conducida  á  su  destino  por  los  correos  del  Estado,  pudiendo  en 
casos  especiales,  calificados  por  el  tribunal,  entregarse  á  la  parte 
que  la  hubiere  solicitado,  para  que  gestione  su  cumplimiento. 


COMENTARIO 

81.  Significado  de  la  palabra  actuaciones. — 82,  Tiempo  hábil  para  practicar- 
las.— R3.  Casos  en  que  pnede  habilitarse  el  tiempo  inhábil. — 8  4.  Testimo- 
nio escrito  que  debe  formalizarse  en  el  proceso. — 86.  Fórmula  del  jura- 
mento que  se  prestare. — 80.  Carácter  y  juramento  de  intérprete. — 87. 
Alcance  del  plazo  fatal. — 88.  Desde  caáudo  corren  los  plazos. — 89. 
Ellos  no  comprenden  los  días  feriados. — 90.  Cómo  pueden  prorrogar 
se.— 91.  Diferencia  entre  las  frases  con  citacU'my  con  conocimiento. — 
92.  Por  quiénes  deben  practicarse  las  actuaciones,  l.^  En  e¡  lugar  del 
juicio.  —  93.  2.<*  Caso.  Fuera  del  lugar  del  juicio,  pero  dentro  déla 
República. — 94.  Comunicaciones  que  deben  dirigirse  y  su  cumpli- 
miento. —  95.  Diversas  formas  de  comunicaciones. — 96.  Por  quiénes 
deben  firmarse.— 97.  Se  dirigen  sin  intermedio  alguno. — 98.  Puede  di- 
rigirse una  misma  comunicación  á  distintos  jueces.  — 99.  3.*  clase  de 
actuaciones:  fuera  del  país.  Idea  preliminar. — 100.  Conducto  para  so- 
licitarlas, y  para  recibirlas.  Su  legalización.-- 101.  Por  qué  conducto  se 
remiten  las  comunicaciones. — 102. — Qniénes  las  diligencian. 

81.  La  palabra  actuación  parece  derivarse  de  acta  ó  for- 
mar acta  del  hecho  verificado  en  una  diligencia  judicial;  de 
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donde  se  denomina  actuario  al  secretario  6  ministro  de  fe 
que  redactaesas  actas,  y  acíwar  el  practicar  6  consignar  por 
escrito  esas  diligencias.  De  los  dos  significados  que  de  aquí 
se  dan  á  la  voz  actuaciones^  representando  no  solamente  la 
redacción  por  escrito  de  las  diligencias  practicadas,  sino  tam- 
bién las  diligencias  mismas,  esto  es,  tanto  el  signo  como  la 
cosa  representada,  el  Código  en  el  título  presente  lo  aplica  á 
lo  segundo,  que  son  las  gestiones  que  sucesivamente  van  eje- 
cutándose durante  un  juicio  6  un  asunto  judicial;  y  así  pres- 
cribe todo  lo  que  conduce  á  su  recta  y  válida  ejecución. 

82.  Su  primer  precepto  es  que  las  actuaciones  deban 
practicarse  en  tiempo  hábil,  esto  es,  en  días  y  horas  que  lo 
sean.  Y  declara  que  son  hábiles  todos  los  días,  con  la  sola 
excepción  de  los  feriados,  y  todas  las  horas  del  día  compren- 
didas entre  la  salida  y  la  entrada  del  sol:  como  que  son  los 
días  y  las  horas  que  sin  mayor  fatiga  ó  molestia  pueden  de- 
dicarse al  ordinario  trabajo.  Art.  62. 

83.  Pero,  como  hay  muchas  diligencias  que  por  motivos 
de  verdadera  urgencia  requieren  que  sean  practicadas  dentro 
de  los  días  y  las  horas  exceptuadas,  el  art.  63  autoriza  á  los 
tribunales  para  habilitarlos,  á  soHcitud  departe  interesada, 
siempre  que  notaren  que  la  dilación  puede  causar  grave  per- 
juicio á  los  interesados  ó  á  la  buena  administración  de  justi- 
cia ó  hacer  ilusoria  una  providencia  judicial.  La  apreciación 
de  la  urgencia  del  caso,  que  el  Tribunal  haga  al  dictar  esta 
resolución,  es  inapelable. 

84.  A  fin  de  que  las  actuaciones  ó  díligenciasjudiciales  se 
hagan  constar  en  el  proceso,  para  que  puedan  producir  sus 
efectos  legales,  ya  en  pro,  ya  en  contra,  de  los  litigantes  6 
interesados,  y  á  fin  de  que,  junto  con  la  marcha  progresiva 
del  juicio  con  todas  sus  gestiones  y  pasos  sucesivos,  vaya 
quedando  representada  con  la  agregación  ordenada  de  todas 
las  piezas  que  deben  formar  el  proceso  (art.  35),  dispone  el 
art.  64  que  de  toda  actuación,  una  vez  que  sea  terminada, 


ART.    62   Á  So,—*DK  LAS  ACTUACIONES  JUDICIALES  63 


se  deje  testimonio  escrito,  expresando  el  lugar,,  el  día,  mes  y 
año,  las  formalidades  con  que  se  hubiere  verificado  y  las  de- 
más indicaciones  que  la  ley  ó  el  tribunal  dispongan;  que  des- 
pués de  leído  sea  firmado  por  todas  las  personas  que  hubie- 
ren intervenido;  que  si  alguna  no  supiere  ó  se  negare  á  ha- 
cerlo, se  exprese  esta  circunstancia,  y  que  lo  certifique  con  su 
firma  el  ministro  de  fe  que  hubiere  intervenido  en  el  acto; 
siendo  esencial  esta  autorización  para  su  validez. 

85.  Si  la  actuación  fuere  la  declaración  de  un  testigo,  6 
la  aceptación  del  nombramiento  para  alguna  operación  ó 
diligencia  pericial,  ó  alguna  otra  que  requiera  prestación  de 
juramento,  la  fórmula  de  éste  será  la  siguiente:  El  funciona- 
rio autorizante  preguntará  al  testigo  ó  persona  de  que  se 
trata:  *  Juráis  por  Dios  decir  verdad  acerca  de  lo  que  se  os 
va  á  preguntar'',  ó  bien,  *  Juráis  por  Dios  desempeñar  fiel- 
mente el  cargo  que  se  os  confía'*,  ú  otra  expresión  conforme 
á  la  naturaleza  de  la  actuación.  Y  el  interrogado  deberá  res- 
ponder: **Sí  juro". 

86.  Cuando  fuere  necesario  que  en  la  actuación  inter- 
venga intérprete,  por  verificarse  con  persona  de  distinto 
idioma,  éste  deberá  también  prestar  juramento  de  fiel  des- 
empeño de  su  cargo,  antes  de  practicar  la  diligencia. 

El  Código,  en  su  art.  66,  resuelve  una  cuestión  bastante 
debatida,  sobre  si  en  estos  casos  deben  intervenir  dos  intér- 
pretes, como  testigos  que  bastan,  cuando  están  contestes,, 
para  probar  el  hecho  de  serla  versión  que  ellos  afirman  con- 
forme con  la  exposición  del  declarante,  ó  si  basta  uno  solo. 
El  artículo  citado,  para  resolver  la  cuestión  en  el  segundo 
sentido,  atribuye  á  los  intérpretes  el  carácter  de  ministros 
de  fe  y  exige  que  deban  tener  las  condiciones  requeridas  para 
ser  peritos,  las  cuales  expresa  en  el  art.  415.  Bajo  este  ante- 
cedente, ordena  que  cuando  hayan  de  intervenir,  se  recurra 
al  intérprete  oficial,  si  lo  hubiere,  y  en  caso  contrario,  al  que 
designe  el  tribunal. 
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87.  Se  llama  plazo  el  espacio  de  tiempo  concedido  por  la 
ley  para  que  nazca  6  para  que  expire  algún  derecho,  6  por 
los  tribunales  para  la  ejecución  de  algún  acto  6  para  acudir 
á  algún  llamado  ó  citación.  Se  le  denomina  también  término 
y  en  lo  judicial  á  veces  dilación. 

Estos  plazos  se  denominan  fatales  cuando  los  actos  ó  los 
derechos  para  los  cuales  se  conceden,  deben  ejecutarse  ó  ejer- 
citarse en  6  dentro  de  ellos;  de  tal  manera  que  si  se  ejercen  ó 
ejecutan  después  de  vencidos  aquellos,  se  entienden  irrevoca- 
blemente extinguidos  los  derechos  por  el  ministerio  solo  de 
la  ley.  Art.  67,  acorde  con  el  4?9  del  Código  Civil. 

88.  Los  términos  ó  plazos  comienzan  á  correr  para  cada 
parte  desde  el  día  en  que  se  le  notifican  las  resoluciones  que 
expresa  ó  virtualmente  los  prefijan.  Pero,  si  son  comunes  á 
ambas  partes,  no  empiezan  á  correr  sino  desde  la  última  no- 
tificación, como  que  no  podrían  aprovecharlos  ambas  con 
igualdad  sin  ser  ambas  también  notificadas. 

Aquí  conviene  no  olvidar  la  regla  del  art.  48  del  Código 
Civil,  que,  é  fin  de  que  los  plazos  sean  completos,  establece 
que  no  terminan  sino  en  la  media  noche  del  último  día  del 
plazo;  con  lo  cual  les  agrega  una  fracción  de  día,  igual  á  las 
horas  corridas  desde  el  momento  ú  hora  en  que  se  hace  la 
notificación  hasta  la  media  noche  del  primer  día. 

89.  Respecto  de  los  días  feriados  que  caen  dentro  de  los 
plazos,  este  Código  reforma  la  regla  que  establece  el  Código 
Civil,  según  la  cual  se  comprenden  en  dichos  plazos,  á  no  ser 
que  el  juez  al  concederlos  exprese  que  sólo  corran  en  los  días 
útiles.  Ahora,  nuestro  art.  69  dispone,  por  el  contrario,  que 
los  términos  ó  plazos  de  que  trata  este  Código  se  entende- 
rán suspendidos  durante  los  días  feriados,  salvo  que  el  tri- 
bunal, por  motivos  graves,  los  habilite,  como  puede  hacerlo 
según  el  art.  63,  por  motivos  graves  como  los  que  allí  se 
indican. 

Esta  reforma  parece  más  conforme  con  el  principio  juri- 
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dicOyde  que  los  plazos  no  corren  contrii  el  impedido;  pues  no 
deja  de  ser  verdadero  impedimento  para  aprovechar  los  pía- 
zos,  la  circunstancia  de  no  ejercer  sus  funciones,  en  los  días 
festivos  V  feriados,  los  Tribunales  v  sus  ministros  auxiliares, 
sin  los  cuales  las  actuaciones  no  pueden  practicarse, 

90.  Además  de  esta  ventaja,  los  términos  judiciales  pue- 
den prorrogarse,  con  tal  que  concurran  tres  requisitos: 

1"  Que  la  prórroga  se  solicite  antes  de  vencerse  el  término 
5'a  concedido; 

2*^  Que  ésta  se  funde  en  justa  causa,  que  el  Tribunal  apre- 
ciará prudcncialmente,  de  entre  tantas  que  suelen  impedir 
que  las  actuaciones  puedan  realizarse  con  todas  las  perso- 
nas que  es  necesario  hacer  en  ellas  intervenir  en  el  término 
que  ha  sido  concedido;  y 

3"  Que  en  ningún  caso  se  exceda  con  la  prórroga  el  núme- 
ro de  días  que  al  termino  le  asigna  la  ley.  Arts.  70  y  71. 

91.  Al  ordenarse  alguna  diligencia  suelen  agregarse  en  la 
providencia  estas  frases:  con  citación  ó  con  conocimiento  de 
la  parte  tal;  las  cuales  rcciuiercn  (jue  sea  notificada  la  parte 
contraria;  pero  tienen  distinto  valor  y  efecto.  Si  se  emplea 
la  primera,  como  dcl)erá  hacerse  cuando  se  manda  agregar 
6  practicar  algún  medio  de  prueba,  se  entenderá  (pie  no  pue- 
de efectuarse  sino  pasados  tres  días  después  de  notificarse  á 
la  parte  contraria,  ó  después  de  que  se  resuelva  el  incidente 
que,  caso  de  (|uc  ésta  deduzca  oposición  ú  observaciones, 
como  puede  hacerlo  dentro  de  dicho  plazo,  se  suscitare. 

Mas,  si  la  providencia  ordena  proceder  con  conocimiento 
6  con  noticia  de  la  contraría  ó  enn)lcando  otra  expresión 
análoga,  la  dih'gencia  i)ucde  llevarse  á  efecto  desde  que  sea 
notificada  al  contendor.  Art.  72. 

92.  Para  saber  por  (jué  i)ersonas  deben  practicarse  las  ac- 
tuaciones judiciales,  hay  que  distinguir  si  ellas  deben  tener  lu- 
gar dentro  de  los  límites  jurisdiccionales  del  Tribunal  que  las 
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ordena,  6  fuera  de  dicho  lugar,  pero  dentro  del  territorio  de 
la  República,  ó  en  país  extranjero. 

En  el  primer  caso,  las  practicará  el  Tribunal  por  sí  mismo, 
6  por  medio  de  uno  de  sus  miembros,  si  fuere  colectivo;  salvo 
tres  casos  de  excepción,  que  son:  cuando  por  la  ley  se  enco- 
miendan  á  los  secretarios  ú  otros  ministros:  cuando  la  ley 
permite  al  Tribunal  delegar  esta  clase  de  funciones,  y  cuando 
deban  practicarse  fuera  del  lugar  asiento  del  Tribunal  que 
conoce  en  el  asunto.  Para  el  tercer  caso  debe  recordarse  que 
los  jueces  de  menor  y  mínima  cuantía  pueden,  según  los  ar- 
tículos 31,  32  y  35  de  la  Ley  Orgánica,  desempeñar  las  fun- 
ciones de  ministros  de  fe.  Art.  73. 

93.  Para  el  segundo  caso,  el  art.  74  del  Código  prescribe 
una  disposición  complementaria  de  la  Ley  Orgánica  de  los 
Tribunales.  Esta,  en  su  art.  6*^,  los  autoriza  para  dictar  pro- 
videncias que  hayan  de  llevarse  á  efecto  en  otro  territorio  á 
donde  no  se  extiende  su  propia  jurisdicción;  pero  sin  estable- 
cer expresamente  la  obligación  correlativa  del  tribunal  de 
ese  otro  territorio  para  dar  cumplimiento  á  las  actuaciones 
que  se  les  encargan  por  tribunal  distinto.  Esta  falta  de  ex- 
presión se  llena  ahora  en  el  art.  74  del  Código,  disponiendo 
que  **Todo  tribunal  es  obligado  á  practicar,  ó  á  dar  orden 

para  que  se  practiquen  en  su  territorio,  las  actuaciones 
que  en  él  deben  ejecutarse  y  que  otro  tribunal  le  enco- 
**  miende*'. 

94.  Para  este  efecto,  el  tribunal  que  encarga  la  diligen- 
cia dcl)c  dirigir  al  del  lugar  en  que  haya  de  ejecutarse,  una  co- 
municación en  que  vayan  insertos  el  decreto  en  que  la  orde- 
na, el  escrito  en  que  éste  recae  y  las  explicaciones  que  fueren 
necesarias  para  dar  idea  del  asunto  j  del  objeto  de  la  dili- 
gencia. 

El  tribunal  requerido,  por  su  parte,  debe  ordenar  su 
cumplimiento  en  la  forma  que  ella  indica,  sin  decretar  más 
gestiones  que  las  necesarias  á  fin  de  darle  curso  y  de  habili- 
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tar  al  juez  6  tribunal  requirente.  para  resolver  lo  que  co- 
rresponda. Art.  74. 

96.  Aquí  conviene  recordar  las  diversas  formas  de  las 
comunicaciones  que  se  acostumbran  entre  los  Tribunales, 

Se  las  denomina  despachos^  cartas^  oñcios,  exhortos,  pro- 
visiones,  Y  para  simplificarla  noción  relativa  á  su  distinto 
uso,  nos  limitaremos  á  lo  siguiente:  Entre  jueces  de  letras 
se  acostumbran  los  exhortos  para  diligencias  relativas  á  lo 
civil  y  los  oficios  para  lo  criminal.  De  una  Corte  á  otra  se 
usan  los  exhortos,  firmados  por  el  presidente  y  el  secreta- 
rio; pero  sus  oficios  á  los  jueces  letrados  los  dirige  el  secre- 
tario de  la  Corte  y  por  medio  de  este  mismo  los  dichos  jue- 
ces dirigen  los  suyos  á  la  respectiva  Corte.  Los  despachos 
de  la  Suprema  suelen  denominarse  supremas  provisiones, 

96.  Pero  la  regla  que  da  el  art.  75  dice  que,  si  la  comuni- 
cación es  dirigida  por  un  juez,  es  él  quien  debe  firmarla;  si 
lo  es  por  un  tribunal  colegiado,  la  firmará  su  presidente,  y 
que  á  estas  mismas  personas  se  dirigirán  las  que  emanen  de 
otros  tribunales  6  funcionarios.  Entendemos  que  esta  de- 
nominación de  funcionarios^  empleada  en  éste  y  en  el  ar- 
tículo 78,  no  se  refiere  á  los  oficiales  sub^iltemos  del  orden 
judicial,  sino  á  los  que  ejercen  autoridad  de  otro  poder  dis- 
tinto, como  son  los  intendentes,  gobernadores  y  otros. 

97.  Si  una  Corte  tiene  cjue  comunicarse  con  un  juez  letra- 
do que  depende  de  otra  Corte,  no  necesita  valerse  del  inter- 
medio dé  esa  otra,  aun  cuando  no  esté  dentro  de  su  depen- 
dencia, sino  que  puede  hacerlo  directamente  con  aquel  á 
quien  corresponda  ejecutar  ú  ordenar  que  sea  ejecutada  la 
diligencia  que  es  objeto  del  encargo.  Del  mismo  modo  pro- 
cederá un  juez  letrado  que  tenga  que  encargar  alguna  ges- 
tión á  un  juez  de  subdelegación,  de  distrito,  de  departa- 
mento. Tal  es  la  inteligencia  que  damos  á  la  regla  del 
art,  78,  que  dispone  se  dirija  toda  comunicación  de  esta  cía- 
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8e,  sin  intermedio  alguno,  al  tribunal  6  funcionario  á  quien 
corresponda  ejecutarla,  aunque  no  dependa  del  requirente. 

98,  Ocurriendo  casos  en  que  hay  necesidad  de  practicar 
actuaciones  en  distintos  puntos  sometidos  á  jueces  distin* 
tos,  puede  evitarse  el  recargo  de  gastos  dirigiéndoles  á  to- 
dos un  solo  despacho,  para  que  las  actuaciones  encargadas 
se  practiquen  sucesivamente.  Entonces  el  que  hubiere  orde- 
nado las  primeramente  ejecutadas,  las  remitirá  al  que  deba 
continuarlas  en  otro  territorio,  y  así  hasta  la  ejecución  de 
todas  las  que  se  piden;  siendo  el  último  de  los  requeridos  el 
que  deberá  ordenar  la  devolución  de  todas  al  tribunal  ó 
juez  requirente.  Art.  77, 

99.  El  tercer  caso  se  refiere  á  las  actuaciones  que  deben 
verificarse  fiaera  del  país.  Entonces  los  exhortos  tienen  que 
pasar  por  mayor  número  de  intermediarios  para  llegar  al 
funcionario  que  ha  de  cumplimentarlos  v^  lo  mismo  para  su 
devolución  después  de  haber  sido  cumpHdas.  Entonces  tam- 
bién el  funcionario  exhortado  necesita  tener  certidumbre  de 
que  recibe  el  encargo  de  autoridad  que  tiene  competencia 
para  decretarlo,  y  á  su  vez  el  tribunal  exhortante  necesita 
tenerla  acerca  del  hecho  de  que  la  diligencia  devuelta  ha  sido 
practicada  por  funcionario  hábil  para  hacerlo  válidamente^ 
De  aquí  la  necesidad  de  hacer  intervenir  á  la  Corte  Supre- 
ma, como  conocedora  de  todos  los  Tribunales  con  legítima 
jurisdicción  en  el  país;  á  los  Agentes  diplomáticos,  como  co- 
nocedores de  los  funcionarios  hábiles  en  el  país  donde  nos 
representan,  y  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  como 
intermediario  legal  conocedor  de  nuestros  Tribunales  legí- 
timos y  de  nuestros  representantes  en  el  extranjero. 

100.  Así,  pues,  el  art.  79  del  Código  prescribe  que,  en  este 
caso,  la  comunicación  se  dirija  por  conducto  de  la  Corte 
Suprema,  para  que  ésta  la  envíe  al  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  y  éste  á  su  vez  le  dé  curso  en  la  forma  ({ue  deter- 
minen los  tratados  internacionales  vigentes  ó,  á  falta  de 
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éstos,  conforme  á  las  reglas  del  Derecho  Internacional  que 
el  Gobierno  tenga  adoptadas.  La  comunicación  contendrá, 
á  más  de  las  inserciones  expresadas  en  el  art.  74?,  la  indica- 
ción de  la  persona  á  quien  se  le  encarga  presentarla  y  dili- 
genciarla, indicación  tanto  más  indispensable  para  las  dili- 
gencias en  país  extranjero,  cuanto  que  entonces  hay  que 
saber  con  quién  entenderse  para  el  pago  de  los  costos  que 
su  ejecución  exija. 

En  cuanto  á  la  devolución,  debe  seguirse  en  orden  inverso 
el  mismo  camino  por  los  conductos  y  en  la  forma  indicados 
hasta  llegar  al  tribunal  remitente;  y  así  también  deben  ve- 
nir las  comunicaciones  que  dirijan  los  Tribunales  extranje- 
ros para  que  se  practiquen  diligencias  en  Chile. 

Sólo  resta  agregar  que  se  denomina  legalización  6  legali^ 
zar  la  certificación  que  el  oficial  correspondiente  del  Minis- 
terio ó  de  la  Legación  pone  al  pie  de  la  actuación,  diciendo 
que  el  funcionario  que  la  ha  practicado  es  el  competente,  á 
fin  de  que  no  le  falte  para  su  autenticidad  ó  fuerza  proba- 
toria ese  requisito  legal. 

101.  Todo  despacho,  debe  ser  conducido  al  tribunal  á 
quien  va  dirigido,  por  los  correos  del  Estado,  y  por  el  mis- 
mo conducto  debe  ser  devuelto,  con  las  diligencias  practica- 
das, al  tribunal  requirente.  Pero  puede,  en  casos  e; 
calificados  por  el  tribunal,  entregarse,  para  que  los  conduz- 
ca, á  la  parte  misma  que  lo  ha  solicitado.  Art.  80.  Esos 
casos  de  excejxrión  no  pueden  ser  aquellos  en  (jue  se  necesite 
mantener  secretas  las  diligencias  de  que  son  objeto,  como 
las  relativas  á  sumarios  y  pruebas  en  los  juicios  criminales. 

102.  Basta  tener  presente  que  el  lugar  para  donde  se  pi- 
den las  diligencias  fuera  del  asiento  del  Tribunal  no  es  don- 
de están  las  partes  ni  sus  apoderados,  para  comprender  que 
exigen  para  su  ejecución  otras  personas  comisionadas  al 
efecto.  Esta  comisión  es  permitido  conferirla,  evitando  los 
gastos  de  nuevos  poderes,  en  la  misma  solicitud  en  que  se 
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piden  las  diligencias,  ya  que  ésta  debe  ir  inserta  en  la  co- 
municación 6  despacho  que  se  dirige;  y  ella  puede  conferir- 
se, tanto  para  diligenciar  y  pagar  todas  las  gestiones  que 
requiera,  como  también  para  presentarlo  al  tribunal  exhor- 
tado, si  es  que  no  ha  sido  dirigido  por.  el  coi'reo;  y  puede 
llenarse  el  objeto,  no  sólo  expresando  el  nombre  de  dicho  en- 
cargado, sino  también  indicando  que  todo  pueda  hacerlo  el 
que  lo  presente  ó  cualquiera  otra  persona,  Art.  76. 


TITULO  Vlll 
De  las  rebeldías 

Art.  81 

Si  venciere  el  plazo  concedido  paríi  un  trámite  sin  que  se  practi- 
que por  la  parte  á  quien  corresponde,  se  declarará  evacuado  dicho 
trámite  en  su  rebeldía  á  petición  de  parte,  ó  de  oficio  en  los  casos 
expresamente  establecidos  en  la  ley,  y  el  tribunal  proveerá  lo  que 
convenga  para  la  prosecución  del  juicio. 

Art.  82 

Podrá  un  litigante  pedir  la  rescisión  de  lo  que  se  hubiere  obrado 
en  el  juicio  en  rebeldía  suj-a,  ofreciendo  probar  que  ha  estado  impe- 
dido por  fuerza  mayor. 

Este  derecho  solo  podrá  reclamarse  dentro  de  tres  días,  conta* 
líos  desde  que  ceso  el  impedimento  y  i)udo  hacerse  valer  ante  el 
tribunal  que  conoce  del  negocio, 

Art.  88 

Si  al  litigante  rebelde  no  se  le  hubiere  hecho  saber  en  persona 
ninguna  de  las  providencias  libradas  en  el  juicio,  podrá  pedir  la 
rescisión  de  lo  obrado,  ofreciendo  acreditar  que,  ])or  un  hecho  que 
no  le  sea  inqiutablc,  han  dejado  de  llegar  á  sus  manos  las  copias  á 
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que  se  reñeren  los  artículos  43  y  47,  ó  que  ellas  no  son  exactas  en 
su  parte  sustancial. 

Este  derecho  no  podrá  reclamarse  sino  dentro  de  cinco  días,  con- 
tados desde  que  apareciere  ó  se  acreditare  que  el  litigante  tuvo  co- 
nocimiento personal  del  juicio. 

Art.  84 

Los  incidentes  á  que  dieren  lugar  las  disposiciones  contenidas  en 
los  dos  artículos  anteriores,  no  suspenderán  el  curso  de  la  causa 
principal  y  se  sustanciarán  en  cuaderno  separado. 


COMENTARIO 

103.  Idea  jurídica  de  la  rebeldía  y  procedimiento  que  ella  autoriza. — 104. 
Proyidencia  dictada  en  rebeldía. — 106.  La  cual  por  excepción  puede  dic- 
tarse de  oficio. — 106.  Cómo  puede  purgarse  la  rebeldía  y  en  qué  plazo. — 
107.  Mayor  plazo  concedido  al  que  no  ha  recibido  ninguna  notificación 
personal. — 108.  El  incidente  se  sigue  en  ramo  separado. — lOÍ).  Escritos 
de  rebeldía  y  de  apremio. 

103.  Las  palabras  rebelde  y  rebeldía  llevan  consigo,  en 
el  uso  común,  la  idea  de  desobediencia  ú  oposición  á  los 
mandatos  de  la  autoridad;  pero  en  los  procedimientos  judi- 
ciales basta  para  que  á  un  litigante  se  le  considere  rebelde 
que  no  cumpla  los  trámites  del  juicio  en  los  plazos  que  prefija 
la  ley,  y  así  se  llama  rebeldía  la  situación  jurídica  en  que  se 
coloca  el  dicho  litigante. 

Bien  puede  ser  que  esa  falta  de  cumplimiento  no  proven- 
ga de  espíritu  hostil  ó  de  resistencia  á  esos  mandatos,  que 
parecen  coíitener  en  sí  las  palabras  rebelde^  rebelión,  deri- 
vadas de  la  voz  latina  belluniy  guerra,  sino  de  una  plena 
convicción  de  que  la  bondad  de  la  propia  causa  es  tal,  que 
induce  á  descansaren  la  confianza  de  que  ella  ha  de  triunfar 
á  pesar  de  los  esfuerzos  contrarios  para  oscurecerla:  en  lo 
cual  bien  puede  estar  cu  su  derecho  el  litigante  para  ahp- 
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rrarse  los  gastos  y  molestias  de  un  juicio,  sin  que  su  ánimo 
sea  el  de  una  resistencia  ú  liostilidíul  al  tribunal  que  lo  ha 
de  juzgar.  Pero,  como  en  ciertos  casos,  y  no  son  pocos,  esas 
faltas  ú  omisiones  provienen  del  deseo  de  embarazarla  pro- 
secución del  juicio,  \'  los  tribunales  tienen  el  deber  de  ampa- 
rar los  derechos  de  ambas  partes,  es  indispensable  (jue  dic- 
ten providencias  tendentes  á  evitar  los  perjuicios  que  las 
demoras  en  que  incurre  una  de  ellas  pueden  hacer  sufrir  á 
la  contraria.  Este  es  el  fundamento  racional  que  hace  consi- 
derar como  rebelde  al  litigante  que  se  pone  en  esc  caso,  y 
que  autoriza  para  seguir  adelantando  en  su  rebeldía  los 
demás  trámites  que  reíjuicrc  el  i)rocedimiento. 

Por  eso  basta  para  llamar  rebelde  al  que  se  halla  en 
alguno  de  estos  casos:  que  no  deduce  una  acción,  ó  no  la 
prosigue,  ó  no  comparece,  ó  impide  que  se  le  cite,  ó  no  eje- 
cuta algún  otro  acto,  en  los  plazos  en  (jue  se  le  ordena  por 
el  juez  6  que  prescribe  la  ley. 

104.  Así  pues,  la  regla  primordial,  establecida  para  evi- 
tar ó  prevenir  los  perjuicios  de  la  rebeldía,  prescribe  que,  si 
se  vence  el  plazo  concedido  para  un  trámite  sin  que  la  parte 
á  quien  corresponde  lo  practique,  la  otra  parte  tiene  dere- 
cho para  pedir  (jue  en  rebeldía  de  aquélla  se  declare  evacua- 
do el  trámite,  v  el  tribunal  así  lo  declarará,  v  al  mismo  tiem- 
po  proveerá  lo  que  corresponda  i)ara  la  prosecución  del 
juicio.   Art.  81. 

105.  Esta  medida,  que  por  lo  general  debe  dictarse  á  peti- 
ción de  píirte,  conforme  á  la  regla  contenida  en  el  art.  9*^  de 
la  Ley  Orgánica,  salvo  los  casos  en  que  la  ley  faculte  á  los 
tribunales  para  proceder  de  oficio,  tiene  también  sus  excep- 
cienes,  según  el  art.  81 ,  en  las  cuales  puede  decretarse  de 
oficio,  y  esos  casos  vienen  expresamente  establecidos  en  di- 
versos artículos  í|ue  mas  adelante  se  verán. 

106.  Mas,  como  la  lev  no  |)Uodc  desentenderse  de  los  mu- 
chos accidentes,  fáciles  de  ocurrir  y  (jue  causan  verdaderos 
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impedimentos,  á  veces  invencibles,  para  que  las  partes  pue- 
dan practicar  el  trámite  oportunamente,  por  esta  razón 
abre  la  puerta  al  litigante  verdaderamente  impedido  para 
que  pida  la  rescisión  de  lo  que  se  hubiere  obrado  en  rebel- 
día suya,  ofreciendo  probar  que  su  retardo  ó  falta  aparente 
ha  provenido  de  haber  estado  impedido  por  fuerza  mayor; 
con  tal  que  use  este  derecho  dentro  de  tres  días,  contados 
desde  que,  cesado  el  dicho  impedimento,  pudo  ocurrir  al 
tribunal  que  conoce  del  negocio.   Art.  82. 

107.  Este  mismo  derecho  se  concede  al  litigante  que  apare- 
ce rebelde  sin  habérsele  notificado  personalmente  ninguna 
de  las  providencias  libradas  en  el  juicio,  ó  al  que  por  un  he- 
cho que  no  le  es  imputable  no  ha  recibido  las  copias  indica- 
das en  los  arts.  43  \'  47,  ó  cuando  no  son  exactas  en  parte 
sustancial  las  que  ha  recibido;  con  tal  que  lo  haga  valer  den- 
tro de  los  cinco  días  siguientes  á  aquel  en  que  apareciere  ó 
se  acreditare  que  tuvo  conocimiento  personal  del  juicio. 
Art.  83. 

108.  Estos  incidentes  sobre  rescisión  de  la  rebeldía,  deben 
sustanciarse  en  cuaderno  separado,  sin  suspender  la  prose- 
cución de  la  causa  principal.  Art.  84. 

109.  El  escrito  en  que  debe  solicitarse  la  resolución  en  que 
se  declare  evacuado  el  trámite  que  corresponde  en  razón  de 
la  rebeldía,  debe  llevar  como  suma  la  expresión  acusa  re- 
beldía. 

Y  si  al  hacerse  no  está  el  proceso  en  la  oficina  del  secreta- 
rio, por  haber  salido  en  alguno  de  los  casos  en  que  es  per- 
mitido sacarlo,  debe  esperarse  su  devolución,  ordenada  y 
solicitada  por  otro  escrito  llamado  de  apremio^  en  confor- 
midad á  lo  prescrito  para  este  caso  en  el  art.  39. 
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TÍTULO   IX 

De  los  incidentes 

Art.  85 

Toda  cuestión  accesoria  de  un  juicio  que  requiera  pronuncia 
miento  especial   con    audiencia  de  las  partes,  se  tramitará  como 
incidente  y  se  sujetará  á  las  reglas  de  este  título,  si  no  tuviere  seña- 
lada por  la  ley  una  tramitación  especial. 

Art.  8G 

I^odrá  ser  rechazado  de  plano  todo  incidente  que  no  tenga  co- 
nexión alguna  con  el  asunto  que  es  materia  del  juicio. 

Art.  87 

Si  el  incidente  naciere  de  un  hecho  anterior  al  juicio  ó  coexistente 
con  su  principio,  como  el  defecto  legal  en  el  modo  de  proponer  la 
demanda,  deberá  promoverlo  la  parte  antes  de  hacer  cualquiera 
gestión  principal  en  el  pleito. 

Si  lo  promoviere  después,  será  rechazado  de  oficio  por  el  tribu- 
nal, salvo  que  se  tratare  de  un  vicio  que  anule  el  proceso,  ó  de  una 
circunstancia  esencial  para  la  ritualidad  ó  la  marcha  del  juicio.  £11 
estos  casos  el  tribunal  ordenará  que  se  practi(iuen  his  diligencias 
necesarias  para  que  el  proceso  siga  su  curso  legal. 

Art.  88 

Todo  incideníe  originado  de  un  liecho  que  acontezca  durante  el 
juicio,  deberá  promoverse  tan  pronto  como  el  hecho  llegue  á  cono- 
cimiento de  la  parte  res^jectiva. 

Si  en  el  proceso  constare  que  el  hecho  ha  llegado  al  conocimiento 
de  la  parte,  y  si  ésta  hubiere  practicado  una  gestión  posterior  á 
dicho  conocimiento,  el  incidente  promovido  después  será  rechazado 
de  plano,  salvo  que  se  trate  de  alguno  de  los  vicios  ó  circunstan- 
cias á  que  se  refiere  el  inciso  segundo  del  artículo  anterior. 
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Art.  89 

Todos  los  incidentes  cuyas  causas  existan  simultáneamente  de- 
berán promoverse  á  la  vez.  En  caso  contrario,  se  observará,  res- 
pecto de  los  que  se  promovieren  después,  lo  dispuesto  en  el  inciso 
segundo  del  artículo  87. 

Art.  90 

Si  el  incidente  fuere  de  aquellos  sin  cuya  previa  resolución  no  se 
puede  seguir  sustanciando  la  causa  principal,  se  suspenderá  el  curso 
de  ésta,  y  el  incidente  se  tramitará  en  la  misma  pieza  de  autos. 

En  el  caso  contrarío,  no  se  suspenderá  el  curso  de  la  causa  prín- 
cipal,  y  el  incidente  se  sustanciará  en  ramo  separado. 

Art.  91 

La  pnrte  que  hubiere  promovido  y  perdido  tres  ó  más  incidentes 
dilatónos  en  un  mismo  pleito,  no  podrá  nromover  ningún  otro  sin 
que  previamente  consigne  la  cantidad  que  el  tribunal  fije  desde 
diez  ha9taxrien  pesos,  la  cual  se  aplicará  prA:isamente  al  Fisco  por 
vía  de  multa  si  perdiere  también  el  nuevo  incidente. 

Estos  nuevos  incidentes  se  tramitarán  siempre  en  ramo  separa- 
do, cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  salvo  que  el  contendor  acep- 
te la  suspensión  de  la  acción  principal. 

Art.  92 

Promovido  un  incidente,  se  concederán  tres  días  para  responder; 
y  practicado  este  trámite,  resolverá  el  Tribunal  la  cuestión  si  á  su 
juiáo  no  hubiere  necesidad  de  prueba. 

Akt.  93 

Si  fuere  necesaria  la  prueba,  se  abrirá  un  término  de  ocho  días 
para  que  dentro  de  él  se  rinda  3^  se  justifiquen  también  las  tachas 
de  los  testigos,  si  hubiere  lugar  á  ellas. 

Dentro  de  los  dos  primeros  días  deberá  acompañar  cada  parte 
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una  nómina  de  los  testigos  de  que  piensa  valerse,  con  expresión  del 
nombre  y  apellido,  domicilio  y  profesión  ú  oficio.  Solo  se  examina- 
ra'^ testigos  que  figuren  en  dicha  nómina. 

Cuando  ha^'^an  de  practicarse  diligencias  probatorias  fuera  del 
lugar  en  que  se  sigue  el  juicio,  podrá  el  tribunal,  por  motivos  fun- 
dados, ampliar  una  sola  vez  el  término  por  el  número  de  días  que 
estime  necesarios,  no  excediendo  en  ningún  caso  del  plazo  total  de 
treinta  días,  contados  desde  que  se  recibió  el  incidente  á  prueba. 

Las  resoluciones  que  se  pronuncien  en  los  casos  de  este  artículo 
son  inapelables. 

Art.  í)4 

Vencido  el  término  de  prueba,  háyanla  ó  no  rendido  las  partes, 
y  aun  cuando  éstas  no  lo  pidan,  fallará  el  Tribunal  inmediata- 
mente ó,  á  más  tardar,  dentro  de  tercero  día,  la  cuestión  que  hubie- 
re dado  origen  al  incidente. 


COMENTARIO 

110.  Significado  de  la  palabra  iacidente  ó  artículo.— 111.  Diversas  clat^es  de 
incidentes. — 112.  ¿Cuáles  de  ellos  debe  a  tramitarse  y  cuáles  nó? — 113 
Procediiniento  en  los  incidentes. — 114,  ¿Cuándo  se  cramitan  en  ramo 
separado? — 115.  ¿Cuáles  deben  promoverse  simultáDeamente? — 116. 
Hay  incidentes  no  comprendidos  en  estas  reglas. — 117.  Medida  limita- 
tiva del  derecho  de  promover  incidentes. 

lio.  Después  de  iniciado  un  juicio,  suelen,  con  mucha  fre- 
cuencia, proponerse  cuestiones  que  necesitan  ser  resueltas 
antes  de  la  cuestión,  objeto  principal  de  aquél.  Ocurren,  por 
lo  tanto,  como  accesorios  de  la  cuestión  principal,  ó  inciden 
durante  ella  v  de  allí  les  viene  la  denominación  de  inciden- 

m' 

tes  del  juicio,  de  la  ¡Palabra  latina  incidere,  que  en  su  signi- 
ficado de  ocurrir  ó  sobrevenir  se  compone  de  in  y  cadere,  es 
decir,  venir  en  6  durante  un  asunto  principal.  En  el  uso  fo- 
rense suelen  denominarse  artículos,  y  el  Código,  para  pres- 
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cribir  la  manera  de  tramitarlos  6  de  proceder  en  ellos,  los 
distingue  según  sus  distintas  clases. 

111.  Son  de  la  1*,  los  que  no  tienen  conexión  alguna  con 
el  asunto  que  es  materia  del  juicio. 

Son  de  la  2*,  los  que,  teniendo  esa  conexión,  nacen  de  un 
hecho  anterior  al  juicio  ó  coexistente  con  su  principio,  y  que 
además,  tratan  de  alguna  formalidad  ó  circunstancia  esen- 
cial para  la  validez  de  la  ritualidad  ó  marcha  del  juicio. 

Son  de  la  3*,  los  mismos  del  anterior,  pero  que  no  versan 
sobre  esa  clase  de  formalidades  ó  circunstancias  esenciales. 

Son  de  la  4*,  los  originados  de  algún  hecho  que  acontez- 
ca durante  el  juicio,  y  tratan  de  alguno  de  los  vicios  ó  cir- 
cunstancias esenciales  expresadas. 

Son  de  la  5*,  los  originados  como  los  precedentes,  pero 
que  no  versan  sobre  dichos  vicios  6  circunstancias. 

112.  Los  incidentes  de  la  1*  clase  podrán  ser  rechazados 
de  plano,  según  el  art.  86. 

lyos  incidentes  de  la  3^  clase  no  del^en  ser  admitidos  á 
tramitación,  sino  rechazados  de  plano,  si  se  promueven  des- 
pués de  iniciada  la  cuestión  principal;  porque  deben  promo- 
verse por  la  parte  antes  de  hacer  cualquiera  gestión  princi- 
pal en  el  pleito,  como  sería  si  recayese  sobre  algún  defecto 
legal  en  el  modo  de  entablar  la  demanda.  Art.  87. 

Los  de  la  5*  clase,  si  son  promovidos  después  que  la  par- 
te ha  tenido  conocimiento  del  hecho  que  le  da  origen  y  á 
pesar  de  eso  ha  practicado  alguna  gestión  posterior  á  esc 
conocimiento,  deben  ser  también  rechazados  de  plano.  Ar- 
tículo 88. 

Todos  los  demás,  esto  es,  los  de  la  2^  3' 4*  clase,  por  cuan- 
to requieren  pronunciamiento  esj^ecial  con  audiencia' de  las 
partes,  se  tramitarán  conforme  á  las  reglas  de  este  título, 
artículos  87  y  88,  inciso  2",  á  fin  de  que  se  ordene  por  el 
tribunal  que  se  practiquen  las  diligencias  necesarias  para 
que  el  procedimiento  siga  su  curso  legal,  Art,  85. 
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113.  Esa  tramitación  debe  ser: 

Del  escrito  en  que  se  promueve  el  incidente  se  confiere 
traslado  á  la  parte  contraria,  la  cual  tiene  tres  días  para 
responder.  Practicada  la  respuesta,  ó  acusadala  rebeldía,  si 
no  se  respondiere  en  tiempo,  el  tribunal  resolverá  la  cues- 
tión, si  á  su  juicio  no  hubiere  necesidad  de  prueba.  Art.  92. 
Si  la  prueba  fuere  necesaria,  el  tribunal  abrirá  un  término 
de  ocho  días  para  rendirla  y  para  probar  las  tachas,  si  las 
hubiere.  Este  plazo  puede  ser  prorrogado,  por  una  sola  vez, 
hasta  por  los  treinta  días  designados  por  la  ley,  y  serán 
contados  desde  la  fecha  del  decreto  de  recepción  á  prueba, 
si  hubieren  de  practicarse  diligencias  probatorias  fuera  del 
lugar  del  juicio.  Todas  las  providencias  de  que  habla  este 
artículo  son  inapelables.  Art.  93.  Vencido  el  término  de 
prueba,  el  tribunal,  sin  más  trámite,  hayase  ó  no  rendido, 
de  oficio,  y  á  más  tardar  dentro  de  tercero  día,  fallará  la 
cuestión  origen  del  incidente.  Art,  94. 

114.  Esta  tramitación  se  seguirá  en  la  misma  pieza  ó  cua- 
derno que  el  asunto  principal,  con  suspensión  de  éste,  si  el 
incidente  versare  sobre  vicios  ó  circunstancias  esenciales 
para  la  validez  del  procedimiento  en  la  cuestión  principal; 
como  sería,  por  ejemplo,  si  se  tratara  de  la  competencia  del 
tribunal,  indispensable  para  poder  seguir  adelante  en  el 
juicio.  Pero,  en  caso  contrario,  no  se  suspenderá  el  curso  de 
éste,  y  el  incidente  se  sustanciará  en  ramo  separado.  Art.  90. 

115.  Cuando  fueren  varios  los  incidentes  cuyas  causas 
existan  simultáneamente,  todos  ellos  deberán  promoverse 
á  la  vez.  En  caso  contrario,  los  que  se  promovieren  des- 
pués serán  rechazados  de  plano,  si  no  versan  sobre  los  vi- 
cios ó  circunstancias  esenciales  para  la  validez  del  procedi- 
miento. Sólo  teniendo  este  requisito  se  tramitarán  como 
queda  expresado.  Art.  89. 

lie.  La  forma  de  tramitación  aquí  expresada  no  rige 
con  los  incidentes  que,  como  la  contienda  de  competencia, 
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el  abandono  de  la  demanda  y  otros,  tienen  designada  una 
tramitación  especial  en  otros  títitlos  que  se  verán  más  ade- 
lante, ó  por  algunas  otras  leyes.  Así  lo  expresa  el  artículo 
85  en  su  parte  final. 

117.  Siendo  necesario  reprimir  de  alguna  manera  la  repe- 
tición premeditada  de  los  incidentes  meramente  dilatorios, 
promovidos  con  el  objeto  de  prolongar  indebidamente  el 
procedimiento  y  de  impedir  que  se  pronuncie  la  sentencia  que 
debe  terminarel  juicio,  mas  no  pudiendo  presumirse  ese  mó- 
vil irregular  en  los  litigantes,  por  el  mero  hecho  de  reiterar- 
los, sin  haber  obtenido  buen  éxito  en  ellos,  el  art.  96  adopta 
como  medida  prudente  la  de  no  admitir,  después  de  promo- 
vidos y  perdidos  por  algunas  de  las  partes  tres  incidentes  ó 
más,  que  se  tramite  á  petición  suya  otro  nuevo,  sin  consig- 
nar una  cantidad  que  le  designe  el  tribunal,  desde  diez 
hasta  cien  pesos,  la  cual,  si  no  se  obtuviere  buen  éxito,  se 
aplicará  como  multa  á  beneficio  fiscal.  Y  estos  nuevos  inci- 
dentes se  tramitarán,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  en 
ramo  separado;  salvo  que  el  contendor  consienta  en  que 
se  suspenda  el  procedimiento  sobre  el  asunto  principal. 


n^ír, 


riTüLO   X 

De  la  acumulación  de  autos 

Art.  05 

La  acumulación  de  autos  tendrá  lugar  siempre  que  se  tramiten 
separadamente  dos  ó  más  procesos  que  deban  constituir  un  solo 
juicio  y  terminar  por  una  sola  sentencia,  para  mantener  la  conti- 
nencia, ó  unidad  de  la  causa.   Habrá,  por  tanto,  lugar  á  ella: 

1*^  Cuando  la  acción  ó  acciones  entabladas  en  un  juicio  sean 
iguales  á  las  que  se  hubieren  deducido  en  otro,  ó  cuando  unas  y 
otras  emanen  directa  ó  inmediatamente  de  unos  mismos  hechos; 
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2^  Cuando  las  personas  y  el  objeto  ó  materia  de  los  juicios  sean 
t  dénticos,  aunque  las  acciones  sean  distintas;  y 

3*^  En  general,  siempre  que  la  sentencia  que  haya  de  pronunciar- 
se en  un  juicio  deba  producir  la  excepción  de  cosa  juzgada  en  otro. 

Art.  96 

Habrá  también  lugar  á  la  acumulación  de  autos  en  los  casos  de 
quiebra  y  cuando  los  bienes  contra  los  cuales  se  haya  deducido  6 
se  deduzca  una  acción  estuvieren  sometidos  a  concurso. 

De  esta  acumulación  se  tratará  en  el  Título  Del  concurso  de 
acreedores, 

Art.  97 

La  acumulación  de  autos  se  decretará  á  petición  de  parte;  pero 
si  los  procesos  se  encontraren  en  un  mismo  tribunal,  podrá  éste 
ordenarla  de  oficio. 

Se  considerará  parte  legítima  para  solicitarla  todo  el  que  hubie- 
re sido  admitido  como  parte  litigante  en  cualquiera  de  los  juicios 
cuya  acumulación  se  pretende. 

Art.  98 

Para  que  pueda  tener  lugar  la  acumulación,  se  requiere  que  los 
juicios  se  encuentren  sometidos  á  una  misma  clase  de  procedimien- 
to y  que  la  sustanciacióu  de  todos  ellos  se  encuentre  en  instancias 
análogas. 

Art.  99 

Si  los  juicios  estuvieren  pendientes  ante  tribunales  de  igual  ge- 
rarquía,  el  más  moderno  se  acumulará  al  más  antiguo;  pero  en  el 
caso  contrario,  la  acumulación  se  hará  sobre  aquel  que  estuviere 
sometido  al  tribunal  superior. 

Art.  100 

Siempre  que  tenga  lugar  la  acumulación,  el  curso  de  los  juidos 
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que  estuvieren  rn«s  avatizíidos  se  siispenderrí  basta  que  lodos  lle- 
guen {i  un  mismo  estado. 

Art.   101 

La  acumulación  se  podrá  pedir  en  cualquier  estado  del  juicio 
antes  de  la  sentencia  de  termino;  y  si  se  tratare  de  juicios  ejecuti- 
vos, antes  del  pago  de  la  obligación.  Deberá  solicitarse  ante  el 
tribunal  á  quien  corresponda  continuar  conociendo  en  conformi- 
dad al  artículo  99. 

Art.  102 

Pedida  la  acumulación,  se  conceder^l  un  plazo  de  tres  días  á  la 
otra  parte  para  que  exponga  lo  conveniente  sobre  ella.  Pasado 
este  término,  haj'a  ó  no  respuesta,  el  tribunal  resolverá,  haciendo 
traer  previamente  á  la  vista  todos  los  procesos  cuya  acumulación 
se  solicite,  si  todos  estuvieren  pendientes  ante  él.  £n  caso  con- 
trario, podrá  pedir  que  se  le  remitan  los  que  se  siguieren  ante  otros 
tribunales. 

Art.   loa 

De  las  resoluciones  que  nieguen  la  acumulación  ó  den  lugar  á 
ella  sólo  se  concederá  la  apelación  en  el  efecto  devolutivo. 


COMBNTARK) 

11^.  Objftto  <!»»  la  aciiniulanión.  —  l  19.  TnciMoiite  ;'i  que  <l:i  lujrar.- 12(1.  Se 
íulmite  t^n  tres  casos.  1*21.  VA  X'*  ex  un  a  rej^fla  i^'eneral.  - 12:?.  4.* 
casíi,  el  concurso  de  acreedores,  sea  Hvil  ó  coniorcial. — 123.  l/"^  Requi- 
sito para  decretjii"  la  acnmubicinii:  petioÍMii  de  parte. — 124.  'i.°  Re- 
quisito: identidad  «leí  procedí  mié  uto  y  de  la  instaíiria.  -1'?').  íí.'"'"  He- 
quislto:  dnraiite  el  juicio.  -  l'2ii.  4."  Requisito:  pulirla  al  tribnnal 
superior  ó  al  más  aufciguo.  — 127.  ^^u  ti*amitaüióu.— «128.  fifecto  de  la 
aeuinnlacÍMU. 

118.  4\cuniul¿tr,'  iWcc  líscrich,  es  unir,   juntar,  ó  agregar 
unos  autos  á  otros,  para  evitar  costas:  y  para  que  no  se  di- 

PKOC  6 
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vida  la  continencia  de  la  cansa.  Y  continencia  de  la  causa 
eslaunidad  que  debe  haber  en  todo  juicio,  esto  es,  que  sean 
una  la  acción  principal,  uno  el  juez  y  unas  las  personas  que 
la  discuten  hasta  la  sentencia. 

1 19.  Para  este  objeto  se  prescribe,  en  el  art.  95,  la  acu- 
mulación (le  autos  en  tf)d()s  los  casos  en  que  se  tramiten 
separadamente  dos  6  más  procesos  que  deban  constituir  un 
sólo  juicio  y  tenninar  por  imfi  sola  sentencia.  Y  ella  da  lu- 
gar auno  de  los  incidentes  que,  como  se  anuncia  en  el  artículo 
85,  tienen  señalada  una  tramitación  es])ecial  en  esta  ley. 

120.  Así,  esta  acumulación  tendrá  lugar  en  tres  casos: 
1*^   Cuando  ^íí   acción  ó  las  acciones  entabladas  en  dos 

distintos  juicios  sean  iguales,  ó  cuando  unas  y  otras  emanen 
directa  é  inmediatamente  de  unos  mismos  hechos; 

2*^  Cuando  las  personas  y  el  objeto  ó  materia  de  ambos 
juicios  sean  idénticos,  aunque  las  acciones  sean  distintas;  y 

3"  En  general,  siempre  que  la  sentencia  que  haya  de  pro- 
nunciarse en  un  juicio  deba  producir  la  excepción  de  cosa 
juzgada  en  el  otro.  Dicho  art.  95. 

121.  Como  se  ve,  este  tercer  caso  es  una  verdadera  regla 
general,  que  puede  servir  para  decidir  muchos  otros  no  pre- 
vistos; pues  que,  si  la  sentencia  que  ha  de  recaer  sobre  dos 
demandas  distintas  ha  de  ser  la  misma,  es  fuera  de  duda 
que  debe  evitarse  la  eventutilidaddc  que,  seguidas  en  proce- 
sos distintos,  se  pronuncien  dos  sentencias  contradictorias 
sobre  idéntico  asunto.  Esto  se  evita  c(m  la  unidad  ó  conti- 
nencia de  la  causa,  olyetode  la  acumulación  de  los  respecti- 
vos autos  ó  procesos,  todíi  vez  que  la  sentencia  de  uno  de 
esos  juicios  haya  de  ])roducir  la  excepción  de  cosa  juzgada 
en  el  otro. 

122.  A  esos  se  agrega  un  4-*'  caso,  en  que  la  acumulación 
de  autos  debe  efectuarse  preceptivamente,  cual  es  el  de  to- 
dos los  procesos  que  se  sigan  sobre  los  bienes  de  vfn  deudor 
sometidos  á  concurso  de  acreedores,  ya  sea  éste  voluntario, 
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Ó  necesario.  Art.  96.  Estando  entonces  todos  los  bienes  del 
deudor  concursado  sujetos  al  pago  de  todos  sus  acreedores, 
es  evidentemente  indispensable  que  todas  las  acciones  que 
se  deduzcan  sol)re  ellos  deban  ventilarse  ante  un  solo  y  mis- 
mo tribunal,  que  es  ante  el  cual  están  citados  á  hacer  valer 
sus  derechos  todos  los  interesados  á  pagarse  con  dichos 
bienes. 

Su  manera  de  tramitarse  se  verá  en  el  Título  que  más 
adelante  trata  Del  concurso  de  acreedores, 

123.  Para  que  se  dé  lugar  á  esta  acumulación  es  nece- 
sario: 

1*^  Que  sea  pedida  por  cualquiera  de  las  personas  que 
hubiere  sido  admitida  como  parte  litigante  en  cuakiuiera 
de  los  juicios  que  se  pretende  acumular.  Pero  puede  decre- 
tarse de  oficio,  si  los  procesos  se  encuentran  en  un  mismo 
tribunal.  Art.  97. 

124.  2r  Que  todos  los  juicios  estén  sometidos  á  una 
misma  clase  de  procedimiento  y  que  todos  se  encuentren  en 
instancias  análogas.  Art.  98.  Así,  no  se  hallarían  en  este 
caso  un  juicio  ordinario  y  otro  ejecutivo,  .ni  uno  pendiente 
en  1."  instancia  con  otn)  que  está  en  a|.)elación. 

126.  'V  Que  se  pida  antes  de  pronunciarse  la  sentencia 
de  término,  y  silos  juicios  fueren  ejecutivos,  antes  de  la  sen- 
tencia de  pago.  Art.  101. 

126.  4'*  Que  se  pida  ante  el  Tribunal  Sujierior,  si  los  jui- 
cios penden  ante  dos  de  distinta  gerarquía,y  si  los  tribuna- 
les fueren  de  una  misma  gerarquía,  ante  ;i(|uel  dcmde  se  hu- 
biere iniciado  el  proceso  más  antiguo.  Arts.  S9  y  101. 

127.  De  la  solicitud  de  acumulación  se  confiere  traslado 
á  la  parte  contraria,  para  que  en  el  phizode  tres  días  expon- 
ga lo  (|ue  le  convenga.  Pasado  este  plazo,  sea  (|ue  haya  res- 
puesta, ó  acusada  la  rebeldía  si  no  la  hay,  el  tribunal  resol- 
verá, en  vista  de  todos  los  procesos,  cuya  acumulación  se 
solicita;  para  lo  cual  podrá  pedir  que  se  le  remitan  los  que 
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se  siguieren  ante  otros  tribunales,  si  no  todos  estuvieren 
pendientes  ante  él.  Art.  102.  La  resolución,  sea  que  niegue 
6  que  dé  lugar  ala  acumulación,  sólo  es  apelable  en  el  efecto 
devolutivo.  Art.  108. 

128.  Si  se  da  lugar  á  la  acumulación,  se  suspender^i  la 
prosecución  de  los  juicios  que  estuvieren  más  avanzados, 
hasta  (]ue  todos  lleguen  aun  mismo  estado,  art.  100;  desde 
el  cual  continuará  la  unidad  del  procedimiento  basta  la  sen- 
tencia. 


TITULO   Xí 
De  las  cuestiones  de  competencia 

.\rt.   104. 

Podrán  las  partes  promover  cuestiones  de  competencia  por  inhi- 
bitoria 6  y3or  declinatoria. 

Las  que  hubieren  optado  por  uno  de  estos  medios,  no  podrán 
después  abandonarlo  para  recurrir  al  otro.  Tampoco  podrán  eni- 
plearse  los  dos  simultánea  ni  sucesivamente. 

Art.  105 

La  inhibitoria  so  intentara  anlc  el  trihunal  í\  ((uien  se  eren  com- 
pelen le,  piíliénílole  ípie  se  dirija  al  (jiie  este  conociendo  del  ne^^^ocio 
para  (jue  se  inliiha  y  le  remita  los  autos. 

Si  el  recurrente  prctcndiore  acrcditarcon documentos  ^n  derecho, 
deherá  acompañarlos  á  la  solicitud  de  inhihitoria,  n  pedir  en  ella 
los  tcstimfínios  cnrrcspon<licntcs. 

Art.  !()(> 

Con  sólo  el  mérito  de  lo  rpie  expusiere  la  parte  y  de  los  docu- 
mentos (pie  presentare  órpie  el  trihunrd  de  oficio  mandare  n^j^vcirar, 
si  lo  juzí^a  necesario,  se  acce<lerá  á  la  solicitud  ó  se  negará  lu<:[ar  A 
ella. 
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Art.   107 


Si  cl  tribunal  accediere,  diri'^irrl  al  que'estu viere  conoeiciulo  del 
ne«^ocio  la  correspondiente  comunicación,  con  inserción  de  la  soli- 
citud de  la  parte  y  de  los  demás  documentos  que  estime  necesarios 
para  fundar  su  competencia. 

Akt.    ios 

Recibida  la  eomunieación,  el  tribunal  rcijuerido  oirá  á  la  parte 
ipie  ante  él  Iiti;i^ue,  y  con  lo  (¡ue  ella  expusiere  y  el  mérito  (pie  arro- 
jen los  documentos  (jue  j)resentare  ó  que  el  tribunal  mandare  a^rc- 
L^ar  de  oficio,  accederá  á  la  inliibieión  ó  ne.^ará  lu'^ar  á  ella 

Akt.   109 

Si  cl  tribunal  requerido  accediere  á  la  inhibición  y  esta  sentencia 
quedare  ejecutoriada,  remitirá  los  autos  al  rcMpiirente. 

Si  la  denegare,  se  pondrá  lo  resuelto  en  conocimiento  dt*l  otro 
tribunal  para  que  ])rovea  lo  que  estime  de  justicia,  acompañándole 
testimonio  de  la  sentencia,  de  lo  que  hubiere  expuesto  la  parte  y  de 
lo  demás  íjue  se  considere  necesario  en  apoyo  de  la  competencia. 

Akt.    110 

Si  el  requirente  se  conformare  con  lo  resuelto,  en  el  caso  del  inciso 
segundo  del  artículo  anterior,  y  no  se  dedujere  recurso  contra  la 
sentencia  que  así  lo  establece,  se  comunicará  ésta  al  recpierido  para 
que  continúe  en  el  conocimiento  del  negocio. 

Art.   111 

Si  el  requirente  insistiere  en  la  inhibición,  lo  hará  saber  al  reque- 
rido, y  arabos,  con  citación  de  la  parte  que  gestione  en  cada  tribu- 
nal, remitirán  los  autos  al  que  sea  superior  común  de  los  que  forman 
la  competencia,  para  la  resolución  de  ésta. 

Si  los  tribunales  fueren  de  distinta  gerarquía,  la  remisión  se  hará 
al  superior  de  aquel  que  tenga  gerarquía  más  alta. 

Si  dcjK'ndieren  de  diversos  .superiores,  iguales  en  gerarquía,  rc- 
sjulvcrá  la  conqictencia  el  que  sea  superior  del  tribunal  requerido. 


• 
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Los  jueces  arbitros  de  única,  de  primera  6  de  segunda  instancia, 
tendrán  por  superior,  para  los  efectos  de  este  artículo,  á  la  respec- 
tiva Corte  de  Apelaciones. 

Akt.   112 

Son  apelables  solanienLe,  Iíj  resolución  que  niegue  lugar  á  la  soli- 
citud de  inhibición  á  que  se  refiere  el  artícido  iMo,  la  (jue  pronuncie 
el  tribunal  rcquen<l<>  accediendi» ;'«  la  inhibición,  y  aíjuclla  en  ijue  el 
rcquirente  declare  no  insistir  en  la  inhibición  rechazada  [)or  el  re- 
querido. 

Akt.  113 

Las  apelaciones  de  que  trata  el  artículo  anterior  se  llevarán  ante 
el  tribunal  á  quien  correspondería  conocer  de  la  competencia  en 
conformidad  al  artículo  111.  Pero  en  el  caso  del  inciso  tercero  de 
dicho  artículo,  entenderá  en  la  apelación  el  su^ierior  del  tribunal 
que  hubiere  dictado  la  sentencia  apelada. 

Art.  114 

Bl  superior  que  conozca  de  la  apelación  ó  (juc  resuelva  la  con- 
tienda de  conqxrtcncia  declarará  cuál  de  los  tribunales  inferiores  es 
competente  ó  (jue  nin,tiuno  de  ellos  lo  c^. 

Para  protnnuiar  rtsulucíón,  ritíii/i  á  uno  y  otro  liLij;aiite,  pu- 
diendo  pedir  los  informes  (pie  estime  necesarios,  y  aun  recibir  á 
prueba  el  incidente. 

Si  los  tribunales  de  cuya  c(>mi)ctcncia  se  trata  ejercieren  juris- 
dicción de  diferente  clase,  se  oirá  también  al  ministerio  público. 

Ain.   115 

Expedida  la  resolución,  el  mismo  tribunal  (pie  la  dictó  remitirá 
los  autos  que  ante  él  obraren  al  tribunal  declarado  competente» 
para  que  éste  comience  ó  siga  conociendo  del  negocio,  veo  m  un  i  cara 
lo  resuelto  al  otro  tribunal. 

Akt.  i  ir, 
La  declinatoria  se  propondrá  ante  el  triljunal  á  quien  se  cree  in- 
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comix'tente  para  conocer  fie  uti  negocio  tjue  le  estuviere  sometido, 
indicándole  cuál  es  el  que  se  estima  competente  y  pidiéndole  se  abs- 
tenga de  dicho  conocimiento.  Su  tramitación  se  sujetará  alas  reglas 
establecidas  para  los  incidentes. 

Akt.    117 

Mientras  se  halle  pendiente  el  incidente  de  competencia,  se  sus- 
penderá el  curso  de  la  causa  principal:  pero  el  tribunal  que  estuviere 
cunociendo  de  ella  podrá  librar  at^uellas  providencias  que  tengan 
el  carácter  de  urgentes. 


COiMBNTAKÍÜ 

l*2í>.  idea  general  de  l;is  cuestiones  de  c()m[)et«ncia. — IBO.  Si  deben  ser 
proniovidafi  por  iaM  partes. — 131.  Se  sn^citan  en  sentido  atírmativo  6 
uegativ©. — 132.  l'or  inhibitoria  ó  jx)r  duchr.atoria  de  la  juriadiccióti. — 
l'X).  La  ley  sólo  jierrinte  qnc  se  odof)te  uno  de  Obtoa  dos  medios  única- 
mente.— 1;U.  Trámites  de  la  inhibitoria. — 13o.  Comunicación  que  debe 
dirigir  el  tribu  nal  reqai  rente. — ISt).  Tramitación  ante  el  tribunal  re- 
querido de  inhibición. — 137.  Comunicación  que  debe  dirigir  el  tribu- 
nal requerido. — 138.  Caso  en  que  de  la  resolnción  reinita  contienda  de 
competencia. — 139.  Cuál  debe  ser  el  superior  que  dirime  la  contienda. 
— 140.  CuiUes  de  las  re.soluciones  son  apelables  y  cuale-s  no  lo  son. — 14!. 
Tribunal  que  conoce  de  la  apelación. — 142.  Trámites  de  la  apelación. 
— 143.  Devolución  de  los  autos  por  el  tribunal  superior. — 144.  Tra- 
mitación del  incidente  de  declinatoria.— 145.  Sus  resoluciones  bou 
apelables. —14(i.  Kste  incidente  suspende  la  prosecnción  del  proceso. 

129.  Líis  cuestiones  de  eompeteneiu  clan  ocíusión  á  inci- 
dentes que  tienen  señalada  tramitación  especial  por  la  lev. 

Siendo  su  objetí)  obtener  una  declaración  expresa  sobre 
si  es  ó  no  competente  un  tribunal  pam  conocer  en  un  asun- 
to, se  sigue  que  es  de  aquellos  que  suspenden  el  proceso  so- 
bre la  cuestión  jjrincipal;  ]>uesto  que  podría  resultar  viciado 
de  nulidad  todo  lo  que  se  obnarc  ante  un  tribunal  que  resul- 
tare carecer  de  jurisdicción  parn  conocer  en  6\. 

130.  De  aquí  se  sigue  á  su  vex  que  si,  por  legla  general,  esa 
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declaración  debe  ser  solicitada  por  alguna  de  las  partes,  hay 
también  casos,  cuales  son  todos  aquellos  en  (|ue  la  ley  no 
admítela  prórroga  de  jurisdicción,  en  que  el  jueic  puede  y 
delxí  promoverla  de  oficio,  á  fin  de  no  incurrir  en  nulidad  de 
su  procedimiento,  y  de  no  invíidir  jurisdicción  ajena  ni  de- 
jar (|ue  se  invada  la  propia.  * 

131.  Cuando  dos  tribunales  llegan  á  sostener  contradic- 
toriamente entre  sí,  ya  seíi  diciendo  afirmativamente  cada 
uno  que  él  es  el  competente  para  el  asunto,  ó  ya  negíitiva- 
mente  que  no  es  á  él  á  quien  le  corresponde  ese  conocimiento, 
si  dice  (jue  hay  contienda  de  com|3etencia.  Pero  cuando  la 
cuestión  no  llega  a  ese  caso,  sino  que  se  limita  á  una  con- 
troversia entre  las  partes,  entonces  es  un  simple  incidente 
ó  artículo  de  competencia,  (jue  toma  el  nombre  de  inhibito- 
ria 6  de  declinatoria,  según  sea  la  forma  que  se  da  á  la  pe- 
tición al  iniciarlo. 

13S.  Se  llama  inhibir  á  un  juez  el  scpíirarlo  del  ¿isunto, 
y  en  sentido  reflejo  se  dice  que  el  juez  se  inhibe  cuando  se 
abstiene  de  conocer  ó  continuar  conociendo  en  él.  Y  se  dice 
declinar  la  jurisdicción,  de  la  gestión  en  que  una  parte  ma- 
nifiesta al  juez  ó  tribunal  que  no  le  reconoce  atribución  para 
conocer  en  su  asunto,  y  se  dice  (¿ue  esa  parte  declina  la  Ju- 
risdicción cuando  solicita  de  él  que  declare  no  ser  él  compe- 
tente para  conocer. 

133.  Conforme  a  este  precedente  prescribe  el  ]n*esente 
título  los  trámites  de  este  incidente;  siendo  su  primera  re- 
gla que  una  parte,  que  hubiere  sido  citada  para  litigar  en 
un  asunto,  por  un  juez  á  c[U¡en  cree  sin  la  competencia  legal 
para  conocer  en  él,  puede  elegir  dos  caminos:  ó  bien  el  de  la 
declinatoria,  pidiéndole  á  él  mismo  que  se  abstenga  de  cono- 
cer por  no  reconocerle  jurisdicción,  o  bien,  el  de  la  inhibito- 
ria, que  consiste  en  ocurrir  al  juez  á  quien  se  estima  compe- 
tente, solicitando  (|ue  se  dirija  al  incompetente  indicándole 
que  se  ídjstenga  ó  se  inhiba  de  continuar  conociendo.  Pero, 


Afet.  f04  X  117. — DE  LAS  CUEStlONES  1>E  COMt>BtBNCIA      89 


si  la  ley  le  permite  elegir  cuakjuiera  de  estos  dos  caminos, 
le  prohibe  al  mismo  tiempo  emplear  los  dos,  sea  simultá- 
nea, sea  siieesivamente,  y  (|ue  una  vez  adoptado  el  uno,  se 
abandone  para  recurrir  al  otro.  Art.  104. 

134.  Elegida  la  inhibitoria,  los  trámites  del  incidente  de- 
>>en  ser  los  que  siguen: 

**La  solicitud  en  qne  se  promueva  será  presentada  ante  el 
tribunal  qne  se  estima  competente,  pidiéndole  que  se  dirija, 
al  (jue  este  conociendo  del  negocio,  para  que  se  inhiba  de 
continuar  en  él  y  le  remita  los  autos  de  lo  en  él  obrado.  Di- 
cha solicitud  deberá  ser  acompañada  de  los  documentos  (jue 
acrediten  el  derecho  del  recurrente, si  los  tuviere,  6  en  ella  se 
pedirán  los  testimonios  que  correspondan.  Art.  105. 

Con  sólo  el  mérito  de  lo  que  expusiere  la  parte  solicitante 
y  de  los  documentos  que  presentare,  ó  que  el  tribunal  de  ofi- 
cio mandare  agregar,  si  lo  juzga  necesario,  se  accederá  á  la 
solicitud  ó  se  negará  lugar  á  ella".  Art.  106. 

136.  *'Si  el  tribunal  accediere,  dirigirá  al  que  estuviere 
conociendo  del  negocio  la  con'espon diente  comunicación, 
con  inserción  de  la  solicitud  y  de  los  demás  documentos  que 
estime  necesarios  para  fundar  su  competencia'*.  Art.  107. 

186.  '*Kecibida  la  comunicación,  el  tribumil  requerido 
oirá  á  la  parte  que  ante  él  litigue,  y  con  lo  que  ella  expusie- 
re V  el  mérito  (jue  arrojen  los  documentos  que  ésta  presen- 
tare ó  que  el  tribunal  mandare  agregar  de  oficio,  accederá 
á  la  inhibición,  ó  negará  lugar  á  ella*'.  Art.  108. 

**Si  el  tribunal  requerido  accediere  á  la  inhibición,  y  esta 
resolución  quedare  ejecutoriada  ( se  entiende  por  no  apelar 
de  ella  la  parte  que  ante  él  litiga),  remitirá  los  autos  al  tri- 
bunal requirente. 

137.  *'Si,  por  el  contrario,  denegare  la  inhibición,  lo  cual 
deberá  hacer  en  resolución  fundada,  se  pondrá  lo  resuelto  en 
conocimiento  del  tribunal  rc(|uirentc,  para  (|ue  provea  lo 
que  estime  de  justicia,  acompañándole  (en  la  corrcspondieu- 
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te  comunicación),  testimonio  de  la  sentencia,  de  lo  (|ue  hu- 
biere expuesto  hi  parte  \'  de  lo  demás  ((ue  se  considere  nece- 
sario en  apo\'0.de  la  competencia".  Art.  109. 

138.  Si  el  tribunal  requi rente  ])roveyere  que  se  conforma 
con  la  resolución  en  que  el  requerido  niega  lugar  á  la  inhi- 
bición, y  la  parte  que  la  solicitó  no  apela  de  esa  providencia, 
se  comunicará  esta  al  requerido,  [)ara  (|uc  continúe  cono- 
ciendo en  el  negocio.  Art.  110. 

Si,  por  el  contrario,  insistiere  elrcíjuirciiite  en  la  inhibición 
pedida  (lo  (jue  declarará  en  resolución  fundada),  lo  hará 
saber  al  requerido;  y  como  ya  los  tribunales  requirente  y 
requerido  han  fundado  sus  respectivas  resoluciones,  ambos, 
con  citación  de  la  parte  que  gestiona  ante  cada  uno,  remi- 
tirán los  autos  al  tribimal  que  fuere  su  superior  común, 
para  que,  por  habcryaverdaderacontienda  de  competencia 
sostenida  por  dos  tribunales,  dicte  la  sentencia  <|ue  la  re- 
suelva. 

139.  Si  los  tribunales  (jue  la  forman  ó  sostienen  fueren 
de  distinta  geranjuía,  la  remisión  se  hará  al  suj)erior  de 
aijuel  (|ue  tenga  geranjuía  más  alta. 

Si  no  dependieren  de  un  superior  común,  sino  de  superio- 
res diversos,  esto  es,  cuyos  territorios  jurisdiccionales  fue- 
ren diversos,  corresponderá  la  resolución  de  la  competencia 
al  superior  del  tribunal  requerido.  En  esto  último  se  refor- 
ma el  art.  254  de  la  Ley  Orgánica,  que  para  este  caiso  de- 
signa como  tribunal  dirimente  al  que  hubiere  prevenido  en 
el  conocimiento  de  la  cuestión. 

V  si  uno  de  los  tribunales  c<mtendientes  fuere  juez  ó  jue- 
ces arbitros  de  primera,  de  segunda  ó  de  única  instancia, 
tendrán  por  superior  para  los  efectos  de  este  artículo  á  la 
respectiva  Corte  de  Apelaciones;  lo  cual  está  de  acuerdo 
con  la  disposición  contenida  en  el  art.  187  de  la  Ley  Orgá- 
nica. Art.  111. 

140.  Para  distinguir  cuáles  de  las  resoluciones  ijue  ocu- 
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rren  en  este  incidente  de  inhibitoria  son  apelables  \'  cuáles 
no  lo  son, conviene  enumerarlas,  siguiendo  el  orden  en  que 
van  dictándose: 

1"  La  c|ue  recae  en  la  solicitud  de  inhibitoria  á  que  se  re- 
fiere el  art.  lOó,  en  (jue  el  tribunal  re(|uirente  accede  á  ella; 

2'*  La  que  el  mismo  t¡ribunal,  y  en  dicha  solicitud,  dicta 
negando  lugar  á  ella; 

*i^'  La  ({ue  el  tribunal  re((uerido  pronuncia  accediendo  á 
hi  inhibición  que  se  le  exige; 

4^  La  del  mismo  tribunítl  negando  lugar  á  la  inhibición; 

o"  La  del  mismo  tribinial  re((uirenteen  que  declara  no  in- 
sistir en  la  inhibición,  rechazada  por  el  rec(uerido;  y 

6^  La  del  mismo  tribunal  insistiendo  en  que  el  requerido 
se  inhiba. 

De  ellas  solamente  son  apelables  la  2^\  la  3^*  y  la  5^;  por- 
que son  las  que  jmeden  causar  gravamen  irreparable  á  los 
respectivos  litigantes,  por  cuanto  los  obHgan  á  ventilar  su. 
derecho  ante  un  juez  que  reputan  incompetente.  Art.  112.  Y 
no  s(m  apelables  las  otras  tres.  No  lo  es  la  1^';  ])or(|ue  acce- 
diendo el  tribunal  á  la  solicitud,  falta  todavía  (|ue  el  juez 
requerido  se  pronuncie  sí)brc  ella,  y  entonces  será  cuando  el 
otro  litigante  que  ante  él  ha  iniciado  el  asunto,  puede  dedu- 
cir la  apelación  en  caso  de  accederse  poréste  á  la  inhibición. 

Tanip(;co  es  apelable  la  4^\  en  que  el  requerido  se  niega  á 
¡nhi>nr9c,  ni  la  (V-*  en  que  el  requirente  insiste  en  inhibirlo; 
porque  en  esos  dos  casos  las  resoluciones  dictadas  en  senti- 
do opuesto  por  los  dos  tribunales,  re(|uirente  v  re(|uerido, 
forman  ya  c(m tienda  de  comi)ctcncia,  ((ue  llevándola  al  su- 
perior común  i)ara  (|ue  la  decida,  luicen* innecesaria  la  ape- 
lación deducida  con  ese  mismo  fin. 

141.  Deducida  la  apelación,  el  tribunal  competente  para 
resolverla  debe  s<*r  el  superior  común  á  los  dos  tribunales  re- 
Huirente  y  rc(picrido,  en  los  tcrniint»s  prescritos  ])or  el 
art.  111,  para  la  resolución  de  las  cuestiones  de  competen- 
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cia;  teniéndose  por  entendido  que,  cuando  dichos  tribunales 
tuvieren  superiores  diversos,  la  apelación  deberá  llevarse  al 
fiue  fuere  superior  del  que  hubiere  dictado  la  resolución  ape- 
lada. Art.  113. 

142.  El  tribunal  (jue  conoce  de  la  apelación  citará  á  uno 
y  otro  litigante  i>ara  resolver;  [)U(\icndo  pedir  los  informes 
que  estime  convenientes;  lo  cual  no  podrá  menos  de  suceder 
si  las  resoluciones  de  los  jueces  contendientes  no  contuvie- 
ren los  fundamentos  bastantes  para  esclarecer  las  respecti- 
vas pretensiones.  Puede  también  recibir  á  prueba  el  incitlen- 
te,  si  lo  creyere  necesario.  Y  si  la  competencia  viniere  susci- 
tada por  razón  de  la  materia  de  la  cosa  litigada,  como 
dice  el  art.  26H  de  la  Ley  Orgánica,  ó  bien,  si  los  tribunales 
que  la  sostienen  ejercieren  jurisdicción  de  diferente  clase, 
deberá  oír  también  al  ministerio  pií))lico.  Finalmente,  al  re- 
solverla declarará  cuál  de  los  dos  tribunales  es  el  compe- 
tente, ó  bien,  (jue  ninguno  de  ellos  lo  es.  Art.  114-, 

143.  Expedida  la  resolución,  el  mismo  tribunal  que  la  dic- 
tó remitirá  los  autos  (|ue  en  él  obraren  al  tribunal  declarado 
competente,  para  que  éste  comience  á  conocer,  ó  siga  cono- 
ciendo en  el  negocio,  segím  los  casos;  |)ero  también  comuni- 
cará lo  resuelto  al  otro  tribunal  (jue  resultó  no  ser  el  compe- 
tente. Art.  lio. 

144.  Cuando  la  persona  citada  á  seguir  im  juicio  i)or 
un  tribunal  estima  ser  éste  competente  para  el  asunto, 
\^  |:refiere  de  los  dos  medios  c(ue  le  concede  el  art.  1()4-  el  de 
la.  decliiiHtorm,  deberá  presentar  su  solicitud  ante  el  misnio 
tribunal  que  reputa  ser  incompetente  en  lel  negocio  para  el 
cual  lo  cita,  indicándole  cuál  es  el  (|ue  estima  competente,  y 
pidiéndole  se  abstenga  de  dicho  conocimiento.  De  esta  so- 
licitud, cuya  suma  será  dccliiui  de  jurisdicción,  se  conferirá 
traslado  á  la  ])arte  contraria,  y  seguirán  los  trámites  de- 
signados en  el  art.  [)2  v  demás  relativos  á  los  inciuentes  co- 
muñes.  xVrt.  110. 
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145.  Y  no  deben  olvidarse  dos  cosas:  1'*  que  la  resolución 
del  incidente,  sea  negando  lugar  á  la  declinatoria,  ó  sea 
aceptándola,  es  siempre  apelable,  ])or  cuanto  afecta  en  am- 
bos casos  la  com|x?tencia  del  tribunal,  indispensable  siem- 
pre para  la  validez  de  lo  que  se  obre  en  el  juicio;  2"  (|ue  por 
lo  mismo  que  esta  competencia  queda  en  ambos  casos  sufi- 
cientemente definida  por  el  superior,  resulta  que  este  medio 
de  la  declinatoria,  en  que  sólo  se  pronuncia  un  tribunal  de 
primera  instancia,  no  da  lugar  al  conflicto  ó  contienda  de 
competencia  sostenida  [)or  dos  tribimales  distintos. 

146.  De  lo  dicho  sobre  la  necesidad,  ó  más  bien,  el  deber 
que  i)esa  sobre  los  tribunales  de  no  incurrir  en  el  vicio  de 
nulidad  de  sus  procedimientos,  resulta  evidenciado  cuan 
fundada  en  razón  es  la  disposición  contenida  en  el  artículo 
117,  que  ordena  suspender  el  curso  de  la  causa  principal 
mientras  se  halla  pendiente  el  incidente  de  competencia. 
Esta  disposición  debe  regir  tanto  en  la  inhibitoria  como  en 
la  declinatoria,  según  lo  insinuamos  al  principio. 


TÍTULO   XII 
De  las  implicancias  y  recusaciones 

Akt.    lis 

Sólo  po(lr;1  iiilmhililrir'so  .-1  los  ¡iiorc<;,  oficiales  del  ministerio  pú- 
blieo,  (lcf'ciisí)res  públicos  y  reiriloros  para  intervenir  en  un  negocio 
determinado,  en  los  casos  y  por  las  eausíis  de  implicancia  ó  <le  re- 
cusación qne  señala  la  Lvv  (le  (h'*^íii¡iy.nc'nhi  y  Atriltuciancs  (lo  /í>s 
Trihunnlvi^. 

Para  inhabilitar  á  los  peritos,  la  parte  A  quien  pueda  pei^udicar 
su  interveneión,  deberá  expresar  y  probar  alguna  de  las  causas  de 
íni|jlieancia  6  recusación  determinadas  para  los  jueces,  en  cuanto 
sean  aplicables  á  aquellos. 

Los  secretarios  y  receptores,  y  los  función  arios  llamados  á  su- 
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brogarlos,  podrán  ser  inhabilitados  sin  expresión  de  cansa,  hasta 
el  numero  de  dos,  por  cada  parle,  en  nn  mismo  juicio.  Pasa<lo  este 
número,  se  proceden^  en  conlV)rmidad  al  inciso  anterior. 

Art.   119 

La  declaración  de  implicancia  ó  de  recusación,  cuando  haya  de 
fundarse  en  causa  legal,  deberá  ])edirse  antes  de  toda  gestión  que 
ataña  al  fondo  del  negocio,  ó  antes  de  (pie  comience  á  funcionar  la 
persona  contra  quien  se  dirige,  siempre  que  la  causa  alegada  exista 
ya  y  sea  conocida  de  la  parte. 

Si  la  causa  fuere  posterior  ó  no  hubiere  llegado  á  conocimiento 
de  la  parte,  deberá  pro])onerla  tan  pronto  como  tenga  noticia  do 
ella.  No  justificándose  esta  i'dtima  circunstancia,  será  desechada 
la  solicitud,  á  menos  cpie  la  causal  alegada  sea  de  atjuellas  que  no 
pueden  renunciar  las  pariesen  conformidad  al  artículo  130.  Bn 
evSte  caso,  podrá  el  tribunal  imponer  á  la  parte  que  maliciosamente 
hubiere  retardado  el  reclamo  de  la  implicancia,  una  multa  que  no 
exceda  de  doscientos  pesos. 

Art.   120 

La  implicancia  de  un  juez  que  desempeñe  tril)unal  unipersonal, 
se  hará  valer  ante  él  mismo,  expresantlo  la  cnusa  legal  en  cpie  se 
apoya  y  los  hechos  en  (pie  se  finida,  acompañando  ú  ofreciendo 
presentar  las  pruebas  necesarias  y  ])idiéndole  se  inhiba  del  conoci- 
miento del  negocio. 

Art.  121 

Li  recusación  de  los  jueces  á  cpie  se  refiere  el  artículo  anterior,  y 
la  implicancia  y  recusación  de  los  miembros  di-  tribunales  colegia- 
dos se  harán  valer,  en  los  términos  (pie  indica  «licho  artículo,  ante 
el  tribunal  (pie,  según  la  ley,  debe  conocer  de  estos  incidentes. 

Art.  122 

La  implicancia  y  la  recusación  de  los  funcionarios  subalternos, 
se  reclamarán  ante  el  tril>unal  fjue  coiu)zca  del  negocio  en  ([ueaípié- 
llos  deban  intervenir,  y  se  admitirán  sin  mas  trámite  cuando  no 
necesiten  fundarse  en  causa  legal. 
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Art.    123 

Cuaiulo  (lch«i  expresarse  causa,  no  se  dará  curso  íi  la  solicitud 
fie  implicancia  ó  de  recusíición  de  lo}?  func¡on<ar¡os  que  á  continua- 
ci«Mi  se  enumeran,  a  menos  fjue  el  ocurrente  estuviere  declarado 
pobre,  si  no  se  acompaña  boleta  de  consignación  en  alpma  tesore- 
ría fiscal,  de  las  cantidades  (|ue  en  sej^uid a  se  expresan,  para  res- 
ponder á  la  multa  de  que  habla  el  artículo  127. 

En  la  implicancia  6  recusación  del  presidente,  ministros  ó  fisca- 
les de  la  Corte  Suprema,  ciento  cincuenta  pesos.  En  la  del  presi- 
dente, ministros  ó  fiscales  de  una  Corte  de  Apelaciones,  cien  pesos. 
En  la  de  im  juez  letrado  ó  de  su  subrogante  legal,  arbitro  de  única, 
ílc  }>rímera  ó  de  segunda  instancia,  defensor  jjúblico  ó  promotor 
fiscal,  cincuenta  pesos.  Hn  la  de  un  relator,  perito  ó  secretario, 
treinta  pesos.  En  la  de  un  receptor  de  mayor  cuantía,  veinte  pesos. 
En  la  de  un  juez  de  menor  cuantía,  cinco  [>esos. 

La  consignación  ordenada  en  este  artículo,  se  elevará  al  doble 
cuando  se  trate  de  la  segunda  solicitud  de  inhabilitación  deducida 
por  la  misma  parto,  al  triple  en  la  tercera,  y  así  sucesivamente. 

Art.  124 

Si  la  causa  alegada  no  fuere  legal,  ó  no  líi  constituyen  los  hechos 
en  que  se  funda,  ó  si  estos  no  se  especificaren  debidamente,  el  tribii- 
nal  desechará,  desde  luego,  la  soficitud. 

Hn  el  caso  contrario,  declarará  bastante  la  causal,  y  si  los  he- 
chos en  que  se  funda  constaren  al  tribunal  ó  resultaren  de  los  ante" 
cedentes  acompañados  ó  que  el  mismo  tribunal  de  oficio  mandare 
agregar,  se  declarará,  sin  más  trámites,  la  implicancia  ó  recu- 
sación. 

Cuando  no  constare  al  tribunal  u  no  apareciere  de  manifiesto  la 
causa  alegada,  se  ])rocederá  en  conformidad  á  las  reglas  generales 
de  los  incidentes,  forma lulose  pieza  separada. 

Art.  120 

I 'na  vez  aceptada  como  bastante  la  causal  de  inhabilitación,  ó 
declarada  ésta  con  arreglo  al  inciso  segundo  del  artículo  anterior, 
se  pondrá  dicha  declaración  en  conocimiento  del  funcionario  cuya 
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im])licancia  ó  recusación  se  liuhierc  ]K'diílo,  ])ara  fjue  se  abstena^a 
(le  intervenir  en  el  asunto  de  í[ue  se  trata  mientras  no  se  resuelva 
el  incidente. 

Art.  126 

Si  la  inhabilitación  se  refiere  á  un  juez  de  tribunal  unipersonal, 
el  que  deba  subrogarlo  conforme  á  la  ley  continuará  conociendo 
en  todos  los  trámites  anteriores  á  la  citación  para  sentencia,  y  en 
este  estado  se  suspenderá  el  curso  del  juicio  hasta  (|ue  se  declare  si 
ha  ó  no  lugar  á  la  inhabilitación. 

Si  ésta  se  pidiere  para  un  juez  de  tribunal  colegiado,  continuará 
funcionando  el  mismo  tribunal,  constituido  legalnientc,  con  exclu- 
sión del  miembro  ó  miembros  (|ue  se  intente  inhibir,  y  se  sus^>enderá 
el  juicio  como  en  el  caso  anterior. 

Cuando  se  trate  de  otros  funcionarios,  serán  reemplazados, 
mientras  dure  el  incidente,  por  los  que  deban  subrogarlos,  según  la 
ley;  y  si  se  rechazare  la  inhibición,  el  que  la  hubiere  solicitado  pa- 
gará al  funcionario  subrogado  los  derechos  correspondientes  á  las 
actuaciones  practicadas  por  el  subrogante,  sin  perjuicio  de  que  éste 
también  los  perciba. 

Akt.  127 

Si  la  implicancia  ó  la  recusación  fuere  desechada,  se  condenará 
en  bis  costas  al  que  la  hubiere  reclamado,  y  se  le  impondrá  una 
multa  íjue  no  baje  de  la  mitad  ni  exceda  dtl  íb)ble  de  la  suma  con- 
signada en  conformidad  al  artículo  lU.'J. 

fvsta  multa  se  elevará  al  díible  cuandr)  se  (rale  de  la  sej»uuda 
solicitud  de  inhabilitación  deducida  por  iri  misma  parte,  al  triple 
en  la  tercera  v  así  sucesivamente. 

lil  tribunal  fijará  la  cuantía  de  la  nndta,  tomando  en  cuenta  la 
categoría  del  fimcionario  contra  quien  se  ludiiere  reclamado,  la 
importancia  del  juicio,  la  fortuna  del  litigante  y  la  circunstancia 
de  haberse  procedido  ó  no  con  malicia. 

Sin  perjuicio  de  lo  dispuestcj  en  los  incisos  precedentes,  pmlrán 
los  tribunales,  á  petición  de  parte  ó  «le  oficio,  después  de  haberse 
rechazado  en  la  causíi  dos  ó  más  recusaciones  interpuestas  por  un 
mismo  litigante,  fijar  á  éste  v  compartes  un  pla^o  razonable  para 
que  dentro  de  él  deduzcan  tod^is  hiy  que  conceptúen  procedentes  á 
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Sil  derecho,  bajo  apercibimiento  de  no  ser  oídos  después  respecto  de 
aqnelias  causales  que  í$e  funden  en  hechos  ó  circunstancias  que  hu- 
bieren acaec'ich)  con  anterioridad  al  detrcto  (jue  fija  dicho  plazo. 

Las  recusaciones  que  se  interi»usieren  por  causas  sobrevinientes 
2Í  la  fecha  (\e  este  decreto,  serán  admitidas  previa  consignación  de 
la  multa,  y,  en  ca.so  de  ser  desest imadas,  pueden  también  las  Cor- 
tes imponer  al  recurrente,  á  más  de  la  multa  establecida,  otra  que 
no  deberá  ext^der  <le  ríos  mil  pesos  por  cada  instancia  de  recu- 
sación. 

Art.   12K 

Paralizarlo  el  inciflentc  de  implicnncia  ó  de  recusación  por  más 
de  diez  días,  sin  que  la  parto  que  lo  htd)icre  ])romovido  haga  ges- 
tiones conducentes  parn  ponerlo  en  estado  de  que  sea  resuelto,  el 
tribunal  lo  declarnrá  de  oficio  abnndonndo,  con  citncií^n  del  recu- 
sante. 

Art.  12í) 

Antes  de  pedir  la  recusación  do  un  juez  al  tribunal  ([ue  deba  co- 
nocer del  incidente,  podrá  el  roousnnto  ocurrir  al  mismo  recusado, 
si  funcionare  sólo,  ó  ni  trilíunal  de  íjiio  forme  parto,  exponiéndole 
la  cau.sa  en  ípio  in   recusación  so  funda  y  pidiéndole  la  declnre  sin 

más  trámite. 

Rechazada  esta  solicitud,  podrá  deducirse  In  recusación  ante  el 

tribunal  correspondiente. 

Art.  iriO 

Los  jueces  ó  funcionarios  subalternos  ((uc  se  consideren  compren- 
didos en  alguna  de  las  causas  legales  de  inq)licancia  ó  de  recusa- 
ción, del)erán,  tan  i^ronto  como  tengan  noticia  de  ello,  hacerlo 
constar  en  el  proceso,  declnrándose  inhabilitados  para  continuar 
funcionando,  ó  pidiendo  se  haga  esta  declaración  por  el  tribunal 
de  que  formen  parte  ó  que  conozca  del  asunto  en  que  deban  inter- 
venir. 

Las  partes  podrán,  sin  embargo,  convenir  en  que  continúe  el 
funcionario  inhabihtado,  salvo  que  la  inhabiHtación  se  fundare  en 
alguna  de  las  causas  siguientes: 

V^  Ser  el  juez  parte  en  el  pleito  ó  tener  en  él  interés  personal; 

PROC.  7 
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2^  Ser  el  juez  consorte,  ó  pariente  consanguíneo  legítimo  en 
cualquiera  de  los  grados  de  la  línea  recta  y  en  la  colateral  hasta  el 
segundo  grado  inclusive,  ó  ser  padre  6  hijo  natural  de  alguna  de 
las  partes  6  de  sus  representantes  legales; 

3^  Ser  el  juez  tutor  ó  curador  de  alguna  de  las  partes,  6  ser  al- 
bacea  de  alguna  sucesión,  ó  síndico  de  alguna  quiebra  ó  concurso, 
6  administrador  de  algún  establecimiento  6  representante  de  algu- 
na persona  jurídica  que  figure  como  parte  en  el  juicio; 

4.*  Ser  el  juez  ascendiente  6  descendiente  legítimo,  padre  ó  hijo 
natural  del  abogado  de  alguna  de  las  partes; 

5^  Haber  sido  el  juez  abogado  6  apoderado  de  alguna  de  las 
partes  en  la  causa  actualmente  sometida  á  su  conocimiento; 

6*  Tener  el  juez,  su  consorte,  ascendientes  ó  descendientes  legíti- 
mos, padres  ó  hijos  naturales,  causa  pendiente  en  que  deba  fallar 
como  juez  de  alguna  de  las  partes; 

7^  Tener  el  juez,  su  consorte,  ascendientes  ó  descendientes  legíti- 
mos, padres  6  hijos  naturales,  causa  pendiente  en  (jue  se  ventile  la 
misma  cuestión  que  el  juez  debe  fallar; 

ft^  Haber  el  juez  manifestado  su  dictamen  sobre  la  cuestión  pen- 
diente, con  conocimiento  de  los  antecedentes  necesarios  para  pro- 
nunciar sentencia;  y 

9^  Ser  el  juez,  su  consorte,  ó  alguno  de  sus  ascendientes  ó  des- 
cendientes legítimos,  padres  ó  hijos  naturales,  heredero  instituido 
en  testamento  por  alguna  de  las  partes. 

Art.    181 

Las  sentencias  que  se  dictaren  en  los  inciden  tes  sobre  implicancia 
ó  recusación,  serán  inapelables,  salvo  la  que  pronuncie  el  juez  de 
tribunal  unipersonal  desecliando  la  implicancia  deducida  ante  él, 
aceptando  la  recusación  en  el  caso  del  artículo  1 29,  ó  declarándose 
de  oficio  inhabilitado  en  conformidad  al  artículo  precedente,  ]ior 
alguna  causa  (jue  no  sea  de  las  que  el  nn'smo  artículo  prohibe  á  las 
partes  renunciar. 

Toda  sentencia  sobre  implicancia  ó  recusación  será  trascrita 
de  oficio  al  juez  ó  tribunal  á  quien  afecte. 

Art.   1:í2 
La  recusación  y  la  implicancia  que  deban  surtir  efecto  en  diver 
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SOS  juicios  (le  líis  mismas  partes,  podnln  liacersc  valer  en  una  sola 
gestión. 

Art.  338 

Cuando  fueren  varios  los  demandantes  6  los  demandados,  la 
implicancia  6  recusación  deducida  por  .nlíi^uno  de  ellos,  no  podrá 
renovarse  por  los  otros,  á  menos  de  fundarse  en  alguna  causa  per- 
sonal del  rectisante. 


COMENTARIO 

§  I.  Si  la  inhabilichiá  proáucichí  por  las  inplicancias 
y  recusaciones  importa  prohibición  de  intervenir  en  el  juicio 

147.  Funcionarios  jufliciales  que  necesitan  expresión  de  causa  legal  para  ser 
inhabilitadoí*,  cu.ilcs  no  lo  rerpiiereu  y  ^n  qué  casos. — 148.  Tiempo  en 
que  ha  do  entablarse  la  impli<íanoia'ó  lareons;ición.—  141^  I-ias  fundadas 
en  causales  irríinunciables  deben  ser  siempre  oídas. — 15().  Causales 
irrenuucijibles.  Se  enumeran.— Ifíl.  Las  cuatro  causas  de  implicancia 
ocupan  el  prime i'  lugar. — l'ii.  En  seguida  vienen  las  cinco  caucas  do 
recuRación  siguientes. — 15!^.  Causales  renunciables.  Son  dieciséis  y  se 
enumeran.— Ifí-l.  Ante  quién  se  debe  reclamar  la  implicancia.  Su  tía-. 
mitaciiSn.— 155.  Auto  quién  debe  reclamarse  la  recusjición,  y  en  qué 
forma,  tratándose  de  jueces. — 156.  Ante  quién  y  en  qué  forma  se  re- 
clama la  recusación  de  los  demás  funcionarios  judiciales. — 157.  Puede 
también  al  mismo  juez  recusado.  — 158.  Tercer  requisito:  consignación 
de  multa.  Su  diversa  vuantía.  -  159.  Tramitaoióii  del  incidente  de  im- 
plicancia ó  de  recusación.— 160.  Cómo  y  hasta  qué  estado  continua  el 
juicio  en  que  incide  la  implicancia  ó  recuFación.— IBl.  Regla  especial 
pftra  loa  funcionarios  que  no  son  jueces. 

147.  Establecidas  en  la  Ley  Orgánica  de  los  Tribunales 
las  catisas  de  implicancia  y  de  recusación  que  hachen  perder 
su  competencia  a  los  jueces  para  juicios  determinados,  oque 
inhabilitan  á  los  demás  funcionarios  judiciales  para  interve- 
nir en  ellos,  corresponde  a  la  presente  Lev  de  Procedimien- 
tos determinar  la  tramitación  que  debe  seguirse  en  los  in- 
cidentes á  que  da  lugar  esta  manera  de  excluirlos  de  su 
intervención  en  los  juicios. 
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La  primera  regla  á  que  debe  atenderse,  es  distinguir  cua- 
les son  los  funcionarios  que  no  pueden  ser  inhabilitados  sin 
que  se  exprese  y  se  pruebe  causa  legalbastante  paraexcluír- 
los,  y  cuáles  pueden  serlo  sin  esa  expresión.  Según  el  art. 
118  son  de  la  primera  clase: 

Todos  los  jueces,  cualquiera  que  sea  la  gerarquía  á  que 
pertenezcan; 

Los  oficiales  del  ministerio  piíblico; 

Los  defensQres*púl)licos; 

Los  relatores;  v 

Los  peritos,  en  cuanto  les  sean  aplicables  las  causas  de- 
signadas para  los  jueces. 

Y  no  necesitan  expresión  de  causa  los  secretarios,  los  re- 
ceptores y  los  llamados  á  subrogarlos,  con  esta  limitación: 
(jue  no  excedan  de  dos  los  que  inhabilite  por  este  medio  cada 
ima  de  las  partes,  en  un  mismo  juicio;  y  pasado  este  núme- 
ro, no  podrán  ser  inhabilitados  sin  que  se  exprese  y  se  prue- 
l)e  causa  legal  bastante. 

148.  Cuando  se  trate  de  inhabilitar  á  los  jueces  v  funcio- 
narios  (|ue  reíjuiorcn  expresión  de  causa  legnl,  lo  primero 
á  que  delx?  atenderse  es  el  tiempo  en  (|ue  puede  solicitarse  la 
dechiración  de  su  implicancia  ó  de  su  recusación. 

fíl  tiempo  oportuno  es  antes  fjue  In  parte  haga  cunl- 
(piiera  gestión  (|ue  atañíi  íil  fondo  del  negocio,  ó,  si  el  funcio- 
nario es  llamado  á  funcionar  des])ues,  de1)e  ]>edirse  antes  de 
que  comience  á  hacerlo,  ivsto  se  entiende  siempre  (jue  la 
causa  alegada  exista  ya,  y  sea  conocida  de  la  parte  recla- 
mante; porque,  si  fuere  posterior,  ó  no  le  fuere  conocida, 
todavía  podrá  la  parte  proponerla  tan  pronto  como  tenga 
noticia  (le  ella,  y  así  lo  just¡fi((ue. 

149.  No  concurriendo  estas  circunstancias,  hay  que  hacer 
tíxlnvía otra  distinción:  ola  causa  alegada  es  de  lasirrenun- 
ciables,  (|ue  importan  una  verdadera  imposibilidad  ó  prohi- 
bición para  conocer  ó  intervenir  en  el  asunto,  cuales  son  las 
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enumeradas  en  el  art.  130,  6  no  lo  es.  Sí  no  es  de  esta  clase 
la  causal,  la  solicitud  debe  ser  desechada,  l^ero,  si  hi  causa 
fuere  de  las  irrenunciables,  debe  admitirse  á  resolución,  y  el 
tribunal,  que  hallare  maliciosamente  retardada  la  reclama- 
ción de  la  implicancia  podrá  imponer  á  la  parte  una  mul- 
ta que  no  exceda  de  doscientos  pesos.  Art.  llü. 

160.  Esas  causas  de  inhabilitación  irrenunciables,  por  ser 
consideradas  por  la  lev  como  verdíideras  prohibiciones  que 
imposibilitan  jmra  conocer  en  el  asunto  los  jueces,  ó  para 
intervenir  en  el  los  demás  funcionarios,  son  las  (juc  enumera 
el  art.  130,  y  expresamos  en  seguida. 

161.  En  primer  lugar,  las  cuatro  designadas  como  moti- 
vo de  implicancia  en  el  art.  248  de  la  Ley  ()rg?inica  de  Tri- 
bunales, (jue  son: 

r-  Ser  el  juez  parte  en  el  [)leito  ó  tener  en  el  interés  per- 
sonal; 

2^  Ser  el  juez  consorte  ó  pariente  consanguíneo  legítimo 
en  cualíjuier grado  de  la  línea  recta  y  en  la  colateral  hasta  el 
2*^  grado  inclusive,  ó  ser  píidre  ó  hijo  natural  de  alguna  de 
las  partes  ó  de  sus  representantes  legales; 

3*  Ser  el  juez  tutor  ó  curador  de  alguna  de  las  partes,  6 
scT  albacea  de  alguna  sucesión,  ó  síndico  de  alguna  quiebra 
ó  concurso,  ó  administrador  de  algCm  establecimiento,  ó  re- 
presentante de  alguna  i>ersona  jurídica  que  figure  como 
parte  en  el  juicio; 

4-*  Hal)cr  sido  el  juez  abogado  ó  apoderado  de  alguna  de 
las  partes  en  la  causa  actualmente  sometida  á  su  conoei- 
.micnto. 

152.  A  más  de  estas  cuatro  causales,  ()ue  son  las  de  impli* 
cancia  designadas  en  el  citado  artículo  248,  este  Código  ha 
agregado  otras  que  sólo  eran  motivo  de  recusación  por  el 
art.  250  de  dicha  Le}»^  Orgánica,  pero  que  por  la  relación  es- 
trecha que  establecen  entre  unti  de  las  partes  y  el  juez,  con* 
viene  qut  sean  asimiladas  á  las  implicancias,  dándoles  el 
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carácter  de  verdaderas  prohibiciones  ó  imposibilidades  para 
conocer  6  intervenir  en  el  juicio.  Son  las  (jue  siía^uen: 

5*-  Ser  el  juez  ascendiente  6  descendiente  legítimo,  padre 
ó  hijo  natural  del  abogado  de  alguna  de  las  partes; 

(3'-^  Tener  el  juez,  su  consorte,  sus  ascendientes  ó  descen- 
dientes legítimos,  sus  padres  ó  hijos  naturales,  causa  pen- 
diente en  cjue  dcl>a  fallar  como  juez  alguna  de  las  partes; 

7"  Tener  las  mismas  ])ersonas  expresadas  causa  pen- 
diente en  (jue  se  ventile  la  misma  cuestión  que  el  juez  debe 
fallar; 

8^  Haber  el  juez  manifestado  su  dictamen  sobre  la  cues- 
tión pendiente,  con  conocimiento  de  los  antecedentes  nece- 
sarios para  pronunciar  sentencia;  y 

9'^  Ser  el  juez,  su  consorte,  ó  alguno  de  sus  ascendientes  ó 
descendientes  legítimos,  padres  ó  hijos  naturales,  heredero 
instituido  en  testamento  por  alguna  de  las  partes. 

153.  Excluidas,  pues,  las  causales  irrenunciableSjCjuedan 
como  renunciables  todas  las  demás  (jue  expresa  el  art.  250 
de  la  citada  Ley  Orgánica.  Conviene  enumerarlas  también 
á  continuación: 

1*  Ser  el  juez  consanguíneo  legítimo  en  3'*  ó  4'^  grado  de 
la  línea  colateral,  ó  afín  en  2**  grado,  de  alguna  de  las  par- 
tes ó  de  sus  representantes  legales  (1^  del  citado  art.  250); 

2'-*  Ser  el  juez  hermano  ó  cuñado,  legítimo  ó  natural,  del 
abogado  de  alguna  de  las  partes  (2''  del  citado  art.  250); 

3'^  Tener  el  juez  superior  alguno  de  los  parentescos  desig- 
nados en  el  inciso  precedente  (vse  refiere  á  la  2^' causa  irre- 
n mciable  expresada)  con  el  juez  inferior  que  hubiere  pro-^ 
nunciado  la  sentencia  (jUc  se  trata  de  conftrmar  ó  revocar 
(3^*  del  art.  250); 

4''  Ser  alguna  de  las  partes  sirviente,  patiiaguado  ó  de- 
pendiente íusídariado  del  juez,  ó  vice-versa  (4'-  del  citado 
art.  250); 

5  '  Ser  el  juez  deudor  ó  acreedor  de  alguna  de  la^s  partes; 
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6  serlo  su  consorte,  ó  alguno  de  sus  ascendientes,  descen- 
dientes ó  parientes  colaterales  dentro  del  segundo  ^ado  (5'' 
del  citado  art.  250); 

6'^  Tener  alguno  de  los  colaterales  del  juez,  dentro  del  se- 
gundo grado,  pleito  pendiente  en  que  deba  fallar  como  juez 
alguna  de  las  partes  (6'-'  del  citado  art.  250); 

7"  Tener  alguno  de  los  parientes  colaterales  del  juez,  den- 
tro del  segundo  grado,  pleito  pendiente  en  que  se  ventile  la 
misma  cuestión  (jue  el  juez  debe  fallar  (7'^  del  citado  art. 
250); 

8"  Tener  pendiente  alguna  de  las  partes  pleito  civil  6  cri- 
minal con  el  juez,  con  su  consorte  ó  con  alguno  de  sus  as- 
cendientes, descendientes  ó  parientes  colaterales  dentro  del 
st^undo  grado.  Si  fuere  promovido  por  alguna  de  las  par- 
tes, deberá  haberlo  sido  antes  de  la  instancia  en  (jue  se  in- 
tenta la  recusación  (S^'  del  citado  art.  250); 

9.'-^  Haber  el  juez  declarado  como  testigo  en  la  cuestión 
actualmente  sometida  á  su  conocimiento  (9^  del  citado  art. 
250); 

10^  Ser  alguno  de  los  parientes  colaterales  del  juez,  den- 
tro del  segundo  grado,  heredero  instituido  en  testamento 
par  alguna  de  las  partes  (11  del  citado  art.  250); 

11^  Ser  alguna  de  las  partes  heredero  instituido  en  testa- 
mento por  el  juez  (12  del  citado  art.  250); 

12*^*  Ser  el  juez,  su  consorte,  ó  alguno  de  sus  ascendientes 
ó  descendientes  ó  p^irientes  colaterales  dentro  del  segundo 
grado,  socio  colectivo,  en  comandita  ó  de  hecho,  de  alguna 
de  las  partes  (13  del  citado  art.  250); 

VS^  Haber  el  juez  recibido  de  alguna  de  las  partes  un  be- 
neficio de  importancia,  que  haga  presumir  empeñada  su 
gratitud  (14  citado  art.  250); 

14*  Tener  el  juez  con  alguna  de  las  partes  amistad  que 
se  manifieste  por  actos  de  estrecha  famiHaridad  (15  cita- 
do art.); 


t04       AftT.  Il8  Á  133.  «»Dfi  L\S  IMPLICAIICIAS  V  RECUSACIONES 


15*  Tener  el  juez  con  alguna  de  las  partes  enemistad, 
odio  6  resentimiento  (jue  haga  presumir  que  no  se  halla  re- 
vestido de  la  debida  imparcialidad  (16  art.  citado);  y 

16"  Haber  el  juez  recibido,  después  de  comenzado  el  pleito, 
dádivas  ó  servicios  de  alguna  de  las  partes,  cualquiera  que 
sea  su  valor  c  importancia  (17  art.  citado.) 

I64.  Como  el  Tribunal  competente  i)ara  conocer  de  la 
implicancia  es  el  mismo  juez,  ó  si  este  sirve  en  tribunal  cole- 
giado, lo  es  el  tribunal  á  que  pertenece,  según  los  arts.  256 
y  257  de  la  Ley  Orgánica,  es  claro  que  ante  ellos  debe  ha- 
cerse valer,  y  si  se  tratare  de  funcionarios  sul)alternos,  de- 
berá reclamarse  ante  el  tribunal  ([ue  conozca  del  negocio  en 
que  aquellos  deban  hitcrvcnir.  Arts.  120,  121  y  122.  Al 
hacerlo,  deberán  expresarse  la  causa  y  los  hechos  en  que  se 
funda,  presentar  los  documentos  (jue  la  comprueban,  ü  ofre- 
cer rendir  las  pruebas  necesarias,  y  pedir,  al  mismo  tiempo, 
se  inhi1)a  6  (juc  se  le  declare  inhibido,  según  los  casos,  del 
conocimiento  del  negocio. 

Si  se  trata  de  funcionarios  subíilternos,  en  los  casos  en 
que  no  hay  el  deber  de  expresar  causa,  se  admite  la  recla- 
mación sin  más  trámite.  Art.  122.  Al  mismo  tiempo  se 
designará  al  funcionario  ((ue  deba  subrogar. 

Pero  cuando  debe  expresarse  cíiusa,  el  artículo  6  niciden- 
te  se  tramita  y  resuelve,  con  rece])ci6n  á  pruelja  o  sin  ella, 
segiín  los  casos,  y  como  los  demás  incidentes. 

166.  Por  lo  (pie  hace  a  la  recusación,  debe  solicitarse  la 
reclamación,  si  se  trata  de  jueces,  ante  el  tribunal  designa- 
do por  la  ley  para  conocer  en  ella,  el  cual,  en  la  generalidad 
de  loscasos,  es  el  inmediatamente  superior  al  recusado,  6  in- 
mediatamente superior  al  tribunal  de  que  este  forme  parte, 
que  es  el  competente  para  conocer  de  ella,  según  el  art.  259 
de  la  lyey  Orgánica.  La  solicitud  debe  contener,  lo  mismo 
que  sucede  con  la  implicancia,  tres  puntos:  expresión  de  la 
causa  legal  en  que  se  funda  y  de  los  hechos  determinados  de 
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que  emana;  ofrecer  presentar  las  pruebas  necesarias,  si  las 
que  con  ella  se  acompañen  no  fueren  bastantes,  y  pedir  que 
cijuez  recusado  se  inhiba  del  conocimiento  del  negocio.  Arts. 
120  y  121  de  la  Ley  Orgánica. 

166.  Pero  es  digno  de  notarse  en  este  lugar  que,  se- 
gún dispone  el  art.  129,  antes  de  ocurrir  al  tribunal  compe- 
tente para  conocer  en  la  recusación,  puede  el  reclamante 
ocurrir  al  juez  mismo  recusado,  6,  si  éste  formare  parte  de 
un  tribunal  colegiado,  al  tribunal  á  que  pertenece,  exponién- 
dole la  causa  en  (|ue  la  recusación  se  funda  y  pidiéndole  que 
la  declare  sin  más  trámite.  Si  éste  acepta  la  solicitud,  c{ueda 
inhibido  el  juez  por  ese  solo  hecho;  y  si,  por  el  contrario,  la 
rcrhaza,  entonces  i)ucde  ocurrir  el  recusante  á  deducir  la  re- 
cusación ante  el  tribunal  com])etente  para  resolverla,  como 
queda  dicho  en  el  número  precedente.  Art.  129. 

167.  Si  se  trata  de  los  funcionarios  judiciales  distintos 
de  los  jueces,  cuales  son  los  fiscales  ó  promotores,  los  defen- 
sores públicos,  los  secretarios,  relatores  y  receptores,  se 
presenta  al  tribunal  ante  el  cual  ejercen  éstos  sus  funciones, 
en  otros  términos,  ante  el  tribunal  que  conoce  del  negocio 
en  que  aquellos  delxín  intervenir.  La  solicitud  será  admiti- 
da sin  más  trámite,  si  se  tratare  de  los  secretarios  y  recep- 
tores en  los  casos  en  ((ue  imeden  ser  recusados  sin  expresión 
de  causa.  Mas,  si  se  tratare  de  recusaciones  que  requieren 
expresión  y  prueba  de  la  causal  en  que  se  funda,  entonces  el 
tribunal  tramitará  el  incidente. 

168.  Otro  tercer  requisito,  i)ara  ijue  pueda  darse  curso  á 
la  recusación  que  debe  hacerse  con  expresión  de  causa,  a 
más  de  su  presentación  al  tribunal  competente  y  de  la  debi- 
da determinación  de  la  causa  alegada,  es  que  del>e  ser  acom- 
pañada de  una  boleta  de  consignación,  en  alguna  oficina 
fiscal,  de  una  cantidad  de  dinero  para  i^sponder  á  la  multa 
que  debe  imponerse  en  el  caso  de  ser  desechada  la  recusa- 
ción. Esa  cantidad  debe  ser: 
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De  ciento  cincuenta  pesos  en  la  recusación  ó  implicancia 
de  miembro  ó  fiscal  de  la  Corte  Suprema; 

De  cien  pesos,  para  la  de  miembro  6  fiscal  de  Oírte  de 
Apelaciones; 

De  cincuenta  pesos,  para  la  de  juez  letrado  ó  su  subro- 
gante legal,  de  arbitro  de  única,  primera  ó  segunda  instan- 
cia, promotor  fiscal  6  defensor  público; 

De  treinta  pesos,  para  las  de  relator,  perito  ó  secretario; 

De  veinte  pesos,  para  la  de  receptor  de  mayor  cuantía;  y 

De  cinco  pesos  para  la  de  juez  de  menor  cuantía. 

Esta  consignación  será  del  doble  de  las  sumas  indicadas 
en  la  segunda  reclamación  deducida  por  la  misma  parte;  del 
triple  en  la  tercera,  y  así  sucesivamente.  Art.  123. 

159.  En  los  casos  en  c|ue  la  im()licancia  6  la  recusación 
no  se  admiten  en  vista  sólo  de  la  solicitud  en  que  se  pide  su 
declaración,  su  tramitación  será  como  en  seguida  se  ex- 
presa: 

El  tribunal  al  imponerse  de  la  solicitud,  en  la  cuenta  que 
de  ella  se  le  dé,  calificará: 

Si  la  causa  alegada  es  de  las  previstas  en  la  ley; 

Si  los  hechos  en  que  se  la  funda  bcastan  para  constituir- 
la, y 

Si  estos  hechos  están  expuestos  con  la  necesaria  determi- 
nación. 

No  concurriendo  estos  requisitos  en  la  solicitud,  el  tribu- 
nal la  desechará  desde  luego,  por  no  ser  legal,  por  no  ser 
bastante  ó  por  no  venir  debidamente  especificada. 

Si  las  tres  circunstancias  concurren  en  la  solicitud,  habrá 
que  distinguir  dos  casos:  ó  la  causal  resulta  proljadfi  ó  no. 
Puede  resultar  probada,  ya  porque  los  hechos  constan  al 
tribunal,  ó  ya  porque  resultan  de  los  documentos  ó  antece- 
dentes acompañados  ó  de  los  que  el  tribunal  de  oficio  man- 
dare agregar,  y  entonces,  no  siendo  necesaria  tnás  prueba 
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ni  más  trámites,  se  declarará  desde  luego  la  implicancia  6 
la  recusación. 

En  la  acta  de  5  de  noviembre  de  1901  se  expresa  que  nin- 
guna de  estas  declaraciones  pueden  hacerse  en  la  sola  cuen- 
ta del  relator. 

En  el  otro  caso,  de  no  resultar  prohada,  el  tribunal  se 
limitará  á  declarar  l>astantc  Ui  causa  alegada,  y  la  recibirá 
á  prueba  conlbrnie  á  las  regias  generales  de  los  incidentes, 
para  resolverla,  formándose  pieza  6  cuaderno  separado,  es- 
]>ecialmcnte  destinado  á  este  incidente.  Art.  124. 

160.  Sea  que  se  declare  la  implicancia  ó  la  recusación  sin 
someterla  á  trámites,  ó  que  se  acepte  como  bastante  para 
recibirla  á  i)rueba,  el  tribunal  que  de  ella  conoce  comunica- 
rá su  resolución  al  funcionario  cuya  implicancia  6  recusa- 
ción se  pide,  para  que  se  abstenga  de  intervenir  en  el  asunto 

•  de  que  se  trata,  mientras  no  se  resuelvael  incidente,  art.  125, 
ó  para  c|ue  desde  luego  se  inhiba  de  intervenir  ó  conocer  en 
él,  si  la  implicancia  ó  la  recusación  ha  sido  ya  declarada. 

Y  si  el  dicho  funcionario  ús  juez  de  tril^unal  unipersonal, 
continuará,  durante  su  abstención,  conociendo  en  la  causa 
principal  el  funcionario  designado  por  la  ley  para  subrogar- 
lo en  los  casos  de  inhabilidad  para  determinados  asuntos, 
en  tíHÍos  los  trámites  (|uc  en  ella  ocurran  hasta  el  de  citación 
})ara  sentencia;  y  en  este  estado  se  suspenderá  el  curso  del 
juicito.  hasta  (jue  se  resuelva  si  há  ó  no  lugar  á  la  inhaUilita- 
cióu.  Art.  120. 

Pero  si  ésta  se  pidiere  para  un  juez  de  tribunal  colegiado, 
éste  continuará,  con  sus  demás  miembros  ó  con  los  integran- 
tes que  correspinidau,  conociendo  en  el  juicio  en  que  ocurre 
el  inciilcnte,  hasta  (jue  se  declare  si  há  ó  no  lugar  la  inhabi- 
litación del  juez  de  que  se  trata.  Art.  126  citado. 

161.  Cuando  se  trate  de  inhabilitar  á  los  otros  funciona- 
rios íiue  no  son  jueces,  también  serán  reemi)la3{ados  mien- 
tras dure  el  incidente  por  los  subrogantes  llamados  por  la 
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ley.  Pero  el  rechazo  de  la  inhabilitación  tiene  de  especial  que 
al  funcionario  subrogado,  á  quien  se  trataba  de  inhabilitar, 
deljen  pagársele  todos  los  emolumentos  correspondientes  á 
las  actuaciones  practicadas  durante  la  isubrogación;  á  más 
de  que  deben  percibirlas  también  el  subrogante  que  en  ellas 
intervino.  Art.  126  citado. 

§  II.  Kcstricciones  cotí  (jue  1h  ley  concede  el  derecho 

de  recuaar 

HJ2.  Medidas  luritrictivaK  del  ejercicio  del  dt-recbo  do  recaMar. —  W.i.  1.* 
Medida  restrictiva:  Ik  condeuauiúu  un  \hm  co^ta8. — 164.  2.'*  Medida  res- 
trictiva:  im|>oHÍcióii  de  multas  y  su  cuantía  progresiva.  —  UJ/i.  ."J."  Medi- 
da restrictiva:  fijar  pluzc»  en  que  deban  recia  ?nar.so  todas  las  inhabilida- 
des.— 166.  4. •  Medida  restrictiva:  nueva  multa  pura  las  reclaniacitmes 
[>osteriures  al  diebu  plazo.  —  i  (i?.  5/  Uestriccióii:  breve  pla/x3  en  quo 
de)>e  teruiinarsc  el  incidente.-  168.  La  recubaci«'ui  puede  prümuverso 
también  por  el  juez  ú  funcionario  á  quien  ataña. —  Uí'J.  Las  Ciiusales 
irrenunciables  quedan  como  verdaderas  prohibiciones,  así  como  las 
implicancias. — 170.  Toda  resolución  en  loe  incidentes  de  implicancias 
y  recusaciones  es  inapelable,  con  tres  excepciones.  171.  Y  todas  ellas 
deben  ser  comnniciida.s  de  oficio  al  tribunal  á  quien  afecten. — 172.  Quie- 
nes pueden  deducir  la  implicancia  y  la  recusación j  cuando  es  recla> 
mada  por  las  partes  --173.  Si  una  misma  inhabilidad  vale  para  varios 
juicios. 

162.  La  ley,  al  mismo  tiempo  (jue  hace  expedito  el  ejerci- 
cio del  derecho  de  recusar,  trata  de  evitar  el  abuso  (jue  de  él 
se  haga,  no  sólo  por  su  influencia  deprimente  del  buen  con- 
cepto del  funcionario  (jue  trata  de  inliabilitarsc,  sino  tam- 
bién por  cuanto  puede  ejercitarse  en  perjuicio  de  la  marcha 
más  regular  de  los  juicios.  Con  este  fin  adopta  varias  medi- 
das restrictivas  de  este  derecho,  (jue  se  aplican,  todas  ellas, 
encaso  de  ser  descachad  a  hi  inhabilitación  reclamada,  ya  jMjr 
no  ser  legal,  ya  por  no  resultar  debidamente  proJ>ada. 

163.  La  primera  medida  restrictiva  es  la  condenación  pre- 
cisa en  las  costas  del  incidente,  que  el  Tribuual  debe  imponer 
al  reclamante  de  la  inhabilitación,  si  ésta  resultare  desecha- 
da. Artículo  127. 
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164.  La  segunda  medida  restrictiva  es  la  imposición,  en 
el  mismo  caso,  de  una  multa  que  no  baje  de  la  mitad  ni  exce- 
da del  doble  de  la  suma  consio^nada  en  conformidad  al  ar* 
tículo  123:  multa  quesera  del  doble  contra  el  que  perdiere  la 
segunda  solicitud  de  inhabilitación,  del  triple  cuando  se  tra- 
ta de  la  tercera,  y  así  sucesivamente. 

Para  fijar  más  proporcionadamente  esta  multa,  que  en 
verdad  importa  una  pena,  el  Tribunal  tomará  en  cuenta: 

La  categoría  del  funcionario  objeto  de  la  reclamación; 

La  importancia  del  juicio; 

La  fortuna  del  litigante;  y 

El  haberse  ó  no  procedido  con  malicia. 

Y  como  los  declarados  pobres  no  consignan  multa,  debe- 
rán sufrir,  en  vez  de  ella,  un  arresto,  que  variará  entre  uno  y 
veinte  días.  Este  arresto  se  impondrá  también  al  no  declara- 
do pobre,  si  la  multa  consignada  no  bastare  para  la  que  debe 
pagarse.  Artículo  127  citado. 

165.  La  tercera  medida  restrictiva  está  ex¡)resada  en  el  si- 
guiente inciso  del  citado  artículo  127: 

**S¡n  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  los  incisos  precedentes, 
podrán  los  tribunales,  á])etición  de  parte  ó  de  oficio,  después 
de  hal)crse  rechazado  en  la  causíi  dos  ó  más  recusaciones  in- 
terpuestas por  un  mismo  litigante,  fijar  á  éste  y  compartes 
un  plazo  razonable  para  (jue  dentro  de  él  deduzcan  todas  las 
queconce[)tíicn  procedentes  á  su  derecho, bajo  apercibimien- 
to de  no  ser  oídos  despíies  respecto  de  a(iuellas  causales  que 
se  funden  en  hechos  ó  circunstancias  que  hubieren  acaecido 
con  anterioridad  al  decreto  que  fija  dicho  plazo.'' 

166.  Mas,  como  la  precedente  restricción  no  tiene  por  ob- 
jeto cerrar  la  puerta  á  las  reclamaciones  fundadas  en  hechos 
posteriores  al  decreto  cjue  fija  el  párrafo  precedente,  el  inciso 
final  del  mismo  artíctilo  dispone: 

**Las  recusaciones  que  se  interpusieren  por  causas  sobre- 
vinientcs  á  1.a  fecha  de  este  divroto,  serán  admitidas  previa 
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consignación  de  la  multa,  y,  en  caso  de  ser  desestimadas, 
pueden  también  las  Cortes  imponer  al  recurrente,  ámñs  de  la 
multa  establecida,  otra  que  no  deberá  exceder  de  dos  mil  pe- 
sos por  cada  instancia  de  recusación.*' 

167.  Por  fin,  con  el  propósito  de  que  estos  incidentes  no 
sirvan  de  pretexto  para  demorar  m^s  de  lo  debido  la  marcha 
regular  deljuicio,  el  artículo  128  dispone  lo  que  sigue:  **Para- 
lizado  el  incidente  de  implicancia  6  de  recusación  por  más  de 
diez  días, sin  que  la  parte  que  lo  hubiere  promovidohaga  ges- 
tiones conducen  tes  para  ponerloen  estado  de  que' sea  resuel- 
to, el  tribunal  lo  declarará  de  oficio  abandonado,  con  cita- 
ción del  recurrente.'' 

168.  Es  digna  de  notar  una  modificación  importante  in- 
troducida á  nuestra  legislación  vigente  por  el  nuevo  Código, 
respecto  de  la  promoción  del  artículo  de  recusación. 

Según  el  artículo  249  de  la  Ley  Orgánicíi,  solo  la  impli- 
cancia puede  y  debe  ser  declarada  de  oficio;  y  no  habiendo 
igual  precepto  sobre  la  recusación,  que  por  el  art.  252  sólo 
podía  reclamarse  por  la  parte  á  quien  era  perjudicial  la  falta 
de  imparcialidad  que  se  supone  en  el  juez,  resultaba  que  el 
juez  (|ue  se  encontraba  con  una  causa  de  recusación,  tenía 
que  continuar  conociendo  en  el  juicio,  aun  cuando  tu\'iese 
conocimiento  de  ella,  mientras  la  fiarte  á  quien  interesaba 
su  inhibición  no  la  reclamase.  Ahora,  el  art.  180  del  Código 
subsana  tan  grave  inconveniente,  disponiendo  en  sus  dos  pri- 
meros incisos  lo  siguiente: 

**Los  jtiec^es  ó  funcionarios  subalternos  que  se  consideren 
comprendidos  en  alguna  de  las  causas  legales  de  implican- 
cia ó  de  recusación,  deberán,  tan  pronto  como  tengan  noti- 
cia de  ello,  hacerlo  constar  en  el  proceso,  declarándose  inha- 
bilitados para  continuar  funcionando,  ó  pidiendo  se  haga 
esta  declaración  por  el  tribunal  de  que  formen  parte  ó  que 
conozca  del  asunto  en  que  deban  intervenir/' 

169.  **Las  partes  podrán,  sin  embargo,  convenir  en  que 


ART.  1 18  A  I  35. — DE  LA55  IMPLICANCIAS  Y  RECUSACIONES      III 


continúe  el  funcionario  inhabilitado,  salvo  que  la  inhabilita- 
ción se  fundare  en  alguna  de  las  causas  siguientes":  Estas 
causas  son  las  que  enumera  el  mismo  art.  130  y  cuya  enume- 
ración dejamos  hecha  al  hablar  del  art.  119. 

A  esto  sólo  podemos  agregar  que  los  que  pueden  declarar- 
se por  sí  mismos  inhabilitados  son  los  jueces  de  tribunal  uni- 
personal; que  respecto  de  los  que  forman  parte  de  un  tribu- 
nal colectivo,  esa  declaración  se  hará  por  los  demás  miem- 
bros de  éste,  y  que,  respecto  de  los  que  no  son  jueces,  se  haré 
ppr  el  dicho  tribunal  ó  por  el  juzgado  unipersonal  ante  el 
cual  es  llamado  á  intervenir  el  funcionario  judicial  de  que  se 
trata. 

170.  La  regla  general  establecida  en  la  Ley  Orgánica,  de 
que  no  es  apelable  ninguna  resolución  dictada  en  materia  de 
recusación,  y  que  solamente  lo  es,  en  cuanto  á  implicancia, 
la  que  el  tribunal  unipersonal  dicte  rechazando  la  deducida 
ante  él,  no  sufre  como  regla  alteración  en  este  Código,  sin 
embargo,  de  las  dos  excepciones  que  agrega  en  su  art.  131. 
Bsas  dos  nuevas  excepciones  son:  la  providencia  en  que  el 
juez  de  tribunal  unipersonal  acepte  la  recusación  solicitada 
ante  él  mismo  ]3or  el  recusante,  para  evitar  el  tener  que  ocu- 
rrir al  tribunal  superior,  y  la  que  ese  mismo  juez  dicte  de  ofi- 
cio declarándose  inhabilitado  por  alguna  causal  que  no  sea 
de  las  irrenunciables  por  las  partes.  En  ambos  casos  debe 
ser  procedente  la  a]3elación,  tanto  por  el  gravamen  ó  perjui- 
cio que  puede  irrogarse  á  la  parte  que  no  desea  la  inhabilita- 
ción deljuez  en  cuya  rectitud  puede  confiar,  como  por  no  ha- 
cer tan  fácil  el  que  un  juez  se  inhiba  por  sí  solo  de  asuntos 
íjue  la  ley  defiere  á  su  conocimiento,  sin  (|ue  esa  exclusión  sea 
revisada  por  el  tribunal  sui)erior,  para  mayor  garantía  de 
la  competencia  del  nuevo  juez  que  del)e  entrar  en  su  lugar. 
Y  como,  por  otra  parte,  los  arts.  129  y  130,  que  autorizan 
al  juez  unipersonal  para  dictar  esas  resoluciones,  vSon  dispo- 
siciones que  no  existían  á  la  fecha  deja  Ley  Orgánica,  puede 
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decirse  qtie  en  ellos  no  se  modifica  ninguna  de  las  reglas  an 
tes  existentes. 

171.  Además,  el  nrt.  131  concluye  jin'scribíendo  quetoda 
resolución  díctadíi  en  estos  incidentes  delK?  trascribirse  de 
oficio  al  jnez  ó  tribunal  á  quien  afecte.  l*rescri]X!Íón  indis- 
pensable, ya  para  que  por  parte  de  este  pueda  su8})endcr  su 
intervención  en  el  asunto  y  pueda  entrar  el  que  deba  su1)ro- 
garlo  á  tramitar  el  asunto  hasta  la  resolución  del  incidente, 
ya  para  ((ue,  una  vez  éste  resucito,  ])uedc'i  continuar  cono- 
ciendo ó  quede  inhibido,  según  f|ue  se  de  ó  no  lugar  a  decla- 
rarse la  inhabilidad. 

172.  Es  propio  del  Código  de  Procedimiento  el  determi- 
nar cuáles  son  las  perscmas  (|ue  tienen  el  derecho  de  reclamar 
las  implicancias  y  las  recusaciones,  ])or  cuanto  no  entran  en 
las  atribuciones  de  los  Triliunales,  sino  en  la  procedencia  de 
las  reclamaciones.  Por  tanto,  nos  parece  c(ue  conviene  recor- 
dar acjuí  los  dos  artículos  de  la  Ley  Orgánica  relativos  á  este 
punto  y  unirlos  con  los  contenidos  en  este  Código. 

La  implicancia  de  los  jueces  puede  y  debe  ser  declarada  de 
oficio  ó  á  petición  de  parte.  Art.  24í)  de  la  lycv  Orgánica. 

Líi  recusación  sólo  podrá  entablarse  porla])arte  á  (juien, 
según  la  presunción  de  las  leyes/puede  i)erjudicar  la  falta  de 
imparcialidad  que  se  supíme  en  el  juez.  Art.  252  de  la  Ley 
Orgánica. 

En  los  casos  en  (|ue  todas  las  partes  litigantes  jiudicren 
alegar  una  misma  causa  de  recusación  contra  el  juez,  será 
éste  recusable  por  cual(|uiera  de  ellas.  Art.  253  de  la  Ley  Or- 
gánica. 

Cuando  fueren  varios  los  demandantes  ó  los  demanda, 
dos,  laim])licaneia  ó  recusación  deducida  por  algimo  de  ellos, 
no  podrá  renovarse  por  los  otros,  á  menos  de  fiindíirse  en 
alguna  causa  personal  del  recusante.  Art.  133  del  Código  de 
Procedimiento. 

178  La  recusación  y  la  implicancia  que  deban  surtir  efcc- 
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to  en  diversos  juicios  de  las  mismas  partes,  podrán  hacerse 
valeren  ima  sola  "cstión.  Art.  l'>2. 


TÍTULO    XIII 
Del  privilegio  de  pobreza 

Aírr.   ir'rL 

Kl  privilci^io  (lo  ])o)>rivri  S(*r.'1  dcclarrido  por  scntcncln  jiuHcial. 
Los  í|iie  lo  obtuvieren  nsnrr'm  cu  su^'soIiciliHlt's  v  nctiiacioiifs  el  pa- 
inel sellado  de  menos  valc^r,  y  lendnln  derecho  para  ser  ¿¡gratuita- 
mente  servidos  por  los  funcionarios  del  orden  judicial,  y  por  los 
abogados»  procuradores  y  oficiales  subalternos  desis^nados  para 
prestar  servicios  á  los  litigantes  ])obres.  Salvo  que  la  ley  expre- 
samente ordene  otra  cosa,  ((uedarán  también  exentos  del  pago  de 
las  multas  establecidas  para  los  litigantes;  pero  si  ]irocedieren  con 
notoria  malicia,  podrá  el  tribunal  imponer  la  multa  correspondien- 
te, conmutable  en  arresto  de  un  día  ])or  cada  dos  pesos. 

Art.   l-lf) 

Si  el  litig.ante  |)obre  obtuviere  en  el  juicio  será  obligado  á  desti- 
nar una  décima  parte  del  valor  b'tpndo  «pie  resultare  á  su  favor  pa- 
ra el  i>ago  de  los  honorarios  y  d(  recbos  causados,  distribuyéndose 
esta  suma  á  prorrata  entre  todos  lo^  interesados,  si  no  alcanzaren 
á  ser  íntegramente  cubiertos  <le  lo  (pie  s<-  les  adeudare. 

Art.    IW 

Cuando  el  litig.'inte  declarado  pobre  no  gestionare  personalmente 
ni  tuviere  en  el  proceso  numdatario  constituido  en  forma  legal,  en- 
tr«ir:l  á  re]»resrntarlo  el  procurador  de  pobres,  sin  cpie  sea  necesario 
mandato  expreso. 

Art.    t:;7 

Kn  las  gestiones  para  obtcui-r  privilegio  (K*  poíireza  se  usará  el 
rKOC  S 
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papel  sellado  que  corresponda,  según  las  reglas  generales;  pero  los 
derechos  que  se  causaren  Sólo  podrán  reclamarse  en  caso  de  que  no 
se  dé  lugar  á  la  solicitud. 

Art.   138 

El  privilegio  de  pobreza  podrá  solicitarse  en  cualquier  estado  del 
juicio  y  aún  antes  de  su  iniciación,  y  deberá  siempre  pedirse  al  tri- 
bunal á  quien  corresponda  conocer  en  primera  instancia  del  asunto 
en  que  haya  de  tener  efecto. 

Podrá  tramitarse  en  una  sola  gestión  para  varias  causas  deter- 
minadas y  entre  las  mismas  partes,  si  el  conocimiento  de  todas  co- 
rrespondiere al  mismo  tribunal  en  primera  instancia. 

Art.   139 

El  privilegio  de  pobreza  se  tramitará  .en  cuaderno  separado  y  se 
expresarán  al  solicitarlo  los  motivos  en  que  se  funde.  El  tribunal  or- 
denará que  se  rinda  información  para  acreditalos,  con  solo  la  cita- 
ción de  la  parte  contra  quien  litigare  ó  hubiere  de  litigar  el  que  so- 
licita el  privilegio. 

Art.  140 

Si  la  parte  citada  no  se  opusiere  dentro  de  tercero  día  á  la  con- 
cesión del  privilegio,  se  rendirá  la  información  y  se  resolverá  con  el 
mérito  de  ella  y  de  los  demás  antecedentes  acompañados  ó  que  el 
tribunal  mandare  agregar. 

Si  hubiere  oposición,  se  tramitará  el  incidente  en  conformidad  á 
las  reglas  generales. 

Art.   Ul 

En  la  gestión  de  privilegio  do  pobreza  serán  oídos  los  funciona- 
ríos  judiciales  á  (piicnes  pueda  afectar  su  concesión,  si  se  presenta- 
ren oponiéndose  antes  de  que  el  incidente  se  resuelva.  Cuando  fueren 
varios  los  que  dedujeren  la  oposición,  litigarán  por  una  cuerda  en 
los  trámites  posteriores  á  la  presentación. 
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Art.   142 

Serán  materia  de  la  informaeión,  ó  de  la  prueba  en  sn  caso,  las 
circunstancias  invocadas  por  el  que  pide  el  privilegio,  y  adeínns  la 
fortuna  del  solicitante,  su  profesión  6  industria,  sus  rentas,  sus  deu- 
das, las  cargas  personales  ó  de  familia  que  le  gravaren,  sus  apti- 
tudes intelectuales  y  físicas  para  ganar  la  subsistencia,  sus  gastos 
necesarios  ó  de  lujo,  las  comodidades  de  que  goce,  y  cualesquiera 
otras  (|ue  el  tribunal  juzgue  conveniente  íi  ver  i  guar  ])ara  formar  jui- 
cio sobre  los  fundamentos  del  privilegio. 

Art.  148 

Se  estimará  como  presunción  legal  de  pobreza  la  circunstancia 
de  encontrarse  preso  el  (jue  solicita  el  privilegio,  sea  i)or  sentencia 
condenatoria,  sea  durante  la  sustanciación  del  juicio  criminal. 

Art.   144 

Podrá  dejarse  sin  efecto  el  privilegio  después  de  otorgado,  siem- 
pre (jue  se  justifiquen  circimstancias  ([ue  habrían  bastado  para  de- 
nesgarlo. 

l*odríl  también  otorgarse  el  privilegio  después  de  rechazado,  si 
se  prueba  un  cambio  de  fortuna  ó  de  circunstancias  que  autoricen 
esta  concesión. 


COMENTARIO 

174.  Quiénes  gozan  del  prívilcíjio  do  pobreza.  Ventajas  que  trae  consi^fo.-  - 
17.5.  Pa«ío  que  deben  hacer  cuando  obtienen  en  el  juicio. — 17G.  Cuán- 
do y  ante  quií/n  debe  solicitarse  el  privilegio. — 177.  Debe  ser  determi- 
nada la  petición  y  qnó  derechos  adeuda. — 178.  Requiere  información 
sumaria,  en  cuaderno  separado  y  con  quó  citac¡«1n. — 179.  Cómo  se  re- 
suelve,?! no  hay  oposición . — 180.  (Vimo  cuando  hay  oposición. — 181. 
(*.ÍT(!unstancias  que  necesitan  probarse. — IH'2.  Bl  que  está  presóse  pre- 
sume pobre. — 18.T .   Estas  resoluciones  pueden  ser  reformadas. 

• 

174.   Para  gozar  el  beneficio  de  pobreza  no  basta  ser  po- 
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bre,  sino  que  debe  obtenerse  por  sentencia  judicial,  que  de- 
clare á  una  persona  en  posesión  de  este  privilegio. 

Las  ventajas  que  éste  trae  consigo  al  privilegiado  son  las 
siguientes: 

Usar  en  sus  solicitudes  y  actuaciones  el  pa])el  sellado  de 
menor  valor; 

Derecho  para  ser  servidos  gratuitamente  por  los  funcio- 
nai'ios  del  poder  judicial,  ])or  los  abogados,  procuradores  y 
oficiales  sid)alternos  designados  parn  prestar  servicio  á  los 
litigantes  pobres; 

Exención  del  pago  de  las  multas  establecidas  para  los  li- 
tigantes; pero  si  procedieren  con  notoria  malicia,  podrá  el 
tribunal  imponerles  la  midta  correspondiente,  á  fin  de  que    . 
se  les  conmute  en  arresto  de  un  día  por  cada  dos  ]>esos. 
Art.  184. 

Además,  no  necesita,  para  ser  representado  por  otro, 
cuando  no  puede  gestionar  personalmente,  conferir  poder 
en  forma  legal;  pues  entrará  á  representarlo  válidamente  el 
prí)curador  de  ])obres  nombrado  ])or  turno.  Art.  \'M). 

175.  Ivstas  ventajas  tienen  su  limitación.  Si  el  declarado 
pobre  obtiene  en  el  juicio  para  el  cual  le  lia  sido  concedido, 
sera  obligado  á  destinar  uníi  décima  parte  del  valor  líquido 
íjue  resultare  á  su  favor,  para  el  i)ago  de  los  honorarios  y 
de  los  dereclios  ó  emí)hinunt()spí)rcl  cíuisados.  Cuando  con 
esta  dcciniíi  no  rdcanznren  :\  ser  íntegramente  ctdíiertos,  se 
distribuirá  su  valora  prornit.-i  entre  todos  los  interesados. 
Art.  1:55. 

176.  Damos  ahora  á  snber  la  tramitación  (|U0  debe  se- 
guirse en  el  incidente  que  tiene  por  objeto  obtener  declíir.'i- 
toria  de  pobreza. 

1"    Puede  solicitíirse  en  cnnlíjnier  estrido  del  juicio  para  el 
cua!  lia  de  usarse,  v  aun  ;'intes  de  su  iniciación.  Art.  l'iS. 
2"    L>ebe  presentarse  ante  el  tribunal  de  ¡Primera  instancia 
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que  conoce  6  ha  de  conocer  del  asunto  ó  asuntos  para  los 
cuales  se  solicita.  Art.  id. 

177  3*^  La  solicitud  debe  exj)resar  dctcnninadanientc  el 
asunto  ó  los  asuntos  para  los  cuales  se  ])ide  el  privilegio; 
con  tal  que,  si  son  varios,  del)an  seguirse  entre  las  mismas 
partes  v  ante  el  mismo  tribunal  de  primera  instancia.  El 
mismo  art.  138. 

V'  Debe  hacerse  cu  |)apcl  sellado  correspondiente  á  la  ge- 
neralidad de  los  procesos.  V  en  cuanto  á  los  derechos  (pie 
causan,  no  hay  el  deber  de  llagarlos  sino  en  el  caso  de  no 
darse  lugar  á  la  solicitud.  Art.  137. 

17  8.  5'-'  Su  tramitación  schtira  en  cuaderno  se|)arado,  y 
en  la  solicitud  de  privilegio  se  expresarán  losmotivoscnquese 
funde.  Art.  131).  Siendo  de  notar,  í|uc  no  se  rc(juicrc  luia  po- 
breza (|ue  llegue  á  la  indigencia,  sino  una  escasez  de  recursos 
tales  que  no  den  cómo  sufragar  los  gastos  (pie  (iemanda  el 
pleito.  I 

6'*  Presentada  la  solicitud,  el  tribunal  ordenará  (|ue  sobre 
ella  se  rinda  información  sumaria  de  testigos  que  ^icrediten 
los  motivos,  con  citaci(m  tan  solo  de  la  parte  contra  (¡uien 
litigare  ó  hubiere  de  litigar  el  solicitante.  Art.  13í). 

1 79 .  7'-'  Si  dentro  de  los  tres  días  siguientes  á  la  citacicni 
la  ])arte  citada  no  se  opusiere  á  la  concesión  del  privilegio, 
se  rendirá  la  información  sumaria,  y,  rendida,  se  pasará  al 
promotor  fiscal  (")  representante  del  ministerio  público,  por 
el  interi*s  (pie  tiene  el  Fisco;  con  su  mérito,  y  con  lo(jue  expu- 
siere el  dictamen  fisc^d  y  demás  íintecedentes  acompañados 
c)  que  el  tribunal  mandare  aconq)añar,  el  tribunal  resolverá 
concediendo  6  negando  el  privilegio  pedido.  Art.  140. 

180 .  8'-'  Si  se  hiciere  opíjsición,  se  tramitará  la  solicitud 
como  los  incidentes  comunes,  rindiéndose  la  información 
con  citación  contraria,  v  concluida  v  oído  el  dictamen  fiscal 
V  demás  antecedentes,  se  resolverá  como  en  el  caso  anterior. 
El  mismo  art.  IR). 
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9*^  Aun  cuando  no  hay  prescrita  citación  previa  de  los 
funcionarios  subalternos,  éstos  tienen  también  derecho  pa- 
ra oponerse  al  privilegio,  atendido  el  gravamen  de  servir 
gratuitamente  que  les  impone;  y  por  lo  tanto,  si  éstos  dedu- 
jeren oposición,  como  pueden  hacerlo  antes  ([ue  se  resuelva 
el  incidente,  y  litigando  por  una  cuerda,  si  fueren  varios,  en 
los  trámites  posteriores  á  su  presentación,  el  incidente  se 
seguirá  y  resolverá  con  su  citación,  como  en  el  caso  ante- 
rior. Art.  141. 

181.  10*^'  Las  circunstancias  sobre  las  cuales  deben  ser 
interrogados  los  testigos  de  la  información  sumaria,  ó  de  la 
prueba  en  caso  de  oposición,  son  las  .siguientes: 

la  fortuna  del  solicitante; 

su  profesión  ó  industria; 

sus  rentas; 

sus  deudas; 

las  cargas  personales  ó  d^  familia  que  la  gnivan; 

sus  aptitudes  intelectuales  ó  físicíis  para  ganar  la  subsis- 
tencia; 

sus  gastos  necesarios  ó  de  lujo: 

las  comodidades  de  que  goce  y 

cualesquiera  otras  (jue  el  tribunal  juzgue  conducentes  pa- 
ra forní ¿ir  juicio  sobre  los  fundamentos  del  privilegio.  Art. 
142. 

182.  Las  circunstancias  expresadas  no  son  necesarias 
cuando  el  (jue  solicita  el  privilegio  está  ])r^so,  sea  pi?eventi- 
vamcntc  durante  un  proceso,  sea  por  sentencia  condenato- 
ria, ponpjc  le  favorece  cu  tal  caso  la  presunción  legal  de  |)o- 
breza.  De  manera  que  solo,  si  se  le  hiciere  oposición  para 
destruir  esa  presunción  leg¿il,  necesitará  probar  por  su  par- 
te lo  conducente  á  manifestar  que  es  verdaderamente  pobre 
y  acreedor  al  privilegio  que  solicita.  Art.  143. 

183.  Las  resoluciones  dictadas  sobre  privilegios  de  po- 
breza no  son  inmutables  ni  irreformables.    Si  después  de 
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concedido  se  justificaren  circunstancicis  que  habrían  bastado 
para  denegarlo,  ])odrá  dictarse  resolución  dejándolo  sin 
efecto.  V  al  contrario,  si  después  de  rechazado  se  prueba  un 
cambio  de  fortuna  ó  circunstancias  que  autorizan  la  conce- 
sión, puede  ésta  ser  otorgada.  Art.  144.  En  este  punto  no 
debe  olvidarse  que  él  pertenece,  no  á  la  jurisdicción  conten- 
ciosa sobre  derechos  meramente  privados,  cuanto  á  la  ju- 
risdicción tuitiva  del  poder  judicial,  en  que  basta  la  reali- 
dad de  las  circunstancias  para  que  deba  ejercitarse  el  amparo 
que  la  ley  concede  á  los  ciudadanos  imposibilitados  para 
hacer  valer  sus  derechos. 


TITULO   XIV 


Do  las  costas 


Akt.    145 


Ciiaiidd  uiui  de  las  partes  tiiere  contlenaíla  á  pagar  las  costas  de 
•hi  causa,  ó  de  algiin  incidente  ó  gestión  particular,  se  proceclerá  á 


tasarlas  en  conformidad  á  las  reglas  siguientes. 


AKT.    146 

Las  costas  se  dividen  en  procvs¿tJcs  y  personales. 

Son  procesales  las  causíidas  en  la  formación  del  proceso  y  que 
correspondan  á  servicios  estimados  en  los  aranceles  judiciales. 

Son  i)ersonales  las  provenientes  de  los  honorarios  de  los  aboga- 
dos y  dcuiíis  personas  que  hayan  intervenido  en  el  negocio,  y  de  los 
detensores  públicos  en  el  caso  del  artículo  21)6  de  la  Ley  de  On^íini- 
zación  V  Atribuciones  de  los  Tribu  nales. 

Art.   147 

Sólo  se  tasarán  las  costas  procesales  útiles,  eliminándose  las  que 
correspondan  á  diligencias  ó  actuaciones  innecesarias  ó  no  autori' 
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zadíis  por  la  ley,  y  las  de  actuaciones  ó  incidentes  en  (jue  hubiere 
sido  condenada  la  otra  parte. 

El  tribunal  de  la  causa,  en  cada  instancia,  regulará  el  valor  de 
las  ])ersonales,  y  avaluará  también  las  procesales  con  arreglo  á  la 
le}'  de  aranceles.  Esta  función  [)odrá  delegarla  en  uno  de  sus  miem- 
bros, si  fuere  colegiado,  y  en  su  secretario  respecto  de  las  costas 
procesales. 

AkT.    MS 

Hecha  la  tasación  de  costas,  en  la  fonna  prevenida  por  los  ar- 
tículos anteriores,  y  puesta  en  conociniiento  de  las  partes,  se  tendi'á 
por  aprobada  si  ellas  nada  e>:[)usicren  dentro  de  tercero  día. 

Ain.    111) 

Si  alguna  de  las  partes  lonnulare  objeciones,  [)odrá  el  tribunal 
resolver  de  plano  sobre  ellas,  ó  darles  la  tramitación  de  un  inci- 
dente. 

Akt.    ir>() 

La  tasación  de  costas,  hecha  según  las  reglas  'precedentes,  se  en- 
tenderá sin  perjuicio  del  derecho  de  las  personas  cuyos  honorarios  ^ 
se  lnd)ieren  tasado,  parcí  exigir  de  ([uien   corresponda  el  pago  do 
sus  servicios  en  conformidad  á  hi  ley. 

Akt.   IT)! 

La  parte  que  lucre  vencida  totalmente  en  un  juicio  ó  en  un  inci- 
dente, será  condenadíi  al  pago  de  las  costas,  l^odrá  con  todo  el  tri- 
btmal  eximirla  de  ellas,  cuando  a¡)areciere  que  ha  tenido  motivos 
plausibles  para  litigar,  sobre  lo  cual  luirá  declaración  expresa  en  la 
resolución. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  eniiendc  sin  [ícrjuicio  de  lo  esta- 
blecido en  otras  disposiciones  de  es  Le  Código. 

Akt    lólí 


Tüdril  el  tribunal  de  segunda  instancia  eximir  de  las  cosías  eau* 
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sadas  en  ella  á  la  parte  contra  quien  se  dictare  la  sentencia,  sea 
que  mantenga  ó  no  las  que  en  |)rímera  instancia  se  hubieren  im- 
puesto, expresándose  cu  este  caso  los  motivos  especiales  que  auto- 
ricen la  exención. 

Art.   Í33 

Xo  podrá  condenarse  al  píi;|o  de  costas  cuando  se  hubieren  emi- 
tido, |)or  los  jueces  que  concurran  al  fallo  en  un  tribunal  colegiado, 
uno  6  más  votos  favorables  íi  la  [)artc  que  pierde  la  cuestión  re- 
suelta. 

Akt.    lol 

Cuando  la  j)artc  que  j)roniucvc  un  incidente  dilatorio  no  obtu- 
viere resolución  favorable,  será  precisamente  condenado  en  las 
costas. 


CüMENTAKIÜ 

t^A.  lia  conde riHciüü  en  cüsta.s  iiuportí^  una  pena. — 185.  Teoría  de  la  ley 
lie  Partidas. — 18(3.  La  teoría  de  condenar  siempre  en  costa»  es  la  que 
i-igue  este  Código. — 187.  Condenación  en  segunda  instancia. — 188.  Con- 
denación en  los  incidentes  dilatorios. — 189.  El  voto  disidente  favora- 
ble exime  de  las  costas-  — lOD.  Regla  l.'^  paraba  tasación  de  las  costas. 
— 191.  2.*  Qué  son  costas  procesales  y  costas  personales. — 192.  Re- 
glgí  3.'*  No  se  confundan  las  costáis  innecesarias. —  193.  4."  Regla.  El 
Tribunal  puede  delegar  la  tasación. — 194.  5.*  Regla.  Hucha  la  tusa - 
ción.  so  comunica  á  las  partes. — 105.  6."  Regla.  Apruébase  la  tasación 
no  objetada. — 190.  Regla  7.*  No  obsta  la  ta.Háción  á  los  hoDorarios 
estipulados. 

184.  Hav  condciuteión  en  costas  cuando  en  la  sentencia 
que  resuelve  un  juicio,  ó  incidente  del  juicio,  se  impone  á  la 
parte  que  lo  pierde  Ui  obligación  de  pagar  los  gastos  que  á 
la  parte  contraríale  ha  requerido  su  prosecución.  Siendo  una 
obligación  natural  de  cada  una  de  las  partes  el  pago  de  los 
ser\¡cios  que  sus  propias  diligencias 6 gestiones  ha  causado, 
esa  condcn¿ición  que  impone  á  la  una  el  pago  ó  reembolso 


122  AkT.    145    Á    154.  ~DK    LAS    CÜbTAS 


(le  las  costas  de  la  otra,  importa  una  especie  de  pena  á  la 
temeridad  por  sostener  una  causa  ó  cuestión  (jue  resulta  ser 
desprovista  de  justicia.  De  ahí  el  que  no  siempre  ni  toda 
sentencia  contiene  esa  condenación,  ya  (jue  es  tan  l'ácil  ecjui- 
Yocarse  al  reclamar  como  derecho  lo  que  se  declara  no  serlo 
en  los  fallos  judiciales. 

185.  De  este  anteceilentc  nacen  dos  sistemas  que  poder 
seguir  para  la  ctmdenación.  Es  el  uno  el  de  la  lev  8",  tít.  20, 
part.o'\  (|uela  ordena  como  regla  sólo  cuando  en  el  litigan- 
te vencido  se  descubre  malicia  en  sostener  una  mala  causa, 
originando  al  contendor  a  sabiendas  los  perjuicios  consi- 
guientes á  los  gastos  y  diligencias  del  pleito.  lin  este  sistema 
lo  (pie  se  presume  es  la  honradez  del  litigante,  y  lo  (pie  re- 
(juiere  prueba  es  la  malicia  (')  culpa  temeraria,  (pie  es  lo  (pie 
se  pena  cíjíi  hi  condenacicni  en  costas. 

186.  El  otro  sistema  consiste  en  adoi)tar  como  rcghi  ge- 
neral la  condenación  en  costas  á  todo  litigante  vencido,  ya 
lo  sea  en  el  juicio  principal,  (')  yíi  en  algíín  incidente,  á  menos 
(jue  aparezcan  antecedentes  ^ue  denmestren  no  haber  habi- 
do malici¿i.  Este  es  el  (|uesc  adopta  por  el  art.  151  al  dispo- 
ner: '*La  parte  (jue  fuere  vencida  totalmente  en  un  juicio  ó 
en  un  incidente,  será  condenada  al  pago  de  lasc(»stas.  Podrá 
con  todo  el  tribunal  eximirla  de  ellas,  cuando  íqiarecierjííjue 
ha  tenido  motivos  plausibles  para  litigar,  sobre  lo  cual  hará 
declaración  expresa  en  la  resolución. 

'*Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin  perjuici(j  de 
lo  establecido  en  otras  disposiciones  de  esteCíHÜgo".  Donde 
se  adopta  como  regla  (jue  la  buena  fe  es  lo  (jue  debe  demos- 
trarse y  que  la  malicia  se  presume. 

Otro  tanto  se  observa  en  el  art.  152,  cjue  dice: 

187.  ^'Podráel  Tribunal  de  segunda  instancia  eximir  de 
las  costas  causadas  en  ella  á  la  parte  contra  quien  se  dictare 
la  sentencia,   seii  cjuc  mantenga  ó  no  las  (pie  en  primera 
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instancia  se  Inibíeren  impuesto,  expresándose  en  este  caso 
los  motivos  especiales  que  autoricen  la  exención". 

188.  1^0  mismo  en  el  loi,  (jue  ordena  condenar,  precisa- 
mente, en  las  costas  á  la  parte  (pie  promueve  un  incidente 
dilatorio  y  no  obtiene  resolución  favorable. 

1S9.  IVro,  se  tendrá  como  demostración  de  la  íalta  de 
malicia,  basumte  para  (pie  no  [)ucda  im|>ouerse  la  condena- 
ción, la  circunstancia,  prevista  en  el  art.  153  píira  los  tribu- 
nales colejj^iíidos,  de  (pie  uno  6  más  de  sus  miembros  concu- 
rrentes al  fallo  hubiere  emitido  voto  favorable  al  (juc  pierde 
la  cuestión  resuelta. 

190.  vVliora  bien,  la  1'  regla  á  (jue  está  sujeto  el  pa*j^o  de 
la^  costas  de  la  ])artc  contraria,  es  cpic  se  haga  tasaci(Mi  de 
ellas  en  el  proceso  una  vez  (jue  havíi  rcsoliHíi(')n  (juc  condene 
á  pagarlas.  Art.  145. 

191.  2*' Kegla.  Deben  distinguirse  las  costas  procc¿£i/e¿)  y 
las  personales. 

Pertenecen  á  las  procesales  las  (jue  corresponden  á  los 
servicios  prestados  en  la  formacií3n  del  proceso  por  los  se- 
cretarios, receptores,  procuradores  y  otros  funcionarios  en 
las  autorizaciones,  notificaciones,  certificaciones  y  demás 
actuaciones,  á  más  del  v¿ilor  del  pai)el  sellado,  y  (|ue  están 
previstos  y  valorizados  en  los  ciranceles  judiciales. 

Y  son  personales  los  honorarios  de  los  abogados,  i)eritos 
y  demás  personas  que  hayan  intervenido  en  el  negoci(j,  y  de 
los  defensores  públicos  en  los  casos  en  (pie  éstos  han  obrado, 
como  prcv(í  el  art.  29()  de  la  Ley  Orgánica  de  Tribunales, 
en  rej)rescntaci(')n  de  líis  personas  incapaces,  y  no  como  me- 
ros dictaminantes.  Art.  1  t(). 

192.  S*'^  Regla.  De  las  costas  procesales  sólo  se  tasan  las 
útiles,  mas  no  las  causadas  jxir  diligencias  innecesarias  para 
el  correcto  curso  del  juicio  ó  no  autorizadas  por  la  ley,  ni 
aquellas  á  cuyo  pago  Inibicre  sido  cí^ndenada  la  parte  que 
ahora  solicita  la  tasación.  Art.  14? 7'. 
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193.  4*  Regla.  Aunque  la  tasación  incumbe  al  Tribunal 
de  la  causa,  en  cada  instancia  en  que  las  costas  se  origina- 
ren, dicho  tribunal  puede  delegar  esta  operación  en  su  secre- 
tario para  las  procesales,  como  que  han  de  hacerse  con  arre- 
glo á  la  ley  de  aranceles,  y  s¡  fuere  colegiado,  en  uno  de  sus 
miembros.  Art.  147. 

194.  5'-^  Regla.  Hecha  la  tasación  de  unas  y  otras,  se 
mandará  poner  en  conocimiento  de  las  partes,  expresándose 
en  la  mivSma  providencia  (jue  se  tendrá  por  aprobad¿i  si  por 
ellas  nada  se  expusiere  en  contra,  dentro  del  tercero  día. 
Art.  14S. 

195.  G'-'  Regla.  Si  alguna  de  his  partes  loruiulare  oposi- 
ción, podrá  el  tribunal,  según  fueren  las  objecicnies,  ó  resql- 
veHas  de  plano,  modificando  ó  no  la  tasación,  ó  tramitarlas 
V  resolverlas  como  un  incidente  común.  XrL  141). 

196.  7^  Regla.  La  contenida  en  el  art.  150,  (jue  dice:  **La 
tasación  de  costas  hecha  según  las  reglas  precedentes,  se 
entenderá  sin  perjuicio  del  derecho  de  las  personas,  cuyos 
honorarios  se  hubieren  tasado,  para  exigir  de  quien  corres- 
ponda el  pago  de  sus  servicios  de  confonnidad  á  la  ley**. 
Art.  221. 


TÍTULO  XV 

Del  desistimiento  de  la  demanda 

Akt.  irió 

Antes  de  iiotiticada  una  demanda  al  reo,  podrá  el  actor  retirar- 
la sin  trámite  alguno,  y  se  considera  como  no  presentada.  Des- 
pués de  notificada,  podrá  en  cualquier  estado  del  juicio  desistirse 
de  ella  ante  el  tribunal  que  conozca  del  asunto,  y  esta  petición  se 
someterá  á  los  trámites  establecidos  para  los  inciilentcs. 
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Aet.  150 

Si  se  hiciere  oposieión  al  desistimiento  ó  sólo  se  aeeptare  condi- 
cionalmente,  resolverá  el  tribunal  sí  con  tínica  ó  no  el  juicio,  6  la 
forma  en  que  del>e  tenerse  i)or  desistido  al  actor. 

Art.  157 

La  sentencia  (jue  acepte  el  desistimiento, haya  ó  no  habido  opo- 
sición, extinguirá  las  acciones  á  que  él  se  refiera,  con  relación  á  las 
partes  litigantes  y  á  todas  las  personas  á  quienes  habría  afectado 
la  sentencia  del  juicio  á  que  se  pone  fin. 

Art.  15S 

El  desistimiento  de  las  peticiones  (\uv  se  formularen  por  vía  de 
reconvención  se  entenderá  aceptado,  sin  declaración  expresa,  por 
el  hecho  de  proponerse;  salvo  que  la  parte  contraria  deduzca  opo- 
sición dentro  de  tercero  día  después  de  notificada.  En  este  ca.so  se 
tramitará  la  oj)os¡ción  como  incidente  y  podrá  su  resolución  reser- 
varse para  la  sentencia  definitiva. 


COMENTARIO 


l'.í7.  Piiwlo  pe(lir?»e  el  dosi^tiniioTito  smtos  de.  notifionda  la  demanda. — 198. 
Tainhiéii,  <h'spnrH.  (^on  pjiíiit'iirja^rontniriii.  —  l'Jl).  Rt^Holucitlii  en  ca- 
so de  si'V  ó  de  no  s»t  ¡it-eptado.  —"20(1.  Kfecto  de  hi  sentencia  (pie  acepta 
el  de.^istimiento. 


197.  Mientras  In  domanda  no  se  notifica  al  reo  ó  deman- 
dado, es  asunto  (le  interés  privado,  í|ite  sólo  íitafie  al  de- 
mandante (|uc  la  inter])onc.^  Puede,  por  lo  tanto,  su  luiico 
interesado,  en  es<*  estado,  retirarla  sin  trámite  alj^iino,  ó, 
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en  otros  términos,  desístinsc  de  ella  considerándosela  como 
si  no  hubiera  sido  presentada. 

198.  Pero,  después  de  notificada,  va  es  asunto  que  inte- 
resa también  al  demandado,  el  cual  se  ve  citado  A  juicio  y, 
por  lo  tanto,  inquietado  en  la  pacífica  posesión  de  alguno 
de  sus  derechos,  sobre  lo  cual  se  le  llama  á  defenderse.  En- 
tonces puede  interesarle  la  prosecución  del  juicio  hasta  ob- 
tener una  sentencia  que  evite  el  ser  nuevamente  perturba- 
do, y  de  ahí  la  necesidad  de  que  sea  oído  sobre  el  desisti- 
miento ó  retiro  de  la  demanda.  Por  eso,  por  más  perfecto 
derecho  que  tenga  el  demandante  para  solicitarlo  en  cual- 
quier estado  del  juicio  después  de  dicha  notificación,  el  Tri- 
bunal á  cuyo  conocimiento  está  sometido  el  asunto,  no  pue- 
de aceptarlo  sin  oír  también  al  demandado,  y  sin  someterlo 
á  los  trámites  establecidos  para  los  incidentes.   Art.  165. 

199.  Si  el  demandado  formula  oposición,  ó  sólo  acepta 
el  desistimiento  condicionalmente,  el  Tribunal  resolverá 
una  de  dos  cosas,  ó  que  continúe  ó  no  contintíe  el  juicio,  ó 
bien  en  qué  forma  y  condiciones  debe  tenerse  por  desistido 
al  actor.   Art.  1  .")(>. 

200.  El  efecto  de  la  sentencia  que  accjiíc  el  (Icsistiniiento, 
haya  ó  no  habido  oposición,  es  extinguir  las  acciones  inten- 
tadas en  la  demanda  que  se  declara  desistida,  con  relación 
á  las  personas  demandante  y  demandada  y  á  las  demás  á 
quienes  habría  afectado  la  sentencia,  caso  de  haberse  ])ro- 
nunciado,  en  el  juicio  á  (|ue  se  ])one  fin.   Art.  157. 


TÍTríX)   XVÍ 
Del  abandono  de  la  instancia 

AkT.   159 
La  iusíaiicia  se  en  lleude  abandonada  cuando  todas  las  partes 


'• 
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que  figuran  en  el  juicio  han  cesado  en  su  prosecución  durante  tres 
años  consecutivos,  contados  desde  la  ííltima  providencia. 

Art.   160 

El  abandono  podrá  hacerse  valer  sólo  ])or  el  demandado,  así  en 
primera  como  en  segunda  instancia;  pero  no  habrá  lugar  á  alegarlo 
cuando  se  hubiere  dictado  sentencia  de  término  en  la  causa. 

Art.  161 

Podrá  alegarse  el  abandono  por  vía  de  acción  ó  de  excepción,  3' 
se  tramitará  como  incidente. 

Art.   162 

Si,  renovado  el  ])rocedimiento,  hiciere  el  demandado  cualquiera 
gestión  que  no  tenga  por  objeto  íilegarcl  abandono  de  la  instancia, 
se  considerará  renunciado  este  derecho. 

Art.  ir>:i 

Xo  se  entenderán  extinguidas  por  el  abandono  las  acciones  ó  ex- 
cepclímes  de  las  partes,  poro  rstas  perderán  el  derecho  de  continuar 
el  procedinuento  abandonado  y  de  hacerlo  valer  en  un  nuevo  juicio. 

Subsistirán,  sin  embargo,  con  todo  su  valor  los  actos  y  contra- 
tos de  que  resulten  derechos  fletinitivaniente  constituirlos. 

Art.   ir,.| 

No  podrá  alegarse  el  abandíuif)  de  la  instancia  en  los  juicios  de 
quiebra,  ó  concursos  de  acreedores,  ni  en  los  de  división  ó  liquida- 
ción de  herencias,  sociedades  ó  comunidades. 
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COMENTARIO 

201.  .Significado  de  la  palabra. — 202.  Quesea  aban  U)  no  de  la  instancia. 
— 203.  Principio  de  la  primera  in-stincia. — 204.  Efecto  legal  del  aban- 
dono de  la  instancia. — 205.  Derechos  que  deja  subRÍstentes. — 200.  Solo 
el  demandado  puede  alegarlo.  —  '2D7.  Como  acción. —  208.  Tambic^n 
como  excepción. — 209.  Su  tramitación. — 210.  Caso  en  que  no  puedo 
alegarse. — 211.  Observación  Fobre  el  punto  de  partida  del  abandono. -^- 
212.  No  tiene  lugar  la  doclaración  de  abandono  en  los  juicios  llamados 
dobles. 

201 .  Para  comprender  el  alcance  de  lo  dispuesto  en  este 
título,  es  indispensable  precisar  lo  que  sitrnifica  v  comj}ren- 
de  la  palabra  instancia. 

Según  el  diccionario  de  Escrichc,  es  **el  ejercicio  de  la 
acción  enjuicio  desde  la  contestación  hasta  la  sentencia  de- 
finitiva'\  se  llama  primera  instancia  ese  mismo  ejercicio 
ante  el  primer  juez  que  debe  conocer  del  asimto,  y  se^ind/i 
instancia  el  mismo  ejercicio  ante  el  juez  ó  tribunal  de  apela- 
ción, para  que  se  reforme  la  sentencia  del  primer  juez. 

No  mencionaremos  la  tercera  instancia  sino  para  decir, 
que  no  existe  entre  nosotros. 

202.  Así  pues  se  dice  /'//>/í/7r/o/7/?r/r'?  mía  instancia,  sea  la 
primera,  sea  la  segunda,  cuando  todíis  Iris  píirtes  (juc  ligu- 
ran  en  ella,  han  cesado  de  hacer  gosüones  tendentes  á  pro- 
seguirla ó  continuarla;  siempre  que  esta  sUvS))ensión  haya 
durado  tres  aiios  cí)nsccutivos,  contados  desde  la  última 
providencia, 

203.  ¿Cuándo  comienza  la  primera  instancia? 

Como  el  artículo  159  se  refiere  á  Ijis-^/xaiCÍcs  (|uc  figuran 
en  el  inicio,  ])arece  f|ue  síitisface  á  la  preguntíi  la  definición 
de  Escrichc,  que  señala  cíuno  princijiio  de  ella  \i\  contesta- 
ción á  la  demanda;  ])ucsto  que  desde  ese  niíimcnto  lia.v  va 
contienda  que  pueda  constituir  un ////c/o  y  hny  />//r/r.s- (|ue 
fiííuran  como  contendientes. 

304.    Mas,  ¿qué  efecto  rcsultfi  de  es1(*  nbandono? 
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En  el  artículo  16%S  se  procura  definirlo  diciendo  que  se 
produce  una  extinción,  expresándose  loque  con  el  abando- 
no se  extingue  y  lo  (|ue  no  se  extingue.  Esto  es:  con  el  aban- 
dono se  extingue  6  se  pierde  el  derecho  de  las  partes  para 
continuar  el  procedimiento  abandonado  y  el  de  hacer  esa 
instancia!  ^  proceHimípnixi  en  un  uucvo  juicio.  Mas  no  se 
entenderán  extinguidas  las  acciones  ó  excepciones  de  las  par- 
tes; 6  en  otros  términos,  quedarán  subsistentes  los  derechos 
que  las  partes,  por  medio  de  las  acciones  ó  excepciones 
deducidas,  han  intentado  hacer  valer  en  la  dicha  instancia 
(6  procedimiento)  abandonada. 

206.  Otra  cosa  (jue  deja  subsistente  el  abandono  vson 
**los  actos  ó  contratos  de  que  resulten  derechos  definitiva- 
mente constituidos*'.  ¿Serían  buenos  ejemplos  de  estos  ac- 
tos 6  contratos  uníi  confesión  de  deuda  ó  una  transacción 
sobre  el  todo  ó  parte  de  ella,  hechas  antes  de  abandonar  el 
procedimiento?  Así  lo  creemos,  por  cuanto  uno  y  otro  pue- 
den haber  dejado  definido,  antes  de  la  sentencia,  f^l  drrefího 
(le  C9|)rar  la  djchn  f]^>iid¿i. 

206.  Ahora  bien,  puesto  (juc  el  abandono  produce  el  elec- 
to de  extinguir  ó  de  hacer  caducar  la  instancia  cu  (jiie  ha 
tenido  lugar,  se  siguen  como  naturales  consecuencias: 

1'  (hic  sólo  pueda  hacerla  valer  el  demandado.  Como 
que.  proviniendo  de  omisión  ó  descuido  del  demandante, 
mal  podría  aprovechar  á  este  su  |)ropia  falta,  en  perjuido 
(le  la  otra  ])arte.  Art.  KK). 

207.  2'-  One  podrá  hacerla  valt-r  el  demamladocímic)  fic- 
ción, pidiendo  [)or  ejemplo  (^uc,  cti  razón  del  abandono,  se 
declare  haberse  operado  la  caducidad  ó  la  extinción  de  la 
instancia  comenzíula;  lo  cual  puede  convenirle,  por  ejemplo, 
á  fin  de  dejar  establecido,  ()ara  su  debido  tiempo,  ([uc  una 
preserijxrión  no  ha  sido  intcrriim})Td;i7  como  se  prevé  en  el 
artículo  2Cy(K\  del  Código  Civil. 

208.  3"  Oue  igualmente  podrá  hacerla  valer  el  deuianda- 

PROC.  9 
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do  como  excepción,  por  ejemplo,  si  el  demandante  renovare 
el]>rocedimiento  después  de  trascurridos  los  tres  años.  Para 
eximirse  de  continuarlo  el  demandado  |)odrá  aleo^arel  aban- 
dono, solicitando  p(n-  via  de  exccj)ción  cpie  se  declare  haber 
caducado,  ó  haberse  extinguido,  la  instancia.  Art.  1()1. 

209.  4*  En  ambos  casos  la  petición  del  demandado  se 
tramitará  como  incidente.  Art.  161. 

210.  5*  Mas  no  podrá  el  demandado  hacer  uso  de  este 
doble  derecho  si,  después  de  los  tres  años  del  abandono,  el 
mismo  demandado,  á  virtud  de  la  renovación  del  procedi- 
miento, hiciere  cuaUjuiera  gestión  que  no  tenga  ])or  objeto 
alegar  el  abandono  de  la  instancia;  porque  la  ley  considera 
que  ese  hecho  importa  una  remuicia  del  derecho  de  hacer  va- 
ler el  abandoao.   Art.  162. 

211.  Observación. — El  punto  de  partida  cjue  el  artículo 
159  designa  para  que  empiecen  los  tres  años  constitutivos 
del  abandono,  diciendo  que  se  cuenten  desde  ¡a  última  pro- 
videncia, nos  sugiere  algunas  dudas,  (|ue  no  carecen  de  gra- 
vedad. ¿No  podrá  suceder  (juc  el  jlemandante  omita  delibe- 
rgjdameiltSLcl  h  acer  n  o  tifi  c?i  r  1  a  ú  1 1  i  ni  a  j)  ro  y  i  d  en  ci  a  íü  dem  íin- 
dado,  con  el  fin  de  que  ignore  el  comienzo  del  abandono  y 
])rivarle  así  de  la  oportunidad  de  alegar  la^cción  ó  la  excep- 
ción que  la  ley  le  concede?  Por  el  contrario,  si  ese  punto  de 
partida  fuese  desdo  la  última  notifícación  que  se  Imhiere  he- 
eho  A  las  partes,  como  dispone  el  artículo  411  del  Enjui- 
ciamiento Español,  ¿no  podría  ocurrir  la  misma  delibera- 
da omisión,  para  impedir  (pie,  ccm  el  comienzo  de  los  tres 
años,  nazcan  la  acción  ó  la  exce])ción  cí>ncedidas  al  deman- 
dado? Mas,  por  otra  parte,  el  sistema  adoptado  por  nuestro 
Código,  de  que  comience  el  abandono  desde  la  última  jnovi- 
deneia^  sin  ninguna  otra  ex|)resión,  ¿110  autoriza  al  deman- 
dante á  omitir  la  notificación  de  la  providencia  indicada»  cou 
el  propósito  de  privar  al  demanrlado  de  su  derecho  de  alegar 
el  abandono  como  excepción,  hacicudole  uutilicar  como  últi- 
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ma  providencia  la  que  recayere  en  el  escrito  en  que  renueva 
la  instancia,  después  de  vencidos  los  tres  años  de  verdadero 
abandono? 

Nos  limitamos  a  enunciar  estas  dificultades,  dejando  su 
arredilada  solución  a  nuestros  tribunales  y  demás  personas- 
competentes. 

212.  Hay  Juicios  en  que  todas  las  partes  son  redproca- 
mente  demandantes  v  demandados,  v  como  el  derecho  á 
pedir  la  declaración  del  abandono  se  concede  ]3roj)iamente 
en  favor  del  demandado,  no  puede  en  ellos  existir  este  dere- 
cho, porque  en  cierto  modo  tendría  que  ejecutarlo  contra  sí 
mismo  en  cuanto  es  también  demandante.  Por  esto  dispo- 
ne el  art.  164  que  el  abandono  de  la  instancia  no  podrá 
alegarse  en  los  juicios  c|ue,  por  la  razón  antedicha,  son  lla- 
mados dobles,  como  son  h>s  de  quiebra.  confMir«tr^<^  Ao  nrroo- 
(lores,  división  ó  liquidación  de  herencias,  sociedades  v  comu- 
nidadcs. 


TÍTULO  XVII 
De  las  resoluciones  judiciales 

Art.  Kk") 

Las  resoluciones  judiciales  se  denominan  scntenchis  fh-fínidvns, 
^cntcncins  interlocvtorins,  autos  y   (Jccrctos. 

Es  sentencia  cleñnitiva  la  que  pone  fin  á  lainstíincia,  resolviendo 
la  cuestión  ó  asunto  que  ha  sido  objeto  del  juicio. 

Es  sentencia  interlocutorin  la  que  falla  un  incidente  del  juicio, 
estableciendo  derechos  permanentes  á  favor  de  las  partes,  ó  resuel- 
ve sobre  algíín  trámite  que  debe  servir  de  base  en  el  pronuncia- 
miento de  una  sentencia  definitiva  ó  interlocutoria. 

Se  llama  auto  la  resolución  que  recae  en  un  incidente  no  com- 
prendido en  el  inciso  anterior. 
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Se  llama  decretOy  providencia  ó  proveído  el  que,  sin  fallar  sobre 
incidentes  ó  sobre  trámites  (|ue  sirvan  de  base  para  el  pronuncia- 
miento de  una  s^^ntencia,  tiene  sólo  por  objeto  determinar  6  arre- 
glar la  sustanciación  del  proceso. 

Art.  166 

fe 

Puesto  el  proceso  en  estado  de  sentencia,  podrán  los  tribunales, 
para  mejor  resolver,  ordenar  de  oficio,  pero  dando  de  ellb  conoci- 
miento á  las  partes,  alguna  ó  algunas  de  las  siguientes  medidas: 

1 "  La  agregación  de  cual({uier  documento  que  estimen  necesario 
para  esclarecer  el  derecho  de  los  litigantes; 

2*  La  confesión  judicial  de  cualquiera  de  las  partes  sobre  hechos 
que  consideren  de  influencia  en  la  cuestión  y  que  no  resulten  pro- 
bados; 

í»"  La  ins]>ccción  personal  del  ohjeto  de  In  cuestión; 

4"  Kl  informe  de  peritos; 

r>"  I^a  comparecencia  de  testigos  que  hubieren  declarado  en  el 
juicio,  para  que  aclaren  ó  expliquen  sus  dichos  obscuros  ó  contra- 
dictorios; y 

(»"'La  presentación  de  cualesquiera  otros  autos  que  tengan  re- 
lación con  el  pleito. 

En  este  último  caso,  no  quedarán  los  autos  presentados  en  po- 
der del  tribunal  que  decrete  esta  medida  •^ino  el  tiempo  estricta- 
mente necesario  para  su  examen,  no  pudiendo  exceder  de  ochodías 
este  término  si  se  tratare  de  autos  pendientes. 

Si  en  la  práctica  de  alguna  de  estas  medidas  apareciere  de  niani- 
fieslí)  la  neresidaíl  ríe  esclarecer  iiiieví»s  hechos  indispensables  para 
dictar  sentencia,  podrá  el  tribunal  abrir  un  términí)  de  prueba  bre- 
ve é  improrrogable,  limitado  á  los  jiuntos  í]ue  el  mismo  tribunal 
determine. 

Las  providencias  «pie  se  expidan  en  conformidad  al  presente  ar- 
tíenlo  serán  inapelíibles.  salvo  las  que  se  dictaren  c-n  los  casos  del 
nnincro  cuarto  y  del  inciso  |)recedente  por  un  tribunal  de  primera 
instancia. 

Art.  1()7 

Lxis  sentencias  se  pronunciarán  conforme  al  niérití)  del  proceso, 
y  no  podrán  extenderse  á  puntos  que  no  hayan  sido  expresamente 
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sometidos  á  juicio  por  las  partes,  salvo  en  cuanto  las  leyes  man- 
den ó  permitan  á  los  trihunalcs  proceder  de  oHcio.  ^ 

Akt.  1(>8 

Eu  los  tribimales  unipersonales  el  juez  examinará  por  sí  mism  o 
lus  autos  para  dictar  resolución. 

Los  tribunales  colegiados  tomarán  conocimiento  del  proceso 
por  medio  del  relator  ó  del  secretario,  sin  perjuicio  del  examen  que 
los  miembros  del  tribunal  crean  necesario  hacer  por  sí  mismos. 

Akt.  IGl) 

« 

Las  causas  se  fallarán  011  los  Iribimalcs  unipersonales  tan  pron- 
to couio  estuvieren  en  estado  y  por  el  orden  ilc  su  conclusión.  Kl 
mismo  orden  se  observará  para  designar  las  causas  en  los  tribuna- 
les colegiados  para  su  vista  y  decisión. 

Exceptúanse  las  cuestiones  sobre  deserción  de  recursos,  depó- 
sito de  ¡KTSonas,  alimentos  provisionales,  competencia,  acumula- 
ciones, recusaciones,  desahucio,  juicios  sumarios  y  ejecutivos,  de- 
negación de  justicia  ó  de  prueba  y  demás  negocios  (|ue  por  la  ley, 
ó  {)or  acuerdo  del  tribunal  fundado  en  circunstancias  calificadas, 
deban  tener  preferencia,  las  cuales  vse  antepondrán  á  los  «o  tros  a  su  ti- 
tos desde  íjue  estuvieren  en  estado. 

La  sentencia  definitiva  en  el  juicio  ordinario  del>erá  pronunciar- 
se dentro  del  termino  de  sesenta  días,  contados  desde  que  la  causa 
quede  cu  estado  de  sentencia. 

Si  el  juez  no  dictare  sentencia  dentro  de  este  plazo,  será  amones- 
tado por  la  Corte  de  Apelaciones  respectiva,  y  si  á  pesar  de  esta 
amonestación  no  expidiere  el  fallo  dentro  del  nuevo  plazo  que  ejla 
k*  designe,  incurrirá  en  la  pena  de  suspensión  de  su  empleo  por  el 
termino  de  treinta  días,  que  será  decretada  por  la  misma  Corte. 

Akt.  170 

En  los  tribunales  colegiados  se  formará  el  día  último  hábil  de 
cada  semana  una  tabla  de  los  asuntos  que  verá  el  tribunal  en  la 
semana  siguiente,  con  expresión  del  nombre  de  las  partes,  del  día 
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CU  que  cada  uno  deba  tratarse  y  del  número  de  orden  que  le  co- 
rresponda. 

Esta  tabla  se  fijará  en  lugar  visible,  y  antes  de  que  comience  á 
tratar  cada  negocio,  lo  anunciará  el  tribunal,  haciendo  colocar  al 
efecto  en  lugar  conveniente  el  respectivo  número  de  orden,  el  cual 
se  mantendrá  fijo  hasta  que  se  pase  á  otro  asunto. 

Akt.  171 

Las  cansas  se  verjuí  en  el  día  señalado.  Si,  concluida  la  hora  de 
audiencia,  ({uedare  pendiente  alguna  y  no  se  acordare  prorrogar  el 
acto,  se  continuará  en  los  días  hábiles  inmediatos  hasta  su  termi- 
nación. • 

Art.  172 

Sólo  podrá  suspenderse  en  el  día  ilesignado  al  efecto  la  vista  de 
una  causa,  ó  retardarse  dentro  del  mismo  día: 

1*'*  Por  inq>cdirlü  el  examen  de  las  causas  colocadas  en  lugar 
preferente,  ó  la  continuación  de  la  vista  de  t)tro  pleito  pendiente 
del  día  anterior; 

2*^  Por  falta  de  miembros  del  tribunal  en  número  suficiente  para 
pronunciar  sentencia; 

rj'*  Por  muerte  del  procurador  ó  del  litigante  que  gestione  por  sí 
en  el  pleito: 

•t"^  Por  solicitarlo  de  común  acuerdo  los  procuradores  ó  los  abo- 
gados de  las  partes; 

5"  Por  enfermedad  del  abogado  de  alguna  de  las  ])artes  que  le 
imposibilite  para  asistir  á  la  vista,  debiendo  esta  circunstancia  jus- 
tificarse suficientemente  ajuicio  del  tribunal; 

6*^  Por  muerte  del  cónyuge  ó  de  alguno  de  los  descendientes  ó 
ascendientes  legítimos  del  abogado  defensor,  ocurrida  dentro  de  los 
ocho  días  anteriores  al  designado  ])ara  la  vista;  y 

7'*  Por  tener  alguno  de  los  abogados  otra  vista  ó  comparecencia 
á  que  asistir  en  el  mismo  día  y  ante  otro  tribunal  de  primera  ó  de 
segunda  instancia.  El  acto  que  deba' verificarse  ante  el  tribunal  de 
mayor  gerarquía  hará  suspender  los  que  correspondan  á  los  tribu- 
nales inferiores;  y  si  no  hubiere  diferenciíi  de  gerarquía,  el  acto  que 
primero  comenzare  impedirá  (pie  se  efectúen  los  restantes. 
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Art.    173 

Cuando  liava  de  ¡ntcgríiisc  luui  sala  con  miembros  que  no  perte- 
nezcan á  su  personal  ordinario,  antes  de  comenzar  la  vista,  se  pon- 
drá por  conducto  del  relator  ó  secretario  en  conocimiento  de  las 
partes  6  de  sus  abogados  el  nond}rc  de  los  integrantes,  y  se  proce- 
derá á  ver  la  causa  inmediatamente,  á  menos  que  e;i  el  acto  se  re- 
clame de  pédabra  6  por  escrito  impliccincia  ó  recusación  contra 
alguno  de  ellos,' 

Formulada  la  reclamación,  se  suspenderá  la  vista  y  deberá  forma- 
lizarse aíjuella  por  escrito  dentro  de  tercero  día,  imponiéndose  en 
caso  contrario  á  la  parte  reclamante,  por  este  sólo  hecho,  una  mul- 
ta que  no  baje  de  cincuenta  [ícsos  ni  exceda  de  ciento. 

Akt.   174. 

(JuaufU)  la  existencia  <lc  un  delito  hubiere  de  ser  lundamento 
preciso  de  una  sentencia  civil  ó  tuvieje  en  ella  influencia  notoria, 
podrán  los  tribunales  suspender  el  pronunciamiento  de  ésta  hasta 
la  terminación  del  proceso  criminal,  si  en  éste  se  hubiere  dado  lugar 
al  procedimiento  plcnario. 

Esta  suspensión  podrá  decretarse  en  cualquier  estado  del  juicio, 
tina* vez  más  que  se  haga  constarla  circunstancia  mencionada  en  el 
inciso  precedente. 

Si  en  el  caso  de  los  dos  incisos  anteriores  se  formare  incidente,  se 
tramitará  en  pieza  separada  sin  paralizar  la  marcha  del  juicio. 

Con  todo,  si  en  el  mismo  juicio  se  ventilaren  otras  cuestiones  que 
puedan  ti*amitarse  y  resolverse  sin  aguardar  el  fallo  del  proceso  cri- 
minal, continuará  respecto  de  ellas  el  procedimiento  sin  interrup- 
ción. 

Art.  173 

Los  tribunales  colegiados  deberán  funcionar,  .para  la  vista  y  de- 
cisión de  los  asuntos  civiles,  con  un  número  de  ndembros  que  no  sea 
inferior  al  mínimum  determinado  en  cada  caso  por  la  ley,  y  sus  re- 
bulucioucs  hc  adoptarán  por  mayoría  abi>oluta  ilc  votos. 
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Art.  176 

En  los  tribunales  colegiados  los  decretos  podrán  dictarse  por 
uno  solode  sus  miembros.  Los  autos,  las  sentencias  interlocutorias 
y  las  definitivas,  cxio;irán  la  concurrencia  de  tres  de  sus  miembros, 
á  lo  tnetios. 

Art.  177  s 

No  podrán  tomar  parte  en  el  acuerdo  los  que  no  hubieren  concu- 
rrido á  la  vista  de  la  causa. 

Art.  178 

Ningún  acuerdo  podrá  efectuarse  bin  (pie  lomen  parte  tollos  los 
que  como  jueces  hubieren  concurrido  á  la  vista,  salvo  los  casos  de 
los  artículos  siguientes. 

•\rt.  171) 

Si  antes  del  acuerdo  falleciere,  6  fuere  destituido  de  su  empleo,  ó 
suspendido  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  alguno  de  los  jueces  que 
concurrieron  í\  la  vista,  se  ¡>roccderá  i\  ver  de  nuevo  el  negocio.^ 

Art.  ISO 

Si  antes  del  acuerdo  se  imposibilitare  por  enfermedad  alguno  de 
los  jueces  que  concurrieron  á  la  vista,  se  esperará  hasta  por  treinta 
días  su  comparecencia  al  tribunal;  y  si,  transcurrido  este  término, 
no  pudiere  comparecer,  se  har¿l  nueva  vista. 

Podrá  también,  en  este  caso,  verse  de  nuevo  el  asunto  antes  de 
la  expiración  de  los  treinta  días,  si  todas  las  partes  convinieren  en 
ello. 

Art.  181 

Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  1 79  y  180  todos  los 
jueces  que  hubieren  asistido  á  la  vista  de  una  causa  qtiedan  obliga- 
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dos  á  concurrir  al  fallo  de  la  misma,  aunque  hayan  cesado  en  sus 
funciones,  salvo  que,  ajuicio  del  trilmnal,  se  encuentren  imposibili- 
tados para  intervenir  en  ella. 

Art.   182 

En  los  casos  á  que  se  refieren  los  tres  artículos  anteriores,  no  se 
verá  de  nuevo  la  causa,  aunque  deje  He  tomar  parte  en  el  acuerdo 
alguno  ó  algunos  de  los  que  concurrieron  á  la  vista,  siempre  que  el 
tribunal  quede  compuesto  de  un  número  de  miembros  hábiles  qtie 
no  sea  inferior  al  mínimum  fijado  por  la  ley. 

Art.  183 

Los  tribunales  colegiados  celebranni  sus  acuerdos  privadamente; 
|K-ro  f>odráu  llamar  á  ellos  á  los  relatores  li  otros  empleados  cuan- 
do lo  estimen  necesario. 

Art.  184 

Cuando  alguno  de  los  miembros  del  tribunal  necesite  estudiar 
con  más  detenimiento  el  asunto  que  va  á  fallarse,  se  suspenderá  el 
debate  y  se  señalará,  para  volver  á  la  discusión  y  al  acuerdo,  un 
plazo  ()uc  no  excedsi  de  treinta  días,  si  varios  miembros  hicieren  la 
petición,  y  de  quince  días  cuando  la  hiciere  uno  sólo. 

Art.  185 

Si  la  causa  no  fuere  fallada  dentro  de  los  treinta  días  siguientes 
á  la  fecha  en  que  se  dejó  en  acuerdo,  el  tribunal  dará  cuenta  sema- 
nalmente  á  la  Corte  Suprema  de  las  razones  que  hubieren  motiva- 
do el  retardo. 

Art.  186 

En  los  acuerdos  de  los  tribunales  colegiados,  después  de  debati- 
da suficientemente  la  cuestión  ó  cuestiones  promovidas,  se  obser- 
varán las  reglas  siguientes  para  formular  la  resolución: 

1^  Se  establecerán  primeramente  con  precisión  los  hechos  sobre 
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(juc  versa  lu  cuestión  ([uc  ilebc  lallar^c,  ^^¡n  entrar  en  apreciaciones 
ni  observaciones  que  no  tengan  por  exclusivti  ohjetd  el  esclareei- 
niieiito  de  los  hechos; 

2'-^  Si  en  el  debate  se  hubiere  suscitado  cuestión  sobre  la  exacti- 
tud ó  falsedad  de  uno  ó  más  de  los  hechos  controvertidos  entre  las 
[)artes,  cada  una  de  las  cuestiones  suscitadas  será  resuelta  por  se- 
parado; 

3'^  La  cuestión  que  ya  hubiere  sido  resuelta  servirá  de  base,  en 
cuanto  la  relación  ó  encadenamiento  de  los  hechos  lo  exigiere,  para 
la  decisión  de  las  demás  cuestiones  que  en  el  debate  se  hubieren  sus- 
citado; 

4-'^  Establecidos  los  hechos  en  la  íornia  prevenida  j)or  las  reglas 
anteriores,  se  procederá  á  aplicar  las  leyes  (jue  fueren  del  caso,  si  el 
tribunal  estuviere  de  acuerdo  en  este  punto; 

ó'-^  Si  en  el  debate  se  hubieren  suscitado  cuestiones  de  derecho, 
cada  una  de  ellas  será  resuelta  por  separado,  y  las  cuestiones  resuel- 
tas servirán  de  base  ])ara  la  resolución  de  las  demás,  y 

()*^  Resueltas  todas  las  cuestiones  de  hecho  y  de  derecho  que  se 
hubieren  suscitado,  las  resoluciones  parciales  del  tribunal  se  toma- 
rán por  base  para  dictar  la  resolución  final  del  asunto. 

Art,   187 

Bn  los  acuerdos  de  los  tribunales  colegiados  dará  primero  su 
voto  el  ministro  menos  antiguo,  y  continuarán  los  demás  en  orden 
inverso  al  de  su  antigüedad.   El  último  voto  será  el  del  presidente. 

Art.    IHH 

Se  entenderá  terminado  el  íicuerdo  cuando  se  obtenga  mayoría 
legal  sobre  la  parte  resolutiva  del  fallo  y  sobre  un  fundamento,  á 
lo  menos,  en  apoyo  de  cada  uno  de  los  puntos  que  dicho  fallo  cora- 
prenda. 

Obtenido  este  resultfido,  se  redactará  la  resolución  por  el  mi- 
nistro que  el  tribunal  señalare,  el  cual  se  ceñirá  estrictamente  á  \o 
aceptado  por  la  maj'oría.  Si  se  suscitare  dificultad  acerca  de  la  re- 
dacción, será  decidida  por  el  tribunal. 

"   Aprobada  la  redacción,  se  firmará   la  sentencia  por  todos  los 
luieiubros  del  tribunal  que  hayan  concurrido  al  acucnlu,  á  más  tar- 
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dar  c'fi  el  tcrniÍTio  de  tercero  día,  y  en  ella  se  expresará,  al  final,  el 
nombre  del  ministro  (|ue  la  hubiere  redaetado. 

Akt.   ISl) 

Hn  l(js  autos  y  sentencias  definitivas  ó  interloeutorias  «le  los  tri- 
bunales colegiados,  se  expresará  el  nombre  de  los  niiendjros  ijuc 
hayan  sostenido  una  opinión  distinta  de  la  resolución  acordada. 

Los  miembros  que  no  opinaren  como  la  mayoría  consignarán  su 
opinión  particular  y  los  fundamentos  en  que  la  apoyan  en  un  libro 
(¡lie  con  este  objeto  debe  existir  en  la  secretaría  del  tribunal. 

l*odrán  también  consii^narse  en  el  mismo  libro  las  razones  espe- 
ciales que  al<íunus  de  his  miembais  de  la  uiaN'oría  hayan  tenido 
[>ura  fornuir  sentencia  y  que  no  se  hubieren  expresado  en  ésta. 

Akt.'  líK) 

Cuando  en  los  acuerdos  para  formar  resolución  resultare  discor- 
dia devotos,  cada  o[)inión  particular  será  sometida  separadamente 
á  votación,  y  si  ninguna  de  ellas  obtuviere  mayoría  absoluta,  se 
excluirá  la  opinión  que  reúna  menor  numero  de  sufragios  en  su  fa- 
vor, repitiéndose  la  votación  entre  los  restantes. 

Si  la  exclusión  pudiera  corresponder  á  más  de  una  opinión  por 
tener  igual  número  de  votos,  decidirá  el  tribunal  cnjál  de  ellas  debe 
ser  excluida;  y  si  tampoco  resultare  mayoría  para  decidir  la  exclu- 
sión, se  llamarán  tantos  jueces  cuantos  sean  necesarios  para  que 
cualquiera  de  las  opiniones  pueda  formar  sentencia,  debiendo,  en 
todo  caso  quedar  constituido  el  tribunal  con  un  número  impar  de 
miembros. 

Los  jueces  que  hubieren  sostenido  una  opinión  excluida,  deberán 
optar  por  algunas  de  las  otras  sometidas  á  votación. 

Kl  procedimiento  de  este  artículo  se  re|)etirá  cada  vez  que  ocu- 
rran las  circunstancias  mencionadas  en  él. 

Akt.  191 

Cuando  en  el  caso  del  inciso  segundo  del  artículo  anterior  se  lla- 
maren otros  jueces  para  dirimir  una  discordia,  se  verá  la  causa  por 
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los  mismos  miembros  que  hubieren  asistido  á  la  primera  vista  y  los 
nuevamente  llamados. 

Antes  de  comenzar  el  acto  podrán  los  jueces  discordantes  aceptar 
por  sí  solos  una  opinión  que  reúna  la  mayoría  necesaria  para  for- 
mar sentencia,  quedando  sin  lugar  la  nueva  vista,  la  cual  se  efec- 
tuará únicamente  en  el  caso  de  mantenerse  la  discordia. 

Si,  vista  de  nuevo  la  causa,  ninguna  opinión  obtuviere  mayoiia 
.legal,  se  limitará  la  votación  á  lasque  hubieren  quedado  pendientes 
al  tiempo  de  llamarse  á  los  nuevos  jueces. 

Akt.    1ü2 

Toda  resohición,  de  cualquiera  clase  que  sta,  deberá  expresar  en 
letras  la  fecha  y  lugar  en  que  se  expida,  y  llevará  al  pie  la  firma  del 
juez  ó  jueces  (|uc  la  dictaren  6  intgrvimereii  en  el  íicuenlo. 

Cuando  después  dp  acordada  una  resolución  y  siendo  varios  los 
jueces  se  imposibihtaré  alguno  de  ellos  para  firmarla,-  bastará  que 
se  exprese  esta  circunstancia  en  el  mismo  fallo. 

Akt.-  1Í43 

Las  sentencias  definitivas  de  primera  instancia  y  las  de  segunda 
instancia  que  modifiquen  ó  revoquen  las  de  otros  tribunales,  con- 
tendrán: 

1*^  La  designación  precisa  de  las  partes  litigantes,  su  domicilio 
y  profesión  ú  oficio; 

2^  La  enunciación  breve  de  las  peticiones  ó  acciones  deducidas 
por  el  demandante  y  de  sus  fundamentos; 

3?  Igual  enunciación  de  las  excepciones  ó  defensas  alegadas  por 
el  reo; 

\í^  Las  consideraciones  de  hecho  ó  de  derecho  que  sirven  de  fun- 
damento á  la  sentencias; 

5"  La  enunciación  de  las  leyes,  y  en  su  defecto,  los  principios  de 
cíjuidad  con  arreglo  á  los  cuales  se  pronuncia  el  fallo:  y 

(V  La  decisión  del  asunto  controvertido.  Esta  decisión  deberá 
comprender  todas  las  acciones  y  excepciones  que  se  hubieren  hecho 
valer  en  el  juicio;  pero  podrá  omitirse  la  resolución  de  aquellas  que 
fueren  incompatibles  con  las  aceptadas. 
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En  la  sentencia  definitiva  de  segunda  instancia  que  modifique  ó 
revoque  la  de  primera,  no  es  necesario  reproducir  la  exposición  que 
ésta  contenga  sol>re  las  tres  pnmeras  circunstancias  mencionadas 
en  el  presente  artículo,  pues  bastará  referirse  á  ella. 

Art.   104 

En  las  sentencias  interlocutorias  y  en  los  autos  se  expresarán, 
en  cuanto  la  naturaleza  del  negocio  lo  permita,  á  má^dc  la  decisión 
del  asunto  controvertido,  las  circunstancias  mencionadas  en  los 
números  cuarto  y  quinte»  del  artículo  precedente. 

Art.   10o 

Cuando  en  un  mismo  juicio  se  ventilen  dos  6  más  cuestiones  que 
puedan  ser  resueltas  separada  ó  parcialmente,  sin  que  ello  ofrezca 
dificultad  [)ara  la  marcha  del  proceso,  y  alguna  6  algunas  de  dichas 
cuestiones  ó  parte  de  ellas,  llegaren  al  estado  de  sentencia  antes 
que  termine  el  procedimiento  en  las  restantes,  podrá  el  tribunal  fa- 
llar desde  luego  las  primeras. 

En  este  caso  se  formará  cuaderno  sejmrado  con  compulsa  de  to- 
das las  piezas  necesarias  para  dictar  el  fallo  y  ejecutarlo,  á  costa 
del  que  solicite  la  separación. 

Art.   19G 

Cuando  una  de  las  partes  hubiere  de  ser  condenada  á  la  devolu- 
ción de  frutos  ó  á  la  indenmiajación  de  perjuicios,  y  se  hubiere  litiga- 
do sobre  su  es|)ccie  y  monto,  la  sentencia  determinnrá  la  cantidad 
líquida  (|uc  por  estas  causas  deba  abonarse,  ó  declarará  sin  lugar 
el  |)ago,  si  no  resultaren  probadas  la  especie  y  el  monto  de  lo  que 
se  cobra  ó,  por  lo  menos,  las  l>ases  (jue  deban  servir  para  su  liqui- 
ílación  al  ejecutarse  la  sentencia. 

En  el  caso  de(|ue  no  se  hubiere  litigado  sobre  la  especie  y  el  mon- 
to de  los  frutos  ó  perjuicios,  el  tribunal  reservará  á  las  partes  el 
<lcrecln>  de  discutir  esta  cuestión  en  la  ejecución  del  fallo  ó  en  otro 
juicio  diverso. 

Art.   107 
Se  entenderá  firme  ó  ejecutoriada  una  resolución  desde  que  se 
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Iiu hiero  ni)titicado  á  las  partes,  si  no  procede  recurso  alguno  en 
contra  de  ella;  y,  en  caso  contrario,  desde  que  se  notifique  el  decre- 
to que  la  mande  cumplir,  xma  vez  que  terminen  los  recursos  <leduc¡- 
dos,  6  desde  cpie  transcurran  todos  los  plazos  (|ue  la  ley  concede 
para  la  interposición  de  dichos  recursos,  sin  que  se  hubieren  hecho 
valer  por  las  partes.  Un  este  último  caso,  tratándose  de  sentencias 
definitivas,  ccrtific.'in'i  d  hecho  el  secretario  del  tribunal  á  conti- 
nuación del  fnllo,  el  cual  se  cotisidenirri  firme  <lcsdc  este  momento, 
sin  niíls  trámites. 

Art.   19.S 

Kas  sentencias  dcfinitivíis  ó  iiilcilocutorias  íiruies  producen  la 
acción  ó  la  excepción  de  cosa  ¡uz^jada. 

Akt.  100 

Corresponde  la  acción  de  cosa  ¡uzi^ada  á  aquel  á  cuyo  fav(ír  se 
ha  declarado  un  derecho  cu  cl  juicio,  para  el  cumj)limient<)  de  lo  re- 
suelto ó  para  la  ejecución  del  fallo  cu  \:\  forma  prevenida  por  el  Tí- 
lulo  XÍX  de  este  Libro. 

Art.  200 

La  excepción  de  cosa  juzjLjada  ¡)uede  alesj^ar.se  por  el  liti«íante  que 
hubiere  obtenido  en  el  juicio  y  j)or  lodos  a(|ucllos  n  (piiencs  ses^ún 
la  ley  aprovecha  el  fallo,  sienq)re  (pie  entre  la  nucvíi  demantla  y  la 
anteriormente  resuelta,  hubiere: 

1"   Identidíid  legal  de  ])ersonas; 

2*^   identidad  de  la  cosa  pedida;  y 

'A^   Identidad  de  la  causa  de  pedir. 

Se  entiende  por  cnttstn  de  jwdinA  fuiíílamento  inmediato  del  tlere- 
cho  deducido  en  juicio. 

AwT.  201 

Kn  los  juicios  civiles  podrán  hacerse  valer  las  sentencias  dictadas 
en  un  proceso  criminal  siempre  tpie  condenen  al  rco. 


ART.    165  A  208."  DK    LAS    RFSOLITCIONFS  JUniriALF.R       T43 


\    Art.  202 

T-.as  sentencias  ([\\c  absuelvan  fie  la  acusación  6  que  ordenen  el 
sobreseiniientí)  (lcíinitivo,sóio  producirán  cosa  juzgada  en  materia 
civil,  cuando  se  funden  en  alguna  de  las  circunstancias  siguientes: 

1"  La  no  existencia  del  delito  ó  cuasidelito  que  ha  sido  materia 
del  proceso.  Xo  se  entenderán  comprendidos  en  este  número  los  ca- 
sos en  que  la  absolución  ó  sobreseimiento  provengan  de  la  existen- 
cia de  circunstancias  que  eximan  de  responsabilidad  criminal. 

2^  No  existir  relación  alguna  entre  el  hecho  que  se  persigue  y  la 
])ersona  acusada,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  civil  que  puede 
afectarle  por  actos  de  terceros,  ó  por  daños  que  resultaren  de  acci- 
dentes, en  conformidad  n  lo  establecido  en  el  Título  XXXV,  Libro 
IV  del  Código  Civil;  y 

3**  No  existir  en  autos  indicio  alguno  en  contra  del  acusado,  no 
pudiendo  en  tal  caso  alegarse  la  cosa  juzgada  sino  respecto  de  las 
personas  que  hubieren  intervenido  en  el  proceso  criminal  como  par- 
tes directas  ó  coad^-uvantes. 

Las  sentencias  absolutorias  ó  de  sobreseimiento  en  materia  cri- 
minal relativas  á  los  tutores,  curadores,  albaceas,  síndicos,  deposi- 
tarios, tesoreros  y  demás  ])ersonas  (jue  hayan  recibido  valores  ú 
objetos  muebles  por  un  título  de  que  nazca  obligación  de  devolver- 
los, no  producirán  en  ningún  caso  cosa  juzgada  en  materia  civil. 

Art.  203 

Siem])re  que  la  sentencia  criminal  produzca  cosa  juzgada  enjui- 
cio civil,  no  será  lícito  en  este  tomaren  consideración  ])rucbas  ó 
alegaciones  incompatibles  con  lo  resuelto  en  dicha  sentencia  ó  cnn 
los  hechos  (pie  le  sirvan  de  necesario  fundamento. 

Akt.  20+ 

Los  autos  v  decretos  firmes  se  ejecutarán  y  mantendrán  desde 
que  ad(|uier.'in  este  carácttr,  siu  perjuicio  de  la  facultad  del  tribu' 
nnl  que  h>s  hubiere  |)roninuiado  para  modificarlos  ó  dt-jarlos  sin 
efecto,  si  se  hicieren  valer  nuevos  antecedentes  qite  así  lo  exijan. 

Aun  sin  estob  antecedentes,   podrá   pedirse  ante  el  tribunal  que 
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dictó  el  auto  ó  decreto,  su  reposición,  dentro  de  cinco ^días  fatales 
después  de  notificado.  La  resolución  que  niegue  lugar  á  esta  solici- 
tud será  inapelable,  sin  perjuicio  de  la  apelación  del  fallo  reclama- 
do, si  fuere  procedente  el  recurso. 

Art.  205 

Notificada  una  sentenciíi  definitiva  ó  interlocutoria  á  alguna  de 
las  partes,  no  podrá  el  tribunal  que  la  dictó  alterarla  ó  modificarla 
en  manera  alguna.  Podrá,  sin  embargo,  á  solicitud  de  parte,  aclarar 
los  puntos  oscuros  ó  dudosos,  salvar  las  omisiones  y  rectificar  los 
errores  de  copia,  de  referencia  ó  de  cálculos  numéricos  que  aparecie- 
ren de  manifiesto  en  la  misma  sentencia. 

Ar?.   206 

Hecha  la  reclamación,  podrá  el  tribunal  pronunciarse  sobre  ella 
sin  más  trámite  ó  después  de  oír  á  la  otra  parte;  y  mientras  tanto 
suspenderá  ó  no  los  trámites  del  juicio  ó  la  ejecución  de  la  senten- 
cia, según  la  naturaleza  de  la  reclamación. 

ARf.   207 

Los  tribunales,  en  <*1  raso  di-l  artíinlo  20.'»,  podrán  lanibic^n  de 
oficio  rectificar,  dentro  de  los  cinco  días  siíjuientes  á  la  primera  no- 
tificación de  la  sentencia,  los  errores  indicados  en  dicho  artículo. 

Ari.   20S 

Las  aclaraciones,  agregaciones  ó  rectificaciones  mencionadas  en 
los  tres  artículos  precedentes,  jmdrán  hacerse  no  obstante  la  inter- 
posición de  recursos  sobre  la  sentencia  á  que  aquéllas  se  refieren. 
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COMENTARIO 

i  I.  Disposiciones  comunes  n  la  primera  y  á  la  segunda 

instancia 

213.  Cuatro  clases  de  reRí»luoi(>nt*s  Judiciales. — 214.  Diligencias  que,  antes 
de  dictar  sentencia,  pueden  decretai*se  para  mejor  proveer.  S«')lo  dos 
§on  apelables. — 216.  La  Bentenria  no  ])uede  salir  de  lo  discutido  por  las 
partes  en  el  proceso.~216.  La  vista  de  la  causa  del>e  hacerla  el  jnez 
por  sí  mismo;  y  sólo  en  los  Trii>unales  colegiados  por  medio  d(»  relator 
ó  secretario. — *217.  Las  cansas  deí)en  ser  sentenciadas  Rejrrtn  el  orden  de 
.**u  antigüedad. — 218.  Asuntos  ó  cuestiones  que  del >en  alterar  el  rigoro- 
AO  orden  de  antiíriiedad.-  219.  Plaro  máximo  pai^  dictar  la  detinitiva. 

B13.  Las  resolucionevS  judiciales  st*  distiiii^^ueii  |)í)r  las  i:ua- 
tro  denominaciones  siguientes: 

Son  sentencias  definitivas  las  que  ponen  fin  á  la  instan- 
cia, resolviendo  la  cuestión  6  asunto  que  ha  sido  objeto  del 
juicio. 

Son  sentencias  inícrlocutorias  Ins  (jue  fallan  un  incidente 
del  juicio,  estableciendo  derechos  permanentes  á  favor  délas 
partes,  6  resohnendo  sobre  algún  trámite  que  debe  servir  de 
base  en  el  pronunciamiento  de  una  sentencia  definitiva  ó  in- 
terlocutoria.  * 

Ejemplo  de  lo  ])rimero  sería  la  resolución  que  declare  ante 
qué  tribunal  deba  el  reo  serdemandíido,  ó  la  que  conceda  el 
privilegio  de  pobreza.  Ejemplo  de  lo  segundo,  la  rece|)ción 
de  la  causa  á  prueba. 

SeJlama  auto  la  resolución  que  recae  en  un  incidente  no 
comprendido  en  la  definición  anterior.  Ejemplo,  el  decreto 
que  acepta  ó  deniega  la  reforma  de  una  tasación  de  costas, 
sin  oposición  de  partes. 

Y  se  llama í/ecrcío,  providencia, proveído  el  que  sin  fallar 
sobre  incidentes  ó  sobre  trámites  que  sirvan  de  base  parael 
iwonunciamiento  definitivo,   tiene  sólo  por  objeto  determi- 

PRor.  ro 
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nar  6  arreglar  la  sustanciación  ó  el  curso  progresivo  del 
proceso.  Art.  165. 

214.  Puesto  el  proceso  en  estado  de  sentencia,  podrán  los 
tribunales,  para  mejor  resolver,  ordenar  de  oficio,  })ero 
dando  de  ello  conocimiento  á  las  partes,  alguna  ó  algunas 
'Je  las  siguientes  medidas: 

Primera.  La  agregación  de  cualquier  documento  que  es- 
timen necesario  para  esclarecer  el  derecho  de  los  litigantes; 

Segunda.  La  confesión  judicial  de  cualquiera  de  las  par- 
tes sobre  hechos  que  consideren  de  inflllfTI^^^  en  la  cuestión 
y  que  no  resulten  probados; 

Tercera.  La  inspección  personal  del  objeto  de  la  cuestión; 

Cuarta.  El  dictamen  de  ijeritos; 

Quinta.  La  comparecencia  de  testigos  que  hubieren  decla- 
rado en  el  juicio,  para  que  aclaren  ó  expliquen  sus  dichos 
oscuros  ó  contradictorios; 

De  niníjíin  modo  para  interrogarlos  sobre  hechos  nuevos 
ó  contradictorios  con  los  ya  declarados,  porque  sería  expo- 
nerlos  á  perjurar. 

Sexta.  La  presentación  de  cualesquiera  otros  autos  que 
tengan  relación  con  el  pleito. 

En  este  último  caso,  no  quedarán  los  autos  presentados 
en  poder  del  Tribunal  que  decrete  esta  medida  sino  el  tiem- 
po estrictamente  necesario  para  su  examen,  no  pudiendo 
exceder  de  ocho  días  este  término  si  se  tratare  de  autos  en 
tramitación  pendiente. 

Séptima.  Si  en  la  práctica  de  alguna  de  estas  medidas 
apareciere  de  manifiesto  la  necesidad  de  esclarecer  ntievos 
hechos  indispensables  para  dictar  senteni^ia,  podrá  el  Tribu- 
nal abrir  un  nuevo  término  de  prueba,  breve  é  improrjroga- 
ble,  limitado  á  los  puntos  que  el  mismo  Tribunal  determi- 
nará. 

Las  providencias  que  se  expidan  en  conformidad  al  pre- 
sente artículo,  serán  inapelables;  salvo  las  que  se  dictaren 
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en  los  casos  del  número  cuarto  y  del  inciso  precedente. por 
un  tribunal  de  primera  instancia.  Art.  1G6. 

Ccjnsidera  la  lev  que  sólo  causan  gravamenHrreparable 
en  la  definitiva  los  huevos  elementos  eti  ella  influyentes,  í|ue 
pueden  introducir  un  dictamen  pericial,  6  las  nuevas  pruebas 
recibidas  después  de  cerrada  la  discusión  sobre  las  pruebas 
rendidas  dentro  del  término  y  trámites  legales  del  juicio. 

216.  '*Las  sentencias  se  pronunciarán  conforme  al  mérito 
del  proceso,  y  no  podrán  extenderse  á  puntos  (jue  no  ha- 
yan sido  expresamente  sometidos  ajuicio  por  las  partes; 
salvo  en  cuanto  las  leyes  manden  ó  permitan  á  los  tribuna- 
les proceder  de  oficio'*.  Art.  167. 

Este  precepto  es  como  una  consecuencia  necesaria  del 
principio  que  limita  la  potestad  jurisdiccional  de  los  tribu- 
nales, en  materia  de  derechos  meramente  individuales,  á  las 
peticiones  en  que  las  partes  reclaman  su  intervención,  con- 
signada en  el  art.  9/'  de  la  Ley  Orgánica,  con  la  sola  excep- 
ción de  aquellos  en  que,  por  Interesar  á  la  causa  pública,  la 
ley  les  obliga  á  proceder  de  oficio. 

216.  '*En  los  tribunales  unipersonales  el  juez  examinará 
por  sí  mismo  los  autos  para  dictar  resolución. 

Los  tribunales  colegiados  tomarán  conocimiento  del  pro- 
ceso por  medio  del  relator  6  del  secretario,  sin  perjuicio  del 
examen  que  los  miembros  del  tribunal  crean  necesario  hacer 
por  sí  mismos'\  Art.  1(58. 

Esta  prescripción  es  indispensable  paríi  el  debido  ctimpli- 
raiento  del  precepto  anterior,  y  al  mismo  tiempo  para  poner 
á  cubierto  al  juez  de  toda  equivocación  sobre  los  hechos 
cuestionados,  equivocación  que  puede  comprometer  gran- 
demente su  responsabilidad. 

217.  Los  tribunales  unipersonales  tienen  el  deber  de  fa- 
..llar  las  causas  tan  i)rontf)  como  estuvieren  cu  estíido,  esto 

es,  tan  ])ronto  como  ambas  partes  hayan  sido  oídas  sobre 
sus  conclusiones  relativas  á  sus  derechos  v  á  los  hechos  en 
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que  los  fundan;  \^  por  el  orden  de  su  conclusión,  se^m  las 
respectivas  fechas  de  dichas  causas. 

En  cuanto  á  los  tribunales  colegiados,  rige  con  ellos  el 
mismo  precepto,  en  cuanto  á  la  designación  que  deben  ha- 
cer de  las  causas  para  verlas  y  decidirlas.  Art.  169. 

Esta  disposición  es  la  misma  del  art.  152  delaLey  Orgá- 
nica; y  la  diferencia  que  en  ellíi  se  establece  para  los  tribu- 
nales colegiados  no  altera  en  lo  menor  el  deber  impuesto, 
sino  que  lo  pone  en  armonía  con  las  mayores  demoras  que 
originan  los  alegatos  de  los  abogados,  alterando  con  mu- 
cha frecuencia  el  orden  que,-  en  las  tablas  de  que  h^blaotro 
artículo  siguiente,  se  asignan  alas  causas  que  deben  ser  vis- 
tas para  fallarlas  en  los  tribunales  colegiados. 

218.  En  cuanto  á  la  excepción  que  se  pone  en  dicho  art. 
152,  para  cuando  motivos  graves  y  urgentes  exijan  que  se 
altere  el  orden  rigoroso  de  antigüedad,  ahora  se  detalla  en 
nuestro  citado  art.  16iO,  cuáles  son  esos  asuntos,  que  por  su 
naturaleza  no  pueden  menos  de  merecer  justa  .  preferencia 
sobre  los  demás.  líllos  son  los  relativos  á: 

Deserción  ilc  recurso, 

Depósito  de  personas, 

Alimentos  provisionales, 

Competencias, 
•    Acumulaciones,  * 

Recusaciones, 

Desahució, 

Juicios  sumarios  y  ejccutivíjs, 

Denegación  de  justicia  ó  de  pruclja,  y 

Demás  negocios  que  por  ley  ó  por  acuerdo  del  tribunal, 
fundado  en  circunstancias  calificadas,  deban  tener  preferen- 
cia; los  cuales  se  antepondrán  á  los  otros  asuntos  desde  que 
estuvieren  en  estado. 

219.  La  precedente  disposición  tiene  una  restrición  que 
debe  observarse  bajo  una  medida  disciplinaria,  a  saber: 
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La  definitiva  enjuicio  ordinario  debe  pronunciarse  den* 
tro  delplazo  de  sesenta  días  contados  desde  que  la  causa 
queda  en  estado  de  líentencia  con  la  citación  de  ambaa-par- 
tes  para  la  vista.  La  Corte  de  Apelaciones  res]>ectiva  puede 
amonestar  al  jue2i  que  así  no  lo  hiciere  y  fijarle  un  nuevo 
plazo,  y  si  de  este  se  excediere  sin  dictar  el  fallo,  podrá  sus- 
penderlo de  su  empleo  jK^r  treinta  días.  Art.  1 G9,  incs.  S'^yV^ 

§  IL  Disposiciones  cspcc  i  files  p¿ini  los  Tribu  nnles  cnlcff  indos 

2'iO.  Tabla  «'»  eiiumtiraciou  ordenada  do  laf^  caucas  que  deben  formar 
los  tribunales  colegiados,  para  omiriciar  las  que  He  fallarán. — 221.  Las 
f^auüaH  (ie  verán  en  el  día  senaiado. — 2*22.  Excepciones  á  la  regla  prece- 
dente —228.  Conocí  mienio  que  del^e  darne  á  las  partes  de  los  miembros 
([ue  .se  llamen  á  integrar  el  tiibunal  colegiado.  Díli<rencia  escrita  qué 
debe  ponert-een  el  pnicesí».  — 2*j4.  Objeto  de  la  precedente  diligencia. — 
:¿2ri.  Razón  por  la  cnal  el  fallo  civil  debe  suspenderse  hasta*  la  Penteii*' 
cía  del  prfw^HMfi  yri][tiina.l — '¿'¿^t.  Disposición  que  ordena  eta  susiieusión 
del  fallo  civil. — 227.  Quorum  lequerido  para  las  distintas  resoluciones 
en  los  tribunales  colegiados. — 22^.  Reglas  fundamentales  j>arj3i.JaiL 
^asBfioltts. — 229.  Sólo  pueden  fallar  los  jueces  que  vieron  la  caofui. — 
230.  Por  eso  deben  hacerlo,  aunque  <iejen  de  ser  jueces. — 231.  Poster- 
gación encaso  de  enfermedad. — 2¿i2.  (Jon  qué  requisito  pueda  evitarle 
la  nueva  vista  para  expedir  el  fallo. —  233.  Los  acuerdos  deben  ser  pri- 
vados.—234.— Tiempo  limitado  que  debe  durar  el  acuerdo.  Cuenta  que 
debe  daise  á  la  Suprema. —230.  Seis  reglas  para  formular  las  senten- 
cias los  tribunales  colegiarlos.  Las  cuestiones  de  hecho  se  resuelven 
antes  que  las  de  derecho,  y  las  ya  resueltas  serán  bnse  para  las  demás. 

220.  Para  dar  cum])limiento  los  tribunales  colchados 
al  precepto  contenido  en  el  art.  170,  les  impone  el  deber  de 
formar,  el  día  último  hábil  de  cada  semana,  una  tabla  de  los 
asuntos  que  verá  el  tribunal  en  la  semana  sif^uiente,  con 
expresión  del  nombre  de  las  partes,  del  dífi  en  ((uecada  uno 
deba  tratarse  y  del  número  de  orden  que  le  corresj)onda. 
"Esta  tabla  se  fijará  en  lugar  visible,  y  antes  de  que  co- 
mience á  tratar  cada  negocio,  lo  anunciará  el  tribunal,  ha- 
ciendo colocar  al  efecto  en  lugar  conveniente  el  respectivo 
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minierode  ofden,  el  cual  se  mantendrá  fijo  hasta  que  se  i>ase 
á  otro  íisunto. 

221.  **Las  causas  se  verán  en  el  día  señalado  (en  la  tabla 
expresada).  Si,  concluida  la  hora  de  audiencia,  quedare  i>ea- 
diente  alguna  y-  no  se  íicordare  prorrogar  el  acto,  se  conti- 
nuará en  los  dúis  hábiles  inmediatos  hasta  sti  terminación*'. 
Art.  171,  en  el  cual  se  adopta  lo  que  ya  disponía  el  art.  6"^ 
de  la  lev  de  19  de  enero  de  1889. 

822.  **S61o  podrá  suspenderse  en  el  día  designado  al 
efecto  la  vista  de  una  causa,  ó  retardarse  dentro  del  mismo 
día:  . 

« 

**Primero.  Por  impedirlo  el  examen  de  las  causas  coloca- 
das en  lugar  preferente, ola  continuación  déla  vista  de  otro 
pleito  pendiente  del  día  anterior; 

**Segundo.  Por  falta  de  miembros  del  tribun¿d  en  numero 
suficiente  para  pronunciar  sentencia; 

"Tercero.  Por  muerte  del  procurador  6  del  litigante  que 
gestione  por  sí  en  el  pleito; 

*'Cuarto.  Por  solicitarlo  de  común  íicucrdo  los  procura- 
dores ó  los  abogados  de  las  partes'*.  También  lo  disi)onía 
así  el  art.  T**'  de  dicha  ley  de  1889; 

**Quinto.  Por  enfermedad  del  abogado  de  alguna  de  las 
partes  (|ue  le  imposibilite  para  asistir  á  la  vista,  debiendo 
esta  circunstancia  justificarse  suficientemente  ajuicio  del 
tribunal; 

**Sexto.  Por  muerte  del  cónyuge  6  de  alguno  de  los  des- 
cendientes ó  ascendientes  legítimos  del  abogado  defensor, 
ocurrida  dentro  de  los  ocho  días  anteriores  al  designado 
para  la  vista;  y 

**Séptimo.  Por  tener  alguno  de  los  abogados  otra  vista 
ó  comparecencia  á  (jue  asistir  en  el  mismo  día  y  ante  otro 
tribunal  de  primera  ó  de  segunda  instancia.  El  acto  que  de- 
ba verificarse  ante  el  tribunal  de  mayor  geríirquía  hará 
suspender  los  (jue  correspondan  á  los  tribun¿dcs  inferiores; 
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Y  vsi  no  hubiere  diferencia  de  gerarquía,  el  acto  que  primero 
comenzare  impedirá  que  se  efectiien  los  restantes/' 

223.  **Cuan(lo  haya  de  integrarse  una  sa la  con  miem- 
bros que  no  pertenesxran  á  su  personal  ordinario,  antes  de  co- 
menzar la  vista  se  pondrá  por  conducto  del  relator  6  secre- 
tario en  conocimiento  de  las  partes  ó  de  sus  abogados  el 
nombre  de  los  integrantes,  y  se  procederá  á  ver  la  causa  in- 
mediatamente, ámenos  que  en  el  acto  áe  reclame  de  palabra 
6  pof  escrito  implicancia  6  recusación  contra  alguno  de 
ellos. 

''Formulada  la  reclamación,  se  suspenderá  la  vista  y  de- 
berá fonnalizarse  aquella  por  escrito  dentro  de  tercero  día, 
imponiéndose  en  caso  contrario  a  la  parte  reclamante,  por 
este  solo  hecho,  una  multa  que  no  exceda  de  cincuenta  pe- 
sos.*' Art.  173. 

224»  No  sería  concebible  la  falta  ú  omisión  de  la  medida 
contenida  en  este  artículo.  La  introducción  inesperada  de 
un  miembro,  que  no  pertenece  al  tribunal  que  va  á  fallar 
una  causa,  requiere  indudablemente  que  sea  conocida  de  las 
partes,  siquiera  algunos  momentos  antes  de  entrar  en  la 
vista,  para  que  les  sea  posible  ejercer  su  derecho  de  inhabili- 
tar al  juez  integrante  si  tuviere,  como  es  muy  posible  que 
la  tenga,  alguna  causa  de  implicancia  ó  de  recusación.  Esto 
mismo  hace  necesario  (]ue  de  ese  conocimiento  que  se  da  á 
las  partes  se  ponga  constancia  ó  certificación  escrita  en  el 
proceso,  por  doble  motivo:  1*^  porque  desde  ese  momento 
nace  el  brevísimo  plazo  que  se  concede  a  las  partes  para  ha- 
cer  su  reclamación  escrita  ó  verbal,  y  2^  porque  siendo  este 
un  motivo  que  suspende  la  vista  de  la  causa  en  el  día  que  es 
obligado  á  despacharla  el  Tribunal,  debe  cjuedar  constancia 
escrita  en  el  proceso  del  motivo  por  qué  éste  no  cumplió  con 
el  deber  de  fallarla  en  el  día  designado,  como  se  lo  prescribe 
el  artículo  anterior. 

226.  Hay  casos  en  que  los  hechos  de  que  se  derivan  los  de-. 
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rechos  cuestionados  necesitan  ser  califícados  6  declarados 
previcimente  por  el  tribunal  competente.  Si,  por  ejemplo» 
se  demandase  civilmente  á  uníi  persona  por  un  hecho  pre- 
sentado como  ilícito  y  estuviese  pendiente  ante  el  tribunal 
competente  en  lo  criminal  el  declarar  si  ese  hecho  es  ó  no 
una  estafa,  ó  si  acaso  fuera  imputable  á  la  persona  deman- 
dada, es  evidente  (jue,  si  resultare  que  el  hecho  no  existió,  6 
que,  si  existió,  no  fué'estafa  ni  otro  hecho  ilícito  de  que  na- 
ciese obligíLción  civil,  tal  resolución  tendría  una  influencia 
decisiva  en  la  sentencia  (jüe  hu))¡era  de  pronunciarse  en  el 
juicio  pendiente  ante  el  trilmnal  civil.  De  ahí  la  necesidad 
de  la  regla  contenida  en  el  art.  174*,  t(ue  dice: 

236.  "Cuando  la  existencia  de  un  delito  hubiere  de  ser 
fundamento  preciso  de  una  sentencia  civil,  ó  tuviere  en  ella 
influencia  notoria,  podrán  los  tribunales  suspender  el 
pronunciamiento  de  ésta  hasta  la  terminación  del  })roceso 
criminal,  si  en  este  se  hubiere  dado  lugar  al  i)n)eedimiento 
plenario. 

**Esta  suspensión  podrá  decretarse  en  cuah}uier  estado 
del  juicio,  una  vez  que  se  haga  constar  la  circtinstancia 
mencionada  en  el  inciso  precedente. 

*'Si  en  el  caso  de  los  dos  incisos  anteriores  se  formare  in- 
cidente, se  tramitará  en  pieza  separada,  sin  paralizar  la 
marcha  del  juicio. 

"Con  todo,  si  en  el  mismo  juicio  se  ventilaren  otras  cues- 
tiones (|ue  puedan  tramitarse  y  resolverse  sin  aguardar  el 
fallo  del  proceso  criminal,  continuará  rcsj)ecto  de  ellas  el 
procedimiento  sin  interrupción.** 

327.  Los  artículos  175  y  176  determinan  el  número  de 
jueces  ó  vocales  que  en  los  tribunales  colegiados  se  requieren 
|)ara  dictar  las  distintas  resoluciones  que  les  ocurren.  Para 
los  decretos  ó  providencias  de  mera  sustanci ación,  que  dan 
curso  prugrcsivu  al  proceso,  sin  decidir  ni  prejuzgar  ningu- 
na cuestión  debatida  entre  las  partes,  basta  uno  feolo  desús 
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miembros.  Para  Jos  autos,  sentencias  interlocutorias  6  de- 
finitivas, se  requieren  tres  de  sus  miembros  á  lo  menos.  Pa- 
ra la  vista  y  decisión  de  los  demás  asuntos  civiles  que  son 
propios  de  su  competencia ,  deberá  concurrir  un  número  de  sus 
miembros  que  no  sea  inferior  al  mínimum  determinado  en 
cada  caso  por  la  ley,  y  sus  resoluciones  se  adoptarán  por 
mayoría  absoluta  de  votos. 

288.  En  los  artículos  177.  178,  179,  180,  181  y  182  se 
establecen  los  únicos  casos  en  que  puede  dictarse  sentencia 

sin  que  concurran  á  ella  todos  los  jueces  que  asistieron  á  la 

« 

vista  del  negocio. 

229.  E,sregla  general  que  no  pueden  tomar  parte  en*  el 
acuerdo  de  la  sentencia  sino  todos  y  solo  los  jueces  que  hu- 
bieren concurrido  á  la  vista  de  la  c^tiusa,  arts.  177  v  178. 

230.  Otra  regla,  general  también,  conducente  á  la  obser- 
vancia de  la  anterior,  obliga  á  todos  los  que  hubieren  asis- 
tido á  la  vista  de  la  causa  á  concurrir  al  fallo  de  la  mismg^, 
aun(|ue  hayan *cesado  en  sus  funciones,  en  el  tiempo  interme- 
dio, por  destitución  ó  suspensión  de  su  empleo,  ó  jubilación; 
salvo  que  ajuicio  del  tribunal  se  encuentren  imposibilitados 
para  intervenir  en  ella,  art.  181. 

231.  Y  otra  tercera  réjala,  referente  á  la  imposibilidad 
para  la  nueva  concurrencia  por  razón  de  enfermedad,  orde- 
na postergar  por  treinta  días  el  acuerdo,  antes  (jue  se  pro- 
ceda á  ver  de  nuevo  la  causa,  á  no  ser  que  esta  nueva  vista 
la  soliciten  de  mutuo  convenio  las  partes,  art.  180. 

232.  Pero,  en  todos  estos  casos,  puede  evitarse  el  ver  de 
nuevo  el  negocio  y  fallarlo  sin  la  concurrencia  de  todos  los 
que  estuvieron  en  la  primera  vista,  siempre  que  el  Tribunal 
quede,  sin  la  concurrencia  de  los  impedidos,  compuesto  de  ttn 
número  de  miembros  hábiles,  de  los  que  concurrieron  á  ella, 
que  no  sea  inferior  al  mínimum  fijado  por  la  ley.  Si  no  alean* 
zaren  á  este  número,  habrá  que  ver  de  nuevo  la  causa,  con 
los  subrogantes  necesarios,  para  poder  fallarla,  art.  188, 
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233.  **LüS  tribunales  colchados  celebrarán  sus  acuerdos 
'  privadamente;  pero  podran  llamar  á  ellos  á  los  relatores  ú 
otros  empleados,  cuando  lo  estimen  necesario",  art.  183.  El 
uso  de  esta  facultad,  tendente  á  completar  los  datos  <jue  el 
tribunal  necesita  para  el  estudio  del  proceso  antes  de  dictar 
su  fallo,  no  viola  el  secreto  de  los  acuerdos,  que  del>e  obser-r* 
varse  mientnis  la  sentencia  n(í  se  comunique  á  las  partes. 

284.  l^odrá  el  acuerda)  denn)rarse  hasta  treinta  días, 
cuanda  hubieren  vocales  que  lo  soliciten  para  estudiar  con 
más  detenimiento  el  asunto  de  que  se  trata,  y  este  plazo 
será  de  quince  días,  si  la  petición  se  hiciere  por  uno  solo.  Y 
si  la  causa  no  se  fallare  en  los  treinta  días,  es  obligado  el 
tribunal  á  dar  cuenta  semanalmente  á  la  Corte  Suprema  de 
las  razones  que  liubieren  motivado  el  retardo,  art,  185. 

236.  Los  tribunales  colegiales,  después  de  suficientemen- 
te debatida  la  cuestión  ó  las  cuestiones  en  el  acuerdo,  obser- 
varán  para  redactar  ó  fornmlar  sus  sentencias,  las  reglas 
siguientes: 

Primera.  Se  establecerán  con  precisión  los  hechos  sobre 
que  versa  cada  cuestión  que  deba  fallarse,  sin  entrar  en  apre- 
ciacicjnes  lí  obseVvaciones  (juc  no  tengan  i>or  exclusivo  ob- 
jeto el  esclarecerlos. 

Segunda.  Si  hubiere  cuestión  sobre  la  exactitud  ó  false- 
dad de  uno  ó  más  hechos  controvertidos,  cada  cuestión  sus- 
citada será  resuelta  por  sejíarado. 

Tercera.  La  cuestión  ya  resuelta  servirá  de  base  para  la 
decisión  de  las  demás  cuestiones  suscitadas  en  el  debate,  en 
cuanto  lo  exigiere  la  relación  ó  encadenamiento  de  los  he- 
chos. 

Cuarta.  Establecidos  así  los  hechos,  se  procederá  á  apli- 
car las  leyes  que  fueren  del  caso  y  en  que  el  tribunal  estu- 
viere de  acuerdo. 

Ouinta.  Cada  cuestión  de  derecho  (lue  se  suscite  se  resol- 

9W  * 
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verá  se]Kiradímieiitc%  y  las  vM  resueltas  servirán  de  base  para 
la  resolución  de  Ifts  demás. 

Sexta.  Resueltas  todas  las  cuestiones  de  hecho  v  de  dere- 
cho,  las  resoluciones  parciales  del  tribunal  se  tcnnarán  ])or 
base  para  la  resolución  final  del  asunto. 

§  III.    Vatéiciótj  V  íonuRCíón  de  la  mavoría 


2^^H. —EiumióiJ  «le  ioti  Votos.  — 237.  Obitsnida  la  mayoría  legal,  torinina  el 
aruerdo.  -'¿i^>>.  L' 11  imuistn;»  redaotn  la  Heiiteiicia.— 239.  V  la  firman 
todos  los  voricurrtiiiitíH  al  suMierdo.— 240.  Kx pretil') u  de  lni«  votoü  disi- 
tlente'^.  (/iiáleH  su  coiiHÍf^tiaii  uii  un  libro  e8{>ccial.  -241.  En  caso  de 
dinrordia  de  vot«)»,  se  refute  la  votación. — 242.  Si  siiibdiBte  la  dificordia, 
9e  llauínn  nuevos  jueces,  en  número  ((ue  lleue  dos  requisitos.  -243.  Los  I 

j\iece8  de  o|)ini('>n  excluida  del>cn  optar  entre  las  otras.- -244.  Cuántos 
intpj^rantes  deben  llamarse  cnaudo  hay  dÍHconÍia.~245.  Vista  de  la 
causa  con  los  nuevos  jueces.  Cuándo  puede  evitarse.  Modo  de  votarse. 

236.  Discutidas  suficientemente  las  cuestiones^  se  some- 
terán á  votación,  y  en  éstas  emitirá  el  jjrimero  su  voto  el 
ministro  menos  anti>j:uo;  continuarán  los  demás  en  orden 
inverso  al  de  su  antigüedad,  y  el  ultimo  votO  será  el  <lel  pre- 
sidente, art.  ÍH7. 

237.  Para  (|ue  se  entienda  terminado  el  acuerdo  es  nece- 
sario f|ue  se  obtenga  mayoría  legal,  tanto  sobre  la  parte 
resolutiva  del  fallo,  como  sobre  un  fundamento,  á  lo  menos, 
en  apoyo  de  cada  uno  de  los  [mutos  que  dicho  fallo,  com- 
prenda. 

288.  **Obtenido  este  resultado,  se  redactará  la  resolución 
por  el  ministro  (pie  el  tribunal  señalare,  el  cual  se  ceñirá  es- 
trictamente á  lo  aceptado  por  la  mayoría.  Si  se  suscitare 
dificultad  acerca  de  la  redacción,  será  decidida  por  el  tri- 
bunal. 

239.  **Aprobada  la  redacción  de  la  sentencia,  se  firmará 
por  todos  los  miembros  del  tribunal  que  lia\  an  concurrido 
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al  acuerdo,  á  más  tardar  en  término  de  tercero  día,  y  en 
ella  se  expresará,  al  final,  el  nombre  del  ministro  que  la  liu* 
hiere  redactado,  art.  188. 

240.  **Taiito  las  sentencias  definitivas  6  interlocu tonas, 
como  los  autos,  del)en  expresar  los  nombres  de  los  miem- 
bros que  hubieren  sostenido  opinión  distinta  á  la  resolución 
acordada.  Estos  consignarán  su  opinión  particular  y  los 
fundamentos  en  que  la  apoyen,  en  un  libro  ([ue  con  este  ob- 
jeto debe  existir  en  la  secretaría  del  tribunal.  Podrán  tam- 
bién consignarse  en  el  mismo  libro  las  razones  esi^cciales  (|ue 
algunos  de  los  miembros  de  la  mayoría  hubieren  tenido  pa- 
ra formar  sentencia  y  que  no  se  hubieren  expresíido  en  ésta", 
art.  189. 

24:1.  **Cuando  en  los  acuerdos  ]>ara  formar  resolución 
resultare  discordia  de  \'otos,  cíida  opinión  particular  será 
sometida  separadamente  á  votación;  y  si  ninguna  de  ellas 
obtuviere  mayoría  absoluta,  se  excluirá  la  opinión  que  reú- 
na menor  número  de  sufragios  en  su  favor,  repitiéndose  la 
votación  entre  las  restantes. 

242.  **St  más  de  una  opinión  se  hallare  en  este  caso,  de- 
cidirá el  tribunal  cuál  de  ellas  debe  ser  excluida;  y  si  tampo- 
co resultare  míiyoría  para  decidir  la  exclusión,  se  llamarán 
tantos  jueces  cuantos  fueren  necesarios  para  que  cualquiera 
de  las  opiniones  pueda  formar  sentencia,  delnciido  en  todo 
caso  quedar  constituido  el  tribunal  con  im  número  impar 
de  miembros. 

243.  "Los  jueces  (jue  hubieren  sostenido  una  opinión  ex- 
cluida, deberán  optar  por  alguna  de  las  otras  sometidas  á 
votación. 

**Este  procedimiento  se  repetirá  cada  vez  que  ocurran  las 
circunstancias  mencionadas  en  este  artículo,  art.  190. 

244.  Como  se  ve,  el  número  de  nuevos  jiteces  que  deben 
llamarse  en  caso  de  discordia  deben  ser  tantos  que  basten  á 
llenar  estas  dos  exigencias:  1*  que  con  ellos  pueda  prevalecer 
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Y  formar  sentencia  cualquiera  de  las  opiniones,  aun  las  que 
no  tengan  más  c|ue  un  solo  voto  en  vsu  favor,  y  2^  que  no 
deje  la  posibilidad  de  que  resulte  empate,  por  lo  cual  debe 
quedar  el  tribunal  con  número  de  miembros  que  no  sea  par; 
á  fin  de  evitar  nuevo  llamamiento  de  jueces. 

246.  Hechos  los  llamamientos  de  nuevosjueces para  din* 
mir  una  discordia,  se  verá  nuevamente  la  causa  con  ellos  y 
con  los  que  concurrieron  á  la  primera  vista.  Pero  éstos  pcv 
drán,    antes  de   empezarse  la  nueva  vista,  emitir  opinión 


que  retina  la  mayoría  necesaria  para  formar  sentencia:  en 
tal  caso  quedará  sin  lugar  la  nueva  vista,  por  cuanto  solo 
puede  ésta  efectuarse  en  caso  de  mantenerse  La  discordia. 

**Si,  vista  de  nuevo  la  causa,  ninguna  opinión  obtuviere 
mayoría  legal,. se  limitará  la  votación  á  las  (jue  hubieren 
quedado  pendientes  al  tiempo  de  llamarse  á  los  nuevos  jue- 
ces."  Art.  19r 

S  IV.  Modo  (le  reclnctar  v  firmar  las  sentencias 

4<-i. — Toíla  reMohicióii  debe  ser  Hrmada  y  expre$mr  hu  fe^ha  en  letrsA  -  -247. 
(Jircunstsincias  qne  deben  expremir  la«  defínitivM  y  1m  revooatorÍM.  •- 
248.  Cnáles  deben  expresar  las  ínter  loca  torias  y  los  autoR. — 249.  Paede 
aoticipareo  la reRoluci únele  cnentiones separableü. — 25().  Si  incide  cues- 
tión  de  frutos  ó  perjuieioR,  cnáiulo  fut  faUa  expreRamente,  y  cnándn  se 
re.«er\'a  para  otro  ¡nicio. — :ttí\.  Fnndamento  de  esta  dÍRiinción. 

246.  Llegado  el  caso  de  extender  las  sentencias  se  obstT- 
varáii  las  reglas  siguientes: 

r'  Toda  resolución,  de  cualíjuiera  clase  que  sea,  deberá 
expresar  en  letras  el  lugar  y  la  fecha  en  que  se  expida,  y  lle- 
vará al  pie  la  firma  del  juez  ó  de  los  jueces  í|ue  la  dictaren  ó 
intervinieren  en  el  acuerdo.  Si  después  de  «acordarse  se  im])o- 
sibilitare  algimode  ellos  parafirmarlíi,bastíirá  que  lo  hagan 
los  demás,  con  tal  que  expresen  esta  circunstancia.  Art.  1 92. 

247.  2"  Las  sentencias  definitivas  de  primera  instancia 
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y  las  desc^nda  instancia f^ue  revociucn  6  modifiquen  Lns  <le 
otros  tribunales,  contendrán: 

**r*  La  designación  ¡irecisa  de  las  partes  litigantes,  su  do- 
micilio y  profesión  {\  oficio; 

**2'^  La  enunciación  breve  de  las  |K*tic¡oncs  ó  acciones  de- 
ducidas por  el  demandajite  y  <Íe  sus  fundamentos; 

**3"  Igiud  eniuiciación  de  las  exce]KMones  ó  defensns  aleona- 
das por  el  reo; 

*^4'^  Las  consideraciones  de  hecho  ó  de  derecho  (|uc  sirven 
de  fundamento  á  la  sentencia; 

**5^  La  enunciación  de  las  leyes,  y  en  su  defecto,  de  los  prin- 
cipios de  equidad  con  arreglo  á  los  cuales  se  pronuncia  el 
fallo;  V 

**6"  Líi  decisión  del  asunto  controvertido. 

**Esta  decisión  deberá  com])render  todas  las  acciones  y  ex- 
^•epciones  (|ue  se  hubieren  hecho  valer  en  el  juicio;  }>ero  podrá 
omitirse  la  resolución  de  a(|uellas  que  fueren  incompatibles 
con  las  aceptíidnK. 

**Bn  la  sí^ntencia  definitiva  de  segunda  instancia  (|uc  modi- 
fique ó  revoque  la  de  primera,  n<.)  es  necesario  rcpro<lucir  la 
exposición  (|ueéstacontenga  sobre  las  tres  primeras  circuns- 
tancias mencionadas  en  el  presente  artículo,  pues  bastará 
referirse  á  ella''.  Art.  193. 

248.  **Las  sentencias  interlocutorias  y  los  simples  autos 
exprcvSíirán,  en  cuanto  la  níituraleza  del  negocio  lo  jKTmita, 
á  más  de  la  decisión  del  íisunto  controvertida),  las  circiuis- 
tancias  mencionad  as  en  los  aunis.  V'  y  5"  del  artículo  prece- 
dente". Art.  194.  Bsas  circunstancias,  que  es  de  rigorexpre. 
sar,  son:  las  consideraciones  de  hecho  ó  de  derecho  que  sirven 
de  fimdamento  á  la  decisión  y  las  leyes  ó  principios  de  equi- 
dad á  iiue  se  conformíi  el  fallo. 

249.  **Cu.ando  en  un  mismo  juicio  se  ventilen  dos  ó  más 
cuestiones  que  puedan  ser  resueltas  separada  ó  parcialmen- 
te, stn  que  ello  ofrezca  dificultad  para  la  marcha  del  proce- 
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SO,  y  alguna  6  algunas  de  dichas  cuestiones  6  parte  de  ellas 
llegaren  al  estado  de  sentencia  antes  que  termine  el  procedi- 
miento en  las  restantes,  podra  el  tribunal  fallar  desde  luego 
jas  primeras. 

**En  este  caso  se  formará  cuaderno  separado,  con  compul- 
sa de  todas  las  piezas  necesarias  para  dictar  el  fallo  y  ejecu- 
tarlo, á  costa  del  que  solicite  la  separación".  Art.  195. 

260.  * 'Cuando  una  de  las  partes  hubiere  de  ser  condenada 
A  la  devolución  de  frutos  ó  á  la  indemnización  de  peijuicios, 
y  se  hubiere  litigado  sobre  su  especie  y  monto,  la  sentencia 
determinará  la  cantidad  líquida  que  por  estas  causas  deba 
abonarse,  6  declarará  sin  lugar  el  pago,  si  no  resultaren  pro- 
badas la  especie  y  el  monto  de  lo  que  se  cobra,  6  por  lome- 
nos,  las  bases  que  deben  servir  para  su  liquidación  al  ejecu- 
tarse la  sentencia. 

"En  el  caso  de  que  no  se  hubiere  litigado  sobre  la  especie  y 
monto  de  los  frutos  6  perjuicios,  el  tribunal  reservara  á  las 
partes  el  derecho  de  discutir  esta  cuestión  en  la  ejecución  del 
fallo  ó  en  otro  juicio  diverso".  Art.  196. 

261.  .\quí  se  habla  de  dos  casos  distintos:  ó  se  ha  litiga- 
do sobre  la  especie  y  monto  de  los  frutos  6  perjuicios,  ó  no. 

En  el  primero,  como  ha  habido  cuestión  debatida  y  por  lo 
tanto  hay  deber  de  pronunciarse  sobre  ella,  la  sentencia  de- 
berá decidirla:  1"  declarando  determinadamente  la  canti- 
dad líquida  que  deba  abonarse,  ó  2''^  declarando  sin  lugar  el 
pago  si  no  resultaren  probadas  la  especie  y  monto,  ni  si- 
quiera las  bases  que  pudieran  servir  para  liquidarlas  al  eje- 
cutar la  sentencia. 

En  el  segundo,  como  ha  faltado  la  controversia  necesaria 
para  pronunciarse,  no  puede  hacer  otra  cosa  el  tribunal  que 
reservar  á  las  partes  su  derecho,  para  disentir  la  cuestión  de 
frutos  ó  perjuicios,  ya  al  ejecutarse  el  fallo,  ya  en  distinto 
juicio. 
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§  V.  Carácter  y  fuerza  ejecutiva  de  las  sentencias  firmes. 

Cosa  juzgada, 

252.  Deade  cuándo  ne  entienden  lirmt=8  Ins  i^esol aciones. — 253.  Ija  senten- 
cia firme  cansa  ejecutoria. — 254.  A  quiénes  corresponde  la  acción  de  cosa 
jungada. — 265.  A  quién  corresponde  la  excepción  de  cosa  juzgada. — 
256.  La  cosa  jiizjyfada  en  sentencia  condenati>na  de  acción  civil.— -257. 
Circunstancias  necesarias  para  que  de  la  sentencia  absolutoria  nazca 
cosa  juzgada, — 258.  Personas  qne  no  pueden  alegar  la  cosa  juzgada  en 
estos  juicios — 259.  Influencia  de  la  cosa  juzgada  en  materia  criminal 
para  la  acción  civil. — 2B0.  La  sentencia  firme  es  inamovible.  Diferencia 
entre  la  definitiva  y  la  interlocntoi  ia. — 261 .  Iónicas»  alteraciones  permi- 
tidas en  las  sentencias. — 262.  Cuándo  y  cómo  pueden  hacerse. — 263. 
Los  simples  decretos  pueden  revocarse  y  reponerse. 

252.  Para  que  una  resolución  se  entienda  firme  ó  píisa- 
da  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  hay  que  distinguir  tres 
casos: 

1  ^  O  no  procede  recurso  alguno  sobre  ella; 

2^  O  procede  y  se  ha  interpuesto  recurso; 

[\^  O  procede,  pero  no  se  híi  interptiesto  recurso  alguno 
sobre  ella. 

En  el  primer  caso  es  firme  desde  que  es  notificada  á  las 
partes. 

En  el  segundo  lo  es  desde  la  feclia  del  cúmplase  que  le  pone 
el  juez  cuando  se  le  devuelve  por  el  superíorcon  la  resolución 
recaída  sobre  los  recursos  deducidos. 

En  el  tercero  lo  es  desde  la  fecha  en  que,  trascurridos  los ' 
plazos  en  que  los  recursos  pudieron  deducirse,  c^ertifica  el  he- 
cho el  secretario  del  tribunal  á  continuación  del  fallo.  Esto 
sucede  si  la  sentencia  es  definitiva.  No  siéndolo,  queda  firme 
desde  la  fecha  en  que  trascurran  los  dichos  plazos,  sin  más 
trámite.  Art.  197. 

268.    La  sentencia  firme,  definitiva  ó  interlocutoria,  pro- 
duce la  acción  ó  la  excepción  de  cosa  juzgada.  Art.  198.  No 
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se  comprenden  en  el  efecto  aquí  indicado  los  autos  ni  los 
simples  decretos  6  proveídos. 

254.  La  acción  de  cosa  juzgada  corresponde  al  litigante 
en  cuyo  favor  se  ha  declarado  un  derecho  en  el  juicio,  para 
hacer  cumplir  lo  juzgado  ó  para  hacer  ejecutar  el  fallo,  en 
conformidad  á  las  reglas  dictadas  á  este  efecto  en  el  tít. 
XIX,  lib.  I.  Art.  199. 

266.  La  excepción  de  cosa  juzgada  corresponde  al  liti- 
gante que  ha  obtenido  en  el  juicio  y  á  todos  aquellos  á  quie- 
nes aprovecha  el  fallo  según  la  ley,  siempre  que  entre  el  jui- 
cio decidido  y  el  nuevo  concurran: 

1°  Identidad  legal  de  personas, 

2'  Identidad  de  la  cosa  pedida, 

3°  Identidad  de  la  causa  de  pedir,  entendiéndose  por  tal 

♦ 

el  fundamento  inmediato  del  derecho  deducido  enjuicio. 

266.  Siendo  un  principio  jurídico  que  una  de  las  fuentes 
de  las  obligaciones  civiles  son  los  hechos  ilícitos,  los  cuales 
pueden  ser  verdaderos  delitos,  que  deben  ser  juzgados  por 
los  tribunales  del  fuero  criminal,  es  necesario  que  se  esta- 
blezcan reglas  para  la  aplicación  de  la  cosa  juzgada  por 
éstos  á  los  juicios  civiles. 

La  primera  es  que  cuando  hay  sentencia  condenatoria 
contra  el  reo,  puede  la  cosa  juzgada  en  ella  hacerse  valer  en 
los  juicios  civiles.  Art.  201.  Se  entiende  que  esto  se  refiere  á 
los  jtiicios  seguidos  sobre  la  responsabilidad  ú  obligación 
civil  nacida  del  hecho  ilícito,  objeto  de  la  sentencia  conde- 
natoria. 

267.  Es  la  segunda  regla  que  la  sentencia  absolutoria 
de  la  acusación  de  un  delito  ó  la  que  ordena  sobreseer  defi- 
nitivamente,  sólo  produce  cosa  juzgada  cuando  concurre 
alguna  de  las  siguientes  circunstancias: 

A)  Que  de  ella  resulte  no  haber  existido  el  delito  ó  cuasi- 
delito materia  del  proceso.  Lo  cual  no  se  aplica  á  los  casos 
«n  que  existiendo  el  hecho,  no  resulta  ser  delito  por  circuns*- 
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tanpias  eximentes  de  responsabilidad  criminal.  Esto  se  fun- 
da en  que,  siendo  el  hecho  ilícito  la  fuente  de  la  obligación, 
desde  qlie  no  existió  aquél,  no  tiene  de  donde  derivarse  la 
responsabilidad. 

.B)  Que  el  hecho  que  se  persigue  no  sea  personalmente 
imputable,  en  manera  alguna^  al  acusado;  lo  cual  no  obsta 
á  la  responsabilidad  que  pueda  corresponderle  por  actos  de 
terceros,  6  por  daños  que  resultaren  de  accidentes,  en  con- 
formidad á  lo  establecido  en  el  tít.  35,  lib.  IV  del  Código 
Civil. 

C)  Que  en  los  autos  no  exista  indicio  alguno  en  contra 
del  acusado,  que  lo  haya  hecho  figurar  como  parte  en  el  jui- 
cio. De  manera  que  sólo  podrá  alegarse  cosa  juzgada  res- 
pecto de  las  personas  que  han  intervenido  en  el  proceso  cri- 
minal como  partes  directas  ó  coadyuvantes. 

258.  Es  una  regla  especial  relativa  á  tutores,  curadores, 
albaceas,  síndicos,  depositarios,  tesoreros  y  demás  personas 
obligadas  á  devolver  los  valores  ú  objetos  miiebles  que  han 
recibido,  que  ésta  clase  de  sentencias  no  producen  cosa  juz- 
gada en  materia  civil. 

269.  La  cosa  juzgada  en  sentencia  criminal  tiene  tal  fuer- 
za, que  no  es  permitido,  en  el  juicio  civil  que  se  siga  sobre  el 
mismo  hecho,  tomar  en  consideración  pruebas  ó  alegacio- 
nes incompatibles  con  lo  resuelto  en  dicha  sentencia  ó  con 
los  hechos  que  le  sirvan  de  necesario  fundamento.  Art.  203. 
Si  así  no  íuese,  se  daría  lugar  á  la  posibilidad  de  tener  dos 
sentencias  contradictorias  juzgando  un  mismo  hecho. 

260.  Hay  diferencia  sustancial  entre  las  sentencias  inter- 
locutorias  y  las  definitivas  por  una  parte,  y  los  autos  y  de- 
cretos ó  proveídos  por  otra.  Las  primeras,  una  vez  notifi- 
cadas á  alguna  de  las  partes,  no  pueden  ya  ser  alteradas  ó 
modificadas  en  manera  alguna  por  el  tribunal  que  las  dictó. 

261.  Sólo  podrán  éstos  aclarar  los  puntos  oscuros  ó  du- 
dosos que  contengan;  salvar  sus  omisiones;  ó  rectificar  los 
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errores  de  copia,  de  referencia  6  de  cálculos  numéricos,  que 
en  ellas  aparecieren  de  manifiesto. 

262.  Lo  cual  podrán  hacer  á  petición  de  parte.  Art.  205. 
Y  también  de  oficio,  dentro  de  los  cinco  días  siguientes  á  la 
primera  notificación,  en  cuanto  á  la  rectificación  de  errores. 
Art.  207.  Y  en  caso  de  reclamación,  podrán  resolverla  sin 
más  trámite  ó  después  de  oír  á  la  otra  parte,  y  suspendien- 
do 6  no  mientras  tanto  los  trámites  del  juicio  ó  la  ejecución 
de  la  sentencia,  según  fuere  la  naturaleza  de  la  reclama- 
aón.  .\rt.  206.  Todas  estas  modificaciones  podrán  hacerse 
no  obstante  la  interposición  de  recursos  sobre  la  sentencia 
á  que  ellas  se  refieren.  Art.  208. 

263.  Las  segundas,  aun  cuando  se  ejecutarán  y  manten- 
drán firmes  desde  que  adquieran  este  carácter,  pueden  ser 
modificadas  y  aún  dejarse  sin  efecto  por  el  tribunal  que  las 
dictó,  toda  vez  que  nuevos  antecedentes  así  lo  exijan.  Y  aún 
sin  esos  antecedentes,  podrá  pedírsele  su  reposición,  dentro 
de  cinco  días  fatales  después  de  notificados.  La  resolución 
en  tal  caso  es  inapelable;  porque  con  la  apelación  del  fallo 
reclamado  puede  obtenerseel  resultado  (|ue  se  desea.  Art. 204. 


TITULO   XVIII 

De  la  apelación 

Art.  209 

El  recurso  ele  apelación  tiene  por  objeto  obtener  del  trilíunal 
suiierior  respectivo  que  enmiende,  con  arreglo  á  derecho,  la  resolu- 
ción del  inferior, 

Akt.   210 

Son  apelables  todas  las  sentencias  definitivas  y  las  iníeriocuto- 
rias  de  primera  instancia,  salvo  en  los  casos  en  que  la  ley  deniegue 
expresamente  este  recurso. 
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Art.   211 

Los  autos  y  decretos  no  son  apelables  cuando  ordenan  trámites 
necesarios  para  la  sustanciación  regular  del  juicio;  pero  son  apela- 
bles cuando  alteran  dicha  sustanciación  ó  recaen  sobre  trámites 
que  no  están  expresamente  ordenados  por  la  ley. 

Art.  212 

9 

La  apelación  deberá  interponerse  en  el  término  fatal  de  cinco  días, 
'contados  desde  la  notificación  de  la  parte  que  entabla  el  recurso. 

Art.  213 

El  término  para  apelar  no  se  suspende  por  la  soKcitud  de  reposi* 
ción  á  que  se  refiere  el  art.  204. 

Tampoco  se  suspende  por  la  solicitud  de  aclaración,  agregación 
ó  rectificación  de  la  sentencia  definitiva  ó  in^erlocutoria.  El  fallo 
que  resuelva  acerca  de  dicha  solicitud  ó  en  que  de  oficio  se  hagan 
rectificaciones  conforme  al  art.  207,  será  apelable  en  todos  los 
casos  en  que  lo  sería  la  sentencia  á  que  se  refiera,  con  tal  que  la 
cuantía  de  la  cosa  declarada,  agregada  ó  rectificada  admita  ^el 
recurso. 

Art.  214 

Cuando  la  apelación  comprenda  los  efectos  suspensivo  y  devo- 
lutivo á  la  vez,  se  suspenderá  la  jurisdicción  del  tribunal  inferior 
para  seguir  conociendo  de  la  causa. 

Podrá,  sin  embargo,  entender  en  todos  los  asuntos  en  que  por 
disposición  expresa  de  la  ley  conserve  jurisdicción,  J&pecialmen te  en 
las  gestiones  á  que  dé"  origen  la  interposición  del  recurso  hasta  que 
se  eleven  los  autos  al  superior,  y  en  las  que  se  hicieren  para  decla- 
rar desierta  ó  prcyScripta  la  apelación  antes  de  la  remisión  djel  ex- 
pediente. 

Art.  215  ' 

* 
Cuando  la  apelación  proceda  sólo  en  el  efecto  devolutivo^  seguirá 
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el  tribunal  inferior  conociendo  de  la  causa  hasta  su  terminación, 
inclusa  la  ejecución  de  la  sentencia  definitiva.  , 

Art.   216 

Cuando  se  otorga  simplemente  apelación,  sin  limitar  sus  efectos, 
•     se  entenderá  que  comprende  el  devolutivo  y  el  spsp>ensivo. 

Art.  217 

Sin  perjuicio  de  las  excepciones  expresamente  establecidas  en  la 
ley.  se  concederá  apelación  sólo  en  el  efecto  devolutivo: 

1^  De  las  resoluciones  dictadas  contra  el  demanjado  en  los  jm- 
cios  ejecutivos  y  sumarios;  ^ 

2*  De  tos  autos  y  decretos  cuyos  resultados  serían  eludidos,  admi- 
tiéndose la  apelación  en  ambos  efectos; 

3^^  De  las  resoluciones  pronunciadas  en  ef  incidente  sobre  ejecu- 
ción de  una  sentencia  firme,  definitiva  ó  interlocutoria;  y  | 

4f'^  De  todas  las  demás  resoluciones  que  por  disposición  de  la  ley 
sólo  admitaif  apelación  en  el  efecto  devolutivo.    , 

-  '    Art.  218 

Fuera  de  los  casos  determinados  en  el  artículo  precedente,  la 
apelación  deberá  o%orgarse  en  jambos  efectos. 

Art.  219 

Si  el  tribunal  inferior  otorgare  apelación  en  el  efecto  devolutivo, 
debiendo  concederla  también  en  el  suspensivo,  la  parte  agraviada 
podrá  pedir  al  superior  que  desde  luego  declare  admitida  la  apela- 

,  tión  en  ambos  efectos;  sin  iperjuicio  de  que  pueda  solicitarse  igual 
declaración,  por  vía  de  reposición,  del  tribunal  que  concedió  el 
recurso. 
•   Lo  misino  se  observará  cuando  se  conceda  apelación  en  ambos 

,  efectos,  debiendo  otorgarse  únicamente  en  el  devolutivo,  y  cuando 
la  apelación  concedida  fuere  improcedente.  En  este  último  caso 
podrá  también  de  oficio  el  tribunal  superior  decfer'ar  sin  lugar  el 

.  decurso. 

Las  declaraciones  que  haga  el  superior,  en  conformidad  á  los  dos 


* 
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incisos  anteriores,  se  comunicarán  al  inferior  para  que  se  absten- 
ga, ó  siga  conociendo  del  ntgocio,  segán  los  casos. 

Art.  220 

• 

Cuando  se  conceda  apelación  sólo  en  el  efecto  devolutivo,  el  tri- 
bunal inferior  hará  dejar,  á  costa  del  apelante,  copia  del  fallo  ape. 
lado  y  de  las  demás  piezas  que  estime  necesarias  para  la  marcha 
del  juicio,  remitiendo  los  autos  originales.  Podrá,  sin  embargo, 
conservar  éstos  y  remitir  copia  de  las  piezas  nacesarias  para  la 
resolución  de  la  apelación,  si,  observándose  el  procedimiento  con- 
trario, fuere  mucho  mayor  el  gasto  ocasionado  al  apelante. 

Art.   221 

La  remisión  del  proceso  se  hará  por  el  tribunal  inferior  en  el  día 
siguiente  al  de  la  última  notificación. 

^n  el  caso  del  artículo  anterior,  podrá  ampliarse  este  plazo  por 
todos  los  días  que,  atendida  la  extensión  de  las  copies  que  hubie- 
ren de  sacarse,  estime  necesario  dicho  tribunal. 

Art.  222 

Si  el  apelante,  requerido  para  que  haga  sacar  las  copias  á  que  se 
refieren  los  arts.  220  y  221,  no  lo  hiciere  dentro  del  plazo  que  se  le 
sefíale  al  efecto,  podrá  el  tribunal  que  concedió  !a  apelación  decla- 
rarla desierta,  sin  más  trámite. 

Art.   223 

La»  partes  tendrán  el  plazo  de  tres  días  para  comparecer  ante  el 
tribunal  superior  á  seguir  el  recurso  interpuesto,  contado  este  plazo 
desde  que  se  reciban  los  autos  en  la  secretaria  del  tribunal  de  se- 
gunda instancia. 

Cuando  los  autos  se  remitan  de  un  tribunal  de  primera  instancia 
que  funcione  fuera  de  la  cabecera  del  departamento  en  que  resida  el 
de  alzada,  ó  en  otro  departamento  di  verso,  se  aumentará  este  plazo 
en  la  misma  forma  que  el  de  emplazamiento  para  contestar  deman- 
das, según  lo  dispuesto  en  los  arts.  255  y  256. 
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Art.  224 

Si  no  compareciere  el  apelante  6  no  expresare  agravios  oportu- 
namente, el  apelado  pedirá  que  se  declare  desierta  la  apelación. 

El  tribunal,  en  el  primer  caso,  resolverá  con  sólo  el  mérito  del 
certificado  del  secretario;  pudiendo  pedirse  siempre  dentro  de  ter- 
cero día  reposición  del  fallo  que  se  dictare,  si  se  hubiere  fundado  en 
un  error  de  hecho. 

Art.  225 

Si  no  compareciere  el  apelado,  se  seguirá  el  juicio  en  su  rebeldía. 

Art.  226 

Si  el  tribunal  inferior  denegare  un  recurso  de  apelación  que  ha 
debido  concederse,  la  parte  agraviada  podrá  ocurrir  al  superior 
respectivo,  dentro  del  plazo  que  concede  el  art.  223,  contado  desde 
la  notiñcación  de  la  negativa,  para  que  declare  admisible. dicho 
recurso. 

Art.  227 

El  tribunal  superior  pedirá  al  inferior  informe  sobre  el  asunto  en 
que  hubiere  recaído  la  negativa,  y  con  el  mérito  de  lo  informado 
resolverá  si  es  ó  no  admisible  el  recurso. 

Podrá  el  tribunal  superior  ordenar  al  inferior  la  remisión  del 
proceso,  siempre  que  á  su  juicio  fuere  necesario  examinarlo  para 
dictar  una  resolución  acertada. 

Podrá,  asimismo,  ordenar  que  no  se  innove  cuando  hubiere  ante- 
cedentes que  justifiquen  esta  medida. 

Art.  228 

Si  el  tribunal  superior  declarase  inadmisible  el  recurso,  lo  comu- 
nicará al  inferior  devolviéndole  el  proceso  si  se  hubiere  elevado. 
Si  el  recurso  fuere  declarado  admisible,  el  tribunal  superior  orde- 
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nará  al  inferior  la  remisión  del  proceso,  6  lo  retendrá  sí  se  hablare 
en  su  poder,  v  le  dará  la  tramitación  que  corresponda. 

Art.  229 

En  el  caso  del  segundo  inciso  del  artículo  precedente,  quedarán 
sin  efecto  las  gestiones  posteriores  á  la  negativa  del  recurso  y  que 

sean  una  consecuencia  inmediata  y  directa  del  fallo  apelado. 

• 

Art,  230 

Sin  perjuicio  de  las  facultades  concedidas  por  el  art.  166,  pueden 
los  tribunales  de  alzada  admitir  á  las  partes  las  pruebas  que  no 
hubieren  producido  en  primera  instancia;  pero  la  testimonial  sólo 
cuando  no  se  hubiere  podido  rendir  en  dicha  instancia  y  acerca  de 
hechos  que  no  figuren  en  la  prueba  rendida  y  que  sean  estricta- 
mente necesarios  en  concepto  del  tribunal  para  la  acertada  resolu* 
ción  del  juicio» 

Art.  231 

Podrá  el  tribunal  de  alzada  fallar  las  cuestiones  ventiladas  en 
primera  instancia  y  sobre  las  cuales  no  se  hubiere  pronunciado  la 
sentencia  apelada  por  ser  incompatibles  con  lo  resuelto  en  ella,  sin 
que  se  requiera  nuevo  pronunciamiento  del  tribunal  inferior. 

Art.  232 

Del  mismo  modo  podrá  el  tribunal  de  segunda  instancia,  previa 
audiencia  del  ministerio  público,  hacer  de  oñcio  en  su  sentencia  las 
declaraciones  que  por  la  ley  son  obligatorias  á  los  jueces,  aun 
cuando  el  fallo  apelado  no  las  contenga. 

Si  en  virtud  de  estas  declaraciones  se  estableciere  la  incompeten- 
cia del  tribunal  para  entender  en  la  cuestión  sometida  á  su  conoci- 
miento, podrá  apelarse  de  la  resolución  para  ante  el  tribunal  supe- 
rior que  corresponda,  salvo  que  la  declaración  fuere  hecha  por  la 
,  Corte  Suprema. 


ff 
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Akt,    233 

Las  resoluciones  que  recaigan  en  los  incidentes  que  se  promuevan 
en  segunda  instancia,  se  dictarán  sólo  por  el  tribunal  de  alzada  y 
no  serán  apelables. 

Art.   234 

Si,  concedida  una  apelación,  dejaren  las  partes  transcurrir  más 
de  un  año  sin  que  se  haga  gestión  alguna  para  que  el  recurso  se 
lleve  á  efecto  y  quede  en  estado  de  fallarse  poi*el  superior,  podrá 
cualquiera  de  ellas  pedir  al  tribunal  en  cu^'O  poder  exista  el  expe- 
diente que  declare  firme  la  resolución  apelada.  El  plazo  será  de  seis 
meses  cuando  la  apelación  versare  sobre  autos  ó  decretos. 

Interrúmpese  esta  prescripción  por  cualquiera  gestión  que  se 
haga  en  el  juicio  antes  de  alegarla. 

Art.  235 

Del  fallo  que  declare  admitida  la  prescripción  en  el  caso  del  ar- 
tículo precedente  podrá  pedirse  reposición  dentro  de  tercero  día,  si 
apareciere  fundado  en  un  error  de  hecho. 


COMENTARIO 

264.  Significado  y  objeto  de  la  apelaoióa. — *265.  Cu.'Ues  «on  las  resolucio 
nes  apelables  y  cuáles  Ihs  ínapelahleK. — 266.  Fundamento  de  esta  regla. 
So  analogía  con  la  Legislación  Española. — 267.  Plazo  de  cinco  dias 
para  apelar.  El  cual  es  fatal  y  no  admite  suspt^nsión.— 268.  Efectos  de 
la  apelación  hobre  la  jurisdicción  del  juez  de  1."  instancia. — 269.  Asu  1- 
toa  de  que  puede  conocer  el  juez  de  1."  instancia  cuando  la  apelación 
comprende  uno  y  otro  efecto. — 270.  Concesión  del  recnrso  en  ambos 
efectos  ó  en  uno  solo. — 271.  Casos  en  que  sólo  se  concede  en  lo  devo- 
lotivo.  —272.  Recurso  de  hecho.  Cuándo  tiene  lugar.  —273.  Plazo  para 
la  remisión  del  proceso  ó  de  lab  copias  al  tribunal  Saperior.  — 274.  Am- 
pliación de  ese  plazo. — 275.  Plazo  para  comparecer  las  partes  ante  eJ 
tribanal  de  2.*^  instancia. — 276.  Tramitación  del  recurso  de  hecho. 
— 277.  DeKervión  del  recurso  do  apelación.  Dos  cusos  en  que  puede  pe- 
dirse ante  el  saperior. — 278.  Puede  también  declaiarse  por  el  tribb- 
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nal  de  1.^  instancia. — 279.  Solo  e«  aiiíaisible  contra  el  aptsianie.— 280. 
Prescripción  de  la  apelación.  Puede  declararse  por  el  tribunal  de  pri- 
mera 7  por  el  de  2.*^  instancia.— 281.  Pero  puede  también  pedirse  su 
reposición. — 282.  Pronunciamientos  que  pueden  hacer  loa  tribunales 
en  2.*^  instancia.  Sobre  nuevos  pruebas,  sobre  puntos  no  resueltos,  sobre 
nuevas  declaraciones. — 283.  Los  incidentes  resueltos  en  la  2.*^  instan- 
cia no  admiten  apeíaciói. 

264.  Las  palabras  apelar,  apelación,  derivadas  del  verbo 
latino  appellare,  que  entre  sus  significados  tiene  el  de  pedir 
auxilio,  reclamar^  se  aplican  en  el  foro  al  recurso  6  gestión 
que  hace  la  parte  que  se  siente  agraviada  por  la  resolución 
de  un  tribunal,  reclamando  del  que  tiene  poder  sobre  éste, 
es  decir,  del  tribunal  superior  inmediato,  que  modifi(|ue  la 
dicha  resolución  en  la  parte  que  le  es  desfavorable. 

.\sí  dice  el  art  209  que  **E1  recurso  de  apelación  tiene  por 
objeto  obtener  del  tribunal  superior  respectivo  que  enmien- 
de, con  arreglo  á  derecho,  laresolución  del  inferior''. 

265.  **Son  apelables  todas  las  sentencias  definitivas  y  las 
interlocutorias  de  primera  instancia,  salvo  los  casos  en  que 
la  ley  deniegue  expresamente  este  recurso''.  Art.  210. 

**Los  autos  y  decretos  no  son  apelables  cuando  ordenan 
trámites  necesarios  para  la  sustanciación  regular  del  juicio; 
pero  son  apelables  cuando  alteran  dicha  sustanciación  ó  re- 
caen sobre  trámites  (jue  no  están  expresamente  ordenados 
por  la  ley".   Art.  211. 

266.  Puesto  que  el  objeto  de  la  apelación  es  la  enmienda 
de  un  perjuicio  ó  agravio,  razonable  y  justo  es  que,  si  esa  en- 
mienda puede  obtenerse  del  mismo  tribunal  qiie  dicta  la 
resolución  agraviante,  no  se  dé  para  ante  el  superior  un  re- 
curso que  no  es  necesario.  Pues  bien,  según  los  arts.  204  y 
205  sólo  son  inamovibles  por  el  juez  que  las  pronuncia,  las 
sentencias  definitivas  y  las  interlocutorias;  no  sucede  lo  mis- 
mo con  los  autos  y  los  decretos  de  mera  tramitación,  que 
pueden  revocarse  y  enmendarse  á  petición  de  parte  y  aún  de 
oficio.  Por  eso  son  apelables  las  primeras  y  no  lo  son  los 
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segundos,  sino  cuando  alguna  ley  dispongaexpresamente  lo 
contrario. 

Este  mismo  principio  es  el  que  ha  regido  bajo  la  Legisla- 
ción Española,  aunque  expresado  bajo  esta  otra  fórmula, 
distinta  en  apariencia,  á  saber:  Son  apelables  las  sentencias 
definitivas,  y  las  interlocutorias  solamente  lo  son  cuando 
causan  gravamen  irreparable,  esto  es,  que  no  puede  reparar- 
se antes  de  la  definitiva.  Donde  se  ve  que  las  interlocutorias, 
autos  y  decretos  ó  proveídos  que  el  juez  puede  enmendar  por 
sí  mismo,  durante  la  sustanciación  del  juicio,  antes  de  la  de- 
finitiva, no  son  apelables. 

267.  El  plazo  que  se  concede  al  apelante  para  interponer 
válidamente  la  apelación  es  de  cinco  días  fatales,  contados 
desde  la  fecha  en  que  se  le  notifica  la  resolución  ó  sentencia, 
art.  212.  El  cual  no  se  suspende  por  la  interposición  de  las 
solicitudes  de  reposición  délos  autos  ó  decretos,  ni  por  las 
de  aclaración,  agregación  ó  rectificación  de  las  sentencias  de- 
finitivas ó  interlocutorias.  Y  es  de  notar  que  las  resoluciones 
que,  ya  de  oficio,  ó  ya  á  petición  de  parte,  se  dicten  acerca  de 
estas  declaraciones  son  también  apelables,  siempre  que  la 
cuantía  de  la  cosa  aclarada,  agregada  ó  rectificada  haga 
admisible  este  recurso.  Art.  213. 

268.  La  a|>elación  produce  dos  efectos  sobre  la  jurisdic- 
ción del  juez  que  pronunció  la  sentencia  apelada:  el  uno  con- 
siste en  suspenderla,  inhabilitándolo  para  seguir  conociendo 
de  la  causa,  salvo  el  poder  dictar  ciertas  providencias  ó  re- 
soluciones exceptuadas porla  ley;  y  el  otro  consisteeu  devol- 
verle al  superior,  el  proceso  ó  la  parte  quesea  necesaria  para 
que  conozca  en  él.  Por  esto  se  denomina  al  primero  suspen^ 
sivo  y  devolutivo  al  segundo. 

269.  Cuando  la  apelación  comprenda  ambos  efectos,  el 
tribunal  de  primera  instancia  ya  no  podrá  entender  en  otros 
asuntos  relativos  á  ese  juicio  que  los  siguientes: 
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1^  En  las  gestiones  relativas  á  hacer  elevar  los  autos  al 
superior  á  fin  de  que  éste  pueda  conocer; 

2^  En  lasque  se  hicieren  para  declarar  desierta  óprescrita 
la  apelación  antes  de  efectuarse  la  remisión  del  proceso,  y 

3^  En  aquellos  en  que  conserve  dicha  jurisdicción  por  dis- 
posición expresa  de  la  ley.  Art.  210. 

Al  contrario,  **cuando  la  apelación  proceda  sólo  en  el  efec- 
to devolutivo^  seguirá  el  tribunal  inferior  conociendo  de  la 
causa  hasta  su  terminación,  inclusa  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia definitiva".  Art.  215. 

270.  Por  regla  general,  la  aj)elación  debe  concederse  en 
ambos  efectos,  suspensivoy  devolutivo,  salvo  los  casos  excep- 
tuados expresamente  por  la  ley,  en  que  la  limite  al  segundo, 
que  es  el  devolutivo.  Por  consiguiente,  cuando  el  decreto 
que  la  otorga  no  la  limita  en  sus  efectos,  se  entenderá  que 
comprende  tanto  el  devolutivo  como  el  suspensivo.  Arts.  216 
y  218. 

271.  Los  casos  en  que  debe  concederse  la  apelación  sólo 
en  el  efecto  devolutivo,  son  los  cuatro  siguientes: 

Primero.  De  las  resoluciones  dictadas  contra  el  deman- 
dado en  los  juicios  ejecutivos  y  en  los  sumarios; 

Segundo.  De  los  autos 3^^  decretos  cuyos  resultados  serían 
eludidos  si  se  admitiera  la  apelación  en  ambos  efectos; 

Tercero.  De  las  resoluciones  pronunciadas  en  el  incidente 
sobre  ejecución  de  una  sentencia  firme,  definitiva  ó  interlo- 
cutoria,  V 

Cuarto.  De  todas  las  demás  resoluciones  expresamente 
exceptuadas  por  disposición  expresa  de  la  ley,  en  que  se  limi- 
ta aJ  efecto  devolutivo  la  admisión  de  la  apelación.  Art« 
217. 

272.  Al  proveer  sobre  la  solicitud  de  apelación,  puede  su- 
ceder que  el  tribunal  deniegue  un  recurso  que  debe  conce- 
derse, ó  bien,  que  lo  conceda  sólo  en  el  efecto  devolutivo^ 
debiendo  concederlo  también  en  el  suspensivo.  En  ambos 
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casos  la  parte  agraviada  puede  ocurrir  directamente  al  su- 
perior pidiendo,  en  el  primer  caso,  que  declare  admisible  la 
apelación,  y,  en  el  segundo,  que  la  declare  admitida  en  am- 
bos efectos.  Arts.  219  y  226. 

Estos  recursos  directos  al  superior  son  los  que  en  la  prác- 
tica del  foro  se  conocen  con  la  denominación  de  recursos  de 
becbo;  y  puede  también  entablarlos  la  parte  contraria  al 
apelante,  ya  por  haberse  concedido  una  apelación  en  ambos 
efectos,  siendo  que  la  ley  la  limita  al  devolutivo,  ó  ya  por 
haberse  concedido  una  apelación  que  por  la  ley  es  improce- 
dente. En  este  último  caso  podrá  también  de  oficio  el  supe- 
rior declarar  sin  lugar  el  recurso. 

Las  declaraciones  pronunciadas  por  el  superior,  con  mo- 
tivo de  estos  recursos,  se  comunicarán  al  inferior,  para  que 
se  abstenga  de  seguir  conociendo  ó  para  que  continúe  cono- 
ciendo en  el  negocio,  según  los  casos.  Art.  219. 

273.  Una  vez  concedida  la  apelación,  se  notificará  el  de- 
creto que  la  conceda  á  ambas  partes,  á  fin  de  que  compa- 
rezcan al  tribunal  superior  en  el  plazo  concedido  por  la  ley, 
y  el  inferior  le  remitirá  el  proceso  al  día  siguiente  al  de  la 
última  notificación.  Mas,  cuando  el  recurso  sólo  se  concede 
en  el  efecto  devolutivo, esa  remisión  difiere  en  dos  puntos  de 
la  anterior. 

La  1^  diferencia  consiste  en  que,  el  inferior,  necesitando 
también  el  proceso  para  la  marcha  del  juicio  que  debe  con- 
tinuar ante  él,  puede  remitir  al  superior  el  original  dejando 
en  su  poder,  las  copias  necesarias,  sacadas  á  costa  del  ape- 
lante, ó  bien  remitirle  dichas  copias  dejando  en  su  poder  el 
proceso  original,  según  lo  conceptuare  menos  gravoso  para 
el  apelante. 

274.  La  2*  diferencia  está  en  el  plazo  para  la  remisión,  el 
cual  podrá  ampliarse  por  todos  los  días  que,  atendida  la 
extensión  de  las  copias  que  hubieren  de  sacarse,  estimare 
necesarios  el  tribunal  remitente.  Arts.  220  y  221, 
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276.  "Las  partes  tendrán  el  plazo  de  tres  días  para  com- 
parecer ante  el  tribunal  superior  á  seguir  el  recurso  inter- 
puesto, contado  este  plazo  desde  que  se  reciban  los  autos 
en  la  secretaría  del  tribunal  de  sfcgunda  instancia". 

Si  el  tribunal  de  primera  instancia  funciona  fuera  de  la 
cabecera  en  que  el  de  segunda  instancia  reside,  el  plazo  ^íe 
aumentará  en  tres  días  más,  y  si  funciona  en  otro  departa- 
mento diverso,  el  aumento  será  el  que  se  le  designe  en  la  ta- 
bla de  emplazamientos  formada  por  la  Corte  Suprema,  pro- 
porcionado á  la  distancia,  en  conformidad  á  los  arts.  255  3- 
256.  Art.  223. 

276.  Hecha  la  petición  al  tribunal  superior,  sea  para 
que  declare  procedente  la  apelación  denegada,  sea  para  que 
la  declare  admisible  en  ambos  efectos,  éste,  pedirá  informe 
al  inferior  sobre  los  motivos  de  la  neí>ativa;  y  con  el  mérito 
de  lo  informad í>,  resolverá  si  ts  ó  no  admisible  la  ])etición. 
Podrá  también  ordenarle  la  inmediata  remisión  del  proceso^ 
si  creyere  necesario  examinarlo  para  dictar  más  acertada 
resolución;  y  aun  podrá  ordenarle  que  no  innove  en  la  causa, 
si  hallare  antecedentes  que  justificjucn  esta  medida.  Art.  227. 

Si  el  superior  declarase  inadmisible  el  recurso,  lo  comuni- 
cará al  inferior  para  que  continúe  conociendo,  devolviéndo- 
le, al  mismo  tiempo,  el  jiroceso  si  se  hubiere  elevado.  Y  si  lo 
declarase  admisible,  ó  que  debe  tener  lugar  en  ambos  efec- 
tos, le  ordenará  que  le  remita  el  proceso,  ó  lo  retendrá,  si  ya 
se  hallare  en  su  poder,  y  dará  á  la  apelación  la  tramitación 
que  corresponda.  Art.  228.  En  este  líltimo  caso  quedarán 
sin  efecto  las  gestiones  hechas  ante  el  inferior,  con  posterio- 
ridad á  la  negativa  del  recurso  y  que  sean  consecuencia 
inmediata  y  directa  del  fallo  a] celado.  Art.  229. 

277.  Cuando  el  apelante  no  comparece  ante  el  tribunal 
superior  en  el  término  que  para  ello  le  prefija  el  art.  223, 
podrá  la  parte  apelada  pedir  que  se  declare  desierta  la  ape- 
lación, y  lo  mismo  podrá  pedirse  si  el  apelante,  aun  cuando 
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comparece,  no  expresa  los  agravios  que  la  sentencia  apelada 
le  infiere,  en  el  término  en  que  la  ley  le  ordena  hacerlo,  el 
cual  es  de  diez  días,  según  el  art.  4f39.  Esta  expresión  desier- 
ta 6  deserción^  se  considera  como  un  abandono  del  recurso 
en  el  hecho  de  no  ocurrir  el  que  lo  entabla  á  hacer  la  gestión 
que  le  corresponde  con  la  oportunidad  legal. 

278.  También  puede  declararse  la  deserción  del  recurso 
por  el  tribunal  de  primera  instancia.  Esto  tiene  lugar  cuan- 
do se  entabla  el  recurso  v  no  se  concede  en  ambos  efectos, 
sino  sólo  en  el  devolutivo.  Debiendo  entonces  el  apelante 
presentar  las  copias,  sacadas  á  su  costa,  de  las  piezas  nece- 
sarias para  remitirse  al  superior  que  debe  resolver  la  apela- 
ción, si  no  las  sacare  en  el  término  que  para  ello  se  le  conce- 
da, puede  la  parte  apelada  pedir  que  se  le  requiera  para  cjue 
las  saque;  y  si  no  lo  hiciere  en  el  término  (|ue  se  le  señale  al 
efecto,  podrá  el  tribunal  de  primera  instancia  declarar,  sin 
más  trámites,  desierta  la  apelación.  Art.  222. 

279.  La  expresada  deserción  no  puede  tener  lugar  sino 
contra  el  apelante,  como  lo  indica  su  propio  significado  de 
abandono  del  recurso  entablado.  Por  tanto,  si  el  apelado 
fuere  el  que  no  comparece  ante  el  tribunal  de  Alzada,  ó  no 
respondiere  á  los  agravios  de  su  contendor  oportunamente, 
el  juicio  se  seguirá  en  su  rebeldía.  Art.  225. 

280.  Otro  remedio  concedido  contra  el  apelante  (jue 
abandona  el  recurso,  es  la  prescripción  de  la  apelación.  Tie- 
ne lugar  cuando,  concedida  una  apelación,  las  partes  dejan 
transcurrir  más  de  ini  año,  si  se  trata  de  sentencias  defini- 
tivas ó  intcrlocutorias,  ó  más  de  seis  meses  si  se  trata  de 
autos  ó  simples  decretos,  sin  hacer  gestión  alguna  para  que 
el  recurso  se  lleve  al  superior,  ó  para  ponerlo  ante  éste  en 
estado  de  fallarlo.  Entonces  cualquiera  de  las  partes  puede 
¡Dcdir  al  tribunal  en  cuyo  poder  exista  el  expediente,  es  de- 
cir, al  de  primera  instancia  si  no  ha  sido  elevado  al  supe- 
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rior,  ó  á  éste  si  le  ha  sido  remitido,  que  declare  prescrita  la 
apelación  y  firme  en  consecuencia  la  resolución  apelada. 

**Esta  prescripción  se  suspende  por  cualquiera  gestión 
que  se  haga  en  el  juicio  antes  de  alegarla."  Art.  234. 

281.  Excusado  parece  decir  que  ella  se  tramita  conforme 
á  la  regla  general  de  los  incidentes.  Pero,  según  el  art.  235, 
del  fallo  que  la  declare  admitida  podrá  pedirse  reposición 
dentro  de  tercero  día,  si  apareciere  fundada  en  un  error  de 
hecho.  Lo  cual  será  otro  incidente  tramitado  conforme  á  la 
regla  general. 

282  En  este  título  se  anticipan  algunas  reglas  que  pare- 
cen propias  del  que  más  adelante  trata  de  la  tramitación 
de  la  apelación  en  el  juicio  ordinario.  Son  las  que  siguen: 

<l^^ d^JU^^^/\'''^^  1*  "Pueden  los  tribunales  de  alzada,  sin  perjuicio  de  los 

ff^^^'^^^^^^^Jx^  probatorios  que  todo  tribunal  puede  decretar  para 

^^^|l>jA>**^  ^^  ^X^^     mejor  resolver,  admitir  á  las  partes  las  pruebas  que  no  hu- 

hieren  producido  en  primera  instancia;  pero  la  testimonial 

sólo  cuando  no  se  hubieren  podido  rendir  en  dicha  instan- 
cia  y  acerca  de  hechos  que  no  figuren  en  la  prueba  rendida 
v^  que  sean  estrictamente  necesarios  en  concepto  del  tribu- 
nal para  la  acertada  resolución  del  juicio.*'  Art.  230. 

2^  Pueden  "fallar  las  cuestiones  ventiladas  en  primera 

^  ^-^  O    instancia  y  sobre  las  cuales  no  se  hubiere  pronunciado  la 

sentencia  apelada  por  ser  incompatibles  con  lo  resuelto  en 

^^^^^       ella,  sin  que  se  requiera  nuevo  pronunciamiento  del  tribunal 

lílj;}     inferior."  Art.  231.  -- 

■\.y^j4<  A^U,k,^w<'    — ^  3*  <ij)^j  niismo  modo  podrán,  previa  audiencia  del  mi- 

^rv  í  YrS-^'    ^  "^"tZl¿líiÍ2ÍS32  gúblicpi  hacer  de  oficio  en  su  sentencia  las  declara- 
u,;>^-^^^^L^J*-^  que  por  la  ley  son  obligatorias  á  los  jueces,  aun 

<¿l!¿l!*r^-clC\^''r^  ^'  *^^*^  apelado  no  las  contenga". 

*  "Si  en  virtud  de  estas  declaraciones  se  estableciere  la  in- 

competencia del  tribunal  para  entender  en  la  cuestión  some- 
tida á  su  conocimiento,  podrá  apelarse  de  la  resolución 


AUT.  236  Á  248. — FJPCUrií^N    DE    RESOLUCIONES  177 


pam  ante  el  tribunal  superior  que  corresponda,  salvo  que 
la  declaración  fuere  hecha  por  la  Corte  Suprema."  Art.  232. 
281  **Las  resoluciones  (jue  recaigan  en  los  incidentes  que 
se  promuevan  en  segunda  uistancia,  se  dictarán  sólo  por  el 
Tribunal  de  Alzada  y  no  serán  apelables.'*   Art.  233. 


TÍTULO   XIX  ¿;-ií    >"'^  ^ 

De  la  ejecución  de  las  resoluciones 

I»  Á  R  K  .\  h  t>     h»k  1  íM  K  KO 

Dv  las  resolucioíws  pronunciadas  por  tribunales  chilenos 

Akt.  2'sM\ 

La  ejccnción  fio  l:is  resoluciones  corresponde  á  los  tribunales  que 
las  hubieren  pronnneiadn  en  primera  ó  en  iinica  instancia.  Se  pro- 
cedenl  á  ella  una  vez  que  las  resoluciones  queden  ejecutoriadas  en 
coníbnnidad  al  art.  197,  y  se  devuelvan  los  autos  por  el  superior 
qne  hubiere  conocido  de  los  recursos  interpuestos. 

Xo  obstante,  los  tribunales  que  conozcan  de  los  recursos  de  ape- 
lación, casación  ó  revisión,  ejecutarán  los  tallos  que  ilictaren  para 
la  sustanciación  de  dichos  recursos.  Podrán  también  ilecretar  el 
pago  de  las  costas  adeudadas  á  los  Junción  arios  que  hubieren  inter- 
venido en  filos,  reservando  el  de  las  demás  costas  para  que  sea 
decretado  por  el  tribunal  de  ])rimera  instancia. 

Akt.  ií:;t 

La  ejecución  de  las  resnluciíMus  cpic  onlcncn  el  cunqdimiento  de 
una  obl¡«íación  de  dar,  de  hacer  ó  ile  no  hacer,  se  sujetará  á  los  trá- 
mites establecidos  en  los  Títulos  1  y  JI  del  Libro  IIJ  de  este  Código, 
páralos  juicios  ejecut¡vüs(|ue  tratan  del  cviniplimiento  de  esta  clase 
de  tibliííacioncs, 

l'KOr  12 
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Art.  238 


Siempre  que  la  ejecación  de  una  sentencia  rlefinitiva  hiciere  ne- 
cesaria la  iniciación  de  un  nuevo  juicio,  podrá  éste  dedficirse  ante 
1*1  frihttna]  qucmenciona  el  inc.  I*-*  del  art.  236,  ó  ante  el  que  sea 
con^  peten  te  en  conformidad  á  los  principios  generales  establecidos 
por  If.  lev^  á  elección  de  la  parte  que  hubiere  obtenido  en  el  pleito. 


PÁRRAFO    SEGUNDO 

De  ¡as  resoluciones  pronuitcifíilns  ¡wv  trihuítnlvs  cxít-fnift^ros 

Art.   239 

Las  resoluciones  pronunciadas  en  país  extranjero  (endrán  en 
Chile  la  fuerza  que  les  concedan  los  tratarlos  respectivos;  y  para  su 
ejecución  se  seguirán  los  procedimientos  que  establezca  la  lev  chile- 
na, en  cuanto  no  aparezcan  modificados  por  dichos  tratados. 

Art.   2+0 


y 


Si  no  existieren  tratados  relativos  ú  esta  materia  con  la  nación 
de  que  procedan  la-s  resoluciones,  se  les  dar:i  la  misma  fuerzri  que 
en  ella  se  diere  a  los  fallos  pronunciados  en  Chile. 


Art.   2H 

Si  la  resolución  procede  de  un  país  en  que  no  se  da  cumplimiento 
á  los  fallos  de  los  tribunales  chilenos,  no  tendrá  fuerza  en  Chile. 

Akt.    242 


En  los  casos  en  que  no  pudiere  aplicarse  nini^uno  de  los  tres  ar- 
tículos precedentes,  las  resoluciones  de  los  trilnmales  extranjeros 
tendrán  en  Chile  la  misma  fuerza  que  si  se  hubieren  dictado  por  tri- 
bunales chilenos,  con  tal  que  reúnan  las  circunstancias  siguientes: 

1*  Qne  no  contengan  nada  contrario  á  las  leyes  de  la  República, 
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Pero  no  se  tomarán  en  consideración  las  leyes  de  procedimiento  á 
que  hubiera  debido  sujetarse  en  Chile  la  sustanciación  del  juicio; 

2^  Que  tampoco  se  opon^jan  a  la  jurisdicción  nacional;      * 

^^  Que  no  hayan  sido  dictadas  en  rebeldía;  y 

4"  Que  estén  ejecutoriadas  en  conformidad  ?í  las  leyes  del  país  en 
que  hubieren  sido  pronunciadas. 

Art,  243 

Las  reglas  de  los  artículos  precedentes  son  aplicables  á  las  reso- 
luciones expedidas  por  jueces  arbitros.  En  este  caso  se  hará  constar 
su  autenticidad  y  eñcacia  por  el  visto-bueno  ú  otro  signo  de  apro- 
bación emanado  de  un  tribunal  superior  ordinario  del  país  donde 
se  hulnere  dictado  el  fallo. 

Art.  244 

Kn  todos  los  casos  á  rpic  se  refieren  los  artículos  prcce<lenles,  la 
resolución  ípie  se  Iraíe  de  ejecutar  se  presentará  á  la  Corte  Supre- 
ma en  copia  legalizada. 

Art.  245 

Kn  los  casos  de  jurisdicción  contenciosa,  se  dará  conocimiento 
de  la  solicntudá  la  parte  contra  quien  se  pidiere  la  ejecución,  la  cual 
tendrá  para  exponer  lo  que  estime  conveniente  un  término  igual  al 
de  emplazamiento  para  contestar  demandas. 

Con  la  contestación  de  la  parte  ó  en  su  rebeldía,  y  con  previa 
audiencia  del  ministerio  público,  el  tribunal  declarará  si  debe  ó  no 
darse  cnmpHmiento  á  la  resolución. 

.Art.  24n 

Bn  los  asuntos  de  jurisdicción  no  contenciosa,  el  tribunal  resol- 
venl  con  sólo  la  audiencia  del  ministerio  |)ublic(). 

Art.  247 

Si  el  tribunal  lo  estima  necesario,   podrá  abrir  un  término  d^ 
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prueba  antes  de  resolver,  en  la  forma  y  por  el  tiempo  que  este  Có- 
digo establece  para  los  incidentes. 

Art.  24S 

Mandada  cumplir  una  resolución  pronunciada  en  país  extranjero, 
se  pedirá  su  ejecución  al  tribunal  á  quien  habría  correspondido  co- 
nocer del  negocio  'en  primera  v  única  instancia,  si  el  juicio  se  hubiera 
promovido  en  Chile. 


COMENTARIO 

§    I.   De  his  resoluciones  pronunciadas  por  los  tribunales 

chilenos 

•284.  La  ojonnción  compete  ;i  lo»  tribunales  que  dictAn  las  re«í»hicioiieB. — 28ri, 
Cuándo  comienza  el  (lel)er  de  ojecutarlaH.— 286  ('uáles  ejecutan  los 
tribuTialós  de  alzarla. — '287.  Ou/lles  noresitan  del  jnioio  oieniitivo. — 288. 
Cn/íleR  necesitan  de  un  nuevo  juicio. 

284.  Siendo  In  cjcciicicni  de  las  rcscdiicioncsjiulit'ink's  el 
ejercicio  de  líi  potestad  ¡xidieinl  llamadíi  iniperiff,  ella  lu* 
puede  corresponder  sino  á  los  tribunales  (pie  fonnap  el  pro- 
ceso, reuniendo  en  el  todos  los  datos  y  antecedentes  que 
conducen  :\  la  niíls  acertada  ejecución,  no  sólo  de  las  senten- 
cias, sino  tainbién  de  las  medidas  (pie  van  haciéndose  nece- 
sarias antes  de  pronunciarlas. 

Por  lo  tanto,  el  art.  2'M]  atribuye  esta  competencia  á  los 
tribunales  (pie  dictan  las  resoluciones  en  primera  u  en  linica 
instancia. 

286.  La  oportunidad  de  ejercer  esta  atribuci(m  comienza 
desde  que  nacr  la  ííccÍíui  judicnti,  (pie  es  desde  (pie  la  sen- 
tencia queda  firme,  esto  es,  adípiiere  la  ruerzíi  de  cosa  juz- 
í^rtíla,  ó  (pieda,  scj^ún  otra  manera  de  expresarse,  ejeeuío' 
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rííida,   ó  produce  la  acción  ejecutori¿u   Ese  momento  es  el 
indicado  por  el  art.  197,  que  es  oportuno  recordar  aquí. 

La  resolución  no  a])elable  queda  firme  desde  (|ue  ha  sido 
notificada  á  amibas  parteí^  si  es  apelaí^le  v  se  ha  ental)lado 
recurso  contra  ella,  desde  que, -devuelta  por  el  superior  con 
tOS  recursos  ya  resueltos,  se  notifica  á  las  partes  el  decreto 
de  cúmplale  puesto  por  el  tribunjü  de  primera  instancia,  y, 
si  no  se  hubiere  deducido  ninguno  de  los  recursos  proceden- 
tes contra  ella,  desde  (jue  el  secretario  certifique  este  hecho 
íi  continuación  del  fallo,   si  fuere  este  definitivo. 

286.  La  re^í^la  precedente  tiene  dos  excepciones:  1^'  los 
tribunales  superiores  eiecutíirán  por  sí  mismos  las  resolu- 
Clones  (luc  dictaren  para  la  sustauciación  de  los  recursos 
de  casación,  apelación  ó  revisión  y  para  el  pago  de  las  cos- 
tas adeudadas  á  los  funcionarios  que  hubieren  intervenido 
en  ellos,  reservímdo  el  de  las  demás  costas  al  tribunal  infe- 
rior. Art.  236. 

287.  2''  Si  se  trata  de  ejecutar  sentencias  (|ue  ordenan 
el  cumplimiento  de  alguna  ol)ligación  de  díir,  de  hacer  ó  de 
no  hacer,  deberán  vSeguirsc  los  trámites  prescritos  paríi  los 
juicios  ejecutivos  en  los  Títulos  1  y  II,  Lib.  111  de  este  Có- 
digo. Art.  237. 

288.  3^^  Si  se  trata  de  sentencia  que  ha  dejado  algún  pun- 
to por  resolver,  por  no  haberse  dilucidado  junto  con  la 
cuestión  (jue  ella  ha  resuelto,  motivo  por  el  cual  se  requiere 
oír  á  las  partes  sobre  ese  punto  en  un  nuevo  juicio,  éste  se 
seguirá,  ó  bien  ante  el  mismo  que  pronunció  dicha  senten- 
cia, ó  bien,  ante  el(|ue  sea  com[)etente,  segim  los  principios 
legales,  á  elección  de  la  parte  ([ue  hubiere  obtenido  en  el 
pleito.  Art.  238.  /^ 


k-^ 
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r   ^    oí^-»^   ^^*   ^^  '^*  resoluciones pronunciadiis por  tribunales 

^jff^''^  289.  Necesidad  do  couctíderles  tuerza   obligiitoria  tíu  el  [uís. — 21)0.  Cuando 

hai  tratados  con  el  país  do  doudc  cniariau. — 201.  Con  los  |)aííii'S  i|uc 
hacer  cumplir  hus  dict:u1as  cu  ('hile  —V.)'!.  Con  l(»s  países  que  no  las 
hacen  cumplir.— 2'.KJ.  lias  do  los  dcniá-^  países  se  harán  cnmplir  c(Ui  qué 
rü(|uÍ8Íto8. — 294.  También  s«  ejecutan  l.is  d«j  jueces  árhiti-o»  legaliza- 
das.— 295.  Declaración  previa  «le  la  Corte  vSupiema. — JIM).  Se  tramita 
el  incidente  oyendo  al  ministerio  púV)lico.  —'1\)1.  Dada  la  declaración ,  se 
ocurre  al  tribunal  competente. 

289.  Como  uo  tienen  fucr;5a  obligatoria  las  leyes  dic- 
tadas en  otro  país  ni  las  resoluciones  pronunciadíis  por  tri- 
bunales extranjeros,  por  carecer  de  jurisdicción  los  Icjpsla- 
dores  v  los  tribunales  de  cada  i)aís  ftiera  de  su  propio 
territorio,  es  necesario,  para  satisfacer  las  exi^j^eiicias  que 
las  mutuas  relaciones  eomerciídes  de  los  pueblos  civilizados 
van  haciendo  cada  día  más  estrechas,  hacer  al;4Uiias  conce- 
siones que  concilien  el  principio  de  solK:ranía  nacional  con 
las  mutuas  cx)nvenienc¡as.  Esta  necesidad  se  propende  á  sa- 
tisfacer, concediendci  fuerza  i>l)ligatoria  á  las  sentencias  ])ro- 
nunciadas  en  otros  [)aíses,  cuando  se  necesita  ejecutar  las 
resoluciones  en  ellos  pronunciadas,  conforme  á  las  siguien- 
tes reglas: 

290.  1^  Kegla.  **Las  resoluciones  pronunciadas  en  país 
extranjero  tendrán  en  Chile  la  fuerza  (pie  les  concedan  los 
tratados  respectivos;  debiendo  sí  observarse  para  su  ejecu- 
ción los  procedimientos  cstíüjlccidi^s  en  la  ley  chilena,  en 
cuanto  no  aparezcan  modificados  por  dichos  tr;itados.  Ar* 
tículo  239. 

291.  2''^  Regla.  A  falta  de  tratados  con  la  nación  de  que 
procedan  las  resoluciones,  se  observará  como  regla  la  reci- 
procidad, dándoles  la  misma  fuerza  que  en  aquella  se  diere  á 
los  fallos  pronunciados  en  Chile' \  Art.  24-0. 
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292.  3*  Regla.  Si  en  dicho  país  no  se  diere  fuerza  á  los 
fallos  de  los  tribunales  chilenos,  tampoco  en  Chile  se  les 
dará  á  los  de  aquél,  siguiendo  el  mismo  principio  de  recipro- 
cidad. Art.  241 . 

293.  I--'  Regla.  En  los  casos  en  que  no  pudiere  aplicarse 
ninguno  de  los  trc^  artículos  precedentes,  las  resoluciones 
de  tribunales  extranieros  tendrán  en  Chile  la  misma  fuerza 
que  si  se  hubieren  dictado  por  tribunales  chilenos,  con  tal 
que  reúnan  las  circunstanciíis  siguientes:    . 

íi\  Que  no  contengan  nada  contrario  á  las  leyes  de  la  Re- 
pública. Lo  cual  no  se  aplica  á  los  procedimientos  observa- 
dos en  la  sustanciación  del  juicio;  pues  no  se  atenderá  á  los 
vigentes  en  el  país  de  su  observancia,  cuando  difieran  de  las      V.    c<^s^  ^  , 
que  rigen  entre  nosotros.  '•*-  <*  vV .  ^  Vo>y<U.  'y^<- 

b)  Que  tampoco  se  opongan  á  la  jurisdicción  de  Chile;        ^j^^-w^^^     ^ 

c)  Oue  no  havíin  sido  dictadas  en  rebeldía;  y  A-<  A.^-v,  'aj^JJ^sa^Ao 
J)  Oue  estén  ejecutoriadas  (ó  firmes)  conforme  á  las  le-      ,.  ,.    .  ».      .*_<^  .  \^* 

yes  del  país  en  que  hubieren  sido  pronunciadas.  Art.  242. 

294.  5'-'  Regla.  Las  precedentes  reglas  se  aplican  tam- 
bién á  las  resoluciones  exj)edidas  por  jueces  arbitros,  siem- 
pre (jue  su  autenticidad  y  cficacra  se  haga  constar  por  un 
vistü-Ijucuo  ó  algún  otro  signo  de  aprobación  emanado  de 
algún  tribunal  su[)crior  del  país  donde  han  sido  dictadas. 
Art.  2i:i. 

295  G'  Ivegki.  Todab  las  resoluciones  precedentes,  antes 
de  ejecutarse,  se  presentarán  á  la  Corte  Suprema  en  copia 
legaKzada.   Art.  244. 

296.  7'  Regla.  **En  los  casos  de  jurisdicción  contenciosa» 
se  dará  conocimiento  de  la  solicitud  á  la  parte  contraria  al 
solicitante,  3'  ésta  podrá  exponer  lo  (jue  le  convenga  en  un 
término  igual  id  de. emplazamiento  para  contestar  deman- 
das. Con  la  contestación,  ó  en  rebeldía  de  In  dicha  parte,  y 
previa  audiencia  del   ministerio   públiro,  el  tribunal  decía- 
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rara  si  debe  ó  no  darse  cu!ni)limiento  á  la  resolución*'.  Ar- 
tículo 245. 

**En  los  asuntos  de  jurisdicción  voluntaria  el  dicho  tribu- 
nal resolverá  con  solo  Ui  audiencia  del  ministerio  públicci. 
Art.  24.(). 

V  en  ambos  casos,  **si  el  tribunal  lo  estima  necesario, 
podrá  abrir  un  termine»  de  prueba  antes  de  resolver,  en  la 
forma  y  por  el  tiempo  ipie  este  Códi^í^o  establece  i)ara  los 
incidentes".    Art.  21-7. 

297.  8"  Ke^la.  Hna  vez  (jue  la  Corte  Suprenia  mande 
cumplir  una  resolución  proimnciada  en  país  extranjero,  la 
ejecución  se  {)edirá  al  tribunal  á  quien  habría  correspondido 
conocer  del  negocio,  en  primera  ó  en  única  instancia,  si  el 
juicio  se  hubiera  promovido  en  Cliile".    Art.  2  l-S. 


TÍTULO    XX 

De  las  multas 

Art.  24.y 

Todas  las  multas  que  este  Código  establece  ó  autoriza  se  impon- 
drán á  beneficio  fiscal,  salvo  (|ue  expresamente  se  (lis|)ouga  otra 
cosa.  Las  que  dehcín  ingresar  en  arcas  fiscales  se  destinarán  anual- 
mente al  fomento  de  las  instituciones  de  ahorro  y  de  beneficencia 
que  designe  el  Presidente  de  la  República. 

Siempre  que  se  impusiere  una  multa  á  beneficio  fiscal,  el  tribunid 
lo  comunicará  al  Tribunal  de  Cuentas  y  al  tesorero  del  dei)arta- 
niento  para  que  este  haga  efectivo  sti  [)íí.14(). 
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COMENTARIO  « 

29K.  IjH8  iiiiiltuH  civiius  h(j  aplican  :\  bcutiticio  fiscal. —2'JIK  Kc¿,da  dihtitita 

de  la  del  Código  Penal. 

298.  '*Toclas  las  multas  que  este  Código  establece  ó  au- 
tt)nza  se  impondrán  á  henefieio  liscal,  salvo  (|ue  expresa- 
mente se  disponga  otra  cosa.  Las  que  deban  ingresar  en 
arcíis  Fiscales  se  destinarán  anualmente  al  fomento  de  las 
instituciones  de  ahorro  v  de  beneficencia  (|ue  designe  el  I 're- 
siden t c  de  la  Kep n  blici " . 

•'Siemj)re  (|ue  se  impusiere  una  multa  á  beneficio  fiscal,  el 
tribunal  lo  comunicará  id  Tribunal  de  Cuentas  v  al  Tesore- 
ro  del  departamento  para  que  éste  haga  electivo  el  pago'*. 
Art.  24.9. 

299.  Bn  este  artículo  se  ve  (|ue  el  presente  Código  sigue 
una  rcgladistinta  de  la  contenida  en  el  éirtículo  GO  inciso  3" 
del  Código  Tenal,  según  el  cual  "el  producto  de  las  multas 
se  aplicará  á  fondos  municipales  del  departamento  ó  terri- 
torio municipal  donde  se  cometió  el  delito  (¡iie  se  castiga.  Si 
un  reo  es  castigado  por  dos  ó  más  delitos,  cometidos  en  di- 
versos territorios  municipales,  la  multa  se  dividirá  por 
iguales  partes  entre  lais  municipalidades  respectivas.'' 
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LIBRO  SEGUNDO 


DEL   JUICIO   ORDINARIO 


TITULO  1 
De  la  demanda 

Akt.  250 

Todo  juicio  orrlinario  comenzará  por  demanda  del  actor,  sin  per- 
juicio de  lo  dis[)ucsto  en  cl  Título  ÍII  íle  este  Libro. 

Akt.   251 

La  demanda  debe  contener: 

1*^  La  designación  del  tribunal  ante  quien  se  entabla; 

2^  El  nombre,  domicilio  y  profesión  u  oficio  del  demandante  y 
de  las  personas  que  lo  representen,  y  la  naturaleza  de  la  represen- 
tación; 

3'^  El  nombre,  domicilio  y  profesión  ú  oficio  del  demandado; 

4r  La  exposición  clara  de  los  hechos  y  fundamentos  de  derecho 
en  que  se  apoya;  y 
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5"  La  enuDciacíóii  precisa  y  clara,  consignada  cii  la  conclusión, 
de  las  peticiones  (juc  se  sometan  al  fallo  del  tribunal. 

Art.  252 

El  actor  deberá  presentar  con  su  demanda  los  instrumentos  cu 
(¡ue  la  funde. 

Si  no  se  diere  cumplimiento  á  esta  disposición,  exigiéndolo  el  de- 
mandado, los  instrumentos  que  se  presentaren  después  sólo  se 
tomarán  en  considertición  si  el  demandado  losjiiciere  también  valer 
en  apoyo  de  su  defensa,  ó  si  se  justifica  ó  aparece  deimanitiesto  que 
lio  pudieron  ser  presentados  antes,  ó  si  se  refieren  á  hechos  nuevos 
alegados  en  el  juicio  con  posterioridad  á  la  demanda. 

lin  estos  casos,  si  la  presentación  se  hiciere  después  <h  expirado 
el  términt)  probatorio  ó  no  htibierc  habido  lugar  á  este  trámite, 
podrí'i  el  tribunal,  á  petición  del  demandado,  al)nr  un  término  espe- 
cial con  relación  á  los  nuevos  instrumentos  acompañados;  y  se  tra- 
mitará esta  gestión  en  piez¿i  separada,  según  las  reglas  establecidas 
para  los  incidentes,  suspendiéndose  el  juicio  principal  sólo  en  el 
momento  de  dictar  sentencia  definitiva,  si  el  incidente  no  hubiere 
terminado. 

Puede  el  juez  de  ohcio  no  dar  curs»o  á  la  demanda  (jue  no  conten- 
ga las  indicaciones  ordenadas  en  los  tres  j)rimen)s  números  del  ar- 
tícido  201,  expresando  el  defecto  de  (¡ue  adolece. 

Art.  254 

Admitida  la  demanda,  se  conferirá  traslado  de  ella  al  deman- 
dado para  que  la  conteste. 

* 
Art.   205 

Ivl  término  de  aplazamiento  para  contestar  la  demanda  serñ  de 
quince  días,  si  el  demandado  fuere  notificado  en  el  lugar  <h>ndc 
funciona  el  tribunal. 

Se  aumentará  este  término  con  tres  días  más  si  el  demanilado  se 
encontrare  en  el  misino  departamento,  pero  litera  de  los  límites  ur- 
banos de  la  población  (pie  sirva  de  asiento  al  tribunal. 
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Art.   2r)íi 

Si  el  rleinatiflado  se  encuentra  en  un  depnrtamento  diverso  6  fue- 
ra fiel  territorio  de  la  Rrípública,  el  término  para  contestar  la  de- 
manda ser/í  de  diccioclio  días,  y  á  más  el  aumento  que  corresponda 
al  lugar  en  (pie  se  encontrare.  Este  aumpnto  será  determinaílo  en 
conformidad  á  una  tabla  (pie  cada  cinco  años  formará  la  Corte  Su- 
prema con  tal  objeto,  tomando  en  consi(lcrac¡()n  las  distancias  \' 
las  facilidades  ()  dificultades  cpie  existan  para  L'is  comunicaciones. 

Esta  tabla  se  formará  en  el  mes  de  noviembre  del  año  ({ue  pre- 
ceda al  del  vencimiento  de  los  cinco  años  indicados,  para  (¿ue  se 
ponga  en  vigor  en  toda  la  República  desde  el  primero  de  marzo  si- 
guiente; se  publicará  en  el  Difirió  Ofícinl,  y  se  fijará,  á  lo  menos,  dos 
meses  antes  de  su  vigencia,  en  los  oficios  de  todos  los  secretarios 
(le  cortes  y  juzgados  de  letras. 

Art.   257 

Si  los  demandados  fueren  varios,  sea  que  obren  separada  ó  con- 
juntamente, el  tt'rmino  ]mra  ecnitestar  la  demanda  correrá  para 
todos  íí  la  vez,  y  se  contará  hasta  cjue  espire  el  último  término  par- 
cial que  corresponda  á  los  notificados. 

Akt.   '¿7}y> 
» 
Notificada  la  demanda  á  cualquiera  de  los  demandados  y  antes 
(le  \i\  contestación,  podr.''i  el  demandante  hacer  en  ella  las  anqdia- 
nones  ó  rectiticae¡<»nes  (pie  estime  convenientes. 

Estas  modificaciones  se  considerarán  como  una  demanda  nueva 
para  los  efei'ios  de  su  notificación,  y  sólo  desde  la  feelia  en  (pie  esla 
diligencia  se  practi(pie,  correrá  el  término  para  contestar  la  primi- 
tiva demanda. 
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COMENTARIO 

BOO.  Principio  del  juicio  oniinario. — .'^01.  La  ílt»mancla  ilebe  ser  determi- 
nada en  cinco  puntos. — 'MYl.  Ella  debo  ser  acompañada  de  los  docu- 
mentos que  la  apoyan. — 30:1  Casos  y  condiciones  con  que  pueden 
tomarse  en  cuenta  los  presentados  después. '-. ^04.  Providencia  que  re- 
cae en  la  demanda.  La'  suma. — 305.  Tí'rmino  para  contestar  la  de. 
manda,  según  los  diversos  lugares. — .300,  Tabla  de  emplazamientos.— 

307.  Siendo  varios   los   demandantes,  cómo    les  corre  el  tt'rmino. — 

308.  Puede  adicionarse  la  demanda  mientras  no  se  conteste. 

300.  Todo  ¡vicio  ordinario  comenzará  ])or  demanda  del 
actor.  Esto  no  obsta  á  (|ue  puedan  })edirse  antes  las  medi- 
das preparatorias  (|ue  se  expresan  en  el  Título  III  de  este 
libro.  Art.  250. 

301.  La  demanda  debe  contener  dítramente  determina- 
dos: 

1*^  El  tribunal  ante  quien  se  entabla: 

2^  La  persona  del  dcmamdante  por  su  nombre,  domicilio 
y  profesión  íi  oficio,  la  que  lo  representa,  y  la  naturaleza  de 
la  representación;         ''^C\ 

3*^  Del  mismo  modo  la  pcfsona  del  demandado; 

4*^  Los  hechos  y  fundamentos  de  derecho  en  (|ue  se  apo- 
ya, y 

5"  En  la  conclusión,  las  ])eticiones  cjue  soníete  al  fallo  del 
tribunal.  Art.  251. 

302  Con  la  demanda  debe  acompañar  el  actor  los  docu- 
mentos en  que  la  funda. 

303.  Si  no  lo  hiciere,  á  pesar  de  eximírselo  el  demandado, 
no  se  tomarán  en  cuenta  los  documentos  (jue  jiresentare 
después,  sino  en  tres  casos: 

1^  Si  el  demandado  apoyare  también  en  ellos  su  defenvSa; 

2*'  Si  se  demuestra  que  no  ])udieron  ])resentarse  antes,  y 

3^  Si  se  refieren  á  hechos  nuevos  alci>íul()s  en  el  juicio 
con  posterioridad  á  la  demanda. 


r 
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■Ai-^ 


En  tales  casos,  sí  se  presentaren  después  del  término  de* 
prueba,  6  si  no  hubiere  habido  lugará  este  trámite,  se  pue- 
de abrir  término  especial,  á  petición  del  demandado,  para 
la  prueba  relativa  á  ellos.  Esto  dará  lugar  á  un  incidente, 
que  suspenderá  el  juicio  en  el  momento  de  citar  para  senten- 
cia, si  no  se  hubiere  terminado.   Art.  252. 

304.   Presentada  la  demanda  y  encoqtr^jdoia/d-tribu 


nal  con  las  determinacioties  legales,  conferirá  traslado  de       ^^^  ^^^-^  .^c-^rj^. 
ella  al  demandado,  para  que  la  conteste.  Pero  si  no  tuviere 
las  indicaciones  ordenadas,  podrá,  de  oñcio^  proveer  que  no 
se  le  dará  curso  mientras  no  se  subsanen  expresándolas. 
Arts.  253  v  254. 

Suma  del  escrito:  Pone  demunda  ó  Entabla  demanda, 
pudiendo  6  no  agregnrel  nombre  de  la  persona  contraquien 
la  dirija.  La  providenciíi  del  juez  será:  Traslado  de  la  pre- 
sente demanda  á  D.  N.  de  N.,  debiendo  entregarse  la  copia 
certificada  de  ella,  O  bien,  Por  interpuesta  la  demanda^ 
traslado  á  D.  N.  N.,  para  que  la  conteste,  entregándosele  la 
correspondiente  copia,  ú  otra  expresión  que  signifique  la 
misma  idea.  r\  /• 

305.   Notificadas  la  providencia  v  solicitud,  y  entregada  ^^^^"^  /^      y     ,   ^ 
la  copia,  al  demandado,  queda  éste  emplazado  para  contcs- 
tarín  en  el  término  de  quince  días,  si  se  le  notifica  en  el  lugar 
donde  funciona  el  tribunal. 

lisos  (fuince  días  se  aumentarán  con  tres  días  más,  si  el 
demandado  se  encontrare  fuera  de  los  límites  urbanos  de  la  * 
población  ((ue  sin-a  de  asiento  al  tribunal;  si  se  encontrare 
fuera  de  dicho  de])íirtaniento,  ó  fuera  del  territorio  de  la  Re- 
pública, a  los  dieciocho  días  expresados  se  agregará  el  au- 
mento correspondiente  al  lugar  en  que  se  encontrare,  desig- 
nado en  la  tabla  de  términos  de  emplazamiento  (|ue  cada 
cinco  aiios  formará  la  Corte  Suprema,  conforme  á  las, dis- 
tancias V  facilidades  de  comimicación  de  los  diversos  lu- 
gares. 
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•  306.  Dicha  tabla  debe  formarse  cada  cinco  años  en  el  mes 
de  noviembre,  de  modo  que  rija  en  toda  la  República,  desde 
el  l''^  de  marzo  siguiente.  Para  ello  se  publicará  en  el  Diario 
Oñcialy  y  se  fijará,  á  lo  menos,  dos  meses  antes  de  su  vigen- 
cia, en  las  oficinas  de  todos  los  secretarios  de  cortes  v  de 
juzgados  de  letras.  Arts.  255  y  25í>. 
í,  ,  ,  .  307.    **Si   los  demandados  fueren  varios,  sea  que  obren 

^fj^j^j^J^  i^vur^  <M/^<isj^  \ '^    separada  ó  conjuntamente,  el  término  para  ctmtcstarla 
|¡Vit>\^i-d^  demanda  correrá  para  todos  á  la  vez,  y  se  contará  hasta 

í|uc  expire  el  último  plazo  ])arcial  (pie  corresponda  á  los  nc»- 

tificados'\  Art.  257.    ;  c  ^ . 

308.  **E1  demandante  podrá  hacer  las  modificacicmes  y 
ampliaciones  que  crea  convenientesá  la  demanda,  mientras 
no  sea  contestada,  aunque  esté  notificada;  las  cuales  debe- 
rán ser  también  notificadas,  y  solo  desde  la  fecha  de  la  dili- 
gencia en  ([ue  lo  sean,  correrá  el  término  [)ara  contestar  la 
primitiva  demanda".   Art.  25S. 


TITULO   II 
De  la  jaotancia 

Akt.   'J.VJ 


^  5>A-*--C^v    '■ 


V.-  - 


I 


t  i.'iiando  alguna  pt-rsinia  iii.'iiiiíVsUirf  i-orrcspoiidcrlf  un  ilciecho 
de  que  no  estuviere  gozando,  iodo  aquel  .i  (|uicu  su  jaetaucia  pu- 
diera afectar,  jKxln'i  ])edir  (pie  se  la  oí)l¡gue  i\  dedueir  demanda  den- 
tro del  jílazo  de  diex  días,  línjo  a[)ere¡bini¡ento,  si  uo  lo  hieiere,  de 
no  ser  oída  después  sohre  íkjiu^I  «lereelio.  l'^ste  plax.<»  pndr.'l  ;inipli;ír- 
se  pinrel  trílninal  hasta  trejnt.'i  días,  rudnendo  motivo  fundado. 

Art.   2<)() 
Se  eul rudera  liHl)er   ¡.nirtaneia    siemj»re  (jue  la  m.'iinlestaeión  del 


r 
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jactancioso  constare  por  escrito,  ó  se  haya  hecho  de  viva  voz,  á  lo 
menos,  delante  de  dos  personas^ábilas  para  dar  testimonio  f "  j"«- 
do  civil. 


Habrá  también  lugar  á  deducir  demanda  de  jactancia  contra  el 
que  hubiere  gestionado  como  parte  en  un  proceso  criminal  de  que 
puedan  emanar  acciones  civiles  contra  el  acusado,  para  el  ejercicio 
de  estas  acciones. 

Art.  261 

La  demanda  de  jactancia  se  someterá  a  los  trámites  establecidos 
para  el  Juicio  sumario. 

Si  se  diere  lugar  á  ella,  y  venciere  el  plazo  concedido  al  jactan- 
cioso para  deducir  su  acción  sin  que  cumpla  lo  ordenado,  deberá  la 
parte  interesada  solicitar  fjue  se  declare  por  el  tribunal  el  apercibi- 
miento á  que  se  refiere  el  artículo  259.  Esta  solicitud  se  tramitará 
como  incidente. 

Art.  262 

La  acción  de  jactancia  prescribe  en  seis  meses,  contados  desde 
que  tuvieron  lugar  los  hechos  en  que  pudiera  fundarse. 


COMENTARIO 

309. — Significado  de  la  palabra. — 310. — Tres  maneras  de  jactarse. — 311. — 
Tramitación  del  jaicio  de  jactancia. — 312.  Prescribe  en  seis  meses. — 
313.  Fundamento  de  eeta  acción. 

309.  La  significación  jurídica  de  la  palabra  yacteuc/a  no 
€8  precisamente  la  misma  que  se  le  da  en  el  lenguaje  común; 
pero  tiene  con  ella  dos  puntos  de  similitud.  El  que  manifies- 
ta tener  un  derecho  diciendo  verse  de  él  privado  por  que  la 
persona  obligada  se  lo  desconoce,  en  algo  se  parece  al  que  se 
alaba  á  sí  propio  indebidamente  y  en  algo  también  puede 

peijudicar  al  buen  concepto  que  esa  otra  persona  se  merece. 
pRoc.  •  13 


1 
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Así  el  art.  259  establece  que  **cuando  alguna-  persona 
manifestare  corresponderle  algún  derecho  que  no  estuviere 
gozando,  incurre  en  jactancia,  y  autoriza  á  la  persona  & 
quien  pudiera  afectar,  á  pedir  que  se  la  obligue  á  deducir  de- 
manda dentro  del  plazo  de  diez  días;  bajo  apercibimiento^ 
si  no  lo  hiciere,  de  no  ser  oída  después  sobre  aquel  derecho. 
Este  plazo  podrá  ampliarse  por  el  tribunal,  habiendo  moti- 
vo fundado*'. 

310.  El  art.  260  nos  presenta  tres  maneras  de  jactarse  6 
de  incurrir  en yacíaijcía;  La  1*  es  la  manifestación  que  el 
jactancioso  hace  por  escrito;  la  segunda  se  hace  de  viva  voz, 
delante  de  dos  personas,  á  lo  menos,  hábiles  para  testificar 
enjuicio  civil,  esto  es,  siendo  mayores  de  catorce  años,  y  en 
la  3*  incurre  el  que  ha  gestionado  como  parte  en  un  proceso 
criminal,  para  poder  ejercitar  las  acciones  civiles  que  de  él 
pueden  emanar  contra  el  acusado. 

311 .  La  jactancia  da  lugar  á  un  juicio,  que  puede  promo- 
ver ki  persona  á  quien  ella  afecta,  solicitando  se  obligue  al 
jactancioso  á  deducir  la  acción  que  dice  tener  á  su  favor, 
dentro  del  plazo  y  con  el  apercibimiento  que  quedan  expre- 
sados. 

Este  juicio,  que  se  llama  demanda  dcj¿ictancÍH,S€  ventila 
como  juicio  sumario,  Con  los  trámites  que  están  prescritos 
en  los  artículos  837  hasta  849  de  este  código. 

312.  La  acción  para  promoverlo  prescribe  en  seis  meses, 
contados  desde  que  tuvieron  lugar  los  hechos  en  que  pu- 
diera fundarse,  ya  se  hayan  manifestado  verbalmente,  ó  por 
escrito,  ó  por  gestión  judicial. 

313.  Al  dar  lugar  la  ley  á  esta  acción,  se  toman  en  cuen- 
ta dos  principios  que  se  encuentran  en  contraposición.  Por 
una  parte,  nadie  jmede  ser  obligado  á  demandar  contra  su 
voluntad;  y  por  otra,  todos  tenemos  derecho  á  defendemos 
antes  de  que  desaparezcan  nuestros  medios  de  defensa. 
En  este  conflicto,  es  conforme  á  justicia  conceder  la  acción 
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de  jactancia,  con  un  plazo  al  jactancioso  para  hacer  uso  de 
su  derecho  si  verdaderamente  lo  tiene,  pero  limitándola 
también  á  una  prescripción  de  corta  duración:  con  lo  cual 
se  concillan  ambos  principios: 


TITULO  111 
De  las  medidas  prejudiciales 

'  Art.  263 

El  Juicio  ordinario  podrá  prepanarse,  exior¡endo  el  que  pretende 
demandar  de  aquel  contra  quien  se  propone  dirigir  la  demanda: 

1^  Declaración  juj'ad a  acerca  de  algún  hecho  relativo  á  su  capa- 
cidad para  parecer  en  jiTÍcio,  6  a  su  personalidad  ó  al  nombre  v  do- 
micilio de  sus  representantes; 

2^  La  exhibición  de  la  cosa  que  baya  de  ser  objeto  de  la  acción 
que  se  trata  de  entablar; 

3^  La  exhibición  de  sentencias,  testamentos,  inventarios,  tasa- 
ciones, títulos  de  propiedad  ú  otros  instrumentos  públicos  ó  priva- 
dos que  por  su  naturaleza  puedan  interesar  á  diversas  personas; 

4*^  Exhibición  de  los  libros  de  contabilidad  relativos  á  negocios 
en  que  tenga  parte  el  solicitante,  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  los 
arts.  42  y  4-3  del  Código  de  Comercio;  y 

3^  El  reconocimiento  jurado  de  firma,  puesta  en  instrumento 
privado. 

La  diligencia  expresada  en  el  núm.  ó"  se  decretará  en  todo  caso; 
las  de  los  otros  cuatro  sólo  cuando,  á  juicio  del  tribunal,  sean  ne- 
cesarias para  que  el  demandante  pueda  entrar  en  el  juicio. 

Akt.  2(34  4 

Si.  decretada  la  diligencia  á  que  se  refiere  el  núm.  1"  del  artículo 
anterior,  se  rehusare  prestar  la  declaración  ordenada  ó  ésta  no  fue- 
re categórica,  en  conformidad  á  lo  mandado,  podrán  imponerse  al 
desobediente  multas  que  no  excedan  de  quinientos  pesos,  ó  arrestos 
hasta  de  dos  meses,  determinados  prudencialmentepor  el  tribunal; 
sin  perjuicio  de  repetir  la  orden  y  el  apercibimiento. 
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Art.  265 

La  exhibición,  en  el  caíso  del  núm.  2^  del  art.  263,  se  hará  mos- 
trando el  objeto  que  deba  exhibirse,  ó  autorizando  al  interesado 
para  que  lo  reconozca  y  dándole  facilidades  para  ello,  siempre  que 
el  objeto  se  encuentre  en  poder  de  la  persona  á  quien  se  ordene  la 
exhibición. 

Si  el  objeto  se  hallare  en  poder  de  terceros,  cumplirá  la  persona 
á  quien  se  ordene  la  exhibición,  expresando  el  nombre  y  residencia 
de  dichos  terceros,  ó  el  lugar  donde  el  objeto  se  encuentre. 

Art.  266 

Si  se  rehusare  hacer  la  exhibición  en  los  términos  que  indica  el 
artículo  precedente,  podrá  apremiarse  al  desobediente  con  multa  6 
arresto  en  la  forma  establecida  por  el  art.  264,  y  aun  decretarse 
allanamiento  del  local  donde  se  hallare  el  objeto  cuya  exhibición  se 
pide. 

Iguales  apremios  podrán  decretarse  contra  los  terceros  que, 
siendo  meros  tenedores  del  objeto,  se  nieguen  á  exhibirlo. 

Art.  267 

Siempre  que  se  diere  lugar  á  las  medidas  mencionadas  en  los 
núms.  3^  y  4*^  del  art.  263,  y  la  persona  á  quien  incumba  su  cum- 
plimiento desobedeciere,  existiendo  en  su  poder  los  instrumentos 
ó  libros  á  que  las  medidas  se  refieran,  perderá  el  derecho  de  hacer- 
los valer  después,  salvo  en  la  forma  que  establece  el  art.  252.  Lo 
cual  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  preceden- 
te y  en  el  párrafo  2^,  Título  II,  Libro  I  del  Código  de  Comercio. 

Art.  268 

Si  se  rehusare  el  reconocimiento  de  firma  decretado  en  el  caso  del 
iiúm.  5^  del  art.  263,  se  procederá  en  conformidad  á  las  reglas  esta- 
blecidas para  el  reconocimiento  judicial  de  docunjentos  en  el  juicio 
ejecutivo,  J^  J  M 

Art.  269 

Podrán  solicitarse  como  medidas  prejudiciales  las  precautorias 
de  que  trata  el  Título  IV  de  este  Libro,  existiendo  para  ello  moti- 
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VOS   graves   y    calificados,  y  concurriendo  las  circunstancias  si- 
guíenles: 

!♦  Qtic  se  determine  el  monto  de  los  bienes  sobre  que  deben  re-  / 
caer  las  medidas  precautorias;  y  \ 

2*  Que  se  rinda  fianza  ú  otra  garantía  suficiente,  á  juicio  del  tri-  . 
bunal,  para  responder  por  los  perjuicios  que  se  originaren  y  multas  / 
que  se  impusieren. 

Art.  270 

Aceptada  la  solicitud  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  deberá 
el  solicitante  presentar  su  demanda  en  el  término  de  diez  días  v  ha- 
cer  en  ella  formal  petición  para  que  se  mantenp^an  las  medidas  de- 
cretadas. Este  plazo  podrá  ampliarse  hasta  sesenta  días  por  moti- 
vos ñmdados. 

Si  no  se  dedujere  demanda  oportunamente,  ó  no  se  pidiere  en 
ella  que  continúen  en  vigor  las  medidas  precautorias  decretadas.  6 
al  resolver  sobre  esta  petición  el  tribunal  no  mantuviere  dichas  me- 
didas, por  este  solo  hecho  quedará  responsable  el  que  las  hubiere 
solicitado  de  los  perjuicios  causados,  considerándose  doloso  su  pro- 
cedimiento. 

Art.  271 

Puede  pedirse  prejudicialmente  la  inspección  personal  del  tribu- 
nal, informe  de  peritos  nombrados  por  el  mismo  tribunal,  ó  certi- 
fícado  del  ministro  de  fe,  cuando  exista  peligro  inminente  de  un 
daño  ó  perjuicio,  ó  se  trrite  de  hechos  que  puedan  fácilmente  desa- 
parecer. 

Para  la  ejecución  de  t  stas  medidas  se  dará  previamente  conoci- 
miento á  la  persona  á  quien  se  trata  de  demandar,  si  se  encontrare 
en  el  lugar  del  asiento  del  tribunal  que  las  decreta,  ó  donde  deban 
ejecutarse.  En  los  demás  casos  se  procederá  con  intervención  del 
defensor  de  ausentes. 

ARr.  272 

Si  aquel  á  quien  se  intenta  demandar  expusiere  ser  simple  tene- 
dor de  la  cosa'de  que  procede  la  acción  6  que  es  objeto  de  ella,  po- 
drá también  ser  obligado: 

1^  A  declarar  bajo  juramento  el  nombre  y  residencia  de  la  perso- 
na en  cuyo  nombre  la  tiene;  y 
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2^  A  exhibir  el  título  de  su  tenencia;  y  si  expresare  no  tener  tí- 
tulo escrito,  á  declarar  bajo  juramento  que  carece  de  él. 

En  caso  de  negativa  para  practicar  cualquiera  de  las  diligencias 
mencionadas  en  este  artículo,  se  le  podrá  apremiar  con  multa  ó 
arresto  en  la  forma  dispuesta  por  el  art.  264. 

Art.  273 

Siempre  que  el  actor  lo  exigiere,  se  dejará  en  el  proceso  copia  de 
las  piezas  que  se  presentaren,  ó  de  su  parte  conducente,  y  una  ra- 
zón de  la  clase  y  estado  actual  de  los  objetos  exhibidos. 

Art.  274 

Si  hubiere  motivo  fundado  para  temer  que  una  persona  se  au- 
sente en  breve  tiempo  del  país,  podrá  exigírsele  como  medida  pre- 
judicial que  absuelva  posiciones  sobre  hechos  caliñcados  previa- 
mente de  conducentes  por  el  tribunal,  el  que,  sin  ulterior  recurso, 
señalará  día  y  hora  para  la  práctica  de  la  diligencia. 

Si  se  ausentare  dicha  persona  dentro  de  los  treinta  días  sub  si 
guientes  al  de  la  notificación  sin  absolver  las  posiciones,  ó  sin  dejar 
apoderado  con  autorización  é  instrucciones  bastantes  para  hacerlo 
durante  la  secuela  del  juicio,  se  le  dará  por  confesa  en  el  curso  de 
éste,  salvo  que  apareciere  suficientemente  justificada  la  ausencia 
sin  haber  cumplido  la  orden  del  tribunal. 

Art.  275 

En  el  caso  del  inciso  primero  del  artículo  anterior,  podrá  tam- 
bién pedirse  que  aquel  cuya  ausencia  se  teme  constituya  en  el  lugar 
donde  va  á  entablarse  el  juicio  apoderado  que  le  represente  y  que 
responda  por  las  costas  y  multas  en  que  fuere  condenado,  bajo 
apercibimiento  de  nombrársele  un  curador  de  bienes. 

Art.  276 

Se  podrá,  asimismo,  solicitar  antes  de  la  demanda  el  examen  de 
aquellos  testigos  cuyas  declaraciones,  por  razón  de  impedimentos 
graves,  hubiere  fundado  temor  de  que  no  pueden  recibirse  oportu- 
namente. Las  declaraciones  versarán  sobre  los  puntos  que  indique 
el  actor,  calificados  de  conducentes  por  el  tribunal. 


ART.    263    A    279. —DE    LAS   MEDIDAS    PREJUDICIALES       I99 

Para  practicar  esta  diligenciase  dará  previamente  conocimiento 
á  la  persona  á  quien  se  trata  de  demandar,  sólo  cuando  se  hallare 
en  el  lugar  donde  se  expidió  la  orden  ó  donde  deba  tomarse  la  de- 
claración; y  en  los  demás  casos  se  procederá  con  intervención  del 
defensor  de  ausentes. 

Art.  277 

Para  decretar  las  medidas  de  que  trata  este  Título,  deberá  el  que 
las  solicite  expresar  la  acción  que  se  propone  deducir  y  somera- 
mente sus  fundamentos. 

Art.  278 

Toda  persona  que  fundadamente  tema  ser  demandada  podrá  so- 
licitar las  medidas  que  mencionan  el  níám.  quinto  del  art.  263  y 
los  arts.  271 ,  274  y  276,  para  preparar  su  defensa. 

Art.  279 

Las  diligencias  expresadas  en  este  Título  pueden  decretarse  sin 
audiencia  de  la  persona  contra  quien  se  piden,  salvo  los  casos  en 
que  expresamente  se  exige  su  intervención. 


COMENTARIO 

314.  Objeto  de  las  dilijenciasprejadiciales.— 315.  Enumeración  de  las  cin- 
co principales  diligencias  prejudiciales.  Diferencia  propia  de  uoa  de 
ellas. — 316.  Pueden  agregarse  otras  cinco  expresadas  más  adelante. — 
317.  Adiciónanse  otras  cinco. — 318.  Las  medidas  del  núm.  1.^  hacen 
incurrir  en  rebeldía. — 319.  Efecto  limitado  de  esa  rebeldía. — 320.  Có- 
mo se  hace  la  exhibición  de  la  cosa  que  ha  de  demandarse. — 32! .  Me- 
dida de  apremio  para  el  caso  de  negativa. — 322.  Cómo  se  hace  la  exhi- 
bición de  documentos  y  de  libros. — 323.  Se  explican  lan  tres  referencias 
hechas. — 324.  El  reconocimiento  de  firma  se  hace  ante  el  tribunal. — 
.325.  Las  medidas  precautorias  pueden  también  ser  prejudiciales. — 326. 
Responsabilidad  que  contrae  el  que  las  solicite.  —  327.  Séptima  clase  de 
medidas  prejudiciales:  comprobación  de  un  daño  inminente. — 328.  Oc- 
tava clase  de  medidas  prejudiciales:  hacer  constar  el  verdadero  posee- 
dor.— .329.  Disposiciones  análogas  del  Código  Civil. — 330.  Copia  de  los 
documentos  exhibidos. — 331.  Novena  clase  de  medida  prejudicial:  con- 
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festón  judicial  y  constitución  de  procurador. — 332.  ConHecuencia  de  la 
rebeldía,  si  la  hubiere. — 333.  Décima  diligepcia  prejudicial:  informa- 
ción de  testigos. — 334.  Kstas  medidas  requieren  que  se  exprese  i& 
acción  por  deducir. — 335.  Medidas  que  puede  anticipar  el  demau- 
dado. — 336.  Todas  estas  diligencias  se  admiten  sin  audiencia  contraria. 

314.  Aunque  la  regla  general  es  que-todo  juicio  ordina- 
rio debe  comenzar  por  demanda,  la  ley  admite,  en  ciertos 
casos,  que  este  juicio  se  prepare  con  algunas  diligencias 
previas,  á  fin  de  que  su  prosecución  sea  más  expedita.  Co- 
mo esas  diligencias  deben  ejecutarse  antes  del  juicio  6  antes 
de  su  iniciación,  se  denominan  prejudiciales  (de  pre  antes  y 
judicio  juicio ) . 

316.  Esas  medidas  ó  diligencias  son  principalmente  las 
que  enumera  el  art.  263;  y  en  ellas  se  exige,  por  el  que  pre- 
tende demandar,  que  la  persona  contra  quien  se  propone 
dirigirla  practique  algunos  de  los  actos  siguientes: 

1^  Declaración  jurada  acerca  de  algún  hecho  relativo  á 
su  capacidad  para  parecer  en  juicio,  ó  á  su  personalidad,  6 
al  nombre  y  domicilio  de  sus  representantes; 

2^  Exhibición  de  la  cosa  que  haya  de  ser  objeto  de  la 
acción  que  se  trata  de  entablar; 

3*^  Exhibición  de  sentencias,  testamentos,  inventarios^ 
tasaciones,  títulos  de  propiedad  ú  otros  instrumentos  pú- 
blicos ó  privados  que  por  su  naturaleza  puedan  interesar  á 
diversas  personas; 

4*^  Exhibición  de  los  libros  de  contabilidad  relativos  á 
negocios  en  que  tenga  parte  el  solicitante,  sin  perjuicio  de 
lo  dispuesto  en  los  arts.  42  y  43  del  Código  de  Comercio,  y 

5^  Reconocimiento  jurado  de  firma  puesta  en  instrumen- 
to privado. 

Esta  última  diligencia  se  decretará  en  todo  caso;  las  de 
los  otros  cuatro  números  sólo  cuando  á  juicio  del  Tribunal» 
sean  necesarias  para  que  el  demandante  pueda  entrar  en  el 
juicio. 


r 
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316.  A  más  de  estas  cinco  diligencias,  hay  otras  cinco 
expresadas  en  los  artículos  posteriores,  que  pueden  enun- 
ciarse brevemente  en  este  Jugar,  y  son: 

317.  6.®  Las  mecidas  precautorias,  las  cuales  pueden 
solicitarse  también  prejudicialmente; 

7.°  Ciertos  casos  de  inspección  personal,  reconocimiento 
pericial  y  certificaciones  previas; 

8.°  Declarar  quién  es  el  verdadero  poseedor  y  exhibicióh 
del  título  de  la  tenencia; 

9.°  Confesión  jurada  y  nombramiento  de  curador;  y 

10.^  Examen  de  ciertos  testigos. 

818.  Las  medidas  del  núm.  1 .°  obligan  de  tal  manera  á 
ejecutarlas  al  demandado,  que  se  le  considera  como  rebelde 
si  no  presta  la  declaración  exigida  ó  si  la  presta  con  expre- 
siones no  categóricas  ó  conformes  á  lo  mandado.  Conside- 
rado como  desobediente  en  estos  dos  casos,  se  le  pueden  im- 
poner multas  que  no  excedan  de  quinientos  pesos  ó  arres- 
tos hasta  de  dos  meses,  determinados  prudencialmente  por 
el  tribunal;  sin  perjuicio  de  repetir  la  orden  y  el  apercibi- 
miento. Art.  264?. 

819.  En  este  articulo  no  se  expresa  si  por  el  hecho  de  in- 
currir en  rebeldía  el  que  debe  prestar  la  declaración  jurada 
que  se  le  exige,  queda  autorizado  el  tribunal  para  dar  por 
hecha  la  declaración  solicitada,  como  se  prescribe  en  el  ar- 
tículo 81.  Mas,  como  en  este  caso  no  es  posible  indicar  los 
términos  determinados  en  que  se  pide  la  dicha  declaración, 
y  en  los  cuales  pudiera  dársela  por  hecha  en  rebeldía,  pare- 
ce absolutamente  inaplicable  el  referido  art.  81,  y  habrá 
que  limitarse  á  la  medida  coercitiva  prescrita  en  el  264. 

880.  Para  la  exhibición  de  la  cosa  que  ha  de  ser  objeto 
de  la  demanda,  hay  que  ponerse  en  dos  casos  distintos:  ó  la 
cosa  se  halla  en  poder  de  la  persona  á  quien  se  le  exige  la 
exhibición,  ó  se  encuentra  en  poder  de  terceros.  En  el  pri- 
mer caso  se  hará  mostrándola,  ó  autorizando  al  solicitante 
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para  que  la  reconozca,  dándole  al  mismo  tiempo  las  faci- 
lidades conducentes.  En  el  segundo  caso,  cumple  el  exhi- 
bente  con  expresar  el  lugar  en  que  el  objeto  se  encuentre,  y 
el  nombre  y  residencia  de  la  persona  en  cuyo  poder  esté. 
Art.   265. 

321.  La  negativa  para  hacer  la  exhibición,  sea  de  parte 
del  exhibente,  6  del  tercero,  mero  tenedor  del  objeto,  los  ha- 
ce incurrir  también  en  desobediencia,  y  autoriza  para  apre- 
miarlos con  multa  6  arresto  en  la  misma  forma  antedicha 
en  el  art.  264,  y  para  decretar  allanamiento  del  local  en 
que  se  hallare  el  objeto  cuj'a  exhibición  se  exige. 

322.  Siempre  que  se  diere  lugar  á  la  exhibición  de  senten- 
cias, testamentos,  inventarios,  tasaciones,  títulos  de  pro- 
piedad, ú  otros  instrumentos  públicos  ó  privados,  ó  de  los 
libros  de  contabilidad  relativos  á  negocios  comunes  con  el 
solicitante,  "y  la  persona  á  quien  incumba  su  cumplimiento 
desobedeciere,  existiendo  en  su  poder  los  instrumentos  6 
libros  á  que  las  medidas  se  refieran,  perderá  el, derecho  de 
hacerlos  valer  después,  salvo  en  la  forma  que  establece  el  ar- 
tículo 252.  Lo  cual  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  dispues- 
to en  el  artículo  precedente  y  en  el  §  lí,  Tít.  II,  Lib.  1  ^  del 
Código  de  Comercio^'.  Art.  267. 

323.  Según  la  disposición  del  art.  252,  á  que  se  hace  re- 
ferencia, estos  medios  probatorios  no  podrán  ser  aprove- 
chados por  el  que  se  ha  negado  á  la  exhibición  sino  en  estos 
tres  casos:  1^  si  la  otra  parte  los  hiciere  también  valer  en 
apoyo  de  su  defensa;  2^  si  se  justifica  ó  se  manifiesta  que  la 
exhibición  no  pudo  hacerse,  y  3^  si  se  refieren  á  hechos  nue- 
vos alegados  en  el  juicio  con  posterioridad  á  la  demanda. 

La  referencia  al  artículo  precedente,  que  es  el  266,  auto- 
riza á  tomar,  contra  el  desobediente  á  la  orden  judicial,  las 
medidas  de  apremio  de  multa  y  arresto  en  la  forma  indica- 
da, y  el  allanamiento  del  local  en  que  los  instrumentos  se 
hallaren. 
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Y  los  citados  arts.  43  y  44-  del  Código  de  Comercio  limi- 
tan el  examen  de  los  libros:  al  lugar  donde  son  llevados;  á 
que  se  haga  con  presencia  del  dueño  6  de  quien  lo  repre- 
sente, y  á  efectuarlo  sólo  en  lo  conducente  y  necesario. 

324,  ia  quinta  diligencia,  que  es  el  reconocimiento  jura- 
do de  firma  puesta  en  documento  privado,  se  efectúa  pidien- 
do el  que  pretenda  demandar,  con  algún  documento  de  esta 
clase,  que  se  cite  al  que  lo  suscribe  para  que  en  presencia 
del  tribunal  y  bajo  de  juramento,  reconozca  su  firma.  Si  el 
firmante  no  compareciere  ó  rehusare  el  reconocimiento,  ó 
sólo  diere  respuestas  evasivas,  se  dará  por  reconocida  la 
firma.  Art.  268. 

826.  También  pueden  solicitarse  prejudicialmente,  esto 
es,  antes  de  iniciarse  el  juicio  con  la  demanda,  las  diligen- 
cias precautorias  de  secuestro,  intervención,  retención  y 
prohibición  de  innovar  en  ciertos  bienes,  que  se  enumeran 
en  el  art.  280,  con  tal  que  haya  para  ello  motivos  graves 
y  calificados  y  que  concurran  las  circunstancias  siguientes: 
1*  que  se  determine  el  monto  de  los  bienes  sobre  que  deben 
recaer  dichas  dih'gencias;  y  2*  que  se  rinda  fianza  ú  otra 
garantía,  suficiente  á  juicio  del  tribunal,  para  responder 
por  los  perjuicios  que  se  originaren  con  dichas  medidas  y 
por  las  multas  que  se  impusieren.  Art.  269. 

326.  La  aceptación  de  la  solicitud  precedente  impone  al 
solicitante  las  obligaciones  siguientes: 

1*  Ha  de  presentar  su  demanda  en  el  término  de  diez 
días,  los  cuales  por  motivos  fundados  podrán  ampliarse 
hasta  sesenta; 

2*  Ha  de  hacer  en  dicha  demanda  formal  petición  para 
que  se  mantengíui  las  medidas  decretadas;  y 

3*  Si  no  se  dedujere  alguna  de  las  dos  solicitudes  prece- 
dentes ó  si  el  tribunal  al  resolverlas  no  mantuviere  dichas 
medidas,  queda  el  solicitante,  por  este  solo  hecho,  conside- 
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rado  como  doloso  en  su  procedimiento  y  responsable  de  los 
perjuicios  causados.  Art.  270. 

327.  En  séptimo  lugar,  **puede  pedirse  prejüdicialmente 
la  inspección  personal  del  tribunal,  el  reconocimiento  de  pe- 
ritos nombrados  por  el  mismo  tribunal,  ó  certificado  del 
ministro  de  fe,  cuando  exista  peligro  inminente  de  un  daño 
6  perjuicio,  6  se  trate  de  hechos  que  puedan  fácilmente  de- 
saparecer. 

**Para  la  ejecución  de  estas  medidas  se  dará  previamen- 
te conocimiento  á  la  persona  á  quien  se  trata  de  demandar, 
si  se  encontrare  en  el  lugar  del  asiento  del  tribunal  que  las 
decreta,  6  donde  deban  ejecutarse.  En  los  demás  casos  se 
procederá  con  intervención  del  defensor  de  ausentes".  Ar- 
tículo 271. 

Esta  intervención  del  defensor  público  se  justifica  por  la 
necesidad  de  hacer  constar  la  inminencia  de  un  daño  con  la 
posible  oportunidad,  toda  vez  que  la  del  demandado  mismo 
presente  dificultades,  y  toda  vez  que  estas  comprobaciones 
anticipadas  quedan  sujetas  á  las  rectificaciones  que  pueden 
hacerse  durante  el  juicio  plenario. 

328.  "Si  aquel  á  quien  se  intenta  demandar  expusiere  ser 
simple  tenedor  de  la  cosa  de  que  procede  la  acción  ó  que  es 
objeto  de  ella,  podrá  también  ser  obligado: 

**1*^  A  declarar  bajo  juramento  el  nombre  y  residencia  de 
la  persona  en  cuyo  nombre  la  tiene; 

**2*^  A  exhibir  el  título  de  su  tenencia;  y  si  expresare 
no  tener  título  escrito,  á  declarar  bajo  juramento  que  care- 
ce de  él. 

**En  caso  de  negativa  para  practicar  cualquiera  de  las 
diligencias  mencionadas  en  este  artículo,  se  le  podrá  apre- 
miar con  multa  ó  arresto  en  la  forma  dispuesta  por  el  art. 
264."  Art.  272. 

329.  Esta  medida  viene  á  ser  la  ejecución  del  precepto 
establecido  en  los  arts.  896  y  897  del  Código  Civil,  quedice: 
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"El  nuevo  tenedor  de  la  cosa  que  se  reivindica  es  obliga- 
do á  declarar  el  nombre  y  residencia  de  la  persona  á  cuyo 
nombre  la  tiene." 

**Si  alguien,  de  mala  fe,  se  da  por  poseedor  de  la  cosa  que 
se  reivindica  sin  serlo, será  condenado  ala  indemnización  de 
todo  perjuicio  que  de  este  engaño  haya  resultado  al  actor." 

330.  "Siempre  que  el  actor  lo  exigiere,  se  dejará  en  el  pro- 
ceso copia  de  las  piezas  que  se  presentaren,  6  de  su  parte 
conducente,  y  una  razón  de  la  clase  y  estado  actual  de  los 
objetos  exhibidos."  Art.  273. 

Esta  disposición  parece  referirse  especialmente  á  la  exhi- 
bición de  títulos  de  la  mera  tenencia  de  que  habla  el  art. 
272,  que  le  precede. 

331.  Lo  arts.  274  y  275  contienen  la  novena  clase  de 
medida  prejudicial  que  puede  solicitarse.  Se  refieren  al  ca- 
so en  que  la  persona  á  quien  se  desea  demandar,  da  mo- 
tivo para  temer  que  se  ausente  en  breve  tiempo  del  país.  En- 
tonces pueden  exigírsele  dos  cosas:  que  absuelva  previamente 
posiciones  sobre  hechos  conducentes  á  la  demanda,  califica- 
dos de  tales  por  el  tribuna),  señalándole  día  y  hora  para  la 
diligencia,  y  que  constituya,  en  el  lugar  donde  debe  seguirse 
el  juicio,  apoderado  que  le  represente  y  que  responda  por 
las  costas  y  multas  en  que  l'uere  condenado,  bajo  apercibi- 
miento de  nombrársele  un  curador  de  bienes. 

332.  Si  se  ausentare  dicha  persona  dentro  de  los  treinta 
días  subsiguientes  al  de  la  notificación  sin  absolver  las  po- 
siciones, ó  sin  dejar  apoderado  con  autorización  é  instruccio- 
nes bastantes  para  hacer  la  absolución  ni  para  ejercitar  la 
representación  durante  la  secuela  del  juicio,  se  le  dará  por 
confesa  en  el  curso  de  éste,  salvo  que  apareciere  suficiente- 
mente justificada  lá  ausencia  sin  haber  cumplido  la  orden 
del  tribunal.  Con  la  misma  salvedad,  se  hará  efectivo  el 
apercibimiento  de  nombrársele  curador. 

333.  Finalmente,  puede  solicitarse  y  decretarse,  como  dé- 
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cima  diligencia  prejudicial,  el  examen  de  testigos.  Si  el  que 
tiene  una  demanda  que  entablar  hubiere  de  fundarla  en  he- 
chos de  que  son  sabedores  testigos  ancianos,  6  enfermos  ó 
próximos  á  ausentarse,  6  que  por  otros  impedimentos  den 
motivo  para  temer  que  no  puedan  declarar  oportunamen- 
te, podrá  solicitar  que  se  les  examine  desde  luego  sobre  los 
puntos  que  indique  como  conducentes  al  objeto  de  la  de- 
manda. En  tal  caso,  se  hará  practicar  la  diligencia,  con  pre- 
vio conocimiento  de  la  persona  á  quien  se  trata  de  deman- 
dar, si  se  hallare  en  el  lugar  donde  funcione  el  tribunal  ó 
donde  deban  tomarse  las  declaraciones,  y  no  siendo  así,  á 
fin  de  no  hacer  difícil  6  imposible  la  diligencia,  se  procederá 
con  intervención  del  defensor  de  ausentes.  Art.  276. 

334.  **Para  decretar  las  medidas  de  que  trata  este  Títu- 
lo deberá  el  que  las  solicite  expresar  la  acción  que  se  proj)o- 
ne  deducir  v  someramente  sus  fundamentos."  Art.  277. 

335.  Por  su  parte,  la  persona  que  fundadamente  tema 
ser  demandada  podrá  solicitar  prejudicialmente  la«  medidas 
siguientes: 

1*  El  reconocimiento  jurado  de  firma  puesta  en  docu- 
mento privado  que  se  expresa  en  el  núm.  5^^  del  art.  253; 

2^  La  inspección  personal  del  tribunal,  el  reconocimiento 
hecho  por  peritos  nombrados  ])or  el  mismo  tribunal,  ó  cer- 
tificado de  un  ministro  de  fe,  indicados  en  el  art.  271; 

3^  La  absolución  de  posiciones  y  el  nombramiento  de 
procurador  que  prescribe  el  art.  274,  y 

4*  El  examen,  que  indica  el  art.  276,  de  testigos  que  haya 
motivo  de  temer  que  no  puedan  declarar  oportunamente. 
Art.  278. 

386.  **Las  diligencias  expresadas  en  este  Título  pueden 
decretarse  sin  audiencia  de  la  persona  contra  quien  se  piden» 
salvo  los  casos  en  que  expresamente  se  exige  su  interven, 
ción.''  Art.  279. 

La  razón  porque  no  se  exige  la  audiencia  de  la  parte  con 
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traria  es  que  durante  la  secuela  del  juicio  que  ha  de  iniciarse, 
todas  estas  diligencias  podrán  ratificarse,  ó  abonarse,  6 
contraprobarse,  con  audiencia  de  ambas  partes. 


TÍTULO  IV  /^        ^     , 


De  las  medidas  precautorias 


c       » 

Art.  280 


Para  asegnraj?  el  resultad  o  de  la  acción,  puede  el  demandante  ^""^"'^^S' 

en  cualquier  estado  del  juicio,  aun  cuando  no  estuviere  contestada  '             *  ^      '   *"  ^^^^d^,      \ 

la  demanda,  pedir  una  ó  más  de  las  siguientes  medidas:  >k    1^ 

-lyftff  El  secuestro  de  la  cosa  que  es  objeto  de  la  demanda;        T    •  V  9         v^v^-^-^ 
^.^  El  nombramiento  de  uno  ó  más  interventores; 
3.*  La  retención  de  bienes  determinados;  y    f96 

4.*  La  prohibición  de  celebrar  actos  ó  contratos  sobre  bienes  C\C^ 

determinados.                                                                                         ,  / /-/ t-<-Y  ¿^  » w  ^ 

Akt.  281  '  ';  *''^  r  •  r' ** -« w^«^^ y-^t 


»»» t . 


Habrá  lugar  al  secuestro  judicial  en  el  caso  del  artículo  901  del  :  y  ,    ^ 

Código  Civil,  ó  cuando  se  entablaren  otras  acciones  con  nelación  á 
cosa  mueble  determinada  y  hubiere  motivo  de  temer  que  se  pierda 
6  deteriore  en  manos  de  la  persona  que,  sin  ser  poseedora  de  dicha 
cosa,  la  tuviere  en  su  poder. 

Art.  282 

Son  aplicables  al  secuestre  las  disposiciones  que  el  párrafo  2" 
del  Título  I  del  Libro  III  establece  respecto  del  depositario  de  los 
bienes  embargados. 

Art.  283 
Hay  lugar  al  nombramiento  4e  interventor: 
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1^  En  el  caso  del  inciso  segundo  del  artículo  902  del  Código 
Civil; 

2^  En  el  del  que  recUiiiia  una  herencia  ocupada  por  otro,  si  hu- 
biere el  justo  motivo  de  temor  que  el  citado  inciso  expresa; 

3^  En  el  del  comunero  ó  socio  que  d¿;nianda  la  cosa  común,  ó 
que  pide  cuentas  al  coiViunero  ó  socio  que  administra; 

4*^  Siempre  que  hubiere  justo  motivo  de  temer  que  se  destruya 
ó  deteriore  la  cosa  sobre  que  versa  el  juicio,  ó  que  los  derechos  del 
demandante  puedan  quedar  burlados;  y 

5^  En  los  demás  casos  expresamente  señalados  por  las  le^'cs. 

Art.  284 

Las  facultades  del  interventor  judicial  se  limitarán  á  llevar 
cuenta  de  las  entradas  y  gastos  de  los  bienes  sujetos  á  interven- 
ción, pudiendo  para  el  desempeño  de  este  cargo  imponerse  de  los  li- 
bros, papeles  y  operaciones  del  demandado. 

Estará,  además,  el  interventor  obligado  á  dar  al  interesado  ó  al 
tribunal  noticia  de  toda  malversación  ó  abuso  que  notare  en  la  ad- 
ministración de  dichos  bienes;  y  podrá  en  este  caso  decretarse  el 
depósito  y  retención  de  los  productos  líquidos  en  un  establecimien- 
to de  crédito  ó  en  poder  de  la  persona  que  el  tribunal  designe,  sin 
perjuicio  de  las  otras  medidas  más  rigurosas  que  el  tribunal  esti- 
mare necesario  adoptar. 

Art.  285 

La  retención  de  dineros  ó  de  cosas  muebles  podrá  hacerse  en  po- 
der del  mismo  demandante,  del  demandado,  ó  de  un  tercero,  cuan- 
do las  facultades  del  demandado  no  ofrecieren  suficiente  garantía, 
ó  hubiere  motivo  racional  para  creer  que  procurará  ocultar  sus 
bienes,  y  en  los  demás  casos  determinados  por  la  \cy. 

Podrá  el  tribunal  ordenar  que  los  valores  retenidos  se  trasladen 
á  un  establecimiento  de  crédito  ó  de  la  persona  que  el  tribunal  de- 
signe cuando  lo  estime  conveniente  para  la  seguridad  de  dichos  va- 
lores. 

Art.  286 

La  prohibición  de  celebrar  actos  ó  contratos  podrá  decretarse 
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con  relación  á  los  bienes  gue  son  materia  del  juicio,  y  también  res- 
pecto de  otros  bienes  detenninadús  del  demandado,  cuando  sus  fa* 
cttltades  no  ofrecieren  suficiente  garantía  para  asegurar  el  resulta- 
do del  juicio. 

Para  que  los  objetos  que  son  materia  del  juicio  se  consideren 
comprendidos  en  el  número  cuarto  del  art.  1464  del  Código  Civil, 
será  necesario  que  el  tribunal  decrete  prohibición  respecto  de  ellos. 

Art.  287 

Cuando  la  prohibición  recayere  sobre  bienes  raíces  se  inscribirá 
cti  el  rejictro  del  Conservador  respectivo,  y  sin  este  requisito  no 
producirá  efecto  respecto  de  terceros. 

Cuando  versare  sobre  cosas  muebles,  sólo  producirá  efecto  res* 
pecto  de  los  terceros  que  tuvieren  conocimiento  de  ella  al  tiempo 
del  contrato;  pero  el  demandado  será  en  todo  caso  responsable  d« 
fraude,  si  hubiere  procedido  á  sabiendas. 

Art.   288 

« 

Las  medidas  de  que  trata  este  Título  se  limitarán  á  los  bienes 
necesarios  para  responder  á  los  resultados  del  juicio;  y  para  decre- 
tarlas deberá  el  demandante  acompañar  comprobantes  que  consti- 
tuyan á  lo  menos  presunción  grave  del  derecho  que  se  reclama.  Po- 
drá también  el  tribunal,  cuando^ lo  estime  necesario  y  no  tratés- 
dose  de  medidas  expresamente  aut^rigfl^fia  ppr  in  l^y  exigir  cau- 
ción al  actor  para  responder  de  los  perjuicios  que  se  originen. 

•  Art.  289 

« 

Eli  casos  graves  y  urgentes  podrán  los  tribuViales  conceder  las 
medidas  precautorias  de  que  trata  este  Título,  aun  cuando  falten 
los  comprobantes  requeridos,  por  un  término  que  no  exceda  de  diez 
días,  mientras  se  pteseñtan  dichos  comprobantes,  exigiendo  cau- 
ción para  responder  por  los  perjuicios  que  resultaren.  Las  medidas 
asi  decretadas  quedarán  de  hecho  canceladas  si  no  se  renovaren  en 
eotiformidad  al  art.  270. 

Art.  290 
Estas  pro  videndas  no  excluyen  las  demás  que  HntorizaalaBleytñ. 

PROC.  14 
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Art.   291 

Todas  estas  medirlas  son  esencialmente  provisionales.  En  con- 
secuencia, deberán  hacerse  cesar  siempre  que  desaparezca  el  peligro 
que  se  ha  procurado  evitar  6  se  otorguen  cauciones  suficientes. 

Art.  292 

El  incidente  á  que  dieren  lugar  las  medidas  de  que  trata  este  Tí- 
tulo se  tramitará  en  conformidad  á  las  reglas'generales  y  por  cuer- 
da'separada. 

Podrán,  sin  embargo,  llevarse  a  efecto  dichas  medidas  antes  de 
notificarse  á  la  persona  contra  quien  se  dictan,  siempre  que  existan 
razones  graves  para  ello  y  el  tribunal  así  lo  ordenare.  Trascurri- 
dos dnco  días  sin  que  la  notificación  se  efectúe,  quedarán  sin  valor 
las- diligencias  practicadas.  El  tribunal  podrá  ampliar  este  plazo 
por  motivos  fundados. 

La  notificación  á  que  se  refiere  este  artículo  podrá  hacerse  por 
cédula,  si  el  tribunal  así  lo  ordena. 


COMENTARIO 

3S7.  Objeto  de  las  medidas  precautorias  y  »"  fundamento.  —338.  Cuatro 
medidas  ác.  esta  clase — .339.  El  secuestro  autoríjsado  porel  Código 
Civil  se  hace  aquí  extensivo. -<340.  Obligaciones  del  seonestre. — 341. 
El  interventor,  autorizado  también  yior  el  Código  Civil,  se  extiende 
aquí  A  cinco  ca.«08. — 342.  Facnltades  y  deneres  del  interventor. — 243. 
lia  retención  tiene  también  apoyo  en  el  Código  Civil. — 344.  La 
prohibición  de  enajenar  áqué  bienes  puede  extenderse. — 345.  Qué  ae 
requiere  para  que  la  prohibición  cause  objeto  ilícito  en  la  enajenación. 
— 346.  Exigencia  común  a  las  cuatro  medidas  antedichas. — 347.  Cómo 
se  conceden  en  casos  graves  y  urgentes.— 348.  Carácter  transitorio  de 
todas  estas  medidas.— 349.  Tramitación  para  estas  medidas. — 350.  Su 
ejecución . 

337.  Son  medidas  precautorias  las  que  se  dirigen  á  pre- 
caver ó  evitar  los  perjuicios  que  una  de  las  partes  puede 
irrogar  á  la  otra  con  las  innovaciones  hechas  en  la  cosa 
demandad^,  durante  la  secuela  del  juicio,  innovaciones  que 
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pueden  llegar  hasta  la  completa  destrucción  6  desapareci- 
miento de  lo  que  se  litiga.  Pudiendo  tales  ]>erjuicios  hacer 
completamente  ilusorios  los  derechos  declarados  en  la  sen- 
tencia que  se  dicte,  la  Ie\'  procura  evitarlos,  facultando  á  la 
parte  demandante  para  toniíir  medidas  que  impidan  al  de- 
mandado hacer  las  innovaciones  í|ue  puedan  originarlos. 

El  hecho  de  disputarse  entre  dos  personas  una  misma  co- 
sa, la  pone  en  la  condición  de  litigiosa,  y  liga  á  aquéllas  con 
el  cuasicontrato  c|ue  las  obliga  á  mantenerla  en  su  estado 
de  re  íntegra;  de  donde  ]>roviene  también  el  principio  jurídico 
que  establece  objeto  ilícito  cu  los  contratos  celebrados  so- 
bre cosa  que  se  halla  siíh  ¡mh'ce,  6  bajo  el  amparo  del  juez 
ante  el  cual  se  litiga. 

338.  Bajo  este  principio,  el  art.  280  autoriza  al  de- 
mandante, para  asegurar  el  resultado  de  la  aciMÓn  que  hace 
valer,  aun  cuando  todíivía  no  esté  contestada  la  demanda, 
á  pedir  una  6  más  de  las  siguientes  medidas: 

1*  El  secuestro  de  la  cosa  obieto  de  la  demanda; 
2*  El  nombramiento  de  uno  ó  más  interventores: 
3*  La  retención  de  bienes  determinados,  y 
4*  La  prohibición  de  celebrar  actos  ó  contratos  sobre 
bienes  determinados. 

339.  El  secuestro  de  la  cosa  que  ef  objeto  de  la  demanda 
está  expresamente  autorizado  en  el  art.  901  <lel  Código 
Civil,  cuando  esa  cosa  es  reivindicada  v  hubiere  motivo  de 
temer  que  se  pierda  6  deteriore  en  manos  del  poseedor. .  En- 
tonces éste  es  obligado,  si  (|uisiere  evi%arlo,  á  dar  seguridad 
suficiente  de  restitución,  para  el  caso  de  ser  condenado  í\ 
restituir.  Mas  aquí  nuestro  artículo  lo  hace  extensivo  para 
todas  las  demás  acciones,  fuera  de  la  reivindicación,  c|ue  se 
deduzcan  con  relación  á  alguna  cosa  mueble  determinada, 
siempre  que  havíi  el  exiiresado  motivo  de  temer  í|ue  se  pier- 
da ó  deteriore  en  poder  de  la  persona  que  la  tuviere  en  su 
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poder,  aun  cuando  no  fuere  verdadera  poseedora  de  dicha 
cosa.  Art.  281. 

340.  Las  disposiciones  á  que  está  sometido  el  secuestre^ 
6  persona  en  cuyo  poderse  hace  el  depósito,  son  las  mismas 
establecidas  para  el  secuestre  de  cosa  que  se  embarga  por 
acción  ejecutiva,  en  el  Tít.  I  del  Lib.  III. 

311.  El  nombramiento  de  interventor  se  halla  también 
autorizado  en  el  art.  902  del  Código  Civil,  en  la  reivindica- 
ción de  inmuebles,  para  evitar  el  deterioro  de  la  cosa  y  de 
los  muebles  v  semovientes  anexos  á  ella,  si  hubiere  motivo 
de  temerlo,  ó  las  facultades  del  demandado  no  ofrecieren  su- 
ficiente garantía. 

Aquí,  en  el  art.  283,  se  autoriza  en  cuatro  casos  más,  que 
son: 

2^  Al  que  reclama  una  herencia  ocupada  por  otro,  si  hu- 
biere el  justo  motivo  de  temor  expresado  en  el  caso  anterior; 

3*^  Al  que  como  comunero  6  socio  demanda  la  cosa  co- 
mún, ó  pide  cuentas  al  comunero  ó  socio  que  administra; 

4°  Siempre  que  hubiere  justo  motivo  de  temer  que  se  des- 
truya ó  deteriore  la  cosa  sobre  que  versa  el  juicio,  aun  cuan- 
do no  se  trate  de  reivindicación,  ó  que  los  derechos  del  de- 
mandante puedan  quedar  burlados;  y 

5°  En  los  demás  casos  expresamente  señalados  por  las 
leyes. 

342.  Lfts  atribuciones  del  interventor  son  menores  que 
las  del  secuestre,  pues  no  son  las  que  corresponden  á  un  ad- 
ministrador, sino  la  de  una  inspección  ó  vigilancia  sobre  el 
poseedor  ó  tenedor  de  las  cosas  que  administra.  Y  así  le  co- 
rresponde la  facultad  de  llevar  cuenta  de  las  entradas  y  gas- 
tos de  los  bienes  en  que  interviene,  para  lo  cual  podrá  impo- 
nerse de  los  libros,  papeles  y  operaciones  del  demandado. 

Como  consecuencia  y  objeto  propio  de  la  inter\'enci6n, 
tiene  la  obligación  de  dar  al  interesado  y  al  tribunal  noti- 
cia oportuna  de  toda  malversación  6  abuso  que  notare  en 
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la  administración  de  los  bienes  inspeccionados;  á  fin  de  que, 
si  necesario  fuere,  pueda  decretarse  el  dc])ósito  y  retención 
de  los  productos  lí(|ui(los  en  un  establecimiento  de  crédito 
ó  en  poder  de  la  persona  que  el  tribunal  designe;  sin  perjui- 
cio de  las  medidas  más  rigurosas  (|ue  el  tribunal  estimare 
necesario  adoptar.  Art.  284'. 

343.  También  autoriza  el  Código  Civil  la  retención ^  cuan- 
do se  ejercita  la  acción  reivindicatoría;  como  una  especie  de 
embargo,  en  manos  de  terceros,  de  lo  que  por  éste  (el  terce- 
ro) se  deba  como  precio  ó  permuta  al  poseedor  que  enajenó 
la  cosa.  Y  nuestro  art.  285  faculta  para  que  se  decrete  en 
manos  del  demandante,  o  del  mismo  demandado,  ó  de  un 
tercero,  según  que  las  facultades  del  segundo  ofrecieren  ma- 
yor ó  menor  garantía,  ó  hubiere  motivo  racional  i)ara  creer 
•que  procurará  ocultar  sus  bienes,  y  en  los  demás  casos  de- 
terminados por  la  ley.  En  tales  casos  se  podrá  decretar  la 
retención  de  dineros  ó  cosas  muebles  que  se  deban  al  de- 
mandado, hasta  saberse  el  resultado  del  juicio,  ó  hasta  que 
«1  dicho  demandado  afiance  suficientemente  las  resultas. 

Para  la  seguridad  de  los  valores  retenidos,  podrá  el  tri- 
.bunal  hacerlos  trasladar  á  un  establecimiento  de  crédito 
6  al  poder  de  alguna  persona  que  estime  de  bastante  ga- 
rantía. 

344.  Aun  cuando  la  prohibición  de  enajenar  debiera 
en  rigor  limitarse  á  la  cosa  litigada,  para  mantenerla  en  la 
integridad  que  tenia  al  tiempo  de  trabarse  la  litis,  el  ar- 
tículo 286  autoriza  para  decretarla  respecto  de  otros  bienes 
determinados  del  demandado,  cuando  sus  facultades  no  pa- 
recieren suficientes  para  asegurar  las  resultas  del  juicio. 

345.  El  decreto  del  tribunal  que  ordene  esta  prohibición 
es  requisito  indispensable,  según  este  artículo,  para  que  ha- 
ya el  objeto  ilícito  que  vicie  de  nulidad  la  enajenación  de  la 
cosa  que  se  litiga  hecha  sin  autorización  del  mismo  tribu- 
nal, á  que  se  refiere  el  inciso  4*^,  art.  1,464  del  Código  Civil, 
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Y  SÍ  ella  recae  sobre  bienes  raíces,  se  necesita  además  que 
inscriba  en  el  registro  deJ  Conservador  resiiectivo,  para  que 
produzca  efecto  contra  terceros»  y  (|ue,  si  se  tratare  de  mue- 
bles, ios  terceros  contraten  teniendo  conocimiento  de  la 
prohibición.  En  anil)os  casos,  el  demandado  que  enajenare 
á  sabiendas  será  responsable  de  fraude.  Art.  287. 

346.  Hay  una  prescripción  común  á  las  cuatro  medidas 
antedichas,  y  es,  por  parte  del  tribunal,  que  al  dictarlas  no 
debe  extenderlas  á  más  bienes  ([ue  los  necesarios  para  res- 
ponder á  los  resultados  del  juicio,  y  que  no  debe  decretarlas 
sin  que  el  demandante  le  acompañe  comprobantes  que  cons- 
tituyan, á  lo  menos,  presunción  grave  del  derecho  que  se 
reclama.  V  si  no  se  tratare  de  medidas  expresamente  auto- 
rizadas por  la  ley,  puede  el  tribunal,  cuando  lo  estime  nece- 
sario, exigir  caución  al  actor  para  responder  de  los  perjui- 
cios que  se  originen. 

347.  Sin  embargo,  cu  casos  graves  y  urgentes,  pueden 
los  triiiunalcs  concederlas  sin  los  comprobantes  requeridos, 
limitadas  á  un  termino  (jue  no  exceda  de  diez  díasy  exigien- 
do   caución  para  responder  de    los  perjuicios  resultantes. 

Y  si  no  se  renovaren  en  los  términos  que  prescribe  el  art. 
270,  las  medidas  decretadas  cjuedarán  de  hecho  canceUidas, 
y  responsable  el  (juclas  solicitó,  como  lo  prescribe  el  mismo 
artículo,  á  los  perjuicios  y  á  ser  mirado  como  doloso  en  sus 
proced  i  m  ient  os . 

348.  Todas  estas  medidas,  sin  excluir  las  demás  que  au- 
torizan las  leyes,  son  esencialmente  provisionales,  y  por  lo 
tanto  deben  hacerse  cesar  toda  vez  ([ue  desaparezca  el  peli- 
gro (jue  se  ha  tratado  de  precaver  con  ellas,  ó  que  se  otor- 
guen cauciones  sutícicntcs.  Arts.  290  y  291. 

349.  La  solicitud  que  se  haga  para  estas  medidas  da  lu- 
gar á  un  incidente  que  se  tramita  conforme  á  las  reglas  ge- 
nerales y  por  cuerda  separada- 

360.  **Podrán,  sin  embargo,  llevarse  á  efecto  dichas  me- 
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didas  antes  de  notificarse  á  la  persona  contra  quien  se  dic- 
tan, siempre  que  existan  razones  graves  para  ello  y  el  tri- 
bunal asi  lo  ordenare.  Trascurridos  cinco  días  sin  que  la 
notificación  se  efectúe»  quedarán  sin  valor  las  diligencias 
practicadas.  El  tribunal  podrá  ampliar  este  plazo  por  mo- 
tivos fundafdos. 

'*La  notificación  á  que  se  refiere  este  artículo  podrá  ha- 
cerse por  cédula,  si  el  tribunal  así  lo  ordena''.  Art.  292. 


TÍTULO  V 


ilatoriaa    x«^<  V  'k  ^v^  Xl^^^i  -'^^^^f/,. ;, 


De  las  excepciones  dilatorias 


Sólo  son  admisibles  como  excepciones  dilatorias:  f     *-<->-v-¿r-.v  v  .oOLo^    i       ^* 

l^^^lia  incompetencia  del  tribunal  ante  quien  se  hubiere  presen-  ^»w  •   .-    , 

tado  la  demandai  /        ^     '       ^  *"  /'I' V*./"  '"^   /^^"  *'^;-^  '*'^  ^  /    "  * ^  "^       *     .. 

2.*  La  falta  de  capficidad  del  demandante,  ó  de  personería  6  re-  i 

presentación  legal  del xiuej^niparece  en  su  nombre;    ,'     '•.   '•^'►^«.f     '.  ^   •'    -   T,  .i.     .  ^^ 

3.»  La  litÍK-pcndenüi«:  ;l*¿.)/  -     ^v  .  ^       »►./.•  ,.*  •   ' :•  ¿Ju  z'i^'*^':^^'^^^::. 


miento 


in  general.  Jas  <]ue  se  reheran  a  la  correccimi  peí  proeedi-     ,  v 

sin  afectar  al  fondo  de  la  poción  deducida.\*^  J  r      ^    \    *j^ 


A  K'l .    M  ^í-i-  » ,      -    V .  j  < , 

í  »  *        •  ^ 

Podrán  también  oponerse  y  tramitarse  del  mismo  modo  que  las 
dilatorias  la  cx^ícioii  de  tosa  juzgada,  la  de  transaccrenSf  la  de 
inadrais¡bilida(V<U  que  trata  el  párrafo  2^  del  Título  YIII,  Libro 
III  del  Código  de  Comercio;  pero,  si  fueren  de  lato  conocimiento, 
se  mandará  contestar  la  demanda,  y  se  reservarán  para  fallarlas 
en  la  senti^cia  definitiva.^ 


A 


y     '     ^l    ^     l    4 


¿iá^f 


■ 

V 
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Las  excepciones  dilatorias  deben  oponerse  podas  en  itn  mismo 
escrito  y  dentnygel  ténníno  de  emplazamiento  fijado  por  los  ar- 
tículos 255  á  257. 

Si  así  no  se  hiciere,  se  podrán  oponer  en  el  progreso  del  juicio  sólo 
por  vía  de  alegación  ó  defensa,  y  se  estará  á  lo  dispuesto  en  los 
arts.  88  v  89. 

Las  excepciones  primera  y  tercera  del  art.  293  podrán  oponerse 
en  segunda  instancia  en  forma  de  incidente. 

Art.  296 

Todas  las  excepciones  propuestas  conjuntamente  se  fallarán  ala 
vez;  pero  si  entre  ellas  figura  la  de  incompetencia  y  cl^bunal  la 
acepta,  se  abstendrá  de  pronunciarse  sobre  las  demásrLo  cual  se 
entiende  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  por  el  art.  23-1-s — ^^    \ 

Art.  297  ^     IU^^p^^-^'^  "^ 

Las  excepciones  dilatorias  se  tramitarán  como  incidentes. 

Art.  298 

Desechadas  las  excepciones  dilatorias  ó  subsanados  por  el  de- 
mandante los  defectos  de  que  adolezca  la  demanda,  tendrá  diez 
días  el  demandado  para  contestarla,  cualquiera  que  sea  el  lugar 
en  donde  le  hubiera  sido  notificada. 


COMENTARIO 

551.  Excepciones  dilatorias  y  perentorias. —352.  Son  admisibles  como  di- 
lateriaH  Heia  excepciones. — 353.  Tres  acciones  mixtas,  que  pueden  agre- 
garse á  las  dilatorias. — 354.  Tiempo  y  forma  en  que  deben  deducirse. 
Excotpoiones. — 355.  Todas  Ins  excepciones  deben  resolverse  conjunta- 
mente: excepción. — 366.  Ellas  son  objeto  de  un  incidente.  Después 
de  resueltos  en  qué  plazo  debe  contestarse  la  demanda. 
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.361.  Sondeaos  clases  las  excepciones  que  pueden  opo- 
nerse en  los  juicios:  las  que  tienen  fuerza  bastante  para  des- 
truir 6  aniquilar  la  eficacia  de  la  acción  entablada  ó  hacer 
fenecer  el  derecho  reclamado,  y  las  que  solamente  se  dirigen 
á  subsanar  defectos  en  la  tramitación  del  juicio,  sin  aiectar 
al  derecho  reclamado  como  objeto  6  cuestión  principal  de  la 
controversia.  Las  primeras  se  denominan  perentoriasy  del 
supino  latino  peremptutriy  que  dignifica  destruir,  extinguir^ 
aniquilar^  matar,  conforme  á  la  influencia  que  tienen  en  el 
resultadp  del  pleito.  Las  segundas  se  llaman  dilatorias,  por- 
que con  ellas  se  dilata  ó  demora  la  secuela  del  juicio»  si  bien 
esa  demora  no  siempre  será  infructuosa,  sino  muchas  veces 
en  provecho  de  la  más  arreglada  tramitación  de  la  causa. 

352.  ''Sólo  son  admisibles  como  excepciones  dilatorias: 

*^ Primera.  La  incompetencia  del  tribtmal  ante  quien  se 
hubiere  presentado  la  demanda; 

*'Segunda.  La  falta  de  capacidad  del  demandante  ó  de 
personería  ó  representación  legal  del  que  comparece  en  su 
nombre; 

"'Tercera.  La  litis-pendencia; 

''Cuarta.  La  ineptitud  del  libelo  por  razón  de  falta  de  al- 
gún requisito  legal  en  el  modo  de  proponer  la  demanda; 

^'Quinta.  El  beneficio  de  excusión;  y 

"tSexía.  Bn  general,  las  que  se  refieran  á  la  corrección  del 
procedimiento  sin  afectar  al  fondo  de  la  cuestión  deducida' \ 
Art.  293. 

363.  Hay  otras  excepciones  que  participan  de  la  natura- 
leza de  unas  y  otras,  según  que  las  comprobaciones  con  que 
puedan  acompañarse  al  deducirlas,  las  presenten  de  más  o 
menos  expedita  y  pronta  resolución.  Si  requirieren  para  re- 
solverlas con  acierto  más  lato  conocimiento  que  el  que  puc* 
de  obtenerse  en  un  mero  incidente,  se  reservarán  para  fallar- 
las en  la  sentencia  definitiva,  como  perentorias  que  afectan 
al  fondo  de  la  cuestión  principal,  y  que  requieren  que  se 
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mcluvan  en  la  contestación  de  la  demanda.  En  el  caso  -con- 
trario,  podrán  oponerse  y  tramitarse  como  las  dilatoria», 
porque,  resueltas  como  tales,  evitan  á  las  partes  las  moles- 
tias, gastos  y  tiempo  perdidos  que  sufrirían  con  la  prose- 
cución de  un  pleito  inútil. 

Como  de  esta  clase  se  enumeran  en  el  art.  294  únicamente 
las  tres  excejxriones  de  cosa  juzgada,  de  transacción  y  de 
inadmisibilidad  de  la  acción.  Bsta  ultima  se  refiere  á  Ta  que 
pueden  proponer  el  capitán,  los  fletadores  y  aseguradores 
de  mercaderías,  contra  la  demanda  por  rcsarciinieijto  de  las 
averías»  que  prevé  el  §  2^,  Tít.  8'-',  Lib.  3'-'  del  Código  de  Co- 
mercio. 

364.  Los  requisitos  que  el  art.  295  prescril^  para  que  se 
acepten  las  excepciones  dilatorias,  son:  ¿i)  <|ue  se  opongan 
todas  en  un  mismo  escrito,  y  b)  dentro  del  termino  de  em- 
plazamiento concedido  para  contestar  la  demanda  en  los 
arts.  255  á  257. 

Si  así  no  se  hiciere,  sólo  podrán  oponerse  en  el  progreso 
del  juicio  por  vía  de  alegación  6  defensa,  y  se  estará  á  lo  dis- 
puesto en  los  arts,  87,  88  y  89.  Pero  con  esta  salvedad,  que 
las  excepciones  de  incompetencia  y  de  litis -pendencia  pueden 
oponerse  también  en  segunda  instancia  en  forma  de  inciden- 
te, atendida  la  naturaleza  propia  de  estas  dos  excepciones, 
que  no  admite  limitación  de  tiempo  para  oponerse.  En  efec- 
to, en  cualquiera  de  las  dos  instancias  puede  ocurrir  el  mo- 
tivo que  hace  incompetente  al  tribunal  ó  que  somete  la 
misma  litis  á  otro  tribunal  distmto,  y  no  podría  desenten- 
derse de  este  hecho,  que  lo  expondría  á  incurrir  en  un  vicio 
de  nulidad. 

366.  Así  como  se  exige  (jue  todas  las  excepciones  dilato- 
rías  se  deduzcan  en  un  mismo  escrito,  lógico  es  que  todas  se 
fallen  conjuntamente,  como  prescribe  el  art.  296.  Pero  tam- 
bién es  natural  la  salvedad  hecha  sobre  lude  incompetencia; 
pues  que,  si  entre  las  opuestas  está  la  de  incompetencia  del 
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tribunal  y  éste  la  acepta,  mal  podría  pronunciarse  sobre 
las  demás  desde  el  momento  que  conoce  carecer  de  la  juris- 
dicción necesaria  para  dictar  resoluciones  en  una  causa  que 
no  le  corresponde:  debe,  pues,  limitarse  á  declarar  su  pro- 
pia incompetencia,  absteniéndose  de  todo  otro  pronuncia* 
miento. 

Esto  no  impide  que  el  tribunal  que  conoce  en  segunda  ins- 
tancia pueda  también  pronunciarse  sobre  ella,  aun  cuando 
se  hubiere  deducido  en  I'*  instancia  y  no  hubiere  recaído 
pronunciamiento  por  estimarse  incompatible  con  lo  resuel- 
to, y  sin  que  se  requiera  nueva  resolución  del  tribunal  infe- 
rior, como  prescribe  el  art.  231;  pero  siendo  apelable  su  re- 
solución, como  establece  el  art.  232. 

856.  **Las  ejccepciones  dilatorias  se  tramitarán  como  in- 
cidentes''.  Art.  297. 

Si  fueren  desechadas,  ó  caso  de  ser  admitidas,  se  subsana- 
ren por  el  demandante  los  defectos  que  les  dieron  lugar,  el 
demandado  tendrá  diez  días  píira  contestar  la  demanda, 
cualquiera  tjue  sea  el  lugar  en  que  le  hubiere  sido  notifica- 
da. Art.  298. 


TÍTULO  VI 

De  la  oontestaolón  y  demás  trámites  hasta  el  estado  de 

prueba  ó  de  sentencia 

Art.  299 

La  contestación  á  la  demanda  debe  contener: 

1^  La  designación  del  tribunal  ante  quien  se  presente; 

2^  El  nombre,  domicilio  y  profesión  ú  oficio  del  demandado; 

3^  Las  excepciones  que  se  oponen  á  la  demanda  y  la  exposición 
clara  de  los  hechos  y  fundamentos  de  derecho  en  que  se  apoyan;  y 

4^  La  enunciación  precisa  y  clara,  consignada  en  la  conclusión, 
de  las  peticiones  que  se  sometan  al  fallo  del  tribunal. 


»20    AKT.  a^  Á  303.—'DB  LA  CONTftStACIÓN»  REPLICA  V  DUPLICA 

""""^""^^"^^^"^^—^-^^  •  .  -  —    -^—       -—  ----  —  ^  —  —  — 

Son  también  aplicables  á  la  contestación  de  la  demanda  y  al  de- 
mandado las  disposiciones  del  art.  252. 

Art.  300 

No  obstante  lo  dispuesto  en  el  articuló  anterior,  las  excepciones 
de  prescripción,  cosa  juzgada,  transacción  y  pago  efectivo  de  la 
deuda,  cuando  ésta  se  funde  en  un  antecedente  escrito,  podrán  opo- 
nerse en  cualquier  estado  de  la  causa;  pero  no  se  admitirán  si  no  se 
alegan  por  escrito  antes  de  la  citación  para  sentencia  en  primera 
instancia,  ó  de  la  vista  de  la  causa  en  segunda. 

Si  se  formulan  en  primera  instancia,  después  de  recibida  la  causa 
á  prueba,  se  tramitarán  como  incidentes,  que  pueden  recibirse  á 
prueba,  si  el  tribunal  lo  estima  necesario,  y  se  reservará  su  reso* 
lución  para  deñnitiva. 

Si  se  deducen  en  segunda,  se  seguirá  igual  procedimiento,  pero 
en  tal  caso  el  tribunal  de  alzada  se  pronunciará  sobre  ellas  en  úni- 
ca instancia. 

Art.  301 

De  la  contestación  se  comunicará  traslado  al  actor  por  el  térmi- 
no de  seis  días,  y  de  la  réplica  al  demandado  por  igual  término. 

Art.  302 

En  los  escritos,  de  réplica  y  duplica  podrán  las  partes  ampliar, 
adicionar  ó  modificar  las  acciones  y  excepciones  que  hayan  formu- 
lado en  la  demanda  y  contestación,  pero  sin  que  puedan  alterar 
las  que  sean  objeto  principal  del  pleito. 

Art.  303 

Si  el  demandado  acepta  llanamente  las  peticiones  del  demandan- 
te ó  si  en  sus  escritos  no  contradice  en  materia  sustancial  y  perti- 
nente los  hechos  sobre  que  versa  el  juicio,  el  tribunal  jnandará  ci- 
tar á  las  partes  para  oír  sentencia  definitiva,  una  vez  evacuado  el 
traslado  de  la  replica. 

Igual  citación  se  dispondrá  cuando  las  partes  pidan  que  se  falle 
el  pleito  sin  más  trámite. 


r 
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COMENTARIO 

• 

357.  Deienni naciones  que  debe  oontener  la  contestación. — 358.  Exepoiones 
qoe  pueden  oponerle  deApnés  de  la  conteBtación.-^369-  Suma  y  pro* 
veído  en  loa  e8crito8  de  conteBtación,  rúplica  y  duplica.  Plazos  para 
pregentarloB. — 360.  EscritoB  de  réplica  y  duplica  y  conclusión  para  sen- 
tencia.— 361.  Dos  principios  fundamentales:  la  audiencia  de  las  par- 
tes, y  la  litis-contestación.  Efectos  de  ambos. 


367.  **La  contestación  á  la  demanda  debe  contener: 
1^  La  designación  del  Tribunal  ante  quien  se  presente; 
2^  El  nombre,  apellido  y  profesión  ú  oficio  del  demandado; 
3*  Las  excepciones  que  se  oponen  á  la  demanda  y  la  ex* 

posición  clara  de  los  hechos  y  fundamentos  de  derecho  en 
que  se  apoyan; 

4^  La  enunciación  precisa  y  clara,  consignada  en  la  con- 
clusión, de  las  peticiones  que  se  sometan  al  fallo  del  Tri- 
bunal. 

Son  también  aplicables  á  la  contestación  de  la  demanda 
j  al  demandado  las  disposiciones  del  artículo  252. 

Ese  artículo  exige  la  presentación  de  los  documentos  en 
que  se  apoyen  los  fundamentos  propuestos,  y  cómo  se  pro- 
cede cuando  no  se  presentan.  Art.  299. 

368.  "No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior, 
las  excepciones  de  prescripción,  cosa  juzgada,  transacción 
y  pago  efectivo  de  la  deuda,  cuando  ésta  se  funde  en  un  an** 
tecedente  escrito,  podrán  oponerse  en  cualquier  estado  de 
la  causa;  pero  no  se  admitirán  si  no  se  alegan  por  escrito 
antes  de  la  citación  para  sentencia  en  primera  instancia,  6 
de  la  vista  de  la  caitsa  en  segunda. 

"Si  se  formulan  en  primera  instancia  después  de  recibida 
la  causa  á  prueba,  se  tramitarán  como  incidentes  que  pue- 
den recibirse  á  prueba,  si  el  Tribunal  lo  estima  necesario,  y 
se  reservará  su  resolución  para  defínitivai 


142    ART.  299  A  303.—  DF  LA  CONTESTACIÓN,  RÉPLICA  V  DUPLICA 


"Si  se  dediicen  en  segunda,  se  se^irá  igual  procedimien- 
to; pero  en  tal  caso  el  Tribunal  de  Alzada  se  pronunciará 
sobre  ellas  en  única  instancia.  Art.  800." 

869.  El  escrito  de  contestación  debe  llevar  por  suma  una 
expresión  breve  que  exprese  su  objeto,  como  ser:  contesta  la 
demanda^  6  simplemente  contesta^  y  la  providencia  que  en 
él  recaiga,  debiendo  también  ser  análoga  á  su  objeto,  será: 
por  contestada  la  demanda,  se  confiere  traslado  al  deman- 
dante, A  quien  se  entregará  copia  de  ella,  ó  bien,  por  contes- 
tada Ja  demanda,  traslado,  con  copia. 

Notificada,  junto  con  esta  providencia,  la  contestación  al 
demandante,  desde  esa  fecha  correrá  á  éste  el  plazo  de  seis 
días  que  el  art.  301  le  concede  para  replicar;  lo  cual  hará 
poniendo  por  suma  á  su  escrito:  replica;  y  conferido  á  la  vez 
traslado  de  esta  réplica  al  demandado,  tendrá  éste  otros 
seis  días  para  presentar  su  escrito  de  duplica,  con  la  suma 
de  duplica. 

360.  **En  los  escritos  de  réplica  y  duplica  podrán  las 
partes  ampliar,  adicionar  ó  modificar  las  acciones  y  excep- 
ciones que  hayan  formulado  en  la  demanda  y  contestación, 
pero  sin  que  puedan  alterar  las  que  sean  objeto  principal 
del  pleito.''  Art.  302. 

''Si  el  demandado  acepta  llanamente  las  peticiones  del 
demandante,  6  si  en  sus  escritos  no  contradice  en  materia 
sustancial  y  pertinente  los  hechos  sobre  (¡ue  versa  el  juicio, 

el  Tribunal  mandará  citar  á  las  partes  para  oír  sentencia 
definitiva,  una  vez  evacuado  el  traslado  de  la  réplica. 

"Igual  citación  sedispondrá  cuando  las  partes  pidan  que 
se  falle  el  pleito  sin  más  trámite."  Art.  303. 

361.  En  los  trámites  expresados  debe  tenerse  presente 
que  se  contienen  dos  principios  fundamentales  délos  juicios. 
El  uno  es  que  las  partes  deben  ser  oídas  debidamente  antes 
de  la  sentencia  que  define  sus  pretensiones.  A  esto  con- 
duce el  traslado  que  se  confiere  al  demandado  del  escrito 
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del  demandante  y  el  que  se  confiere  á  éste  de  la  contesta- 
ción  de  aquél.  Es  el  medio  empleado  por  el  tribunal  para 
darles  el  debido  conocimiento  de  las  peticiones  que  se  diri- 
gen recíprocamente  en  ellos,  sin  lo  cual  no  podrían  defender- 
se, y  es  al  mismo  tiempo  el  emplazamiento  que  el  tribunal 
les  hace  para  que  ocurran  ante  él  á  presentar  sus  mutuas 
defensas,  con  la  oportunidad  necesaria,  que  se  contiene  en 
el  plazo  que  les  concede  la  ley.  Doble  requisito,  de  conoci- 
miento y  emplazamiento,  que  se  llena  en  los  traslados  y  no- 
tificaciones prescritas  en  los  artículos  citados. 

El  otro  principio  fundamental  es  el  cuasi-contrato  de  la 
litis-contestación,  que  impone  á  las  partes  desde  ese  mo- 
mento, y  entre  otros  efectos,  la  obligación  de  no  alterar  sus 
pretensiones  deducidas,  ni  las  cosas  sobre  que  traban  la  litis, 
ni  el  Tribunal  que  empieza  á  conocer  en  ella,  á  no  ser  con  los 
requisitos  legales.  De  donde  nace  el  precepto  de  que  las 
variaciones  que  hagan  en  sus  solicitudes  no  alteren  en  mate- 
ria sustancial  y  pertinente  los  hechos  expuestos,  como  se 
expresa  el  art.  303. 


TITULO    VII 


De  la   reoonvenoión 


Art.    304 

Si  «1  demandado  reconviene  al  actor,  del>erá  hacerlo  en  el  escrito 
de  contestación,  sujetándose  á.las  disposiciones  de  los  artículos  251, 
252  Y  258,,  y  se  considerará,  para  este  efecto,  como  demandada  la 
parte  contra  quien  se  deduzca  la  reconvención. 

Art.   305 
No  podrá  deducirse  reconvención  sino  cuando  el  tribunal  t«nga 


9^4  ART.  304  Á  307.— DB   LA    RRCON VENCIÓN 


competencia  para  conocer  de  ella,  estimada  como  demanda,  ó  cuaii« 
do  sea  admisible  la  prórroga  de  jurisdicción.  Podrá  también  dedu- 
cirse aun  cuando  por  su  cuantía  la  reconvención  debiera  ventilarse 
ante  un  juez  inferior. 

Para  estimar  la  competencia,  se  considerará  el  monto  de  los  va- 
lores reclamados  por  vía  de  reconvención  separadamente  de  los  que 
•on  materia  de  la  demanda. 

Art.  306 

La  reconvención  se  sustanciará  y  fallará  conjuntamente  con  la 
demanda  principal,  sin  perjuicio  de  lo  establecido  en  el  art.  195. 

No  se  concederá,  sin  embargo,  en  la  reconvención  aumento  ex- 
traordinario de  término  para  rendir  prueba  fuera  de  la  República 
cuando  no  deba  concederse  en  la  cuestión  principal. 

Art.  307 

Contra  la  reconvención  hay  lugar  á  las  excepciones  dilatorias 
enumeradas  en  el  art.  293,  las  cuales  se  propondrán  dentro  del  tér- 
mino de  seis  días  y  tú  la  forma  expresada  en  el  art.  295. 


COMENTARIO 

362.  Idea  de  la  reconvención. — 86B.  Cómo  debe  deducirse. — .364.  Onantía 
requerida  para  poder  deducirla. — .365.  Se  sustancia  y  falla  conjunta- 

,  mente  con  la  demanda. — 366.  Hay  lagar  contra  ella  á  las  excepcione» 
dilatorias,  lo  mismo  que  contra  la  demanda. — 367. — PuntoH  de  simili- 
tad  con  la  demanda. 

362«  La  reconvención  es  una  demanda  que  el  demanda- 
do deduce  á  su  vez  contra  vSu  demandante,  ó,  como  se  acos- 
tumbra decir  en  el  uso  forense,  es  una  nueva  demanda  del 
reo  contra  el  actor,  puesta  ante  el  mismo  juez  y  en  el  mi$- 
mo  juicio  que  se  le  inicia.  Fúndase  en  la  consideración  de 
que  el  demandante  no  puede  reputar  como  mal  juez  para 
juzgarlo  á  él,  á  aquel  que  él  mismo  ha  tenido  por  bueno 
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para  hacerle  justicia  contra  su  demandado.  Así,  el  art.  3<^4- 
la  establece  diciendo: 

363.  **Si  el  demandado  reconviene  al  actor,  deberá  hacer- 
lo en  el  escrito  de  contestación,  sujetándose  á  las  disposicio- 
nes  de  los  arts.  251,  252  y  258;  y  se  considerará,  para  este 
efecto,  como  demandada  la  parte  contra  quien  se  deduzca 
la  reconvención."  Esto  es,  que  debe  llenar,  al  entablarse, 
los  requisitos  que  le  son  aplicables  como  demanda,  que  es, 
de  determinar  con  precisión  las  personas  que  han  de  conten- 
der en  ella  como  demandante  y  demsmdado,  la  acción  6 
materia  objeto  de  ella,  sus  fundamentos  legales  y  las  peti- 
ciones que  se  formulan  como  conclusiones;  que  se  acompa- 
ñen los  documentos  en  que  se  apoya,  y  por  fin,  que  podrá 
modificarse  mientras  no  sea  contestada:  todo  como  se  pres- 
cribe en  los  arts.  251,  252  y  258  para  la  demanda.    . 

^64.  **No  podrá  deducirse  reconvención  sino  cuando  el  tri- 
bunal tenga  competencia  para  conocer  de  ella,  estimada 
como  demanda,  ó  cuando  sea  admisible  la  prórroga  de  ju« 
risdicción.  Podrá  también  deducirse  aun  cuando  por  su 
cuantía  la  reconvención  debiera  ventilarse  ante  un  juez  infe- 
rior, 

*Tara  estimar  la  competencia,  se  considerará  el  monto 
de  los  valores  reclamados  por  vía  de  reconvención  separa- 
damente de  los  que  son  materia  de  la  demanda."  Art.  305. 

366.  "La  reconvención  se  sustanciará  y  fallará  conjunta- 
mente con  la  demanda  principal,  sin  perjuicio  de  lo  estable- 
cido en  el  art.  195. 

''No  se  concederá,  sin  embargo,  en  la  reconvención  aumento 
extraordinario  de  término  para  rendir  prueba  fuera  de  la 
República  cuando  no  deba  concederse  en  la  cuestión  princi- 
pal." Art.  306. 

366  "Contra  la  reconvención  hay  lugar  á  las  excepcio- 
nes dilatorias  enumeradas  en  el  art.  293;  las  cuaima  se  pro- 

PKOC.  15 
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pondrán  dentro  del  término  de  seis  días  y  en  la  forma  expre- 
sada en  el  art.  295.*' 

Esas  excepciones  son:  la  incompetencia,  la  falta  de  capa- 
cidad ó  de  personería,  la  litis-pendencia,  la  ineptitud  de  la 
demanda,  el  beneficio  de  excusión  y  las  que  afectan  á  la 
corrección  del  procedimiento;  debiendo  oponerse  todas  con- 
juntamente, y  sólo  dos  de  ellas  en  segunda  instancia. 

367.  Resumen,  ha  reconvención  se  asimila  á  la  de- 
manda: 

1*^  En  que  debe  ser  bien  determinada,  en  cuanto  al  juez, 
los  litigantes,  la  cosa  pedida  y  la  causa  de  pedir; 

2^  En  que  deben  acompañarla  los  documentos,  bajo 
igual  apercibimiento; 

3*^  En  que  requiere  la  cuantía  necesaria  para  la  compe- 
tencia del  tribunal; 

4^  En  que  se  tramitan  y  fallan  juntas,  y 

5*^  En  que  admite  las  excepciones  dilatorias. 


TÍTULO  VIII 
De  la  prueba  en  general 

Art.  308 

Concluidos  los  trámites  que  deben  preceder  á  la  prueba,  ya  se 
proceda  con  la  contestación  expresa  riel  demandado  ó  en  su  rebel- 
día, el  tribunal  examinará  por  sí  mismo  los  autos,  y  si  estimare 
que  hay  ó  puede  haber  controversia  sobre  algún  hecho  sustancial 
y  pertinente  en  el  juicio,  ordenará  que  cada  parte  presente  dentro 
de  cinco  días  una  minuta  de  los  puntos  sobre  que  piense  rendir 
prueba  de  testigos,  numerados  y  especificados  con  claridad  y  pre- 
cisión. Lo  cual  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  inciso 
.segundo  del  art.  303. 

Igual  resolución  dictará  el  tribunal  cuando  todas  las  partes  lo 
flolici  taren. 
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Art.  309 

Expirado  el  plazo  de  cinco  día^  que  menciona  el  artículo  ante- 
rior, sea  que  las  partes  hayan  6  no  presentado  sus  minutas,  el  tri- 
bunal recibirá  la  causa  á  prueba  y  fijara  f^nja  misma  resolución  Jos^ 
puntos  sobre  que  debe  recaer  la  prueba  de  testigos. 

Sóio  podrán  ñjarse  como  puntos  de  prue] 
les  controvertidos  en  los  escritos  anteríorgfe  á  la  resolución  que  or- 
dena  recibirla. 

Art.  310 

No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  es  admisible  la 
ampliación  de  la  prueba  cuando  dentro  del  término  probatorio  ocu- 
rre algún  hecho  sustancialmente  relacionado  con  el  asunto  que  se 
ventila. 

Será  también  admisible  la  ampliación  á  hechos  verificados  y  no 
alegados  antes  de  recibirse  á  prueba  la  causa,  con  tal  que  jure  el 
que  los  aduce  que  sólo  entonces  han  llegado  á  su  conocimiento. 

Art.  311 

Al  responder  la  otra  parte  el  traslado  de  la  solicitud  de  amplia- 
ción, podrá  también  alegar  hechos  nuevos  que  reúnan  lascondicio- 
nes  mencionadas  en  el  artículo  anterior,  ó  que  tengan  relación  con 
los  que  en  dicha  solicitud  se  mencionan. 

El  incidente  dt  ampliación  se  tramitará  en  conformidad  alas  re- 
glas generales,  en  ramo  separado,  y  no  suspenderá  el  término  pro- 
batorio. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  que  el 
artículo  89  establece. 

I 

Art.  312 

Cuando  hubiere  de  rendirse  prueba  en  un  incidente,  la  resolución 
que  lo  ordene  determinará  los  puntos  sobre  que  debe  recaer,  y  su 
recepción  se  hará  en  conformidad  á  las  reglas  establecidas  para  la 
prueba  principal. 
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Art.  313 


Toda  diligencia  probatoria  debe  practicarse  previo  decreto  del 
tribunal  que  conoce  en  la  causa,  notificado  á  las  partes. 

Art.  314 

En  los  tribunales  colegiados  podrán  practicarse  las  diligencias 
probatorias  ante  uno  solo  de  sus  miembros  comisionado  al  efecto 
por  el  tribunal. 

Art.  315 

Es  apelable  la  resolución  en  que  explícita  ó  implícitamente  se 
niegue  el  trámite  de  recepción  de  la  causa  á  prueba,  salvo  el  caso 
del  inciso  2^  del  art.  303.  Es,  asimismo,  apelable  la  que  admite 
dicho  trámite  y  fija  los  puntos  sobre  que  debe  rendirse  la  prueba. 

Son  inapelables  la  resolución  que  dispone  la  práctica  de  alguna 
diligencia  probatoria,  la  que  da  lugar  á  la  ampliación  de  la  prueba 
sobre  hechos  nuevos  alegados  durante  el  término  probatorio  y  la 
que  se  dicte  en  conformidad  al  art.  308. 


COMENTARIO 

368.  Conclu8ÍÓD  de  lus  partea  para  prueba  6  sentencia. — ^\^»  Recepción  de 
la  causa  4  prueba. — 370.  Casos  en  que  se  amplía  la  prueba. — 371.  In- 
cidente á  que  Ha  lugar  la  ampliación. — 372.  La  prueba  de  lo»  inciden- 
tes sigue  igual  regla. — 373.  Cómu  se  practicaa  las  diligencias  proba- 
torias.— 374.  Resoluciones  sobre  prueba  apelables  é  inapelables. 

368.  Después  de  los  escritos  de  réplica  v  duplica,  como 
sobre  el  último  debe  el  juez  proveer:  autos,  el  juez  ó  tribu- 
nal estudia  por  sí  mismo  el  proceso  hasta  entonces  forma- 
do, y  el  resultado  será  una  de  cuatro  cosas:  1^  que  las  par- 
tes aduzcan  hechos  en  que  no  están  conformes;  2^  que  estén 
conformes   en  los  hechos  aducidos;  3^  que  no  alegando 
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hechos,  la  cuestión  se  presenta  de  puro  derecho,  y  4*  que 
alegándolos  ó  no,  ambas  concluyan  para  sentencia,  pidien- 
do que  se  falle  sin  más  trámite. 

En  los  tres  últimos  casos  el  juez  debe  citar  á  las  partes 
para  oír  sentencia. 

En  el  primer  caso,  ordena  á  las  partes  que  dentro  de  cinco 
días  cada  una  presente  una  minuta  de  los  hechos  pertinen- 
tes al  juicio  sobre  los  cuales  piense  rendir  prueba  de  testi- 
gos, numerados  y  especificados  con  claridad  y  precisión. 
Art.  308. 

369.  Expirado  el  plazo  de  cinco  días,  hayanse  ó  no  pre- 
sentado las  minutas,  el  tribunal  recibirá  la  causa  á  prueba, 
fijando  en  la  misma  resolución  los  puntos  sobre  que  ha  de 
recaer  la  de  testigos,  los  cuales  sólo  podrán  ser  los  sustan- 
ciales controvertidos. en  los  escritos.  Art.  309. 

370.  Pueden,  no  obstante,  ampliarse  esos  puntos:  1^ 
cuando  dentro  del  término  probatorio  ocurren  hechos  con- 
ducentes relacionados  con  los  controvertidos;  2*^  cuando  el 
que  los  aduce  jura  que  sólo  entonces  le  son  conocidos,  art. 
310;  y  3^  cuando  la  otra  parte,  al  responder  al  traslado 
sobre  la  solicitud  de  ampliación,  alega  á  su  vez  nuevos  he* 
ches  igualmente  conducentes  al  asunto  controvertido. 

371.  La  ampliación  expresada  se  tramitará  como  inci- 
dente, conforme  á  las  reglas  generales,  en  ramo  separado, 
sin  suspender  el  término  probatorio,  y  sin  perjuicio  de  lo 
que  el  art.  89  establece.  Art.  311. 

372.  '* Cuando  hubiere  de  rendirse  prueba  en  un  inciden- 
te, la  resolución  que  lo  ordene  determinará  los  puntos  sobre 
que  debe  recaer,  y  su  recepción  se  hará  en  conformidad  á  las 
reglas  establecidas  para  la  prueba  principal'*.  Art.  312. 

873.  "Toda  diligencia  probatoria  debe  practicarse  pre- 
vio decreto  del  tribunal  que  conoce  en  la  causa,  notificado 
alas  partes".  Art.  313.  Y  en  los  tribunales  colegiados  po 
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drán  practicarse  ante  uno  sólo  de  sus  miembros,  comisio- 
nado al  efecto  por  el  tribunal.  Art.  324. 

Conviene  no  olvidar  aquí  el  art.  73,  que  sólo  permite 
evacuar  las  actuaciones  judiciales  á  los  secretarios,  cuando 
la  ley  se  las  confía  ó  cuando  autoriza  al  tribunal  para  dele- 
gárselas. 

374,   De  las  resoluciones  relativas  á  la  prueba: 

Son  apelables:  1**  Las  que  niegan,  explícita  ó  implícita- 
mente, el  trámite  de  la  recepción  á  prueba,  exceptuándose 
las  que  lo  niegan  por  pedir  todas  las  partes  que  la  causa  se 
falle  sin  más  trámite:  v 

2^  Las  que  reciben  la  causa  á  prueba  y  fijan  los  puntos 
sobre  que  debe  recaer. 

Son  inapelables: 

1^^  Las  que  disponen  practicar  aJguna  diligencia  proba- 
toria; 

2*'  Las  que  aceptan  la  ampliación  de  la  prueba  sobre  he- 
chos nuevos  alegados  durante  el  término  probatorio;  y 

3.*^  Las  qne  ordenan  presentar  las  minutas,  prescriptas 
en  el  art.  308,  en  que  se  expresan  los  puntos  sobre  que  ha 
de  rendirse  la  prueba.  Art.  315. 


TÍTULO  IX 
Del  término  probatorio 

Art.  316 
Todo  término  probatorio  es  común  para  las  partes. 

Art.  317 

Para  rendir  prueba  dentro  del  departamento  en  que  se  sigue  el 
juicio  tendrán  las  partes  el  término  de  treinta  días. 
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Podrá,  sin  embargo,  reducirse  este  término  por  acuerdo  unáni- 
me de  las  partes. 

Art.   318 

Cuando  haya  de  rendirse  prueba  en  otro  departamento  6  fuera 
de  la  República,  se  aumentará  el  término  ordinario  á  que  se  refiere 
el  artículo  anterior  con  un  número  de  días  igual  al  que  concede  el 
art.  256  para  aumentar  el  de  emplazamiento. 

Art.  :n9 

El  aumento  extraordinario  para  rendir  prueba  dentro  de  la  Re- 
pública se  concederá  siempre  que  se  solicite,  salvo  quehubierejusto 
motivo  para  creer  que  se  pide  maliciosamente  con  el  sólo  propósi- 
to de  demorar  el  curso  del  juicio. 

Art.  320 

Xo  se  decretará  el  aumento  extraordinario  para  rendir  prueba 
tuera  de  la  República  sino  cuando  concurran  las  circunstancias  si- 
guientes: 

1.^  Que  del  tenor  de  la  demanda,  de  la  contestación  ó  de  otra 
})ieza  del  expediente  aparezca  que  los  hechos  á  que  se  refieren  las 
diligencias  probatorias  solicitadas  han  acaecido  en  el  país  en  que 
deben  practicarse  dichas  diligencias,  ó  que  allí  existen  los  medios 
probatorios  que  se  pretende  obtener; 

2*  Que  se  determine  la  clase  y  condición  de  los  instrumentos  de 
que  el  solicitante  piensa  valerse  y  el  lugar  en  que  se  encuentran;  y 

3*  Que,  tratándose  de  prueba  de  testigos,  se  exprese  su  nombre 
y  residencia  ó  se  justifique  algún  antecedente  que  haga  presumible 
la  conveniencia  de  obtener  sus  declaraciones. 

Art.  321 

El  aumento  extraordinario  para  rendir  prueba  deberá  solicitar- 
se antes  de  vencido  el  término  ordinario,  determinando  el  lugar  en 
que  dicha  prueba  debe  rendirse. 
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Art.  322 

Todo  aumento  del  ténnino  ordinario  continuará  corriendo  des-  . 
pues  de  éste  sin  interrupción,  y  sólo  durará  para  cada  localidad  el 
n  11  mero  de  días  fijado  en  la  tabla  respectiva. 

Art.  323 

Se  puede,  durante  el  término  ordinario,  rendir  prueba  en  cual- 
quier parte  de  la  República  y  fuera  de  ella. 

Art.  324 

Vencido  el  término  ordinario,  sólo  podrá  rendirse  prueba  en 
aquellos  lugares  para  los  cuales  se  hubiere  otorgado  aumento  ex- 
traordinario del  término. 

Art.  325 

El  aumento  extraordinario  para  rendir  prueba  dentro  de  la  Re- 
pública se  otorgará  con  previa  citación;  e!  que  deba  producir  efec- 
to fuera  del  país  se  decretará  con  audiencia  de  la  parte  contraria. 

Los  incidentes  á  que  diere  lugar  la  concesión  de  aumento  extra- 
ordinario se  tramitarán  en  pieza  separada  y  no  suspenderán  el  tér- 
mino probatorio. 

Con  todo,  no  se  contarán  en  el  aumento  extraordinario  los  días 
trascurridos  mientfas  dure  el  incidente  sobre  concesión  del  mismo. 

Art.    326 

La  parte  que  hubiere  obtenido  aumento  extraordinario  del  ter- 
mino para  rendir  prueba  dentro  ó  fuera  de  la  República,  y  no  la 
rindiere,  ó  sólo  rindiere  una  impertinente,  será  obligada  á  pagar  á 
la  otra  parte  los  gastos  que  ésta  Hubiere  hecho  para  presenciar  las 
diligencias  pedidas,  sea  personalmente,  sea  por  medio  de  manda- 
tarios. 

Bsta  condenación  se  impondrá  en  la  sentencia  definitiva  y  podrá 
el  tribunal  exonerar  de  ella  á  la  parte  que  acredite  no  haberla  ren- 
dido por  motivos  justificados. 
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Art.  327 

Siempre  que  se  solicitare  aumento  extraordinario  para  rendir 
prueba  fuera  de  la  República,  exigirá  el  tribunal,  para  dar  curso  á 
la  solicitud,  que  se  consigne  una  cantidad  que  no  baje  de  ciento  ni 
suba  de  mil  pesos. 

Sin  perjuicio  de  lo  que  dispone  el  artículo  anterior,  se  mandará 
aplicar  al  Pisco  la  cantidad  consignada  si  resultare  establecida  en 
el  proceso  alguna  de  las  circunstancias  siguientes: 

1^  Que  no  se  ha  hecho  diligencia  alguna  para  rendir  la  prueba 
pedida; 

2r  Que  los  testigos  señalados,  en  el  caso  del  art.  320,  no 
tenían  conocimiento  de  los  hechos,  ni  se  han  hallado  en  situación 
de  conocerlos;  y 

3^  Que  los  testigos  ó  documentos  no  han  existido  nunca  en  el 
país  en  que  se  ha  pedido  que  se  practiquen  las  diligencias  probato- 
rías. 

Ari.  328 

El  término  de  prueba  no  se  suspenderá  en  caso  alguno,  salvo  que^ 
todas  las  partes  lo  pidan. 

Si  durante  él  ocurrieren  entorpecimientos  que  imposibiliten  la 
recepción  de  la  prueba,  sea  absolutamente,  sea  respecto  de  algún 
lugar  determinado,  podrá  otorgarse  por  el  tribunal  un  nuevo  tér- 
mino especial  por  el  número  de  días  que  haya  durado  el  entorpe- 
cimiento y  para  rendir  prueba  sólo  en  el  lugar  á  que  dicho  entor- 
pecimiento se  reñera. 

No  podrá  usarse  de  este  derecho  si  no  se  reclamare  del  obstáculo 
que  impide  la  prueba  en  el  momento  de  presentarse  ó  dentro  de  los 
tres  días  siguientes. 

Aki.  329 

I^s  diligencias  de  prueba  de  testigos  sólo  podrán  practicarse 
dentro  del  término  probatorio. 

Sin  embargo,  las  diligencias  jniciadas^en  tiempo  Ifábil  y  no  con- 
cluidas en  él  por  impedimento  cu\'a  remoción  no  haya  dependido 
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de  la  parte  interesada,  podrán  practicarse  dentro  de  un  breve  tér- 
mino que  el  tribunal  señalará,  por  una  sola  vez,  para  este  objeto. 
Este  derecho  no  podrá  reclamarse  sino  dentro  del  término  proba- 
torio ó  de  los  tres  días  siguientes  á  su  vencimiento. 


COMENTARIO 

37;"). — Defínese  el  térmioo  probatorio,  y  el  ordinario  y  el  extraordinario.— 
/576.  Diferencia  entre  los  dos  términos  extraordinarios. — 377.  Diferen- 
cia entre  el  ordinario  v  el  extraordinario. — 378.  Otra  diferencia  entre 
los  dos  términos  extraordinarios. — 379.  fc-1  que  no  rinde  prueba  en  los 
extraordinarios,  paga  sus  gastos  á  la  contraria. — 380.  Tercera  diferen- 
cia entre  los  dos  extraordinarios. — 381 .  Reda  coman  á  los  ordinarios  y 
á  los  extraordinarios.  Nunca  se  suspenden,  pero  puede  renovarse  ei 
tiempo  impedido. — 382.  Regla  especial  para  la  prueba  de  testigos.  Pue- 
den repararse  por  una  sola  vez  los  días  impedidos. 

376.  El  espacio  de  tiempo  cjue  se  concede  á  las  partes 
para  rendir  sus  pruebas  se  llama  término  probn  torio.  Hl  cual 
es  común  para  que  ambas  puedan  aprovecharlo  simultá- 
neamente.  Art.  316. 

El  dicho  término  es  de  treinta  días,  para  la  prueba  que 
ha  de  rendirse  dentro  del  departamento  en  que  se  sigue  el 
juicio,  Y  podrá  reducirse  por  acuerdo  unánime  de  las  partes. 
Art.  317. 

Este  término,  que  es  el  ordinario,  se  llama  extrii ordinario 
cuando,  para  rendir  prueba  en  otro  departamento,  dentro  6 
fuera  de  la  República,  se  aumenta  con  un  ^número,  de  días 
igual  al  fi^  ^^T^p|qríimiirnt""  ?^n?Hr1^  por  el  art.  25B,  que 
es  el  fijado  en  la  tabla  que  cada  cinco  años  del>e  renovar  la 
Corte  Suprema 

376.  1*  diferencia.  Cuando  el  aumento  extraordinario 
tiene  por  objeto  rendir  prueba  dentro  de  la  República  debe 
concederse,  por  regla  general,  siempre  que  se  solicite,  y,  por 
excepción,  debe  negarse  cuando  hubiere  justo  motivo  de 
creer  que  se  pide  maliciosamente  para  demorar  el  curso  del 


AkT.  316  A  329.—  DEL  TÉRMINO  PROBATORIO      235 


juicio.  Al  contrario,  acerca  del  aumento  extraordinario  j)e- 
dido  para  rendir  prueba  fuera  de  la  República,  la  regja  gene- 
ral es  no  concederlo  sino  cuando  concurran  las  tres  circuns- 
tancias siguientes: 

!'•'  Que  de  la  demanda,  de  la  contestación,  ú  otras  piezas 
.  delproceso,  aparezca  que  han  acaecido  en  el  país  donde  deben 
i  practicarse  las  diligencias  pedidas,  los  hechos  á  que  éstas  se 
,  refieren,  ó  que  allí  existen  los  medios  probatorios  que  se  pre- 
tende obtener; 

2^  Que  se  determine  la  clase  v  condición  de  los  instru- 
mentos de  que  el  solicitante  piensa  valerse  y  el  lugar  en  que 
se  encuentran,  v 

8^  Que,  si  se  trata  de  testigos,  se  exprese  su  nombre  y 
residencia,  6  se  justifique  algún  antecedente  que  haga  presu- 
mible la  conveniencia  de  obtener  sus  declaraciones.  Arts.  319 
V  320. 

377 .  Los  términos  ordinario  v  extraordinario  difieren  en 
los  puntos  que  indicamos  á  continuación. 

V-  El  ordinario  se  concede  en  el  auto  de  prueba,  y  el  extra- 
ordinario debe  solicitarse  antes  de  vencido  el  ordinario. 
Art.  321. 

2^  En  el  ordinario  puede  rendirse  prueba  en  cualquier  par- 
te de  la  República  y  fuera  de  ella,  art.  323;  en  el  extraordi- 
nario sólo  en  los  lugares  determinados  para  los  cuales  ha 
sido  solicitado  y  concedido.  Arts.  321  y  324. 

3*^  El  ordinario  empieza  á  correr  desde  la  última  notifica- 
ción del  auto  de  prueba:  el  extraordinario  empieza  á  correr 
sin  interrupción  después  del  ordinario,  durando  sólo  para 
cada  localidad  el  número  de  días  fijado  en  la  tabla  respec- 
tiva. Art.  322. 

878.  Otra  diferencia  entre  los  dos  términos  extraordina- 
nos  consiste  en  que  el  pedido  para  dentro  de  la  República 
sólo  requiere  previa  citación  de  la  parte  contraria  á  la  que 
lo  solicita,  y  el  pedido  para  fuera  de  la  República  debe  decre- 


k 
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tarse  con  audiencia  de  la  contraria.  Por  lo  demás,  el  inci» 
dente  en  uno  y  otro  se  tramitará  en  pieza  separada,  sin  sus- 
pender el  término  probatorio,  y  sin  incluir  en  él  los  días  que 
dura  el  incidente  sobre  su  concesión.  Art.  325. 

370.  Tienen  también  de  común  los  dos  términos  6  aumen- 
tos extraordinarios  que  ambos  imponen  á  la  parte  que  los 
obtiene,  dado  el  caso  de  que  no  rindiere  la  prueba,  6  que 
sólo  rindiere  una  impertinente,  la  obligación  de  pagar  á  la 
otra  parte  los  gastos  que  hubiere  hecho  para  presenciar  Ins 
diligencias  pedidas,  sea  personalmente,  sea  por  medio  de 
mandatarios. 

"Esta  condenación  se  impondrá  en  lascntencia  definitiva; 
y  podrá  el  tribunal  exonerar  de  ella  al  que  acredite  no  ha- 
berla rendido  por  motivos  justificados.''  Art.  326. 

380.  En  el  extraordinario  para  rendir  prueba  fuera  de  la 
República  el  tribunal  exigirá,  para  dar  curso  á  la  solicitud, 
que  se  consigne  una  multa  de  100  á  1,000  pesos,  que  se  apli- 
cará al  Fisco: 

1^  Si  no  se  ha  hecho  diligencia  alguna  para  rendir  la 
prueba  pedida; 

2^  O  si  ha  resultado  que  los  testigos  señalados  no  cono- 
cían los  hechos  ni  se  hallaron  en  situación  de  conocerlos;  6 

3^  Si  los  testigos  6  documentos  no  han  existido  nunca  en 
el  país  para  el  cual  se  han  pedido  las  diligencias. 

Esto,  á  más  del  pago  á  la  contraria  de  sus  gastos,  expre- 
sados en  el  art.  326. 

No  existe  la  multa  expresada  cuando  el  extraordinario  se 
pide  para  rendir  prueba  dentro  de  la  República.  Art.  327. 

881 .  "El  término  de  prueba  no  se  suspenderá  en  caso  al- 
guno, salvo  que  todas  las  partes  lo  pidan. 

"Si  durante  él  ocurrieren  entorj^ecimientos  que  imposibi- 
liten la  recepción  de  la  prueba,  sea^bsolutamente,  sea  res- 
pecto de  un  lugar  determinado,  podrá  otorgarse  por  el  tri- 
bunal un  nuevo  término  especial  por  el  número  de  días  qnc 
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haya  durado  el  entorpecimiento,  y  para  rendir  prueba  solo 
en  el  lugar  á  que  dicho  entorpecimiento  se  refiera. 

•*No  podrá  usarse  de  este  derecho  si  no  se  reclamare  del 
obstáculo  que  impida  la  prueba  en  el  momento  de  presen- 
tarse ó  dentro  de  los  tres  días  siguientes."  Art.  328. 

888.  "Las  diligencias  de  prueba  de  testigos  sólo  podrán 
practicarse  dentro  del  término  probatorio. 

**Sin  embargo,  las  diligencias  iniciadas  en  tiempo  hábil  y 
no  concluidas  en  él  por  impedimento  cuya  remoción  no  ha 
dependido  de  la  parte  interesada,  podrán  practicarse  dentro 
de  un  breve  término  que  el  tribunal  señalará,  por  una  sola 
vez,  para  este  objeto.  Este  derecho  no  podrá  reclamarse 
sino  dentro  del  término  probatorio  ó  de  los  tres  días  siguien- 
tes á  su  vencimiento.*'  Art,  329. 

Por  ana  sola  vez.  Esta  expresión  parece  indicar  que  si  en 
el  byeve  término  concedido  para  reparar  el  perdido  por  fuer- 
za insuperable  para  el  interesado,  aun  cuando  el  impedi- 
mento provenga  de  actos  del  mismo  tribunal,  ya  queda  irre- 
parable, por  no  ser  permitida  una  nueva  concesión  para  el 
mismo  objeto. 


TÍTULO    X 
De  los  medios  de  prueba  en  particular 

PÁRRAFO    PRIMERO 

Disposición  general, 
Art.  330 

Los  medios  de  prueba  de  que  puede  hacerse  uso  en  juicio  son: 

Instrumentos; 

Testigos; 

Confesión  de  parte; 


i 
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Juramento  deferido; 
Inspección  personal  del  tribunal; 
Informes  de  peritos; 
Presunciones. 


COMENtARIO 
t 

ií^^J.  (/inco  clases  ilt-  niedios  prol>Ht«)ri(>M  adTiiisihles  en  derecho. 

383.  Los  ciuco  medios  de  prueba  que  admite  este  ar- 
tículo son  los  mismos  que  enumera  el  aii:.  1698  del  Código 
Civil,  á  los  cuales  sólo  se  agrega  aquí  el  **informe  de  peri- 
tos'', omitido  sin  duda  en  el  dicho  Código  por  creerlo  com- 
prendido en  las  declaraciones  de  testigos  especialmente  idó- 
neos para  declararen  los  asuntos  relacionados  con  los  cono- 
cimientos propios  de  su  oficio  ó  profesión.  "• 


PÁRRAFO    SEGUNDO 


De  los  instrumentos 
Art.  381 


Serán  considerados  como  instrumentos  públicos  en  juicio,  siem- 
pre que  en  su  otorgamiento  se  hubieren  cumplido  las  disposiciones 
legales  que  dan  este  carácter: 

1^  Los  documentos  originales; 

2^  Las  copias  dadas  con  los  requisitos  que  las  leves  prescriban 
para  que  hagan  fe  res|)ecto  de  toda  persona,  ó,  a  lo  menos,  respec- 
to de  aquella  contra  quien  se  hacen  valer; 

3^  Las  copias  que,  obtenidas  sin  estos  requisitos,  no  fueren  ob- 
jetadas como  inexactas  por  la  i)arte  contraria  dentro  de  los  tres 
días  siguientes  á  aquel  en  que  se  le  dio  conocimiento  de  ellas; 

4f^  Las  copias  que,  objetadas  en  el  caso  del  número  anterior, 
fueren  cotejadas  y  halladas  conformes  con  sus  originales  ó  con 
otras  copias  que  hagan  fe  respecto  de  la  parte  contraria;  y 
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5^  Los  testimonios  que  el  tribunal  mandare  agregar  durante  el 
juicio,  autorizados  por  su  secretario  ú  otro  funcionario  competen- 
te y  sacados  de  los  originales  ó  de  copias  que  reúnan  las  condicio- 
nes indicadas  en  el  número  anterior. 

Art.  332 

Cuando  las  copias  agregadas  sólo  contuvieren  una  parte  del 
instrumento  original,  cualquiera  de  los  interesados  en  el  pleito  po- 
drá exigir  que  se  agregue  el  todo  ó  parte  de  lo  omitido,  á  sus  ex- 
pensas, sin  perjuicio  de  lo  que  se  resuelva  sobre  pago  de  costas. 

Art.  333 

El  cotejo  de  instrumentos  se  hará  por  el  funcionario  que  hubie- 
re autorizado  la  copia  presentada  en  el  juicio,  por  el  secretario  del 
tribunal  ó  por  otro  ministro  de  fe  que  dicho  tribunal  designe. 

Art.  334 

Los  instrumentos  públicos  otorgados  fuera  de  Chile  deberán 
presentarse  debidamente  legalizados,  y  se  entenderá  que  lo  están 
cuando  en  ellos  conste  el  carácter  público  y  la  verdad  de  las  fir- 
mas de  las  personas  que  los  han  autorizado,  atestiguadas  ambas 
circunstancias  por  los  funcionarios  que,  según  las  leyes  6  la  prác- 
tica de  cada  país,  deban  acreditarlas. 

La  autenticidad  de  las  firmas  y  el  carácter  de  estos  funcionarios 
se.  comprobará  en  Chile  por  alguno  de  los  medios  siguientes: 

1^  El  atestado  de  un  agente  diplomático  ó  consular  chileno, 
acreditado  en  el  país  de  donde  el  instrumento  procede,  y  cuya  firma 
se  compruebe  con  el  respectivo  certificado  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores; 

2*^  El  atestado  de  un  agente  diplomático  ó  consular  de  una  na- 
ción amiga  acreditado  en  el  mismo  país,  á  falta  de  funcionario 
chileno,  certificándose  en  este  caso  la  firma  por  conducto  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores  del  país  á  que  pertenezca  el  agen- 
te ó  del  Ministro  diplomático  de  dicho  país  en  Chile,  y  además  por 
el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  en  ambos 
casos;  v 
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3^  El  atestado  del  agente  diplomático  acreditado  en  Chile  por 
el  gobierno  del  país  en  donde  se  otorgó  el  instrumento,  certificán- 
dose su  firma  por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
p  ública. 

Art.  335 


«• 
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•    *     .  V  «-i^**  í'Os  instrumentos  privados  se  tendrán  por  reconocidos: 
A¿rv>-^<^  y  ^"   "^^  '*-   >'^  C<w^  1°  Cuando  así  lo  ha  declarado  en  el  juicio  la  persona  á  cuyo 
1^  ;^/-i'.V..*   -^^  1*^^'^'  ''*^  nombre  aparece  otorgado  el  instrumento  ó  la  parte  contra  quien 

2*^  Cuando  igual  declaración  se  ha  hecho  en  un  instrumento  pú- 
hliro-ó  en  otro  juicjo  Hívim-ro; 

3*^  Cuando,  puestos  en  conocimiento  de  la  parte  contraria,  no 
se  alega  su  falsedad  ó  falta  de  integridad  dentro  de  los  seis  días 
siguientes  á  su  presentación,  debiendo  el  tribunal,  para  este  efecto, 
apercibir  á  aquella  parte  con  el  reconocimiento  tácito  del  instru- 
mento si  nada  expusiese  dentro  de  dicho  plazo;  y 

4*^  Cuando  se  declare  la  autenticidad  del  instrumento  por  re- 
solución judicial. 

Art.  336 

Los  instrumentos  extendidos  en  lengua  extranjera  se  mandaráji 
traducir  por  el  perito  que  el  tribunal  designe,  á  costa  del  que  los 
presentare,  sin  perjuicio  de  lo  que  se  resuelva  sobre  costas  en  la 
sentencia. 

Si  al  tiempo  de  acompañarse  se  agregare  su  traducción,  valdrá 
ésta;  salvo  que  la  garte  contraria  exija,  dentro  de  seis  días,  que  sea 
revisada  por  un  perito,  procediéndose  en  tal  caso  como  lo  dispone 
el  inciso  anterior. 

Art.  337 

Los  instrumentos  podrán  presentarse  en  cualquier  estado  del 
pleito,  sin  perjuicio  de  lo  que  ordenan  los  arts.  252  y  299,  cuyas 
disposiciones  serán  aplicables  aun  cuando  la  presentación  se  haga 
en  segunda  instancia. 

Art,  338 
Podrá  decretarse,  á  solicitud  de  parte,  la  exhibición  de  instrumen* 
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tos  t[iic  existieren  en  poder  de  la  otra  parte  ó  de  un  tercero,  con  tal 
que  tengan  relación  directa  con  la  cuestión  debatida  y  que  no  re- 
vistan el  carácter  de  secretos  ó  confidenciales. 

Los  gastos  que  la  exhibición  hiciere  necesarios  senln  de  cuenta 
del  que  la  solicite,  sin  perjuicio  de  lo  que  se  resuelva  sobre  pago  de 
costas. 

Si  se  rehusare  la  exhibición  sin  justa  causa,  podrá  apremiarse  al  ^^^    -  .   L.'%a^ 

desobediente  en  la  forma  establecida  por  el  art.  264;  y  si  fuere  la      í      / 
parte  misma,  incurrirá  además  en  el  apercibimiento  establecido  por 
el  art.  267. 

Cuando  la  exhibición  hubiere  de  hacerse  por  un  tercero,  podrá 
éste  exigir  que  en  su  propia  casa  11  oficina  se  saque  testimonio  de 
los  instrumentos  por  un  ministro  de  fe. 

Art.  MO 

Podrá  pedirse  el  cotejo  de  letras  siempre  que  se  niegue  por  la 
parte  á  quien  perjudique  ó  se  ponga  en  duda  la  autenticidad  de  un 
documento  privado  ó  la  de -cualquier  documento  público  que  carez- 
ca de  matriz. 

En  este  cotejo  procederán  los  peritoíÍTon  sujeción  alo  dispuesto 
por  los  arts.  419  hasta  425  inclusive.^^/*"^^  ^.^w^...^>«í 

Akt.   v'HO 

La  persona  que  pida  el  cotejo  dcsiiínará  el  instrumento  ó  ins- 
trumentos indubitados  con  que  debe  hacerse. 

Art.    341 

Se  considerarán  indubitados  p^nra  el  cotejo: 

1^  Los  instrumentos  íjue  las  prirtes  acepten  como  tales,  de  co- 
mún acuerdo; 

2*^  Los  instrumentos  públicos  no  tachados  de  apócrifos  ó  su- 
plantados; y 

<Á^  Los  instrumentos  privados  cuya  letra  ó  firma  haya  sido  re- 
conocida en  conformidad  á  los  números  primero  y  segundo  del  ar- 
tículo 335. 

PROC.  16 
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Art.  342 

El  tribunal  hará  ñor  <;i  rr^ismo  la  comprobacÍ9n  después  de  oír 
á  los  peritos  revisores,  y  no  tendrá  que  sujetarse  al  dictamen  de 
éstos. 

Art.   343 

El  cotejo  de  letras  no  constituye  por  sí  «^olo  prueba  suficiente; 
pero  podrá  servir  de  base  para  una  presunción  judicial. 

AiíT.  3H        ' 

En  el  incidente  sobre  autenticidad  de  un  instrumento  ó  sobre  su- 
plantaciones hechas  en  él,  se  admitirán  como  medios  probatorios, 
tanto  el  cotejo  de  que  tratan  los  rinco  artículos  precedentes,  como 
los  (pie  las  leyes  autoricen  para  la  priicba  del  fraude. 

En  la  apreciación  de  los  diversos  medios  de  prueba  0])uestos  al 
mérito  de  un  instrumento,  el  tribunal  se  sujetará  á  las  realas  gene- 
rales establecidas  en  el  presente  Título,  y  con  especialidad  á  las 
consignadas  en  el  párrafo  í).^ 


COMBNTARK) 

3?4.  Qué  debemos  consi<.1erar  como  fiinr'¡onario<  piiMirv>fl  é  iniítruinentos 
públicoH.  —  .S8."».  ('uál«a  serán  en  jui^úo  instrumentos  públioos.  — 
386.  Las  n<>¡»i.is  piinden  agreí^ai-se  s.>lo  «ton  Id  «•oínluoente.  —  387.  Quié- 
ne»  cotejan  la.s  copias. — .388.  FiOs  i  riytrn méritos  <»tori(ado9  en  el  extran- 
jero deben  presentarse  let^alizado.s.  Ciiino  se    hace  la  legalizaciún. — 

389.  Cuatro  modos  de  roconoci miento  ile  lof  instrumentos  privados. — 

390.  Tnstrinnontos  en  idií)ma  <»xiniiijero. — !^91.  ('u.ín<lo  pueden  pre- 
sentarse los  instrumentos. — 39*2.  Exliibición  do  instrumentí»s.  Dos  con- 
dicionen.-—3<.>3.  (Jote jo  de  lí'tras.  Ur^la  á  <|ue  debe  sujetarse  su  valor 
legal. — 3!)4.   Priiel)a  contra  los  instrumentos.  Sn  apreciación. 

384,  Al  tratarse  de  msinvm'utos  públicos  hay  <jue  tener 


i^  jr^- 


.^? 
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presente  la  definición  (|ue  de  ellos  da  el  art.  1699  del  Códi- 
go Civil,  diciendo  que  lo  es  el  autorizado  con  las  solemnida- 
des legales  por  el  competente  funcionario.  Los  funcionarios 
á  que  esa  disposición  se  refiere,  no  solamente  son  los  funcio- 
narios reconocidos  como  ministros  de  fe  autorizados  para 
otor«^arlos  en  la  Lev  Orgánica  de  U^s  Tribunales,  sino  tam- 
bién todos  los  que  enlíis  diversas  oficinas  publicas,  de  todos 
los  órdenes  de  la  Administración,  tienen  el  encar«(o  de  ejecu- 
tar y  firmar  las  múltiples  actuaciones  (|ue  res])ectivamente 
les  corresponden.  A  todos  ellos  no  puede  por  menos  de  refe- 
rirse la  expresión  de  e/  competente  funcionario,  que  ya 
como  secretarios,  archiveros,  jefes  ó  primeros  auxiliares  su- 
yos deben  formar  ó  custodiíir  los  libros  ó  jirocesos,  ó  actas, 
y  de  dar  y  autorizar  las  copias  (jue  necesitan  darse,  cómo 
por  ejemj)lo,  los  sub-secretarios  de  listado,  secretarios  de 
cuerpos  Legislativos  ó  Municipales,  etc.  Todos  estos  ins- 
trumentos por  ellos  liecliíis  ó  trascritos  ó  tnisladados  á 
copias,  con  his  solcmniíhidcs  Icj^ales  iclativas  á  cada  una 
de  esas  oficinas,  son,  pues,  los  instrumentos  públicos.  Con 
la  misma  ó  mavor  razón  lo  son  las  escrituras  otorgadas  en 
los  registros  de  los  notarios. 

En  cuanto  a  la  maneni  de  apreciar  su  fuerza  probatoria, 
los  arts.  1700  y  siguientes  del  Código  Civil  son  los  que  con- 
tienen las  reglíis  necesarias,  á  más  de  lo  que  se  prescribe  en 
el  que  pasamos  á  a[)reciíir. 

386.  Partienílo  de  este  principio,  nuestro  art.  831  consi- 
dera como  tales  instrumentos  ])úblicos  píira  prolmr  en 
juicio: 

**1."  Los  documentos  originales  otorgados  con  arreglo  á 
las  disposicio:U'S  legales;  entre  los  cuales  se  comprenden 
las  primeras  copias  sacadas  directamente  de  las  escrituras 
matrices  extendidas  en  los  registros  bajo  la  firma  y  sello 
del  notario  respectivo,  copias  Jlamadfis  también  originales 
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por  cuanto  de  ellas  pueden  asimismo  sacarse  otras  copias 
válidas; 

2.^  Las  copias  dadas  con  los  requisitos  legales  para  que 
hagan  fe.  A  éstas  es  indispensable  darles  mérito  probato- 
rio, por  cuanto  no  es  posible  sacíir  los  libros  6  protocolos 
de  las  oficinas  en  que  existen  los  verd<^idcros  originales,  para 
hacerlos  figurar  en  los  procesos; 

3.*^  También  las  copias  que,  sin  llenar  los  requisitos  lega- 
les, no  fueren  objetadas  por  la  parte  contraria  dentro  de 
los  tres  días  siguientes  á  aquel  en  que  fueren  puestas  en  su 
conocimiento.  De  esa  falta  de  objeción  hace  presumir  la  ley 
que  son  aceptadas  como  verdaderamente  exactas; 

4-.^  Lo  mismo  será  si  dichas  copias  fueren  objetadas  en 
tiem()(),  cuando  del  cotejo  que  de  ellas  se  hiciere  con  sus  ori- 
ginales, 6  con  otras  copias  fehacientes,  resultare  que  son 
exactas;  y 

5.'*  Los  testimonios  que  el  tribunal  mandare  agregar  du- 
rante el  juicio,  autorizados  por  vSu  secretario  \i  otro  funcio- 
nario com])etcnte  y  sacados  de  1í»s  originales  ó  de  copias 
que  reúnan  las  comlicioties  indicadas  en  el  numero  ante- 
rior". 

388.  La  persona  (pie  hace  valer  un  instrumento  pfiblico 
puede  limitar  la  copia,  para  agregarla  al  proceso,  á  la  par- 
te que  estime  conducente  á  la  cuestión  (jue  se  debate,  cuan- 
do aípiél  es  dcm.Msiado  largo  y  costoso.  Pero  también  los 
demás  interesados  en  el  plcití)  tienen  derecho  ])ara  /'exigir 
que  se  agregue  el  todo  ó  parte  de  lo  omitido,  íi  siís  expen- 
sas, sin  pcijuicio  de  Io(|ue  se  resuelva  sobre  pago  de  costas", 

Art.  :\:v2, 

387.  "LJ  cotejo  de  los  instrumentos:  se  hará: 
1.'^  Por  el  funcionario  (jue   hubiere  autorizado  la  copia 
presentada  en  el  juicio; 

2.'^  Por  el  secretario  del  tribunal,  ó 

3."  Por  otro  ministro  de  fe  que  dicho  trilmnal  designe". 
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388.  En  cuanto  á  los  instrumentos  públicos  que.  otor* 
gados  fuera  de  Chile,  deban  hacerse  valer  ante  nuestros  tri- 
bunales, el  art.  334-  contiene  las  tres  reglas  siguientes: 

Es  la  1.^  (jue  ellos  deben  presentarse  debidamente  lega- 
lizados; 

La  2,''  establece  iptc  es¿i  lc^¿iliz¿ición  consiste  en  ijuc  se 
presenten  con  los  rerjuisitos  bastantes  para  hacer  constar 
que  ellos  pertenecen  á  la  categoría  de  tales  instrumentos 
públicos  y  (pie  son  verdaderas  las  lirnias  de  las  fKrsonas 
que  aparecen  autorizándolos,  íitcstiguadas  ambas  circuns- 
tancias por  los  funcionarios  (jue,  según  las  leves  ó  la  jirác- 
tica  de  cada  país,  deban  acrcilitarlas; 

En  la  íi.'  regla  se  determinan  las  tres  clases  de  .medios 
que,  unos  en  defecto  de  otros,  deben  practicarse  en  Chde 
para  comprobar  esa  doble  £iutenticidad  de  las  firmas  y  del 
carácter  de  los  funcionarios  que  en  ellos  aparecen.  Esas  tres 
formalidades  son: 

Primera,  '*E1  atestado  (ó  eertilicación)  de  un  agente  di- 
plomático 6  consular  chileno,  acreditado  en  el  país  de 
donde  el  instrumento  procede,  y  cuya  firma  se  compruebe 
con  el  respectivo  certificado  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores; 

Segunda,  "El  atestado  de  un  agente  diplomático  6  con- 
sular de  una  nación  amiga  acreditado  en  el  mismo  país, 
certificándose  en  este  caso,  la  firma  por  conducto  del  Mi» 
nisterio  de  Relaciones  Exteriores  del  país  á  que  perteneasca  ^ 
d  agente,  ó  del  Ministro  diplomático  de  dicho  país  en  Chile 
y,  además,  por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
República  en  ambos  casos;  y 

Tercera,  "El  atestado  del  agente  diplomático  acreditado 
en  Chile  por  el  Gobierno  del  país  en  donde  se  otorgó  el  ins- 
trumento, certificándose  su  firma  por  el  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República". 

889.  Instrumentos  privados.  Como  éstos  sólo  tienen 
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méritq  probatorio  de  escrituras  j)ul)l¡eas,sej^ím  el  art.  1702 
del  Código  Civil,  cuando  son  dcbidatnentc  reconocidos  por 
la  |>arte  contra  (|uien  se  hacen  valer,  nuestro  art.  335  pres- 
cribe cuíitro  modos  con  los  cuales  pueden  tenerse  como  re- 
conocidos, á  saber: 

**1/^  Cuandíí  así  lo  ha  declarado  en  el  juicio  la  jxirsona  á 
cuvo  nombre  aparece  otorgado  el  instrumento  ó  la  parte 
contra  quien  se  hace  valer; 

**2.'^  Cuando  igual  declaración  se  ha  hecho  en  un  instru- 
mento público  ó  en  otro  juicio  diverso; 

S.""  Cuando,  puesto  en  conocimiento  de  la  parte  contra- 
ria, no  se  alega  su  falsedad  ó  íaita  de  integridad  dentro  de 
los  seis  días  siguientes  á  su  presentación;  debiendo  el  tribu- 
nal, ])ara  este  efecto,  apercibir  á  acjuella  parte  con  el  reco- 
nocimiento tácito  del  instrumento  si  nada  expusiere  dentro 
de  dicho  plazo,  y 

4.^  Cuando  se  declare  la  autenticidail  del  instrumento 
por  resolución  judicial". 

890.  Los  instnnnentos  extendidos  en  idioma  extranjero, 
para  tomarse  en  cuenta,  deben  ser  traducidos.  Hay  dos 
procedimientos: 

1.°  Presentados  en  el  idioma  original,  hay  (|ue  pedir  al 
tribunal  que  nombre  un  perito  (intérprete)  que  lo  traduz- 
ca á  costa  del  solicitante,  siu  perjuicio  de  la  condenación  en 
costas; 

2.°  Presentados  traducidos,  valen,  si  la  parte  contraria, 
dentro  de  seis  días  de  ser  notificada,  no  exige  que  sean  co- 
tejados por  un  perito  nombrado  por  el  tribunal,  á  costa 
del  que  los  presentó,  como  en  el  numero  anterior.  Art.  336. 

391.  En  cualquier  estado  del  pleito  pueden  jiresentarse 
los  instrumentos.  Esto  no  exmíede  la  obligación  que  deman- 
dante y  demandado  tienen  de  presentarlos  con  su  demanda 
y  contestación,  bajo  la  pena  de  no  tomárseles  en  cuenta 
sino*  en  los  tres  casos  que  designa  el  art.  252;  lo  cual  se 
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observará  aun  cuando  sean  presentados  en  2.*  instancia. 
Art.  :í37. 

Esos  tres  casos  son:  si  la  contraria  se  apoyare  también 
en  ellos;  si  no  lia  sido  po&ible  presentarlos  íintes,  v  si  se  re- 
fieren á  liedlos  ocurridos  con  ])ostcrioridad. 

392.  l^uede  decretarse,  á  solicitud  de  parte,  la  exhibición 
de  los  que  cumplan  estas  dos  condiciones:  que  tengan  rela- 
ción directa  con  el  asunto  controvertido,  y  que  no  tengan 
carácter  de  secreto  ó  conlidenciales.  l^os  gastos  (|ue  impon- 
ga son  de  cuenta  del  solicitante,  salvo  la  ccmdenación  pos- 
terior en  costas. 

Sea  que  estén  en  poder  de  la  otra  parte  ó  de  un  tercero, 
no  se  puede  rehusar  la  exhibición  sin  justa  causa,  so  pena 
de  ponerse  al  desolxHlicntc  multa  hasta  por  (|uinientos 
pesos  6  arresto  hasta  por  dos  meses,  (|ue  pueden  ser  reite- 
rados, como  disjjonc  el  art.  20-i.  V  si  fuere  la  parte  misma 
la  (|ue  la  rehusare,  se  cst-íiiá  también  á  lo  dispuesto  en  el 
art.  2G7.  ^  \ 

lil  tercero  jxidiá  exigir  (juc  en  su  propia  casa  íi  oficina  se 
saque  la  copia  necesaria  del  instrumento  por  un  ministro 
de  fe.  Art.  'SM. 

393.  Tiene  lugar  el  cotejo  de  letras,  tanto  de  instrumen- 
tos privados  como  de  públicos  (juc  carecen  de  matri?,,  cuan* 
do  la  parte  á  quien  perjudican  niega  ó  pone  en  duda  su 
autenticidad.  Para  verificarlo  se  t)bservarán  las  siguientes 
reglas: 

1.^  Los  peritos  que  se  nombren  al  efecto,  procederán  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  los  arts.  419  á  4-25  inclusive.  Ar- 
tículo 339. 

2.*  La  persona  que  lo  pida  debe  designar  el  instrumento 
ó  los  instrumentos  indubitados  con  que  debe  hacerse.  Ar- 
tículo 340, 

3.*  Se  considerarán  como  tales: 
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'^  í      "      ^  Párrafo  tercero 


«^>v  .v-i       ;  ,v-^- m:c<^  V  ^        /  ^^  ,     testigos  y  de  ¡as  tachas  '^^  f;'^^lf^^f 


/^;  .-^,  o^¿  .     '\     *—    ^ 


,     y    ,   )      ^  Es  hábil  para  testificar  en  juicio  toda  persona  á  quien  la  ley  no 

V^_u  !>*(:*- V    '^^    declare  inhábil. 

^,     '  ^    ^  ^    V'-  '  "<^-''<  Art.  346 

rx-A  Lvjt>.'i.  cm.'  J^-i  -^  ^  '  *  ^^  -.  ^^  ®^*^  hábiles  para  declarar  como  testigos: 
".  tt  o^    v».     — » .  ^"  ^^s  menores  de  catorce  años.  Podrán,  sin  embargo,  aceptar- 

se sus  declaraciones  sin  previo  juramento  y  estimarse  como  base 
para  una  presunción  judicial,  cuando  tengan  discernimiento  sufi- 
ciente; 

2^  Los  que  se  hallen  en  interdicción  por  causa  de  demencia; 


1 


A )  Los  que  las  partes  acei)teti  como  tales,  de  coman  j 
acuerdo; 

B)  IrOS  intrumentos  públicos  no  tachados  de  apócrifos  ó 
suplantados; 

C)  Los  privados  que  hayan  sido  reconocidos  conforme  á 
los  números  1.'^  v  2.'^  del  art.  835.  Art.  341. 

4.*^  El  tribunal  hará  por  sí  mismo  la  comprobación  des- 
pués de  oír  á  los  [)eritos  revisores,  sin  tener  que  sujetarse  á 
su  dictamen.  Art.  342;  v 

5.^*  Dicho  cotejo  no  constituye  por  sí  solo  prueba  plena, 
pero  puede  ser  base  para  una  presunción  judicial.  Art.  343. 

394.  Contra  la  atitcnticidad  6  su[)lantaciones  de  los  ins- 
tnimentos,  se  admitirán,  tanto  el  cotejo  ¿uitedicho,  como 
todos  los  medios  probatorios  autorizados  por  las  leyes 
para  demostrar  el  fraude. 

Para  apreciar  esos  diversos  medios  el  tribunal  se  sujeta- 
rá A  las  reglas  dadas  en  el  presente  título  y  esi)ecialmente  á 
las  del  Párrafo  9.^  Art.  344. 


ART.    345   Á   374. — DE  LOS   MEDIOS  DE  PRUEBA  249 


3^  Los  que  al  tiempo  de  declarar,  ó  al  de  verificarse  los  hechos 
sobre  que  declaran,  se  hallen  privados  de  la  razón,  por  ebriedad  tí 
otra  causa; 

4°  Los  que  carecieren  del  sentido  necesario  para  percibir  los  he- 
chos declarados,  al  tiempo  de  verificarse  éstos; 

5.®  Los  sorel  o-niudos((uc  no  puedan  darse  á  en  tender  por  escrito. 

H."  Los  que  en  el  mismo  juicio  liul)ieren  sido  cohechados',  ó  hu- 
bieren coíiechado  ó  intentado  cohechar  á  otros,  aun  cuand'o  no  se 
les  haya  proccsíido  criminalmente; 

7.**  J*os  vagos  sin  ocupación  ú  oficio  conocido; 

S."  Los  que  en  concepto  del  tribunal  sean  indignos  de  fe  por  ha- 
ber sido  condenados  por  delito;  y 

0^  Los  que  hagan  protesión  de  testificar  cu  juicio. 

Akt.   o4-7 

Son  también  inhábiles  para  declarar: 

1^  E\  cónyuge  )'  los  parientes  legítimos  hastael  cuarto  grado  de 
consanguinidad  y  segundo  de  afinidad  de  la  parte  que  los  presenta 
como  testigos; 

2'  Los  ascendientes,  descendientes  y  hermanos  ilegítimos,  cuan- 
do haya  reconocimiento  del  parentesco  que  produzca  efectos  civiles 
respecto  de  la  parte  que  solicite  su  declaración; 

3*^  Ix>s  ])upi]os  ])or  sus  guardadores,  y  viceversa; 

4*^  Los  criaílos  domésticos  ó  <lepcndicntesde]apartequelos  pre-   ^^V^'^f^^"^**'  '"**-*<*^ú< 

senté.  '^\'^y^''^'^'^7''^<'Z^ 

Se  entenderá  por  dependiente,  páralos  efectos  de  este  artículo,  el  *•  «^^  •  <*  ^t  r—*  .*.  J^^  fr^Ci 
que  preste  habitu.ilmente  servicios  retribuidos  al  que  lo  hubiere  <  ^T,  ^^  ¿W^»  *'l/  *^ 
presentado  por  testigo,  aunque  no  viva  en  su  casa;  '^^^--'^tf-K  .  -.^.        /*^'*^ 

5'  Los  trabajadores  3'  labradores  dei^endientes  de  la  persona 
que  exige  su  testimonio; 

6^  Los  que  ajuicio  del  tribunal  carezcan  de  la  imparcialidad  ne- 
cesaria para  declarar  por  tener  en  el  pleito  interés  directo  ó  indi- 
recto; v 

7'  Los  que  tengan  íntima  amistad  con  la  persona  que  los  pre- 
senta 6  enemistad  respecto  de  la  persona  contra  quien  declaren. 

La  amistad  ó  enemistad  deberán  ser  manifestadas  por  hechos 
graves  que  el  tribunal  calificará  según  las  circunstancias. 

Las  inhabilidades  que  menciona  este  artículo  no  podrán  hacerse 


—  •  M  f* 
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valer  cuando  la  parte  á  cuyo  favor  se  hallan  establecidas  presen- 
tare como  testigos  á  las  mismas  [icrsonas  á  ({uienes  podrían  apli- 
carse dichas  tachas. 

Aht.  348 

Toda  persona,  cualquiera  (jue  sea  su  estado  6  profesión,  está 
obligada  á  declarar  y  á  concurrir  á  la  audiencia  que  el  tribunal  se- 
ñale con  este  objeto. 

Cuando  se  exija  la  comparecencia  de  un  testigo  á  sabiendas  de 
que  es  inútU  su  declaración,  podrá  imponer  el  tribunal  á  la  parte 
que  la  hubiere  exigido  una  multa  de  diez  á  cien  pesos. 

Akt.  341) 

No  serán  obligados  á  declarar: 

1^  Los  eclesiásticos,  abogados,  escríbanos,  procui  adores,  médi- 
cos Y  matronas,  sobre  hechos  que  se  les  hayan  comunicado  confi- 
dencialmente con  ocasión  de  su  estado,  profesión  ú  oficio; 

2^  Las  personas  expresadas  en  los  námcros  primero,  segundo  y 
tercero  del  artículo  347;  v 

3*^  Los  que  son  interrogados  acerca  de  hechos  que  afecten  el  ho- 
nor del  testigo  ó  de  las  personas  mencionadas  cu  el  número  ante- 
rior; ó  que  importen  un  delito  de  que  pudiera  ser  criminalmente  res- 
ponsable el  declarante  ó  cualquiera  de  las  personas  referidas. 

Art.  350 

JjSJ^^'i^^^f^y^  /7vt/vu)-a^^      No  están  obligados  á  concurrir  a  la  audiencia  expresada  en  el 
Íli^-;  t>u^í  r^^^J   artículo  348: 

cLlAt^  N  ^  í'v  ^Kj^k  c  C  « ^4.(Ci>  ^'  ^'  Presidente  de  la  República,  los  ministros  de  estado,  los  se- 

*-  -     í  '      I     tj.  iC -A'       Dadores  \-  diputados,  los  intendentes  y  los  gobernadores  de  depar- 

**'  tamento,  dentro  del  territorio  de  su  jurisdicción;  los  miembros  de 

la  Corte  Suprema  ó  de  alguna  Corte  de  Apelaciones,  los  fiscales  de 
estos  Tribunales,  los  jueces  letrados,  los  generales,  el  Arzobispo 
j  los  obispos,  los  vicarios  generales,  los  provisores,  los  vicarios  y 
provicarios  capitulares,  y  los  párrocos,  dentro  de  la  parroquia  de 
su  cargo; 


?^  c::«ít/txv^UW  <:^^^  '^   ^  fi-vwyW>v.i'       t>t^    ' 
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2^  Las  person.'is  que  gozan  en  el  país  de  mniunidades  diplomá- 
ticas; 

%3'^  Los  religiosos,  incluso  los  novicios; 

Los  mujeres,  siempre  que  por  su  estado  6  posición  no  puedan 
concurrir  sin  grave  molestia;  y 

3'  Los  que  por  enfermedad  ti  otro  impedimento,  caliHcado  por 
el  tribunal,  se  hallaren  en  la  inqiosibilidad  de  hacerlo. 

Akt.  351 

Las  personas  comprendidas  en  el  número  primero  del  artículo 
precedente  firtstar^n  su.  declaración  por  medio  de  informes  y  expre- 
sarán que  lo  hacen  en  virtud  del  juramento  que  la  ley  exige  á  los 
testigos.  Pero  los  miembros  y  fiscales  de  las  cortes  y  los  jueces  le- 
trados que  ejerzan  sus  funciones  en  el  asiento  de  éstas  no  declara- 
rán sin  previo  permiso  de  la  Corte  Suprema,  tratándose  de  algijn 
miembro  ó  ñscal  de  este  tribunado  de  la  respectiva  Corte  de  Ape- 
laciones en  los  demás  casos.  Este  ¡icrmiso  se  concederá  siempre  que 
no  ]»Hreciere  al  tribunal  que  sólo  se  trata  de  establecer,  respecto  del 
jnez  ó  fiscal  prescntailo  como  testigo,  una  causa  de  recusacióiu 

Las  comprendidas  en  el  número  segundo  declararán  también  por 
medio  de  informe  y  con  el  juramento  expresado,  si  se  prestan  vo- 
luntariamente á  declarar.  Pero  no  se  podrán  excusar  los  chilenos 
que  ejerzan  en  el  país  funciones  diplomáticas  por  encargo  de  un  go- 
bierno extranjero. 

Las  comprendidas  en  los  tres  últimos  números  serán  examinadas 
en  su  morada  v  en  la  forma  establecida  en  los  artículos  334  á  357. 

Art.  352 

Antes  de  examinar  á  cada  testigo,  se  le  hará  prestar  juramento 
al  tenor  de  la  fórmula  siguiente:  " ¿Juráis  por  Dios  decir  verdad  acer- 
ca de  lo  que  se  os  va  á  preguntar?"  -Rl  interrogado  responderá: 
*'Sí  jur(^",  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  65. 

Art.  333 

Los  testigos  de  cada  parte  serán  examinados  separada  j  sticesi'- 
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Tamente,  principiando  por  I08  del  demandante,  siti que  puedan  unos 
presenciar  las  declaraciones  de  los  otros. 

El  tribunal  adoptará  las  medidas  conducentes  á  evitar  que  los 
testigos  que  vayan  declarando  puedan  comunicarse  con  los  que  no 
hubieren  prestado  declaración. 

Art.  354 

\i^*^'/^^^^<^^  "  Los  testigos  serán  interrogados  por  el  irnamn  tril^nfLal^  3' cuando 

^^^T    ^  ^-i^j^^s^i^c^Mfy^^  Cv.  este  fuere  coleinado,   »or  uno  de  sut>  ministros,  á  presencia  de  las 
V^J      I  jw^^-^-^     j      partes  y  sus  abogados,  st  concurrieren  al  acto.  I,as  preguntas 

'''  *^     .      r     '        ,^        sarán  sobre  los  datos  necesarios  para  establecer  si  existen  ca 


ver- 


J6' 


r     ,'  sarán  so  o  re   ios  ciatos  necesarios  para  estaoiecer  si  existen  causas 

.^»vA^í'/^  tJL  ,  ^^\  .  1^  .  q^g  inhabiliten  al  testigo  para  declarar  y  sobre  los  puntos  de  pruc- 
)^í  >  1  '  ^  K"^*--)  P-^  *^»'"f*'^'*^*^ba  que  se  hubieren  fijado.  Podrá  también  el  tribunal  exigir  que  los 
|í>,--ji(   -SÍTa       aa^    "^   testigos  rectifiquen, esclarezcan  ó  precísenlas  abcveraciones  hechas. 


te 


a Ív.Í>vU<  ^**Al, ^v , J^.  ;,„ 


Cada  parte  tendrá  derecho  para  dirigir,  por  conducto  del  juez, 
las  interrogaciones  que  estime  conducentes  á  fin  de  establecer  las 
causales  de  inhabilidad  legal  que  puedan  oponerse  á  los  testigos  y 
á  fin  de  que  éstos  rectifiquen,  esclarezcan  ó  precisen  los  hechos  so- 
bre los  cuales  se  invoca  su  testimonio. 

En  caso  de  desacuerdo  entre  las  partes  sobre  la  conducencia  de 
las  preguntas,  resolverá  el  tribunal  y  su  fallo  será  apelable  solo  en 
lo  devolutivo. 

Art.  356 

Los  testigos  deben  responder  de  una  manera  clara  y  precisa  á 
las  preguntas  que  se  les  hicieren,  expresando  la  causa  por  que  afir- 
man los  hechos  aseverados.  No  se  les  permitirá  llevar  escrita  su 
declaración. 

Akt.   357 

La  declaración  constituye  un  solo  acto,  que  no  puede  interrum- 
pirse sino  por  causas  graves  y  urgentes. 
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Art,  358 

El  tribunal,  atendido  el  número  de  testigos  y  el  de  los  puntos  de 
prueba,  señalará  una  ó  más  audiencias  para  ti  examen  de  los  que 
se  encuentren  en  el  departamento. 

Procurará  también,  en  cuanto  sea  posible,  que  todos  los  testigos 
de  cada  parte  sean  examinados  en  la  misma  audiencia. 

Art.  359 

Las  declaraciones  se  consignarán  por  escrito,  conservándose  en 
cuanto  sea  posible  las  expremones  de  que  se  haya  valido  el  testigo, 
reducidas  ál  menor  número  de  palabras.  Después  de  leídas  por  el 
receptor  en  alta  voz  y  ratificadas  por  el  testigo,  serán  firmadas  por 
el  juez,  el  declarante,  si  supiere,  y  las  partes,  si  también  supieren  y 
se  hallaren  presentes,  autorizándolas  un  receptor,  que  servirá  tam- 
bién como  actuario  en  las  incidencias  que  ocurran  durante  la 
audiencia  de  prueba. 

Art.  360 

Si  hubieren  de  declarar  testigos  que  residan  fuera  del  dei^arta- 
mento  en  í|ue  se  signe  el  juicio,  se  ])r.acticaríí  su  examen  por  el  tri- 
bunal que  corresponda,  (x  quien  se  reniitirá  copia  de  los  puntos  de 
prueba  fijados. 

El  examen  se  practicará  en  la  forma  que  establecen  los  artículos 
anteriores,  puíliendo  las  partes  hacerse  representar  por  encarga- 
dos, en  conformidad  al  art.  7(». 

Art.  301 

Serán  admitidos  á  declarar  solamente  hasta  seis  testigos,  porca- 
da parte,  sobre  cada  uno  de  los  hechos  que  deban  acreditarse. 

r>entro  de  los  cinco  días  que  concede  el  artículo  308,  delierá  tam- 
bién acompañar  cada  parte  una  nómina  de  los  testigos  de  que  pien- 
sa valerse,  ron  expresión  del  nombre  y  apellido,  domiciho  y  profe- 
sión ú  oficio.  Sólo  se  examinarán  testigos  que  figuren  en  dicha  nó- 
mina. 


%(>^o^^H^^^  iüu^tu.   í^uJ^Xm^^^  ^^^^y¿<K,A^^ 
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Podrá,  con  todo,  el  tribunal  admitir  otros  testigos  en  casos  muy 
calificados,  y  jurando  la  parte  que  no  tuvo  conocimiento  de  ellos  al 
tiempo  de  formar  la  nómina  de  que  trata  el  inciso  anterior. 

Art.   362 

Solamente  podrán  oponerse  tachas  á  los  testigos  antes  de  que 
presten  su  declaración.  En  el  caso  del  inciso  final  del  artículo  ante- 
rior, podrán  también  oponerse  dentro  de  los  tres  días  subsiguien- 
tes al  examen  de  los  testigos. 
^  ^^^'M>\  Ali  ^^^y^jy^ ^[^j,^^  Sólo  se  admitirán  las  tachas  que  se  funden  en  alguna  de  las  inha- 

Y^^'r^''  .  X  ,  Á^4,^.,;j^^H^^      bilidades  mencionadas  en  los  artículos  346  y  34-7,  y  con  tal  que  se 
4v;^*.v>í«^^.t^jU.  yjcv.wá^''     expresen  con  la  claridad  y  especificación  necesarias  para  que  pue- 

dan  ser  fácilmente  comprendidas. 

Art.  363 

Opuesta  la  tacha  y  antes  de  declarar  el  testigo,  podrá  la  parte 
que  lo  presentare  pedir  qne  se  omita  su  declaración  y  que  se  reem- 


place por  la  de  5 tro  testigo  hábÜ  délos  que  figuraír  en  la  nómina 
respectiva.  ,'U»v-d^<w-wUUÍiX-»J,--       Si.t'iF^^ 


^^  Wc\m>v  Mi  I, 


Art.  364 

Las  tachas  opuestas  ]ior  las  partes  no  obstan  al  examen  de  los 
testigos  tachados;  pero  podrán  los  tribunales  repeler  de  oficio á  los 
que  notoriamente  aparecieren  comprendidos  en  alguna  de  las  que 
señala  el  artículo  346. 

La  apelación  que  se  inter])us¡ere  en  este  caso  se  concederá  sólo 
en  el  efecto  devolutivo. 

Art.  365 

Cuando  el  tribunal  lo  estime  necesario  para  resolver  el  juicio,  re- 
cibirá las  tachas  á  prueba,  la  cual  se  rendirá  dentro  del  término 
concedido  para  la  cuestión  principal.  Pero  si  estuviere  éste  vencido 
ó  lo  que  de  él  restare  no  fuere  suficiente,  se  ampliará  para  el  solo 
efecto  de  rendir  la  prueba  de  tachas  hasta  completar  diez  días,  pu- 
diendo  además  solicitarse  el  aumento  extraordinario  que  concede 
el  artículo  318  en  los  casos  á  que  él  se  refiere. 
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Art.   366 

Son  aplicables  A  la  prueba  de  tachas  las  disposiciones  que  regla- 
mentan la  prueba  de  la  cuestión  principal;  pero  los  puntos  sobre 
que  debe  recaer  se  determinarán  por  el  tribunal  sin  previa  presenta- 
ción de  minutas  por  las  partes. 

Art.  367 

No  se  admitirá  prueba  de  testigos  para  inhabilitar  á  loa  que  hu- 
hieren  declarado  solire  las  tachas  deducidas. 

Lo  cual  no  obsta  para  que  el  tribunal  acepte  otros  medios  pro- 
batorios, sin  abrir  término  especial,  y  tome  en  cuenta  las  incapaci- 
dades que  contra  los  mismos  testigos  aparecieren  en  el  proceso. 

Art.  368 

Las  resoluciones  que  ordenan  recibir  pruebas  sobre  las  tachas 
opuestas  son  inapelables. 

No  obstante  lo  dispuesto  en  el  inciso  anterior,  la  legíilidad  de  las 
tachas  y  su  comprobación  vserán  apreciadas  y  resueltas  en  la  sen- 
tencia definitiva. 

Art.  369 

Siempre  que  lo  pidiere  alguna  de  las  partes,  mandará  el  tribu- 
nal que  se  cite  á  las  personas  designadas  como  testigos  en  la  forma 
establecida  por  el  art.  59,  indicándose  en  la  citación  el  juicio  en  que 
debe  prestarse  la  declaración  y  el  día  y  hora  de  la  comparecencia.       ^      *  r     f-^ 

Rl  testigo  que  legalmente  citado  no  compareciere  podrá  ser  com-  ^  <^:^<^^''f^ ^ ^^^^-ÁtUxx^ 
pelido  por  medio  de  la  tuerza  á  presentarse  ante  el  tribunal  que  c'^.  ,  _  **  X^*-^*^^ 
hubiere  expedido  la  citación,  á  menos  que  compruel>e  que  ha  estado    ¿^  i     f      ^  "^    '  ^u  ^ 

en  imposibilidad  de  concurrir. 

Si  compareciendo  se  neg.ire  sin  justa  causa  á  declarar,  podrá  ser 
mantenido  en  arresto  hasta  que  preste  su  declaración. 

Todo  lo  cual  se  entiende  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  penal 
qiic  pudiere  afectar  al  testigo  rebelde. 
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Art.  370 

Tiene  el  testigo  derecho  para  reclamar  de  la  persona  qtie  lo  pre. 
senta,  el  abono  de  los  gastos  que  le  impusiere  la  comparecencia. 

Se  entenderá  renunciado  este  derecho  si  no  se  ejerciere  en  el  plazo 
de  veinte  días  contíidos  desde  la  fecha  en  que  se  presta  la  decla- 
ración. 

En  caso  de  desacuerdo,  estos  gastos  serán  regulados  por  el  tri- 
bunal sin  forma  de  juicio  y  sin  ulterior  recurso. 

Art.  371 

Los  incidentes  á  que  diere  lugar  la  agregación  de  nuevos  testi- 
gos en  el  caso  del  inciso  final  del  art.  361,  la  admisión  y  prueba  de 
tachas,  la  citación  de  los  testigos  ó  cualquiera  otra  petición  de  las 
partes,  se  tramitarán  en  cuaderno  separado  y  no  suspenderán  el 
término  probatorio  de  la  causa. 

Art.  372 

Si  aígun  testigo  no  entendiere  ó  no  hablare  castellano  será  exa- 
minado por  medio  de  intérprete. 

Art.  373 

Los  testimonios  de  oídas,  esto  es,  de  testigos  que  relatan  hechos 
que  no  han  percibido  por  sus  ¡propios  sentidos  y  rpie  sólo  conocen 
por  el  dicho  de  otras  personas,  únicamente  podrán  estimarse  como 
base  de  una  presunción  judicial. 

Sin  embargo,  es  válido  el  testimonio  de  oídnos  cuando  el  testigo 
se  refiere  á  lo  que  oyó  decir  á  algima  de  las  partes,  en  cuanto  de 
este  modo  se  explica  ó  esclarece  el  hecho  de  que  se  trata. 

Art.  374« 

Los  tribunales  apreciarán  la  fuerza  probatoria  de  las  declaración 
nes  de  los  testigos  conforme  á  líis  reglas  siguientes: 

1*  La  declaración  de  un  testigo  imparcial  y  verídico  constitnye 
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una  presunción  judicial  cuyo  mérito  probatorio  será  apreciado  en 
conformidad  al  art.  428; 

2*  La  de  dos  6  más  testigos  contestes  en  el  hecho  y  en  sus  cir- 
cunstancias esenciales,  sin  tacha,  legalmente  examinados  y  qiie'den 
razón  de  sus  dichos,  podrá  constituir  prueba  plena  cuando  no  haya 
«ido  desvirtuada  por  otra  prueba  en  contrario; 

3*  Cuando  las  declaraciones  de  los  testigos  de  una  parte  sean 
contradictorias  con  las  de  los  testigos  de  la  otra,  tendrán  por  cier- 
to lo  que  declaren  aquellos  que,  aun  siendo  en  menor  número,  pa- 
rezca que  dicen  la  verdad  por  estar  mejor  instruidos  de  los  hechos» 
6  por  ser  de  mejor  fama,  más  imparciales  y  verídicos,  ó  por  hallar 
se  más  conformes  en  sus  declaraciones  con  otras  pruebas  del  proceso; 

4*  Cuando  los  testigos  de  una  y  otra  parte  reúnan  iguales  con- 
diciones de  ciencia,  de  imparcialidívd  y  de  veracidad,  tendrán  por 
cierto  lo  que  declare  el  mayor  número; 

3^  Cuando  los  testigos  de  una  y  otra  parte  sean  iguales  en  cir- 
cunstancias y  en  número,  de  tal  modo  que  la  sana  razón  no  pueda 
inclinarse  á  dar  más  crédito  á  los  unos  que  á  los  otros,  tendrán 
igualmente  por  no  probado  el  hecho;  y 

6*  Cuando  fueren  contradictorias  las  declaraciones  de  los  testi- 
gos de  una  misma  parte,  las  que  favorezcan  á  la  parte  contraria 
se  considerarán  presentadas  por  ésta,  apreciándose  el  mérito  pro- 
batorio de  todas  ellas  en  conformidad  á  las  reglas  precedentes. 


COMENTARIO 

§  I. — Inhabilidades  y  exenciones  para  testiñcar 

395.  Qaién  es  hábil  para  teetificíir  Tres  causas  de  inhabilidad. — 396.  In- 
habilidades de  la  primera  causa. — 397.  Inhabilidades  por  la  ^-5.*  clase 
de  causas. — 398.  Inhabilidades  de  la  2.*  clase  de  causas. — 399.  Qué  se 
comprende  en  la  obligación  de  testificar  en  juicio.  Multa  en  su  favor. — 
400.  Personas  exceptuadas  de  la  obligación  general  de  declarar. — 401. 
Personas  exentas  del  deber  de  concurrir  á  la  audiencia  designada  para 
declarar. — 402.  Quiénes  declaran  por  informes. — 403.  Quiénes  decla- 
ran en  su  morada. 

396.  Por  regla  general,  es  hábil  para  testificar  enjuicio 
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toda  persona,  y,  por  excepción,  solamente  no  lo  son  las  que 
alguna  ley  declara  inhábiles.  Art.  345, 

La  inhabilidad  puede  provenir  de  tres  clases  de  causas: 
1*  de  alguna  falta  ó  defecto  que  impida  conocer  bien  los  he- 
chos 6  expresarlos;  2*  de  relaciones  de  parentesco  6  de  de- 
pendencia que  priven  de  la  necesaria  imparcialidad;  y  3*  de 
hechos  que  hagan  indignos  de  ser  creídos. 

396.  No  son  hábiles  para  declarar  como  testigos,  por  la 
primera  clase  de  causas: 

1"^  Los  menores  de  catorce  años. 

Podrán,  sin  embargo,  recibirse  sus  declaraciones  sin  ju- 
ramento, cuando  se  les  note  discernimiento  suficiente  para 
tomarlas  como  base  de  presunciones  judiciales. 

2*^  Los  que  se  hallen  en  interdicción  por  causa  de  demen- 
cia; 

3*^  Los  que  al  tiempo  de  declarar  ó  ,al  de  verificarse  los 
hechos  sobre  q^e  declaran,  se  hallen  privados  de  la  razón, 
por  ebriedad  ú  otra  causa; 

4*^  Los  que  carecieren  del  sentido  necesario  para  percibir 
los  hechos  declarados,  al  tiempo  de  verificarse  éstos;  y 

5"^  Los  sordo-mudos.  que  no  puedan  darse  á  entender  por 
escrito. 

397.  Son  inhábiles  por  la  3*  clase  de  causas: 

6*^  Los  que  en  el  mismo  juicio  hubieren  sido  cohechados, 
6  hubieren  cohechado  ó  intentado  cohechar  á  otros,  aun 
cuando  no  se  les  haya  procesado  criminalmente; 

7^  Los  vagos  sin  ocupación  ú  oficio  conocido; 

8^  Los  que  en  concepto  del  tribunal  sean  indignos  de  fe 
por  haber  sido  condenados  por  delito;  y 

9*^  Los  que  hagan  profesión  de  testificar  en  juicio.  Ar- 
tículo 346, 

398.  Son  inhábiles  por  la  segunda  clase  de  causas: 

1*^  El  cónyuge  y  los  parientes  legítimos  hasta  el  cuarto 


ART.    345    A    374. — Dtí    L05    MEDIOS   DE   PRUEBA  2 «59 

grado  de  consanguinidad  y  segundo  de  afinidad,  de  la  parte 
que  los  presenta  como  testigos; 

2^  Los  ascendientes,  descendientes  y  hermanos  ilegítimos 
cuando  haya  reconocimiento  del  parentesco  que  produzca 
efectos  civiles  respecto  de  la  parte  que  solicita  su  declaración; 

3*^  Los  pupilos  por  sus  guardadores,  y  viceversa; 

4^  Los  criados  domésticos  6  dependientes  de  la  parte  que 
los  presente. 

Se  entenderá  por  dependienfe,  para  los  efectos  de  este  ar- 
tículo, el  que  preste  habitualmente  servicios  retribuidos  al 
que  lo  hubiere  presentado  por  testigo,  aunque  no  viva  en  su 


5*^  Los  trabajadores  y  labradores  dependientes  de  la  per- 
sona que  exige  su  testimonio; 

6''  Los  que  ajuicio  del  tribunal  carezcan  de  la  imparcia- 
lidad necesaria  para  declarar,  por  tener  en  el  pleito  interés 
directo  6  indirecto;  y 

7^  Los  que  tengan  íntima  amistad  con  la  persona  que 
los  presenta,  6  enemistad  respecto  de  la  persona  contra     i 
quien  declaren. 

La  amistad  6  enemistad  deberán  ser  manifestadas  por 
hechos  graves,  que  el  tribunal  calificará  según  las  circuns- 
tancias. 

Las  inhabilidades  que  menciona  este  artículo  no  podrán 
hacerse  valer  cuando  la  parte  á  cuyo  favor  se  hallan  esta- 
blecidas presentare  como  testigos  a  las  mismas  personas  á 
quienes  podrían  aplicarse  dichas  tachas.  Art.  347. 

399.  La  obligación  de  testificar  en  juicio  rige  con  toda 
persona,  cualquiera  que  sea  su  estado  ó  profesión,  y  com- 
prende también  la  de  concurrir  á  la  audiencia  que  el  tribu- 
nal señale  con  este  objeto.  Pero  hay  personas  expresamente 
exceptuadas  de  estos  dos  deberes. 

Al  litigante  que  hubiere  exigido  la  comparecencia  de  un 
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testigo  á  sabiendas  de  que  es  inútil  su  declaración,  podrá  im- 
ponerle el  tribunal  una  multa  de  diez  á  cien  pesos.  Art.  348. 

400.  Si  por  una  parte  la  obligación  de  testificar  debe  ser 
general  a  toda  persona,  por  cuanto  debe  cooperarse  á  cjue 
la  acción  de  la  justicia  pueda  ejercerse  con  el  debido  y  cabal 
conocimiento  de  la  verdad  de  los  hechos,  hay  por  otra  par- 
te casos  en  que  la  le\^  debe  respetar  el  deber  en  que  determi- 
nadas personas  se  hallan  de  no  violar  los  medios  confiden- 
ciales que  les  han  dado  á  coiiocer  los  sucesos  que  se  investi- 
gan. Fundado  en  este  principio,  el  art.  349  exime  de  la  obli- 
gación de  declarar  á  las  personas  siguientes: 

1*^  Los  eclesiásticos,  abogíidos,  escríbanos,  procuradores, 
médicos  y  matronas,  sobre  hechos  que  se  les  ha^'an  comuni- 
cado confidencialmente  con  ocasión  de  su  estado,  profesión 
ú  oficio; 

2*^  El  cónj-uge,  los  parientes  legítimos  hasta  el  cuarto 
grado  de  consanguinidad  y  segundo  de  afinidad  de  la  parte 
contra  quien  fueren  presentados  como  testigos. 

Los  ascendientes,  descendientes  y  hermanos  ilegítimos, 
cuando  haya  reconocimiento  del  parentesco  que  produzca 
efectos  civiles  respecto  de  la  parte  contra  quien  se  solicite  su 
declaración;  y 

Los  pupilos  contra  sus  guardadores  y  vice-versa;  y 

3^'  Los  que  son  interrogados  acerca  de  hechos  que  afec- 
tan el  honor  del  testigo  ó  de  las  personas  mencionadas  en 
el  número  anterior,  ó  que  importen  un  delito  de  que  pudiera 
ser  criminalmente  responsable  el  declarante  ó  cualquiera  de 
las  personas  referidas.  Art.  349. 

401.  Hay  otra  clase  de  personas  que,  si  no  están  exen- 
tas del  deber  general  de  testific£ir,  lo  están  del  de  concurrir 
al  lugar  de  la  audiencia  designada  para  las  declaraciones. 
Esas  personas  son,  por  lo  general,  todas  las  constituidas  en 
dignidad  por  el  elevado  puesto  que  ocupan,  6  por  el  decoro 
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debidq  á  su  estado;  y  á  ellas  deben   agregarse  las  verdade- 
ramente im¡)ed¡das.  Son  las  siguientes: 

En  primer  lugar^  el  Presidente  de  la  República  y  sus  Mi- 
nistros de  Estado; 

Los  Senadores  y  Diputados  al  Congreso  Nacional; 

Los  Intendentes  y  los  Gobernadores  de  Departamento, 
dentro  del  territorio  de  su  jurisdicción; 

Los  Miembros  de  la  Corte  Suprema  6  de  alguna  Corte  de 
Apelaciones; 

Los  Fiscales  de  estos  Tribunales  y  los  Jueces  letrados; 

Los  Generales; 

El  Arzobispo  y  los  Obispos;  los  Vicarios  generales;  los 
Provisores;  los  Vicarios  y  Provicarios  capitulares,  y  los  Pá- 
rrocos dentro  de  la  píirroquia  de  su  cargo. 

En  segundo  lugar,  las  personas  que  gozan  en  el  país  de 
inmunidades  diplomáticas. 

En  teicer  lugar,  los  Religiosos,  incluso  los  novicios. 

Cuarto,  Las  mujeres,  siempre  que  pi>r  su  estado  ó  posi- 
ción no  puedan  concurrir  sin  grave  molestia;  y 

Quinto.  Los  que  por  enfermedad  ú  otro  impedimento,  ca- 
lificado por  el  tribunal,  se  hallaren  en  la  imposibilidad  de 
hacerlo.  Art.  350. 

Nosotros  comprenderíamos,  ya  en  el  tercer  lugar,  ó  ya  en 
el  cuarto,  á  las  Religi  )sas  y  sus  novicias. 

402.  Todas  las  personas  constituidas  en  dignidad,  enun- 
ciadas en  los  dos  primeros  números  precedentes,  prestarán 
sus  declaraciones  por  medio  de  informes  escritos,  en  los  cua- 
les expresarán  que  lo  hacen  en  virtud  (ó  bajo  la  fe)  del  jura- 
mento que  la  lev  exige  á  los  testigos,  y  contestando  á  los 
puntos  6  hechos  determinados  en  los  oficios  que  al  efecta 
deberán  dirigirles  los  respectivos  tribunales  que  exigen  sus 
declaraciones.  Y  debe  advertirse:  1."  que  esto  rige  respecto 
de  los  que  gozan  de  inmunidades  diplomáticas,  si  se  prestan 
voluntariamente  á  declarar;  2.°  que  no  podrán  excusarse 
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los  chilenos  que  ejerzan  en  el  país  funciones  diplomáticas 
por  encargo  de  un  Gobierno  extranjero;  y 

3^  Que  los  miembros  y  fiscales  de  Corte  no  deben  declarar 
sin  previo  permiso  del  tribunal  á  que  pertenecen  ó  ante  el 
cual  funcionan,  ni  los  jueces  letrados  sin  el  de  la  Corte  de 
quien  dependen;  el  cual  se  concederá  siempre  que  no  pare- 
ciere al  tribunal  que  sólo  se  trata  de  establecer  una  causal 
<]e  recusación  respecto  del  juez  ó  fiscal  al  presentarlo  como 
testigo  Art.  351. 

403.  Todas  las  demás  personas  exentas  de  concurrir  á  la 
audiencia  designada  para  las  declaraciones,  que  se  determi- 
nan en  los  tres  últimos  números  del  art.  350,  deberán  ser 
interrogadas,  en  sus  respectivas  moradas,  por  el  mismo  tri- 
bunal, ó  por  uno  de  sus  ministros  si  el  tribunal  fuere  cole- 
giado, en  la  forma  que  se  establece  para  el  examen  de  testi- 
gos en  los  arts.  354?  á  357.  Así  lo  prescribe  en  su  último 
inciso  el  art.  351. 

§  II. — Reglas  sobre  el  examen  de  los  testigos 

404.  Exumeo  de  los  testigos.  Reglas  que  en  él  deben  obRervarse.  Sus  for- 
malidade». — 495.  Quiénes  lo  prcHetician. — 406.  Muteria  deja»  interro- 
gaciones.— 407.  Intervención  de  las  partes.  Precii>iün  de  las  re^^pues- 
tas.  —  408.  Las  declaraciones  deben  ser  coutinuas  y  en  audiencias 
designadas. — 409.  La  declaración  se  escribe,  se  ratifica,  se  firma  j  se 
autoriza.  Intervención  del  receptor. — 4101  Examen  fuera  del  asiento 
del  tribunal. — 411.  Limitación  del  número  de  declarantes. — 412.  Ci- 
tación á  los  testigos  y  efectos  de  su  rebeldía. —413.  —Abono  de  gastos 
A  los  testigos. — 414.  Declaración  por  intérprete. — 41;^.  Testimonio  de 
oídas.  Su  valor. 

404.  Bn  el  examen  de  los  testigos  y  en  sus  declaraciones 
hay  muchos  pormenores  que  observar,  y  conviene  consig- 
narlos ordenadamente,  para  su  mejor  cumplimiento,  en  las 
siguientes  reglas: 

1*  Serán  interrogados  por  el  mismo  tribunal,  y  si  éste 
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fuere  colegiado,  por  uno  de  sus  ministros,  comisionado  al 
efecto,  art.  354; 

2*  A  cada  testigo,  antes  de  examinarlo,  se  le  hará  prestar 
juramento,  poniendo  á  Dios  por  testigo,  de  decir  verdad 
acerca  de  lo  que  se  le  pregunte.  Arts.  65  y  352; 

3*  Serán  examinados  los  testigos  de  cada  parte  separa- 
da y  sucesivamente,  sin  que  puedan  los  unos  prcvsenciar  las 
declaraciones  de  los  otros. 

406.  A  este  efecto  el  tribunal  tomará  medidas  tendentes 
á  evitar  que  se  comuniquen  los  que  vayan  declarando  con 
los  que  aun  no  hayan  prestado  declaración.  Art.  353. 

4*  Declararán  primero  los  del  demandante.   Art.  353. 

5*  Las  partes  y  sus  defensores  pueden,  si  concurrieren  al 
acto,  presenciar  el  examen.  Art.  354. 

406.  6*  Las  preguntas  versarán  sobre  dos  clases  de  da- 
tos: 1*  si  existen  hechos  que  inhabiliten  al  declarante  para 
testificar  en  la  causa,  y  2*  los  relativos  á  los  puntos  y  he- 
chos fijados  en  el  auto  que  recibió  la  causa  á  prueba  6  en 
los  que  posteriormente  la  hubieren  ampliado.  Art.  354. 

7'  Podrá  exigir  el  tribunal  á  los  testigos  que  rectifiquen, 
esclarezcan  ó  precisen  las  aseveraciones  hechas.  Art.  354. 
Facultad  indispensable,  de  que  debe  usarse  después  que  los 
testigos  expongan  libremente  sus  dichos,  á  fin  de  que  éstos 
tengan  la  claridad  necesaria  para  que  puedan  ser  aprecia- 
dos debidamente,  junto  con  la  razón  en  que  fundan  sus  ase- 
veraciones. 

407.  8*  Cada  parte  tendrá  derecho  para  dirigir,  por  con- 
ducto del  juez,  las  interrogaciones  conducentes  á  los  esclare» 
cimientos  expresados  en  las  dos  reglas  precedentes.  En  caso 
de  desacuerdo  de  las  partes  sobre  la  conducencia  de  las  pre- 
guntas,  resolverá  el  tribunal,  siendo  su  fallo  apelable  sólo 
en  lo  devolutivo.  Art.  355. 

9*  Los  testigos  deberán  responder  á  las  preguntas  de 
nna  manera  clara  y  precisa,  expresando  la  causa  por  qué 
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afirman  los  hechos  aseverados,  y  no  se  les  permitirá  llevar 
escrita  su  declaración.  Art.  356. 

408.  10*  **La  declaración  constituye  un  solo  acto,  que 
no  puede  interrumpirse  sino  por  causas  graves  y  urgentes.'^ 
Art.  357. 

11*  "El  tribunal,  atendido  el  número  de  los  testigos  y  el 
de  los  puntos  de  prueba,  señalará  una  ó  más  audiencias 
para  el  examen  de  los  que  se  encuentren  en  el  departamento^ 
procurando  que  los  testigos  de  cada  parte  sean  examinados 
en  una  misma  audiencia.'*   Art.  358. 

409.  12*  **Las  declaraciones  se  consignarán  por  escrito, 
conservándose,  en  cuanto  sea  posible,  las  expresiones  de 
que  se  haya  valido  el  testigo,  reducidas  al  menor  número  de 
palabras."  Art.  359. 

13*  **  Después  se  leen  íntegras  por  el  receptor,  en  alta  voz^ 
para  que  el  testigo  pueda  exponer  sí  están  conformes  con 
su  exposición.  Si  éste  manifiesta  que  hay  algo  que  agregarle, 
quitarle  6  enmendarle,  y  si  esto  es  conforme  á  la  verdad,  se 
hace  la  agregación,  supresión  ó  enmienda  consiguiente,  an- 
tes de  proceder  á  firmarlas.  Si,  por  el  contrario,  las  encuen- 
tra conformes  pon  lo  que  ha  dicho,  que  es  lo  que  se  llama  ra- 
tincaría,  serán  firmadas,  lo  mismo  que  se  hará  después  de 
salvadas  las  modificaciones  antedichas  por  el  juez,  por  el 
declarante,  si  supiere,  y  por  las  partes  si  también  supieren 
y  se  hallaren  presentes,  y  en  seguida  autorizadas  cpn  la 
firma  del  receptor.  Este  funcionario  servirá  también  como 
actuario  en  las  incidencias  que  ocurran  durante  la  audien- 
cia de  prueba.   Art.  359. 

410.  14*  Para  el  examen  de  los  testigos  que  residan  fuera 
del  departamento  en  que  se  sigue  el  juicio,  el  tribunal  diri- 
girá comunicación,  insertando  los  puntos  de  prueba  fijados, 
al  de  la  respectiva  residencia,  y  éste  lo  practicará  en  la  for- 
ma expresada  en  los  artículos  anteriores;  pudiendo  también 
las  partes  hacerse  representar  por  el  encargado  que  se  ex- 
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prese  en  el  exhorto,  6  por  el  que  lo  diligenciare,  como  el  art. 
76  dispone.  Art.  360. 

411,  15*  Sólo  serán  admitidosá  declarar  seiss  testigos  por 
cada  parte  y  para  cada  uno  de  los  hechos  que  deben  acredi- 
tarse; y  deben  ser  tomados  de  lí*  nómina  que  cada  parte 
debe  acompañar,  dentro  de  los  cinco  días  concedidos  en  el 
art.  308,  de  los  testigos  de  que  piensa  valerse,  con  expresión 
de  su  nombre  y  apellido,  domicilio  y  profesión  ú  oficio. 

Sólo  en  casos  muy  justificados  podrá  el  tribunal  admitirles 
otros,  jurando  la  respectiva  parte  que  no  tuvo  conocimiento 
de  ellos  al  tiempo  de  formar  la  nómina  antedicha.  Art.  361. 

412.  16*  Siempre  que  lo  pidiere  alguna  de  las  partes, 
mandará  el  tribunal  citar  á  las  personas  designadas  como 
testigos,  personalmente  ó  por  cédula,  indicándose  el  juicio 
V  el  día  V  hora  de  la  declaración. 

El  testigo  legalmente  citado  podrá  ser  competido,  por 
medio  de  la  fuerza,  á  la  comparecencia,  á  menos  que  com- 
pruel^e  imposibilidad  para  ella;  compareciendo,  podrá  com- 
pelérsele con  arresto  á  declarar,  sin  perjuicio  de  la  respon- 
sabilidad penal  que  correspondiere  á  la  rebeldía.  Art.  369. 

413.  17'  El  testigo,  por  su  parte,  tiene  derecho  á  que  la 
persona  que  lo  presenta,  le  abone  los  gastos  que  le  impusie- 
re la  comparecencia.  Se  entenderá  renunciado  este  derecho 
8i  no  se  reclamare  dentro  de  veinte  días,  contados  desde  la 
fecha  de  la  declaración. 

En  caso  de  desacuerdo  sobre  el  valor  de  los  gastos,  el  tri- 
bunal los  regulará  sin  forma  de  juicio  y  sin  ulterior  recurso. 
Art.  370. 

414. 18*  Si  algún  testigo  no  entendiere  6  no  hablare  cas- 
tellano, será  examinado  por  medio  de  intérprete.  Art.  372. 

416.  19*  Son  testimonios  de  oídas  los  de  **testigos  que 
relatan  hechos  que  no  han  percibido  por  sus  propios  senti- 
dos y  que  sólo  conocen  por  el  dicho  de  otras  personas."  Es- 
tos únicamente  podrán  estimarse  como  base  para  una  pre- 


2  66  ART.    345    Á   374.  >    DB    LOS    MEDIOS    DK   PRU£B\ 

sunción  judicial.  Pero  valen  cuando  se  refieren  á  lo  que  el 
testigo  oyó  á  alguna  de  las  partes,  en  cuanto  de  este  modo 
S2  esclarece  ó  explica  el  hecho  de  que  se  trata.  Art.  373. 

§  III. — De  las  tachas  y  su  prueba 

416.  Qué  son  tachas  y  cuándo  pueden  oponerse. — 417.  Sólo  se  admiten  las 
legales  y  determinadas. — 418.  Kxamen  ó  excln^-ión  del  testigo  tachado. 
— 419.  Exclusión  oficiosa  de  testigos.  _4'20.  Recer>cióti  á  prueba  de 
tachas. — 421.  Cómo  y  cuándo  se  prueban  las  tachas. — 422.  Qué  prueba 
se  admite  contra  la  prueba  de  cachns. — 422.  Las  tachas  se  resuelven 
en  la  definitiva. — 423.  Su  recepción  á  prueba  es  inapelable. — 424.  Los 
incidentes  sobre  prueba  no  suspenden  el  termino. 

416.  Tachas,  según  Escriche,  son  las  notas,  defectos,  me- 
dios ó  razones  que  se  alegan  contra  los  testigos,  para  impe- 
dir que  el  juez  dé  crédito  á  sus  deposiciones. 

**Solamente  podrán  oponerse  tachas  á  los  testigos  antes 
de  que  presten  su  declaración." 

Este  es  el  objeto  de  la  nómina  anticipada  que,  en  los  cinco 
días  designados  por  el  juez  á  las  partes,  deben  éstas  acom- 
pañar determinando  los  testigos  de  que  piensan  valerse.  Por 
esto,  si  en  el  caso  calificado  en  que  la  parte  jura  no  haber 
conocido  al  tiempo  de  formar  esa  nómina  algún  testigo,  el 
tribunal  se  lo  admite,  podrá  también  admitir  tacha  contra 
él  dentro  de  los  tres  días  subsiguientes  á  su  declaración. 
Art.  362. 

417.  Para  que  se  admitan  las  tachas  deben  oponerse  con 
dos  requisitos:  1*^  que  consistan  en  alguna  de  las  inhabili- 
dades enumeradas  en  los  arts.  346  y  347;  y  2^  que  los  he- 
chos  en  que  se  funden  sean  expresados  con  la  claridad  y  es- 
pecificación necesarias  para  que  puedan  ser  fácilmente  com- 
prendidas. Art.  352. 

Las  inhabilidades  antes  referidas  dicen  relación  con  las 
causas  que  hacen  indignos  de  crédito  á  los  testigos;  y  como 
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se  examman  después  ele  ser  tachados  y  en  presencia  de  las 
partes,  ha  quedado  ya  inaplicable  la  distinción  de  las  tres 
clases  de  tachas,  referentes  á  las  personas,  á  sus  dichos  y  á 
su  examen. 

418.  Opuesta  la  tacha,  puede  la  parte  que  presenta  al 
testigo  optar  entre  suprimirlo  6  hacerlo  declarar.  Si  elige 
lo  primero,  puede  pedir  que  en  su  lugar  declare  otro  testigo 
hábil  de  entre  los  que  figuran  en  la  nómina  respectiv¿i.  Ar- 
tículo 363.  Si  elige  ío  segundo,  se  le  toma  declaración,  la 
<íual  se  apreciará  junto  con  la  prueba  relativa  á  la  tacha, 
en  la  sentencia  definitiva.  Art.  364. 

419.  A  más  del  derecho  de  tachar  que  corresponde  á  las 
partes,  pueden  los  tribtmales  repeler  de  oficio  á  los  testigos 
que  notoriamente  aparecieren  al  tiempo  del  examen  con  al- 
guna de  las  tachas  que  señala  el  art.  346. 

**La  apelación  que  se  interpusiere  en  este  caso  sólo  se 
•concederá  en  el  efecto  devolutivo."  Art.  364. 

420.  Cuando  el  tribunal  estime  que  los  testigos  tacha- 
dos pueden  influir  en  la  resolución  del  juicio,  recibirá  las  ta- 
chas á  prueba. 

Esta  prueba  se  rendirá  dentro  del  término  concedido  para 
la  cuestión  principal.  Pero,  si  estuviere  éste  vencido  ó  si  lo 
que  de  él  restare  fuere  insuficiente,  se  ampliará  hasta  com- 
pletar, unidos  á  ese  resto,  diez  días,  para  el  solo  efecto  de 
rendir  la  prueba  de  tachas. 

Este  nuevo  término  puede  recibir,  á  solicitud  de  parte,  el 
aumento  extraordinario  que,  para  rendir  prueba  dentro  ó 
fuera  de  la  República  concede  el  art.  318,  en  los  casos  á  que 
él  se  refiere.  Art.  365. 

481 .  Para  probar  las  tachas  son  admisibles  los  mismos 
medios  probatorios  que  para  la  cuestión  principal,  en  cuan- 
to lo  requieran  los  hechos  en  que  ellas  se  fundan.  Y  si  con- 
sistieren en  testigos,  se  examinarán  bajo  las  mismas  reglas 
que  quedan  prescritas;  con  la  diferencia  de  que  no  necesi- 
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tan  previa  presentación  de  minutas  para  fijar  los  puntos 
sobre  que  debe  recaer  su  examen;  por  cuanto  la  especifica- 
ción y  claridad  con  que  las  tachas  deben  oponerse  suminis- 
tran al  tribunal  datos  bastantes  para  determinarlos.  Ar- 
tículo 366. 

422.  No  es  admisible  nueva  prueba  de  testigos  tender.te 
á  inhabilitar  á  los  que  hubieren  declarado  sobre  las  taclins 
aducidas.  Pero  sí  puede  el  tribunal,  sin  abrir  nuevo  térmi- 
no especial  de  prueba,  admitir  otros  medios  probatorios, 
como  también  puede  tomar  en  cuenta  las  incapacidades 
que  contra  los  mismos  testigos  expresados  aparecieren  en 
el  proceso.  Art.  367. 

423.  **Las  resoluciones  que  ordenan  recibir  prueba  sobre 
las  tachas  opuestas  son  inapelables'\  Esto  no  obsta  á  que 
tanto  la  legalidad  de  las  tachas,  como  su  comprobación, 
deban  ser  apreciadas  y  resueltas  en  la  sentencia  definitiva". 
Art.  368. 

424.  *Xas  peticiones  sobre  los  puntos  siguientes: 
Agregación  de  testigos  no  comprendidos  en  las  listas  ( ar- 
tículo 361); 

Admisión  de  tachas  y  su  prueba; 

Citación  de  testigos;  y 

Cualesquiera  otras  á  que  diere  lugar  la  prueba, 
se  tramitarán  como  incidentes,  pero  en  cuaderno  separado 
y  no  suspenderán  el  término  probatorio  de  la  causa**.  Ar- 
tículo 371. 


§  IV. — Apreciación  de  la  prueba 


425.  Fuerza  probatoria  de  las  declaraciones  de  tentigos* — 426.  Ua  boIo 
testimonio  constituye  pre8anci/)n  judicial. — 427.  Oberraci^n. — 4-28. 
Dos  testigos  mayores  de  toda  excepción  y  contestes  hacen  prueba. — 
429.  Entre  declaraciones  contradictorias  no  prevalecen  las  del  mayor 
námero  sino  las  que  aparecen  más  conformes  c<m  la  verdad. — 430^  En 
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ii;uil<1afl  de  ci'-cuDstanciaH  prevalecerán  las  del  mayor  número. — 431. 
En  ii^ualdad  de  circunstancias  y  de  número,  no  hay  prueba. — 4H2. 
Las  decía»  Mcionefl  que  favorecen  á  la  contraria  refuerzan  la  prueba 
de  éMta. 

425.  Para  apreciar  la  fuerza  probatoria  de  las  declara- 
ciones de  los  testi/2^os,  se  prescriben  á  los  tribunales,  en  el 
art.  374,  las  siguientes  reglas: 

426.  1*  Una  sola  declarac¡6n,  siendo  de  testigo  impar- 
cial y  verídico,  sólo  constituye  presunción  judicial,  y  su  mé- 
rito  probatorio  tendrá  el  valor  que  establece  el  art.  1712 
del  Código  Civil,  según  el  cual  sólo  constituyen  prueba 
cuando  reúnen  las  tres  cualidades,  de  ser  graves,  precisas  v 
concordantes.  Pero  al  mismo  tiempo  es  modificada  esta  re- 
gla en  el  2^  inciso  del  art.  428,  al  cual  se  refiere  el  374,  di- 
ciendo que  una  sola  presunción  pue  Je  constituir  plena  prue- 
ba cuando,  ajuicio  del  tribunal  y  tenga  caracteres  de  grave- 
dad y  precisión  suficientes  para  formar  su  convencimiento. 

427.  Observación,  a  juicio  del  tribunal.  Vur  sola  pre- 
sunción.  deducida  del  dicho  de  un  solo  tesugo,  ¿podrá  tener 
el  carácter  de  concordante,  que  requiere  el  Código  Civil, 
siendo  que  para  que  haya  concordancia,  se  requiere  la  exis- 
tencia de  dos  elementos,  por  lo  menos,  que  comparados  den 
resultados  análogos,  susceptibles  de  completarse  f  apoyar- 
se mutuamente?  En  este  requisito  parece,  pues,  derogado  el 
Código  Civil.  Ahora  bien,  faltando  la  concordancia,  ¿podrá 
resultar  la  precisión  que  se  deja  subsistente  en  el  art.  428? 
Un  solo  dicho,  de  una  sola  persona,  por  caracterizada  y 
fidedigna  que  sea,  ¿bastará  para  alejar  toda  posibilidad  de 
equivocación,  de  error,  de  preocupación,  en  persona  alguna 
humana,  de  suyo  falible,  si  no  por  el  testimonio  de  sus  sen- 
tidos, al  menos  por  la  manera  de  apreciarlos  su  inteligen- 
cia? Parece,  pues,  que  en  un  solo  testimonio  más  que  difícil 
es  que  exista  otro  carácter  que  dé  fuerza  á  la  presunción 
que  \a  gravedad. 
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428.  2*  Regla.  La  de  dos  6  más  testigos  contestes  en  el 
hecho  y  en  sus  circunstancias  esenciales,  sin  tacha,  legal- 
mente  examinados  y  que  den  razón  de  sus  dichos,  podrá 
constituir,  prueba  cuando  no  haya  sido  desvirtuada  por 
otra  prueba  en  contrarío. 

429.  3'  Cuando  las  declaraciones  de  los  testigos  de  ima 
parte  sean  contradictorias  con  las  de  los  testigos  de  la  otra, 
tendrán  por  cierto  lo  que  declaren  aquellos  que,  aun  siendo 
en  menor  número,  parezca  que  dicen  la  verdad,  por  estí\r 
mejor  instruidos  délos  hechos,  6  por  ser  de  mejor  fama,  más 
imparciales  y  verídicos,  ó  por  hallarse  más  conformes  en 
sus  declaraciones  con  otras  pruebas  del  proceso. 

430.  4'  Cuando  los  testigos  de  una  y  otra  pnrte  reúnan 
iguales  condiciones  de  ciencia,  de  imparcialidad  y  de  veraci- 
dad, tendrán,  por  cierto,  lo  que  declare  el  mayor  número. 

431.  5*  Cuando  los  testigos  de  una  y  otra  parte  sean 
iguales  en  circunstancias  y  en  número,  de  tal  modo  que  la 
sana  razón  no  pueda  inclinarse  á  dar  más  crédito  á  los  unos 
que  á  los  otros,  se  tendrá  igualmente  por  no  probado  el 
hecho. 

432.  6*  Cuando  fueren  contradictorias  las  declaraciones 
de  los  testigos  de  una  misma  parte,  las  que  favorezcan  á  la 
parte  contraria  se  considerarán  presentadas  por  ésta,  apre- 
ciándose el  mérito  probatorio  de  todas  ellas  en  conformidad 
á  las  reglas  precedentes. 


PÁRRAFO   CUARTO 


De  la  confesión  enjuicio 

Akt.  375 

Fuera  de  los  casos  expresamente  previstos  por  la  ley,  todo  liti- 
gante está  obligado  á  declarar  bajo  juramento,  contestadla  qne  sea 
la  demanda,  sobre  hechos  pertenecientes  al  mismo  juicio,  cuando 
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lo  exija  el  contendor  ó  lo  decrete  el  tribunal  en  conformidad  al 
art.  166. 

Se  practicará  esta  diligencia  en  cualquier  estado  del  juicio  y  sin 
suspender  por  ella  el  procedimiento. 

Las  partes  sólo  podrán  exigir  la  confesión  hasta  dos  veces  en 
primera  instancia  y  una  vez  en  segunda;  pero,  si  se  alegaren  hechos 
nuevos  durante  el  juicio,  podrá  exigirse  una  vez  más. 

Art.  376 

Los  hechos  acerca  de  los  cuales  se  exija  la  confesión  podrán 
expresarse  en  forma  asertiva  ó  en  forma  interrogativa,  pero  siem- 
pre en  términos  claros  y  precisos,  de  manera  que  puedan  ser  enten- 
didos sin  dificultad. 

Art.  377 

Mientras  la  confesión  no  sea  prestf\(la,  se  mantendrán  en  reserva 
las  interrogaciones  sobre  que  debe  recaer. 

Art.  378 

Si  el  tribunal  no  cometiere  al  secretario  ó  á  otro  ministro  de  fe 
la  diligencia,  mandará  citar  para  día  y  hora  determinados  al  liti- 
gante que  ha  de  prestar  la  declaración. 

Siempre  que  alguna  de  las  partes  lo  pida,  debe  el  tribunal  recibir 
por  sí  mismo  la  declaración  del  litigante. 

Si  el  litigante  se  encontrare  fuera  del  territorio  del  tribunal  que 
conoce  de  la  causa,  será  tomada  su  declaración  por  el  tribunal 
competente,  quien  procederá  en  conformidad  á  los  dos  incisos  ante- 
riores. 

Art.  379 

Están  exentos  de  comparecer  ante  el  tribunal  á  prestar  la  decla- 
ración de  que  tratan  los  artículos  precedentes: 

1*^  El  Presidente  de  la  República,  los  ministros  de  estado,  los 
senadores  y  diputados,  los  intendentes,  dentro  de  la  provincia  en 
que  ejercen  sus  funciones;  los  miembros  de  la  Corte  Suprema  ó  de 
alguna  Corte  de  Apelaciones,  los  fiscales  de  estos  tribunales,  el  Ar- 
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zobispo,  los  obispos,  los  vicarios  generales,  los  provisoies,  y  los 
vicarios  y  pro  vicarios  capitulares; 

2^  Los  que  por  enfermedad  ó  por  cualquier  otro  impedimento 
calificado  por  el  tribunal  se  hallaren  en  imposibilidad  de  compare- 
cer á  la  audiencia  en  que  hubieren  de  prestar  la  declaración;  y 

3^  Las  mujeres,  en  caso  que  el  tribunal  estime  prudente  eximir- 
las de  esta  asistencia. 

Cuamlo  hubiere  de  prestar  esta  ck»claración  alguna  de  las  perso- 
nas exceptuadas  en  los  números  precedentes,  el  juez  se  trasladará 
á  casa  de  ella  con  el  objeto  de  recibirle  la  declaración  ó  comisio- 
nará para  este  fin  al  secretario. 

En  los  tribunales  colegiados  se  comisionará  para  esta  diligencia 
a  alguno  de  los  ministros  del  mismo  ó  al  secretario. 

Si  la  persona  que  hubiere  de  prestar  declaración  en  la  forma  pre- 
venida en  este  artículo,  se  encontrare  fuera  del  territorio  del  tribu- 
nal que  conoce  de  la  causa,  encargará  éste  la  diligencia  al  juez  com- 
petente de  la  residencia  actual  del  litigante.  El  juez  exhortado  prac- 
ticará por  sí  mismo  la  diligencia  ó  la  cometerá  á  s?u  secretario. 

No  se  podrá  comisionar  al  secretario  para  tomar  la  confesión 
cuando  la  parte  hubiere  solicitado  que  se  preste  ante  el  tribunal. 

Art.   380 

Antes  de  interrogar  al  litigante,  se  le  tomará  juramento  de  decir 
verdad  en  conformidad  al  artículo  352. 

Art.  381 

La  declaración  deberá  prestarse  inmediatamente,  de  palabra  y 
en  términos  claros  y  precisos.  Si  el  confesante  fuere  sordo-mudo, 
podrá  escribir  su  confesión  delante  del  tribunal  ó  ministro  de  fe  en- 
cargado de  recibirla. 

Si  se  tratare  de  hechos  personales,  deberá  prestarse  afirmándo- 
los ó  negándolos.  Podrá,  sin  embargo,  el  tribunal  admitir  la  excu- 
sa de  olvido  de  los  hechos,  en  casos  calificados,  cuando  ella  se  fun- 
dare en  circunstancias  verosímiles  y  notoriamente  aceptables. 

En  todo  caso  podrá  el  confesante  añadir  las  circunstancias  nece- 
sarias para  la  recta  y  cabal  inteligencia  de  lo  declarado. 
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t        Art.  382 

Puede  todo  litigante  presenciar  la  declaración  del  contendor  y 
hacer  al  trí banal  las  observaciones  que  estime  conducentes  para 
aclarar,  explicar  6  ampliar  las  preguntas  que  han  de  dirigírsele. 

Puede  también,  antes  que  termine  la  diligencia  y  después  de  pres- 
tada la  declaración,  pedir, que  se  repita  si  hubiere  en  las  respuestas 
dadas  algún  punto  oscuro  ó  dudoso  que  aclarar. 

Art.  383 

Si  el  litigante  citado  ante  el  tribunal  para  prestar  declaración  no 
compareciere,  se  le  volverá  á  citar  bajo  los  apercibimientos  que  ex- 
presan los  artículos  siguientes. 

Art.  384 

Si  el  litigante  no  compareciere  al  segundo  llamamiento,  ó  si,  com- 
pareciendo, se  negare  á  declarar  ó  diere  respuestas  evasivas,  se  le 
dará  por  confeso,  á  petición  de  parte,  en  todos  aquellos  hechos  que 
estén  categóricamente  afirmados  en  el  escrito  en  que  se  pidió  la  de- 
claración. 

Si  no  estuvieren  categóricamente  afirmados  los  hechos,  podrán 
los  tribunales  imponer  al  litigante  rebelde  una  multa  que  no  baje 
de  cincuenta  pesos  ni  exceda  de  ciento,  ó  arrestos  hasta  por  treinta 
días,  sin  perjuicio  de  exigirle  la  declaración.  Si  la  otra  parte  lo  soli- 
cita, podrá  también  suspenderse  el  pronunciamiento  de  la  senten- 
cia hasta  que  la  confesión  se  preste. 

Cuando  el  interrogado  solicitare  un  plazo  razonable  para  con- 
sultar sus  documentos  antes  de  responder,  podrá  otorgársele,  siem- 
pre que  hubiere  fundamento  plausible  para  pedirlo  y  el  tribunal  lo 
estime  indispensable,  ó  consienta  en  ello  el  contendor.  La  resolu- 
ción del  tribunal  que  conceda  plazo  será  inapelable. 

Art.  385 

Lo  dicho  en  el  art.  359  es  aplicable  á  la  declaración  de  los  liti- 
gantes. 

PROC.  i8 
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Art.  386         « 

Podrá  exigirse  confesión  al  procurador  de  la  parte  sobre  hechos 
personales  de  él  mismo  en  el  juicio,  aun  cuando  no  tenga  poder 
para  absolver  posiciones. 

Art.  387 

El  procurador  es  obligado  á  hacer  comparecer  á  su  mandante 
para  absolver  posiciones  en  el  término  razonable  que  el  tribunal 
designe  y  bajo  el  apercibimiento  indicado  en  el  art.  384. 

La  comparecencia  se  verificará  ante  el  tribunal  de  la  causa  si  la 
parte  se  encuentra  en  el  lugar  del  juicio:  en  el  caso,  contrario,  ante 
el  juez  competente  del  departamento  en  que  resida  ó  ante  el  respec- 
tivo agente  diplomático  6  consular  chileno,  si  hubiere  salido  del 
territorio  de  la  República. 

Art.  388 

La  confesión  extrajudicial  es  sólo  base  de  presunción  judicial,  y 
no  se  tomará  en  cuenta,  si  fuere  puramente  verbal,  sino  en  los 
casos  en  que  sería  admisible  la  prueba  de  testigos. 

La  confesión  extrajudicial  que  se  hubiere  prestado  á  presencia 
de  la  parte  que  la  invoca,  ó  ante  juez  incompetente,  pero  que  ejerza 
jurisdicción,  se  estimará  siempre  como  presunción  grave  para  acre- 
ditar los  hechos  confesados.  La  misma  regla  se  aplicará  á  la  con- 
fesión prestada  en  otro  juicio  diverso;  pero  si  éste  se  hubiere  segui- 
do entre  las  mismas  partes  que  actualmente  litigan,  podrá  dársele 
el  mérito  de  prueba  completa,  habiendo  motivos  poderosos  para 
estimarlo  así. 

Art.  389 

Los  tribunales  apreciarán  la  fuerza  probatoria  de  la  confesión 
judicial  en  conformidad  á  lo  que  establece  el  art.  1713  del  Código 
Civil  y  demás  disposiciones  legales.  * 

Si  los  hechos  confesados  no  fueren  persoiíales  del  confesante  ó  de 
la  persona  á  quien  representa,  producirá  también  prueba  la  con- 
fesión. 
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Art.  390 

La  confesión  tácita  ó  presunta  que  establece  el  art.  384  produ- 
cirá los  mismos  efectos  cjue  la  confesión  expresa. 

Art.  391  f 

En  general,  el  mérito  de  la  confesión  no  puede  dividirse  en  per» 
juicio  del  confesante. 

Podrá,  sin  embargo,  dividirse: 

1^  Siempre  que  comprenda  hechos  diversos  enteramente  desli* 
gados  entre  sí;  \' 

2^  Cuando,  comprendiendo  varios  hechos  ligados  entre  sí  ó  que 
se  modifiquen  los  unos  á  los  otros,  el  contendor  justifique  con  al- 
gún medio  legal  de  prueba  la  falsedad  de  las  circunstancias  que,  se- 
gún el  confesante,  modifican  ó  alteran  el  hecho  confesado. 

Art.  392 

No  se  recibirá  prueba  alguna  contra  los  hechos  personales  clara- 
mente confesados  por  los  litigantes  en  el  juicio. 

Podrá,  sin  embargo,  admitirse  prueba  en  este  caso  y  aun  abrirse 
un  término  especial  para  ella,  si  el  tribunal  lo  estima  necesario  y 
hubiera  expirado  el  probatorio  de  la  causa,  cuando  el  confesante 
alegare,  para  revocar  su  confesión,  que  ha  padecido  error  de  hecho 
V  ofrezca  justificar  esta  circunstancia. 

Lo  dispuesto  en  el  inciso  precedente  se  aplicará  también  al  caso- 
en  que  los  hechos  confesados  no  sean  personales  del  confesante. 


COMENTARIO 

§  L— Manera  de  exigirse  y  de  prestarse  la  confesión  judicial 

4^3.  Qaé  es  confesión  judiicial.  Quiénes  pueden  exigirla  y  cuándo. — 434. 
Otros  casos  en  que  puede  ordenarse.  — 435.' Cuántas  veces  puede  pedir- 
5^6.  Ella  no  suspende  el  juicio. — 436.  Solicitud  para  exigir  la  confesión. 
Su  formajr  lequisitos.— 437.  Exhorto  parala  confesión  fuera  del  lugar 
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del  juicio. — 43S.  Reserva  de  las  posicioneB. — 439.  Personas  exentas  de 
comparecer  á  prestar  la  confesión. — 440.  Las  personas  expresadas  ab- 
suelven en  su  morada.  Si  puede  cometerse  la  diligencia. — 441 .  Reglas  á 
que  debo  conformarle  la  confesión. — 442.  Juramt-nto  — 443.  Reí«pue8- 
tas  pi*ecÍ8a6y  categóricas. — 444.  Olvido  excusable. — 445.  Aclaraciones. 
— 446.  Presencia  y  observaciones  del  conteudoi*. — 447.  Diligencia  es- 
crita y  autorizada.-  -448.  Capos  de  rebeldía  del  confesante.  Efectos  de 
la  rebeldía. — 449-  £1  confesante  puede  consultar  docnment<*s. — 450. 
Obligaciones  del  procurador  en  materia  de  confesión. 


433.  Confesión  enjuicio  6  judicial  es  la  que  se  presta  du- 
rante ó  dentro  del  juicio;  esto  es,  contestada,  que  sea  la  de- 
mandaycomo  se  expresaen  el  art. 375.  De  manera  que  exige 
dos  requisitos  para  denominarse  tal:  ser  prestada  ante. el 
juez  competente  y  después  de  trabada  la  litis  6  el  juicio  con 
la  contestación  de  la  demanda,  que  es  la  raíz  del  juicio,  ó  él 
acto  en  que  el  juicio  se  radica. 

-  Desde  ese  momento,  pues,  comienza  el  derecho  de  exigir  la 
confesión  de  la  parte  contraria  y  la  obligación  correlativa 
de  prestarla,  ó  de  declarar  bajo  juramento,  sobre  hechos 
pertinentes  al  mismo  juicio,  es  decir,  sobre  los  que  pertene- 
cen á  la  cuestión  controvertida.  Esta  facultad  la  tiene  tam- 
bién el  tribunal  que  conoce  en  la  causa  cuando,  puesto  el 
proceso  en  estado  de  sentencia,  estima  necesario,  para  mejor 
resolver,  ordenar  de  oficio  la  confesión  judicial  de  alguna 
de  laS' partes,  como  se  determina  en  el  art.  166,  núm.  2^. 

434.  Pero,  á  más  de  esto,  puede  también  ordenarse,  la 
confesión  como  diligencia  prejudicial,  y  por  tanto  antes  de 
trabada  la  litis  6  de  radicado  el  juicio,  en  los  casos  1^  y  5*^^ 
del  art.  263,  en  el  designado  en  el  art.  274  y  algunos  otros 
que  sean,  como  éstos,  designados  expresamente  por  la  ley. 

435.  La  diligencia  de  la  confesión,  ó  declaración  del  con- 
tendor, se  practicará: 

En  cualquier  estado  del  juicio, 

Sin  que  por  ella  se  suspenda  el  procedimiento, 
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Pudiendo- pedirse  por  las  partes  sólo  dos  veces  en  primera 
instancia, 

Una  sola  vez  en  la  segunda  instancia, 

Y  otra  vez  más,  si  se  alegaren  hechos  nuevos  durante  el 
juicio.  Art.  375. 

436.  Para  solicitar  la  confesión  del  contendor  se  presenta 
un  escrito  que  lleva  por  suma:  pone  posiciones.  En  él  se  ex- 
presan, en  forma  de  preguntas,  los  hechos  acerca  de  los  cua- 
les se  exige  la  confesión,  pidiendo  al  tribunal  que  cite  al  liti- 
gante que  ha  de  prestarla  para  día  y  hora  determinados  á 
declarar  sobre  ellas.  Las  preguntas  pueden  exponerse  tanto 
en  forma  interrogativa  como  asertiva,  pero  siempre  en  tér- 
minos claros  y  precisos,  que  puedan  entenderse  sin  dificul- 
tad. Arts  376  y  378. 

El  tribunal  decreta  la  citación  expresada,  pudiendo  co- 
meter la  ejecución  de  la  diligencia  al  secretario  ó  á  otro  mi- 
nistro de  fe;  si  alguna  de  las  partes  le  pide  que  reciba  por  sí 
mismo  la  declaración,  así  deberá  hacerlo. 

437.  Si  el  que  debe  declarar  se  encontrare  fuera  del  lugar 
del  juicio,  será  interrogado  por  el  tribunal  competente,  en 
virtud  de  exhorto  que  se  le  dirigirá  trascribiéndole  las  posi- 
ciones; y  el  juez  exhortado  podrá  proceder  por  medio  de  mi- 
nistro de  fe,  mas  no  si  estuviere  solicitado  que  la  diligencia 
sea  practicada  por  el  mismo  tribunal;  señalando  en  ambos 
casos  el  día  v  la  hora  en  su  decreto  de  citación.  Art.  378. 

438.  Las  interrogaciones  que  contienen  las  posiciones,  6 
los  hechos  sobre  los  cuales  debe  recaer  la  confesión,  se  man- 
tendrán en  reserva  mientras  ésta  no  sea  prestada.  Art.  377. 

439.  Están  exentos  de  comparecer  ante  el  tribunal  á  ab- 
solver las  posiciones: 

Primero:  El  Presidente  de  la  República; 

Los  Ministros  de  Estado; 

Los  Senadores  y  Diputados; 

Los  Intendentes  dentro  de  su  provincia; 
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Los  miembros  de  la  Corte  Suprema  ó  de  las  Cortes  de 
Apelaciones; 

Los  Fiscales  de  estos  tribunales; 

El  Arzobispo,  los  Obispos,  los  Vicarios  generales,  los  Pro- 
visores Y  los  Vicarios  y  Provicarios  Capitulares. 

Segundo:  Los  imposibilitados  para  comparecer  por  en- 
fermedad ú  otro  impedimento  calificado  por  el  tribunal. 

Tercero:  Las  mujeres,  en  caso  queel  tribunal  estime  pru- 
dente eximirlas  de  esta  asistencia,  Art.  379. 

440.  Para  que  las  personas  antedichas  absuelvan  las  po- 
siciones ó  preguntas  que  se  les  exijan,  el  juez  se  trasladará  á 
sus  casas  á  recibirles  por  sí  mismo  su  declaración,  6,  si  el  tri- 
buniil  fuere  colegiado,  lo  hará  uno  de  sus  miembros  comisio- 
nado al  efecto.  Tanto  el  juez  romo  el  tribunal  pueden  comi- 
sionar á  su  secretario  para  ia  diligencia;  pero  no  podrán 
hacerlo  cuando  alguna  de  las  partes  pida  que  la  confesión  se 
preste  ante  el  tribunal. 

Si  el  que  debe  absolver  se  encontrare  fuera  del  asiento  del 
tribunal  que  conoce  en  la  causa,  se  encargará  la  diligencia, 
por  medio  de  un  exhorto  que  contenga  las  interrogaciones, 
al  tribunal  correspondiente,  quien  la  practicará  por  sí  6  por 
su  secretario  en  la  forma  dicha  en  el  inciso  precedente.  Art. 
379. 

441.  Las  formalidades  de  la  confesión  serán  las  si- 
guientes: 

442.  1^  Al  litigante  absol vente  se  le  tomará  juramento 
de  decir  verdad  conforme  á  lo  dicho  en  el  art.  352; 

443.  2*  Inmediatamente  se  prestará  la  declaración,  en 
palabras  claras  y  precisas;  y  sólo  el  confesante  sordo-mudo 
podrá  escribirla,  y  esto  en  presencia  del  tribunal  6  del  minis- 
tro de  fe  encargado  de  recibirla; 

3*  Si  se  tratare  de  hechos  personales  del  confesante,  de- 
berá prestarse  afirmándolos  ó  negándolos  categóricamente; 

444.  4^  La  excusa  de  olvido  de  los  hechos  sólo  se  admi- 


I  ■ 


A*<T.    375    Á   392.— DE   LA  CONFESIÓN   £M  JUICIO  279 

tira  cuando  se  fundare  en  circunstancias  verosímiles  v  noto- 
riamente aceptables,  en  casos  calificados  por  el  tribunal; 

445.  5^  **En  todo  caso,  podrá  el  confesante  añadir  las 
circunstancias  necesarias  para  la  recta  y  cabal  inteligencia 
de  lo  declarado/'  Arts.  380  y  381. 

446.  6^  El  contendor  podrá,  por  su  parte,  presenciar  la 
declaración;  hacer  las  observaciones  conducentes  á  aclarar, 
explicar  ó  ampliar  las  preguntas  que  han  de  hacerse,  y  pe- 
dir, antes  de  terminada  la  diligencia,  que  se  repitan  las  res- 
puestas en  que  hubiere  algún  punto  dudoso  que  aclarar. 
Art.  382. 

447.  7^  La  diligencia  se  consignará  por  escrito,  se  rati- 
ficará, firmará  y  autorizará,  como  se  prescribe  en  el  art.  359 
y  se  detalla  en  las  reglas  12*  y  13^  relativas  á  los  testigos. 
Art.  385. 

448.  El  que  ha  de  prestar  confesión  debe  ser  citado  ante  el 
tribunal  para  hacerlo  en  día  y  hora  determinados.  Si  no 
compareciere,  se  le  volverá  á  citar  bajo  apercibimiento  de 
darlo  por  confeso,  en  todos  los  hechos  categóricamente  afir- 
mados por  el  que  pide  la  declaración.  Art.  383. 

Si  no  comparece,  ó  si  compareciendo  se  niega  á  decla- 
rar ó  da  respuestas  evasivas,  se  le  dará  por  confeso  á  peti- 
ción de  parte.  Y  esta  confesión  presunta  ó  tácita  producirá 
los  mismos  efectos  que  la  confesión  expresa. 

Si  en  el  mismo  caso  de  comparecer,  los  hechos  no  están 
categóricamente  afirmados  en  las  interrogaciones,  podrá 
imponérsele  como  litigante  rebelde  una  multa  que  no  baje 
de  $  50  ni  exceda  de  100,  ó  arrestos  hasta  por  30  días. 

Esto  no  impide  que  siga  exigiéndosele  la  declaración;  y 
todavía  podrá  el  contendor  solicitar  que  la  sentencia  no  se 
pronuncie  mientras  la  confesión  no  se  preste.  Arts.  384 
T  390. 

449.  Por  su  parto,  puede  concederse  plazo  razonable  al 
interrogado  para  consultar  sus  documentos  antes  de  res- 
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Los  miemlDros  de  la  Corte  Sujorema  ó  de  las  Cortes  de 
Apelaciones; 

Los  Fiscales  de  estos  tribunales; 

El  Arzobispo,  los  Obispos,  los  Vicarios  generales,  los  Pro- 
visores y  los  Vicarios  y  Provicarios  Capitulares. 

Segundo:  Los  imposibilitados  para  comparecer  por  en- 
fermedad ú  otro  impedimento  calificado  por  el  tribunal. 

Tercero:  Las  mujeres,  en  caso  queel  tribunal  estime  pru- 
dente eximirlas  de  esta  asistencia.  Art.  379. 

440.  Para  quelas  personas  antedichas  absuelvan  las  po- 
siciones ó  preguntas  que  se  les  exijan,  el  juez  se  trasladará  á 
sus  casas  á  recibirles  por  sí  mismo  su  declaración,  ó,  si  el  tri- 
bunal fuere  colegiado,  lo  hará  uno  de  sus  miembros  comisio- 
nado al  efecto.  Tanto  el  juez  como  el  tribunal  pueden  comi- 
sionar á  su  secretario  para  la  diligencia;  pero  no  podrán 
hacerlo  cuando  alguna  de  las  partes  pida  que  la  confesión  se 
preste  ante  el  tribunal. 

Si  el  que  debe  absolver  se  encontrare  fueni  del  asiento  del 
tribunal  que  conoce  en  la  causa,  se  encargará  la  diligencia, 
por  medio  de  un  exhorto  que  contenga  las  interrogaciones, 
al  tribunal  correspondiente,  quien  la  practicará  por  sí  ó  por 
su  secretario  en  la  forma  dicha  en  el  inciso  precedente.  Art. 
379. 

441.  Las  formalidades  de  la  confesión  serán  las  si- 
guientes: 

442.  1^  Al  litigante  absol vente  se  le  tomará  juramento 
de  decir  verdad  conforme  á  lo  dicho  en  el  art.  352; 

443.  2*  Inmediatamente  se  prestará  la  declaración,  en 
palabras  claras  y  precisas;  y  sólo  el  confesante  sordo-mudo 
podrá  escribirla,  y  esto  en  presencia  del  tribunal  ó  del  minis- 
tro de  fe  encargado  de  recibirla; 

3*  Si  «e  tratare  de  hechos  personales  del  confesante,  de- 
berá prestarse  afirmándolos  ó  negándolos  categóricamente; 

444.  4^   La  excusa  de  olvido  de  los  hechos  sólo  se  admi- 
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tira  cuando  se  fundare  en  circunstancias  verosímiles  v  noto- 

■r 

riamente  aceptables,  en  casos  calificados  por  el  tribunal; 

445.  5*  **En  todo  caso,  podrá  el  confesante  añadir  las 
circunstancias  necesarias  para  la  recta  v  cabal  inteligencia 
de  lo  declarado/'  Arts.  380  v  381. 

446.  6^  El  contendor  podrá,  por  su  parte,  presenciar  la 
declaración;  hacer  las  observaciones  conducentes  á  aclarar, 
explicar  ó  ampliar  las  preguntas  que  han  de  hacerse,  y  pe- 
dir, antes  de  terminada  la  diligencia,  que  se  repitan  las  res- 
puestas en  que  hubiere  algún  punto  dudoso  que  aclarar. 
Art.  382. 

447.  7^  La  diligencia  se  consignará  por  escrito,  se  rati- 
ficará, firmará  y  autorizará,  como  se  prescribe  en  el  art.  359 
y  se  detalla  en  las  reglas  12^'  y  13^  relativas  á  los  testigos. 
Art.  385. 

448.  El  que  ha  de  prestar  confesión  debe  ser  citado  ante  el 
tribunal  para  hacerlo  en  día  y  hora  determinados.  Si  no 
compareciere,  se  le  volverá  á  citar  bajo  apercibimiento  de 
darlo  por  confeso,  en  todos  los  hechos  categóricamente  afir- 
mados por  el  que  pide  la  declaración.  Art.  383. 

Si  no  comparece,  ó  si  compareciendo  se  niega  á  decla- 
rar ó  da  respuestas  evasivas,  se  le  dará  por  confeso  á  peti- 
ción de  parte.  Y  esta  confesión  presunta  ó  tácita  producirá 
los  mismos  efectos  que  la  confesión  expresa. 

Si  en  el  mismo  caso  de  comparecer,  los  hechos  no  están 
categóricamente  afirmados  en  las  interrogaciones,  podrá 
imponérsele  como  litigante  rebelde  una  multa  que  no  baje 
de  $  50  ni  exceda  de  100,  ó  arrestos  hasta  por  30  días. 

Esto  no  impide  que  siga  exigiéndosele  la  declaración;  y 
todavía  podrá  el  contendor  solicitar  que  la  sentencia  no  se 
pronuncie  mientras  la  confesión  no  se  preste.  Arts.  384 
T  390. 

449.  Por  su  parte,  puede  concederse  plazo  razonable  al 
interrogado  para  consultar  sus  documentos  antes  de  res- 
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Los  miembros  de  la  Corte  Suprema  6  de  las  Cortes  de 
Apelaciones; 

Los  Fiscales  de  estos  tribunales; 

El  Arzobispo,  los  Obispos,  los  Vicarios  generales,  los  Pro- 
visores y  los  Vicarios  y  Provicarios  Capitulares. 

Segundo:  Los  imposibilitados  para  comparecer  por  en- 
fermedad ú  otro  impedimento  calificado  por  el  tribunal. 

Tercero:  Las  mujeres,  en  caso  queel  tribunal  estime  pru- 
dente eximirlas  de  esta  asistencia,  Art.  379. 

440.  Para  que  las  personas  antedichas  absuelvan  las  po- 
siciones ó  preguntas  que  se  les  exijan,  el  juez  se  trasladará  á 
sus  casas  á  recibirles  por  sí  mismo  su  declaración,  ó,  si  el  tri- 
bunal fuere  colegiado,  lo  hará  uno  de  sus  miembros  comisio- 
nado al  efecto.  Tanto  el  juez  como  el  tribunal  pueden  comi- 
sionar á  su  secretax'io  para  la  diligencia;  pero  no  podrán 
hacerlo  cuando  alguna  de  las  partes  pida  que  la  confesión  se 
preste  ante  el  tribunal. 

Si  el  que  debe  absolver  se  encontrare  fueni  del  asiento  del 
tribunal  que  conoce  en  la  causa,  se  encargará  la  diligencia, 
por  medio  de  un  exhorto  que  contenga  las  interrogaciones, 
al  tribunal  correspondiente,  quien  la  practicará  por  sí  6  por 
su  secretario  en  la  forma  dicha  en  el  inciso  precedente.  Art. 
379. 

441.  Las  formalidades  de  la  confesión  serán  las  si- 
guientes: 

442.  1^  Al  litigante  absolvente  se  le  tomará  juramento 
de  decir  verdad  conforme  á  lo  dicho  en  el  art.  352; 

443.  2*  Inmediatamente  se  prestará  la  declaración,  en 
palabras  claras  y  precisas;  y  sólo  el  confesante  sordo-mudo 
podrá  escribirla,  y  esto  en  presencia  del  tribunal  6  del  minis- 
tro de  fe  encargado  de  recibirla; 

3*  Si  se  tratare  de  hechos  personales  del  confesante,  de- 
berá prestarse  afirmándolos  ó  negándolos  categóricamente; 

444.  4^  La  excusa  de  olvido  de  los  hechos  sólo  se  admi- 
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tira  cuando  se  fundare  en  circunstancias  verosímiles  v  noto- 
riamente  aceptables,  en  casos  calificados  por  el  tribunal; 

445.  5^  **En  todo  caso,  podrá  el  confesante  añadir  las 
circunstancias  necesarias  para  la  recta  y  cabal  inteligencia 
de  lo  declarado."  Arts.  380  v  381. 

446.  6^  El  contendor  podrá,  por  su  parte,  presenciar  la 
declaración;  hacer  las  observaciones  conducentes  á  aclarar, 
explicar  6  ampliar  las  preguntas  que  han  de  hacerse,  y  pe- 
dir, antes  de  terminada  la  diligencia,  que  se  repitan  las  res- 
puestas en  que  hubiere  algún  punto  dudoso  que  aclarar. 
Art.  382. 

447.  7^  La  diligencia  se  consignará  por  escrito,  se  rati- 
ficará, firmará  y  autorizará,  como  se  prescribe  en  el  art.  359 
y  se  detalla  en  las  reglas  12^  y  13*^  relativas  á  los  testigos. 
Art.  385. 

448.  El  que  ha  de  prestar  confesión  del>e  ser  citado  ante  el 
tribunal  para  hacerlo  en  día  y  hora  determinados.  Si  no 
compareciere,  se  le  volverá  á  citar  bajo  apercibimiento  de 
darlo  por  confeso,  en  todos  los  hechos  categóricamente  afir- 
mados por  el  que  pídela  declaración.  Art.  383. 

Si  no  comparece,  ó  si  compareciendo  se  niega  á  decla- 
rar ó  da  respuestas  evasivas,  se  le  dará  por  confeso  á  peti- 
ción de  parte.  Y  esta  confesión  presunta  ó  tácita  producirá 
los  mismos  efectos  que  la  confesión  expresa. 

Si  en  el  mismo  caso  de  comparecer,  los  hechos  no  están 
categóricamente  afirmados  en  las  interrogaciones,  podrá 
imponérsele  como  litigante  rebelde  una  multa  que  no  baje 
de  $  50  ni  exceda  de  100,  ó  arrestos  hasta  por  30  días. 

Esto  no  impide  que  siga  exigiéndosele  la  declaración;  y 
todavía  podrá  el  contendor  solicitar  que  la  sentencia  no  se 
pronuncie  mientras  la  confesión  no  se  preste.  Arts.  384 
T  390. 

449.  Por  su  parte,  puede  concederse  plazo  razonable  al 
interrogado  para  consultar  sus  documentos  antes  de  res- 
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Los  miembros  de  la  Corte  Sujjrema  6  de  las  Cortes  de 
Apelaciones; 

Los  Fiscales  de  estos  tribunales; 

El  Arzobispo,  los  Obispos,  los  Vicarios  generales,  los  Pro- 
visores y  los  Vicarios  y  Provicarios  Capitulares. 

Segundo:  Los  imposibilitados  para  comparecer  por  en- 
fermedad ú  otro  impedimento  calificado  por  el  tribunal. 

Tercero:  Las  mujeres,  en  caso  queel  tribunal  estime  pru- 
dente eximirlas  de  esta  asistencia.  Art.  379. 

440.  Para  que  las  personas  antedichas  absuelvan  las  po- 
siciones ó  preguntas  que  se  les  exijan,  el  juez  se  trasladará  á 
sus  casas  á  recibirles  por  sí  mismo  su  declaración,  6,  si  el  tri- 
bunal fuere  colegiado,  lo  hará  uno  de  sus  miembros  comisio- 
nado al  efecto.  Tanto  el  juez  como  el  tribunal  pueden  comi- 
sionar á  su  secretario  para  la  diligencia;  pero  no  podrán 
hacerlo  cuando  alguna  de  las  partes  pida  que  la  confesión  se 
preste  ante  el  tribunal. 

Si  el  que  debe  absolver  se  encontrare  fuera  del  asiento  del 
tribunal  que  conoce  en  la  causa,  se  encargará  la  diligencia, 
por  medio  de  un  exhorto  que  contenga  las  interrogaciones, 
al  tribunal  correspondiente,  quien  la  practicará  por  sí  ó  por 
su  secretario  en  la  forma  dicha  en  el  inciso  precedente.  Art, 
379. 

441.  Las  formalidades  de  la  confesión  serán  las  si- 
guientes: 

442.  1^  Al  litigante  absolveu te  se  le  tomará  juramento 
de  decir  verdad  conforme  á  lo  dicho  en  el  art.  352; 

443.  2*  Inmediatamente  se  prestará  la  declaración,  en 
palabras  claras  y  precisas;  y  sólo  el  confesante  sordo-mudo 
podrá  escribirla,  y  esto  en  presencia  del  tribunal  6  del  minis- 
tro de  fe  encargado  de  recibirla; 

3*  Si  se  tratare  de  hechos  personales  del  confesante,  de- 
berá prestarse  afirmándolos  ó  negándolos  categóricamente; 

444.  4*^  La  excusa  de  olvido  de  los  hechos  sólo  se  admi- 
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tira  cuando  se  fundare  en  circunstancias  verosímiles  v  noto- 
riamente  aceptables,  en  casos  calificados  por  el  tribunal; 

445.  5^  "En  todo  caso,  podrá  el  confesante  añadir  las 
circunstancias  necesarias  para  la  recta  y  cabal  inteligencia 
de  lo  declarado/*  Arts.  380  y  381. 

446.  6^  El  contendor  podrá,  por  su  parte,  presenciar  la 
declaración;  hacer  las  observaciones  conducentes  á  aclarar, 
explicar  ó  ampliar  las  preguntas  que  han  de  hacerse,  y  pe- 
dir, antes  de  terminada  la  diligencia,  que  se  repitan  las  res- 
puestas en  que  hubiere  algún  punto  dudoso  que  aclarar. 

•  Art.  382. 

447.  7*  La  diligencia  se  consignará  por  escrito,*  se  rati- 
ficará, firmará  y  autorizará,  como  se  prescribe  en  el  art.  359 
Y  se  detalla  en  las  reglas  12^  y  13^  relativas  á  los  testigos. 
Art.  385. 

448.  El  que  ha  de  prestar  confesión  debe  ser  citado  ante  el 
tribunal  para  hacerlo  en  día  y  hora  determinados.  Si  no 
compareciere,  se  le  volverá  á  citar  bajo  apercibimiento  de 
darlo  por  confeso,  en  todos  los  hechos  categóricamente  afir- 
mados por  el  que  pide  la  declaración.  Art.  383. 

Si  no  comparece,  ó  si  compareciendo  se  niega  á  decla- 
rar ó  da  respuestas  evasivas,  se  le  dará  por  confeso  á  peti- 
ción de  parte.  Y  esta  confesión  presunta  ó  tácita  producirá 
los  mismos  efectos  que  la  confesión  expresa. 

Si  en  el  mismo  caso  de  comparecer,  los  hechos  no  están 
categóricamente  afirmados  en  las  interrogaciones,  podrá 
imponérsele  como  litigante  rebelde  una  multa  que  no  baje 
de  $  50  ni  exceda  de  100,  ó  arrestos  hasta  por  30  días. 

Esto  no  impide  que  siga  exigiéndosele  la  declaración;  y 
todavía  podrá  el  contendor  solicitar  que  la  sentencia  no  se 
pronuncie  mientras  la  confesión  no  se  preste.  Arts.  384 
T  390. 

449.  Por  su  parte,  puede  concederse  plazo  razonable  al 
interrogado  para  consultar  sus  documentos  antes  de  res- 
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Los  miembros  de  la  Corte  Suprema  6  de  las  Cortes  de 
Apelaciones: 

Los  Fiscales  de  estos  tribunales; 

El  Arzobispo,  los  Obispos,  los  Vicarios  generales,  los  Pro- 
visores y  los  Vicarios  y  Pro  vicarios  Capitulares. 

Segundo:  Los  imposibilitados  para  comparecer  por  en- 
fermedad ú  otro  impedimento  calificado  por  el  tribunal. 

Tercero:  Las  mujeres,  en  caso  queel  tribunal  estime  pru- 
dente eximirlas  de  esta  asistencia.  Art.  379. 

440.  Para  que  las  personas  antedichas  absuelvan  las  po- 
siciones ó  preguntas  que  se  les  exijan,  el  juez  se  trasladará  á 
sus  casas  á  recibirles  por  sí  mismo  su  declaración,  6,  si  el  tri- 
bunal fuere  colegiado,  lo  hará  uno  de  sus  miembros  comisio- 
nado  al  efecto.  Tanto  el  juez  romo  el  tribunal  pueden  comi- 
sionar á  su  secretario  pareí  la  diligencia;  pero  no  podrán 
hacerlo  cuando  algima  de  las  partes  pida  que  la  confesión  se 
preste  ante  el  tribunal. 

Si  el  que  debe  absolver  se  encontrare  fuera  del  asiento  del 
tribunal  que  conoce  en  la  causa,  se  encargará  la  diligencia, 
por  medio  de  un  exhorto  que  contenga  las  interrogaciones, 
al  tribunal  correspondiente,  quien  la  practicará  por  sí  6  por 
su  secretario  en  la  forma  dicha  en  el  inciso  precedente.  Art. 
379. 

441.  Las  formalidades  de  la  confesión  serán  las  si- 
guientes: 

442.  1^  Al  litigante  absol vente  se  le  tomará  juramento 
de  decir  verdad  conforme  á  lo  dicho  en  el  art.  352; 

443.  2*  Inmediatamente  se  prestará  la  declaración,  en 
palabras  claras  y  precisas;  y  sólo  el  confesante  sordo-mudo 
podrá  escribirla,  y  esto  en  presencia  del  tribunal  ó  del  minis- 
tro de  fe  encargado  de  recibirla; 

3*  Si  se  tratare  de  hechos  personales  del  confesante,  de- 
berá prestarse  afirmándolos  ó  negándolos  categóricamente; 

444.  4^  La  excusa  de  olvido  de  los  hechos  sólo  se  admi- 
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tira  cuando  se  fundare  en  circunstancias  verosímiles  v  noto- 
riamente  aceptables,  en  casos  calificados  por  el  tribunal; 

445.  5*  "En  todo  caso,  podrá  el  confesante  añadir  las 
circunstancias  necesarias  para  la  recta  v  cabal  inteligencia 
de  lo  declarado/*  Arts.  380  y  381. 

446.  6^  El  contendor  podrá,  por  su  parte,  presenciar  la 
declaración;  hacer  las  observaciones  conducentes  á  aclarar, 
explicar  ó  ampliar  las  preguntas  que  han  de  hacerse,  y  pe- 
dir, antes  de  terminada  la  diligencia,  que  se  repitan  las  res- 
puestas en  que  hubiere  algún  punto  dudoso  que  aclarar. 
Art.  382. 

447.  7*  La  diligencia  se  consignará  por  escrito,  se  rati- 
ficará, firmará  y  autorizará,  como  se  prescribe  en  el  art.  359 
y  se  detalla  en  las  reglas  12**  y  13*  relativas  á  los  testigos. 
Art.  385. 

448.  El  que  ha  de  prestar  confesión  del^e  ser  citado  ante  el 
tribunal  para  hacerlo  en  día  y  hora  determinados.  Si  no 
compareciere,  se  le  volverá  á  citar  bajo  apercibimiento  de 
darlo  por  confeso,  en  todos  los  hechos  categóricamente  afir- 
mados por  el  que  pide  la  declaración.  Art.  383. 

Si  no  comparece,  ó  si  compareciendo  se  niega  á  decla- 
rar ó  da  respuestas  evasivas,  se  le  dará  por  confeso  á  peti- 
ción de  parte.  Y  esta  confesión  presunta  ó  tácita  producirá 
los  mismos  efectos  que  la  confesión  expresa. 

Si  en  el  mismo  caso  de  comparecer,  los  hechos  no  están 
categóricamente  afirmados  en  las  interrogaciones,  podrá 
imponérsele  como  litigante  rebelde  una  multa  que  no  baje 
de  $  50  ni  exceda  de  100,  ó  arrestos  hasta  por  30  días. 

Esto  no  impide  que  siga  exigiéndosele  la  declaración;  y 
todavía  podrá  el  contendor  solicitar  que  la  sentencia  no  se 
pronuncie  mientras  la  confesión  no  se  preste.  Arts.  384 
T  390. 

449.  Por  su  parto,  puede  concederse  plazo  razonable  al 
interrogado  para  consultar  sus  documentos  antes  de  res- 
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ponder,  habiendo  fundamento  plausible  ajuicio  del  tribunal, 
6  consintiéndolo  el  contendor.  Esta  concesión  será  inapela- 
ble. Art.  384. 

460.  .El  procurador  no  está  obligado  á  absolver  posicio- 
nes á  nombre  de  su  mandante,  si  no  tuviere  poder  especial 
para  ello.  Pero  sí  lo  está  para  hacerlo  sobre  hechos  perso- 
nales de  él  mismo  relativos  al  juicio. 

También  está  obligado  á  hacer  comparecer  á  su  mandan- 
te para  que  absuelva,  en  el  término  razonable  que  el  tri- 
bunal le  designe,  y  bajo  el  apercibimiento  indicado  en  el 
art.  384.  La  comparecencia  será  ante  el  tribunal  de  la  causa 
si  el  mandante  se  encuentra  en  el  lugar  del  juicio,  6,  en  caso 
contrarío,  ante  el  juez  competente  del  departamento  en  que 
resida,  ó  ante  el  respectivo  agente  diplomático  ó  consular 
chileno,  si  hubiere  salido  del  territorio  de  la  República. 
Arts.  386  y  387. 

§  II. — Valot probatorio  de  la  confesión 

'45!.  OonfesiÓQ  extra- judicial.  Su  valor  como  prueba. —452.  fuerza  pro- 
batoria de  la  confeBÍón  judicial. ^-453.  La  confesión  es  indivibible. 
Dos  excepciones.-— 454.  Primera  excepción.  Cuando  les  hechos  son  se- 
pai-ables, — 455.  Segunda  excepción.  Cuándo  se  prueba  la  falsedad  del 
hecho  calificante.— 456.  Sólo  se  admite  prueba  contra  la  oonfesíón  dada 
por  error  de  hecho. 

461.  Llamaremos  confesión  extrajudiciaJ  aquella  que  no 
reúne  los  dos  requisitos,  de  ser  prestada  en  juicio  radicado 
Y  ante  el  juez  competente. 

Sólo  vale  como  base  de  una  presunción  judicial;  y  si  fíiere 
puramente  verbal,  no  se  tomará  en  cuenta  sino  en  los  casos 
en  que  sería  admisible  la  prueba  de  testigos,que  son  los  que 
tratan  de  obligaciones  de  menos  de  doscientos  pesos. 

Si  se  hubiere  prestado  en  presencia  de  la  parte,  ó  ante 
juez  incompetente,  pero  que  ejerce  jurisdicción,  se  estimará 
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como  presunción  grave  para  acreditar  'los  hechos  confe- 
sados. 

La  confesión  prestada  en  otro  juicio  diverso  valdrá  tam- 
bién como  presunción  grave  sobre  los  hechos  confesados. 
Pero,  si  ese  otro  juicio  hubiere  sido  seguido  entre  las  mismas 
partes  que  actualmente  litigan,  podrá  valer  como  prueba 
completa,  habiendo  motivos  poderosos  para  estimarlo  así. 
Art.  388. 

.  462.  "Los  tribunales  apreciarán  la  fuerza  probatoria  de 
la  confesión  judicial  en  conformidad  á  lo  que  establece  el 
art.  1713  del  Código  Civil  y  demás  disposiciones  legales*'. 

La  fuerza  que  el  dicho  art.  1713  del  Código  Civil  da  á  la 
confesión  que  alguno  hiciere  en  juicio  por  sí,  ó  por  medio  de 
apoderado  especial,  ó  de  su  representante  legal,  y  relativa 
á  un  hecho  personal  de  la  misma  parte,  es  la  de  plena  fe,  ó 
prueba  plena,  contra  ella;  salvo  las  excepciones  legales. 

Ahora  el  art.  389,  en  su  inc.  2^,  da  ese  mismo  valor  á  la 
confesión,  aun  cuando  no  recaiga  sobre  hechos  personales 
del  confesante  ó  de  la  persona  á  quien  representa. 

463.  La  confesión  es  indivisible,  como  principio  general. 
De  aquí  se  deduce  que  cuando  es  caliñcada,  por  comprender 
varios  hechos,  no  se  pueda,  al  apreciar  su  mérito  probato- 
rio, separar  los  hechos  que  le  dan  un  alcance  favorable  al 
confesante,  y  dejar  solos  aquellos  que  le  son  perjudiciales. 

Es  evidente  que  si  se  autorizara  para  hacer  esa  separa- 
ción ó  división,  se  expondría  al  confesante  á  omitir  log  cali- 
ficativos qne  le  fueran  desfavorables,  esto  es,  á  cometer  un 
perjurio,  á  trueque  de  no  dar  armas  en  contra  de  sus  pro- 
pios derechos.  La  confesión  debe  ser  la  revelación  completa 
del  hecho  tal  cuales,  tal  cual  ha  acontecido;  y  como  no 
«empre  consiste  ese  hecho  en  un  solo  acto  aislado,  sino  que 
las  más  veces  ya  acompañado  de  otros  que  lo  modifican  sus- 
tancialmente,  la  división  conduciría  á  alejar  el  conocimiento 
del  hecho  íntegro  verdadero,  y  á  tomar  como  tal  sólo  una 
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parte  de  él:  se  autorizaría  para  aceptar  como  verdad  lo  que 
no  es  toda  la  verdad. 

Pero  esta  indivisibilidad  tiene  necesariamente  dos  excep- 
ciones: 

464.  Es  la  primera^  cuando  los  hechos  diversos  que  la 
confesión  comprende  han  pasado  enteramente  desligados 
.entre  sí.  Entonces  el  dividirlos  al  tiempo  de  apreciarlos,  no 
es  más  que  el  reconocimiento  de  la  misma  separación  ó  divi- 
sión en  que  ellos  han  acontecido.  Sírvanos  de  ejemplo  la 
excepción  de  haber  sido  pagada  una  deuda  que  se  confiesa 
haberse  contraído.  Entonces  el  hecho  del  pago  es  un  acon- 
tecimiento necesariamente  posterior  al  acto  en  que  la  deuda 
se  contrajo,  y  por  lo  tanto,  desligado  de  éste  por  algún  es- 
pacio de  tiempo  en  su  verificación.  Debe,  pues,  dividirse  en 
perjuicio  del  confesante,  quedando  éste  en  la  obligación  de 
probar  dicha  excepción.  Art.  391. 

455.  Segundd  excepción.  **  Cuando,  comprendiendo  va- 
rios hechos  ligados  entre  sí  ó  que  se  modifiquen  los  unos  á 
los  otros,  el  contendor  justifiíjue,  con  algún  medio  legal  de 
prueba,  la  falsedad  de  las  circunstancias  que,  según  el  con- 
fesante, modifican  ó  alteran  el  hecho  confesado".  Por  ejem- 
plo, si  confiesa  haberse  contraído  la  deuda  con  la  condición 
de  inexigible,  6  para  pagarse  sólo  cuando  pudiese  hacerlo  el 
confesante.  Entonces  los  dos  hechos  han  pasado  simultá- 
neamente y  no  desligados;  y  si  el  acreedor  no  prueba  la  fal- 
sedad del  segundo,  que  califica  sustancialracnte  al  primero, 
debe  estarse  al  hecho  tal  como  se  ha  confesado,  que  es  la 
deuda  inexigible,  á  no  ser  que  el  acreedor  pruebe  que  la 
deuda  no  se  contrajo  con  tal  calificativo.  En  este  último 
caso,  no  puede  tampoco  negarse  al  acreedor  el  derecho  de 
probar  la  inexactitud  6  falsedad  del  hecho  que  califica  ó  mo- 
difica la  confesión  de  su  contendor.  Art.  391. 

456  **No  se  recibirá  prueba  alguna  contra  los  hechos 
personales  claramente  confesados  por  los  litigantes  en  el 
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juicio".  Pero  sí  puede  admitirse  y  aún  abrirse  término  espe- 
cial para  ella,  si  el  término  probatorio  hubiere  expirado,  y 
el  tribunal  lo  estimare  necesario,  cuando  el  confesante  ofrece 
justificar,  para  revocar  su  confesión,  que  la  ha  dado  por 
error  de  hecho;  lo  cual  se  aplica  también  al  caso  en  que  los  he- 
chos confesados  no  sean  personales  del  confesante.  Art.392. 

PÁRRAFO   QUINTO 

Del  juramento  deferido 

Art.  393 

Puede  deferirse  al  juramento  de  una  de  las  partes: 
1^  La  decisión  del  juicio  ó  de  un  incidente  de  él;  y 
2^  La  valoración  de  la  cosa  que  se  litiga  ó  del  daño  reclamado. 
En  el  primer  caso  el  juramento  se  llama  decisorio;  en  el  segundo, 
cstimatorío, 

Art.  394 

Puede  deferirse  el  juramento  en  todas  las  causas  que  pueden  re- 
solverse sin  más  prueba  que  la  confesión  judicial. 

Art.  395 

Sólo  puede  deferir  el  juramento  el  interesado  en  el  juicio  que  ten- 
ga la  libre  administración  de  sus  bienes,  ó  su  procurador  especial- 
mente autorizado  al  efecto.  El  procurador,  sin  embargo,  sólo  po- 
drá deferir  el  juramento  á  falta  de  toda  otra  prueba,  salvo  autori- 
zación expresa  que  amplíe  sus  facultades;  y  bastará  parala  validez 
de  la  delación  que  el  mismo  procurador  afirme  no  tener  pruebas,  sin 
perjuicio  de  su  responsabilidad  para  con  el  mandante. 

Art.  396 

Sólo  puede  deferirse  el  juramento  al  interesado  en  el  juicio  que 
tenga  la  libre  administración  de  sus  bienes,  ó  á  su  procurador  es  - 
pecialmente  autorizado  para  deferirlo  ó  para  aceptar  su  delación. 
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Art.  397 

Si  la  parte  á  quien  se  defiere  el  juramento  está  obligada  á  pres- 
tarlo, sólo  podrá  excusarse  de  ello  refiriéndolo  al  contendor,  siem- 
pre que  tenga  el  que  lo  refiere  facultad  para  deferir. 

Se  reñere  el  juramento  cuando  se  exige  su  prestación  á  la  parte 
que  lo  defirió. 

Art.  398 

La  parte  á  quien  se  refiere  el  juramento  no  puede  excusarse  de 
prestado;  y,  si  se  negare  á  jurar,  se  entenderá  que  reconoce  el  dere- 
cho alegado  por  el  contendor. 

La  misma  regla  se  aplicará  al  caso  en  que  la  parte  á  quien  se 
defiere  el  juramento  y  que  no  pueda  ó  no  quiera  referirlo,  se  negare 
á  jurar. 

Art.  399 

El  tribunal  que  conoce  de  la  causa  puede  deferir  el  juramento 
estimatorio  en  los  casos  expresamente  señalados  por  la  ley. 

Art.  400 

Puede  deferirse  el  juramento  en  cualquier  estado  del  juicio. 

« 

Art.  4Ó1 

La  resolución  en  que  se  apruebe  la  delación  del  juramento  ó  en 
que  el  tribunal  defiera  el  estimatorio  expresará  los  hechos  sobre  los 
cuales  ha  de  recaer. 

Art.  402 

El  juramento  debe  prestarse  ante  el  tribunal  de  la  causa,  ó  por 
comisión  suya,  ante  el  de  la  residencia  del  litigante  que  lo  presta. 
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Art.   403 

Puede  el  contendor  presenciar  el  juramento  y  hacer  las  observa- 
ciones que  estime  conducentes  para  aclarar  los  hechos. 

Art.  404 

Prestado  el  juramento  decisorio,  el  tribunal  dará  sentencia  con 
arreglo  á  él,  sin  más  trámite. 

En  el  juramento  estimatorio  podrá  el  tribunal  moderar  la  cuan- 
tía jurada,  si  la  juzga  excesiva. 

COMENTARIO 

457.  Qué  es  deferir  y  qué  referir  el  juramento. — 4ó8.  Dna  clnses  de  jura- 
mento deferitlo. — 459.  En  qué  aHunto.s  puede  tener  lugar. — Se  dife- 
rencia de  la  confesión. — 460.  Quién  puede  deferir  el  juramento,— 
Oómo  puede  hacerlo  el  procurador. — 461.  A  quién  se  puede  deferir  el 
juramento. — 462.  Qué  es  referir  el  juramento.  Si  pueden  negarse  á 
jurar  la  parte  á  quien  se  df*fiere,  y  aquella  á  quien  se  refiere. — 463. 
Juramento  que  puede  deferir  el  tribunal.  En  qué  estado  del  juicio  se 
defiere. — 464.  Siempre  deben  expresarse  los  bechos  sobre  que  se  ha  de 
jurar. — 465.  Formalidades  de  la  dilifyencia. — 466.  Prestado  el  jura- 
mento, sé  falla  el  asunto.  Diferencia  entre  uno  y  otro. 

467.  La  delación  del  juramento  6  juramento  deferido, 
consiste  en  solicitar  una  de  las  partes  que  la  otra  decla- 
re bajo  de  juramento  un  hecho  cuestionado,  en  la  inteligen- 
cia de  que  se  tendrá  como  verdad  el  hecho  así  declarado.  En 
tal  caso  la  parte  á  quien  se  exige,  ó  á  quien  se  deñere  el 
juramento,  puede  optar  entre  dos  partidos:  6  prestar  el 
juramento  dicho,  6  solicitar  que  la  parte  que  se  lo  exige  6 
defiere,  haga  la  declaración  también  bajo  de  juramento,  y 
con  la  misma  protesta  de  pasar  por  lo  que  jure  el  primer 
deferente.  Esto  último  es  lo  que  se  llama  referir  el  juramen- 
to^ 6  devolver  al  deferente  el  juramento  por  él  exigido. 

468.  **Puede  deferirse  al  juramento  de  una  de  las  partes: 
"1.°  hsL  decisión  del  juicio  6  de  un  incidente  de  él;  y 
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**2.°  La  valoración  de  la  cosa  que  se  litiga  ó  del  daño 
reclamado. 

**En  el  primer  caso  el  Juramento  se  llama  decisorio;  en  el 
segundo  estiwatorio'\  Art.  393.  O  bien,  como  se  dice  en  el 
foro,  el  primero  se  llama  decisorio  del  pleito,  y  el  segundo 
decisorio  en  el  pleito,  por  cuanto  sólo  el  primero  decide  la 
cuestión  misma  controvertida.'* 

459.  **Puede  deferirse  el  juramento  en  todas  las  causas 
que  pueden  resolverse  sin  más  prueba  que  la  confesión  judi- 
cial''. Art.  394. 

Esto  es  indudable,  puesto  que  la  confesión  judicial  no  es 
otra  cosa  que  la  declaración  prestada  bajo  de  juramento 
por  una  de  las  partes  á  solicitud  de  la  otra.  Pero  ha^-  esta 
diferencia:  que  cuando  no  se  defiere  á  lo  que  la  contraria 
jure,  puede  el  que  pide  la  confesión  probar  que  la  verdad  es 
distinta  ó  contraria  al  hecho  confesado;  mientras  que  el 
acto  de  deferir  el  juramento,  lo  mismo  que  el  de  referirlo^ 
envuelve  la  renuncia  de  la  prueba  expresada. 

460.  De  la  renuncia  de  derechos  que  va  envuelta  en  la 
delación  del  juramento,  que  la  constituye  en  un  a,cto  dispo- 
sitivo de  los  derechos,  se  sigue  que 

**Sólo  puede  deferir  el  juramento  el  interesado  en  el  juicio 
que  tenga  la  libre  administración  de  sus  bienes,  ó  sti  procu- 
rador especialmente  autorizado  al  efecto". 

Y  aun  cuando  el  procurador  tenga  ese  poder  especial,  to- 
davía está  limitada  la  facultad  para  deferirlo  al  caso  en 
(jue,  como  prescribe  también  el  art.  2141  del  Código  Civil^ 
falte  toda  otra  prueba;  á  no  ser  que  ese  poder  especial  esté 
ampliado  expresamente  para  usar  de  esta  facultad  sin  que 
falte  esa  otra  prueba. 

En  cuanto  al  hecho  de  no  tener  más  pruebas  de  que  usar,, 
bastará  para  la  validez  de  la  delación  el  que  lo  afirme  el 
mismo  procurador,  sin  perjuicio  de  su  responsabilidad  para 
con  el  mandante.  Art.  395. 
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461.  Del  principio  antedicho  se  deriva  también  la  dispo- 
sición recíproca,  de  que  **s61o  pnede  deferirse  el  juramento 
al  interesado  en  el  juicio  que  tenga  la  libre  administración 
de  sus  bienes,  ó  á  su  procurador  especialmente  autorizado 
para  deferirlo  ó  para  aceptar  su  delación'*.  Art.  396. 

462.  La  parte  á  quien  se  defiere  el  juramento,  teniendo 
el  requisito  expresado  en  el  artículo  precedente,  está  obli- 
gada á  prestarlo  y  sólo  podrá  excusarse  de  ello  refiriéndolo 
al  contendor,  siempre  que  tenga,  por  su  parte,  facultad  si 
fuere  procurador  para  referirlo. 

Como  queda  dicho,  se  reñere  el  juramento  cuando  se  exi- 
ge su  prestación  á  la  parte  que  lo  ha  deferido. 

Recíprocamente,  **la  parte  á  quien  se  refiere  no  puede 
tampoco  excusarse  de  prestarlo;  y  si  se  negare  á  jurar,  se 
entenderá  que  reconoce  el  derecho  alegado  por  el  conten- 
dor*\ 

La  misma  regla  se  aplicará  á  la  parte  á  quien  se  defiere 
el  juramento,  si,  pudiendo  hacerlo,  se  negare  á  jurar  y  no 
quisiere  tampoco  referirlo.  Arts.  297  y  298. 

463.  Los  tribunales  sólo  pueden  deferir  de  oñcio  el  jura- 
mento cuando  sea  estimaíorio  en  los  casos  expresamente 
señalados  en  la  lev.  Art.  399. 

El  tiempo  en  que  puede  deferirse  el  juramento  es  en  cual- 
quier estado  del  juicio.  Art.  400. 

464.  Pero  cualquiera  que  sea  la  resolución  relativa  á  su 
delación,  sea  aprobando  la  que  solicitaren  las  partes,  sea 
defiriendo  el  tribunal  el  estimatorio,  siempre  deberá  expre- 
sar los  hechos  sobre  los  cuales  ha  de  recaer.  Art.  401. 

465.  El  juramento  debe  prestarse  ante  el  tribunal  de  la 
causa,  ó,  por  comisión  suya,  ante  el  de  la  residencia  del  hti- 
gante  que  lo  presta.  Y  puede  presenciarlo  el  contendor  y 
hacer  las  observaciones  conducentes  para  aclarar  los  he- 
chos. Arts.  402  y  403. 

466.  Prestado  el  decisorio,  dará  el  tribunal  sentencia 


^ 


288      ART.   405    Á  410.— DE   LA   INSPECCIÓN   DEL  TRIBUNAL 


con  arreglo  á  él  y  sin  más  trámite.  Pero  tratándose  del 
estimatorio,  el  tribunal  puede  discrecionalmente  moderar 
la  cuantía  jurada.  Art.  404. 


PÁRRAFO   SEXTO 


De  la  inspección  personal  del  tribunal 

Art.  405 

Fuera  de  los  casos  expresamente  señalados  por  la  W,  la  inspec- 
ción personal  del  tribunal  sólo  se  decretará  cuando  éste  la  estime 
necesaria;  y  se  designará  día  y  hora  para  practicarla,  con  la  debi- 
da anticipación,  á  fin  de  que  puedan  concurrir  las  partes  con  sus 
abogados. 

La  inspección  podrá  verificarse  aún  fuera  del  territorio  señalado 
á  la  jurisdicción  del  tribunal. 

Art.  406 

Pueden  las  partes  pedir  que  en  el  acto  del  reconocimiento  se 
oigan  informes  de  peritos,  y  lo  decretará  el  tribunal  si,  á  su  juicio, 
esta  medida  fuere  necesaria  para  el  éxito  de  la  inspección  y  se  hu- 
biere solicitado  con  la  anticipación  conveniente.  La  designación 
de  los  peritos  se  hará  en  conformidad  á  las  reglas  del  párrafo  si- 
guiente. 

Art.  407 

Se  llevará  á  efecto  la  inspei^ción  con  la  concurrencia  de  las  par- 
tes y  peritos  que  asistieren,  ó  sólo  por  el  tribunal  en  ausencia  de 
aquéllas. 

Si  el  tribunal  fuere  colegiado,  podrá  comisionar  para  que  prac- 
tique la  inspección  á  uno  ó  más  de  sus  miembros. 

Art.  408 

La  parte  que  hubiere  solicitado  la  inspección  depositará,  antes 
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de  proceder  á  ella,  en  manos  del  secretario  del  tribunal,  la  aiitiía 
que  ébte  estime  necesaria  para  costear  lo«  gastos  que  se  causaren. 
Cnando  la  inspección  fuere  decretada  de  ofició  ú  ordenada  por  la 
ley,  el  depftsito  se  hará  por  mitad  entre  demandantes  y  deman- 
dados. 

Akt,  409 

De  la  diligencia  de  inspección  se  levantará  acta,  en  la  cual  se  ex- 
presarán las  circunstancias  ó  hechos  materiales  que  el  tribunal  ob- 
serve, sin  que  puedan  dichíis  ol)scrvaciones  reputarse  como  una 
opinión  anticipada  sobre  los  puntos  que  ae  debaten. 

Podrán  también  las  partes  pedir,  durante  la  diligencia,  que  se 
consignen  en  el  acta  las  circunstancian  ó  hechos  materiales  que 
consideren  jjcrtinentes. 

Art.  410 

La  inspección  personal  constituye  prueba  plena  en  cuanto  á  las 
circunstancias  ó  hechos  materiales  que  el  tribunal  establezca  en  el 
acta  como  resultado  de  su  propia  observación. 

COMENTARIO 

467.  Idea  sobre  este  género  de  prueba.  Es  necesAria  en  ciertos  casos.— 
468.  Por  quién  y  cd  qué  territorio  se  practica.— 469.  Puede  practicaiae 
con  audiencia  de  peritos.- -4 70.  Y  con  ó  sin  concurrencia  de  las  partes. 
— 471 .  Los  gastos  de  la  diligencia  se  costean  por  las  partea. — 472.  Ao> 
tade  la  diligencia.— 473.  La  inapecoión  constituye  prueba. 

467.  Acerca  de  la  inspección  personal  del  juez^  \o  único 
que  dice  el  Código  Civil,  en  su  art.  1714,  es  que  sobre  este 
género  de  prueba  se  estará  á  lo  que  establece  el  Código  de 
Enjuicianiiento.  De  manera  que  lo  contenido  en  este  pá- 
rrafo es  todo  lo  que  hay  que  sal)er  sobre  ella. 

Hay  juicios  que  versan  sobre  objetos  materiales,  como 
los  deslindes,  eiirsos  de  aguas  y  otros  que,  para  poder  for- 
marse idea  clara  de  la  contienda,  recjuicren  el  reconocimien- 
to ocular  del  objeto  disputado;  y  hay  otros  en  que  el  objeto 
PRoc.  19 
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principal  no  se  halla  en  igual  caso,  pero  en  que  circunstan- 
cias, al  parecer  accidentales,  tienen  influencia  decisiva  én  la 
calificación  de  los  hechos.  En  el  primer  caso,  ya  que  esos 
juicios  no  están  sujetos  á  arbitraje  de  personas  peritas  en  la 
materia,  sino  á  los  tribunales  ordinarios,  no  es  posible  sen- 
tenciarlos sin  que  la  ley  disponga  el  reconocimiento  ó  la  ins- 
pección de  los  objetos  mismos  de  la  disputa.  En  los  otros 
ese  reconocimiento  ó  inspección  no  siempre  será  indispensa- 
ble para  el  fallo,  sino  cuando  el  tribunal,  en  el  estudio  del 
asunto,  encuentre  que  es  necesario  para  su  más  acertada  re- 
solución. 

468.  Así,  pues,  "Fuera  de  los  casos  expresamente  señala- 
dos por  la  ley,  la  inspección  personal  del  tribunal  sólo  se  de- 
cretará cuando  éste  la  estime  necesaria'*. 

Si  se  decreta,  se  señalará  el  día  y  la  hora  en  que  ha  de 
practicarse,  con  la  anticipación  necesaria  para  que  puedan 
también  concurrir  las  partes  con  sus  abogados. 

* 'Podrá  también  verificarse  aun  fuera  del  territorio  seña- 
lado á  la  jurisdicción  del  tribunal**.  Art.  405. 

469.  A  más  del  derecho  que  tienen  las  partes  para  con- 
currir con  sus  abogados,  tienen  el  de  pedir  que  en  el  recono- 
cimiento se  oiga  el  informe  de  peritos,  5'^  si  la  petición  se 
hiciere  con  la  anticipación  conveniente  y  el  tribunal  lo  esti- 
mare necesario  para  el  éxito  de  la  inspección,  lo  decretará  y 
se  procederá  á  designar  los  peritos,  con  ó  sin  el  acuerdo  de 
las  partes,  conforme  á  las  reglas  de  los  arts.  416  y  siguien- 
tes. Art.  406. 

470.  La  inspección  se  practicará  por  el  tribunal  ó  por  uno 
6  más  de  sus  miembros  comisionados  al  efecto  si  éste  fuere 
colegiado;  y  se  llevará  á  efecto  aun  ctiaiido  las  partes  no 
concurran  ó  los  peritos  no  asistan.  Art.  407. 

471.  Para  sufragar  los  gastos  que  requiera  la  diligencia 
de  inspección  se  distinguen  tres  casos:  6  ella  se  decreta  de 
oficio,  6  es  ordenada  por  la  ley,  ó  es  solicitada  por  alguna 
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de  las  partes.  En  el  tercer  caso  el  solicitante  debe  depositar 
en  manos  del  secretario  del  tribunal  la  suma  que  estime  éste 
necesaria  para  costear  dichos  gastos,  y  en  los  otros  dos  ca- 
sos el  dicho  depósito  se  hará  por  mitad  entre  demandantes 
y  demandados.  Art.  408. 

472.  '*De  la  diligencia  de  inspección  se  levantará  acta,  en 
la  cual  se  expresarán  las  circunstancias  ó  hechos  materiales 
que  el  tribunal  observe,  sin  que  puedan  dichas  observacio- 
nes reputarse  como  una  opinión  anticipada  sobre  los  pun- 
tos que  se  debaten. 

"Podrán  también  las  partes  pedir,  durante  la  diligencia, 
que  se  consignen  en  el  neta  las  circunstancias  ó  hechos  ma- 
lcríales que  consideren  pertinentes".  Art.  409. 

473.  *'La  inspección  personal  constituye  prueba  plena  en 
''^nto  á  las  circunstancias  ó  hechos  materiales  que  el  tri- 
^^*^í  establezca  en  el  acta  como  resultado  de  su  propia  ob- 

^^^^i6n'\  Art.  410. 

PÁRRAFO   SÉPTIMO 

Del  informe  de  peritos 

Art.  411 

Se  oirá  informe  de  peritos  en  todos  aquellos  casos  en  que  la  ley 
así  lo  dispon gn,  ya  seíi  ciuc  se  valga  de  estas  expresiones  ó  de  otras 
que  indiquen  la  necesidad  de  consultar  opiniones  periciales. 

ÁRT.   412 

Cuando  la  ley  ordene  que  se  resuelva  un  asunto  enjuicio  prácti- 
co ó  previo  informe  de  perito,  se  entenderán  cumplidas  estas  dispo- 
siciones agregando  el  reconocimiento  y  dictamen  pericial  en  confor- 
midad alas  reglas  de  este  párrafo,  ai-procedimiento  que  corresponda 
usar,  según  la  naturaleza  de  la  acción  deducida. 

Art.  41 :5 
Podrá  también  oírse  el  informe  de  peritos: 
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1^  Sobre  puntos  de  hecho  para  cuya  apreciación  ae  necesiten 
conocimientos  especiales  de  alguna  ciencia  ó  arte;  y 

2^  Sobre  puntos  de  derecho  referentes  á  alguna  legislación  ex- 
tranjera. 

Los  gastos  que  en  estos  casos  se  originen  por  la  diligencia  mis- 
nia  ó  [)or  la  comparecencia  de  la  otra  parte  al  lugar  donde  debe 
practicarse,  serán  de  cargo  al  que  la  hubiere  solicitado;  salvo  que  el 
tribunal  estime  necesaria  la  medida  para  el  esclarecimiento  de  la 
cuestión,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  en  definitiva  se  resuelva  sobre 
pago  de  costas. 

Art,  414 

El  reconocimiento  de  peritos  podrá  decretarse  en  cualquier  esta- 
do del  juicio,  3'a  sea  de  oficio  ó  Ci  solicitud  de  parte. 

Art.  415 

Salvo  acuerdo  expreso  de  las  partes,  no  podrán  ser  peritos: 
1^  Los  que  fueren  inhábiles  para  declarar  como  testigos  en  el 
juicio;  y 

2°  Los  que  no  tuvieren  título  ])rofesional  expedido  por  autori- 
dad competente,  si  la  ciencia  ó  arte  cuyo  conocimiento  se  requiera 
está  reglamentada  por  la  ley  y  hay  en  el  departamento  dos  ó  más 
personas  tituladas  que  puedan  desempeñar  el  cargo. 

Art.  416 

« 

Para  proceder  al  nombramiento  de  peritos,  el  tribunal  citará  á 
las  partes  á  una  audiencia,  que  tendrá  lugar  con  solo  las  que  asis- 
tíin  y  en  la  cual  se  fijará  primeramente  por  acuerdo  de  las  partes,  ó 
en  su  defecto  por  el  tribunal,  el  número  de  peritos  que  deban  nom- 
brarse, la  calidad,  aptitudes  ó  título  que  deban  tener  y  el  punto  6 
puntos  materia  del  informe. 

Si  las  partes  no  se  pusieren  de  acuerdo  sobre  la  designación  de 
las  personas,  hará  el  nombramiento  el  tribunal,  no  pudiendo  recaen 
en  tal  caso  en  ninguna  de  las  dos  primeras  personas  que  hubieren 
sido  propuestas  por  cada  parte. 

La  apelación  c[ue  se  deduzca  en  los  cílsos  del  inciso  primero  de 
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este  artículo  no  impedirá  que  se  proceda  á  la  designación  de  los  pe- 
ritos en  conformidad  al  inciso  segundo.  Sólo  después  de  hecha  esta 
designación,  se  llevará  adelante  el  recurso. 

Art.  417 

Se  presume  que  no  están  de  acuerdo  las  partes  cuando  no  concu- 
rren todas  á  la  audiencia  de  que  trata  el  artículo  anterior,  y  en  tal 
caso  habrá  lugar  á  lo  dispuesto  í*n  el  segundo  inciso  del  mismo  ar- 
tículo. 

Art.  418 

Cuando  el  nombramiento  se  hiciere  por  el  tribunal,  se  pondrá  en 
conocimiento  de  las  partes  para  que  dentro  de  tercero  día  deduz- 
can su  oposición,  si  tuvieren  alguna  incapacidad  legal  que  reclamar 
contra  el  nombrado.  Vencido  este  plazo  sin  que  se  formule  oposi- 
ción, se  entenderá  aceptado  el  nombramiento. 

Art.  419 

El  perito  que  acepta  el  cargo  deberá  declararlo  así,  jurando  de- 
sempeñarlo con  fidelidad. 

De  esta  declaración,  que  habrá  de  hacerse  verbalmente  ó  por  es- 
crito en  el  acto  de  la  notificación  ó  dentro  de  los  tres  días  inmedia- 
tos, se  dejará  testimonio  en  los  autos. 

^I  perito  encargado  de  practicar  un  reconocimiento  deberá  citar 
previamente  á  las  partes  que  concurran  si  quisieren. 

Art.  420 

Cuando  fueren  varios  los  peritos  procederán  unidos  á  practicar 
el  reconocimiento,  salvo  que  el  tribunal  los  autorice  para  obrar  de 
otra  manera. 

Art.  421 

Las  partes  podrán  hacer  en  el  acto  del  reconocimiento  lasoljser- 
vaciones  que  estimen  oportunas.  Podrán  también  pedir  que  se  ha- 
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gan  constar  los  hechos  y  circunstancias  que  juzguen  pertinentes;  pe- 
ro no  tomarán  parte  en  las  deliberaciones  de  los  peritos,  ni  estarán 
en  ellas  presentes. 

De  todo  lo  obrado  se  levantará  ¿icta,  cu  la  cual  se  consignarán 
los  acuerdos  celebrados  por  los  peritos. 

Akt.   422 

Los  tribunales  señalarán  en  cada  caso  el  término  dentro  del  cual 
deben  los  peritos  evacuar  su  encargo;  y  ¡)odrán,  en  caso  de  desobe- 
diencia, apremiarlos  con  multas,  prescindir  del  informe  6  decretar 
el  nombramiento  de  nuevos  peritos,  según  los  casos. 

Art.  423 

Cuando  los  peritos  discordaren  en  sus  dictámenes,  podrá  el  tri- 
bunal disponer  que  se  nombre  un  nuevo  perito,  si  lo  estima  necesa- 
rio para  la  mejor  ilustración  de  las  cuestiones  que  debe  resolver. 

El  nuevo  perito  será  nombrado  y  desempeñará  su  cargo  en  con- 
formidad á  las  reghis  precedentes. 

Art.  424 

Sí  no  resultare  acuerdo  del  nuevo  perito  con  los  anteriores,  el 
tribunal  apreciará  libremente  las  opiniones  de  todos  ellos,  tomando 
en  cuenta  los  demás  antecedentes  del  juicio. 

Akt.  42o 

Los  peritos  podrán  emitir  sus  informes  conjunta  ó  separada- 
mente. 

Akt.  420 

Los  incidentes  á  que  diere  lugar  el  nondíramiento  de  los  peritos 
y  el  desempeño  de  sus  funciones  se  tramitarán  en   ramo  separado. 

Art.  427 

Los  tribunales  apreciarán  la  fuer/a  [irobatoria  del  dictamen  de 
peritos  en  conformidad  á  las  reglas  de  la  sana  crítica. 
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COMENTARIO 

474.  Cnándü  debe  oírse  el  ioforine  de  peritos. — 476.  Qué  basta  hacer  cuan- 
do este  informe  es  exigido  por  la  ley. —  47f>.  Cuáudo  es  facultativo  el 
informe  pericial. — 477.  Cuándo  paga  los  gastos  el  solicitante  y  cuándo 
ambas  partes. — 478.  En  qué  estado  del  juicio  se  decreta. — 479.  Dos 
inhábil  i  dades  p:ira  ser  peritos,  salvo  acuerdo  de  lasp:irtes. — 480.  Cómo 
se  pro::ede  en  el  iionibramiento  de  peritos  y  á  fijar  los  puntos  del  infor- 
me.— 481  Aceptación  de  los  peritos  y  cita(;i(^n  para  la  operación. — 
482.  LoH  ])eritos  ptocedeu  uuidos.— 483.  Intervención  de  las  partes  y 
acta  escrita  de  lo  obrado. — 484.  Término  y  apremios  para  desempeñar 
el  encargo. — 485.  Nuevo  perito  en  caso  de  discordia.— 486.  Emisión  y 
apreciación  de  los  informes.  Los  peritos  no  son  jueces. — 487.  Tramita- 
ción de  estos  incidentes. 

474.  Bl  nombramiento  de  peritos  debe  hacerse  en  unos 
casos,  y  en  otros  es  facultativo  hacerlo. 

Es  obligatorio  oír  su  informe  en  todos  aquellos  en  que  la 
ley  así  lo  disp'onga,  ya  sea  expresamente,  ó  ya  valiéndose 
de  palabras  que  indiquen  la  necesidad  de  consultar  opinio- 
nes periciales.  Art.  411 . 

476.  **Cuando  la  ley  ordene  que  se  resuelva  un  asunto  en 
juicio  práctico,  ó  previo  informe  de  peritos,  se  entenderán 
cumplidas  estas  disposiciones  agregando  el  reconocimiento 
y  dictamen  pericial,  (practicado)  en  confonnidad  á  las  re- 
glas de  este  párríifo,  al  procedimiento  que  corresponda  usar, 
según  la  naturaleza  de  la  acción  deducida'*.  Art.  412. 

476.  **l*odrá  también  oírse  el  informe  de  peritos: 

**1.°  Sol)re  puntos  de  hecho  para  cuya  apreciación  se  ne- 
cesiten conocimientos  especiales  de  alguna  ciencia  ó  arte;  y 

"2.°  Sobre  puntos  de  derecho  referentes  á  algxma  legisla- 
ción extranjera. 

477.  **Los  gastos  que  en  estos  casos  se  originen  por  la 
diligencia  misma  ó  por  la  comparecencia  de  la  otra  parte  al 
lugar  donde  deben  practicarse,  serán  de  cargo  al  que  la  hu- 
biere solicitado;  salvo  que  el  tribunal  estime  necesaria  la 
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medida  para  el  esclarecimiento  de  la  cuestión,  y  sin  perjuicio 
de  lo  que  en  definitiva  se  resuelva  sobre  pago  de  costas". 
Art.  413. 

478.  **E1  reconocimiento  de  peritos  podrá  decretarse  en 
cualquier  estado  del  juicio,  ya  sea  de  oficio  ó  á  solicitud  de 
parte".  Art.  414. 

479.  No  podran  ser  peritos: 

1.°  Los  que  fueren  inhábiles  para  decUirar  como  testigos 
enjuicio,  y 

2.°  Los  que  no  tuvieren  título  profesional  expedido  por 
autoridad  competente,  si  la  ciencia  ó  arte  cuyo  conocimien- 
to se  requiera  está  reglamentada  por  la  ley  y  hay  en  el  de- 
partamento dos  ó  más  personas  tituladas  que  puedan  desem- 
peñar el  cargo. 

Pero  habiendo  acuerdo  expreso  de  las  partes,  podrán  ser 
nombradas  hábilmente  las  personas  áque  se  refieren  los  dos 
números  precedentes.  Art.  415. 

48(X  En  el  nombramiento  de  peritos  se  observarán  estas 
reglas: 

1*  El  tribunal  cita  á  las  partes  á  una  audiencia  determi- 
nada; 

2*  La  audiencia  tendrá  Ingar  con  sólo  las  partes  que 
asistan; 

3*  Lo  primero  que  se  hace  en  ellas  es  fijar  el  número  de 
peritos  que  han  de  nombrarse,  la  calidad,  aptitudes  ó  título 
que  deban  tener  y  el  punto  ó  puntos  sobre  los  cuales  han  de 
informar; 

4*  Esta  determinación  se  hace  por  acuerdo  de  las  partes, 
y,  en  su  defecto,  por  el  tribunal; 

5*  En  seguida  se  designan  las  personas,  y  si  en  esto  no 
se  pusieren  de  acuerdo  las  partes,  las  nombrará  el  tribunal; 

6*  En  el  segundo  caso,  no  puede  recaer  el  nombramiento 
en  ninguna  de  las  dos  primeras  personas  de  las  propuestas 
por  cada  parte; 
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7*  La  apelación  que  se  deduzca  en  los  casos  de  las  cuatro 
primeras  reglas  no  impedirá  que  se  proceda  al  nombramien- 
to: sólo  después  de  éste  se  llevará  a  efecto  el  recurso; 

8*  El  desacuerdo  de  las  partes  se  presume  por  el  solo  he- 
cho de  no  concurrir  todas  á  la  audiencia,  para  el  efecto  de 
proceder  al  nombramiento.  Arts.  416  y  41 7; 

9^  Cuando  el  nombramiento  se  liacc  por  el  tribunal,  las 
partes  tienen  tres  días,  después  de  habérseles  notificado, 
para  deducir  oposición  por  alguna  incapacidad  legal  del 
nombrado.  ** Vencido  este  phuo  sin  formularse  oposición,  se 
entenderá  aceptado  el  nombramiento".  Art.  418. 

481.  "El  perito  que  acepta  el  cargo  deberá  declararlo  así, 
jurando  desempeñarlo  con  fidelidad. 

**Esta  aceptación  podrá  hacerse,  no  sólo  en  el  acto  de  la 
notificación,  sino  también  dentro  de  los  tres  días  inmediatos. 
Pero,  aun  cuando  se  haga  verbalmente,  siempre  debe  dejarse 
testimonio  escrito  de  ella  en  los  autos*'.  Art.  419. 

La  primera  diligencia  de  los  peritos  debe  ser  citar  pre- 
viamente á  las  partes  para  que  concurran  si  quisieren  al  re- 
conocimiento. Art.  419, 

483.  Cuando  los  peritos  fueren  varios,  procederán  uni- 
dos á  practicarlo;  salvo  que  el  tribunal  los  autorice  para 
proceder  de  otra  manera.  Art.  420. 

483.  Las  partes  podrán  hacer  en  el  acto  del  reconod- 
miento  las  observaciones  que  estimen  oportunas,  y  pedir 
que  se  bagan  constar  los  hechos  y  circunstancias  que  juz- 
guen pertinentes. 

Pero  en  las  deliberaciones  de  los  peritos  no  podrán  to- 
mar parte  ni  asistir  á  ellas. 

De  todo  lo  obrado  se  levantará  acta,  en  que  se  consignen 
los  acuerdos  celebrados  por  los  peritos.  Art.  421. 

484.  Toca  á  los  tribunales: 

Señalar  en  cada  caso  el  término  dentro  del  cual  deben 
evacuar  su  encargo  los  peritos;  y,  en  caso  de  desobediencia; 
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a)  Apremiarlos  con  multas,  ó  bien, 

b)  Prescindir  de  su  informe,  ó 

c)  Decretar  el  nombramiento  de  nuevos  peritos.  Art.422. 
486.  "Cuando  los  peritos  discordaren  en  sus  dictámenes, 

podrá  el  tribunal  disponer  que  se  nombre  un  nuevo  perito, 
si  lo  estima  necesario  para  la  mejor  ilustración  de  las  cues- 
tiones que  (el  tribunal)  debe  resolver''.  El  nombramiento  y 
el  desempeño  del  encargo  de  este  nuevo  perito  se  liará  con- 
forme á  las  reglas  antedichas.  Art.  423. 

Tanto  el  perito,  nombrado  para  reemplazar  á  los  que  se 
han  negado  á  desempeñar  el  encargo,  como  el  nombrado 
para  que  funcione  agregado  á  los  elegidos  antes  que  él,  de- 
sempeñarán su  encargo  en  conformidad  á  las  reglas  prece- 
dentes, agregando  su  respectivo  informe  á  los  emitidos  por 
Jos  anteriormente  nombrados.  Art.  423. 

486.  Todos  los  peritos  podrán  emitir  sus  informes  con- 
junta 6  separadamente. 

"Si  no  resultare  acuerdo  del  nuevo  perito  con  los  anterio- 
res, el  tribunal  apreciará  libremente  las  opiniones  de  todos 
ellos,  tomando  en  cuenta  los  demás  antecedentes  del  juicio". 

Estas  disposiciones  demuestran  que,  en  la  mente  de  la  ley, 
los  peritos,  por  más  cjue  sus  informes  influyan  en  el  criterio 
del  juez  para  la  decisión  de  la  causa,  no  son  ellos  los  jueces 
que  fallan  la  controversia,  sino  (jue  en  realidad  son  meros 
testigos,  mayormente  idóneos  en  virtud  de  sus  conocimien- 
tos facultativos  ó  periciales;  puesto  que  el  tribunal  que  co- 
noce en  la  causa  es  libre  para  seguir  ó  no  sus  informes  ó  de- 
claraciones. Ai'ts.  424  y  425. 

Esto  lo  confirma  el  art.4U7al  disponer  que  los  tribunales 
apreciarán  la  fuerza  probatoria  de  sus  dictámenes  conforme 
á  las  reglas  de  la  sana  crítica. 

487.  **Los  incidentes  á  que  diere  lugar  el  nombramiento 
de  los  peritos  y  el  desempeño  de  sus  funciones  se  tramitarán 
en  ramo  separado'*.  Art.  426. 
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1»AKKAK()  OCTAVO 

De  ¡US  presunciones 
Art.  428 

Las  presunciones,  como  nrcdios  probatorios,  se  regirán  por  las 
disposiciones  del  artículo  1712  del  Código  Civil. 

Una  sola  presunción  puede  constituir  plena  prueba  cuando,  á 
juicio  del  tribunal,  tenga  caracteres  de  gravedad  y  precisión  sufi- 
cientes  para  formar  su  convencimiento. 

Art.  429 

Sin  perjuicio  de  las  demás  circunstancias  ({ue,  en  concepto  del  tri- 
bunal ó  por  disposición  de  la  ley,  deban  estimarse  como  base  de  una 
presimción,  se  reputarán  verdaderos  los  hechos  certificados  en  el 
proceso  por  un  ministro  de  fe  á  virtud  de  orden  de  tribunal  compe- 
tente, salvo  prueba  en  contrario. 

Igual  [)resunción  existirá  á  favor  de  los  hechos  declarados. verda- 
deros en  otro  juicio  entre  las  mismas  partes. 

COMENTARIO 

487.  Lais  presuiicioiius  judiciales  (lahm  regirse  por  el  Cúdigu  Civil,  puro 
Uiinbiéii  ¡fucí/rtí  ii\Kirtiir»{i  i\v  v\.  — 488.  Tres  clases  de  presunciones. 
Su  valor. 

487.  Aquí  se  habla  solo  de  las  presunciones  judiciales; 
por(|ue  sobre  las  legales  el  Código  Civil,  en  su  art.  47,  pres- 
cribe la  fuerza  probatoria  que  delxí  dárseles. 

Y  acerca  de  las  judiciales,  el  inisnio  Código  estíd)lcce  en  el 
art.  1712  que  sólo  constituyen  prueba  plena  cuando  reú- 
nen los  tres  caracteres  de  graves,  precisas  y  concordantes. 
Por  esa  disposición  deben  regirse  según  el  primer  inciso  del 
art.  428  del  Código  de  línjuicianiiento  Civil; y  sin  embargo, 
en  el  segundo  inciso  se  dice  que  **Una  sola  presunción  pueJe 
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constituir  plena  prueba  cuando,  á  juicio  del  tríbunal,  tenga 
caracteres  de  gravedad  y  precisión  suñcientes  para  formar 
su  convencimiento. 

El  segundo  inciso  parece  contradecirse  con  el  primero, 
por  cuanto  después  de  prescribir  imperativamente  que  se 
regirán  por  la  regla  del  Código  Civil,  que  exige  los  tres  ca- 
racteres antedichos,  faculta  después  en  las  palabras  puede 
constituir  plena  prueba  un  solo  testimonio,  dándole  este  va- 
lor sin  el  carácter  de  concordante^  requerido  en  el  inciso  pri- 
mero. Porque,  en  verdad,  como  dijo  el  señor  don  I«eopoldo 
Urrutia  en  las  Actas,  esta  circunstancia  (la  concordancia) 
supone  la* existencia  de  más  de  una  presunción. 

488.  El  art.  429  toma  en  cuenta  tres  clases  de  circuns- 
tancias constitutivas  de  presunción:  1*  las  que  en  concepto 
del  tribunal  ó  por  disposición  de  la  ley  deban  estimarse 
como  base  para  deducir  dicha  presunción;  2^  los  hechos  cer- 
tificados en  el  proceso  por  un  ministro  de  fe  á  virtud  de  or- 
den de  tribunal  comijetente;  y  3*  los  hechos  declarados  ver- 
daderos en  otro  juicio  entre  las  mismas  partes.  Acerca  de 
los  contenidos  en  la  2*  y  3^*  clase  declara  que  se  reputarán 
como  verdaderos  si  no  se  prueba  lo  contrario,  y  acerca  de 
los  déla  1.*  sólo  dice  que  se  estimarán  como  base  de  presun- 
ción; por  consiguiente,  no  se  prescribe  que  constituyan  por 
sí  solos  prueba  plena,  á  no  ser  que,  según  el  segimdo  inciso 
del  art.  428,  pueda  constituirla  por  sí  sola  á  juicio  del  tri- 
bunal 


Parrai^o  Movémo 


De  la  apreciación  comparativa  de  los  medios  de  prueba 

Art.  430 

Salvo  las  presunciones  de  derecho,  el  juramento  deferido  preva- 
lece sobre  todas  las  demás  pruebas. 
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Art.  431 

Entre  dos  ó  más  pruebas  contradictorias,  y  á  falta  de  ley  que 
resuelva  el  conflicto,  los  tribunales  preferirán  la  que  crean  más 
conforme  con  la  verdad. 

Art.  432 

Para  que  pueda  invalidarse  con  prueba  testimonial  una  escritu- 
ra pública,  se  requiere  la  concurrencia  de  cinco  testigos,  que  reúnan 
las  condiciones  expresadas  en  la  regla  segunda  del  artículo  374, 
que  acrediten  que  la  parte  que  se  dice  baber  asistido  personalmente 
al  otorgamiento,  ó  el  escribano,  ó  alguno  de  los  testigos  instru- 
mentales, ha  fallecido  con  anterioridad  ó  ha  permanecido  fuera  del 
lugar  en  el  día  del  otorgamiento  y  en  los  setenta  días  subsiguientes. 

P*sta  pruel)a,  sin  embargo,  queda  sujeta  á  la  calificación  del  tri- 
bunal, quien  la  apreciará  según  las  reglas  de  la  sana  critica. 

La  disposición  de  este  artículo  sólo  se  aplicará  cuando  se  trate 
de  impugnar  la  autenticidad  de  la  escritura  misma,  pero  no  las  de- 
claraciones consignadas  en  una  escritura  pública  auténtica. 

COMENTARIO 

489.  Las  presnncioneH  de  derecho  hod  la  primera  prueba. — 490.  La  secunda 
el  juramento  deferido. — 491.  Los  tribunales  o])tarán  entre  las  demá.s. 
— 492.  La  escritura  pública  prevalece  sobre  la  prueba  de  testigos. — 
493.  Pero  su  autenticidad  puede  invalidarse  por  cinco  testigos  idó- 
neos. 

489.  Las  reglas  dadas  en  este  párrafo  se  reducen  á  esta- 
blecer (¡uc: 

P  Sobre  tocUte  las  pruebas  prevalecen  las  presunciones^  de 
derecho,  las  cuales,  según  el  art.  47  del  Código  Civil,  no  ad- 
miten prueba  en  contrario. 

490.  2.^  Después  de  ellas  prevalece  el  juramento  deferido. 
Art.  430. 

491.  3*  Entre  dos  6  más  pruebas  contradictorias,  se 
deberá  atener  á  la  lev  que  resuelva  el  conflicto,  y  á  falta  de 
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dicha  ley,  los  tribunales  preferirán  la  que  crean  más  confor- 
me con  la  verdad.  Art.  431. 

492.  4*  Las  declaraciones  consignadas  en  una  escritura 
pública  auténtica  no  pueden  impugnarse  con  prueba  testi- 
monial; lo  cual  se  conforma  al  precepto  del  art.  1709  del 
Código  Civil,  referente  á  los  actos  ó  contratos  que  deben 
consignarse  por  escrito.  Art.  432,  inc.  3*^. 
,  493.  5^  Pero  sí  puede  invalidarse  con  prueba  testimo- 
nial la  autenticidad  de  la  escritura  pública,  no  las  declara- 
ciones contenidas  en  ella,  con  cinco  testigos  contestes  y  ma- 
yores de  toda  excepción,  esto  es,  que  reúnan  las  condiciones 
expresadas  en  la  regla  2.^  del  art.  374,  siempre  que  acredi- 
ten la  coartada  respecto  de  la  parte  que  se  dice  haber  asis- 
tido personalmente  al  otorgamiento,  ó  del  escribano  ó  de 
alguno  de  los  testigos  instrumentales,  por  haber  fallecido 
con  anterioridad,  ó  permanecido  fuera  del  lugar  en  el  día 
del  otorgamiento  y  en  los  setenta  días  subsiguientes. 

**Esta  prueba,  sin  embargo,  queda  sujeta  á  la  calificación 
del  tribunal,  quien  la  apreciará  según  las  reglas  de  la  sana 
crítica".  Art.  432. 


TITULO  XI 
De  los  procedimientos  posteriores  á  la  prueba 

Art.  433 

Concluido  el  término  de  prueba,  ordcnar/í  el  tribunal,  á  petición 
verbal  ó  escrita  de  aialquicra  de  las  partes,  queso  entreguen  losan- 
tes al  demandante  por  el  termino  de  diez  días  para  alegar  de  bien 
probado,  si  no  se  hiciere  oposición  dentro  de  segundo  día. 

Art.  434 

No  será  motivo  para  suspender  el  curso  del  juicio  la  circunstan- 
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cía  de  no  haberse  devuelto  la  prueba  rendida  fuera  del  tribunal,  la 
cual  se  agregará  al  expediente  cuando  se  obtenga. 

Sólo  se  admitirán  como  causa  para  fundar  la  oposición  á  la  en- 
trega de  los  autos,  el  convenio  de  las  partes  ó  la  circunstancia  de 
no  estar  vencido  el  término  probatorio.  El  tribunal  resolverá  des- 
de luego  dicha  oposición  ó  la  tramitará  como  incidente. 

Art.  435 

Del  alegato  de  bien  probado  del  demandante  se  dará  traslado 
por  diez  días  al  demandado,  entregándole  los  autos. 

Art.  436 

Presentados  todos  los  alegatos,  ó  dándose  por  evacuado  en 
rebeldía  este  trámite,  el"  tribunal  citará  á  las  partes  para  oír  sen- 
tencia. 

Art.  437 

Citadas  las  partes  para  oír  sentencia,  no  se  admitirán  escritos 
ni  pruebas  de  ningún  genero. 

Lo  cual  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  por  los  arts.  87, 
166  3'  280. 


COMENTARIO 

494.  Trámites  suprimidos  en  este  Código. — 495.  A  la  prueba  sigue  el  ale- 
gaito  del  demandante.  — 4Í)G.  Oposición  que  puede  aceptarse  áesta  entre- 
¡ra  de  los  autos. — 497.  Respuesta  del  demandado  y  citacióa  para  senten- 
cia.—498.  Dicha  citación  pone  término  á  todo  trámite. 

494.  El  nuevo  Código,  con  el  sistema  que  adopta  para 
la  rendición  de  la  prueba,  ha  suprimido  los  siguientes  trá- 
mites hasta  ahora  vigentes: 

1^  El  incidente  de  la  publicación  de  probanzas;  el  cual 
carece  ya  de  olyeto,  desde  (jue  l.'i  prueUa  testimonial  se  rin- 
de en  audiencias  á  que  las  partes  asiso^n  si  les  conviene,  y 
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desde  que  las  demás  probanzas  se  reciben  con  conocimiento 
de  ellas  y  en  diversos  estados  del  juicio,  no  circunscritos  al 
término  probatorio. 

2^  El  incidente  de  la  alegación  de  las  tachas  y  el  termino 
para  probarlas;  puesto  que  ahora  las  tachas  se  aducen  y  se 
prueban  dentro  del  término  concedido  ])ara  la  probanza 

principal,  salvo  el  caso  en  que  pueda  abrírsele  un  término 
especial. 

Sólo  quedan,  pues,  como  necesarios  para  completar  la  au- 
diencia de  las  partes,  los  alegatos,  llamados  de  bien  proba- 
doy  por  cuanto  en  esos  memoriales  cada  uno  de  los  litigan- 
tes refuerza  los  fundamentos  que  en  los  primeros  escritos,  de 
demanda  y  contestación,  replica  y  duplica,  han  aducido 
en  apoyo  de  sus  pretensiones,  haciendo  valer  la  verdad,  de- 
mostrada ya  con  las  probanzas  presentadas,  de  los  hechos 
en  que  fundan  6  de  donde  derivan  sus  derechos.  Y  en  seguida 
de  los  alegatos,  que  dejan  ya  conclusa  para  ser  fallada  la 
causa,  vienen, como  consecuencia  necesaria,  la  citación  para 
sentencia,  y  el  pronunciamiento  de  ésta. 

495.  Así,  pues,  una  vez  **concluído  el  término  de  prueba, 
ordenará  el  tribunal  que  se  entreguen  los  autos  al  deman- 
dante para  que,  examinándolos  detenidamente,  ordene  su 
alegato  de  bien  probado  y  lo  presente  dentro  del  término 
de  diez  días*\ 

Esta  orden  se  dictará  previa  petición  verbal  ó  escrita  de 
cualquiera  de  las  partes;  pudiendo  hacerse  oposición  por  la 
otra  dentro  de  segundo  día.  Art.  -iOS. 

49(3.  La  oposición  á  dicha  entrega  de  los  autos  sólo  po- 
drá fundarse  en  el  convenio  en  contrario  de  las  partes,  ó  en 
la  circunstancia  de  no  estar  vencido  el  término  probatorio. 
Mas  no  en  el  hecho  de  no  haberse  devuelto  la  prueba  rendi- 
díi  fuera  del  tribunal,  porque  ésta  vse  agregará  al  proceso 
cuando  se  obtenga.  Y  el  tribunal  podrá  resolver,  desde  lúe- 
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go,  esta  Oposición,  6  bien  tramitándola  como  incidente.  Ar- 
tículo 434. 

437.  '*Del  alegato  de  bien  probado  del  demandante  se 
dará  traslado  por  otros  diez  días  al  demandado,  entregán-r 
dolé  también  el  proceso.  Presentada  la  respuesta,  6  dándo- 
la por  evacuada  en  rebeldía,  el  tribunal  citará  á  las  partes 
para  oír  sentencia.  Arts.  435  y  436. 

498.  "Citadas  las  partes  para  oír  sentencia,  no  se  admi- 
tirán escritos  ni  pruel^as  de  ningún  género,  y  la  sentencia 
deberá  pronunciarse;  á  no  ser  que  se  halle  pendiente  algún 
trámite  6  actuación  que  deba  subsanarse  para  evitar  nuli- 
dad, ó  que  el  tribunal  decrete  algún  trámite  para  mejor 
resolver,  ó  que  penda  alguna  de  las  medidas  precautorias 
que,  según  los  arts.  87, 106  y  280,  deban  terminarse  previa- 
mente. Art.  437, 


TÍTULO  XII 
De  los  trámites  de  la  apelación 

Art.  438 

Elevado  un  proceso  en  apelación,  el  tribunal  superior  examinará 
previamente  si  el  recurso  es  aílmisil)le  y  si  ha  sido  interpuesto  den- 
tro del  término  legal. 

Si  encontrare  mérito  el  tribunal  para  considerar  inadmisible  6 
extemporáneo  el  recurso,  lo  declarará  sin  lugar  desde  luego  ó  man- 
dará traer  los  autos  en  relación  sobre  este  punto. 

Atr.  439 

Sí  el  tribunal  superior  declarare  no  haber  lugar  al  recurso,  de  vol- 
verá el  proceso  al  inferior  para  el  cumplimiento  del  fallo. 

En  el  ca.so  contrario,  mandará  el  tribunal  que  se  entrcp^uen  los 
autos  al  apelante  por  el  término  de  diez  días  para  que  exprese 

PROC.  20 


i 
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agravios,  si  se  tratare  de  sentencia  definitiva,  ó  dispondrá  que  se 
traigan  en  relación,  si  versare  el  recurso  sobre  otra  clase  de  resolu- 
ciones. 

La  expresión  de  agravios  deberá  contener  las  peticiones  concre- 
tas que  formule  el  apelante  respecto  de  la  sentencia  apelada. 

Art.  440 

De  la  expresión  de  agravios  del  apelante  se  dará  traslado  al  ape- 
lado, entregándole  los  autos,  y  tendrá  diez  días  para  responder. 

Presentada  la  respuesta  del  apelado,  el  tribunal  ordenará  traer 
los  autos  en  relación. 

Si  fueren  varios  los  apelantes,  cada  expresión  de  agravios  se  tra- 
mitará con  audiencia  de  todas  las  partes  que  figuran  en  la  causa  j 
en  el  orden  en  que  se  hubieren  interpuesto  los  respectivos  recursos. 

Art.  441 

Puede  el  apelado  adherirse  á  la  apelación  en  la  forma  y  dentro 
de  los  plazos  que  expresan  los  artículos  siguientes. 

Adherirse  á  la  apelación  es  pedir  la  reforma  de  la  sentencia  ape- 
lada en  la  parte  en  que  la  estime  gravosa  el  apelado. 

Art.  442 

La  adhesión  podrá  efectuarse  en  primera  instancia,  antes  de  ele- 
varse los  autos  al  superior,  en  solicitud  escrita. 

No  será,  sin  embargo,  admisible  desde  el  momento  en  que  el  ape- 
lante hubiese  presentado  escrito  para  dcsistirse  de  la  apelación. 

En  las  solicitudes  de  adhesión  y  desistimiento  se  anotanl  por  el 
secretario  del  tribunal  la  hora  en  que  se  entreguen. 

Art.  44,T 

En  segunda  instancia,  la  adhesión  podrá  sólo  efectuarse  cuando 
se  trate  de  sentencia  definitiva,  en  el  escrito  de  respuesta  á  laexpre- 
sión  de  agravios,  y,  en  los  demás  casos,  dentro  de  los  tres  días  si- 
guientes á  la  notificación  del  decreto  que  manda  traer  los  autos  eu 
relación,  presentando  solicitud  escrita  con  este  objeto,  y  sin  que  por 
ello  se  suspenda  el  decreto  de  autos. 
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Art.  444 

.  Del  escrito  en  que  el  apelado  se  adhiera  á  la  apelación- de  senten- 
da  definitiva  se  dará  traslado  al  contendor  por  el  término  de  seis 
días,  pero  sin  que  se  saque  el  expediente  de  la  secretaría. 

Presentada  la  respuesta  del  apelante,  vse  mandarán  traer  los  au- 
tos en  relación. 

Art.  445 

Las  cuestiones  accesorias  que  se  susciten  en  el  curso  de  la  apela- 
ción  se  fallanln  por  el  tribunal  de  plano,  ó  se  tramitarán  como  in- 
cidentes, trayéndose  en  relación  los  autos  para  resolver. 

Art.  446 

La  notificación  de  las  resoluciones  que  se  dictaren  por  el  tribunal 
de  alzada  se  practicará  en  la  forma  que  establece  el  artículo  53,  con 
excepción  de  la  primera,  que  debe  ser  personal. 

Podrá,  sin  embargo,  el  tribunal  ordenar  que  se  haga  por  otro  de 
los  medios  establecidos  en  la  lev,  cuando  lo  estime  conveniente. 

Art.  447 

La  vista  de  la  causa  se  verificará  hablando  primero  el  abogado 
defensor  del  apelante  y  en  seguida  el  del  apelado.  A  ambos  será 
permitido  rectificar  errores  de  hecho,  pero  sin  replicar  en  lo  concer- 
niente á  puntos  de  derecho. 

Se  aplicará  esta  disposición  aun  en  el  caso  de  haber  apelado  las 
dos  partes. 

Si  fueron  varios  los  apelantes,  hablarán  los  abogados  en  el  or- 
den en  que  se  hubieren  interpuesto  las  apelaciones. 

Art.  448 

Si  la  apelación  comprendiere  dos  ó  más  puntos  independientes 
entre  sí  y  susceptibles  de  resolución  aislada,  podrá  el  tribunal  alte- 
rar la  regla  del  artículo  precedente,  haciendo  que  los  abogados  ale- 
guen separada  y  sucesivamente  sobre  cada  punto. 
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Art.  449 

En  la  vista  de  la  causa  sdld  podrá  alegar  un  abogado  por  cada 
parte,  y  no  podrán  hacerlo  la  parte  y  su  abogado. 

Art.  450 

Se  prohibe  presentar  en  la  vista  de  la  causa  defensas  escritas. 
Se  prohibe  igualmente  leer  en  dicho  acto  tales  defensas. 

Art.  451 

Vista  la  causa,  queda  cerrado  el  debate  y  el  juicio  en  estado  de 
dictarse  resolución. 

Si,  vista  la  causa,  se  decretare  para  mejor  resolver,  alguna  de  las 
diligencias'mencionadas  en  el  artículo  166,  no  por  esto  dejarán  de 
intervenir  en  latlecisión  del  asunto  los  mismos  miembros  del  tribu- 
nal que  asistieron  á  la  vista  en  que  se  ordenó  la  diligencia. 

Art.  452 

Los  tribunales  podrán  mandar,  á  petición  de  parte,  informar  en 
derecho. 

Art.  453 

Bl  término  para  informar  en  derecho  será  el  que  señale  el  tribu- 
nal y  no  podrá  exceder  de  sesenta  días,  salvo  acuerdo  de  las  partes. 

Art.  454 

Un  ejemplar  impreso  de  c»da  informe  en  derecho,  con  las  firmas 
del  abogado  y  de  la  parte  ó  de  su  procurador,  y  el  certificado  áqac 
se  refiere  el  número  cuarto  del  artículo  325  de  la  Ley  de  Organiza» 
ción  y  Atribuciones  de  los  Tribunales,  se  entregará  á  cada  uno  de 
los  ministros  y  otro  se  agregará  á  los  autos. 
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COMENTARIO 

4D9.  Idea  Bcitnera  de  estos  trámites.  — 500.  Cuenta  duda  al  ti'jbuuul.--501. 
Provídeooia  ai  el  reourw  no  es  legat. — 502.  Providencia»,  cuando  ea  le- 
gal. Qaé  es  expresión  de  agravios. — 503.  Respaenta  á  loe  agravios. — 
504.  Cuando  son  varios  los  apelantes,  en  qué  orden  se  tramitan  sus 
recursos. — 505.  Qué  es  adherinte  á  la  apelación. — 50G.  Cuándo  y  cómo 
es  admisible  la  adhesión  en  primera  instincia.— 507.— Cuando  y  cómo 
lo  ei4  en  la  segunda  instancia. -—508.  Tramitación  al  escrito  de  adheitión. 
— 509.  Cómo  se  fallan  las  cuestiones  accesorias. — 510.  Forma  de  noti- 
ficación en  la  segunda  instancia.  — 511.  Orden  de  los  alegatos  en  la 
yistadela  causa. — 61*2.  Excepción  á  la  regla  precedente. — 513.  Los 
alegatos  han  de  ser  verbales  y  ano  por  cada  |iarto. — 514.  Después  de 
la  vista  viene  la  sentencia,  dictada  |K)r  los  mismos  jueces  concurrentes 
á  ella. — 515.  Por  excepción  se  admiten  informes  en  derecho.  Con  qué 
requisitos. — 516.  Utilidades  de  esos  informes  y  motivo  pura  limitarlos. 

489.  Como  en  el  Libro  I  se  prescribe  ya  todo  lo  concer-. 
niente  á  la  sentencia  definitiva  de  primera  instancia  y  al  re-, 
curso  de  apelación  que  puede  deducirse  sobre  ella,  aquí  se 
completa  lo  que  resta  saber  acerca  de  los  trámites  propioS' 
de  dicha  apelación.  ' 

Bsos  trámites  pueden  refundirse  diciendo,  que  ellos  son:  la 
cuenta  dada  al  Tribunal  de  alzada  del  proceso  que  le  viene 
sentenciado;  la  expresión  de  los  agravios  que  la  sentencia, 
causa  al  apelante;  la  respuesta  que  á  ese  escrito  da  el  ape- 
lado; la  citación  para  la  vista  de  la  causa,  y  la  sentencia  de 
segunda  instancia,  ó  de  término  del  juicio. 

600.  Una  vez  que  el  proceso  llega  al  Tribunal  superior,  de 
lo  cual  su  secretario  le  da  cuenta  en  la  audiencia  pública,  en 
ésta  se  decreta  que  se  le  dé  cuenta  motivada  por  el  relator. 
Con  los  datos  de  esta  cuenta,  el  Tribunal  superior  exp^tpina 
si  el  recurso  contiene  estos  dos  requisitos:  I''  si  es  admisible 
por  hallarse  en  alguno  de  los  casos  en  que  la  sentencia  es 
apelable  por  disposición  de  la  ley;  2^  si  ha  sido  deducido  en 
d  término  legal. 

601.  Si  encontrare  que  le  falta  alguno  de  estos  requisitoSi 
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puede  el  tribunal  optar  entre  dos  resoluciones:  6  declararlo 
desde  luego  sin  lugar  por  ser  inadmisible  ó  esteraporáneo,  ó 
bien  mandar  traer  los  autos  en  relación  sobre  este  punto,  ya 
que  puede  encontrar  oportuno  oír  á  las  partes  verbalmente 
acerca  de  él,  por  la  importancia  que  en  sí  tiene  la  resolución. 
Art.  438. 

Y  si  después  de  esa  audiencia,  ó  sin  ella,  declara  el  tribu- 
nal no  haber  lugar  al  recurso,  devolverá  el  proceso  al  infe- 
rior para  el  cumplimiento  del  fallo.  Art.  34-9,  inc.  I"**. 

602.  En  el  caso  contrario,  de  encontrar  que  el  recurso  es 
admisible  y  que  ha  sido  interpuesto  en  tiempo,  deberá  el  tri- 
bunal darle  la  tramitación  que  corresponda,  según  que  la 
sentencia  apelada  sea  ó  no  definitiva. 

Si  es  definitiva,  mandará  que  se  entreguen  los  autos  al 
apelante  para  que  exprese  agravios,  en  el  término  de  diez 
días;  esto  es,  para  que  en  el  escrito  que  con  ese  objeto  debe 
formular,  exponga,  en  peticiones  concretas  y  fundadas,  to- 
das las  resoluciones  que  estime  conducentes  á  la  reparación 
de  esos  agravios.  Art.  489. 

503.  Presentada  la  expresión  de  agravios  por  el  apelante, 
se  dará  traslado  al  apelado,  con  entrega  de  los  autos,  para 
que  responda  en  el  término  de  otros  diez  díívs.  Y  una  vez  dada 
esta  respuesta  por  el  apelado,  el  tribunal  manda  traer  los 
autos  en  relación.  Art.  440. 

604.  **Si  fueren  varios  los  apelantes,  cada  uno  de  ellos  ex- 
presará sus  agravios,  en  el  mismo  orden  en  (|ue  se  hubieren 
interpuesto  los  respectivos  recursos;  y  cada  expresión  de 
agravios  se  tramitará  con  audiencia  de  todas  las  partes  que 
figuran  en  la  causa,  es  decir,  confiriéndoseles  traslado  para 
que  los  respondan.  Entonces,  después  de  la  última  respues- 
ta, recaerá  la  providenciaqiae  manda  traer  los  autos  en  rela- 
ción"; Art.  440. 

606.  Adherirse  á  la  apelación  es  pedirse  por  la  parte  ape- 


ART.   438    Á   4S4.-    TRÁMITES    DE   LA   APELACIÓN  3IL 


lada  la  reforma  de  la  setiteticia,  recurrida  por  el  contendor, 
en  la  parte  en  c|ue  la  estime  gravosa  á  sus  derechos. 

Esto  puede  hacer  el  ajíelado  en  la  forma  y  en  los  planos 
que  eft  seguida  vse  expresan.  Art.  4il,  Y  puede  hacerlo  en  pri- 
mera y  en  segunda  instancia.   , 

506.  En  la  primera  instancia  puede  hacerse  la  adhesión 
mientras  no  se  hayan  elevado  los  autos  al  superior  y  no  se 
haya  desistido  el  a|)elante  del  recurso  por  él  interpuesto. 
Esto  último  se  explica  por  cuanto  la  sentencia  queda  firms 
desde  el  momento  en  que  el  único  apelante  de  ella  renuncia 
el  recurso  que  había  interpuesto.  Pero  debe  advertirse,  que 
tanto  la  adhesión  del  uno  como  el  desistimiento  del  otro, 
deben  hacerse  en  solicitud  escrita,  y  que  en  una  y  otra  debe 
el  secretario  del  tribunal  anotar  la  hora  en  que  le  son  entre- 
gadas. Art.  442. 

507.  En  la  segunda  instancia  sólo  es  admisible  la  adhe- 
sión, si  se  trata  de  sentencia  definitiva,  haciéndola  en  el  es- 
crito en  que  el  apelado  responde  á  la  expresión  de  agravios 
del  apelante;  y  si  se  trata  de  otra  clase  de  sentencias  6  re- 
soluciones, sólo  puede  efectuarse  dentro  de  los  tres  días  si- 
guientes á  la  notificfición  del  decreto  que  manda  traer  los 
autos  en  relación,  presentando  solicitud  escrita  coA  este  ob- 
jeto, y  sin  que  por  ello  se  suspenda  el  decreto  de  autos  indi- 
cado. Art.  443. 

508.  Del  escrito  en  que,  á  más  de  responder  á  los  agra- 
vios, el  apelado  se  adhiere  á  la  ii\ye\Rci6n  de  la  sentencia 
definitiva,  se  conferirá  traslado  al  apelante,  |>ero  sin  entrega 
de  los  autos,  para  que  responda  por  su  parte  á  él,  en  el  tér- 
mino de  seis  días. 

Presentada  la  respuesta  del  apelante,  se  mandarán  traer 
los  autos  en  relación,,  para  verlos  en  definitiva.  Art.  444. 

Como  la  providencia  cjue  recaiga  en  el  escrito  de  adhesión 
á  la  apelación  sobre  resolución  no  definitiva,  debe  ponerse 
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en  conocimiento  de  ambas  partes,  queda  con  eso  el  apelan* 
te  suficientemente  instruido  de  dicha  adhesión. 

609.  Las  cuestiones  accesorias,  ó  incidentales,  que  se  sus- 
citen en  el  curso  de  la  apelación,  serán  falladas  por  el^ribu* 
nal,  6  bien  de  plano,  sin  forma  de  incidente,  ó  bien  tramitán- 
dolas como  incidentes,  y  trayéndose  en  relación  los  autos  en 
ambos  casos,  para  resolver.  Art.  445. 

610.  La  forma  de  notificación  de  todas  las  resoluciones 
que  se  dictaren  por  el  tribunal  de  alzada,  será  la  establecida 
en  el  artículo  53,  que  es  por  anotación  en  el  estado  diario, 
con  excepción  de  la  primera,  que  debe  ser  la  personal.  Pero, 
cuando  el  tribunal  lo  creyere  conveniente,  podrá  ordenar 
que  la  notificación  se  haga  en  otra  de  las  formas  estableci- 
das por  la  ley.  Art.  446. 

511.  En  la  vista  de  la  causa,  después  de  la  relación,  ha- 
blarán los  abogados  defensores,  primero  el  del  ai3elante  y  en 
seguida  el  del  apelado.  Si  hubieren  apelado  las  dos  partes, 
ó  si  fueren  víirios  los  apelantes,  hablarán  los  abogados  en  el 
orden  en  que  se  hubieren  interpuesto  las  apelaciones.  Des- 
pués de  los  alegatos,  uno  por  cada  parte,  los  abogados  no 
podrán  volver  á  hablar  sino  para  rectificar  errores  de  hecho, 
pero  sin' replicar  en  lo  concerniente  á  puntos  de  derecho. 
Art:  447. 

512.  Sin  embargo,  cuando  la  apelación  comprendiere  dos 
ó  más  puntos  independientes  entre  sí  y  susceptibles  de  reso- 
lución aislada,  el  tribunal  podrá  alterar  la  regla  del  artículo 
precedente,  haciendo  que  los  abogados  aleguen  separada  y 
sucesivamente  sobre  cada  punto.  Art.  448. 

513.  **En  la  vista  de  la  causa  sólo  podrá  alegar  verbal- 
mente  un  abogado  por  cada  parte,  y  no  podrán  hacerlo  la 
partey  su  abogado.'*  Art.  449.  Pues^se  prohibe  leer  y  aún 
presentar  en  ese  acto  defensas  escritas.  Art.  450. 

614.  Terminada  la  vista  de  la  causa,  queda  cerrado  el  de- 
bate, y  el  juicio  en  estado  de  dictarse  resolución.  Y  aun  cuan- 
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do  se  decretare  para  mejor  resolver  alguna  de  las  diligencias 
mencionadas  en  el  art.  166,  no  por  esto  dejarán  de  interve- 
nir en  la  decisión  del  asunto  los  mismos  conjueces  que  asis- 
tieron á  la  vista  en  que  la  diligencia  se  ordenó.  Art.  4?51. 

615.  Con  todo,  podrán  los  tribunales,  después  de  la  vista, 
y  á  petición  de  parte,  mandar  que  se  presenten  informes  en 
derecho,  señalándoles  para  ello  un  término  que  no  podrá 
exceder  de  sesenta  días,  salvo  acuerdo  de  las  partes. 

"Un  ejemplar  impreso  de  cada  informe  en  derecho,  con  las 
firmas  del  abogado  y  de  la  parte  ó  de  su  procurador,  y  el 
certificado  á  que  se  refiere  el  núm.  4*^  del  art.  325  de  la  ley  de 
Organización  y  Atribuciones  de  los  Tribunales,  se  entregará 
á  cada  uno  de  los  ministros  y  otro  se  agregará  á  los  au- 
tos." Arts.  452,  453  y  454. 

516.  Son  los  informes  en  derechos^  trabajos  literario-jurí- 
dicos  en  que  se  dilucidan  más  amplia  y  detalladamente  las 
mismas  cuestiones  de  hecho  y  de  derecho  ventiladas  ya  en 
los  escritos  de  expresión  de  agravios  y  su  contestación.  Por 
esto  no  son  en  verdad  necesarios  de  toda  necesidad  para  la 
decisión  del  pleito;  pero  sí  de  mucha  utilidad  para  el  escla- 
recimiento de  las  cuestiones  debatidas,  y  contribuyen  gran- 
demente al  adelanto  de  los  estudios  jurídicos  y  al  mayor 
lustre  del  cuerpo  de  abogados  de  una  nación.  Por  esto  mis- 
mo requieren  retribuciones  más  costosas,  que  no  todos  los 
litigantes  tienen  medios  de  soportar.  De  ahí  la  necesidad  de 
las  medidas  que  toma  la  ley,  por  una  parte,  para  autorizar 
su  presentación  sólo  en  casos  dados,  en  que  no  sea  su  prin- 
cipal móvil  el  obtener  mayores  honorarios,  y  por  otra  parte, 
en  que  todas  las  citas  de  comprobantes  y  de  referencias  que 
contengan  sean  certificadas,  en  cuanto  á  la  conformidad 
con  el  mérito  de  los  autos  por  el  relator,  que  ha  hecho  el  es- 
tudio detenido  del  proceso. 


LIBRO  TERCERO 


DE  LOS  JUICIOS  ESPECIALES 

517.— Principio  fundamea¿al  en  todo  juicio,  la  aadiencia  de  las  partes.— > 
Ti08  juicios  especiales  no  dejan  de  observarlo. — 518.  Qué  son  los  juicios 
especiales. 

• 

f^l7 ,  Ncfcíón  prc/iminan — Después  de  determinarse  en  el 
libro  II  todos  los  trámites  que  deben  seguirse  en  g\  juicio 
ordinario,  por  regla  general,  se  prcseril3en  ahora,  en  este  li- 
bro III,  los  que  deben  observarse  en  todos  los  juicios  que, 
por  alguna  peculiaridad  que  les  es  propia,  esto  es,  no  eomíin 
á  todos,  merecen  el  nombre  de  especiales^  y  requieren  que  se 
les  exceptúe  de  la  observancia  de  alguno  ó  algunos  délos 
trámites  á  que  Xa  gencraüdíid  áit  los  juicios  están  sujetos. 

Al  contraponerse  de  esta  manera  las  dos  clases  de  juicios, 
generales  ú  ordinarios,  y  especiales  ó  extraordinarios  6  su- 
marios, no  se  crea  fjuc  la  ley  autoriza  á  prescindir  de  la  re- 
gla ó  principio  csenciíd  en  todo  juicio,  de  que  siempre  han 
de  ser  debidamente  oídas  las  partes  (jue  en  él  figuran,  de 
^t  no  puede  dictarse  sentencia  contra  inauditam  partem. 
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Esa  audiencia  hay  que  darla  en  todo  juicio,  y  en  efecto  la 
da  esta  lev,  como  se  verá  en  el  estudio  de  este  libro  en  todos 
los  que  comprende.  La  diferencia  está  en  que,  si  la  sentencia 
se  pronuncia  en  unos  casos  con  pleno  conocimiento  de  cau- 
sa,  en  otros,  y  a  por  razón  de  ser  de  suma  urgencia  el  reme- 
dio que  se  busca  en  la  sentencia,  ya  por  presentarse  bastan- 
temente conocida  la  verdad  de  los  hechos,  ya  por  motivos 
análogos,  se  omiten  algunos  trámites;  pero  siempre  se  dejan 
en  pie  los  que  son  indispensables,  para  que  en  todo  caso  la 
sentencia  se  dicte  con  conocimiento  de  causa. 

Mas,  en  tales  casos,  después  de  la  sentencia  que  sumaria- 
mente  pone  remedio  á  lo  urgente  del  mal,  se  dejan  á  salvo 
las  acciones  de  las  partes  para  ventilar  sus  derechos  en  el 
juicio  plenario  que  corresponda,  á  fin  de  que  ellos  sean  de- 
clarados después  de  oírlas  conp/eno  conocimiento  de  cansa^ 
y  de  que  nadie  sea  condenado  ni  privado  de  lo  suyo,  ni  de 
una  parte  de  ello,  sin  ser  oído  legalmente. 

618.  Son,  pues,  juicios  especialesy  todos  aquellos  que, 
por  alguna  peculiaridad  que  les  es  propia,  no  se  siguen  con 
todos  los  trámites  de  \os  juicios  ordinarios,  aplicándose 
esta  última  denominación  á  todos  los  demás. 

TÍTULO  I 

Del  julolo  ejecutivo  en  las  obllgaolones  de  dar 


PÁRRAFO    PRIMERO 


Del  procedimiento  ejecutivo 

Art.  455 

El  juicio  ejecutivo  tiene  lugar  en  las  obligaciones  de  dar  cuando 
para  reclamar  su  cumplimiento  se  hace  valer  alguno  de  los  siguien- 
tes títulos: 


V. 


^ 


t 


\ 
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1^  Sentencia  firme,  bien  sea  definitiva  ó  interlocutoria; 

2^  Escritura  pública,  qon  tal  que  aea  primera  copia,  ú  otra  pos- 
terior dada  con  decreto  judicial  y  citación  de  la  persona  á  guíen  de- 
ba perjudicar  6  de  su  causante;  ^ 

3^  Acta  de  avenimiento  pasada  ante  tribunal  competente  y  au- 
torizada por  un  ministro  de  fe  ó  por  dos  testigos  de  actuación; 

4^  Instrumento  privado,  reconocido  judicialmente  ó  mandado 
tener  por  reconocido.  Sin  embargo,  no  será  necesario  este  recono* 
cimiento  respecto  del  aceptante  de  una  letra  de  cambio  que  no 

hubiere  puesto  tacha  de  falsedad  á  su  aceptación^al  tiempo  de  py-  '--    \.'  ¿i  t  <y^^  0^ 

testar  la  letra  por  falta  de  pago;     /"T-^i-c_y  ^í^<c^  ct.  <z  ¿^<:z.<r¿  o  í¿f^   ..;  t  f&'^^íÍK 

5^  Confesión  judicial; 

6^  Cualesquiera  títulos  al  portador,  ó  nominativos,  lejítimamen- 
te  emitidos,  que  representen  obligaciones  vencidas,  y  los  cupones 
también  vencidos  de  dichos  títulos,  siempre  que  los  cupones  con- 
fronten con  los  títulos,  y  ésto^,  en  todo  caso,  con  los  libros  talo- 
narios. 

Resultando  conforme  la  confrontación,  no  será  obstáculo  á  que 
se  despacbe  la  ejecución  la  protesta  de  falsedad  del  título  que  en  el 
acto  hiciere  el  director  ó  la  persona  que  tenga  la  presentación  del 
deudor,  quien  podrá  alegar  en  forma  la  falsedad  como  una  de  las 
excepciones  del  juicio;  y 

7'  Cualquiera  otro  título  á  que  las  leyes  den  fuerza  ejecutiva. 

Art.  456 

Si,  en  caso  de  no  tener  el  acreedor  título  ejecutivo,  quisiere  pre- 
parar la  ejecución  por  el  reconocimiento  dc^ firma  ó  por  la  confesión 
de  la  deuda,  podrá  pedir  que  se  cite  al  deudor  a  la  presencia  judi- 
cial, á  fin  de  que  practique  la  que  corresponda  de  estas  diligencias. 

Y,  si  el  citado  no  compareciere  ó  sólo  diere  respuestas  evasivas, 
se  dará  por  reconocida  la  firma  ó  por  confesada  la  deuda. 

Art.  457 

Reconocida  la  firma,  quedará  preparada  la  ejecución,  aunque  se 
niegue  la  deuda. 
'^""  '  Art.  458 

Para  que  proceda  la  ejecución,  se  requiere  además  que  la  obliga- 
ción sea  actualmente  exigtble. 


'4 
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Art.  459 

La  ejecución  puede  recaer: 

1^  Sobre  la  especie  6  cuerpo  cierto  que  se  deba  3"  que  exista  en 
poder  del  deud or; 

2^  Sobre  el  valor  deja^jpede^ebida  y  que  no  exista  en  poder  del 
deudoj;  haciéndose  su  avaluación  por  un  perito  que  nombrará  el 
tribunal;  y 

39  Sobre  cantidad  líquida  de  dinero  ó  de  un  género  determinado 
cuya  avaluación  pueda  hacerse  en  la  forma  que  establece  el  nume- 
ro anterior. 

Se  entenderá  cantidad  líquida,  no  sólo  la  que  actualmente  ten- 
ga esta  calidad,  sino  también  la  que  pueda  liquidarse  mediante 
pimples  operaciones  aritméticas,  con  solo  los  datos  que  el  mismo 
título  ejecutivo  suministre. 

El  acreedor  expresará  en  la  demanda  ejecutiva  la  especie  ó  la 
cantidad  líquida  por  la  cual  pide  el  mandamiento  de  ejecución. 

Art.  460 

» 

Si  del  título  apareciere  una  obligación  en  parte  líquida  é  ilíquida 
en  otra,  podrá  procedérse  ejecutivamente  por  la  primera,  reser- 
vándose al  acreedor  su  derecho  para  reclamar  el  resto  en  vía  or- 
dinaria. 

Art.  461 

La  avaluación  que,  en  conformidad  al  art.  459,  se  haga  para 
determinar  el  monto  de  la  ejecución,  se  entenderá  sin  peijuicio  del 
derecho  de  las  partes  para  pedir  (¡ue  se  aumente  ó  «lisminu^'a. 

Art.  462 

El  tribunal  examinará  el  título  y  despachará  o  ¿cnfigará  lg_^fi- 
cución^  sin  audiencia,  nj  notificación  del  (lemand£i(Jcu  aun  cuando  se 
hubiere  éste  apersonado  en  el  juicio. 

Las  gestiones  que  en  tal  caso  haga  el  demandado  no  embaraza- 
rán en  manera  alguna  el  procedimiento  ejecutivo,  y  sólo  podrán 


ART.  455  ^  479.— DEL  PROCEDIMIENTO  EJECUTIVO   319 


ser  estimadas  por  el  tribunal  como  datos  iltistratÍTO»  para  apre- 
ciar  la  procedencia  6  improcedencia  de  la  acción. 

Si  denegado  el  mandamiento  de  ejecución,  se  interpusiere  a|)ela- 
ción  de  este  faílo  y  hubiere  lugar  á  ella,  el  tribunal  elevará  el  pro» 
ceso  al  superior,  también  sin  notificación  del  demandado. 


Art.  463 

El  tribunal  denegará  la  ejecución  si  el  título  presentado  tuviere 
más  de  diez  años,  contados  desde  que  la  obligación  se  hubiere  he- 
cho exigible;  salvo  que  se  comprobare  la  subsistencia  de  la  acción 
ejecutiva  por  alguno  de  los  medios  que  sirven  para  deducir  esta  ac- 
ción en  conformidad  al  art.  455. 

Art.  464 

El  mandamiento  de  ejecución  contendrá: 

1^  La  orden  de  requerir  de  pago  al  deudor.  Este  requerimiento 
debe  hacérsele  personalmente;  pero  si  no  fuere  habido,  se  procederá 
en  conformidad  al  art.  47,  expresándose  en  la  copia  á  que  dicho 
articulo  se  refiere,  á  más  del  mandamiento,  la  designación  del  díg,^ 
hora  Y  lugartjue  fije  elminfstro  de  fe  para  practicar  el  requerimién- 
to.^^o  concurriendo  á  esta  citación  el  deudor,  se  hará  inmediata- 
mente y  sin  más  trámite  el  embargo. 

Cuando  el  deudor  hubiere  sido  notificado  personalmente  ó  con 
arreglo  al  art.  47  para  otra  gestión  anterior  al  requerimiento, 
ae  procederá  á  éste  y  á  los  demás  trámites  del  juicio,  en  conformi- 
dad á  lo  establecido  en  los  arts.  51  á  56.  La  designación  del  do- 
micilio, exigida  por  el  art.  52,  deberá  hacerse  en  tal  caso  por  el  deu- 
dor dentro  de  los  dos  días  subsiguientes  á  la  notificación,  ó  en  su 
primera  gestión  si  alguna  hiciere  antes  de  vencido  este  plazo; 

2^  La  de  embargarle  bienes  en  cantidad  suficiente  para  cubrir  la 
deuda  con  sus  intereses  y  las  costas,  si  no  pajB^are  en  el  acto:  y 

3^  La  designación  de  un  depositario  provisional,  que  deberá  re- 
caer en  persona  de  reconocida  honorabilidad  y  solvencia. 

Si  la  ejecución  recayere  sobre  cuerpo  cierto,  ó  .si  el  acreedor  en  la 
demanda  hubiere  señalado,  para  que  se  haga  el  embargo,  bienes 
que  la  ley  permita  embargar,  el  mandamiento  contendrá  también 
la  designación  de  ellos. 

Siempre  que  en  concepto  del  tribunal  hubiere  fundado  temor  de 
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que  el  .mandamiento,  sea  desobedecido,  podrá  solicitar,  á  petictén 
de  parte,  el  auxilio. de  la  fuerza  pública  para  procederá  su  ejecución. 

Art.  465 

Si  la, ejecución  recayere  sobre  una  -empresa  ó  establecimiento 
mercantil  ó  industrial,  ó  sobre  cosa  ó  conjunto  de  cosas  que  sean 
complemento  mdispensable  para  su  explotación,  podrá  el  juez, 
atendidas  las  circunstancias  y  la  cuantía  del  crédito,  ordenar  que 
el  embargo  se  haga  efectivo,  ó  en  los  bienes  designados  por  el  acree- 
dor, ó  en  otros  bienes  del  deudor,  ó  en  la  totalidad  de  la  industria 
misma,  ó  en  las  utilidades  que  ésta  produjere,  ó  en  parte  de  cual- 
quiera de  ellas. 

Embargada  la  industria  ó  las  utilidades,  el  depositario  que  se 
nombre  tendrá  las  facultades  y  deberes  de  interventor  judicial;  y 
para  ejercer  las  que  correspondan  al  cargo  de  depositario,  proce- 
derá en  todo  caso  con  autorización  del  juez  de  la  causa. 

Art.  466 
• 

No  son  embargables: 

1^  Los  sueldos,  las  gratificaciones  y  las  pensiones  de  gracia,  jubi- 
lación, retiro  y  montepío  que  pagan  el  Estado  y  las  Municipali- 
dades. 

.  Sin  embargo,  tratándose  de  deudas,  que  provengan  de  pensio- 
nes alimenticias  decretadas  judicialmente,  podrá  embargarse  la 
tercera  parte  del  sueldo,  gratificación,  pensión  de  gracia,  juliilación, 
retiro  ó  montepío,  siempre  que  no  excedan  de  novecientos  pesos,  y 
la  mitad  del  exceso; 

2^  I^os  jornales^  salarios  de  los  jornaleros  y  criados; 

3^  Laspensiones  alimenticias  forzosas; 

4r  Las  rentas  periódicas  que  el  deudor  cobre  de  una  ítindación 
ó  que  deba  á  la  lil)erálidad  de  un  tercero,  en  la  parte  que  estas  ren- 
tas sean  absolutamente  necesarias  para  sustentar  la  vida  del  deu- 
dor, de  su  cónyuge  y  de  los  hijos  que  viven  con  él  y  á  sus  expensas; 

5^  Las  sumas  que  se  depositen  en  las  Cajas  Nacionales  de  Aho- 
rro  ó  anexas  ala  Caja  de  Crédito  Hipotecario  y  sus  intereses,  hasta 
la  cantidad  de  dos  mil  pesos; 

6^  Las  pólizas  de  seguro  sobre  la  vida  y  las  sumas  que,  en  cum- 


O 


ART.   455    ^    47í^- — ^^^    PROCEDIMIENTO   EJECUTIVO       321 

^^ — ' r~  r lililí  iiiiMiiHi  .ML 

plimiento  de  lo  convenido  en  ellas,  pague  el  asegurador.  Pero,  en^ 
este  61tinio  caso,  será  embargable  el  valor  de  las  primas  pagadas 

por  el  que  tomó  la  póliza:  T  v  y 

*  -  *        .1      —  '       '" 

7^  Las  sumas  c[ue  se  paguen  á  los  empresarios  de  obras  públi- 
cas durante  la  ejecunón  de  los  trabajos.  Estn  disposición  no  tendrá 
efecto  respecto  de  lo  que  se  adeude  á  los  artífices  ú  obreros  por  sus         > 
salarios  insolutos  y  de  los  créditos  de  los  proveedores  en  razón  <le       /  ^ 

los  materiales  ú  otros  artículos  suministrados  para  la  construcción 
de  dichas  obras;  xj/ 

%^  El  lecho  del  deudor,  el  de  su  mujer,  los  de  los  hijos  que  viven  S 

con  él  y  á  sus  expensas,  v  la  ropa  ^ecesari^  para  el  abrigo  de  todas 
estas  personas;  ^  '  ' 

y^  LfOS  libros  relativos  á  la  profesión  del  deudor  hasta  el  valor 
de  seiscientos  pesos  y  á  elección  del  mismo  deudor: 

10.  Las  máquinas  á  instrumentos  de  que  se  sirve  el  deudor  para 
la  enseñanza  de  alguna  ciencia  ó  arte,  liasta  dicho  valor  y  sujetos 
á  la  misma  elección: 

11.  Los  uniformes  y  equipos  de  los  militares,  según  su  arma  y 
grado; 

12.  Los  objetos  indispensables  al  ejercicio  personal  del  arte  ú  oH- 
cio  de  los  artistas,  artesanos  y  obreros  de  fábrica;  y  los  aperos, 
animales  de  labor  y  material  de  cultivo  necesarios  al  labrador  ó 
trabajador  de  campo  para  la  explotación  agrícola,  hasta  la  suma 
de  cuatrocientos  pesos  y  á  elección  del  mismo  deudor; 

13.  Los  utensilios  caseros  y  de  cocina,  y  los  artículos  de  alimen- 
to y  combustible  que  existan  en  poder  del  deudor,  hasta  concurren- 
cia de  lo  necesario  para  el  consumo  de  la  familia  durante  un  mes; 

14.  La  propiedad  de  los  objetos  que  el  deudor  posee^fiduciaria- 
mente; 

15.  Los  derechos  cu3'o  ejercicio  es  enteramente  personal,  como 
los  de  uso  y  habitación^   , 

16.  Los  bienes  raíces  donados  ó  legados  con  la  expresión  de  na_ 
erabargableg,  siempre  que  se  haya  hecho  constar  su  valor  al  tiempo 
de  la  entrega  por  tasación  aprobada  judicialmente;  jgero  podrán 
embargarse  por  el  valor  adicional  que  después  adquirieren; 

17.  Los  bienes  destinados  á  un  servicio  que  no  pueda  paralizar- 
se sin  perjuicio  del  tráfico  ó  de  la  higiene  públicos,  como  los  ferroca- 
rriles, empresas  de  agua  potable  ó  desagüe  de  las  ciudades,  etc.;  pe- 

PROC.  21 
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ro  podrá  embargarse  la  renta  lícjuida.que  produzcan,  observándo- 
se en  este  caso  lo  dispuesto  en  el  artículo  antedor;  y 
yi8.  Los  demás  bienes  que  leyes  especiales  prohiban  embargar. 
Son  nulos  y  de  ningún  valor  los  contratos  que  tengan  por  obje- 
to la  cesión,  donacióji  ó  transferencia  en  cualquier  forma,  ya  sea  á 
título  gratuito  ú  oneroso,  de  las  rentas  expresadas  en  el  número 
primero  de  este  artículo  ó  de  alguna  parte  de  ellas. 

Art.  467 

Aunque  pague  el  deudor  antes  del  requerimiento,  serán  de  su  car- 
go las  costas  causadas  en  el  juicio. 

Art.  468 

Puede  el  acreedor  concurrir  al  embargo  y  designar,  si  el  manda- 
miento no  lo  hiciere,  los  bienes  del  deudor  que  hayan  de'ennbargar- 
se,  con  tal  que  no  excedan  de  los  necesarios  para  responder  á  la  de- 
manda, haciéndose  esta  apreciación  por  el  ministro  de  fe  encarga- 
do de  la  diligencia,  sin  perjuicio  de  lo  que  resuelva  el  tribunal  á  so- 
licitud de  parte  interesada. 

Art.  469 

No  designando  el  acreedor  bienes  para  el  embargo,  se  verificará 
éste  en  los  que  el  deudor  presente  si,  en  concepto  del  ministro  de  fe 
encargado  de  la  diligencia,  fueren  suficientes  ó  si,  no  siéndolo,  tam- 
poco hubiere  otros  conocidos. 

Art.  470 

Si  no  designaren  bienes  el  acreedor  ni  el  deudor,  el  ministro  de  fe 
guardará  en  el  embargo  el  orden  siguiente: 
1"  Dinero; 

2^  Otros  bienes  muebles; 
(S*^  Bienes  raíces;  y  ^^ 

'4^^  Salarios  y  pensiones 

/ 
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Art.  471 


El  embargo  se  entenderá  hecho  por  la  entrega  real  6  simbólica 
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de  los  bienes  al  depositario  que  se  designe,  aiinqpe  éste  deje  la  espe- 
cíe  en  poder  del  mismo  deudor. 

La  diligencia  que  deberá  extenderse  contendrá  la  expresión  in- 
dividual y  detallada  de  los  bienes  embargados,  su  calidad  y  estado, 
y  será  firmada  por  el  ministro  de  fe' que  la  practicare,  por  el  depo- 
sitario, y  por  el  acreedor^  el  deudor  si  concurren. 

Si  el  depositario  no  supiere  escribir  ó  si  alguna  de  las  partes  se 
negare  á  firmar,  se  expresarán  estas  circunstancias. 

Art.  472 

Los  bienes  embargados  se  pondrán  á  disposición  del  depositario 
provisional  y  éste,  á  su  vez,  los  entregará  al  depositario  definitivo 
que  nombrarán  las  partes  en  audiencia  verbal,  ó  el  tribunal  encaso 
de  desacuerdo. 

Si  los  bienes  embargados  se  encontraren  en  diversos  departa* 
mentos  ó  consistieren  en  especies  de  distinta  naturaleza,  podrá 
nombrarse  más  de  un  depositario. 

Cualquiera  de  las  partes  que  ofrezca  probar  que  el  depositario  no 
tiene  responsabilidad  bastante,  será  oída. 

Si  el  embargo  recayere  sobre  dinero,  alhajas,  especies  preciosas 
6  efectos  públicos,  el  depósito  podrá  hacerse  en  un  banco. 

Art.  4.73 

Si  el  deudor  no  concurre  á  la  diligencia  de  embargo,  ó  si  se  niega 
á  hacer  la  entrega  al  depositario,  procederá  á  efectuarla  el  minis- 
tro de  fe. 

Art.  474 

Si  el  embargo  recayere  sobre  bienes  raíces  ó  derechos  reales  cons- 
tituidos en  ellos,  no  producirá  efecto  alguno  legal  respecto  de  ter- 
ceros sino  desde  la  fecha  en  que  se  inscriba  en  el  respectivo  registro 
conservatorio  del  departamento  en  donde  estuvieren  situados  los 
inmuebles. 

El  ministro  de  fe  que  practicare  el  embargo,  á  solicitud  verbal 
del  acreedor,  requerirá  la  inscripción  y  firmará  con  el  conservador 
respectivo.  Esta  firma  será  bastante  para  los  efectos  del  art.  83 
del  Reglamento  del  registro  de  dichos  conservadores. 
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Art.  475 

Cuando  la  cosa  embargada  ae  halJaJie  en  poder  de  im  tgrcfro  que 
se  opusiere  á  la  entrega  alegando  el  derecko  de  gozarla  á  otro  tí- 
tulo que  el  de  due&o,  no  se  hairá  alteraeión  .ea.este  goce  basta  el 
momento  de  la  enajenación,  ejerciendo  mientras  tanto  el  deposi- 
tario sobre  la  cosa  los  mismos  derechos  que  ejercía  el  deudor. 

Lo  cual  se  entiende  sin  perjuicio  del  derecho  que  corresponda  al 
tenedor  de  la  cosa  embargada  para  seguir  gozándola  aun  después 
de  su  enajenación. 

Art.  476 

Verificado  el  embargo,  el  ministro  ejecutor  entregará  inmedia- 
tamente la  diligencia  en  la  secretaría,  y  el  secretario  pondrá  testi- 
monio del  día  en  que  la  recibe.  • 

En  el  caso  del  artículo  474,  esta  entrega  se  verificará  inmediata- 
mente después  de  practicada*  la  inscripción  de  que  dicho  artículo 
trata. 

Art.  477 

Puede  el  acreedor  pedir  ampliación  del  embargo  en  cualquier 
estado  del  juicio,  siempre  que  haya  justo  motivo  para  temer  que 
los  bienes  embargados  no  basten  para  cubrir  la  deuda  }' las  costas. 

El  hal)er  recaído  el  embargo  sobre  bienes  difíciles  de  realizar, 
será  siempre  justo  motivo  para  la  ampliación.  Lo  será  también  la 
introducción  de  cualquiera  tercería  sobre  los  bienes  embargados. 

Pedida  la  ampliación  después  de  la  sentencia  definitiva,  no  será 
necesario  el  pronunciamiento  de  nueva  sentencia  para  comprender 
en  la  realización  los  bienes  agregados  al  embargo. 

Art.  478 

Puede  el  deudor  en  cualquier  estado  del  juicio  hacer  cesar  el  em- 
bargo, consignando  una  cantidad  suficiente  para  el  pago  de  las 
deudas  v  las  costas. 

Akt.  479 
Se  formará  ramo  separado  con  las  diligencias  relativas  al  em- 
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barsro.  á  su  ampliación  y  al  procedimiento  de^  agremio,  que  tiene 
por  objeto  realizarlos  bienes  embargados  y  hacer  pago  al  acreedor. 

Se  pondrá  testimonio  en  el  ramo  principal,  de  la  fecha  en  que  se 
practitfüéfi'H  «iibargo  y  la  am{^ia(:iófi. 

Este  cuaderno  se  tramitará  independientemente  del  cuaderno 
ejecutivo,  ski  quela  marcha  det  utlo  se  retarde  por  los  recursos  que 
én  el  otro  se  dedujeren.    •  ' 


COMENTARIO 
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§  I. — Del  procedimiento  ejecutivo 

519.  Oñf^en  y  natun^eza  propios  del  juicio  ejecutivo.  Deaominaciotiefi 
usuales.  —  520.  Qué  ah  traer  aparejada  ejecucióo. — 521.  Traen  aparejada 
ejecución:  1.°  [ja  sentencia  firme. — 522.  2.^  La  escritura  páblica,  siea 
do  en  primera  copia. — .'>i3.  H.*»  El  acta  de  avenimiento  ante  juez,  de- 
bidamente autoriza -^a. — 524.  4.*  El  instrumento  privado  reconocido 
judicialmente. — Excepción. — 525.  5.°  La  confesión  judicial. — 626.  6.** 
Ijos  títulos  al  portador.  Bllos  son  verdaderos  mstrumentos  públicos. — 
527.  7.®  Los  demás  enunciados  por  ley  expresíi.  -Ejemplo.— 428.  Ob- 
servación sobre  el  inciso  4.'"  del  art.  455. 


519.  Entre  los  juicios  especiales,  el  que  másllíniía  la  aten- 
ción del  legislador  por  su  importancia  y  más  frecuente  apli- 
ción  es  el  llamado  Juicio  6  procedimiento  ejecutivo.  En  él 
no  se  tiene  por  objeto  obtener  la  declaración  de  un  derecho 
desconocido  ó  disputado  por  un  contendor,  lo  cual  pertene- 
ce al  juicio  ordinario,  sino  de  hacer  que  una  obligación  le- 
galmente  declarada  ya  en  una  sentencia  firme  ó  en  otro 
título  tan  indubitable  como  ésta,  sea  cumplida  ó  ejecuta- 
da. Como  de  toda  sentencia  firme  que  define  ó  declara  una 
obligación  contra  una  persona  y  el  derecho  correlativo  de 
otra  para  h<icerla  cumplir,  nace  la  acción  Judicati  6  ejecu- 
ción de  lo  juzgado,  de  ahí  proviene  la  denominación  de 
causar  ejecutoria,  que  se  aplica  á  la  dicha  sentencia  firme, 
así  como  la  de  acción  ejecutiva  á  la  que  se  ejercita  exigiendo 
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su  cumplimiento,  y  de  juicio  ejecutivo  ó  procedimiento  eje- 
cutivo al  que  se  sigue  con  este  objeto. 

620.  Aplícase  también  en  el  foro  á  la  sentencia  firme  la 
expresión  que  trae  aparejada  ejecución  cuando  no  hay  ya 
cuestión  que  ventilar  para  declarar  la  existencia  de  una 
obligación,  sino  que  sólo  se  trata  de  dictar  las  medidas  de 
apremio  necesarias  para  hacerla  cumplir  ó  ejecutar.  Esa 
misnia  expresión  se  aplica  á  los  demás  títulos  en  que  las 
obligaciones  aparecen  como  verdad  probad¿i,  lo  mismo  que 
en  las  sentencias  firmes,  diciendo  que  todos  ellos  traen  tam- 
bién aparejada  ejecución^  y  íisí  lo  reconoce  la  ley  al  darles 
igual  eficacia  que  á  las  sentencias  en  la  enumeración  que  de 
ellos  hace  en  su  art.  455. 

621.  S9  dice,  pues,  que  traen  aparejada  ejecución  oque 
bastan  por  sí  solos  para  pedir  que  se  apremie  al  deudor  de 
una  obligación  de  dar,  á  que  la  cumpla  por  medio  del  juicio 
ejecutivo,  á  los  siofuientes,  expresados  en  dicho  artículo: 

1^  **La  sentencia  firme,  bien  sea  definitiva  ó  interlocu- 
toria". 

Y  puede  agregarse:  ya  sea  dictada  por  tribunal  ordina- 
rio ó  por  jueces  arbitros,  puesto  que  éstos  tienen  también 
jurisdicción  v  competencia  bastantes  para  dictarlas,  confe- 
ridas por  las  partes  y  reconocidas  por  la  ley  expresamente. 

622.  Segundo.  La  escritura  pública.  La  l^y  da  sólo  mé- 
rito ejecutivo  á  la  primera  copia  de  las  escrituras  públicas, 
por  cuanto  las  que  se  dieren  después  de  éstas  i)uedcn  hacer- 
se valer  en  circunstancias  de  estar  ya  pagada  y  cancelada 
la  obligación  de  dar  ó  de  hacer,  en  vista  de  la  primera  co- 
pia. Para  evitar,  pues,  al  deudor  una  cobranza  indebida, 
exige  que  la  segunda  ó  posteriores  copias  se  hayan  dado 
con  su  citación  con  decreto  judicial  que  pongan  á  aquél  en 
la  posibilidad  de  defenderse. 

623.  Tercero,  **E1  acta  de  avenimiento  otorgada  ante 
tribunal  competente  y  autorizada  por  un  ministro  de  fe  6 


r 
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por  dos  testigos  de  actuación.'*  La  autorización  del  acta 
por  dos  testigos  debe  referirse  ánicamente  á  los  casos  en 
que  la  ley  autoriza  á  los  jueces  para  actuar  con  dos  testi- 
gos á  falta  de  ministro  de  fe,  como  son  los  contenidos  en 
los  arts.  874  y  8Z9,  referentes  á  los  juicios  ejecutivos  venti- 
lados ante  los  jueces  de  menor  cuantía/  manera  de  autori- 
zación que  les  conceden  también  los  arts.  30  y  36  de  la  Ley 
Orgánica  de  tos  Tribunales. 

624.  Cuarto,  El  instrumento  privado  reconocido  judi- 
cialmente. El  Código  Civil,  en  su  art.  1,702,  da  al  instru- 
mento privado  el  mismo  valor  de  la  escritura  pública, 
cuando  es  reconocido  por  la  parte  á  quien  se  opone,  6  cuando 
se  ha  mandado  tener  por  reconocido  en  los  casos  y  con  los 
requisitos  prevenidos  por  la  ley.  Y  el  art.  335  del  presente 
Código  designa  cuáles  son  esos  casos  en  que  los  instrumen- 
tos privados  se  tendrán  por  reconocidos. 

Por  lo  que  hace  á  la  fuerza  ejecutiva  que  esta  ley  da  al 
protesto  de  una  letra  de  cambio  contra  su  aceptante,  deben 
tenerse  presentes  los  arts.  727  y  siguientes  del  Código  de 
Comercio,  según  los  cuales  el  protesto  es  un  acto  practica- 
do ante  notario  y  dos  testigos,  con  las  formalidades  de  un 
instrumento  público,  que,  por  lo  tanto,  no  necesita  ser  reco- 
nocido expresamente. 

626.  Quinto.  La  confesión  judicial. 

En  el  art.  1713  del  Código  Civil  se  declara  la  fuerza  pro- 
batoria de  la  confesión  judicial  contra  la  persona  á  quien 
se  opone,  y  los  arts.  375  y  siguientes  de  este  Código  pre- 
vienen los  requisitos,  casos,  personas,  tiempo  y  formalida- 
des con  que  debe  prestarse  la  confesión,  para  que  se  la  con- 
sidere como  tal  confesión  judicial. 

626.  Sexto,  Los  títulos  al  portador,  legítimamente  emi- 
tidos. Los  títulos  al  portador  á  que  este  número  se  refie- 
re, emitidos  por  alguna  institución  legalmente  autorizada, 
como  el  Fisco,  la  Caja  de  Crédito  Hipotecaria,  por  ejemplo, 
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á  favor  de  una  persona  determinada  cuyo  nombre  se  expre- 
sa; quecs  cuando  scllama  nominativo  6  a  favor .  del  por- 
tador, 6  de  la  persona  que  lo  tiene  en  su  poder  sin  estar  en 
él  nombrada,  se  emiten  con  todas  las  formalidades  requeri- 
das en  el  art.  1699  del  Código  Civil  para  los  instrumentos 
públicos.  Sirva  de  ejemplo  el  art.  5*^  de  la  ley  de  29  de  Agos- 
to de  1855,  que  creó  la  Caja  antedicha,  y  por  la  cual  se  ri- 
gen la  generalidad  de  los  Bancos  hipotecarios:  allí  se  exige 
para  la  emisión  de  la  letra,  de  crédito  que  se  anote  en  uñ  re- 
gistro llevado  en  la  Tesorería  de  la  Casa  de  Moneda;-  que 
las  inscripciones  sean  firmadas  por  el  Suijeríntendente  y  el 
Tesorero,  y  que  estos  mismos  funcionarios  rubriquen  y  «- 
Ihn  las  letras  registradas. 

Emitidos  con  tales  requisitos  esta  clase  de  títulos,  acre- 
ditan por  sí  solos  ser  verdadera  la  obligación  en  ellos  con- 
signada,  y  tienen,  por  lo  tanto,  el  mismo  mérito  ejecutivo 
que  una  sentencia  firme.  Pudiera  también  ser  falso,  como 
pudiera  asimismo  serlo  una  Sentencia.  Mas,  tal  alegación, 
que  envuelve  una  excepción  de  lato  conocimiento,  resérvala 
esta  Ic}'  para  el  momento  en  que  se  traba  el  juicio,  como  se 
verá  más  adelante,  sin  embarazar  la  medida  que  en  realidad 
previene  y  asegura  inmediatamente  la  ejecución  de  la  obli- 
gación. 

627.  Séptimo.  Cualquier  otro  título  á  que  la  ley  dé 
fuerza  ejecutiva. 

Sirva  de  ejemplo  la  ley  sobre  impuesto  de  patentes  de  22 
de  diciembre  de  1866,  que  en  sus  arts.  11  y  13  sólo  exige, 
para  que  á  un  contribuyente  se  le  prohiba  seguir  ejerciendo 
su  industria  6  profesión,  hasta  que  verifique  el  pago,  el  sólo 
hecho  de  ser  requerido  y  no  hacer  el  dicho  pago,  sin  más  tí- 
tulo que  el  no  estar  comprendido  en  la  nómina  de  los  paga- 
dores formada  por  los  comisionados  para  visitar  los  esta- 
blecimientos sujetos  al  impuesto.  En  esa  nómina  no  hay 
ningún  acto  de  documento  público  6  privado  en  que  una 
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persona  se  haya  declarado  obligada,  como  sucede  en  los  tí- 
tulos de  los  números  precedentes,  y  no  obstante,  por  rabo- 
nes de  necesaria  celeridad  requerida  por  la  recaudación  del 
impuesto,  la  ley  da  á  esa  nómina  igual  mérito  ejecutivo  que 
las  sentencias  y  contratos  declaratorios  de  las  obligaciones. 
Art.  455.  • 

428.  Octavo,  Aquí  se  nos  permitirá  la  siguiente  Obser- 
vación: 

La  redacción  del  número  4.°  de  este  art.  455  parece  pres- 
tarse á  entender  (erróneamente,  siniduda)  que  el  librado 
sea  el  que  protesta  la  letra  de  cambio  por  falta  de  pago  y 
sáendo  que  él  es  quien  da  lugar  con  su  ialta  de  pago  después 
de  haberla  aceptado  á  que  el  tenedor  de  la  letra  haga  el  pro- 
testo. Creemos  que  eirta  errónea  inteligencia  se  evitaría 
si  la  segunda  parte  de  este  inciso  4/^  dijese:  **Sin  embargo, 
no  será  necesario  este  reconocimiento  respecto  del  aceptan- 
te de  una  letra  de  cambio,  si,  al  tiempo  de  ser  protestada  la 
letra  por  falta  de  pago,  no  hubiere  puesto  la  tacha  de  false- 
dad á  su  aceptación*'.  Al  menos  creemos  ser  ésta  la  mente 
del  artículo. 

§   11.   Actos  preparatorios  de  la  ejecución 

5'J9.  Do^  ejemplos  de  actos  qae  pre judicialmente  preparan  la  ejecución. - 

530.  ArtícaloA  relativos  á  la  confesión  y  al  reooaoci miento  de  firma.— 

531.  Id.  sobre  el  ayalúo  de  la  denda. 

680.  Son  necesarios  esos  actos  preparatorios  para  los 
(los  títulos  comprendidos  en  los  núms.  4°  v  5*^  de  la  enume- 
ración precedente,  la  confesión  judicial  y  el  documento  pri- 
vado. 

Si  el  acreedor  no  tuviere  en  su  poder  documento  que  con- 
tenga la  primera,  no  necesita  esperar  que  en  el  curso  del 
juicio  que  va  á  promover  se  produzcaesa  confesión,  sino  que 
la  ley  lo  autoriza  para  llamar  á  su  deudor  á  prestarla  pre- 
judicialmente  ante  el  juez  competente.  De  esta  manera  se 
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obtiene  que,  si  la  deuda  se  confiesa,  quede  aparejada  la  eje- 
cución, con  economía  de  trámites  y  gastos;  y  si,  por  el  con- 
trario, se  niega,  pueda  el  acreedor  elegir  entre  desistirse  de 
la  cobranza,  si  care^*e  de  otros  medios  de  prueba  de  la  obli- 
gación, ó  promoverla  en  el  juicio  ordinario  correspondiente, 
si  cuenta  con  esok  medios  probatorios. 

En  cuanto  al  documento  privado,  como  ya  se  ha  visto 
que  sólo  tiene  mérito  ejecutivo  cuando  es  reconocido  por 
aquel  contra  quien  se  hace  valer,  las  mismas  razones  expues- 
tas sobre  la  confesión  hacen  (jue  la  ley  autorice  al  acreedor 
para  solicitar  ese  reconocimiento,  bastando  que  éste  recai- 
ga sobre  la  firma,  aunque  no  se  preste  sobre  la  deuda  con- 
tenida en  el  documento. 

630.   Así  lo  disponen  los  arts.  ^^y  457,  diciendo: 

^  rí  **Si,  en  caso  de  no  tener  el  acreedor  título  ejecutivo,  quisiere  pre- 
parar la  ejecución  por  el  reconocimiento  de  firma  ó  por  la  confesión 
de  la  deuda,  podrá  pedir  que  se  cite  al  deudor  á  la  presencia  judi- 
cial, á  fin  de  que  practique  la  que  corresponda  de  estas  diligencias. 
Y,  si  el  citado  no  compareciere  ó  sólo  diere  respuestas  evasivas,  se 
dará  por  reconocida  la  firma  ó  por  confesada  la  deuda. 

*'  /  Reconocida  la  firma,  quedará  preparada  la  ejecución,  aunque  se 
niegue  la  deuda*'. 

Debemos  dar  por  entendido  que  las  disposiciones  relati- 
vas á  la  manera  de  exigir  y  de  realizar  la  confesión  judicial, 
en  los  arts.  375  y  siguientes,  durante  el  juicio  contradic- 
torio, deben  observarse  aquí  en  cuanto  sean  aplicables. 

Asimismo  debe  tenerse  presente,  sobre  el  reconocimiento 
de  firma,  lo  dispuesto  al  final  del  art.  -253  y  en  el  268. 

681.  Ha\'  un  tercer  caso  en  que  debe  prepararse  la  ejecu- 
ción, que  es  la  solicitud  de  nombramiento  de  perito  que 
avalúe  la  esi>ecie  debida,  prevista  en  los  núms.  2^  }'  3^  del 
art.  459 
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§   III.   Requisitos  del  título  ejecutivo 

532.  Contro  requisitos  del  título  ejecutivo. — 533.  2.^  Exii^ibilidad  de  la 
obliguuiÓQ. — 534.  3.°  Que  ella  sea  líquida  ó  liquidable. — Ejemplos. 
— 535.  Ejemplo  de  obligación  liquidable  por  simples  operaciones  arit' 
mética& — 536.  4.®  No  estar  prescrita  la  acción. — 537.  Determiñacione«> 
que  debe  contener  la  demanda  ejocntivaj— 538.  Reglas  para  demandar 
deuda  líquida  solo  en  parte.  ^ 

632.  Además  del  requisito  indicado,  consistente  en  que 
el  título  sea  ejecutivo^  6  traiga  aparejada  ejecución,  son  ne- 
cesarios otros  tres,  que  consisten:  2°,  en  que  la  obligación 
sea  actualmente  exigible;  3°,  en  que  la  deuda  sea  líquida;  y 
4^,  en  que  la  acción  ejecutiva  no  esté  prescrita. 

638.  Sobre  la  cxigibilidad  dice  el  art.  458:  **Para  que 
proceda  la  ejecución  se  requiere,  además,  que  la  obligación 
sea  actualmente  exigible'*. 

Así  la  obligación  resultante  de  un  pagaré  á  la  vista  será 
exigible  en  cualquier  día  en  que  se  intente  cobrarlo,  y  hará 
procedente  la  ejecución.  Pero  no  se  hallará  en  igual  caso  la 
obligación  de  entregar  una  suma  de  dinero  dentro  de  un 
año,  porque  habrá  de  esperarse  el  vencimiento  de  este  pla- 
zo para  poder  exigir  el  cumplimiento  de  la  obligación. 

634.   Acerca  del  tercer  requisito  dice  el  art.  459: 

"La  ejecución  puede  recaer: 

**1^  Sobre  la  especie  6  cuerpo  cierto  que  se  deba  y  que  exista  en 
poder  del  deudor; 

**2^  Sobre  el  valor  de  la  especie  debida  y  que  no  exista  en  poder 
del  deudor,  haciéndose  su  avaluación  por  un  perito  que  nombrará 
el  tribunal;  v 

"3^  Sobre  cantidad  líquida  de  dinero  6  de  ungénero  determinado 
cuya  avaluación  pueda  hacerse  en  la  forma  que  establece  el  número 
anterior. 

"Se  entenderá  cantidad  líquida,  no  sólo  la  que  actualmente  tenga 
esta  calidad,  sino  también  la  que  pueda  liquidarse  mediante  sim- 
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pies  operaciones  aritméticas,  con  sólo  los  datos  que  el  mismo,  t^ulo 
ejecutivo  suministre. 

"El  acreedor  expresará  en  la  demanda  ejecutiva  la  especie  6  la 
cantidad  liquida  por  la  cual  pide  el  mandn  miento  de  ejecución*'. 

Así,  por  ejemplo,  el  que  en  día  determinado  debe  entregar 
un  caballo  de  tales  aptitudes,  edad,  pelo  y  marca,  que  existe 
en  su  poder,  se  hallará  en  el  caso  del  número  1°,  para  qie 
pueda  exigírsele  ejecutivamente  el  cumplimiento  de  la  obli- 
gación; sin  que  sea  necesario  liquidar  la  deuda,  puesto  que 
ésta  se  halla  suficientemente  identificada  con  las  determi- 
naciones que  individualizan  la  cosa  debida. 

Pero,  si  esa  misma  especie  ha  perecido  en  poder  y  por  cul- 
pa del  dueño,  no  pudiéndose  yaentregar  el  cuerpo  cierto,  sino 
su  valor,  será  necesario  avaluarla  previamente  por  [perito 
nombrado  judicialmente,  para  que  la  ejecución  recaiga  so- 
brcel  valor  líquido  resultante  de  la  operación,  (|uc  es  el  caso 
previsto  en  el  numero  2^.  Y  éste  es  un  tercer  caso  en  que  la 
vía  ejecutiva  necesita  ser  preparad  a  con  la  solicitud^d^jiiME.- 
^^^nknt'^-d^j^i^nto  íp*^  haga  la  avaluación  expresada.  En 
el  mismo  caso  se  halla  la  cobranza  de  una  cantidad  de  un 
género  determinado,  de  que  habla  el  número  3°,  como  sería 
la  obligación  de  entregar  diez,  veinte  ó  más  terneros  de  íiño 
de  una  calidad  determinada. 

Ahora,  si  no  es  género  ni  cuerpo  cierto  loque  se  deba,  sino 
la  cantidad  de  dinero  que  expresa  determinadamente  un 
pagaré,  ella  es  de  suyo  líquida  en  virtud  de  las  determina- 
ciones contenidas  en  el  documento,  como  es  de  uso  común 
otorgarlos. 

636.  Y  si  el  pagaré  fuere  de  diez  mil  pesos  á  seis  meses 
plazo  y  al  8%  deinterés,  por  ejemplo,  sobre  el  cual  se  hubieren 
hecho  otros  tantos  abonos  á  buena  cuenta,  de  quinientos 
pesos  cada  uno,  toda  la  duda  que  puede  ocurrir  para  saber 
cuánto  debe  imputarse  al  capital,  consiste  en  deducir  prefe- 
rentemente los  intereses  de  los  diversos  pagos  hechos  con- 
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forme  á  la  regla  del  art.  1595  del  Código  Civil;  mas,  como 
esa  duda  se  resuelve  haciendo  una  liquidación  con  las  sim- 
ples operaciones  aritméticas,  de  reglas  de  interés  y  de  sumar 
y  restar,  esto  basta  para  que  la  deuda  sea,  como  dice  el  in- 
ciso 5^  del  artículo,  verdaderamente  líquida  para  el  efecto 
de  demandarla  ejecutivamente. 

636.  Cuarto,  No  estar  prescrita  la  acción,  por  aparecer 
en  el  mismo  título  que  tiene  más  de  diez  años  de  fecha,  con- 
tados desde  que  la  obligación  se  ha  hecho  exigiblc.  Así  lo 
dispone  el  art.  4f53,  exceptuando  el  caso  en  que  apareciere 
subsistente  por  alguno  de  los  medios  que  sirven  para  dedu- 
cir eáta  acción  en  cimformidad  al  art.  455. 

Esta  prescripción  está  conforme  con  la  regla  resultante 
de  los  arts.  2514  y  2515  del  Código  Civil,  según  los  cuales 
la  acción  ejecutiva  prescribe  en  diez  años,  contados  desde 
que  la  obligación  se  ha  hecho  exigible,  sin  haberse  exigido 
durante  ellos. 

687»  Por  tanto,  el  acreedor  ejecutante  deberá  expresar, 
además  de  las  determinaciones  personales  y  del  tribunal 
que  re((uierc  toda  demanda,  la  especie  determinada  6. la  can- 
tidad lííjukla  ))aríi  la  cual  pide  el  mandamiento  ó  decreto 
de  ejecución.  Y  como  en  ese  momento  puede  haber  pagos 
parciales  que  abonar  al  deudor^  que  éste  puede  probar  en  la 
secuela  del  juicio,  conviene  agregar  en  la  demanda  la  pro- 
testa,  que  es  de  uso  comíín  en  estos  juicios,  de  admitir  en 
pago  legítimos  abonos, 

688.  La  ley  agrega  aquí  dos  reglas  para  resolver  otras 
tantas  dudas  que  puedan  ocurrir  sobre  este  requisito  de  ser 
liquida  la  deuda,  y  son:  ¿Si  por  co^ifesar  el  deudor  sólo  una 
parte  de  la  obligación,  ó  por  análogo  motivo,  ésta  apare- 
ciere líquida  solo  en  parte,  deberá  negarse  lugar  á  la  ejecu- 
ción? ¿y  si  la  avaluación  judicial  antedicha  fuere  perjudicial 
á  uno  y  otro  de  los  litigantes,  deberán  éstos  aceptarla  iite- 
mediablemente? 
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El  art.  460  resuelve  la  primera  diciendo: 

'*Si  del  título  apareciere  una  obligación  en  parte  líquida  c  i  lí- 
quida en  la  otra»  podrá  proccderse  ejecutivamente  por  la  primera, 
reservándose  al  acreedor  su  derecho  para  reclamar  el  resto  en  vía 
ordinaria". 

Esta  resolución  es  conforme  con  la  regla  díida  en  el  art. 
1592  del  Código  Civil,  la  cual  autoriza  al  juez  cuando  la 
controversia  se  limita  á  la  cantidad  no  disputada  de  la 
deuda  o  á  sus  accesorios,  para  ordenar,  mientras  se  decide 
la  cuestión,  el  pago  de  esa  cantidad  no  disputada. 

La  otra  duda  se  resuelve  por  el  art.  4-61,  (pie  dice: 

'*La  avaluación  que,  en  conformidad  al  art.  4*59,  se  haga  para 
determinar  el  monto  de  la  ejecución,  se  entenderá  sin  perjuicio  del 
derecho  de  las  partes  para  pedir  que  se  aumente  ó  se  disminuya". 

§  IV.  Del  decreto  de  ejecución 

5.S1K  Ij2i  demanda  ejecativa  se  provee  sin  citar  al  deudor,  si  tiene  Ior  resquí 
sitos  legales. — 540.  Tres  puntos  que  debe  contener  el  decreto  de  ejeca- 
ción. — 541.  Fundamento  legal  de  dicho  decreto. — 542.  Manera  de  no- 
tificar el  requerimiento. — Observación. — 543.  El  pago  debe  siempre 
comprender  las  costas.  Empleo  de  fuerza  pública. — 544.  Designación  de 
lo8  bienes  que  deben  embarazarse.  Depositario  pro risional  y  sor  atribu- 
ciones. 

539.  Presentada  la  demanda  ejecutiva,  el  tribunal  exa- 
minará el  título  que  la  acompaña,  y  según  que  éste  reúna  ó 
no  los  cuatro  requisitos  mencionados (núm.  532) despacha- 
rá ó  denegará  el  decreto  de  ejecución,  de  plano  y  sin  oir  ni 
hacer  notificar  previamente  al  demandado. 

Siendo  el  objeto  de  este  decreto  asegurar  el  cumplimiento 
inmediato  de  una  obligación  que  aparece  legalmente  escla- 
recida, por  medio  del  embargo  de  bienes  suficientes  para 
pagarla,  la  citación  y  la  consiguiente  audiencia  del  deudor 
se  reservan  para  después  de  dicho  embargo.  Por  tanto,  las 
gestiones  que  éste  haya  iniciado,  caso  de  hal^erse  apersona- 
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(lo  por  SÍ  6  apoderado  al  tribunal,  no  enervarán  ni  suspende- 
rán la  ejecución,  y  sólo  deberán  tomarse  en  cuenta  con  los 
demás  datos  y  excepciones  que  alegue,  después  de  citado  al 
juicio  por  medio  del  re(iuerimiento  de  pago,  excepciones 
tendentes  á  demostrar  por  su  parte  la  procedencia  é  impro- 
cedencia de  la  acción  ejecutiva  entablada. 

Por  la  misma  razón,  la  ley  no  concede  el  recurso  de  fipe- 
lación  contra  el  decreto  de  ejecución,  y  sí  contra  el  (jue  no 
diere  lugar  á  ella;  y  en  este  último  caso,  tampoco  será  noti- 
ficado el  detidor  para  elevar  el  proceso  al  tribunal  superior 
que  debe  resolver  la  apelación.  Arts.  462  y  463. 

640.  Siendo,  con  estos  requisitos,  procedente  el  decreto 
de  ejecución,  se  dictará  por  el  tribunal,  conteniendo  estos 
tres  puntos: 

1^  Orden  de  requerir  persona/mente  al  deudor  para  (jue 
haga  el  pago; 

2^  Que,  si  no  lo  hiciere  en  el  acto,  se  le  embargarán  bie- 
nes suficientes  para  hacer  efectivo  el  completo  pago  de  la 
deuda  en  capital,  intereses  y  costas  de  la  cobranza,  y 

3*^  La  designación  de  tina  persona  de  reconocida  honra- 
dez y  solvencia  que,  con  el  carácter  de  depositario  provisio- 
nal, se  haga  cargo  de  dichos  bienes. 

641.  El  apremio  contenido  en  este  decreto  guarda  con- 
formidad con  las  disposiciones  siguientes  del  Código  Civil: 

El  2465  dice:  **Toda  obligación  personal  da  al  acreedor 
el  derecho  de  joersegT/yrsn  ejecución  sobre  todos  los  bienes 
raíces  ó  muebles  del  deudor,  sean  presentes  ó  futuros,  excep- 
tuándose solamente  los  no  embargables *' 

El  2392:  **No  se  podrá  tomar  al  deudor  cosa  alguna  con- 
tra su  voluntad  para  que  sirva  de  prenda^  sino  por  ministe- 
rio de  la  justicia."  (Tal  es  la  prenda,  judicial ^  distinta  de  la 
convencional  y  de  la  legal  6  derecho  de  retención). 

642.  Se  ha  dicho  que  el  requerimiento  debe  hacerse  perso- 
nalmente. Pero  si  así  no  pudiere  notificarse  al  deudor,  por 
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no  ser  habido  en  los  lugares  donde  al  efecto  debe  buscársele 
legalmente,  entonces  se  le  hará  por  alguno  de  los  dos  mo- 
dos de  notificaron  por  cédula  dispuestos  en  el  art.  47,  agre- 
gando en  la  cédula  6  carta,  á  más  del  mandamiento  ejecu- 
tivo, la  designación  del  día,  hora  \^  lugar,  fijados  por  el 
ministro  de  fe  ejecutor,  comisionado  para  practicar  perso- 
nalmente el  requerimiento;  bajo  el  bien  entendido  de  que,  no 
concurriendo,  se  hará  sin  más  trámite  ni  demora  el  em- 
bargo. 

En  cuanto  á  las  notificaciones  posteriores  que  deban  ha- 
cerse al  deudor,  ellas  se  harán  en  la  forma  indicada,  6  por 
la  anotación  en  el  estado  diario  que  se  prescribe  en  los  arts. 
51  á  56,  según  que  hubiere  ó  no  designado  el  lugar  ó  domi- 
cilio en  que  deba  buscársele  para  el  efecto. 

Observación.  Aquí  puede  ocurrir  una  duda.  Cuando  se 
haga  ei  requerimiento  de  pago  al  deudor  puede  ser  que  an- 
tes de  ese  momento  haya  hecho  ya  alguna  gestión  aperso- 
nándose al  juicio,  ó  que  no  ha3'a  hecho  ninguna.  En  el 
segundo  caso,  es  claro  que  el  requerimiento  de  pago  será 
la  primera  notificación  que  se  le  haga,  la  cual  se  verificará 
personalmente  si  se  le  encuentra,  ó  por  alguna  de  las  dos 
manera  de  notificación  por  cédula  sino  se  le  encuentra.  Mas, 
en  el  primercaso,  de  haberse  antes  personado  al  juicio,^  podrá 
también  suceder  una  de  dos  cosas:  que  haya  hecho  la  desig- 
nación de  domicilio  conocido,  requerida  por  el  art.  52,  para 
gozar  del  beneficio  de  ser  notificado  en  las  formas  expresa- 
das, ó  que  no  haya  hecho  esa  designación.  En  este  últi 
mo  caso,  que  creemos  ser  al  que  se  refiere  el  inciso  2^  del 
núm.  I*'  del  art.  464,  al  decir  e/i  tal  caso,  éste  le  impone  el 
deber  de  hacer  dicha  designación  dentro  de  los  dos  días  subsi- 
guientes á  la  dicha  notificación,  ó  en  la  primera  gestión  que 
hiciere  antes  de  vencidos  estos  dos  días,  para  que  pueda  go- 
zar del  beneficio  deseren  adelante  notificado  personalmente 
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é  por  cédttia,  y  no  por  medio.de  avUatación  en  el  estado 
diario. 

Es  evidente  que  en  el  otro  caso,  de  ser  el  requerimiento  la 
primera  notificación  que  se  haga  al  deudor,  éste  del)erá 
también  hacer  la  dicha  designación,  de  domicilio  en  la  pri- 
mera gestión  que  hiciere, -si  deseare  gozar  del  mismo-  bene- 
ficio. 

648.  Si  el  deudor  hiciere  el  pago,  aun  cuando  fuere  antes 
de  notificársele  el  requerimiento,  siempre  debe  comprenderse 
el  de  las  costas  causadas  hasta  entonces. 

Y  si  hubiere  temor  de  desobediencia,  podrá  el  tribunal,  á 
}^tición  de  parte,  solicitar  el  auxilio  de  la  fuerza  pública. 

544.  Hay  otro  cuarto  punto  que  debe  comprender  el  man- 
damiento ó  decreto  ejecutivo,  que  es  la  designación  de  los 
bienes  que  deben  embargarse,  en  estos  dos  casos:  cuando  la 
ejecución  se  solicite  sobre  un  cuerpo  cierto,  y  cuando  el 
acreedor  señale  en  la  demanda  los  bienes  en  que  debe  recaer 
el  embargo.  En  ambos  casos  se  necesita  que  los  bienes  indi- 
cados sean  de  los  embargables  según  la  ley.  Art.  464. 

El  depositario  que  al  tiempo  del  embargo  se  designa 
para  que  se  haga  cargo  de  los  bienes  se  llama  pro  Ws/oiaa/, 
por  cuanto  sus  funciones  sólo  duran  hasta  (jue  las  partes 
nombran  al  depositario  deñnitivo. 

§  V. — Bienes  no  embargables 

645.  Enameración  que  hace  la  ley  de  dieciocho  clases  de  bienes  no  embarga- 
bles. — 546.  Nulidad  de  todo  convenio  contrario  á  esta  inembargabilidad. 
— 547. — Razón  de  la  ley  para  declarar  no  embargables  ciertos  bienes  y 
hacerlo  iólo  hasta  cierto  límite. 

646.  Nos  parece  que  lo  más  conveniente  es  reproducir  el 
artículo  466,  con  la  advertencia  de  que  ha  reproducido  la 
enumeración  contenida  en  el  art.  1618  del  Código  Civil, 
agregándole  los  contenidos  en  los  números  2*^,  3^,4*^,  5^,  6^, 
7*,  17,  inciso  1^  del  1^  y  el  inciso  final: 

PROC.  22 


I 
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'*1^  Los  sueldos,  las  gratificaciones  y  las  pensiones  de  gracia» 
jubilación,  retiro  y  montepío  que  pagan  el  Estado  y  las  Municipa- 
lidades. (Nuevo); 

**Sin  embargo,  tratándose  de  deudas  que  provengan  de  pensiones 
alimenticias  decretadas  judicialmente,  podrá  embargársela  tercera 
parte  del  sueldo,  gratificación,  pensión  de  gracia,  jubilación,  retiro 
ó  montepío,  siempre  que  no  excedan  de  novecientos  pesos  y  la  mi- 
tad del  exceso; 

'*2^  Los  jornales  y  salarios  de  los  jornaleros  y  criados.  (Nuevo); 

"3^  Las  pensiones  alimenticias  forzosas; 

"4^  Las  rentas  periódicas  que  el  deudor  cobre  de  una  fundación 
ó  que  deba  á  la  liberalidad  de  un  tercero,  en  la  parte  que  estas  ren- 
tas sean  absolutamente  necesarias  para  sustentar  la  vida  del  deu- 
dor, de  su  cónyuge  y  de  los  hijos  que  viven  con  él  y  á  sus  expensas. 
(Nuevo); 

5^  "Las  sumas  que  se  depositen  en  las  cajas  nacionales  de  aho- 
rro ó  anexas  á  la  Caja  de  Crédito  Hipotecario  y  sus  intereses,  hasta 
la  cantidad  de  dos  mil  pesos.  (Nuevo); 

6°  "Las  pólizas  de  seguros  sobre  la  vida  y  las  sumas  que,  en 
cumplimiento  de  lo  convenido  en  ellas,  pague  el  asegurador.  Pero, 
en  este  último  caso,  será  embargable  el  valor  de  las  primas  paga- 
das por  el  que  tomó  la  póliza.  (Nuevo); 

"7*^  Las  sumas  que  se  paguen  á  los  empresarios  de  obras  públi- 
cas durante  la  ejecución  de  los  trabajos.  Esta  disposición  no  ten- 
drá efecto  respecto  de  lo  que  se  adeude  á  los  artífices  ú  obreros  por 
sus  salarios  insolutos  y  de  los  créditos  de  los  proveedores  en  razón 
de  los  materiales  ú  otros  artículos  suministrados  para  la  construc- 
ción de  dichas  obras.  (Nuevo); 

"8^  El  lecho  del  deudor,  el  de  su  mujer,  los  de  sus  hijos  que  viven 
con  él  y  á  sus  expensas,  y  la  ropa  necesaria  para  el  abrigo  de  todas 
estas  personas; 

**9^  Los  libros  relativos  á  la  profesión  del  deudor,  hasta  el  valor 
de  seiscientos  pesos  y  á  elección  del  mismo  deudor;        • 

"10.  Las  máquinas  é  instrumentos  de  que  se  sirve  el  deudor  para 
la  enseñanza  de  alguna  ciencia  ó  arte,  hasta  dicho  valor  y  sujetos 
á  la  misma  elección;  *  * 

"11.  Los  uniformes  y  equipos  de  los  militares,  según  su  arma  y 
grado; 

"12.  Los  objetos  indispensables  al  ejercicio  personal  del  arte  ú 
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oficio  de  los  artistas,  artesanos  y  obreros  de  fábrica;  y  los  aperos, 
animales  de  labor  y  material  de  cultivo  necesarios  al  labrador  6 
trabajador  de  campo  para  la  explotación  agrícola,  hasta  la  suma 
de  cuatrocientos  pesos  y  á  elección  del  mismo  deudor; 

**13.  Los  utensilios  caseros  y  de  cocina  y  los  artículos  de  ali- 
mento y  combustible  que  existan  en  poder  del  deudor,  hasta  concu- 
rrencia de  lo  necesario  para  el  consumo  de  la  familia  durante 
un  mes; 

"14.  La  propiedad  de  los  objetos  que  el  deudor  posee  fiduciaria- 
mente; 

**15.  Los  derechos  cuyo  ejercicio  es  enteramente  personal,  como 
los  de  uso  y  habitación; 

"16.  Los  bienes  raíces  donados  ó  legados  con  la  expresión  de  no 
embargables,  siempre  que  se  haya  hecho  constar  su  valor  al  tiempo 
de  la  entrega  por  tasación  aprobada  judicialmente,  pero  podrán 
embargarse  por  el  valor  adicional  que  después  adquirieren; 

"17.  Los  bienes  destinados  á  un  servicio  que  no  pueda  parali- 
zarse sin  perjuicio  del  tráfico  ó  de  la  higiene  públicos,  como  los 
ferrocarriles,  empresas  de  agua  potable  ó  desagüe  de  las  ciudades, 
etc.;  pero  podrá  embargarse  la  renta  líquida  que  produzcan,  obser- 
vándose en  este  caso  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior.  (Nuevo);  y 

"18.  Los  demás  bienes  que  leyes  especiales  prohiban  embargar. 
(Nuevo). 

546.  "Son  nulos  y  de  ningún  valor  los  contratos  que  tengan  por 
objeto  la  cesión,  donación  ó  transferencia  en  cualquier  forma,  ya  sea 
á  título  gratuito  ú  oneroso,  de  las  rentas  expresadas  en  el  número 
primero  de  este  artículo,  ó  de  alguna  parte  de  ellas." 

547.  Son  tan  claras  todas  las  disposiciones  contenidas 
en  la  precedente  enumeración,  que  apenas  se  hace  oportuno 
exponer  las  razones  que  han  movido  al  legislador  á  dic- 
tarlas. 

La  cooperación  que  el  poder  público  debe  prestar  en  fa- 
vor del  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  los  ciudadanos 
entre  sí,  indudablemente  favorece  tanto  á  los  acreedores 
como  á  los  deudores;  pero  ella  no  puede  llegar  al  extremo 
de  exponer  la  subsistencia  y  aun  la  vida  de  los  segundos,  en 
obsequio  de  intereses  meramente  individuales.  Por  eso  exime 
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de  este  apremio  para  el  pago  á  todos  aquellos  que,  si  se  les 
privase  forzadamente  de  sus  reducidos  medios  de  subsisten- 
cia, quedarían  sin  el  alimento  ó  abrigo  más  indispensables 
para  la  vida,  6  destituidos  de  los  indispensables  medios  de 
procurárselos  con  su  trabajo  habitual. 

Sin  embargo,  había  también  que  evitar  otro  extremo  no 
menos  peligroso:  autorizar  á  los  que  contraen  deudas  más 
allá  de  sus  verdadei  as  necesidades  con  el  propósito  y  seguri- 
dad de  dejar  burlados  ásus  acreedores,  aun  teniendo  medios 
de  pagarles;  extremo  que  perjudicaría  á  los  mismos  deudores, 
por  cuanto,  producida  la  desconfianza  en  los  acreedores,  ce- 
rraría la  puerta  átoda  liberalidad  de  éstos  para  socorrerlos 
con  su  dinero  en  sus  verdaderas  necesidades. 

Por  eso  la  ley  ha  puesto  siempre  un  límite  prudente  en 
todas  las  clases  de  bienes  exceptuados  del  apremio  del  em- 
bargo; más  allá  del  cual  quedan  expeditos  los  derechos  de 
los  acreedores,  y  restablecida  la  confianza  recíproca  de  los 
ciudadanos  entre  sí,  que  es  el  alma  del  crédito  regulador  de 
las  transaccciones. 

§   VI.   Del  embargo 

548.  Cuando  se  hace  el  embargo  y  en  qué  consiste.  Debe  ser  limitado. — 
549.  Quiénes  designan  los  bienes  en  que  ha  de  recaer — 550.  Distinta 
manera  de  hacer  la  entrega,  según  sean  los  bienes  — 551.  Inscrip- 
ción cuando  son  iumuebleí».  Quién  la  autoriza.f-5;")'2. — Cuando  está  en 
podi*r  de  terceros. —55*5.  Cómo  se  embarga  una  empresa  ó  estableci- 
miento fabril. — 554.  Diligencia  escrita  del  embargo.  Su  agregaci(ín 
al  proceso. — 555.  Depositario  definitivo.  Cómo  se  nombra. — 55G.  Tres 
casos  en  que  puede  mejorarse  el  embargo. — 557.  Cómo  puede  el  deudor 
hacer  cesar  el  embargo. — 568.  Formación  de  los  cuadernos:  el  ejecutivo 
y  el  de  e7itbargo,que  marchan  separados. 

548*  Queda  visto  que  una  vez  requerido  de  pago  el  deu- 
dor, ya  sea  notificado  personalmente,  ó  ya  sin  haber  concu- 
rrido á  la  citación  que  para  ese  efecto  se  le  ha  hecho  por 
cédula  6  por  doble  aviso,  se  practica  el  embargo  sin  más 
trámite  ni  demora. 
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Consiste  el  embargo  en  tomar  tino  6  más  bienes  de  poder 
del  deudor,  con  6  sin  su  voluntad,  poniéndolos  en  poder 
de  un  depositario,  para  asegurar  con  ellos  el  pago  de  la 
deuda. 

Esos  bienes  no  han  de  exceder  de  los  necesarios  para  lle- 
nar el  objeto  indicado;  porque  todo  exceso  sería  un  despojo 
inútil,  contrario  á  las  miras  de  la  ley;  y,  á  fin  de  evitarlo, 
ésta  autoriza  al  ministro  de  fe  ejecutor  de  la  diligencia  para 
hacer  su  apreciación,  sin  perjuicio  de  ser  ésta  rectificada 
por  el  tribunal,  á  solicitud  de  los  interesados.  Art.  464. 

649.  La  designación  de  los  bienes  para  el  embargóse 
hace: 

En  l.^""  lugar,  por  el  tribunal  en  el  decreto  de  ejecución, 
en  caso  que  al  solicitarla  el  acreedor  pidiere  que  recaiga  en 
un  cuerpo  cierto  ó  en  otros  bienes  embargables  designados 
según  el  art.  464. 

En  2^  lugar,  si  la  indicación  no  fuere  hecha  en  el  decreto 
ejecutivo,  como  el  acreedor  puede  concurrir  á  la  diligencia, 
puede  en  ese  acto  designarlos,  con  los  dos  requisitos  ante- 
dichos, de  ser  de  los  í)¡encs  embargables  por  la  ley  y  de  no 
exceder  de  los  necesarios  para  responder  á  la  demanda. 
Art.  468. 

En  S.**'  lugar,  si  tampoco  la  hiciere  en  ese  acto  el  acree- 
dor, se  embargarán  los  que  el  deudor  presente,  con  tal  que 
sean  suficientes  al  objeto,  en  concepto  del  ministro  de  fe 
ejecutor,  ó  que  no  existan  otros  conocidos  del  deudor. 
Art.  469;  y  • 

En  4^  lugar,  si  no  la  hicieren  el  acreedor  ni  el  deudor,  la 
hará  por  sí  sólo  el  ministro  de  fe  ejecutor,  observando  este 
orden: 

1^  Dinero;  2^  otros  bienes  muebles;  3*^  bienes  raíces;  y 
4'  salarios  y  pensiones.  Arts.  470  y  473. 

660.   En  cuanto  á  la  manera  de  hacerse  la  entrega,  ella 


343  ART.  455  ^  479- — ^^^  embargo 


debe  ser  según  la  naturaleza  distinta  de  los  bienes.  Si  fueren 
dinerOy  alhajas,  especies  preciosas^  6  efectos  públicos,  el  de- 
positario podrá  ponerlas  en  un  banco,  atendida  su  mayor 
seguridad,  por  ser  cosas  tan  fáciles  de  ser  sustraídas.  Art. 
472,  inciso  final. 

Si  fueren  otra  clase  de  muebles,  se  hará  poniéndolas  real 
6  simbólicamente  en  poder  del  depositario,  el  cual  podrá 
dejarlas,  bajo  su  responsabilidad,  en  poder  del  mismo  deu- 
dor. Art.  471. 

561.  Y  si  fueren  bienes  raíces  6  derechos  reales,  á  más  de 
ponerlos  real  6  simbólicamente  en  poder  del  depositario, 
deberá  inscribirse  el  embargo  en  el  registro  conservatorio 
correspondiente  al  departamento  ó  departamentos  en  que 
estuvieren  situados  los  inmuebles;  sin  lo  cual  no  producirá 
respecto  de  terceros  el  efecto  previsto  en  el  art.  1464,  núm. 
4*^  del  Código  Civil,  relativo  al  objeto  ilícito  que  hay  en 
toda  enajenación  de  especies  cuya  propiedad  se  litiga,  si  no 
se  hace  autorizada  por  el  juez  que  conoce  en  la  causa.  En 
tal  caso  al  ministro  ejecutor  corresponde  requerir  y  firmar 
la  inscripción,  á  solicitud  verbal  del  acreedor  y  en  represen- 
tación legal  del  deudor.  Art.  474. 

668.  Y  si  el  bien  inmueble  estuviere  en  poder  de  tercero 
que  la  goza  como  arrendatario  ó  con  otro  título  que  no  sea 
el  de  dueño,  bastará  notificar  á  éste  que  debe  reconocer  el 
embargo  y  entenderse  con  el  depositario  para  la  entrega  de 
los  cánones  ú  otros  derechos  que  ejerciere  sobre  la  cosa  del 
deudor,  sin  que  esos  derechos  sean  en  lo  demás  perjudicados 
por  el  embargo  ó  depósito.   Art.  475. 

663.  Puede  también  recaer  la  ejecución  sobre  una  em- 
presa ó  establecimiento  fabril,  ó  sobre  las  cosas  que  com- 
plementan su  explotación.  Entonces  puede  decretarse  el 
embargo,  ó  sobre  los  bienes  designados  por  el  acreedor,  ó 
sobre  otros  bienes  del  deudor,  ó  sobre  la  totalidad  de  la  in- 
dustria indicada,  ó  sobre  el  todo  ó  parte  de  las  utilidades 
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que  ésta  produjere.  Y  si  se  embargare  la  industria  6  sus 
utilidades,  las  facultades  del  depositario  se  limitarán  á  las 
del  interventor  judicial;  y  sólo  podrá  ejercer  las  correspon- 
dientes al  cargo  de  depositario  con  autorización  del  juez  de 
la  causa.  Art.  465. 

664.  Verificado  el  embargo,  el  ministro  de  fe  ejecutor 
extenderá  una  diligencia  por  escrito  en  que  exprese,  además 
de  las  personas  que  á  él  hubieren  concurrido,  que  son  el 
acreedor,  el  deudor  si  quisiere  }'-  el  depositario,  los  bienes 
entregados  á  éste  individualizándolos  con  sus  calidades  y 
estado  actual,  como  también  los  dejados  en  poder  del  deu- 
dor y  aquellos  en  que,  por  negarse  éste  á  la  entrega,  han 
sido  entregados  por  el  ejecutor.  La  diligencia  será  firmada 
por  todos  los  concurrentes,  ó  con  expresión  de  los  que  no  lo 
hicieren  por  no  poder  ó  no  querer. 

Una  vez  extendida  y  firmada  la  diligencia  del  embargo  y 
verificada  la  inscripción  si  hubiere  á  ella  lugar,  el  ministro 
ejecutor  la  entregará  al  secretario  del  tribunal,  el  cual  pon- 
drá constancia  del  día  en  que  la  recibe.  Art.  476. 

666.  Lo  dicho  sobre  la  entrega  hecha  al  depositario  pro- 
visional, que  es  el  nombrado  en  el  decreto  de  ejecución,  se 
aplica  á  la  que  después  haga  éste  al  depositario  definitivo, 
el  cual  debe  ser  nombrado  por  las  partes  en  audiencia  ver- 
bal, ó  por  el  mismo  tribunal  en  caso  de  desacuerdo. 

Y  si  los  bienes  se  encontraren  en  departamentos  distin- 
tos, 6  consistieren  en  especies  de  diversa  naturaleza,  podrá 
nombrarse  más  de  un  depositario. 

En  todo  caso,  las  partes  serán  oídas  si  ofrecieren  probar 
que  el  depositario  carece  de  la  responsabilidad  necesaria. 
Art.  472. 

666.  Tiene  derecho  el  acreedor  para  pedir  que  se  amplíe 
el  embargo: 

1*^  Cuando  los  bienes  en  que  éste  ha  recaído  fueren  de 
difícil  realización; 
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2^  Cuando  se  introdujere  sobre  ellos  cualquiera  terce* 
ría:  V  • 

3^  Siempre  que  hubiere  algún  otro  motivo  para  temer 
que  ellos  no  basten  para  cubrir  la  deuda  y  las  costas. 

Aun  cuando  la  ampliación  se  pida  después  de  la  sentencia 
definitiva,  ésta  sola  bastará  para  las  medidas  conducentes 
á  la  realización  de  los  bienes  agregados  al  embargo.  Artícu- 
lo  477. 

667.  Recíprocamente,  tiene  derecho  el  deudor  para  hacer 
cesar  el  embargo  en  cualquier  estado  del  juicio,  consignan- 
do una  cantidad  de  dinero  bastante  para  el  pago  íntegro 
de  la  deuda  y  las  costas.  Art.  478. 

668.  Con  la  antedicha  diligencia  escrita  se  encabezará  el 
cuaderno  de  embargo,  en  que  correrán  separadamente  to- 
das las  demás  diligencias  relativas  á  su  ampliación  y  á  las 
medidas  de  apremio  que  se  dicten  para  realizar  los  bienes 
embargados  y  hacer  el  pago  al  acreedor. 

En  el  cuaderno  que  se  denominará  ejecutivo^  y  es  el  prin- 
ci£gl,  se  pondrá  la  constancia  del  recibo  de  la  diligencia  de 
embargo  y  de  su  ampliación;  y  ambos  cuadernos  continua- 
rán tramitándose  independientemente,  sin  que  la  marcha 
del  uno  retarde  los  recursos  que  en  el  otro  se  dedujeren. 
Art.  479. 


PÁRRAFO  PRIMERO 


Del  procedimiento  ejecutivo 

(Contintiación) 
Art.  480 


Si  el  deudor  es  requerido  de  pago  en  el  lugar  del  asiento  del  tri- 
bunal, tendrá  el  término  de  cuatro  días  útiles  para  oponerse  á  la 
ejecución. 

Este  término  se  ampliará  con  cuatro  días,  si  el  requerimiento  se 
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hace  dentro  del  departamento  en  que  se  ha  promovido  el  juicio, 
pero  fuera  del  asiento  del  tribunal. 

Art.  481 

Si  el  requerimiento  se  hace  en  otro  departamento  de  la  Repúbli- 
ca, la  oposición  podrá  presentarse  ante  el  tribunal  que  hubiere 
ordenado  cumplir  el  exhorto  del  que  entiende  en  el  juicio,  y  los  pla- 
zos para  esta  presentación  serán  los  mismos  que  establece  el  artícu- 
lo anterior.  El  tribunal  exhortado  se  limitará  á  remitir  la  solicitud 
de  oposición  al  exhortante,  para  que  éste  provea  sobre  ella  lo  que 
fuere  de  justicia. 

El  demandado  gozará,  sin  embargo,  en  este  caso,  para  compare- 
cer al  juicio,  de  un  plazo  igual  al  que  correspondería  como  aumento 
del  de  emplazamiento  en  conformidad  á  la  tabla  de  que  trata  el 
art.  256. 

Art.  482 

Si  se  verifica  el  requerimiento  fuera  del  territorio  de  la  República, 
el  términc^para  deducir  oposición  será  el  que  corresponda  según  la 
tabla  á  que  se  refiere  el  art.  256,  como  aumento  extraordinario  del 
plazo  para  contestar  una  demanda. 

Art.  483. 

El  término  para  deducir  la  oposición  comienza  á  correr  desde  el 
día  del  requerimiento  de  pago.  , 

Si  el  requerimiento  se  verificare  dentro  de  la  República,  el  minis- 
tro de  fe  hará  sal>er  al  deudor,  en  el  mismo  acto,  el  término  que  la 
ley  concede  para  deducir  la  oposición,  y  dejará  testimonio  de  este 
aviso  en  la  diligencia.  La  omisión  del  ministro  de  fe  le  hará  respon- 
sable de  los  perjuicios  que  pudieran  resultar,  pero  no  invalidará  el 
requerimiento. 

Art.  484 

Los  términos  que  se  expresan  en  los  cuatro  artículos  anteriores 
son  fatales. 
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Art.  485 

La  oposición  del  ejecutado  sólo  será  admisible  cuando  se  funde 
en  alguna  de  las  excepciones  siguientes: 

1*  La  incompetencia  del  tribunal  ante  quien  se  hubiere  presenta- 
do la  demanda; 

2*  La  falta  de  capacidad  del  demandante  ó  de  personería  ó  re- 
presentación legal  del  que  compare2áca  en  su  nombre; 

3*  La  litis-pendencia  ante  tribunal  competente,  siempre  que  el 
juicio  que  le  da  origen  hubiere  sido  promovido  por  el  acreedor,  sea 
por  vía  de  demanda  ó  de  reconvención; 

4*  La  ineptitud  del  libelo  por  falta  de  algún  requisito  legal  en  el 
modo  de  formular  la  demanda,  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el 
art.  251; 

5*  El  l>encficio  de  excusión  ó  la  caducidad  de  la  fianza; 

6*  La  falsedad  del  título; 

7*  La  falta  de  alguno  de  los  requisitos  ó  condiciones  estableci- 
dos por  las  leyes  para  que  dicho  título  tenga  fuerza  ejecutiva,  sea 
absolutamente,  sea  con  relación  al  demandado; 

8*  El  exceso  de  avalúo  en  los  casos  de  los  incisos  2^  y  3^  del 
art.  459; 

9*  El  pago  de  la  deuda; 

10.  La  remisión  de  la  misma; 

11.  La  concesión  de  esperas  ó  la  prórroga  del  plazo; 

12.  La  novación; 

13.  La  compensación; 

14.  La  nulidad  de  la  obligación; 

15.  La  pérdida  de  la  co*i  debida,  en  conformidad  á  lo  dispuesto 
e"n  el  Tít.  XIX,  Libro  IV  del  Código  Civil; 

16.  La  transacción; 

17.  La  prescripción  de  la  deuda  ó  sólo  de  la  acción  ejecutiva;  t 

18.  La  cosa  juzgada. 

Estas  excepciones  pueden  referirse  á  toda  la  deuda  ó  á  una  parte 
de  ella  solamente. 

Art.  486 

Todas  las  excepciones  deberán  oponerse  en  un  mismo  escrito, 
expresándose  con  claridad  y  precisión  los  hechos  y  los  medios  de 
prueba  de  que  el  deudor  intenta  valerse  para  acreditarlas. 
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Xo  obstará  para  que  se  deduzca  la  excepción  de  incompetencia^ 
el  hecho  de  haber  intervenido  el  demandado  en  las  gestiones  del 
demandante  para  preparar  la  acción  ejecutiva.  Deducida  esta  excep- 
ción, podrá  el  tribunal  pronunciarse  sobre  ella  desde  luego,  ó  reser- 
varla para  la  sentencia  definitiva 

Art.  487 

Del  escrito  de  oposición  se  comunicará  traslado  al  ejecutante, 
dándosele  copia  de  él  para  que,  dentro  de  cuatro  días,  exponga  lo 
que  juzgue  oportuno. 

Vencido  este  plazo,  haya  ó  no  hecho  observaciones  el  demandan- 
te, se  pronunciará  el  tribunal  sobre  la  admisibilidad  ó  inadniisibi- 
lidad  de  las  excepciones  alegadas. 

Si  las  estimare  inadmisibles,  ó  si  no  considerare  necesario  que  se 
rinda  prueba  para  resolver,  dictará  desde  luego  sentencia  definiti- 
va. En  caso  contrario,  recibirá  á  prueba  la  causa. 

Art.   4.88 

El  ejecutante  podrá,  sólo  dentro  del  plazo  de  cuatro  días  que 
concede  el  inciso  primero  del  artículo  anterior,  desistirse  de  la  de- 
manda ejecutiva,  con  reserva  de  su  derecho  para  entablar  acción 
ordinaria  sobre  los  mismos  puntos  que  han  sido  materia  de  aquélla 

Por  el  desistimiento    perderá  el  derecho  para  deducir  nueva    j/dt'^'  {  ,-   '  / 
acción  ejecutiva  y  quedarán  ipso  facto  sin  valor  el  embargo-j^-d^ . 
más  resoluciones  dictadas.  Responderá  el  ejecutante  de  los  perjui- 
cios que  se  hubieren  causado  con  la  demanda  ejecutiva,  salvo  lo  que 
se  resuelva  en  el  juicio  ordinario. 

1 

Art.  489 

Cuando  hubiere  de  lecibirse  á  prueba  la  causa,  el  término  para 
rendirla  será  de  diez  días. 

Podrá  ampliarse  este  término  hasta  diez  días  más,  á  petición  del 
acreedor.  La  prórroga  deberá  solicitarse  antes  de  vencido  el  térmi- 
no legal,  y  correrá  sin  interrupción  después  de  éste. 
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Art.  490 

La  prueba  se  rendirá  del  mismo  modo  que  en  el  juicio  ordinarío, 
y  el  fallo  que  dé  lugar  á  ella  expresará  los  puntos  sobre  que  deba  re- 
caer. Vencido  el  término  probatorio,  quedarán  los  autos  en  la  se- 
cretaría por  espacio  de  seis  dias  á  disposición  de  las  partes,  antes 
de  pronunciar  sentencia.  Durante  este  plazo  podrán  hacerse  por  es- 
crito las  observaciones  que  el  examen  de  la  prueba  sugiera,  y  una 
vez  vencido,  hayanse  6  no  presentado  escritos,  y  sin  nuevo  trámite, 
se  llevarán  los  autos  al  tribunal  para  dictar  sentencia  definitiva. 

Art.  491 

La  sentencia  definitiva  deberá  pronunciarse  dentro  del  término 
de  diez  dias,  contados  desde  que  el  pleito  quede  concluso. 

Art.  492 

Si  en  la  sentencia  definitiva  se  mandare  seguir  adelante  en  la  eje- 
cución, se  impondrán  las  costas  al  ejecutado. 

Y,  por  el  contrario,  si  se  absol  viere  al  ejecutado,  se  condenará  en 
las  costas  al  ejecutante. 

Si  se  admitieren  sólo  en  parte  una  ó  más  excepciones,  se  distribui- 
rán las  costas  proporcionalmente;  pero  podrán  imponerse  todas 
ellas  al  ejecutado  cuando  en  concepto  del  tribunal  hubiere  motivo 
fundado. 

Art.  493 

Si  el  ejecutado  no  dedujere  oposición  legal,  se  pronunciará  tam- 
bién, á  petición  de  parte,  sentencia  de  pago  6  de  remate. 

Art.  494 

Si,  deduciendo  el  ejecutado  oposición  legal,  expusiere  en  el  mismo 
acto  que  no  tiene  medios  de  justificarla  en  el  término  de  prueba,  y 
pidiere  que  se  le  reserve  su  derecho  para  el  juicio  ordinarío  y  que  no 
se  haga  pago  al  acreedor  sin  que  caucione  previamente  las  resaltas 
de  este  juicio,  el  tribunal  dictará  sentencia  de  pago  ó  remate  y  ac- 
cederá á  la  reserva  y  caución  pedidas. 
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Art.  495 

Si,  en  el  caso  del  artículo  precedente,  no  entablare  el  deudor  su 
demanda  ordinaria,  en  el  término  de  quince  días,  contados  desde 
que  se  le  notifique  la  sentencia  definitiva,  se  procederá  'á  gecutar 
dicha  sentencia  sin  previa  caución,  6  quedará  ésta  ipso  facto  can- 
celada, si  se  hubiere  otorgado. 

Art.  496 

Si  se  interpusiere  apelación  de  la  sentencia  de  pago,  no  podrá 
precederse  á  la  ejecución  de  esta  sentencia,  pendiente  el  recurso, 
sino  en  caso  que  el  ejecutante  caucione  las  resultas  del  mismo. 

Art.     497 

En  la  apelación  del  juicio  ejecutivo  no  hay  lugar  al  trámite  de  la 
expresión  de  agravios. 

Art.    498 

La  acción  ejecutiva  rechazada  por  incompetencia  del  tribunal, 
incapacidad,  ineptitud  del  libelo  ó  falta  de  oportunidad  en  la  ejecu- 
cución,  podrá  renovarse  con  arreglo  á  los  preceptos  de  este  Título. 

Art.  499 

La  sentencia  recaída  en  el  juicio  ejecutivo  produce  cosa  juzgada 
en  el  juicio  ordinario,  tanto  res^^ecto -del  ejecutante  como  del  eje- 
cutado. 

Con  todo,  si  antes  de  dictarse  sentencia  en  el  juicio  ejecutivo,  el 
actor  ó  el  reo  pidieren  que  se  les  reserven  para  el  ordinario'sus  ac- 
ciones ó  excepciones,  podrá  el  tribunal  declararlo  así,  existiendo 
motivos  calificados.  Siempre  se  concederá  la  reserva  respecto  de  las 
acciones  y  excepciones  que  no  se  refieran  á  la  existencia  de  la  obli- 
gación misma  que  ha  sido  objeto  de  la  ejecución. 

En  los  casos  del  inciso  precedente,  la  demanda  ordinaria  deberá 
interponerse  dentro  del  plazo  que  señala 'el  art.  495,  bajo  pena  de 
no  ser  admitida  después. 
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§  VII. — Oposición  del  deudor 

559.  Requerimiento  de  pago  y  plazo  fatal  para  presentar  la  oposición  el 
deudor.  Corre  desde  el  requerimiento. — 560.  Dos  garantías  concedidan 
para  presentarla.— 561.  Requisitos  para  que  sea  admisible  la  o)K)sícíód. 
— 562.  Especialidad  de  la  excepción  de  incompetencia — 563.  Plazo 
para  responder  al  escrito  de  oposición. — 564.  Resolución  que  debe  pro- 
nunciarse vencido  el  plazo. — 565.  £1  ejecutante  puede  desistirse  den- 
tro de  él. — 566.  Efecto  del  desistimiento. 

559.  Con  la  oposición  del  deudor  á  la  demanda  ejecuti- 
va comienza  propiamente  el  juicio  ó  procedimiento  ejecuti- 
vo. Las  demás  diligencias  han  sido  hasta  ahora  prepárate-: 
rias,  ya  para  revestir  el  título  del  carácter  indicado  que  le 
confiere  la  ley,  ya  para  asegurar  el  completo  y  efectivo  pago 
de  la  deuda,  como  sucede  con  las  relativas  al  embargo. 

Se  da,  pues,  al  deudor  la  oportunidad  de  ser  oído  sobre 
todos  los  descargos  que  puede  alegar  en  su  favor,  esto  es, 
para  abrir  la  discusión  ó  contienda  que  constituye  el  juicio, 
el  cual,  por  su  carácter  especial,  es  más  breve  y  sumario  que 
el  ordinario. 

El  plazo  que  al  ejecutado  concede  la  ley  para  presentar 
su  escrito  ó  memorial  de  oposición  á  la  demanda,  no  se 
cuenta  desde  el  embargo,  sino  desde  el  día  en  que  se  le  noti. 
fica  el  requerimiento  para  efectuar  el  pago.  Este  plazo  es  de 
cuatro  días  útiles  y  fatales,  sea  que  se  le  requiera  en  el  mis 
mo  asiento  del  tribunal,  ó  fuera  de  él,  ó  en  el  mismo  6  dis. 
tinto  departamento,  ó  fuera  de  la  República,  á  virtud  de 
exhorto  dirigido  por  el  juez  de  la  causa.  Pero,  no  siendo  re- 
querido en  el  asiento  del  tribunal,  gozará,  para  comparecer 
ante  el  tribunal  que  lo  manda  requerir,  de  las  prórrogas 
correspondientes  á  los  distintos  lugares  designados  en  la 
tabla  de  emplazamientos  que  debe  formarse  según  el  art.  256 
por  la  Excma.  Corte  Suprema,  para  la  comparecencia  de 
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todo  demandado  ante  el  tribunal  que  lo  llama  al  juicio. 
Arts.  480,  481,  482  v  484. 

660.  En  garantía  *del  ejecutado  la  ley  prescribe  aquí  dos 
precauciones:  la  1*  consiste  en  autorizarlo  para  presentar 
su  solicitud  de  oposición,  dentro  de  los  cuatro  días,  ante_el 
tribunal  exhortado  donde  se  le  ha  notificado  el  requerimien- 
toiel  cual  la  remitirá  al  exhortante  que  debe  proveerla,  que- 
dando siempre  en  pie  las  prórrogas  indicadas  para  su  com- 
parecencia al  juicio  ante  el  tribunal  de  la  causa;  y  consiste 
la  2*  en  el  deber  impuesto  al  ministro  de  fe  que  lo  requiere 
para  hacerle  saber,  en  ese  acf o,  el  plazo  que  la  ley  le  concede 
para  efectuar  su  oposición,  dejando  certificación  de  este  avi- 
so en  la  diligencia;  sin  que  la  omisión  de  este  deber  invalide 
el  acto,  aunque  hará  responsable  al  ministro  notificante  de 
los  perjuicios  que  resultaren.  Art.  483. 

561.  Para  que  la  oposición  sea  admisible,  del>erá  fundar- 
se en  alguna  de  las  dieciocho  excepciones  que  enumera  el 
art.  485,  pudiendo  ellas  referirse  á  toda  la  deuda  ó  á  una 
parte  de  ella.  Además  es  necesario  que  todas  las  excepcio- 
nes alegadas  se  expongan  en  un  mismo  escrito;  que  se  deter- 
minen con  toda  claridad  y  precisión  los  hechos  de  que  ellas 
resulten,  y  que  se  expresen  los  medios  de  prueba  con  que  el 
ejecutado  se  propone  acreditarlas.  Arts.  485  y  486. 

662.  De  las  excepciones  indicadas  la  de  incompetencia  del 
tribunal  tiene  la  especialidad  de  que,  aun  cuando  el  deman- 
dado haya  intervenido  en  las  gestiones  preparatorias  de  la 
acción  ejecutiva,  como  sería  si  hubiese  comparecido  á  reco- 
nocer su  firma  ó  á  confesar  la  deuda,  por  ejemplo,  eso  no 
obsta  para  que  pueda  deducir  dicha  excepción;  por  no  ser 
bastante  el  hecho  de  haber  comparecido  y  no  haber  recla- 
mado de  la  jurisdicción  del  tribunal,  para  hacer  presumir 
que  ha  aceptado  su  competencia.  Reclamada  ahora  ésta 
como  excepción,  el  tribunal  puede  resolverla  desde  luego,  ó 
reservarla  para  la  sentencia  definitiva.  Art.  486. 
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Aquí  se  hace  una  excepción,  en  favor  del  ejecutarlo  á  la 
regla  contenida  en  el  art.  241  de  la  L.  Orgánica  de  T.  para 
todo  demandado»  que  hace  presumir  que  prorroga  la  juris- 
dicción con  cualquiera  gestión  que  no  sea  la  de  reclamarla 
incompetencia  del  juez. 

663.  Presentado  el  escrito  de  oposición,  el  tribunal  co- 
municará traslado  de  él  al  ejecutante,  con  la  entrega  de  la 
correspondiente  copia  que  previene  la  regla  general  conteni- 
da en  el  art.  32.  Art.  487. 

El  ejecutante  tiene  el  plazo  de  cuatro  días  para  exponer 
sobre  él  lo  que  crea  convenir  á  su  derecho. 

664.  Vencidos  los  cuatro  días,  ha^^a  ó  no  deducido  obser- 
vaciones el  ejecutante,  se  pronunciará  eljtribuna^  sobre  ser 
ó  no  admisibles  Tas  excepciones  alegadas,  y  recibiendo  la 


causa  á  prueba  en  caso  afirmativo  y  de  no  aparecer  sufi- 
cientemente probadas. 

Si  no  las  hallare  admisibles,  ó  si  siéndolo,  aparecieren  su- 
ficientemente probadas,  pronunciará  sentencia  definitiva: 
en  el  primer  caso,  desechando  las  excepciones  y  mandando 
seguir  adelante  la  vía  ejecutiva,  y  en  el  segundo  caso  al>sol- 
viendo  al  ejecutado  de  la  demanda  ejecutiva.  Art.  488. 

565.  Como  las  excepciones,  si  son  admisibles  y  si  se  pre- 
sentan suficientemente  probadas,  pueden  producir  en  el  eje- 
cutante el  convencimiento  de  que  ellas  bastan  p^ra  desvir- 
tuar el  mérito  ejecutivo  de  la  demanda  y  de  la  inutilidad  de 
continuar  la. cobranza  por  ese  procedimiento,  la  le}'  le  conce- 
de el  derecho  de  desistirse,  dentro  del  plazo  indicado  de  los 
cuatro  días  que  tiene  para  responder  á  la  oposición,  reser- 
vándose  el  derecho  de  deducir  la  misma  cobranza  por  la  vía 

ordinaria,  Art  488. 
— ■■* ' ' 

566.  Este  desistimiento  produce  el  efecto  de  dejar  sin  va- 
lor alguno  el  embargo  y  demás  resoluciones  dictadas  y  de 
hacer  al  ejecutante  responsable  de  ellas,  quedándole  á  salvo 
loque  se  resolviere  en  su  favor  en  la  vía  ordinaria.  Art. 488. 
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§  Vllí.  Sobre  la  prueba 

567.  Hocepción  Ti  pruel»;!.  Triniifio  proíiatono  y  sns  prórroga». — óííH.  Ma- 
nera (le  rendirla.  -.')<Jíí.  Alej^utos  y  plazo  para  pn'StjritarloH  y  llevar  \of\ 
autos  par8  sentcnfia. 

567.  En  el  caso  de  recibirse  la  causa  á  prueba  por  el  tri- 
bunal, éste  designará  el  término  de  diez  días  para  rendirla, 
Y  expresílrá  los  puntos  sobre  los  cuales  debe  recaer. 

Este  plazo  podrá  prorrogarse  por  otros  diez  días  más, 
pero  sólo  á  petición  del  ^ecutante^y  si  lo  solicitare  antes 
de  vencidos  los  diez  ]>rimeros. 

En  cuanto  á  las  prórrogas  extraordinarias  para  las  prue» 
bas  que  hubieren  de  rendirse  en  lugar  distinto  del  departa' 
mentó  en  que  se  sigue  el  juicio,  sea  dentro  6  fuera  de  la 
República,  sólo  se  concederán  si  las  pidieren  de  común 
acuerdo  ambas  partes.  Art.  489. 

568.  En  todo  lo  relativo  á  la  manera  de  rendirse  laprue* 
ba,  se  seguirán  las  mivsmas  reglas  dadas  para  la  prueba  del 
juicio  ordinario,  lo  mismo  que  en  cuanto  á  que  todos  estos 
términos  corren  sin  admitirse  ninguna  interrupción  y  que 
líis  prórrogas  sólo  cnipícz/in  a  correr  de8})ués  del  término 
prorrogado. 

569.  Vencido  d  tcrminí)  probatorio,  con  sus  ampliacio 
nes  ó  prórrogas,  si  se  hubieren  concedido,  se  contarán  otros 
seis  días  de  plazo,  durante  los  cuales  los^  autos  permanece* 
rán  en  la  secretaría,  para  que  ambas  partes  los  examinen 
con  las  pruebas  rendidas,  y  para  que  dentro  de  él  puedan 
presentar  escritos  con  las  observaciones  ó  alegaciones  que 
vieren  convenirles. 

Trnscurridos  tn!nl)icri  estos  seis  días,  el  secretorio,  há* 
yanse  ó  lu)  presentado  dichos  escritos,  sin  más  trámite  ni  de- 
creto que  lo  onletie,  ú,  como  suele  decirse,  de  oticio,  llevará 
los  autos  al  tribunal  para  que  dicte  la  sentencia  definitiva^ 

PROC.  21 
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la  cual  se  pronunciará  en  el  término  He  diez  días.  Arts.  490 
y  491. 

§    TX.   De  hi  seníciwin  (Icñnitivu- 

570.  Requ»itoR  que  debe  cumplir  la  sentencia  definitiva. — hl\.  Delie  v^m- 
tener  condenación  en  las  costasjjel  juicio.-  '>72.  (Cuándo  so  ]»r(>nun- 
cia  sentenoiii  de  pago  ófseuteneiii  d(/ remate.  —573.  Cuándo  se  pronun- 
cia neniencia  de  pago  liajo  fianza  de  resultas. — 574.  Término  flital  para 
dar  cumplimiento  á  La  reserva  concedida. ^575.  Cuándo  puede  conce- 
derse la  reserva,  pero  sin  caución,  á  cualquiera  de  lus  paites,  y  con  el 
mismo  plazo  fatal.  -576.  Especialidad  de  la  apolaoión. en  este  juicio. 
577.  Cuándo  produce  cosa  juzgada  la  sentencia  del  juicio  ejecutivo  y 

cuándo  nó. 

'   •  •     • .  • 

670.  La  sentencia  definitiva  que  se  pronuncie  debe  ajus- 
tarse á  los  requisitos  preceptuados  como  «i^nerales  para 
todas  las  de.esta  clase,  .en  el  art.  193;  los  cuales,  recordán- 
dolos aquí  abreviadamente,  con>sisten. en. designar  coft^ire* 
cisión  á  las  partes;  enunciar  sus  peticiones,  acciones  y  excep- 
ciones, con  sus  respectivos  fundamentos;  exponer  las  consi- 
deraciones  de  hecho  y  de  derecho,  con  las  leves  ó  principias 
legales,  en  que  el  tribunal  funda  sus  resoluciones,  y  en  la 
decisión  de  todos  los  puntos  controvertitJos. 

671.  Sea  que  la  sentencia  se  pronuncie  mandando  seguir 
adelante  en  la  ejecución,  ó  absolviendo  al  ejecutado,  siem- 
pre se  condenará  en  las  costas  del  juicio,  en  el  primer  caso  al 
ejecutado  y  en  el  segundo  al  ejecutante.  Uno  y  otro  serán 
condenados  á  pagarlas  proporcionalmen te,  cuando  una  6 
más  excepciones  fperen  aceptadas  sólo  en  parte,  á  no  ser 
que  aun  en  este  caso  el  tribunal  encontrare  motivo  fundado 
para  imponerhis  totalmente  al  ejecutado.  Art.  492. 

672.  Cuando  el  ejecutado  deja  trascurrir  el  plazo  de  los. 
cuatro  días  que  la  ley  le  concede,  desde  el  re(iuerimiento,jin 
deduciroposición  legal,  el  tribunal,  á  petición  de  parte,  pro- 
nunciará sentencia  de  pago  ó  de  remate,  según  sean  los 
bienes  embargados.  Si  éstos  fueren  dinero  ó  especies  con  que 
el  pago  de  la  deuda  pueda  hacerse  desde  luego,  la  sentencia 


I 
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^será  de  paffo;  mas  si  fueren  de  los  que  neeesitaii^pfira  el  di- 
cho objetcKser  realiz«nd(>s,  la  seiUiTieia  será  de  vcinatv,  Arts. 
^4ft4>  V  4.93. 

673.  Puede  suceder  también  (|ue  el  ejecutado  encuentre 
insuficientes  los  términos  concedidos  en  este  procedimiento 
para  justificar  debidamente  las  excepciones  que  puede  ale- 
gar en  su  defensa.  En  tal  caso  puede  deducir  su  oposición  en 
eltérmino  y  forma  legales  y'pediral  mismo  tiempo  que,  por 
no  serle  suficiente  el  término  de  prueba  para  los  medios  con 
que  pued^ustifiearla,  se  le  reserve  su  derecho  para  el  juicio 
ordinario,  y  no  se  haga  pago  al  acreedor  sin  que  previa- 
mente rinda  éste  caución  de  las  resultas  de  dicho  juicio.  El 
tribunal  entonces  pronunciará  la  sentencia  de  pfigo  6  de  re- 
mate que  corresponda,  pero  accediendo  al  mismo  tiemj>o  á 
la  reserva  v  caución  indicadas,- 

674.  Mas,  como  dicha  reserva  no  debe  embarazar  indefi- 
nidamente el  carácter  ejecutivo  de  la  acción  del  acreedor,  la 
ley  k  pone  como  límite  fatal  el  término  de  quince  días  para 
que  el  deudor  cumpla  su  protestíi  de  recurrir  á  la  vía  ordi- 
naria. De  manera  que,  si  no  entabla  su  demanda  dentro  de 
dichos  quince  días,  queda  por  ese  solo  hecho  sin  efecto  la 
reserva,  cancelada  la  caución  si  se  hubiere  rendido  y  se  pro- 
cederá á  ejecutarel  pago  ó  remate  previo  sin  más  requisito, 
con  arreglo  á  la  sentencia,  Arts.  494  y  495. 

676.  La  reserva  indicada  puede  concederse  además,  tanto 
al  ejecutante  como  al  ejecutado,  toda  vez  que  la  solicitaren  ' 
antes  de  dictarse  la  sentencia,  por  no  encontrar  suficiente- 
mente demostradas  sus  respectivas  acciones  y  exce|x?iones 
á  causa  de  la  insuficiencia  de  los  plazos  ]>ropios  de  esto  i)ro- 
cedimiento,  ó  por  motivos  Igualmente  calilicados.  l'ero  en 
este  caso  no  se  exige  que  se  caucionen  las  resuitíisílel  juicio. 
Y  siempre  será  motivo  bastante  para  conceder  esta  re- 
serva el  hecho  de  que  las  acciones  y  excepciones  no  se  refie- 
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ran  á  la  existencia  de  la  obligación  que  ha  sido  objeto  de  la, 
ejecución. 

En  esta  reserva  rige  también  el  plazo  fatal  de  quince  días 
para  interponer  la  demanda  ordinaria,  sin  que  pueda  ser 
admitida  si  se  interpusiere  después.  Art.  499. 

676.  La  apelación  que  se  interpusiere  contra  la  senten- 
cia de  pago  se  concederá  en  ambos  efectos.  Pero  si  el  acree- 
dor cauciona  las  resultas  del  recurso,  puede  [)roceder8e  á 
ejecutar  dicha  sentencia. 

No  hay  el  trámite  de  expresión  de  agrnvios  en  ninguna 
apelación  interpuesta  en  el  juicio  ejecutivo.   Art.  497. 

577.  La  sentencia  definitiva  del  juicio  ejecutivo  produce 
cosajuzgada  en  el  juicio  ordinario,  respecto  de  ambos  liti- 
gantes. Pero  la  que  rechazare  la  acción  ejecutiva  por  incom- 
petencia del  tribunal,  incapacidad  del  demandante,  inepti- 
tud del  libelo  ó  falta  de  oportunidad  en  la  ejecución,  tiene 
la  especiaHdad  de  no  producirla,  porque  ella  no  impide  que 
pueda  renovarse  la  misma  acción  ejecutiva,  con  tal  que  se 
salven  los  defectos  alegados  en  dichas  excepciones  con  arre- 
glo á  los  preceptos  del  presente  título.  Arts.  498  y  499. 

PÁRRAFO    SEGUNDO 

De  líi  administración  de  los  bienes  embarazados  y  del  proce- 
dimiento de  aj)rcmio 

Art.  r>íM) 

La  nílministrricinn  de  los  bienes  eniharp^ados  correnl  á  enrejo  fiel 
flepositarío. 

Si  fueren  muebles,  podrá  el  depositario  trasladarlos  allu«[arque 
creyere  más  conveniente,  salvo  que  el  ejecutado  caucione  la  conser- 
vación de  dichos  bienes  donde  se  encuentren. 

Lo  cual  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  pri- 
mero del  art.  471  \  cuarto  del  art.  472. 

Art.  501 

Toda  cuestión  relntiva  {\  la  administración  de  los  bienes  embar- 
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gados  Ó  á  la  venta  de  los  que  se  expresan  en  el  art.  504,  que  se 
suscite  entre  el  ejecutante  ó  el  ejecutado  y  el  depositario,  se  sustan- 
ciará en  audiencias  verbales  que  tenilrán  lugar  con  sólo  el  que 
asista. 

Art.  502 

Notificada  que  sea  la  sentencia  de  remate,  se  procederá  á  la  ven  - 
la  de  los  bienes  embargados,  en  conformidad  á  los  artículos  si- 
guientes. 

Art.  503 

Los  bienes  muebles  embargados  se  venderán  en  martillo,  siempre 
que  sea  posible,  sin  necesidad  de  tasación. 

Art.  504 

Venderá  el  depositario  en  la  forma  más  conveniente,  sin  previa 
tasación,  pero  con  autorización  judicial,  los  bienes  muebles  sujetos 
á  corrupción  ó  susceptibles  de  próximo  deterioro,  ó .  cuya  conser- 
vación sea  difícil  ó  muy  dispendiosa. 

Art.  505 

Los  efectos  de  comercio  realizables  en  el  acto,  se  venderán  sin 
previa  tasación,  por  un  corredor  nombrado  en  la  forma  que  esta- 
blece el  art.  416. 

Art.  500 

Los  demás  bienes  no  comprendidos  en  los  tres  artículos  anterio- 
res, se  tasarán  y  venderán  en  remate  publico  ante  el  tribunal  que 
conoce  de  la  ejecución,  ó  ante  el  tribunal  dentro  de  cuya  jurisdic- 
ción estuvieren  situados  los  bienes,  cuando  así  se  resuelva  á  solici- 
tud de  parte  y  por  motivos  fundados. 

Art.  507 

,  La  tasación  se  practicará  por  peritos  nombrados  en  la  forma 
que  dispone  el  art.  416,  haciéndose  el  nombramiento  en  la  audien- 
cia  del  segundo  día  hábil  después  de  notificada  la  sentencia,  sin 
necesidad  de  nueva  notificación. 
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Puesta  en  cortocimiento  de  las  partes  la  tasación,  tendrán  el 
término  de  tres  días  para  impugnarla. 

I>e  la  impugnación  de  cada  parte  se  dará  traslado  á  la  otra  por 
igual  término. 

Akt.    308 

Trascurridos  los  plazos  que  expresa  el  articulo  anterior,  v  aun 
cuando  no  imbieren  evacuado  las  partes  el  traslado  de  las  impug- 
naciones, resolverá  soí>re  ellas  el  tribimal,  sea  aprobando  la  tasa- 
ción, sea  mandando  que  se  rectifique  por  el  mismo  ó  por  otro  pe- 
rito, sea  fijando  el  tribunal  por  si  mismo  el  justiprecio  de  los  bienes. 
Estas  resoluciones  son  inapelables. 

Si  el  tribunal  mandare  rectificar  la  tasación,  expresará  los  puu« 
tos  sobre  que  deba  recaer  la  rectificación,  y  practicada  ésta,  se 
tendrá  por  aprobada,  sin  aceptarse  nuevos  reclamos. 

Akt.  009 

Aprobada  la  tasación,  se  señalará  día  y  hora  para  la  subasta, 
si  estuviere  ejecutoriada  la  sentencia  de  remate. 

Akt.  510 

VA  remate,  con  el  scrialamicnlo  del  día  y  hora  en  que  debe  tener 
lugar,  se  anunciará  por  medio  de  avisos  repetidos,  á  lo  nicnos, 
cuatro  veces  cu  uno  ó  mí'is  periódicos  del  departamento,  si  los  hu- 
biere, y  además,  en  todo  caso,  por  carteles  que  se  fijarán  en  el  oficio 
del  secretario  durante  ocho  día?,  si  los  bienes  enibarpéidos  fueren 
muebles,  y  durante  veinte  si  fueren  raíces. 

Si  los  bienes  estuvieren  en  otro  departamento,  el  remate  se  anun- 
ciará tanibicu  en  él,  por  el  mismo  tiempo  y  en  la  misma  forma. 

Los  avisos  serán  redactados  por  el  secretario  y  contendrán  los 
datos  necesarios  [»ara  identificar  Ioj*  bienes  rpie  van  á  rematarse. 

Art.   .111 

Antes  de  verificarse  el  remate,  puede  el  deudor  libertar  sus  bienes 
pagando  la  deuda  y  las  costas. 

1.1  pieciü  de  l(»s  bienes  qut  >e  iiLinatei»   dei)erá   pagai se  de  con- 
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tado,  salvo  que  las  partes  en  audiencia  verbal  acuerden  ó  que  el 
tribunal,  por  motivos  fhndados,  resuelva  otracosa. 

Las  demás  condiciones  para  la  subasta  se  fijarán  también  de 
común  acuerdo  por  las  partes;  y,  en  caso  de  desacuerdo,  por  el  tri- 
bunal, consultando  la  mayor  facilidad  y  el  mejor  resultado  en  la 
enajenación.  « 

Art.  513 

Si  por  un  acreedor  hipotecario  de  grado  posterior  se  persiguiere 
ana  finca,  hipotecada  contra  el  deudor  i^ersonal  que  la  poseyere,  el 
acreedor  ó  los  acreedores  de  grado  preferente,  citados  conforme  al 
art.  2428  del  Código  Civil,  podrán,  ó  exigir  el  pago  de  sus  créditos 
sobre  el  prccip  del  remate  según  sus  grados,  ó  conservar  sus  hipo- 
tecas sobre  la  finca  subastada,  siempre  que  sus  créditos  no  estu- 
vieren devengados. 

Xo  diciendo  n¿ida,en  el  termino  del  emplazamiento,  se  entenderá 
que  optan  por  ser  pagados  sobre  el  precio  de  la  subasta. 

Si  se  hubiere  abierto  concurso  á  los  bienes  del  poseedor  de  la 
finca  perseguida,  ó  se  le  hubiere  declarado  en  quiebra,  se  estará  á  lo 
prescrito  en  el  art.  2477  de  dicho  Código. 

Los  procedimientos  á  que  dieren  lugar  las  disposiciones  anterio- 
res, se  verificarán  en  audiencias  verbales  con  el  interesado  6  los 
interesados  que  concurran. 

Art.  514 

Salvo  el  caso  de  convenio  expreso  de  las  partes,  no  se  admitirá 
postura  que  baje  de  los  dos  tercios  de  la  tasación. 

Art.  515 

Todo  postor,  para  tomar  parte  en  el  remate,  deberá  rendir  cau- 
ción suficiente,  calificada  por  el  tribunal,  sin  ulterior  recurso,  para 
responder  de  que  se  llevará  á  efecto  la  compra  de  los  bienes  remata- 
dos. La  caución  será  equivalente  al  diez  por  ciento  de  la  valoración 
de  dichos  bienes,  y  subsistirá  hasta  que  se  otorgue  la  escritura  de- 
finitiva de  compraventa,  ó  se  deposite  á  la  orden  del  tribunal  el  pre- 
cia ó  parte  de  él  que  deba  pagarse  de  contado. 
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Akt.  516 

FÁ  acta  de  remate  de  la  clase  de  bienes  á  que  se  retierc  el  inciso 
2^  del  art.  1801  del  Código  Civil,  se  extenderá  en  el  registro  del 
secretario  que  interviniere  en  la  subasta,  y  será  firmada  por  el 
juez,  el  rematante  y  el  secretario. 

Esta  acta  valdrá  como  escritura  pública,  para  los  efectos  del 
citado  artículo  del  Códi*2:o  Civil;  pero  se  extenderá  sin  perjuicio  de 
otorgarse  dentro  de  tercería  dííi  la  escritura  definitiva  con  inser- 
ción de  los  antecedentes  necesarios  y  con  los  demás  requisitos  le- 
gales. 

Los  secretarios  (juc  rn)  fueren  también  notarios  Ilevar.'in  un 
registro  de  remates,  en  el  cual  asentarán  las  actas  de  que  este  ar- 
tículo trata. 

Art.  ó  17 

En  el  acta  de  remate  podrá  el  rematante  indicar  la  persona  para 
quien  adquiere,  ^^ero  mientras  ésta  no  se  presentare  aceptando  lo 
obrado,  subsistirá  la  responsabilidad  del  que  ha  hecho  las  posturas. 

Subsistirá  también  la  garantía  constituida  para  tomar  parte 
jen  la  subasta,  en  conformidad  al  artículo  51 5. 

Art.  518 

Para  los  efectos  de  la  inscripción,  no  admitirá  el  conservador 
sino  la  escritura  definitiva  de  compraventa.  Dicha  escritura  será 
suscrita  por  el  rematante  y  por  el  juez,  como  representante  legal 
del  vendedor,  y  se  entenderá  autorizado  el  primero  para  requerir 
y  firmar  por  sí  solo  la  inscripción  en  el  Conservador,  aun  sin  men- 
ción expresa  de  esta  facultad. 

Akt.  511) 

En  todo  caso,  se  dejará  en  el  proceso  uu  extracto  del  acta  de  re- 
mate. 

Art.  :>2i) 

Si  no  se  presentaren  pastores  en  el  día  señalado,  podrá  el  acree- 
dor solicitar  cualquiera  de  estas  dos  cosas,  á  su  elección; 
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1*^  Que  se  le  adjudiquen  por  los  dos  tercios  de  la  tasación  los  bie- 
nes embargados;  y 

2"  Que  ^  reduzcíi  prudencialniciitc  por  el  tribunal  el  avalúo 
aprobado.  La  reducción  no  podrá  exceder  de  uña  tercera  parte  de 
este  avalúo. 

Aki.  521 

Si  puestos  á  remate  los  bienes  embargados  por  los  dos  tercios  del 
nuevo  íividúü,  hecho  cn|  conformidad  al  número  segundo  del  ítr- 
tículo  anterior,  tampoco  se  presentaren  postores,  podrá  el  acreedor 
pedir  cualquiera  de  estas  tres  cosas,  á  su  elección: 

1"  Que  se  le  adjudiijuen  los  bienes  por  los  dichos  dos  tercios; 
2^  Que  se  pongan  por  tercera  vez  á  remate,  por  el  precio  que  el 
tribunal  designe;  y 

S^  Que  se  le  entreguen  en  prenda  pretoria. 

Art.  322 

Cuando  el  acreedor  pidiere,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  que  se  le  entreguen  en  prenda  prctoiía  los  bienes  embar- 
gados, podrá  el  deudor  solicitar  que  se  pongan  por  última  vez  á  re* 
mate.  En  este  caso  no  habrá  mínimum  para  las  posturas. 

Art.  523 

Cuando  haya  de  procederse  á  nuevo  remate  en  los  casos  determi- 
nados por  los  tres  artículos  precedentes,  se  observará  lo  dispuesto 
cu  el  art.  510,  reduciéndose  á  la  mitad  los  plazos  fijados  para  los 
a, visos  y  carteles.  No  se  hará,  sin  embargo,  reducción  alguna  en  es- 
tos plazos,  si  hubieren  trascurrido  más  de  tres  meses  desde  el  día 
designado  para  el  anterior  remate  hasta  aquel  en  que  se  solicita  la 
nueva  subasta. 

Art.  524 


La  entrega  de  los  bienes  en  prenda  pretoria  se  hará  bajo  inven- 
tarlo solemne.  • 
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Art.   o23 

El  acreedor  á  quien  se  entreguen  bienes  muebles  ó  inmuebles  en 
prenda  pretoria,  deberá  llevar  cuenta  exacta,  y  en  cuanto  fuere  da- 
ble documentada,  de  los  productos  de  dichos  bienes.  Las  utilidades 
Hquidas  que  de  ellos  obtenga  se  aplicarán  al  pago  del  crédito,  á  me- 
dida que  se  perciban. 

Para  calcular  las  utilidades  se  tomarán  en  cuenta,  á  más  de 
los  otros  gastos  de  legítimo  abono,  el  interés  corriente  de  los  capi- 
tales propios  que  el  acreedor  invierta  y  la  cantidad  que  el  tribunal 
fije  como  remuneración  de  los  servicios  que  preste  como..aiidniinis- 
trador.  No  tendrá,  sin  embargo,  derecho  á  esta  remuneración  el 
acreedor  que  no  rindiere  cuenta  fiel  de  su  administración,  ó  que  se 
hiciere  responsable  de  dolo  ó  culpa  grav<í. 

Art.  526 

i^alvo  estipulación  en  contrario,  podrá  el  deudor,  en  cuéilquier 
tiempo,  pedir  los  bienes  dados  en  prenda  pretoria  pagando  la  deu- 
da y  las  costas,  incluso  todo  lo  que  el  acreedor  tuviere  derecho  á 
percibir  .en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  último  inciso  del  ar- 
tículo precedente. 

Podrá  también  el  acreedor,  en  cualquier  tiempo,  poner  fin  á  la 
prenda  pretoria  }''  solicitar  su  enajenación  ó  el  embargo  de  otros 
bienes  del  deudor,. en  conformidad  á  las  reglas  de  este  Título. 

Art.  527 

El  acreedor  que  tuviere  bienes  en  prenda  pretoria,  deberá  rendir 
cuenta  de  su  administración,  cada  año  si  fueren  bienes  inmuebles  y 
cada  seis  meses  si  se  trata  de  muebles,  bajo  la  pena,  si  no  lo  hiciere, 
de  perder  la  remuneración  que  le  habría  correspondido,  en  confor- 
midad al  inciso  final  del  art.  525,  por  los  servicios  prestados  du- 
rante el  año. 

Art.  528 

Salvo  lo  dispuesto  en  los  cuatro  artículos  fireccdentes,  la  prenda 
pretoria  queda  sujeta  ¿i  las  reglas  del  Titulo  X  XXVI 11,  Libro  IV 
del  Código  Civil.  -  - . 
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Cuando  se  constituyere  en  bienes  muebles,  tendrá  además  sobre 
ellos,  el  que  los  recibiere,  los  derechos  y  privilegios  de  un  acreedor 
prendado. 

Art.  529 

Si  los  bienes  embargados  consistieren  en  el  derecho  de  gozar  una 
cosa  ó  percibir  sus  frutos,  podrá  pedir  el  acreedor  que  sedeen 
arrendamiento  ó  que  se  entregue  en  prenda  pretoria  este  derecho. 

El  arrendandcnto  se  hará  en  remate  [)úblico,  fijadas  previamen- 
te por  el  tribunal,  con  audiencia  verbal  de  las  partes,  las  condicio- 
nes que  hayan  de  tenerse  como  mínimum  para  las  posturas. 

Se  anunciará  al  público  el  remate  con  anticipación  de  veinte  dias, 
en  la  forma  y  en  los  lugares  expresados  por  el  art.  510. 

Akt.  530 

Los  fondos  que  resultaren  de  la  realización  de  los  bienes  embar- 
gados se  consignarán  directamente  por  los  compradores,  ó  por  los 
arrendatarios  en  el  caso  del  artículo  anterior,  á  la  orden  del  tribu- 
nal que  conozca  de  la  ejecución,  en  poder  de  la  persona  ó  institu- 
ción de  crédito  que  el  mismo  tribunal  designe. 

Art.  531 

Ejecutoriada  la  sentencia  detinitiva  y  realizados  los  bienes  em* 
bargadoSj  se  hará  la  liquidación  del  crédito  y  se  determinarán,  en 
conformidad  al  art.  492,  las  costas  que  deben  ser  de  cargo  al  deu» 
dor,  incluyéndose  las  causadas  después  de  la  sentencia. 

Art.  532 

Practicada  la  liquidaciúu  ¿í  que  se  retíerc  el  articulo  precedente, 
se  ordenará  hacer  pago  al  acreedor  con  el  dinero  embargado  ó  con 
el  que  resulte  de  la  realización  de  los  bienes  de  otra  clase  compren- 
didos en  la  ejecución. 

Akt.    533 
Si  el  embargo  se  hubiere  trabado  sobre  la  especie  misma  que  se 
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demanda,  una  vez  ejecutoriada  la  sentencia  de  pago,  se  ordenará 
su  entrega  al  ejecutante. 

Art.  534 

Sin  estar  completamente  reintegrado  el  ejecutante,  no  podrán 
aplicarse  las  sumas  producidas  por  los  bienes  embargados  á  nin- 
gún otro  objeto  que  no  ha\'a  sido  declarado  pi-efcrente  por  senten* 
cia  ejecutoriada. 

Las  costas  procedentes  de  la  ejecución  gozarán  de  i)refcrencia 
aun  sobre  el  crédito  mismo. 

Akt.  535 

Luego  que  expire  por  cualquiera  causa  el  cargo  del  depositario, 
éste  rendirá  cxienta  de  su  administración  en  la  forma  que  la  ley  es- 
tablece para  los  tutores  y  curadores.  Podrá,  sin  embargo,  el  tribu- 
nal, á  solicitud  de  parte,  ordenarle  que  rinda  cuentas  parciales  an- 
tes de  la  terminación  del  depósito. 

Presentada  la  cuenta,  general  ó  parcial,  por  el  depositario,  ten- 
drán las  partes  el  término  de  seis  días  para  examinarla;  y  si  se  hi- 
cieren reparos,  se  tramitarán  como  un  incidente. 

Akt.  536 

El  depositario  deberá  consignar  á  la  orden  del  tribunal,  en  la  for- 
ma expresada  en  el  art.  530,  los  fondos  líquidos  que  obtenga  corres- 
pondientes al  depósito,  tan  pronto  como  lleguen  a  su  poder;  y  abo- 
nará intereses  correspondientes  por  los  que  no  hubiere  consignado 
oportunamente. 

Art.  537 

Al  pronunciarse  sobre  la  aprobación  de  la  cuenta,  lijará  el  tribu- 
nal la  remuneración  del  depositario,  si  hubiere  lugar  á  ella,  tenien- 
do en  consideración  la  responsabilidad  y  trabajo  que  el  cargo  le 
hubiere  impuesto. 

La  preferencia  establecida  por  el  inciso  segundo  del  art.  534  se 
extiende  u  la  remuneración  del  depositario. 
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Art.  538 

No  tienen  derecho  á  remuneración: 

I**  El  depositario  que,  encargado  de  pagar  el  salario  ó  pensión 
embargados,  hubiere  retenido  á  dísposidón  del  tribunal  la  parte 
embargable  de  dichos  salario  ó  pensión;  y 

2^  El  que  se  hiciere  responsable  de  dolo  ó  culpa  ^jfave. 


COMENTARIO 

§  I. — Administración  y  tasación  de  los  bienes 

57ft.  Diüpo>ic]oneft  legales  qne  aatorisnn  «1  embargo  y  la  adjudicación  en 
pago,  pero  couciliando  Ior  derechos  del  deudor.  — 579.  Bienes  que  el 
depositario  debe  mantener  en  su  poder. — 580.  Las  reclamaciones  contra 
su  administración  cómo  se  resuelven. — 581.  Nombramiento  de  tasado- 
re»  de  los  bienes  para  el  remate.  Citación  para  hacerlo, — ^^582.  Cuatro 
maneras  de  venderlos  bienes.— 583.  Primera.  Untta  en  martillo. — 584. 
Segunda.  Los  muebles  difíciles  de  conservar. — 585.  'ftfrcera.  Los  efec- 
tos de  comercio. — 586.  Cuarta.  Todos  los  demás  se  subastan,  previa 
tasación. —587.  Cómo  se  tramita  y  resuelve  la  tasación. — 588.  Cómo 
Fe  fijan  Jas  condiciones  á  la  su  hasta. — 589.  El  día  y  las  condiciones  del 
remate  cómo  de})en  publicarse, — 5íK).  Cómo  podrá  el  deudor  evitar  el 
remate. 

678.  Las  medidas  de  apremio  que  preceptúa  este  Código 
se  fundan  en  princ¡])ií)8  jurídicos  ya  establecidos  en  el  Códi- 
go Civil.  Ya  liemos  visto  (|ue  este,  en  su  art.  2405,  da  dere- 
cho i\  todo  acreedor  de  obligación  personal  para  jierseguir 
su  ejecución  sobre  todos  los  bienes  raíces  y  muebles  del  deu- 
dor, exceptuando  sólo  los  no  cmbargables.  Abora  agrega- 
remos que  para  hacer  efectivo  ese  derecho,  en  el  art.  2409, 
lo  faculta  para  exigir  (jue  esos  bienes  se  vendan  hasta  con- 
currencia de  sus  créditos,  para  que  con  su  producto  se  sa- 
tisfagan íntegrnmente,  incluso  los  intereses  y  las  costas  de 
la  cobranza,  si  para  ello  fueren  suficientes. 


366      ART.  500  Á  538.-^ itDMINlbTR ACIÓN  Y  REAU2ACIÓN  DEL  BMBARGO 

^m^^t^l^^^^mm^^mmm  ,m       1    ^«    ■■         ■  ■  ■     1,        ■■■■»■■  1    ■■  ^—  ■■■■■  mi.  ■■■■■■■■  ■        ^— ^    m.     ■  ■        ■  1  ■        ^m^— ^^■^^■^»^-.^^^^^>«^m^ 

También  se  ha  visto  que,  congruente  con  el  precepto  an- 
terior, está  reconocida,  en  el  art.  2392,  \a  prenda  judicmly 
tomada  aún  contra  la  voluntad  del  deudor  por  ministerio 
de- la  justicia,  que  es  loque  se  hace  con  el  embargo  de  bienes. 
Y  también  agregaremos  que  el  art.  2397  da  al  acreedor 
prendario  derecho  para  pedir  que  la  prenda  del  deudor  mo- 
roso se  venda  en  pública  subasta  para  que  se  le  pagaecon 
el  producido^  6  que,  á  falta  de  postura  admi^ble,  sea  apre- 
ciada por  peritos  y  se  le  adjudique  en  pago,  hasta  concu- 
rrencia de  su  crédito.  Y  mientras  no  se  hay¿HÉ['consujnado 
esa  venta  6  adjudicación,  podrá  el  deudor  lil^erar  ó  redimir 
su  prenda,  pagando  la  deuda,  integra  en  capital,  intereses  y 
gastos. 

En  todas  estas  disposiciones  se  ve  de  manifiesto  la  mente 
del  legislador,  que  atiende,  no  sólo  á  hacer  eñcazuMH^^el 
pago  ó  cumplimiento  de  las  obligaciones  del  deudor,  sino 
también  á  precaver  á  éste  de  que,  por  estipulaciones  usura- 
rias se  tome  pretexto  de  la  garantía  que  da  la  prenda,  y  de 
la  intervención  de  la  justicia,  para  que  ciertos  acreedores 
realicen  con  espíritu  preconcebido  la  adquisición  de  los  bie- 
nes de  sus  deudores,  por  precios  muy  inferiores  á  su  verda- 
dero valor.  De  ahí  la  prohibición  contenida  al  final  del  cita- 
do art.  2397,  de  toda  estipulación,  cualquiera  que  sea,  que 
tenga  por  objeto  transferir  al  íicreedor  la  propiedad  de  la 
prenda  del  deudor  por  otros  medios  que  la  subasta  hecha 
con  previa  apreciación  pericial,  ó  que  la  adjudicación  en 
pago  sometida  á  esa  misma  apreciación.  ^ 

A  ese  mismo  doble  objeto  tienden  las  medidas  de  apremio 
que  este  Párnifo  prescribe,  al  someter  los  bienes  embarga- 
dos á  la  administración  de  un  deposit«nrio  en  lo  posible  res- 
ponísable,  y  al  exigir  cjue  ellos  no  se  enajenen  sino  con  pre- 
via avahiación,  ya  por  |>eritos,  ya  de  otro  modo,  según  la 
calidad  de  los  bienes. 

679.  Así,  pues>  d  depositario,  á  quien  se  hubinn  entre- 


ART.   500  A'5  j8.-— ADM?NIStRACI<')N  V  R»ALIZACl^)N  DEL  EMBARGO      367 

gado  los  bienes  en  el  embargo,  los  trasladará  al  lugar  en 
cjue  crea  poderlos  mejor  conservar;  á  no  ser  que  el  deudor, 
que  desea  se  mantenga  donde  están,  le  caucione  su  conser- 
vación, 6  que  bajo  su  responsabilidad  prefiera  dejarlos  en 
poder  de  éste;  pero  debiendo  siempre  llevar  á  un  Baneo  el 
dinero,  alhajas,  especies  preciosas  y  efectos  públicos.  Arts: 
500,  471  V  4.72. 

680.  Y,  como  el  ejeciitante,  por  una  parte,  y  el  ejecutado,* 
por  otra,  pueden  creerse  ])erjudicaclos  con  la  administración 
del  depositario  y  hacer  reclamaciones  sobre  ella,  y  cómo  és- 
tas requieren  de  su\'o  pronta  resolución,  todas  ellas  se  sus- 
tanciarán V  se  resolverán  en  audiencias  verbales,  con  sólo 
el  que  asista,  después  de  ser  citados.  Art.  501. 

581.  Para  proceder  á  vender  los  bienes  embargados  hay 
que  esperar  la  sentencia  de  remate.  Pero  una  vez  que  ésta  se 
ha  notificado  i\  ambas  i)artes,  de  hecho  quedan  cestas  cita? 
das  para  concurrir  al  segundo  día  hábil  siguiente,  á  la  au- 
diencia en  (|ue  deben  nombrarse  los  peritos  tasadores  délos 
bienes  que  del)an  rematarse.  Lo  cual  se  hará  consolólos 
que  asistan,  y  si  no  hubiere  acuerdo  de  las  partes,  el  nom- 
bramiento se  hará  por  decreto  del  tribimal,  con  las  demás 
prescripciones  contenidas  en  el  art.  4*1 0. 

582.  En  las  formalidades  con  que  debe  hacerse  la  venta^ 
hay  que  distinguir  cuatro  clavse  de  bienes: 

683.  1"  Los  muebles,  los  cuales  se  venderán  en  martillo, 
sin,necesidad  de  tasación,  siempre  que  sea  posible.  Art.  503. 

684,  2"  Entre  los  muebles,  los  que  están  sujetos  á  corrup- 
ción ó  á  próximo  deterioro,  ó  son  de  difícil  y  dispendiosa  con- 
servación. 

Para  venderlos  [)or  sí  sólo  el  depositario,  con  la  mayor 
conveniencia  posible  y  también  sin  previa  tasación,  le  basta 
obtener  autorización  judicial.  Art.  504. 

685.  ?r  Los  efectos  de  comercio.  Se  venden  por  medio  de 
un  corredor,  nombrado  por  acuerdo  de  las  partes  ó  por  .el 
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jue«  en  subsidio,  conforme  al  art.  41 6,  y  sin  previa  tasación. 
Art.  505. 

586.  4^^  Los  raíces,  y  demás  no  comprendidos  en  los  an- 
teriores. Estos  se  venden  en  remate  publico,  ante  el  tribunal 
del  juicio,  6  ante  el  de  la  jurisdicción  donde  estuvieren  situa- 
dos, si  así  lo  solicita  alguna  de  las  partes  por  motivos  fun- 
dados. Para  esta  venta  se  necesita  previa  tasación  por  pe- 
pitos, nombrados  en  la  forma  que  prescribe  el  art.  416. 

687.  La  tasación  podrá  ser  impugnada  dentro  de  tres 
días  después  de  ser  notificada;  el  traslado  conferido  sobre 
ella  tendrá  igual  plazo  para  ser  evacuado;  y  el  tribunal,  con 
la  respuesta  ó  sin  ella,  resolverá  de  alguna  de  estas  tres  ma- 
neras: 

Aprobándola  llanamente; 

Modificándola  y  fijando  por  sí  propio  el  justi-precio  de 
los  bienes;  ó 

Mandándola  rectificar  por  el  mismo  tasador  ó  por  otro 
perito.  Pero,  en  tal  caso,  expresará  los  puntos  spbre  que 
deba  recaer  la  rectificación,  y  hecha  ésta,  se  tendrá  por 
aprobada,  y  no  se  aceptarán  mrts  reclamos.  Arts.  oOf>,  507 
y  508. 

688.  Una  vez  que  estén  apro})ada  la  tasación  y  ejecuto- 
riada la  sentencia  de  remnte,  el  tribunal,  para  llevarlo  á 
efecto,  citará  A  Ins  partes  á  una  audiencia  verbal  en  que 
figen  la  manera  <lc  pago  del  precioy  demás  condiciones  de  la 
subasta;  si  no  se  pusieren  de  acuerdo,  las  fijará  el  tribupal, 
considtando  la  mayor  facilidad  y  mejores  resultados  en  la 
enajenación.  El  pago  delierá  ser  de  contado;  á  no  ser  que 
por  acuerdo  de  las  partes  ó  por  resolución  del  tribunal,  en 
vista  de  motivos  fundados,  se  resuelva  otm  cosa. 

689.  Ileclio  esto,  el  decreto  del  trilninal  designará  el  día 
y  la  hora  en  que  debe  tener  lugar  la  subasta;  lo  cual,  con  las 
demás  condiciones,  se  anunciará  por  avisos  repetidos  á  lo 
menos  cuatro  veces  en  uno  ó  más  periódicos  del  depí^rta- 


ART.  5oé  Á  538.  — RttGLAS  PARA  BIENES  HIPOTRCAftOa      369 

^      -  — 

mentó,  donde  los  hubiere,  como  también  en  el  departamen-  . 
to  de  la  ubicación  de  los  bienes,  y  además  por  carteles  fija- 
dos en  la  secretaría,  durante  ocho  días  si  los  bienes  fueren 
muebles  v  veinte  días  si  fueren  inmuebles.  Los  avisos  ilerán 
redactados  por  el  secretario,  con  todos  los  datos  indicados 
y  los  necesarios  para  identificar  los  bienes  que  van  á  enaje- 
narse. Arts.  509  v  510. 

690.  Si  el  deudor  quisiere  libertar  del  remate  los  bienes^ 
haciendo  el  ¡Jago  íntegro  de  la  deuda  y  las  costas,  deberá 
hacerlo  antes  de  que  el  dicho  remátese  verifique, esto  e8,an-> 
tes  de  consumada  la  enajenación,  Art,  511. 

§  II 

Realas  especiales  para  los  bienes  hipotecados 

531.  DiRposicionos  legales  sobre  los  derechos  que  la  hipoteca  confiere  sobre 
la  preuda. — '>02.  DelK)  citarHe,  antes  del  remate,  alo»  acreedores  hipo- 
tecarios.— 5íí3.  Si  comparece  el  acreedor,  se  le  paga. — 694.  Si  prefiere 
qiio  sea  exigible  sn  deuda.  r|nedará  reconocida  |>or  el  rematante. — 
r/.ir».  Si  no  comparece  el  acreedor  citado,  sólo  con  el  precio  ae  le  paga, 
— 500.  Coiisií^nnrinn/lol  precio. — 5í)7.  ('aso  en  íjiie  el  ejecutante  del» 
ocurrir  al  concurso  de  acreedores. — r>98.  Tramitación  especial  de  eí»t«8 
incidencias. 

591.  Puede  suceder  (|uc  entre  los  bienes  raíces  embarga- 
dos haya  alguna  finca  hipotecada  a  favor  de  uno  ó  más 
acreedores  de  grado  ])rcfercnte  al  acreedor  ejecutante.  En 
tal  caso,  conviene  tener  presentes  los  preceptos  legales  que 
siguen: 

1.°  Que  \a  hipoteca  es  un  derecho  de /;re/7í/a  constituido 
sobre  inmueble,  cjue  no  deja  de  permanecer  en  poder  del  deu- 
dor, segíín  el  artículo  2407  del  Código  Civil.  Y  el  hecho  de 
no  entregarla  al  acreedor  no  desnaturaliza  la  prenda,  por 
cuanto  la  inscripción  lo  garantiza  bastante  de  que  no  será 

enajenada  sin  su  conocimiento; 

pRoc.  24 
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2.°  Que  el  acreedor  hipotecario  tiene,  por  lo  tanto,  para 
hacerse  pagar  sobre  las  cosas  hipotecadas,  los  mismos  dere- 
chos, según  el  artículo  2424,  que  el  acreedor  prendario  so- 
bre la  prenda,  y  entre  esos  derechos  entra  el  de  perseguir  la 
finca  hipotecada  contra  cualquiera  que  la  posea  y  á  cual- 
quier título; 

3.°  Que  no  pasa  con  este  gravamen  la  dicha  finca  al 
tercero  que  la  adquiere  cuando  la  pública  subasta  es  orde- 
nada por  el  juez,  con  tal  que,  previamente  y  dentro  del  tér- 
mino de  emplazamiento,  se  cite  personalmente  á  los  acree- 
dores que  sobre  ella  tengan  constituidas  hipotecas.  Art. 
2424  citado; 

4.°  Que,  con  esa  citación  personal,  el  derecho  de  dichos 
acreedores  queda  limitado  al  de  hacerse  pagar  sobre  el  pre- 
cio del  remate  en  el  orden  que  les  corresponda,  y  la  finca 
se  trai^ere  libre  del  gravamen;  por  lo  cual  el  juez  hará  con- 
signar el  dinero  resultante  de  la  subasta.  £1  mismo  artículo 
citado. 

692.  De  estos  preceptos  se  sigue  que,  para  poder  realizar 
el  remate  del  inmueble  hipotecado,  de  modo  que  puedan 
acudir  postores  con  la  seguridad  de  adquirir  una  propiedad 
libre  de  gravamen  y  de  que  el  precio  que  han  de  entregar  no 
ha  de  serles  doblemente  cobrado,  se  necesita  que  antes  de 
proceder  á  realizarlo,  se  cite,  A  petición  del  ejecutante,  per- 
sonalmente y  dentro  del  término  de  emplazamiento,  al 
acreedor  ó  á  los  acreedores  de  grado  preferente,  á  fin  de  que 
puedan  ocurrir  á  reclamar  el  pago  de  sus  créditos  sobre  el 
precio  del  remate  y  en  el  orden  de  preferencia  que  les  corres- 
ponda. 

Con  este  motivo  pueden  ocurrir  alguno  de  estos  cuatro 
casos: 

693.  1.®  Si  el  acreedor  ó  acreedores  citados  comparecen 
á  pagarse  con  el  precio  del  remate,  se  les  hará  el  pago  en  el 
orden  que  corresponda; 
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694.  2.°  Si  los  mismos  comparecen  exponiendo  que  pre- 
fieren, por  no  estar  aún  devengados  sus  créditos,  conservar 
sus  hipotecas  sobre  la  finca  subastada,  el  rematante  reco- 
nocerá el  {^ravamen  haciéndose  carufo  de  servir  la  deuda,  y 
aprovechándole  los  pagos  que  hiciere  para  la  cancelación 
del  precio  del  remate. 

Lo  mismo  sucederá  si  entre  las  condiciones  anunciadas 
para  el  remate,  entrare  la  de  reconocer  esas  deudas,  como 
se  hace  con  las  hipotecarias  á  largo  plauso,  en  que  los  rema- 
tantes ticeptan  el  hacer  ese  pago  hasta  vSu  completa  cance- 
lación; 

696.  3.°  Si  los  acreedores  citados  no  comparecieren  den- 
tro del  término  de  emplazamiento,  se  entenderá,  por  ese 
solo  hecho,  que  prefieren  ser  pagados  sobre  el  precio  de  la 
subasta. 

696.  En  todos  los  casos  en  que  los  pagos  se  hacen  con  el 
precio  de  la  subasta,  el  rematante  tiene  su  derecho  expedito 
para  pedir  que  mientras  el  acreedor  y  acreedores  son  paga- 
dos, se  haga  la  consignación  del  precio  que  dispone  el  último 
inciso  del  artículo  242H  citado. 

697.  Y  4^  si  ocurriere  cjue  p(^r  f(uiebra  ú  otro  motivo  se 
abre  concurso  á  los  bienes  del  ejecutado,  en  él  debe  entrar 
el  ejecutante  para  obtener  el  pago  de  su  crédito,  conforme 
al  artículo  2477,  en  el  grado  y  forma  que  corresponda. 

698.  Para  todas  estas  incidencias  se  procederá  en  au- 
diencias verbales  con  el  interesado  ó  los  interesados  que 
concurran.  Aii:.  513. 

§  III.  Formalidades  de  la  subasta 

599.  £1  mÍDÍmo  del  remate  son  loa  dos  tercioH.  — 600.  Oaucíjn  que  Be  exige 
á  los  postores,  — 001.  Duración  de  la  íianzn. — fi02.  Acta  y  registro  para 
los  remates  de  bienes  raíces. — Su  objeto. — 603.  Otorgamiento  de  la  es- 
critura pública.— 604.  Se  puede  rematar  para  tercera  persona.  Artícu- 
lo del  Código  Civil  sobre  esto. — 005.  Quién  requiere  y  firma  la  inscrip- 
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oión. — 606.  Diligencia  de  esta  actuación. — 607.  Consignación  de  los 
fondos  resultantes. 


639.  Las  reglas  especiales  requeridas  para  realizar  el  re- 
mate son: 

1*  No  se  admitirá  postura  inferior  á  los  dos  tercios  de 
la  tasación,  á  no  ser  con  expreso  convenio  de  las  partes. 
Art.  514; 

600.  2*  Para  ser  admitido  como  postor,  se  ha  de  pre- 
sentar caución  que  responda  de  que  se  llevará  á  efecto  la 
compra.  Su  monto  será  el  diez  por  ciento  de  la  valoración 
de  los  bienes;  su  calificación  se  hará  por  el  tribunal,  sin  ul- 
terior recurso.  Art.  515; 

601.  3*  La  caución  ó  fianza  subsistirá  hasta  que  se  otor- 
gue la  escritura  de  compraventa  de  los  bienes  rematados,  6 
hasta  que  se  deposite  á  la  orden  del  tribunal  el  precio  que 
debe  pagarse  de  contado.  Art.  515; 

602.  4r  Cuando  se  rematan  bienes  raíces,  servidumbres, 
censos  ó  sucesiones  hereditarias,  acerca  de  las  cuales  no  se 
perfecciona  la  venta  sin  que  el  convenio  de  las  partes  sobre 
la  cosa  y  el  precio  conste  en  escritura  pública,  según  el  art. 
1801  del  Código  Civil,  es  indispensable  que  el  acta  de  rema- 
te se.extienda  en  el  registro  del  secretario  que  en  él  intervie- 
ne, y  que  éste  la  firme  en  seguida  del  juez  y  del  rematante. 
Y  á  fin  de  que  esta  acta  surtael  efecto  déla  escritura  pública 
mientras  ésta  no  se  otorga,  los  secretarios,  que  no  sean  tam- 
bién notarios,  llevarán  un  registro  especial  en  que  las  asen- 
tarán; 

603.  5*  Sin  perjuicio  de  lo  expuesto,  la  escritura  pública 
definitiva  se  otorgará  dentro  de  tercero  día,  con  inserción 
de  la  referida  acta,  de  los  antecedentes  necesarios  y  con  los 
demás  requisitos  legales;  y  será  firmada  por  el  rematante 
y  por  el  juez  en  representación  del  vendedor.  Arts.  516  \' 
518; 
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604.  6*  Podrá  el  rematante  indicar  en  el  acta  de.  remate 
la  persona  para  quien  hace  la  adquisición.  Pero,  si  esa  otra 
persona  no  se  presenta  aceptando  lo  obrado,  subsisten  la 
responsabilidad  del  rematante  y  la  de  su  fiador,  para  que  se 
lleve  á  cumplido  efecto  la  compra  de  los  bienes  rematados. 

Esta  regla  se  aparta  del  principio  general  contenido  en  el 
art.  1449  del  Código  Civil,  que  autoriza  á  una  persona 
para  estipular  á  Favor  de  otra,  sin  poder  para  representar- 
la, en  cuanto  este  permite  cjue,  mientras  no  íicepte  esa  ter- 
cera persona,  podrán*  las  que  intervinieron  en  el  contrato 
revocarlo.  Art.  517; 

605.  7'-'  Para  (jue  se  haga  líi  inscripción  en  el  Conserva- 
dor, deberá  presentarse  la  escritura  definitiva  de  la  compra- 
venta, suscrita  por  el  rematante  y  por  el  juez  como  repre- 
sentante legal  del  vendedor;  \^  se  entenderá  que  ella  auto- 
riza al  rematante  para  requerir  y  suscribir  también  la  di- 
cha inscripción,  sin  necesidad  de  mención  expresa  de  esta 
facultad.  Art.  518; 

606.  8^'  **En  todo  caso,  se  dejará  cu  el  proceso  un  extrac- 
to del  acta  de  remate.  Art.  519. 

Siendo  ésta  una  verdadera  actuación  del  juicio  ejecutivo, 
y  de  las  más  importantes,  al  extenderse  el  extracto  referido 
se  cuidará  de  que  llene  todos  los  pormenores  que  expresa  en 
general  el  art.  64; 

607.  9*  Los  fondos  que  deban  entregarse  como  resulta- 
do del  remate  de  los  bienes  se  consignarán  directamente  por 
los  compradores,  á  orden  del  tribunal  que  conoce  en  el  jui- 
cio, y  en  poder  de  la  persona  ó  institución  de  crédito  que  el 
mismo  tribunal  designe.  Art.  530. 

§  IV.  Medidas  procedentes  cuando  faltan 
postores  al  remate 

608.  Medidas  ({ue  puede  solicitar  el  ejecutante  cuando  uo  se  realiza  el  re* 
mate. — 609.  Macera  de  anunciar  el  segundo  remate. — 610.  Medidas 
que  puede  elegir  el  ejecutante,  bí  [>or  f«gunda  ves  no  se  realiza  el  re- 
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mate. — 611.  Decretado  B."*  vez  ol  remate,  cómo  se  ananciaal  público. — 
Qué  puedo  pedirel  ejeciit  ido. — (>12.  Resumen.  Precios  en  los  cuatro  re- 
mates -G!8.  ha  prenda  pretoria  requiere:  1  .'^  entrega  formal. —  614,  2-* 
Que  ao  lleve  cuenta  exacta. — G15.  3.**  Que  sus  utilidades  se  apliquen  al 
pago. — OIG.  4."  Puede  re.scatarla  el  deudor. — 617.  5.*»  Y  el  ejecutante 
puede  ponerle  fia. — 618.  6.**  Que  la  cuenta  se  rinda  periódicamente. — 
619.  Referencia  en  lo  demás  al  CtSdigo  Civil.  Rectificación  de  la  cita 
que  se  hace. — 620.  Bienes  que  deben  arrendarse  en  remate  público,  y 
sus  frutos  cmsignarse. 

60S.  Si  el  remate  110  hubiere  tenido  efecto  por  no  haber- 
se presentado  postores  en  el  día  señalado,  el  acreedor  ejecu- 
tante  tendrá  derecho  para  solicitar  una  de  estas  dos  medi- 
das, á  su  elección: 

1^  Que  se  le  adjudiquen  los  bienes  objeto  del  remate,  por 
el  precio  de  los  dos  tercios  del  avalúo  aprobado,  y 

2^  Que  se  saquen  los  mismos  bienes  por  segunda  vez  á 
remate,  sobre  un  precio  reducid  o  prudencialmen te  por  el  tri- 
bunal, que  no  baje  de  los  dos  tercios  del  referido  avalúo. 

609.  Si  se  ordenare  sacarlos  por  segunda  veza  remate,  se 
señalará  para  realizarlo  nuevo  dtay  hora,  y  se  anunciará  de 
la  misma  manera  que  en  la  vez  anterior,  pero  publicándose 
los  avisos  y  carteles  sólo  por  la  mitad  de  los  plazos  antes 
observados.  Y,  si  hubieren  trascurrido  más  de  tres  meses 
desde  el  día  designado  para  el  primer  remate,  los  plazos  no 
serán  reducidos  sino  los  mismos  anteriores.  Arts.  520  v  523. 

610.  Si  tampoco  se  ])resentaren  postores  al  segundo  re- 
mate, el  acreedor  podrá  pedir  la  que  eligiere  de  estas  tres 

cosas: 

1.*  Que  se  le  adjudiquen  los  bienes  por  el  j)recio  de  los  dos 

tercios  que  formó  el  mínimo  de  este  segundo  remate; 

2^  Que  se  saquen  por  tercera  vez  á  remate,  por  un  nuevo 
precio  que  el  tribunal  designe  prudencialmente,  y 

3*  Que  se  le  entreguen  en  prenda  pretoria  los  dichos  bie- 
nes. Art.  521. 

611.  Caso  de  sacarse  á  remate  por  tercera  vez,  la  desig- 
íiación  de  día  y  hora  y  su  publicación  se  hatán,  como  en  el 
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2^,  con  6  sin  la  reducción  de  plazos,  según  que  hubieren  6  no 
trascurrido  tres  meses  desde  el  anterior.  Arts.521  y  523. 

612.  Pero  si  el  ejecutante  prefiriere  recibir  los  bienes  en 
prenda  pretoria,  será  el  deudor  quien  pueda  solicitar  que  se 
saquen  á  remate  por  cuarta  y  última  vez,  y  entonces  no  ha- 
brá precio  mínimo  para  empezar  las  posturas,  y  la  fijación 
de  día  y  su  publicación  se  harán  como  queda  dicho  páralos 
de  2.*  y  3.*  vez.  Art.  522. 

613.  Elegida  por  el  ejecutante  la  entrega  de  los  bienes  en 
prenda  pretoríay  se  observarán  las  siguientes  precauciones, 
que  consultan  los  intereses  recíprocos  de  acreedor  y  deudor: 

1.*  Ella  se  le  hará  bajo  inventarío  solemne.  Art.  524; 

614.  2*  Desde  que  el  ejecutante  los  recibe,  sean  muebles  ó 
inmuebles,  deberá  llevar  cuenta  exacta,  en  lo  posible  docu- 
mentada, de  sus  productos.  Art.  5^5; 

615.  3^  Las  utilidades  líquidas  que  obtenga  se  aplicarán 9 
á  medida  que  se  perciban,  al  pago  del  crédito.  Para  calcu- 
larlas, se  comprenderán,  entre  los  gastos  de  legítimo  abo- 
no, los  intereses  corrientes  de  los  capitales  propios  que  in- 
virtiere el  ejecutante,  y  la  remuneración  que  el  tribunal  fije 
por  sus  servicios  como  administrador.  Perderá  esta  remu- 
neración si  no  rindiere  cuenta  fiel,  ó  si  se  hiciere  responsable 
de  dolo  ó  culpa  grave.  Art.  525; 

616.  4»^  En  cualquier  tiempo  el  deudor  podrá  pedir  que 
le  sean  devueltos,  con  tal  que  pague  íntegramente  la  deuda 
y  las  costas,  inclusos  los  intereses  y  remuneración  de  que  ha- 
bla la  regla  anterior.  Art.  526; 

617.  5^  A  su  vez,  podrá  el  ejecutante,  en  cualquier  tiem- 
po, poner  fin  á  la  prenda  pretoria,  y  solicitar  su  enajenación 
6  que  se  le  mejore  el  embargo  extendiéndolo  á  otros  bienes 
del  deudor,  conforme  á  las  reglas  que  se  dejan  prescritas, 
Art.  526; 

618.  6*'  El  ejecutante  deberá  rendir  cuenta  de  su  admi- 
nistración de  la  prenda,  anualmente  si  consistiere  en  inmue*» 
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bles,  y  cada  seis  meses  si  en  muebles;  bajo  la  pena,  si  no  lo 
hiciere,  de  perder  la  remuneración  ((uc  le  corresponda  por 
su  administración  durante  un  año.  Art.  527. 

619.  En  todo  lo  demás  que  no  esté  comprendido  en  las 
reglas  precedentes,  la  prenda  pretoria  queda  sujeta,  como 
dice  el  art.  528,  á  las  del  Título  XXXIX,  Libro  IV  del  Có^ 
digo  Civil. 

Las  disposiciones  precedentemente  expuestas  sobre  la 
prenda  pretoria,  no  se  completan  con  las  contenidas  en  el 
título  3vS,  sino  con  las  del  tít.  XXXIX,  Lib.  lY  del  Código 
Civil,  el  cual  concluye  estableciendo,  en  su  art.  24?i5,  (jue  en 
cuanto  á  la  anticresis  judicinl,  ó  ]:)ren(la  pretoria,  se  estará 
á  lo  prevenido  en  el  Código  de  Enjuiciamiento.  Por  esto  ha- 
llamos evidente  que  el  título  XXXVIII  está  puesto  equivo- 
cadamente en  lugar  del  título  XXXIX,  y  esto  se  confirma 
con  ver  que  en  el  Acta  de  la  Comisión  Kevisora,  de  29  de 
noviembre  de  1901,  se  concluyó  la  sesión  aprobando,  sin  la 
menor  modificación  ni  observación,  el  art.  527  del  Provecto 
sometido  al  Congreso,  que  es  el  mismo  (|ue  en  este  Código 
tiene  el  número  528,  Por  esta  razón  creemos  deber  limitar- 
nos á  hacer  notar  el  error  y  á  salvarlo  poniendo  el  número 
XXXIX  en  vez  del  XXXVIII  al  título  del  Código  Civil  á 
que  se  hace  referencia. 

620,  Cuando  el  embargo  recayere  cu  el  derecho  de  go- 
zar una  cosa  ó  percibir  sus  frutos,  podrá  el  acreedor  elegir 
entre  recibirlo  en  prenda  pretoria  ó  pedir  que  se  le  dé  en 
arriendo. 

Si  se  decretare  el  arrendamiento,  se  hará  éste  en  remate 
público,  bajo  las  condiciones  que  determine  el  tribunal,  con 
audiencia  de  las  partes,  para  que  sirvan  de  mínimo  á  las 
posturas.  Y  todo  se  anunciará  al  público  durante  los  veinte 
días  y  en  la  forma  y  lugares  que  el  art.  510  establece.  Los 
fondos  resultantes  de  ese  arriendo  se  consignarán  directa- 
mente por  el  arrendatario,  á  la  orden  del  tribunal  de  la  cau" 
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sa,  ch  una  jKTsona  6  institución  de  crédito  que  el  tribunal 
designe.  Arts.  521)  y  530. 

§   Y.  ücl  pago  a¡  ¿icrccdor  ejecutante 

621.  Liqíiidüciüu  do  la  deuda  para  el  pago. — 622.  Pago  sin  previa  liquida- 
ción. —623.  Caráctci-  preferente  del  i>ago  ni  acreedor. ^624.  El  depo- 
hitiirio  del)e  rendir  cutnila  udüiiiiistratoria.  Suh  reparos  se  tramitan  co- 
mo incidenlos.  —  <)25.  La  ob]¡'^aci«ui  de  consignar  los  fondos  tione  su 
canción. — 020.  Kl  dei)ositario  tiene  reuiuueraoiun.  (/abos  eu  que  no  la 
tiene- 

621.  Tan  i)n)nto  como  sean  realizados  los  bienes  embar- 
gados, lo  que  no  i)odrá  ser  sino  después  de  ejecutoriada  la 
sentencia  definitiva,  ordenará  el  tribunal,  á  petición  de  par- 
te, v'iue  se  haga  litiuidación  del  crédito  y  se  determinen  las 
costas  que  deben  ser  de  cargo  al  deudor,  en  conformidad  á 
lo  resuelto  en  dicha  sentencia,  inclusas  las  causadas  hasta 
la  fecha  de  la  operación.  Art.  531 . 

Hecha  la  li(juidación  de  la  deuda  y  las  costas,  se  decreta- 
rá hacer  el  pago  íntegro  al  acreedor  con  el  dinero  embarga- 
do, con  el  realizado  y  con  el  retenido  por  las  diversas  medi- 
das de  la  ejecución.  Art.  532. 

622.  Cuando  el  embargo  recayere  en  la  especie  misma, 
que  es  objeto  de  la  demanda,  se  ordenará  su  entrega  al  eje- 
cutante tan  pronto  como  ([uede  ejecutoriada  la  sentencia 
de  pago;  por  cuanto  entonces  no  hay  liquidación  que  pueda 
demorar  el  pago  resuelto.  Ark  533. 

623.  Ninguna  suma  del  dinero  producido  por  los  bienes 
embargados  podrá  aplicarse,  mientras  no  sea  completa- 
mente reintegrado  el  ejecutante,  á  ningún  otro  objeto  que 
no  haya  sido  declarado  preferente  al  crédito  demandado, 
por  sentencia  ejecutoriada.  Solamente  las  costas  proceden- 
tes de  la  misma  ejecución  gozarán  de  preferencia  sobredicho 
crédito.  Art.  534.        • 
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624.  Una  vez  terminado  el  cargo  de  depositario,  por 
entrega  de  los  bienes  al  rematante  ó  por  devolución  de  ellos 
al  ejecutado,  ó  por  otro  motivo,  deberá  rendir  cuenta  de  su 
administración.  La  forma  de  esa  cuenta  es  la  misma  esta- 
blecida por  la  ley  para  los  tutores  y  curadores. 

Mientras  dure  el  depósito  puede  también,  á  solicitud  de 
parte,  ordenársele  que  las  rinda  parciales. 

Para  el  examen  de  unas  y  otras  hay  el  plazo  de  seis  días, 
y  si  dan  lugar  á  reparos,  los  que  se  hicieren  se  tramitarán 
como  incidentes.  Art.  535. 

626.  La  obligación  impuesta  al  depositario,  por  el  artícu- 
lo 530,  de  consignar  los  fondos  que  vaya  obteniendo  de  los 
bienes  depositados  ó  de  su  realización,  á  la  orden  del  tribu- 
nal y  en  poder  de  una  persona  ó  institución  de  crédito,  es 
bajo  la  pena  señalada  de  tener  que  abonar  intereses  corrien- 
tes por  los  que  no  hubiere  consignado  tan  pronto  como  lle- 
garon á  su  poder. 

626.  En  remuneración  de  su  trabajo  tendrá  el  deposita- 
rio lo  que  debe  fijarle  el  tribunal  al  pronunciarse  sobre  .la 
aprobación  de  su  cuenta,  hal)ida  consideración  á  la  respon- 
sabilidad y  trabajo  del  cargo  desempeñado;  á  no  ser  que 
aparecieren  motivos  por  los  cuales  no  ha}-  derecho  para  ser 
remunerado. 

Y  no  hay  ese  derecho: 

1"  Cuando  el  embargo  consiste  en  ordenar  al  encargado 
de  pagar  un  salario  ó  pensión  debidos  éil  ejecutado,  que  re- 
tenga á  disposición  del  tribuilal  la  parte  embarga  ble,  segúu 
el  art.  466,  de  dfcho  salario  ó  i>ensión.  La  razón  en  este 
caso  es  que  entonces  no  hay  un  trabajo  de  administración 

« 

que  valga  la  pena  de  remunerar,  y 

2"^  Cuando  el  depositario  se  hiciere  responsable  de  dolo 
6  culpa  grave.  Mal  podría  remunerarse,  en  tal  caso,  al  que 
por  ley,  art.  1558  del  Código  Civil,  es  deudor  de  indemni- 
zación. 
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PÁRRAFO    TERCERO 

De  las  tercerías 
Art.  539 

En  el  juicio  ejecutivo  sólo  son  admisibles  las  tercerías  cuando  el 
reclamante  pretende: 

1^  Dominio  de  los  bienes  embargados; 

2^  Derecho  para  ser  pagado  preferentemente;  y 

3^  Derecho  para  concurrir  en  el  pago  á  falta  de  otros  bienes. 

En  el  primer  caso  la  tercería  se  llama  de  dominio,  en  el  segundo 
de  prelación  y  en  el  tercero  de  pago. 

Art.    540 

Se  sustanciará  en  la  forma  establecida  para  las  tercerías  de  do- 
minio la  oposición  que  se  fundare  en  el  derecho  del  comunero  sobre 
la  cosa  embargada. 

En  la  misma  forma  se  tramitará  la  reclamación  del  ejecutado 
para  que  se  excluya  del  embargo  algunos  de  los  bienes  á  que  se  re- 
fiere el  art.  46G. 

Art.  54.1. 

Podrán  también  ventihirse  conforme  al  procedimiento  de  las 
tercerías  los  derechos  que  hiciere  valer  el  ejecutado  invocando  una 
calidad  diversa  de  aquella  eu  que  se  le  ejecuta.  Tales  serían,  por 
ejemplo,  los  casos  siguientes: 

1^  El  del  heredero  á  quien  se  ejecutare  en  este  carácter  para  el 
,  pago  de  las  deudas  hereditarias  ó  testamentarias  de  otra  persona 
cuj'a  herencia  no  hubiere  aceptado; 

2^  El  de  aquel  que,  sucediendo  por  derecho  de  representación,  ha 
repudiado  la  herencia  de  la  persona  á  quien  representa  y  es  perse- 
guido por  el  acreedor  de  ésta; 

3"  El  del  heredero  que  reclamare  del  embargo  de  sus  bienes  pro- 
pios efectuado  por  acción  de  acreedores  hereditarios  ó  testamenta- 
rios qi^e  hubieren  hecho  valer  el  beneficio  de  separación  de  que  trata 
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el  tít.  XII  del  lib.  III  del  Código  Civil,  j-- no  trataren  de  pagarse  del 
saldo  á  que  se  refiere  el  art.  1383  del  mismo  Código.  Al  mismo  pro- 
cedimiento se  sujetará  la  oposición  cuando  se  dedujere  por  los 
acreedores  personales  del  heredero; 

4*^  El  del  heredero  beneficiario  cuyos  bienes  personales  sean  em- 
bargados por  deudas  de  la  herencia,  cuando  estuviere  ejerciendo 
judicialmente  alguno  de  los  derechos  que  conceden  los  arts.  1261  á 
12G3  inclusive  del  Código  Civil. 

El  ejecutado  podrá,  sin  embargo,  liacer  valer  su  derecho  en  estos 
casos  por  medio  de  la  excepción  que  corresponda  contra  la  acción 
ejecutiva,  si  á  ella  hubiere  lugar. 

Akt.  ÓVJ 

Las  tercerías  de  dominio  y  de  prehición  se  seguirán  en  ramo  se- 
parado con  el  ejecutante  y  el  ejecutado,  y  por  los  trámites  del  jui- 
cio ordinario,  pero  sin  escritos  de  rc[)lica  y  duplica.  La  tercería  de 
pago  se  tramitará  como  incidente. 

Art.    543 

En  ningún  caso  suspenderá  la  tercería  los  trámites  del  procedi- 
miento ejecutivo. 

Art.   544 

La  tercería  de  dominio  suspenderá  el  procedimiento  de  apremio, 
si  estuviere  apoyada  en  instrumento  público. 

Si  no  lo  estuviere,  seguirá  el  procedimiento  de  apremio  hasta 
que  quede  en  estado  de  señalarse  día  para  el  remate,  y,  salvo  lo 
dispuesto  en  el  art.  504,  en  ningún  caso  podrán  enajenarse  ni  darse 
en  prenda  pretoria  los  bienes  embargados,  á  menos  que,  satisfe- 
chas las  demás  condiciones  legales,  consienta  también  el  tercer  opo- 
sitor. 

Akt.  545 

En  el  caso  del  inc.  primero  del  art.  540,  podrá  el  acreedor  diri- 
gir su  acción  sobre  la  parte  ó  cuota  que  en  la  comunidad  corres- 
ponda al  deudor  para  que  se  enajene  sin  previa  liquidación,  ó  exigir 
que  con  intervención  suya  se  liquide  la  comunidad.  En  este^segun- 
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do  caso,  podrán  los  demás  comuneros  oponerse  á  la  liquidación,  si 
existiere  al^ón  motivo  legal  que  la  impida,  ó  si,  de  procederse  á  ella, 
hubiere  de  resultar  grave  perjuicio. 

Art.  546 

Si  la  tercería  fuere  de  prelación,  seguirá  el  procedimiento  de  apre- 
mio hasta  que  quede  terminada  la  realización  de  los  bienes  embar- 
gados. 

Verificado  el  remate,  el  tribunal  mandará  consignar  su  producto 
hasta  que  recaiga  sentencia  firme  en  la  tercería. 

Art.  547 

Si  se  hubieren  embargado  ó  embargaren  bienes  no  comprendidos 
en  la  tercería,  seguirá  sin  restricción  alguna  respecto  de  ellos  el 
procedimiento  de  apremio. 

Art.   548 

Si  no  teniendo  el  deudor  otros  bienes  que  los  embargados,  no  al- 
canzaren á  cubrirse  con  ellos  los  créditos  del  ejecutante  y  del  terce- 
rista, ni  se  justificare  derecho  preferente  para  el  pago,  se  distribuirá 
el  producto  délos  bienes  entre  ambos  acreedores,  proporcionalmen- 
te  al  monto  de  los  créditos  ejecutivos  que  hicieren  valer. 

y\RT.  540 

Cuando  la  acción  del  segundo  acreedor  se  dedujere  ante  diverso 
tribunal,  i)odrá  pedir  .se  dirija  oficio  al  que  estuviere  conociendo  de 
la  primera  ejecución  para  rpic  retenga  de  los  bienes  realizados  la 
cuota  que  proporcionalmente  corresj)onda  á  dicho  acreedor. 

Art.  550 

Rl  tercerista  de  pago  podrá  solicitar  la  remoción  del  depositario 
alegíindo  motivo  fundado;  y,  decretada  la  remoción,  se  designará 
otro  de  comíín  acuerdo  por  ambos  acreedores,  ó  por  el  tribunal,  si 
110  se  avinieren. 

Podrá  también  el  tercerista  intervenir  en  la  realización  de  los 
bienes,  con  las  facultades  de  coad\'uvante.  Con  las  mismas  faculta- 
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des  ])odrá  obrar  el  primer  acreedor  en  la  ejeciición  que  ante  otro 
tribunal  deduzca  el  segundo. 


COMENTARIO 

627.  Definición  de  la  tercería,  sn  objeto. — 628.  Diversos  casos  en  que  pue- 
de ocurrir  la  tercería. — 029.  Tres  clases  de  tercería:  de  dominio,  de 
prelacióny  de  pago. — 630.  Cómo  se  tramitan  las  tercerías. — 631.  Casos 
excepcionales  en  que  suspende  la  ejecución. — 632.  Casos  en  que  sus- 
pende la  venta  de  los  bienes  embargados — 633.  2.*^  excepción:  la  ter- 
cería de  prelación — 634.  H.""  excepción:  cuando  hay  otros  bienes  ¿  más 
de  los  embargados. — 635.  Cómo  se  hace  el  pago  A  ambos  acreedores: 
distinción  de  ca608.—636.  Derecho  para  pedir  que  otro  tribunal  que  el 
de  la  causa  haga  retención  de  fondos. — 637.  Peticiones  que  proceden 
cuando  el  ejecutado  es  comunero  en  la  cosa  embargada. — 638.  Casos  en 
que  se  permite  al  ejecutado  deducir  oposición  á  manera  de  tei  cería,  cua- 
tro ejemplos. — 639. — Estos  casos  suministran  también  al  deudor  una 
verdadera  excepción  para  su  escrito  de  oposición  contra  la  ejecución. 
— 640.  Derechos  especiales  del  tercerista  en  la  tf  recría  de.  pago. 

627-  Se  dice  que  se  forma  tercería  en  el  juicio  ejecutivo, 
cuando  se  interpone  una  tercera  personn,  distinta  del  eje- 
cutante y  del  ejecutado,  haciendo  valer  algún  derecho  que 
obsta  al  pago  total  6  parcial  del  ejecutante  con  los  bienes 
embargados. 

Debe  tenerse  presente  que  aquí  no  se  trata  de  hacer  valer 
algún  derecho  contrario  á  la  acción  personal  que  el  ejecu- 
tante ejercita  contra  su  deudor  ni  contra  el  carácter  ejecu- 
tivo del  juicio  promovido,  sino  solamente  de  que  el  pago 
demandado  no  se  haga  con  los  bienes  emlDargados.  En 
otros  términos  debe  recordarse  que  el  derecho  concedido 
por  la  ley  al  acreedor  sobre  los  bienes  de  su  deudor,  que  no 
lo  hace,  por  cierto,  dueño  de  ellos,  sino  que  lo  faculta  para 
que  le  pague  con  sus  l'rutos  6  con  lo  que  produzca  su  venta, 
ese  derecho  es  el  que  puede  disputársele,  ya  en  el  todo,  ya 
sólo  en  parte,  por  ocurrir  algunas  circunstancias  que,  inde- 
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pendientes  de  la  acción  ejecutiva,  toma  en  consideración 

la  ley. 
628.  Esos  diversos  casos  pueden  comprenderse  en  los  seis 

siguientes: 

1."  Puede  suceder  que  ej  deudor  no  sea  el  verdadero  due- 
ño, sino  que  lo  sea  otra  persona,  de  los  bienes  que  se  le  em- 
bargan; 

2.°  Puede  ser  que  los  posea  como  dueño,  pero  que  tengan 
otros  condueños  con  los  cuales  sea  comunero;  « 

3.°  Puede  ser  también  verdadero  y  único  dueño  de  dichos 
bienes,  pero  que,  por  no  ser  embargables,  solicite  que  se  les 
excluya  del  embargo; 

4.®  Puede  asimismo  ocurrir  que  el  deudor  sea  ejecutado 
en  calidad  de  dueño  de  dichos  bienes,  pero  que  él  puede  in- 
vocar una  calidad  distinta  que  lo  exima  de  pagar  con  sus 
bienes  propios; 

5.°  Que  se  presente  otro  acreedor  invocando  mejor  de- 
recho para  que  se  le  pague  con  los  bienes  embargados  por 
el  ejecutante;  y 

6.^  Que  ese  nuevo  acreedor  invoque  igual  derecho  al  que 
tiene  el  ejecutante  para  dicho  pago. 

629.  En  los  cuatro  primeros  casos  la  discusión  que  vie- 
ne á  suscitar  esa  tercera  persona  tiene  que  versar  sobre  el 
dominio  de  los  bienes  embargados,  y  por  lo  tanto  se  llama, 
pegun  la  ley,  tercería  de  dominio. 

En  el  quinto  caso  la  tercera  persona  le  cuestiona  al  eje- 
cutante la  preferencia  para  ser  pagado;  de  modo  que,  si  el 
valor  de  los  bienes  no  alcanza  para  satisfacerlos  á  ambos, 
puede  quedarse  el  ejecutante  sin  ser  cubierto.  Por  esto  esta 
tercería  se  denomina  de  prela:ción  6  de  preferencia. 

Y  en  el  sexto  caso,  en  que  se  invoca  únicamente  el  dere- 
cho de  pagarse,  sin  motivo  alguno  de  preferencia  en  contra 
del  ejecutante,  y  la  cuestión  se  reduce  á  obtener  el  pag-o  en 
cuanto  basten. los  bienes  para  hacerlo  á  ambos  acreedores, 
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tenemos  la  que  la  ley  llama  tercería  de  pago.  Arts.  539  y  540. 
630.  En  cuanto  á  la  manera  de  tramitarse  las  tercerías, 
debe  tenerse  presente  la  importancia  de  la  cuestión  que  en 
ellas  se  ventila.  Cuando  se  trata  del  dominio^  que  requiere 
para  decidirse  pleno  conocimiento  de  causa,  la  audiencia  de 
las  partes  no  podrá  ser  tan  breve  y  sumaria  como  cuando 
la  cuestión  sólo  versa  sobre  el  simple  pago,  en  vista  de  al- 
gún título  tan  ejecutivo  como  el  del  principal  ejecutante. 
E  igual  cosa  sucede  para  decidir  la  contienda  suscitada  so- 
bre la  preferencia  que  líi  ley  concede  á  uno  de  los  acreedores 
contra  el  otro,  en  que  hay  que  tomar  conocimiento  cabal 
del  motivo  que  puede  ó  no  autorizar  esa  preferencia.  Por  tal 
razón,  el  art.  542  prescribe  que  solamente  la  tercería  de  pa- 
go se  tramite  como  simple  incidente,  y  que  la  tercería  de 
dominio  y  la  de  prelación  se  tramiten  como  el  juicio  ordi- 
nario, aunque  omitiendo  los  escritos  de  replica  y  duplica,  en 
atención  á  la  brevedad  que  requiere  el  juicio  ejecutivo,  en  el 
cual  inciden. 

Todas  ellas  se  tramitarán  en  ramo  scjiarado,f5egnid()  por 
él  tercerista  con  el  ejecutante  y  el  ejecutado;  y  en  ningíín 
caso  suspenderán  los  trámites  del  juicio  ejecutivo.  Aii:.  542. 
Pero  esto  último  tiene  estas  excepciones. 

631.  Si  la  tercería  de  dominio  se  presenta  apoyada  en 
instrumento  público,  no  siendo  posible  (|ue  los  bienes  se 
realicen  antes  de  sal)erse  si  su  dueño  es  el  deudor  ó  lo  es  el 
tercerista  que  presenta  ese  motivo  de  presunción  á  su  favor, 
habrá  que  suspender  el  procedimiento  de  apremio,  seguido 
en  el  Cuaderno  de  Embargo,  una  vez  c[ue  llegue  al  estado 
de  señalarse  día  para  el  remate. 

632.  Y  aun  cuando  no  se  presente  a])oyada  de  este  mo- 
do la  tercería,  en  ningún  caso  se  podrá  hacer  la  enajenación 
de  los  bienes  embargados,  (lue  son  objeto  de  la  tercería,  ni 
darlos  tampoco  en  prenda  pretoria,  á  menos  (|ue  el  tercer 
opositor  consienta  en  ello,  después  de  satisfechas  las  demás 
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condiciones  legales.  Así  lo  dispone  el  art.  544;  el  cual  admi- 
te todavía  una  excepción  á  esta  prohibición;  cual  es,  el  caso 
de  tratarse  de  bienes  muebles  corruptibles  ó  de  difícil  con- 
servación, que  del)en  ser  vendidos  por  sólo  el  depositario, 
sin  más  requisito  que  la  autorización  judicial,  en  interés  de 
unos  V  otros  interesados,  como  resuelve  el  art.  404. 

633.  Segunda  excepción  á  la  regla  que  manda  no  suspen- 
derse el  procedimiento  ejecutivo  por  la  existencia  de  la  ter- 
cería, es  cuando  ésta  no  es  de  dominio  sino  de  prelación. 
Entonces  se  seguirán  las  diligencias  de  apremio  hasta  ter- 
minar la  realización  de  los  bienes  embargados,  y  ordenarse 
la  consignación  de  los  fondos  resultantes.  Hecho  esto,  se 
esperará  que  se  pronuncie  la  sentencia  firme  que  decida  la 
tercería. 

La  razón  es  evidente :  tanto  al  tercerista  como  al  ejecu- 
tante interesa  la  más  pronta  realización  de  los  bienes  con 
que  desean  ser  pagados,  lo  cual  no  podría  obtenerse  para- 
lizando las  medidas  de  apremio.  Art.  546. 

634.  Tercera  excepción  á  la  indicada  regla.  Cuando  á 
más  de  los  bienes  cuestionados  en  la  tercería,  hay  otros 
bienes  embargados  ó  que  pueden  comprenderse  en  el  embar- 
go. Entonces  continuará  también  el  procedimiento  de  apre- 
mio hasta  realizarlos  en  la  forma  antedicha.  Art.  547.  La 
razón  es  igualmente  clara,  puesto  que  no  hay  ningún  dere- 
cho comprometido  en  las  medidas  de  apremio  relativas  á 
los  bienes  no  disputados. 

636.  Acerca  de  la  suficiencia  de  los  bienes  embargados 
para  pagar  los  créditos  del  ejecutante  y  del  tercerista,  ocu- 
rrirán estos  tres  casos: 

1.^  Que  ellos  basten  para  el  completo  pago  de  unos  y 
otros; 

2°  Que  no  basten  para  ambos,  y  que  en  la  tercería  se 
cuestione  el  derecho  de  pagarse  preferentemente; 

PROC.  2$ 
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3.°  Que  no  siendo  suficientes,  no  se  cuestione  la  preferen- 
cia, sino  que  sólo  se  solicite  el  pago. 

En  el  prímer  caso,  se  harán  los  pagos  una  vez  liquidados 
los  créditos  en  capital,  intereses  y  costas. 

En  el  segundo,  se  hará  el  pago  en  conformidad  á  la  pre- 
ferencia declarada  en  la  sentencia  firme  que  defina  la  terce- 
ría, hasta  las  cantidades  que  alcanzaren  á  cubrirse;  quedan- 
do en  lo  restante  á  salvo  los  derechos  de  los  acreedores 
para  hacerlos  valer  conforme  á  derecho. 

En  el  tercero,  se  distribuirá  el  producto  de  los  bienes 
entre  ambos  acreedores  proporcionalmente  (6  á  prorra- 
ta, como  suele  decirse  en  el  uso  forense)  al  monto  de  los 
créditos  ejecutivos  que  hicieren  valer;  quedando  también 
la  salvedad  de  derechos  expresada  en  el  número  anterior. 
Art.  548. 

636.  Cuando  el  segundo  acreedor  hace  valer  su  título 
ante  tribunal  distinto  del  que  conoce  en  la  ejecución  promo- 
vida por  el  primer  acreedpr,  podrá  aquél  solicitar  exliorto 
para  que  éste  retenga  una  cuota  de  los  fondos  ante  él  reali- 
zados, que  sea  proporcional  al  monto  de  su  crédito.  Artícu- 
lo 549.  Es  entendido  que  esto  no  obsta  á  los  derechos  que 
tuviere  el  ejecutante  para  intervenir,  por  su  parte,  en  este 
juicio.  Art.  550. 

637.  Cuando  la  tercería  fuere  promovida  por  un  comu- 
nero del  deudor  en  la  cosa  embargada,  por  hallarse  ésta 
indivisa,  el  acreedor  ejecutante  puede  dirigir  su  acción  ejecu- 
tiva sobre  la  cuota  ó  parte  que  al  deudor  pueda  correspon- 
der en  la  cosa  común,  á  fin  de  que  dicha  cuota  se  remate 
proindiviso,  ó  bien,  puede  exigir  que  se  le  autorice  para  in- 
tervenir en  la  liquidación  y  división  de  la  comunidad  hasta 
obtener  la  adjudicación  de  la  cuota  de  su  deudor,  á  fin  de 
continuar  sobre  ella  su  acción  ejecutiva. 

Este  derecho,  autorizado  por  el  art.  545,  lo  está  también 
por  los  arts.  1317  y  1320  del  Código  Civil,  los  cuales  con- 
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fieren  al  adquirente  de  una  cuota  en  la  cosa  común  los  mis* 
mos  derechos  del  vendedor  6  cedente  para  pedir  la  partición 
é  intervenir  en  ella,  y  entre  esos  derechos  está  el  de  no  ser 
obligado  á  permanecer  en  la  indivisión.  Sin  embargo,  lo» 
demás  comuneros  conservan,  por  su  parte,  el  derecho  que 
pueda  corresponderles  para  oponerse  á  la  liquidación,  "si 
existiere  algún  motivo  legal  que  la  impida,  ó  si,  de  proce- 
derse  á  ella,  hubiere  de  resultar  grave  perjuicio." 

638.  Las  oposiciones  que  puede  hacer  el  deudor,  según  el 
art,  541,  fundándose  en  que  se  le  ejecuta  suponiéndole  una 
calidad  diversa  de  la  que  le  corresponde  y  que  lo  exime  de 
pagar  con  sus  propios  bienes,  tienen  una  especialidad  que 
las  distingue  de  las  verdaderas  teTcerías,  como  se  ve  en  los- 
cuatro  ejemplos  que  expresa  el  art.  541,  y  son: 

1'  Cuando  se  le  ejecuta  por  deudas  hereditarias  ó  testa- 
mentarías  de  otra  persona  de  quien  se  le  supone  heredero; 
siendo  que  no  ha  aceptado  la  herencia  de  esa  persona  y,  por 
lo  tanto,  no  es  sucesor  responsable  de  las  obligaciones  de 
esa  persona; 

2^  Cuando  se  le  supone  sucesor  por  derecho  de  represen- 
tación para  cobrarle  deuda  de  la  persona  representada, 
siendo  que  ha  repudiado  la  herencia  de  ésta,  y,  por  lo  tanto, 
no  ha  hecho  suya  esa  deuda; 

3^  Cuando  al  ejecutado  se  le  embargan  bienes  propios 
para  que  pague  deudas  hereditarias  ó  testamentarias  de  su 
antecesor;  siendo  que  los  demandantes  tienen  impetrado  el 
beneficio  de  separación  para  pagarse  preferentemente  con 
los  bienes  dejados  por  dicho  antecesor,  y  que,  no  estando 
aún  agotados  esos  bienes,  carecen  de  acción  los  ejecutantes 
contra  los  del  heredero  ejecutado.  Art.  1383  del  Código 
Civil; 

4^  Cuando  al  ejecutado,  que  está  gozando  del  beneficio 
de  inventario  como  heredero  de  otra  persona,  se  le  embar- 
gan bienes  propios  ó  personales  para  que  cubra  con  ellos 
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deudas  de  la  herencia;  siendo  que  está  ejerciendo  los  dere- 
chos que  como  á  tal  beneficiario  conceden  los  arts.  1261  á 
1263  de  dicho  Código  para  quedar  exonerado  de  las  obli- 
gaciones Y  cargas  de  dicha  herencia. 

639.  En  todos  estos  ejemplos  se  notará  que  la  oposición 
del  deudor  está  basada  en  no  ser  verdadero  deudor  del  eje- 
cutante, por  faltar  el  hecho  fundamental  de  la  acción  ejecu- 
tiva,  que  es  la  obligación  personal  contraída  á  favor  del 
ejecutante,  según  el  precepto  del  art.  2465  del  Código  Civi] 
y  que,  por  otra  parte,  al  hacerla  no  introduce  al  juicio  una 
tercera  persona  distinta  de  los  que  son  parte  en  el  juicio, 
que  es  lo  que  viene  á  formar  una  tercería.  Teniendo,  sin 
duda,  presente  esta  especialidad,  concede  el  art.  541  al  deu- 
dor, ó  bien  que  pueda  ventilar  esta  clase  de  oposición  con- 
forme al  procedimiento  de  las  tercerías,  esto  es,  en  cuaderno 
ó  ramo  separado  del  ejecutivo,  ó  bien  que  haga  valer  su  de- 
recho, en  tales  casos,  como  excepción,  en  el  escrito  de  oposi- 
ción con  que  puede  defenderse  contra  la  acción  ejecutiva, 
dentro  de  los  cuatro  días  siguientes  al  requerimiento  de  pago. 
Gomo  que,  en  efecto,  son  éstas  verdaderas  excepciones  que 
tienden  á  destruir  la  demanda  inicial  del  juicio,  y  pueden 
comprenderse  en  la  7^  excepción  de  las  admitidas  en  el  ar- 
tículo 485,  consistente  en  "la  falta  de  alguno  de  los  requisi- 
tos ó  condiciones  establecidos  por  las  leyes  para  que  dicho 
título  tenga  fuerza  ejecutiva,  sea  absolutamente,  sea  con 
relación  al  demandado."  Inciso  1*^  y  último  del  citado  ar- 
tículo 541. 

640.  En  la  tercería  de  pago,  nótase  también  que  el  terce- 
rista tiene  el  mismo  interés  que  el  ejecutante,  en  la  buena 
administración  y  en  la  mejor  realización  de  los  bienes  em- 
bargados, conque  ambos  han  de  ser  pagados.  Por  lo  tanto, 
puede  ejercer,  lo  mismo  que  éste,  los  siguientes  derechos: 

Pedir  la  remoción  del  depositario,  habiendo  motivo  fun  - 
dado; 
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Concurrir  al  nombramiento  de  otro  nuevo,  si  aquella  se 
decreta;  y  debiendo,  si  no  hubiere  acuerdo  con  el  otro  acree- 
dor, designarlo  el  tribunal; 

Intervenir,  como  coadjuvante,  en  la  realización  de  los 
bienes.  Lo  cual  es  conforme  a  la  denominación  que  el  ar- 
tículo 24  da  al  litigante  que  concurre  al  juicio  á  hacer  valer 
derechos  que  no  son  contrarios  á  los  deducidos  por  las  par- 
tes principales. 

Esta  última  facultad  la  tiene  también  el  ejecutante  res- 
pecto de  la  ejecución  que  el  tercerista  deduzca  ante  otro  tri- 
bunal. Art.  550. 


PÁRRAFO  CUARTO 

De  la  cesión  de  bienes  á  un  solo  acreedor 

Art.   551 

El  deudor  que,  encontrándose  en  el  caso  del  art.  1614  del  Código 
Civil,  hiciere  cesión  de  bienes  ásu  único  acreedor,  deberá  presentarse 
por  escrito  ante  el  tribunal  correspondiente,  haciendo  una  exposi- 
ción circunstanciada  de  las  causas  directas  é  inmediatas  de  que  pro- 
cede el  mal  estado  de  sus  negocios.  Acompañará  además  una  rela- 
ción detallada  de  los  juicios  que  tuviere  pendientes,  y  de  todos  sus 
bieneff,  con  expresión  del  lugar  en  que  se  encuentran,  de  su  valor  es- 
timativo y  de  los  gravámenes  á  que  estuvieren  afectos,  indicando, 
al  mismo  tiempo,  aquellos  que,  con  arreglo  á  la  ley,  puedan  elimi- 
narse de  la  cesión. 

Art.  552 

Puesta  la  solicitud  en  conocimiento  del  acreedor,  tendrá  éste  el 
plazo  de  seis  días  para  oponerse  á  la  cesión. 

Si  se  hiciere  oposición,  se  tramitará  como  incidente. 

Art.  553 
Si  se  hubiere  deducido  acción  ejecutiva  contra  el  deudor,  sólo  po- 
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drá  éste  hacer  cesión  de  bienes  á  su  acreedor  dentro  del  plazo  con- 
cedido para  oponer  excepciones,  sin  suspender  la  ejecución  y  forman- 
dose  ramo  separado. 

£n  este  caso  tendrá,  para  acompañar  la  exposición  de  causas  y 
relación  de  bienes  á  que  se  reñere  el  ar{.  551,  el  plazo  de  seis  días 
contados  desde  que  se  hubiere  presentado  haciendo  la  cesión;  y  se 
procederá  como  lo  dispone  el  artículo  precedente. 

Art.  554 

Aceptada  la  cesión  por  anuencia  del  acreedor  ó  por  resolución 
del  tribunal,  se  procederá  á  la  realización  de  los  bienes  cedidos,  en 
Conformidad  á  las  reglas  del  párrafo  2^  del  presente  Título. 

El  acreedor  desempeñará  las  funciones  de  depositario  y  tendrá 
además  la  representación  judicial  ó  ex trajudicial  délos  derechos  del 
deudor  en  todos  los  asuntos  que  afecten  á  los  bienes  cedidos;  pero 
no  podrá  celebrar  transacciones  ó  compromisos  voluntarios  sin  la 
anuencia  del  deudor. 

Los  fondos  que  se  obtengan  de  la  realización  se  aplicarán  al  pa- 
go del  crédito  á  medida  que  se  perciban,  sin  previa  orden  judicial. 

Art.  555 

Si  el  deudor  tuviere  la  libre  administración  de  sus  bienes,  podrá 
entregar  desde  luego  al  acreedor,  en  pago  de  su  obligación,  los  que 
8c  comprendan  en  la  cesión,  apreciados  de  común  acuerdo. 

Si  entre  los  bienes  cedidos  hubiere  alguno  de  la  clase  que  ae  men- 
ciona en  el  inciso  segundo  del  art.  1801  del  Código  Civil,  no  valdrá 
el  acuerdo  mientras  no  se  otorgue  escritura  pública. 


COMENTARIO 

641.  Idea  jurídica  del  beneficio  de  la  cesión  de  bienes. — 642.  Circunstan- 
cias que  debe  llenar  la  solicitud  de  cesión  de  bienes. — ^643.  Tramitación 
qne  debe  observarse  con  esta  Holicitud,  oyendo  al  acreedor.— 644.  Cómo 
el  deudor  ejecutado  puede  también  hacer  la  cesión. — 645.  Cuándo  7 
cómo  se  realiían  los  bienes  cedidos.  Facultades  especiales  del  acreedor. 
646.  Siendo  el  deudor  libre  administrador  de  sos  bienes  puede  acordar 
la  cesión  oon  so  aoreedor. 
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641.  "La  cesión  de  bienes^  dice  el  art,  1614  del  Código 
Civil,  es  el  abandono  voluntario  que  el  deudor  hace  de  todos 
los  suyos  á  su  acreedor  6  acreedores,  cuando,  á  consecuen- 
cia de  accidentes  inevitables,  no  se  halla  en  estado  de  pagar 
sus  deudas". 

Admitida  la  cesión  por  el  juez,  produce  en  favor  del  deu* 
dor  cedente  estos  efectos:  dejarlo  libre  de  todo  apremio  per- 
sonal, y  no  ser  obligado  á  pagar  la  parte  de  sus  deudas  que 
no  hubiere  alcanzado  á  cubrir  con  los  bienes  cedidos,  sino  en 
lo  que  buenamente  pueda  con  los  que  nuevamente  adquiera. 
Arts.  1619, 1625  y  1626,  núm.  6^  del  Código  Civil. 

Por  esto  el  juez  sólo  puede  concederla  con  conocimiento 
de  causa,  y  esta  causa  es  el  provenir  la  insolvencia  de  acci- 
dentes inevitables,  de  los  cuales  es  inculpable  el  deudor. 

Con  estos  antecedentes  se  trata,  en  este  párrafo,  de  la 
cesión  que  un  deudor  hace  á  su  único  acreedor^  dejando  la 
que  pueda  hacerse  á  una  pluralidad  de  acreedores  para  los 
arts.  585  y  siguientes. 

642.  Para  hacerla,  pues,  en  este  caso,  el  deudor  presenta- 
rá solicitud  por  escrito  al  tribunal  correspondiente,  que 
debe  serlo  el  de  su  domicilio,  según  el  art.  226  de  la  Ley  Or- 
gánica, y  en  ella  expondrá  circunstanciadamente  las  causas 
directas  é  inmediatas,  para  él  inevitables,  de  que  procede  el 
mal  estado  de  sus  negocios.  A  esta  solicitud  acompañará 
una  relación  detallada  de  los  juicios  que  tuviere  pendientes, 
y  otra  de  todos  los  bienes,  con  expresión  de  los  lugares  don- 
de se  encuentren  ó  donde  estén  ubicados,  de  su  valor  esti- 
mativo, de  los  gravámenes  á  que  estén  afectos,  y  de  los  bie- 
nes que,  por  ser  inembargables,  según  el  art.  466,  pueden 
dejar  de  incluirse  en  la  cesión.  Art.  551. 

643.  Como  á  esta  solicitud  no  puede  acceder  el  tribunal 
sino  con  conocimiento  de  causa,  debe  comunicarse  en  tras- 
lado al  acreedor  en  ella  indicado,  para  que,  impuesto  de  los 
motivos  relacionados  en  ella  como  origen  del  atraso,  pueda 


n 
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por  SU  parte  acceder,  6  bien  oponerse  si  tuviere  alguno  de 
los  cinco  motivos  de  culpabilidad  que  señala  el  art.  1617 
del  Código  Civil. 

Para  hacer  oposición  tiene  de  plazo  el  acreedor  seis  días; 
y  si  la  hiciere,  se  tramitará  eomo  incidente.  Art.  552.  De- 
manera  que  en  el  término  de  prueba  rendirán  cada  uno  la 
que  le  conviniere,  en  la  inteligencia  de  que,  por  el  art.  1616- 
del  Código  Civil,  **incumbe  al  deudor  probar  su  inculpabili- 
dad en  el  mal  estado  de  sus  negocios,  siempre  que  alguno  de 
los  acreedores  lo  exija'*. 

644.  Si  antes  que  el  deudor  deduzca  esta  solicitud,  se  le 
hubiere  demandado  ejecutivamente  por  su  acreedor,  podrá 
también  aquel  hacerle  dicha  cesión  de  sus  bienes,  con  tal  que 
la  haga  dentro  de  los  cuatro  diasque  la  ley  le  concede  como 
ejecutado  para  oponer  sus  excepciones,  contados  desde  el 
requerimiento  de  pago|  y  para  llenar  el  requisito  de  acom- 
pañar la  exposición  detallada  de  causas  y  relación  de  sus 
bienes,  de  que  habla  el  art.  551,  tendrá  seis  días  más  de  pla- 
zo, contados  desde  la  presentación  del  escrito  de  cesión. 

La  tramitación  será  la  que  corresponda  á  los  incidentes, 
pero  en  cuaderno  separado  y  sin  suspender  la  ejecución. 
Art.  553. 

645.  Una  vez  que  sea  aceptada  la  cesión  por  el  tribunal, 
bien  sea  porconvenir  fen  ella  el  acreedor,  ó  bien,*  en  ca^o  de 
oposición,  por  resolución  dictada  apreciando  las  causas  que 
la  fundan,  se  procederá  á  realizar  los  bienes  cedidos,  obser- 
vándose las  reglas  contenidas  en  el  párrafo  segundo  del 
presente  título,  y  con  las  siguientes  especialidades: 

Que  el  acreedor  desempeñará  las  funciones  correspondien* 
tes  al  depositario; 

Que  el  mismo  acreedor  tendrá  la  representación  legal  de 
los  derechos  del  deudor,  judicial  ó  extrajudicialmente,  en 
todos  los  asuntos  que  afecten  á  los  bienes  cedidos; 

Que  esa  representación  no  le  confiere  la  libre  disposición 
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de  los  bienes  y,  por  lo  taiito,  no  le  autoriza  para  celebrar 
transacciones  6  compromisos  voluntarios  sin  la  anuencia 
del  deudor;  v 

Que  los  fondos  que  se  obtengan  de  la  realización  de  los 
bienes  se  irán  aplicando  por  el  acreedor,  á  medida  que  va- 
yan percibiéndose,  al  pago  del  crédito,  sin  necesidad  de  pre- 
via orden  judicial.  Art.  564. 

666.  La  realización  de  los  bienes  cedidos  podrá  hacerse 
sin  necesidad  de  las  formalidades  antedichas,  cuando  el  deu- 
dor, siendo  libre  administrador  de  sus  bienes,  conviniere  con 
su  acreedor  en  entregárselos,  desde  luego,  en  pago  de  su  obli- 
gación, por  un  precio  fijado  de  común  acuerdo.  Y  si  en  tal 
caso  hubiere  bienes  raíces,  servidumbres,  censos, ó  sucesión 
hereditaria,  se  necesita,  para  la  validez  de  tal  acuerdo,  que 
se  otorgue  en  escritura  publica,  como  requiere  el  art.  1801 
del  Código  Civil.  Art.  555.  Consiguientemente,  podemos 
agregar  que  la  trasferencia  de  dominio  que  esta  dación  en 
pago  lleva  consigo,  deberá  inscribirse  en  el  Conservador 
respectivo. 


TÍTULO  II 

Del  procedimiento  ejecutivo  en  las  obligaciones 

de  hacer  y  de  no  haoer 

Art.  556 

Hay  acción  ejecutiva  en  las  obligaciones  de  hacer,  cuando,  siendo 
determinadas  j  actualmente  exigibles,  se  hace  valer,  para  acredi- 
tarlas, algún  título  que  traiga  aparejada  ejecución  en  conformidad 
al  art.  455. 

Art.  557 

Las  reglas  del  párrafo  1.^  del  Título  anterior,  tendrán  cabida  en 
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el  procedimiento  de  que  trata  el  presente  Titulo,  en  cuanto  sean 
aplicables  y  no  aparezcan  modificadas  por  los  artículos  siguientes. 

Art.  558 

Si  el  hecho  debido  consiste  en  la  suscripción  de  un  instrumento  6 
en  la  constitución  de  una  obligación  por  parte  del  deudor,  podrá 
proceder  á  su  nombre  el  juez  que  conozca  del  litigio,  si  requerido 
aquél,  no  lo  hiciere  dentro  del  plazo  que  le  señale  el  tribunal. 

Art.  559 

Cuando  la  obligación  consista  en  la  ejecución  de  una  obra  mate- 
rial, el  mandamiento  ejecutivo  contendrá: 

1^  La  orden  de  requerir  al  deudor  para  que  cumpla  la  obliga- 
ción; y 

2^  £1  señalamiento  de  un  plazo  prudente  para  que  dé  principio 
al  trabajo. 

Art.  560 

A  más  de  las  excepciones  expresadas  en  el  art.  485,  que  sean 
aplicables  al  procedimiento  de  que  trata  este  Título,  podrá  oponer 
el  deudor  la  de  imposibilidad  absoluta  para  la  ejecución  actual  de 
la  obra  debida. 

Art.  561 

Si  no  se  opusieren  excepciones,  se  omhirá  la  sentencia  de  pago,  y 
bastará  el  mandamiento  ejecutivo  para  que  el  acreedor  haga  uso 
de  su  derecho  en  conformidad  á  las  disposiciones  de  los  artículos 
siguientes. 

Art.  562 

El  acreedor  podrá  solicitar  que  se  le  autorice  para  llevar  á  cabo, 
por  medio  de  un  tercero,  y  á  expensas  del  deudor,  el  hecho  debido, 
si  á  juicio  de  aquél  fuere  esto  posible,  siempre  que  no  oponiendo 
excepciones  el  deudor  se  negare  á  cumplir  el  mandamiento  ejecuti- 
vo; y  cuando  desobedeciere  la  sentencia  que  deseche  las  excepciones 
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Opuestas  ó  dejare  transcurrir  el  plazo  á  que  se  refiere  el  número  dos 
del  art.  559  sin  dar  principio  á  los  trabajos. 

Igual  solicitud  podrá  hacerse  cuando,  comenzada  la  obra,  se 
abandonare  por  el  deudor  sin  causa  jus tincada. 

Art.  563 

«Siempre  que  hubiere  de  procederse  en  conformidad  al  artículo  an- 
terior, presentará  el  demandante,  junto  con  su  solicitud,  un  presu- 
puesto de  lo  que  importe  la  ejecución  de  las  obligaciones  que  re- 
clama. 

Puesto  en  noticia  del  demandado  el  presupuesto,  tendrá  el  plazo 
de  tres  días  para  examinarlo,  y  si  nada  observare  dentro  de  dicho 
plazo,  se  considerará  aceptado. 

Si  se  dedujeren  objeciones,  se  hará  el  presupuesto  por  medio  de 
peritos,  procediéndose  en  la  forma  que  establecen  los  artículos  507 
y  508  para  la  estimación  de  los  bienes  en  el  caso  de  remate. 

Art.  564 

Determinado  el  valor  del  presupuesto  del  modo  que  se  establece 
en  el  artículo  anterior,  será  obligado  el  deudor  á  consignarlo  den 
tro  de  tercero  día  á  la  orden  del  tribunal,  para  que  se  entreguen  al 
ejecutante  los  fondos  necesarios,  á  medida  que  el  trabajo  lo  re- 
quiera. 

Art.  565 

Agotados  los  fondos  consignados,  podrá  el  acreedor  solicitar  au- 
mento de  ellos,  justificando  que  ha  habido  error  en  el  presupuesto 
6  que  han  sobrevenido  circunstancias  imprevistas  que  aumentan 
el  costo  de  la  obra. 

Art.  566 

Una  vez  concluida  la  obra,  deberá  el  acreedor  rendir  cuenta  déla 
inversión  de  los  fondos  suministrados  por  el  deudor. 

Art.  567 

Si  el  deudor  no  consignare  á  la  orden  del  tribunal  los  fondos  de- 
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cretados,  se  procederá  á  embargarle  j  enajenar  bienes  suficientes 
para  hacer  la  consignación,  con  arreglo  á  lo  establecido  en  el  Títu- 
lo precedente,  pero  sin  admitir  excepciones  para  oponerse  á  la  eje- 
cución. 

Art.  568 

Si  el  acreedor  no  pudiere  ó  no  quisiere  hacerse  cargo  de  la  ejecu 
ción  de  la  obra  debida,  en  conformidad  á  las  disposiciones  que  pre- 
ceden, podrá  usar  de  los  demás  recursos  que  la  ley  concede  para  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones  de  hacer,  con  tal  que  no  haya  el 
deudor  consignado  los  fondos  exigidos  parala  ejecución  de  la  obra, 
ni  se  hayan  rematado  bienes  para  hacer  la  consignación  en  el  caso 
del  art.  567. 

Art.  569 

Cuando  se  pidiere  apremio  contra  el  deudor,  podrá  el  tribunal 
imponerle  arresto  hasta  por  quince  días  ó  multa  proporcional,  y 
repetir  estas  medidas  para  obtener  el  cumplimiento  de  la  obli- 
gación. 


,esará  el  apremio  si  el  deudor  paga  las  multas  impuestas  y  rinde 
además  caución  suficiente,  á  juicio  del  tribunal,  gara  asegtlrar  la 
indemnización  completa  de  todo  perjuicio  al  acreedor^  .^...^  ^. 

Art.  570 

Las  disposiciones  que  preceden  se  aplicarán  también  á  la  obliga- 
ción de  no  hacer,  cuando  se  convierta  en  la  de  destruir  la  obra 
hecha,  con  tal  que  el  titulo  en  que  se  apoye  consigne  de  un  modo 
expreso  todas  las  circunstancias  requeridas  por  el  inciso  segundo 
del  artículo  1555  del  Código  Civil,  y  no  pueda  tener  aplicación  el 
inciso  tercero  del  mismo  artículo. 

En  el  caso  en  que  tenga  aplicación  este  ultimo  inciso,  se  proce- 
derá en  forma  de  incidente. 


COMENTARIO 

647.  Origen  de  la  acción  ejecutiva  en  las  obligaciones  de  hacer. — 649.  Pe- 
tioiones  qne  pueden  hacerse  con  dicha  acción. — 649.  Cómo  se  ejecuta 
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la  obia  coaffisteote  en  celebrar  na  contrato. — 650.  Emplazamieato  a[ 
deudor  de  una  obra  material. — 651.  Caso  en  que  se  omite  la  sentencia 
de  pago. — 652.  Casos  en  que  puede  autorizarse  al  acreedor  para  hacer 
la  obra. — 65ii.  Presupuesto  que  puede  objetarse  en  ese  caso. — 654.  Ese 
valor  debe  consignarse  en  dinero  para  ir  costeando  la  obra. — 655.  Caso 
en  que  puede  aumentarse  ]a  consignación- — 656.  Si  se  niega  el  deudor, 
se  le  embargan  y  rematan  bienes  — 657.  Cuenta  que  se  rinde  á  la  con- 
cln.HÍóii.  — 658.  Apremios  que  pueden  imponerse  al  deudor. — 659.  Dia- 
posición legal  sobre  Ins  obligaciones  de  no  hacer. — 660.  Kllas  sólo  dan 
lugar  á  hacer  destruir  lo  indebidamente  hecho. — 661.  Se  aplican  en- 
tonces las  dis|K)siciones  precedentes,  ó  se  oye  al  deudor  en  forma  de  in- 
cidente. 

647.  En  las  obligaciones  de  hacer  suele  tenerse  en  mira 
por  el  acreedor,  sobre  todo  cuando  recaen  sobre  obras  ma- 
teriales, las  aptitudes  personales  del  obligado  á  hacerlas, 
para  que  resulten  con  el  perfeccionamiento  que  se  ha  perse- 
guido al  contratar.  Pero  tampoco  puede  prescindirse  de  la 
posibilidad  de  que  el  obligado  no  pueda  ó  no  quiera  realizar 
la  obra  de  modo  que  llene  el  fin  propuesto;  \"  teniendo  pre- 
sentes esas  circunstancias,  provee  la  ley  de  remedio  adecua- 
do á  las  distintas  circunsttincias  que  pueden  ocurrir.  Por 
eso  el  art.  1553  del  Código  Civil  autoriza  para  pedir: 

O  que  se  apremie  al  deudor  para  que  ejecute  por  sí  mismo 
el  hecho  ú  obra  convenido; 

O  que  se  le  autorice  al  mismo  acreedor  para  hacerlo  eje- 
cutar por  otra  persona  que  reputa  apta,  y  á  espensas  del 
deudor;  y 

En  todo  caso,  que  le  indemnice  los  perjuicios  resultantes 
de  la  falta  de  cumplimiento  del  contrato. 

648.  Con  estos  antecedentes,  el  acreedor  de  una  obliga- 
ción de  hacer,  constituida  en  alguno  de  los  títulos  que  traen 
aparejada  ejecución,  según  la  enumeración  hecha  en  el  art. 
455,  y  que  sea  ya  exigible,  podrá  presentarse  con  ese  título, 
deduciendo  acción  ejecutiva  contra  su  deudor,  y  pidiendo 
en  virtud  de  ella  una  de  las  dos  primeras  cosas  antes  enun- 
ciadas, con  más  la  indemnización  de  los  perjuicios.  Y  el  pro- 
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cedimiento  que  se  siga  será  el  que  se  deja  determinado  en  el 
precedente  tít.  1^,  en  cuanto  sea  aplicable  y  no  esté  modifi- 
cado en  el  título  presente.  Arts.  556  y  557. 

640.  Si  el  hecho  debido  consistiere  en  llevar  á  efecto  al- 
g^n  contrato  suscribiendo  el  instrumento  necesario,  6  en  la 
constitución  de  alguna  obligación  por  parte  del  deudor,  po- 
drá el  demandante  pedir  que  el  juez  haga  requerir  al  deudor 
señalándole  un  plazo  para  realizarlo,  bajo  apercibimiento 
de  proceder  el  juez  á  hacerlo  en  su  representación.  Así  lo  de- 
cretará el  tribunal,  y  si  requerido  aquel  y  vencido  el  plazo, 
no  lo  cumpliere,  procederá  también  á  ejecutar  el  apercibi- 
miento. Art.  558,  relacionado  con  el  caso  previsto  en  el  art, 
1554  del  Código  Civil. 

660.  Cuando  la  obligación  de  hacer  consista  en  ejecutar 
una  obra  material,  el  demandante  solicitará  v  el  tribunal 
decretará: 

1^  Que  se  requiera  al  deudor  para  que  la  cumpla,  y 
2^  El  señalamiento  de  un  plazo  prudente  para  que  dé 
principio  al  trabajo.  Art.  559.    • 

Requerido  el  deudor,  puede  oponerse  á  la  ejecución  en  el 
plazo  y  con  las  excepciones  consignadas  para  las  obligacio- 
nes de  dar  en  los  arts.  483  y  485;  pudiendo  alegar  además, 
como  excepción  especial  para  esta  clase  de  obligaciones,  la 
de  *  imposibilidad  absoluta  para  la  ejecución  actual  de  la 
obra  debida".  Art.  560. 

661.  No  haciendo  oposición  el  deudor,  no  se  pronuncia 
sentencia  de  pago,  como  requiere  para  las  obligaciones  de 
dar  el  art.  493;  sino  que  el  mismo  mandamiento  ejecutivo 
ya  expedido  será  bastante  fundamento  para  las  ulteriores 
medidas  que  el  acreedor  tiene  derecho  á  solicitar  hasta  com- 
pletar el  cumi)limiento  de  la  obligación.  Art.  561.  Pero  si 
la  oposición  se  hiciere,  se  tramitará  conforme  queda  dicho 
en  el  art.  557,  hasta  pronunciarse  la  sentencia. 

662.  El  acreedor  podrá  hacer  la  segunda  solicitud  que  le 
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permite  el  art.  1553  del  Código  Civil,  ctial  es,  que  se  le  auto- 
rice para  hacer  llevar  á  cabo  la  obra  por  medio  de  un  terce- 
ro j  á  expensas  del  deudor,  en  los  casos  siguientes: 

1^  Cuando  el  deudor,  sin  oponer  excepciones,  se  niega  á 
cumplir  el  mandamiento  ejecutivo; 

2°  Cuando  desobedece  la  sentencia  que  desecha  las  ex- 
cepciones que  ha  opuesto; 

3'  Cuando  deja  trascurrir  el  plazo  que  en  el  mandamien- 
to ejecutivo  se  le  hubiere  señalado,  sin  dar  principio  al  tra- 
bajo; y 

4*'  Cuando,  comenzada  la  obra,  la  abandonare  sin  causa 
justa.  Esta  solicitud  debe  ir  acompañada  de  un  presupuesto 
de  lo  que  importa  la  obra  reclamada.  Arts.  562  y  563. 

663.  Comunicados  la  solicitud  y  el  presupuesto  al  deu- 
dor, tendrá  éste  tres  días  de  plazo  para  su  examen  y  para 
objetarlos.  Si  nada  dice  dentro  del  plazo,  el  tribunal  lo  de- 
clara aceptado.  Pero  si  los  objeta,  se  tramita  y  resuelve  la 
estimación  de  la  obra  en  la  forma  prevenida  en  los  arts. 
507  y  508  para  el  remate  de  bienes.  Art.  563. 

654.  De  cualquiera  de  los  dos  modos  expresados  que  se 
determine  el  valor  de  la  obra  debida,  se  ordenará  al  deudor 
que  lo  consigne  dentro  de  tercero  día  á  orden  del  tribunal, 
á  ñn  de  que  vayan  entregándose  al  ejecutante  los  fondos 
necesarios  á  medida  que  lo  requiera  el  progreso  del  trabajo. 
Art.  564. 

666.  Si  antes  de  concluido  éste  se  agotaren  los  fondos 
consignados,  podrá  solicitar  el  acreedor  que  el  deudor  au- 
mente la  consignación,  con  tal  que  justifique  haber  habido 
error  en  el  presupuesto,  ó  que  circunstancias  imprevistas 
sobrevinientes  han  aumentado  el  costo  de  la  obra.  Art.  565. 

656.  En  caso  de  negativa  del  deudor  á  hacer  la  consig- 
nación de  fondos,  á  orden  del  tribunal,  que  éste  decretare, 
se  procederá,  á  petición  de  parte,  á  embargarle  y  á  enajenar 
bienes  suficientes  para  llevar  á  efecto  la  consignación,  con 
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arreglo  á  lo  establecido  para  esas  diligencias  en  el  título 
precedente.  Pero,  en  este  caso,  no  se  admite  al  deudor  que 
alegue  excepciones  oponiéndose  á  la  ejecución.  Art.  567. 

657.  **Una  vez  concluida  la  obra,  deberá  el  acreedor  ren- 
dir cuenta  de  la  inversión  de  los  fondos  suministrados  por 
el  deudor'*.  Art.  566. 

658.  Lo  que  queda  expuesto  tiene  lugar  cuando  el  acree- 
dor elige  el  hacerse  cargo  de  la  obra,  que  es  el  segundo  arbi- 
trio que  le  concede  el  art.  1553  del  Código  Civil.  Mas,  si  no 
pudiere  ó  no  quisiere  tomar  este  partido,  podrá  optar  por 
el  primero  concedido  en  el  mismo  artículo,  de  apremiar  al 
deudor  á  que  la  ejecute  él  mismo  y  le  indemnice  también  to- 
dos los  perjuicios.  Para  que  se  le  admita  esta  petición  es 
necesario  que  el  deudor  no  haya  sido  apremiado  á  consignar 
fondos  ni  se  le  hayan  rematado  bienes  para  ese  efecto. 

El  apremio  en  tal  caso  consistirá  en  imponerle  arresto 
hasta  por  quince  días  6  bien  una  multa  proporcional,  y  en 
repetir  estas  medidas  hasta  obtener  el  cumplimiento  de  la 
obligación.  Pero  se  permitirá  al  deudor  eximirse  de  tal  apre- 
mio personal,  pagando  las  multas  impuestas  y  rindiendo 
además  caución  suficiente,  calificada  por  el  tribunal,  que 
asegure  la  completa  indemnización  de  todo  perjuicio  al 
acreedor,  resultante  de  la  infracción  del  contrato.  Arts.  568 
V  569. 

650  En  las  obligaciones  de  no  hacer  alguna  cosa  con- 
viene también  recordar  que,  según  el  art.  1555  del  Código 
Civil,  todas  ellas  se  resuelven  en  la  de  indemnizarlos  perjui- 
cios si  el  deudor  contraviene  y  no  puede  deshacerse  lo  hecho 
indebidamente. 

**Pudiendo  destruirse  la  cosa  hecha,  y  siendo  su  destruc- 
ción necesaria  para  el  objeto  que  se  tuvo  en  mira  al  tiempo 
de  celebrar  el  contrato,  será  el  deudor  obligado  á  ella,  6  au- 
torizado el  acreedor  para  que  la  lleve  á  efecto  á  expensas 
del  deudor." 
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"Si  dicho  objeto  pudiere  obtenerse  cumplidamente  por 
otros  medios,  en  este  caso  será  oído  el  deudor  qnc  se  allane 
aprestarlos.** 

"El  acreedor  (piedará  de  todos  modos  indemne." 

660.  Bien  mirada  la  ¡precedente  disposición,  c(m tiene  en 
resumen  las  mismas  tres  cosas  que  el  art.  1553  de  dicho 
Código  concede  al  acreedor,  A  sit  elección;  con  la  diferencia 
que  aquí  tienen  por  objeto  deshacer  la  obra  indebidamente 
hecha,  las  medidas  que  allá  se  permitía  emplear  para  hacer 
la  obra  debida.  Y  en  ambos  casos  la  indemnización  de  los 
perjuicios  provenientes  de  la  falta  de  cumplimiento  d^hcvser 
completa 

661.  Por  tal  motivo,  nuestro  art.  570  se  limita  á  esta- 
blecer que^  según  sea  el  partido  que  elija  el  acreedor,  así  se 
aplicarán  las  disposiciones  contenidas  en  los  anteriores 
para  la  obligación  de  hacer,  cuando  se  trate  de  destruir  una 
obra  indebidamente  hecha;  con  tal  que  la  destrucción  sea 
posible  y  necesaria  para  el  objeto  qué  se  tuvo  en  mira  al 
contratar.  Y  en  el  caso  contrario,  de  poderse  obtener  ese 
objeto  ])or  otnní  medios,  se  oii^a  ni  deudor  con  los  trámites 
propios  de  los  incidentes. 


TITULO  III 
Del  concurso  de  acreedores 

I>¡si)ns!c¡()iics  íj;cncrn  Irs 
Akt.   571 

Rl  concm'so  <lc  ncrerílorcs  es  víiliintnrio  ú  nci'fsario. 
H*?  Vi  >ln  II  inri  o  el  promovido  por  el  deudor,  fuera  del  easo  expresa- 
do en  el  nvaiiero  1"  del  art.  090. 

Es  necesario  el  promovido  por  ios  acreedores  ó  declarado  de  ofi- 

PROC.  26 
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ció  en  los  casos  de  los  números  segundo  y  tercero  del  precitado  ar- 
tículo 690. 

Art.   572 

Aun  cuando  entre  los  acreedores  haya  personas  que  gocen  de 
fuero  especial  según  la  ley,  conocerá,  no  obstante,  del  juicio  de  con- 
curso el  tribunal  que  sería  competente  sin  esta  circunstancia. 

Pero  si  el  fallido  gozare  de  fuero  especial,  entenderá  en  su  concur- 
so el  tribtinal  que  corresponda  en  razón  del  fuero. 

Art.  573 

El  concurso  produce  para  el  fallido  y  sus  acreedores  un  estado 
indivisible.  Comprenderá  todos  los  bienes  de  aquel  y  todas  sus  obli- 
gaciones, aun  cuando  no  sean  de  plazo  vencido,  salvo  aquellos  bie- 
nes y  obligaciones  que  líi  ley  expresamente  exceptúe.     . 

Art.  574- 

Declarado  el  conctirso  se  traerán  ante  el  tribunal  que  de  él  cono- 
ce todas  las  causas  ordinarias  y  ejecutivas  que  se  hallaren  pendien- 
tes contra  el  fallido  en  otros  tribunales  de  cualquiera  jurisdicción  y 
que  puedan  afectar  sus  bienes.  La  misma  resolución  que  admita  6 
decrete  el  concurso  dispondrá  esta  agregación. 

Sin  embargo,  los  juicios  posesorios,  los  de  desahucio,  los  de  que 
actualmente  estuvieren  conociendo  jueces  arbitros  y  los  que,  según 
la  ley,  deban  someterse  á  compromiso,  seguirán  sustanciándose  ó 
se  promoverán  ante  el  tribunal  que  conoce  ó  debe  conocer  de  ellos. 

Art.  575 

Los  juicios  ordinarios  agregados  al  concurso  seguirán  tramitán- 
dose con  arreglo  al  procedimiento  que  corresponda  según  su  natu- 
reza,  hasta  que  quede  ejecutoriada  la  sentencia  definitiva.  Conde- 
nado el  fallido,  se  dará  cumplimiento  á  lo  resuelto  en  la  forma  or- 
dinaria ó  en  la  que  determine  la  sentencia  de  grados.  En  ella  hará 
el  tribunal  declaración  expresa  sobre  este  punto. 

Los  juicios  ejecutivos  se  paralizarán  en  el  estado  en  que  se  encuen- 
tren y  los  acreedores  usarán  de  su  derecho  en  la  forma  que  estable- 
ce este  Título. 
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Lo  cual  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  disimesto  en  los  tres  ar- 


tículos sitruientes. 


Art.   fiTO 

r^os  aiTecdorcs  prendarios  ú  liipotecarios  podrán  hacer  efectivos 
sus  derechos  en  los  bienes  cpie  estuvieren  respeclivaniente  afectos  á 
sus  créditos,  iniciando  con  tal  objeto  los  procedimientos  que  corres- 
pondan ó  continuando  los  ya  iniciados. 

Sea  que  dichos  acreedores  hagan  nso  del  derecho  que  este  artícu- 
lo les  confiere,  sea  que  dejen  en  manos  del  síndico  la  realización  de 
los  bienes  gravados,  podrán  exigir  el  pago  en  la  forma  cpie  establece 
el  art.  653. 

Art.  577 

Formándose  concurso  particular  á  una  finca  gravada  con  hipo- 
tecas, no  se  podrán  iniciar  ni  seguir  contra  ella  ejecuciones  parciales. 

Art.    578 

Cuando  al  tiempo  de  la  declaración  del  concurso  hubiere  pendien- 
te algún  juicio  ejecutivo  ])or  obligación  de  hacer  y  existieren  depo- 
sitados ya  los  fondos  á  que  se  refiere  el  art.  564,  continuará  la  tra- 
mitación establecida  para  esta  clase  de  juicios  hasta  la  total  inver- 
sión de  dichos  fondos  ó  hasta  la  conclusión  de  la  obra  que  con  ellos 
debe  pagarse. 

En  los  demás  casos,  sólo  podrá  el  acreedor  continuar  ó  iniciar 
sus  gestiones  para  que  se  considere  su  crédito  [)or  el  valor  de  los 
perjuicios  declarados  ó  (pie  se  declararen. 

.Art.  570 

Cuando  á  algún  acreedor  corresponda  el  derecho  de  retención  en 
los  casos  señalados  por  líis  leyes,  no  podrá  privársele  de  la  cosa  re- 
tenida sin  qtie  previamente  se  le  pagne  ó  se  le  asegtirc  el  pago  de  su 
crédito. 

Podrá,  sin  embargo,  el  síndico,  autorizado  judicialmente,  exigir 
la  entrega  de  la  cosa  retenida,  depositando  á  la  orden  del  tribtmal 
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un  valor  equivalente  á  ella  en  dinero,  sobre  el  cual  se  hará  efectiva 
la  retención, 

Art.    580 

Los  embargos  y  medidas  precautorias  qne  existieren  decretados 
en  los  juicios  que  se  agreguen  al  concurso,  quedarán  sin  valor  des- 
de la  declaración  de  éste,  sólo  cuando  se  refieran  á  bienes  que,  sin 
aguardar  el  resultado  de  dichos  juicios,  deban  realizarse  en  el  con- 
curso ó  ingresar  a  él. 

Art.   581 

Los  juicios  ordinarios  agregados  al  concurso  y  los  ejecutivos  de 
que  tratan  los  arts.  576  y  578  se  sustanciarán  con  el  síndico,  sea 
provisional  ó  definitivo. 

Con  el  síndico  se  tramitarán  también  las  nuevas  causas  que  se 
iniciaren  contra  la  masa  del  concurso,  sea  sobre  reivindicación,  sea 
por  otro  motivo. 

Art.  582 

» 

Siempre  que  hubieren  de  notificarse  las  resoluciones  que  recaigan 
en  el  concurso  por  medio  de  avisos  en  los  periódicos,  se  fijarán  tam- 
bién carteles  con  el  mismo  objeto  en  la  secretaría  del  tribunal. 


COMENTARIO 

6n2.  Definición  y  división  del  concurso  de  acreedores. — •'»6  V  Tñ banal  com- 
petente parii  conocer  en  el  concurso.-  — 1564.  Estado  indivisible  produ- 
cido por  el  concurso. — 605.  El  concurso  tiene  fuero  atractivo. — 0*36.  Los 
juicios  ordinarios  deben  continuar  hasta  su  fin. — 067.  Si  de  ellos  resul- 
tan nuevos  acreedores,  cómo  se  pascan. — fifiít.  Ijos  ejecutivos  se  sus- 
penden.— 669.  Referencia,  acerca  de  los  derccho.s  »le  pa^fo  preferente 
de  ciertos  acreedores,  al  Cúditjo  Civil. ~07(í.  V)\  concurso- no  obsta  ul 
ejercicio  inmediato  de  esos  dereclms. — 671.  Caso  de  preferencia  en  el 
acreedor  de  oblisraeión  •!♦»  hacer. — G72.  Preferencia  del  acreodtír  cíin 
derecho  de  retención. — 67ii.  Las  medidas  y  embargos  precíinton«w  de 
loa  juicios  ajj[rot?ados  quedan  sin  efecto. — 674.  Los  juicios  agre¿rido8  y 
otros  qne  se  expresan  siguen  sustanciándose  con  el  síndico.-  675.  Ob- 
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sorviicióii  Hobrc  lainteiveiiüiúii  en  olios  del  deudor. — 676.  Notificacio- 
nes pul*  avifus  y  pDrcirtulus.  — ''»77.  (»«ski:vaci<')N  8>bre  una  expresión 
dudosa. 

662.  Híiy  concurso  de  acreedores  siempre  c|ue  tercios  los 
acreedores  de  una  persona  concurren  á  hacerse  pagar  sobre 
los  biene¿i  de  esta  ante  un  mismo  tribunal  v  en  un  mismo 
juicio.  Dicho  juicio  es  de  los  comprendidos  en  la  denomina- 
ción de  universales,  por  cuanto,  á  diferencia  de  los  singula- 
res, se  siguen  con  la  universalidad  de  las  personas  que  tie- 
nen crédito  contra  un  mismo  deudor. 

El  concurso  de  acreedores  es  voluntario  si  lo  promueve  el 
deudor,  haciendo  cesión  espontánea  desús  bienes,  sin  causas 
que  la  liagan  inadmisible. 

Y  se  llama  necesario  cuando  lo  promueven  los  acreedores 
ó  lo  declara  el  juez  de  oficio,  por  alguna  de  las  causas  pre- 
vistas por  la  ley.  Art.  571. 

663.  El  tribunal  competente,  para  conocer  en  el  juicio  de 
concurso,  es  el  del  lugar  en  que  el  fallido  ó  deudor  tenga  su 
domicilio,  según  el  art,  22G  de  la  Ley  Orgánica  de  los  Tri- 
bunales; de  tal  manera  que,  aun  cuando  entre  los  acreedo- 
res haya  algunos  que  gocen  de  fuero  especial  según  la  ley, 
no  tendrá  lugar  dicho  fuero»  sino  el  correspondiente  al  deu- 
dor. Y,  por  el  contrario,  si  el  deudor  ó  fallido  gozare  de 
fuero  especial,  el  tribunal  correspondiente  á  este  fuero  será 
el  competente  para  conocer  en  el  concurso,  con  fuerza  atrac- 
tiva sobre  todos  los  demás.  Art.  572. 

664.  **E1  concurso  produce  para  el  fallido  y  sus  acreedo- 
res un  estado  indivisible**,  que  comprende  todos  los  bienes 
y  todas  las  obligaciones  de  aquél,  aun  cuando  no  sean 
actualmente  exigibles  por  no  estar  aún  sus  plazos  vencidos; 
**salvo  aquellos  bienes  y  ol)ligaciones  que  la  ley  expresa- 
mente exceptúe . '  * 

665.  Consecuencia  necesaria  de  esa  indivisibilidad  de  es- 
tado entre  el  fallido  y  sus  acreedores,  es  el  carácter  atracti- 


4o6    AKT.  571  A  582. — DEL  CONCURSO  DK  ACREEDORES 

■  .1.11  ■  ^ 

vo  (|uc  tiene  el  fuero  del  deudor  sobre  todos  los  procesos 
que  existieren  pendientes  sobre  sus  bienes  al  tiempo  de  de- 
clararse el  concurso.  En  virtud  de  esa  atracción,  todas  las 
causas,  sean  ordinarias  6  ejecutivas,  que  se  siguieren  con- 
tra el  fallido  y  que  puedan  afectar  dichos  bienes,  deberán 
traerse  ante  el  tribunal  que  conoce  en  el  concurso,  cualquie- 
ra í|ue  sea  la  jurisdicción  del  tribunal  en  que  se  sigan.  Y  á 
este  efecto,  la  niisin¿i  resolución  en  que  se  admita  ó  decrete 
el  concurso,  contendrá  la  disposición  necesaria  para  solici- 
tar ó  hacer  su  agregación. 

Sólo  se  exceptúan  de  esta  regla  los  juicios  sumarios  pose- 
sorios, los  de  desahucio,  los  de  arbitraje  ya  existente  ó  que 
deban  someterse  á  compromiso:  todos  los  cuales  continua- 
rán tramitándose,  ó  se  promoverán  ante  el  tribunal  respec- 
tivo que  conoce  ó  debe  conocer  en  ellos.  Art.  574. 

666.  Relativamente  á  los  juicios  ordinarios  que  se  agre- 
guen al  concurso,  como  de  lo  que  en  cada  uno  de  ellos  se  re- 
suelva, podrá  ó  no  resultar  un  nuevo  acreedor  á  quien 
pagar  con  los  bienes  concurs^idos,  es  indispensable  conti- 
nuar sustanciándolos  ante  el  tribunal  del  concurso,  con  el 
procedimiento  que  corresponde  á  su  naturaleza,  hasta  sen- 
tenciarlos definitivamente  y  que  cause  ejecutoria  la  senten- 
cia que  se  dicte.  Si  el  concursado  obtiene  en  el  juicio,  no  ha- 
brá aumento  de  acreedores,  sino  más  bien  aumento  en  la 
masa  de  bienes  concursada.  Pero  en  el  caso  contrario,  de 
ser  condenado  el  fallido,  habrá  de  cumplirse  lo  juzgado 
según  (jue  sea  ó  no  j^rivilegiado  ó  con  derecho  de  preferen- 
cia el  nuevo  crédito. 

667.  J*or  lo  tanto,  liay  (|uc  ponerse  en  dos  casos  distin- 
tos: ó  la  sentencia  indicada  se  pronuncia  antes  de  la  sen- 
tencia de  grados,  ó  después.  Si  se  pronuncia  después,' se 
hará  el  pago  según  el  lugar  que  le  designe  la  dicha  senten- 
cia, tomandíj  en  consideración  el  lugar  que  le  corresponda 
al  orden  de  pagos  dispuesto  en  la  de  grados.  Mas,  si  se  pro-» 
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ntincia  antes  de  ésta,  como  sólo  podrá  resolver  el  pago  sin 
fijarle  graduación,  se  esperará  que  la  sentencia  de  grados 
le  designe  el  que  le  corresponda  según  lo  prescriba  la  ley, 
y  entonces  se  le  dará  cumplimiento  en  la  forma  ordinaria. 
Art.  575. 

668.  Ahora,  si  los  juicios  agi'egados  son  ejecutivos,  de- 
berán paralizarse  en  el  estado  en  que  se  encuentren;  por 
cuanto  las  medidas  de  apremio  propias  de  la  acción  ejecuti- 
va, deb^n  ser  sustituidas  por  las  que  este  título  preceptúa 
para  la  administración  y  realización  de  todos  los  bienes 
concursados,  según  los  derechos  que  todos  y  cada  uno  de 
los  acreedores  pueden  y  deben  hacer  valer.  Lo  cual  se 
entiende  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  los  tres  artícu- 
los siguientes.  Art.  575. 

669.  En  la  prosecución  de  todos  los  trámites  del  juicio 
de  concurso  hay  que  tomar  en  consideración  los  derechos 
de  especial  preferencia  que  la  ley  concede  á  unos  acreedores 
sobre  los  demás,  que  por  carecer  de  esos  motivos  de  prefe- 
rencia se  llaman  acreedores  comunes.  Esos  son  los  acreedo- 
res prendarios^  los  hipotecarios,  los  que  tienen  derecho  de 
retención  y  en  cierto  caso  los  ([uc  están  ejercitando  acción 
ejecntivíi  por  obli^nción  de  hacer.  Sobre  todos  ellos  no  hay 
que  olvidar  las  disposiciones  del  Código  Civil  que  les  conce- 
de esos  derechofe.  Tales  son:  el  2  t2S  (juc  da  á  los  acreedores 
hipotecarios  el  derecho  de  perseguir  la  finca  hipotecada,  sea 
quien  fuere  el  que  la  pOvSea,  y  á  cualquier  título  que  la  haya 
adquirido;  el  2477  que  los  fticulta  para  pedir  que  á  la  finca 
gravada  se  abra  un  concurso  particular  para  que  se  les 
pague  inmediatamente  con  ella,  y  el  2471,  combinado  con 
el  2474,  que  conceden  pago  privilegiado  al  acreedor  pren- 
dario sobre  hi  prenda,  en  lo  cual  debe  comjírenderse  á  los 
enumerados  en  el  art.  1721  del  Código  de  Comercio. 

670.  Pues  bien,  los  trámites  del  juicio  de  concurso  gene- 
ral no  pueden  ser  obstáculo  para  que  los  acreedores  pren- 
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danos  ó  hipotecarios  ejerciten  sus  especiales  derechos  enun- 
ciados, sea  iniciando  ó  sea  continuando  sus  demandas  eje- 
cutivas; sea  abriendo  concurso  particular  sobre  los  bienes 
gravados,  atrayendo  toda  ejecución  que  contra  ellos  se  siga 
ó  se  inicie;  sea  dejando  esos  bienes  en  el  mismo  síndico  del 
conciu'so  general;  sea  exi^^icndo  el  pa^^o  inmediato,  bajo  la 
caución  y  en  la  forma  que  el  art.  G3o  [irevc,  para  no  demo- 
rar inútilmente  estos  i)ajL;<)S.  ArLs.  »")?(>  y  577. 

671.  Tampoco  obsta  el  concurso  á  (jue  se  continúe  el  jui- 
cio ejecutivo  pendiente  de  algún  acreedor  de  ithli^iición  (k 
híiccr,  (juc  tenga  ya  fondos  dei)ositados  para  ir  costeando 
la  cjcctición  de  la  obra,  y  únicamente  hasta  que  ésta  se  ter- 
mine con  ellos,  ó  hasta  su  total  inversión,  aun  cuando  no 
bastaren  para  concluir  la  obra.  I'^icradc  estos  dos  casos,  el 
acreedor  expresado  continuará  haciendo  valer  su  crédito  en 
el  concurso  en  cuanto  conduzcan  sus  gestiones  para  quesea 
considerado  y  graduado  por  el  valor  de  los  peijuicios  sufri- 
dos. Art.  57S. 

672.  El  acreedor  con  derecho  de  retención  (jue  hacer  valer 
por  hallarse  en  alguno  de  los  casos  señalados  por  las  leyes, 
se  halla  también  entre  los  acreedores  prendarios,  por  cuan- 
to el  derecho  de  retención,  según  el  art.  2392,  inc.  2.'',  es 
una  verdadera  prenda  legal.  En  conformidad  á  tal  princi- 
pio, á  este  acreedor  no  podrá  privársele  de  la  cosa  retenida, 
*'sin  que  previamente  se  le  pague  su  crédito  ó  se  le  asegure 
ese  pago.'*  P^n  consecuencia,  para  que  el  síndico,  por  conve- 
nir así  á  la  masa  concursada,  sin  perjudicar  al  indicado  de- 
recho de  retención,  pueda  exigir  la  entrega  de  la  cosa  rete- 
nida, necesitará  para  hacerlo  autorización  judicial  y  depo- 
sitar á  la  orden  del  tribunal  un  valor  equivalente  á  ella  en 
dinero,  sobre  el  cual  puedíi  hacerse  efectiva  la  retención. 
Art.  579, 

673.  I*uc(lc  suceder  (pie  en  los  juicios  acumulados  al  con- 
curso haya  embargos,    prohil)icioncs  de  cuajemir  y  otrub 
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medidas  dictadas  como  precautorias  de  los  derechos  de- 
mandados, y  para  saber  si  ellas  quedan  subsistentes,  hay 

que  distinguir  si  esas  medidas  afectan  ó  no  á  los  bienes  que 

■ 

corresponde  hacer  ingresar  á  la  masa  concursada  ó  (jue  ya 
están  en  ella  comprendidos,  y  deban  ser  realizados  para  los 
fines  del  concurso.  En  ¿1  caso  afirmativo  quedarán  esas  me- 
didas sin  valor  desde  la  declaravión  del  concurso.  Art.  380. 

674.  Hstalilccida  la  continuación  de  l«s  juicios  ordina- 
rios (jue  se  acumulan  al  concurso  hasta  causarejccutoria  la 
sentencia  definitiva  (jue  se  pronuncie,  el  art.  581  dispone 
(pie  ellos  se  sustanciarán  con  el  síndico,  sea  [)rovisional  ó 
definitivo;  (pie  lo  mismo  sucederá  con  los  que  nuevamente 
se  promuevaíi  sobre  la  masíi  concursada,  sea  sobre  reivin- 
dicación, sea  p<ír  otro  motivo;  y  (pie  ¿isí  vse  hará  también 
con  los  ejecutivos  en  que  hagan  valer  sus  derechos  de  prefe- 
rencia los  acreedores  prendarios  ó  hipotecarios  y  los  de  obli- 
gación de  hacer  de  que  hablan  los  arts,  576  y  578. 

675.  Es  evidente  que  el  interés  de  todos  los  acreedores 
del  concurso  en  hacerse  pagar  con  los  bienes  del  deudor, 
lleva  consigo  el  hacer  estensivo  ese  derecho,  que  les  concede 
la  ley,  al  derecho  de  ser  representados,  en  los  juicios  que  les 
afectan,  por  el  representante  común  de  ellos,  que  es  el  síndi- 
co del  mismo  concurso.  Mas,  al  propio  tiempo,  hay  que  re- 
cordar que  ese  derecho  de  los  acreedores  no  los  hace  dueños 
de  los  dichos  bienes,  y  que  subsistiendo  su  dominio  en  el 
deudor,  á  éste  no  deja  de  interesar  la  buena  defensa  y  re- 
presentación de  sus  derechos  para  que  sus  bienes  alcancen, 
y  si  es  posible  sean  más  que  suficientes,  para  cubrir  los 
pagos.  Y  ese  interés  de  los  verdaderos  dueños,  lo  es  también 
de  la  justicia  misma,  que  requiere  para  la  validez  délos 
juicios  el  que  ellos  se  sigan  con  los  legítimos  contradictores, 
que  son  los  dueños.  Por  lo  tanto,  creemos  que  la  interven- 
ción de  los  síndicos,  como  representantes  de  la  masa  concur- 
sada, no  obsta  á  la  que  corresponde  al  acreedor  concursa- 
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do,  como  coadyuvante  indispensable  en  la  secuela  de  los  re- 
feridos juicios. 

676.  En  los  concursos  de  acreedores  es  donde  más  natu- 
ral  y  apropiadamente  deben  hiicerse  las  notificaciones  jjor 
medio  de  avisos  en  los  diarios  ó  periódicos  del  lugar,  que 
establece  el  art.  57,  por  la  multiplicidad  de  personas,  cuyas 
notificaciones  individuales,  realizadas  de  otra  manera,  las 
harían  sumamente  dispendiosas.  Pues  bien,  para  hacer  más 
eficaces  esas  notificaciones  en  las  resoluciones  que  las  re» 
quieran  en  los  concursos,  el  art.  582  agrega  la  exigencia  de 
que  se  hagan  también  fijando  los  respectivos  carteles  en  la 
secretaría  del  tribunal. 

677.  Observación.  La  redacción  del  art.  571  parece 
prestarse  á  entender  que  no  es  necesario  el  concurso  de  que 
trata  el  núm.  1.*^  del  art.  690,  que  es,  sin  embargo,  el  más 
necesario  de  todos. 

Creemos  que  no  se  prestaría  á  esta  duda  si  en  su  inc.  1.^ 
dijese:  **Es  volunttirio  el  promovido  por  el  deudor  á  quien 
le  ha  sido  aceptada  la  cesión  de  bienes  hecha  á  sus  acreedo- 
res,'' Así  se  evitaría  el  giro  doblemente  negativo,  ó  negati- 
vo de  otra  negación,  que  en  él  se  emplea,  y  que  siempre  es 
ocasionado  á  este  inconveniente,  i)or  otra  parte  muy  común. 

Así  también  podría  ser  más  claro  d  ninn.  I'*  del  art. 
()U0,  (|ue  aquí  se  cita,  si,  para  definir  cuándo  el  concurso  es 
necesario^  dijera:  **1''  líl  formado  contra  el  deudor  después 
de  haberle  sido  desechada  la  cesión  de  bienes  hecha  á  sus 
acreedores,  á  virtud  de  sentencia  ejecutoriada.'* 

PÁRRAFO  SEGUNDO 

Del  concurso  voluntario 
Art.  583 

El  deudor  que  se  presentare  en  concurso  voluntarlo  deberá  acom- 
pañar con  su  solicitud: 
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1^  Una  relación  detallada  é  inriividual  de  todos  sus  bienes,  con 
expresión  del  lugar  en  (|ue  se  encuentran,  de  su  valor  estimativo  y 
de  los  gravámenes  á  que  estuvieren  afectos; 

2^  Una  relación  de  los  bienes  que,  en  conformidad  á  la  ley,  se  ex- 
ceptúen de  la  cesión; 

3^  Una  relación  de  los  juicios  i|uc  tuviere  pendientes,  ya  figure 
en  ellos  como  demandante  ó  demandado: 

t^  Un  estado  de  las  deudas^,  con  expresión  de  los  nombres  y  do* 
micilios  de  ios  acreedores  y  de  la  naturaleza  de  los  títulos  en  que 
consten; y 

5*^  Una  memoria  de  las  causas  directas  é  inmediatas  del  mal  es- 
tado de  sus  negocios,  debiendo  en  ella  dar  cuenta  de  la  inversión 
del  producto  de  las  deudas  contraídas  y  de  los  demás  bienes  recibi- 
dos en  el  último  año.      . 

Se  entenderá  que  no  hace  una  exposición  circunstanciada  y  verí- 
dica del  estado  de  sus  negocios,  el  deudor  que.  presentándose  en 
concurso  voluntario,  omitiere  cualquiera  de  las  enunciaciones  que 
este  artículo  expresa  y  no  diere  razón  satisfactoria  de  la  omisión. 

Art.  584 

Puede  el  deudor  presentarse  en  conciu'so  voluntario  para  hacer 
á  sus  acreedores  cesión  de  bienes  ó  proposiciones  de  convenio. 


COMKNTAKia 
§   PrelimitiHT' 

678.  Utilidad  dül   «onourso   voUuiíhi'Ío.-  -fi7ll.  Ciiii'o  requinilnti  que   deben 
cumplirse  al  provocarlo. 

678.  Como  el  concurso  voluntmiu  sirve  al  deudor  para 
poder  hacer  la  cesión  de  sus  bienes  ó  prc)[)OS¡c¡oíies  de  con- 
venio á  sus  acreedores,  de  modo  que  produzca  los  beneficios 
(|ue  por  estos  dos  medios  de  pago  concede  Ui  ley  á  los  deu- 
dores, es  indispensable  que  para  promoverlo  se  llenen  ciertos 
requisitos  conducentes  á  demostrar  que  el  atraso  del  solici- 
tante es  inevitable  é  inculpable.  Art.  584. 
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679.  Esos  requisitos  que  el  deudor  debe  cumi)Ur,  a1  soli- 
citar la  formación  de  concurso  voluntario  de  sus  bienes, 
consisten  en  los  cinco  documentos  con  que  debe  acompañar 
su  solicitud,  enumerados  en  el  art.  583  que,  por  venir  clara- 
mente expresados,  nos  limitamos  á  enunciarlos  brevemen» 
te:  I*-'  relación  completa  de  los  bienes,  con  su  ubicación,  sus 
valores  y  gravámenes;  2^  relación  de  sus  bienes  inembarga- 
bles, segán  la  lev;  3*^  otra  de  los  juicios  que,  como  deman- 
dante ó  demandado,  tuviere  pendientes;  t'*  un  estado  expre- 
sivo de  sus  deudas,  títulos  en  que  consten,  y  sus  acreedores 
con  sus  domicilios  respectivos;  y  5*^  una  memoria  de  las  cau- 
sas de  su  atraso,  con  la  cuenta  de  inversión  de  las  deudas 
contraídas  y  dineros  percibidos  en  el  último  año.  l/a  omi- 
sión de  cualquiera  de  estas  enunciaciones  hace  presumir  que 
la  exposición  no  es  circunstanciada  y  verídica. 


De  la  oeBión  de  bienes 

Akt.  585 

Puede  hacer  cesión  de  bienes  todo  deudor  que  no  se  encuentre  en 
alguno  de  los  casos  expresados  en  el  art.  690,  salvo  lo  dispuesto  en 
el  art.  1477  del  Código  de  Comercio. 

Lo  cual  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  establecido  en  el  art.  1617 
del  Código  Civil. 

Art.  586 

La  resolución  con  que  se  dé  curso  á  la  solicitud  de  cesión  con- 
tendrá: 

1^  £1  nombramiento  de  un  síndico  provisional  que,  por  sí  ó  por 
apoderado,  tome  la  administración  de  los  bienes  cedidos; 

2*^  La  orden  de  convocar  á  los  acreedores  que  residan  en  el  terri- 
torio de  la  República,  para  que  concurran  con  los  documentos  jus- 
ttiicativos  de  sus  créditos  á  una  junta  que  tendrá  lugar  el  día  y 
hora  que  el  mismo  tribunal  designe; 
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3^  La  orden  de  que  se  haga  saber  á  todos  los  acreedores  residen- 
tes en  el  territorio  de  la  República  que  dentro  del  término  de  em- 
plazamiento, deben  presentarse  en  el  lugar  del  juicio»  por  sí  6  por 
procurador,  bajo  apercibimiento  de  continuarse  los  procedimientos 
del  concurso  y  hacerse  el  pago  de  los  créditos,  sin  volver  á  citar  & 
ningún  ausente; 

4^  La  orden  de  que  se  despachen  los  correspondientes  exhortos 
para  hacer  saber  la  cesión  de  bienes  á  los  acreedores  que  se  hallen 
fuera  de  la  República,  mandándoles  (|ue  en  el  término  de  emplaza- 
miento (el  cual  término  se  expresará  en  cada  exhorto)  comparezcan 
en  el  lugar  del  juicio,  bajo  el  apercibimiento  dicho,  y  disponiendo 
que,  mientras  tanto,  sean  representados  por  el  defensor  de  au- 
sentes; y 

5*^  I<a  orden  de  que  se  anuncie  la  cesión  de  bienes,  el  nombra- 
miento de  síndico  provisional  y  el  día  señalado  para  la  junta  de 
acreedores,  publicándose  en  extracto  por  cinco  veces  en  uno  ó  dos 
periódicos  del  departamento,  si  los  hubiere,  ó  en  uno  ó  dos  de  la 
cabecera  de  la  provincia,  en  el  caso  contrario. 

Akt.  587 

No  pueden  ser  síndicos  provisionales: 
1^  Los  menores  de  veinticinco  años; 
2^  Los  fallidos  que  no  estuvieren  rehabilitados;  y 
3*^  El  deudor  que  hace  la  cesión,  ni  sus  parientes  dentro  del  cuar- 
to grado  de  consanguinidad  ó  segundo  de  afinidad. 

Art.  588 

Incumbe  al  síndico  provisional: 

1**  Exigir  la  entrega  de  los  bienes  cedidos  v  de  los  libros  y  pape- 
les de  negocios  del  deudor; 

2^  Cuidar  de  que  se  hngnii  Ins  no titi raciones  y  la  publicación  que 
se  previenen  en  el  íirl.  ilSíi; 

3"  Cobrar  los  créditos  vencidos  del  activo  del  concursado; 

4"  A(lo])tnr  las  ])rovidencias  urgentes  de  administración,  repara, 
ción  y  conservación  que  reípiicran  los  bienes  cedidos; 

5*^  Enajenaren  martillo  ó  en  venta  privada,  previa  autorización 
del  tribunal,  las  especies  (pie  nn  puedan  conservarse  guardándose, 
y  las  que  estén  sujetas  á  pronto  deterioro  ó  á  una  inminente  y  con- 
siderable depreciación. 
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La  enajenación  no  podrá  llevarse  á  efecto  sino  después  de  tras- 
curridas veinticuatro  horas  desde  la  notificación  del  fallido,  si  es- 
tuviere presente,  á  menos  que  convenga  ex])resainente  en  ella.  Si 
durante  este  plazo  hiciere  o])servaciones,  resolverá  el  tribunal,  sin 
ulterior  recurso,  lo  que  estime  prudente,  consultando  los  intereses 
del  concurso.  En  caso  de  no  encontrarse  el  fallido  en  el  lugar  del 
juicio,  se  llevará  á  efecto  desde  luego  la  enajenación; 

6*^  Reclamar  la  entrega  de  los  bienes  que  el  deudor  hubiere  omi- 
tido en  su  lista;  y 

7*^  Representar  los  derechos  de  los  acreedores,  judicial  y  extraju- 
dicialmente. 

Art.  580 

El  síndico  provisional  de])ositará  en  un  banco,  ó  en  poder  de  la 
persona  que  designe  el  tribunal  y  á  la  orden  de  éste,  las  alhajas, 
especies  preciosas,  efectos  públicos  y  dinero  que  perciba,  con  deduc- 
ción de  la  cantidad  que  el  mismo  tribunal  considere  necesaria  para 
los  gastos  de  administración. 

Art.  590 

Si  el  síndico  provisional  no  tuviere  fondos  con  que  atender  á  los 
gastos  que  el  ejercicio  de  su  cargo  le  demande,  pedirá  al  tribunal 
autorización  para  enajenaren  la  forma  prevenida  por  el  número  5^ 
del  art.  588,  bienes  en  cantidad  suficiente,  ó  para  tomar  dinero  á 
interés,  obligando  los  bienes  cedidos,  en  caso  de  no  ser  éstos  de  fácil 
realización. 

Art.   591 

La  junta  de  acreedores  de  que  trata  el  número  2^  del  art.  586 
tendrá  lugar  con  los  que  concurran,  aun  cuando  no  hayan  sido  in- 
dividualmente citados  todos  los  que  residan  fuera  del  asiento  del 
tribunal. 

A  ella  deberán  también  concurrir  el  deudor  y  el  síndico  pro- 
visional. 

Art.  592 
Esta  primera  junta  tiene  por  objeto: 
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1  *^  Deliberar  acerca  de  la  admísióii  de  la  cesión  de  hieties; 

2^  Nombrar  síndico  definitivo;  y 

3*^  Determinar  la  remuneración  de  los  síndicos  provisional  y  de- 
finitivo. 

Pueden  también  los  acreedores  celebrar  en  esta  junta  los  acuer- 
dos que  estimen  convenientes,  sea  respecto  á  la  administración  y 
enajenación  de  los  bienes  cedidos,  sea  en  lo  conceraiente  á  la  sus- 
tanci ación  del  juicio  del  concurso. 

Art.  51)3 

Cuando  en  un  solo  día  no  alcazaren  á  terminárselos  asuntos  que 
deben  tratarse  en  la  primera  junta,  continuar^!  ésta  en  los  días  híi- 
biles  inmediatos,  liast.i  í|ue  todos  concluyan. 

Art.  594 

Cinco  días  antes  del  señalado  para  la  junta,  presentarán  los 
acreedores  los  documentos  justificativos  de  sus  créditos  eii  la  secre- 
taría del  tribunal,  y  allí  quedarán  á  la  disposición  de  los  demás 
acreedores  para  su  examen.  Se  acompañará  á  los  documentos  una 
minuta  de  las  cantidades  que  se  deban  por  capital,  intereses  y  cos- 
tas, expresándose  además  los  abonos  hechos  por  el  deudor. 

El  actuario  dará  recibo  de  los  títulos  de  crédito  y  minutas  que 
se  presenten,  aunque  las  partes  no  lo  pidan. 

Los  acreedores  que  no  tengan  documentos,  presentarán  sólo  la 
minuta  é  indicarán  en  ella  los  medios  probatorios  de  sus  créditos. 

Art.  595 

Si  cualquiera  de  los  acreedores  ó  el  fallido  pidiere  que  alguno  ó 
todos  los  concurrentes  juren  la  efectividad  de  sus  créditos,  el  tribu- 
nal lo  ordenará  inmediatamente. 

Art.  596 

Si  se  redargüyere  de  falso  alguno  de  los  créditos,  ó  se  objetare  la 
capacidad  ó  personería  de  alguno  de  los  i)arecientes,  ó  se  suscitare 
cuestión  sobre  la  cantidad  por  la  cual  debe  considerarse  sü  voto, el 
tribunal  resolverá  lo  que  corresponda  en  la  misma  audiencia  y  sin 
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ulterior  recurso,  para  el  sólo  efecto  de  determinar  los  derechos  de 
los  acreedores  en  el  acto  de  la  votación. 

Art.  597 

El  acreedor  ó  procurador  que  tenga  mas  de  una  rejiresent ación ^ 
sólo  tendrá  un  voto  personal;  pero  los  créditos  que  represente,  se 
tomarán  en  cuenta  para  formar  la  mayoría  de  cantidad. 

Art.  598 

Se  prohibe  fraccionar  los  créditos  después  de  la  presentación  (]c\ 
deudor  en  concurso.  Si  se  contraviniere  á  esta  disposición,  ni  el  con- 
traventor, ni  ninguno  de  los  que  representen  las  porciones  del  cré- 
dito fraccionado,  tendrán  voto  en  las  juntas  de  acreedores. 

Si  el  fraccionamiento  tuviere  lugar  dentro  de  los  treinta  días  an- 
teriores á  la  presentación  del  deudor,  todos  los  que  hagan  valer  las 
porciones  del  crédito  fraccionado  se  contarán  como  una  sola  per- 
sona y  emitirán  un  solo  voto,  procediéndose  en  la  forma  estableci- 
da en  el  inciso  final  de  este  artículo. 

No  es  aplicable  esta  disposición  al  crédito  dividido  para  verificar 
la  partición  de  ima  herencia,  de  una  sociedad  ó  de  unn  connniidail 
que  no  esté  exclusivamente  formndíi  por  didio  cré<l¡tci. 

Kl  crédito  perteneciente  á  iinn  comunidad  será  representadla  por 
uno  solo  de  los  coniimeros.  Si  no  se  avinienii  en  la  desiornación  del 
representante,  ningimo  de  ellos  tendrá  voto. 

Art.  599 

Pueden  en  esta  ¡unta  los  acreedores; 

1*^   Pedir  al  deudor  explicaciones  sobre  las  cansas  de  su  atraso; 
2*^   Exigirle  que  justifique  la  inculpabilidad  íle  su  insolvencia;  y 
.'?"  Oponerse  á  la  cesión  de  bienes  en  virtud  de  alginia  de  las  cau- 
sas señaladas  por  el  art.  KílT  del  Código  Civil. 

Art.  ()()() 

Si  alguno  de  los  acreedores  hubiere  hecho  uso  del  derecho  que  les 
confiere  el  artículo  precedente,  el  tribunal,  oído  el  deudor,  resolverá 
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ea  la  misma  audiencia,  si  le  parecieren  satisfactorias  las  expHcacio* 
nes  dadas  por  éste. 
En  el  caso  contrarío,  mandará  formar  el  tercer  ramo  del  proceso. 

Art.  601 

Los  acreedores  residentes  dentro  del  territorio  de  la  República 
que  no  hubieren  sido  citados  ni  hubieren  comparecido  á  la  primera 
junta,  y  los  que,  habiendo  sido  citados,  no  hubieren  tenido  para 
concurrir  el  término  de  emplazamiento,  podrán  oponerse  á  la  ad- 
misión de  la  cesión  de  bienes  y  íi  los  demás  acuerdos  que  se  toma- 
ren conforme  al  inciso  ñnal  del  art.  592,  siempre  que  dedujeren  la 
oposición  dentro  del  término  de  emplazamiento  que  corresponda 
para  el  acreedor  que  la  formula. 

Art.  602 

En  la  primera  junta  se  hará  precisamente  el  nombramiento  de 
sindico  definitivo. 

Art.  603 

El  nombramiento  de  síndico  se  hará  por  mayoría  de  votos. 

Para  que  haya  mayoría  se  requiere: 

1*^  Que  se  reúnan  las  dos  terceras  partes  de  los  votos  de  los  aeree 
dores  concurrentes  á  la  junta;  y 

2^  Que  los  créditos  de  los  que  formen  la  mayoría  importen,  por 
lo  menos,  las  tres  cuartas  partes  del  total  de  los  créditos  de  los 
concurrentes. 

Si  no  se  reuniere  esta  doble  ma^'oría,  hará  el  nombramiento  el 
tribunal  y  su  resolución  solo  será  apelable  en  el  efecto    devolutivo. 

Las  disposiciones  del  presente  artículo  se  aplicarán  en  todos  los 
casos  en  que  deba  obtenerse  la  mayoría  de  los  acreedores,  salvo 
que  la  ley  establezca  una  regla  diversa. 

Art.  604 


Si  entre  los  bienes  cedidos  hubiere  fincas  gravadas  con  dos  ó  más 
M»oc.  27 
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hipotecas,  podrán  los  acreedores  hipotecarios  nombrar  un  síndico 
particular  que  las  administre  y  realice. 

En  cuanto  á  las  fincas  gravadas  con  una  sola  hipoteca,  no  ten- 
drá lugar  el  nombramiento  de  síndico  particular,  y  bastará  que  el 
que  sea  nombrado  para  el  concutso  lleve  cuenta  separada  de  todo 
lo  concerniente  á  ellas. 

Art.  605 

Los  síndicos  particulares  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se- 
rán nombrados  en  la  misma  forma  que  los  generales,  pero  sólo  por 
los  acreedores  hipotecarios  que  tengan  derecho  á  tomar  parte  en  el 
concurso  especial,  y  estarán  sometidos  á  las  mismas  reglas  que  los 
síndicos  generales. 

Los  síndicos  generales  podrán  intervenir  en  los  procedimientos 
del  concurso  especial,  con  las  facultades  de  coadyuvantes,  en  inte- 
rés de  la  masa. 

Art.  606 

No  pueden  ser  síndicos  definitivos  los  que  no  pueden  serlo  provi- 
sionales. 

Podrá  desempeñar  aquel  cargo  el  fallido  mismo,  si  la  unanimi- 
dad de  los  acreedores  concurrentes  lo  nombra. 

Art.  607 

Los  síndicos  definitivos  son  mandatarios  generales  de  los  acree- 
dores en  lo  concerniente  al  concurso  y  representan  también  los  de- 
rechos del  fallido  en  cuanto  puedan  interesar  á  la  masa. 

En  consecuencia,  les  corresponde: 

1°  Representar  á  los  acreedores  en  juicio  y  fuera  de  él; 

2^  Administrar  los  bienes  del  concurso  y  realizarlos  con  arreglo 
á  la  ley. 

3°  Dar  cuenta  del  estado  del  concurso  conforme  al  art.  618;  v 

4°  Liquidar  y  pagar  los  créditos  en  conformidad  á  lo  que  el  tri- 
bunal ordenare. 

Art.  608 
El  cargo  de  síndico  sólo  dura  dieciocho  meses,  contados  desde  sa 
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aceptación.  Este  plazo  no  podrá  ampliarse;  pero  el  síndico  que  cese 
en  sus  funciones,  estando  aún  pendiente  el  concurso,  podrá  ser  ree- 
legido en  la  misma  forma  dispuesta  para  la  primera  elección. 

Art.   (>09 

La  remuneración  del  síndico  provisional  ó  defintivo,  será  la  que 
determine  la  unanimidad  de  los  acreedores  concurrentes  á  la  junta. 

Si  no  hubiere  unanimidad,  se  determinará  por  el  tribunal  la  re- 
muneración, tomando  en  cuenta  el  trabajo  del  síndico  y  la  cuantía 
de  los  bienes  concursados,  una  vez  terminado  el  cargo  y  aprobaáa 
la  cuenta  administratoria. 

Art.  010 

Los  síndicos  pueden  ser  removidos: 

1*^  Por  acuerdo  unánime  de  los  acreedores; 

2^  A  solicitud  fundada  y  justificada  de  cualquiera  de  éstos;  y 

3^  De  oficio,  siempre  que  el  tribunal  lo  estime  necesario  ó  conve- 
niente para  los  intereses  de  la  masa,  sea  por  fraude,  colusión  con  el 
fallido  ó  con  alguno  de  los  acreedores,  impericia  ó  negligencia  en  la 
administración,  que  aparecieren  de  manifiesto  ó  que  puedan  funda- 
damente presumirse. 

La  solicitud  de  remoción  se  tramitará  como  incidente;  y  el  fallo 
en  que  se  diere  lugar  á  ella,  sea  de  oficio  ó  á  petición  de  parte,  sólo 
será  apelable  en  el  efecto  devolutivo. 

Cuando  la  remoción  se  decretare  de  oficio,  hará  el  tribunal  por 
sí  sólo  el  nombramiento  del  nuevo  síndico. 

Art.  Gil 

Para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  civil  de  los  síndicos  por 
abuso  ó  descuido  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  se  entablará  demanda 
ordinaria,  y  en  este  juicio  no  tendrá  el  valor  de  cosa  juzgada  el  fallo 
dictado  en  el  incidente  de  remoción. 

Art.  (512 

Los  acreedores  y  el  deudor  podrán  tomar  parte  en  los  procedi- 
mientos del  concurso,  con  las  facultades  de  coadyuvantes,  fuera  de 
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I08  casos  en  que  segán  la  ley  pueden  ó  deben  intervenir  como  partes 
directas. 

Art.  613 

Desde  el  nombramiento  del  sindico  definitivo,  el  juicio  de  concur- 
so voluntario  seguirá  en  dos  ramos: 

£1  primero,  que  será  el  que  contenga  las  actuaciones  anteriores, 
se  denominará  de  Administración  del  concurso. 

£1  segundo,  se  destinará  al  reconocimiento  y  graduación  de  cré- 
ditos y  se  denominará  de  Prelación. 

Art.  614 

Se  formará  un  tercer  ramo  que  se  denominará  de  Caliñcación  de 
la  insolvencia: 

1^  Cuando,  ejercitándose  por  los  acreedores  alguno  de  los  dere- 
chos á  que  se  refiere  el  art.  599,  no  se  pronünciíjire  sobre  el  inci- 
dente el  tribunal  en  la  misma  audiencia;  y 

2^  Cuando,  habiéndose  pronunciado  el  tribunal  en  la  misma  au- 
diencia, se  dedujere  apelación  sobre  el  fallo. 


COMENTARIO 

§  I.  Formación  del  concurso  voluntario  por  cesión 

rfe  bienes 

SOBRE  LA   PRIMERA  JUNTA 

6H0.  Quién  paedA  hacer  oeaióo  de  bienes  d  la  ploralidad  de  aut  acreedores. 
— 681.  Convocación  á  los  acreedores  y  puntos  que  ella  debe  oontener, 
por  parte  del  tñbnnal,  ])ara  iDiciar  el  concurso. — 682.  Cómo  se  provee  á 
los  primeros  gastos  del  concurso. — 683.  Con  quiénes  se  realiza  la  prime- 
ra junta  y  asuntos  que  son  objeto  de  ella. — 684.  Debe  continuar  en  los 
días  subsiguientes  hasta  concluir  su  objeto. — 685.  Tres  objetos  primor- 
diales del  concurso  yoluntario. — 686.  Deben  formarse  ramos  separados 
de  administración  y  de  prelación. — 687.  Oposición  de  los  acreedores  á 
lo  acordado  eu  la  junta.  Su  resolución. — 688.  Elladalngar  al  tercer 
rano  ds  «ilificaoión  de  la  insolvenoia.<*»689.  Derecho  limitado  de  loa 
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acreedores  inasistentes  para  hacer  dicha  opo8Íoióa.-^690.  Presentación 
de  los  documentos  relativos  á  los  créditos  en  la  primera  jnnta.  Princi- 
pia el  jnicio  doble  entre  los  acreedores. 


680.  Después  de  haberse  tratado  en  los  arts.  551  á  557 
de  la  cesión  de  bienes  que  un  deudor  puede  hacer  á  un  solo 
acreedor,  llega  ahora  su  oportunidad  á  la  cesión  de  bienes 
que  puede  hacerse  á  todos  los  acreedores  que  tenga  unaper- 
sona.  Para  esto  necesita  convocarlos  judicialmente  á  todos 
ellos,  á  fin  de  que  puedan  concurrir  á  deliberar  sobre  las 
causas  y  consecuencias  jurídicas  que  este  medio  de  pago  trac 
consigo,  es  decir,  necesita  formar  un  concurso  voluntario  át 
dichos  acreedores. 

Lo  primero  que  conviene  investigar  es  si  el  solicitante  se 
halla  en  el  caso  de  poder  hacer  la  cesión  de  modo  que  le  sea 
admisible,  y  el  art.  585  decide  este  punto  diciendo  que  se 
halla  en  este  caso  todo  aquel  en  quien  no  concurren  las  cir- 
cunstancias que  dan  lugar  al  concurso  necesario,  que  son  las 
tres  determinadas  en  el  art.  690,  y  que  además  no  sea  co- 
merciante, como  dispone  el  art.  1477  del  Código  de  Comer- 
cio, y  á  quien  no  pueda  imputársele  alguno  de  los  cinco 
motivos  de  sospecha  de  culpabilidad  que  enumera  el  art. 
1617  del  Código  Civil. 

681.  Apareciendo  hallarse  en  este  caso  la  solicitud  en  que 
se  provea  dicho  concurso,  y  llenándose  al  hacerla  los  cinco 
requisitos  que  se  dejan  enumerados  en  el  art.  584,  el  tribu- 
nal le  dará  curso,  y  su  decreto  contendrá  los  puntos  indis- 
pensables para  convocar  álos  acreedores  á  una  junta  en  día 
y  hora  designados,  con  el  debido  emplazamiento,  para  que 
concurran  con  los  documentos  justificativos  de  sus  créditos, 
á  los  presentes  en  el  lugar  del  juicio,  por  medio  de  avisos  en 
los  periódicos,  y  á  los  ausentes  por  medio  de  los  exhortos 
legales.  Se  les  anuncia  también  la  cesión  y  el  síndico  provi* 
stonal  que  se  nombra  para  que,  desde  luego,  se  haga  cargo 
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de  los  bienes;  se  a])ercibc  á  los  cjue  no  concurran,  con  que  se 
continuará  el  concurso  hasta  liíiccr  los  pagos,  sin  más  cita- 
ción, y  se  hará  representar  ])or  el  correspondiente  defensor 
público  á  los  ausentes.  Art.  oSí^. 

682.  A  fin  de  que  [)ueda  atenderse  á  los  gastos  que  las 
actuaciones  del  concurso  y  el  cuidado  de  los  Ijíencs  exijan,  el 
tribunal  podrá  autorizar  al  síndico  provisional,  caso  de  no 
haber  fondos  disponibles  entre  los  l)ienes,  ya  para  realiiar 
las  especies  que  no  puedan  conservarse  guardándolas,  6  las 
sujetas  apronto  deterioro  6  depreciación,  ya  para  tomar  di- 
nero á  interés,  obligando  los  bienes  que  no  sean  de  fácil  rea- 
lización, hii  enajenación  podrá  ser  en  martillo  6  en  venta 
privadíi,  después  de  veinticuatro  horas  desde  la  notificación 
del  fallido,  si  estuviere  en  el  lugar  del  juicio  v  conviniere  en 
ella;  y  si  éste  hiciere  observaciones,  después  de  resolverlas  el 
tribunal,  como  lo  estime  prudente  consultando  los  intereses 
del  concurso  v  sin  ulterior  recurso.  Mas,  si  el  fallido  no  es- 
tuviere  en  el  lugar  del  juicio,  la  enajenación  se  llevará  á 
efecto  desde  luego.   Art.  588,  núm.  5",  y  590. 

683.  En  el  día  y  hora  designados  para  la  primera  junta, 
tendrá  esta  lugar,  con  asistencia  del  deudor  y  del  síndico 
provisional,  que  deben  concurrir,  y  con  los  acreedores  que 
concurran,  aun  cuando  falte  la  citación  individual  de  algu- 
nos de  los  residentes  fuera  del  asiento  del  tribunal.  En  ella 
se  tratará  de  lo  siguiente: 

1'^  Si  se  admite  ó  no  la  cesión  de  bienes; 
2*^  Se  nombrará  precisamente  síndico  definitivo; 
3'-'  Determinar  la  remuneración  de  los  síndicos  provisio- 
nal V  definitivo;  v 

4-*-*  Los  acuerdosíjue  se  crean  con  venientes  acerca  de  la  ad- 
ministración y  enajenación  de  los  bienes  cedidos  y  sobre  la 
sustanciación  del  juicio  de  concurso.   Arts.  591,  592  y  602. 

684.  Son  tan  indispensables  los  acuerdos  que  sobre  estos 
asuntos  han  de  tomarse,  que  si  no  alcanzaren  á  concluirse 
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en  un  solo  día,  deberán  continuanse  en  los  días  hábiles  inme- 
diatos, hasta  que  todos  se  concluyan.  Claramente  se  concibe 
que  sin  la  admisión  de  la  cesión,  que  es  el  primer  objeto,  el 
concurso  no  podrá  continuar  con  el  carácter  de  voluntario. 
Lo  mismo  sucede  respecto  del  síndico  y  su  remuneración, 
puesto  que  siendo  el  verdadero  representante  ó  mandatario 
ulterior  de  los  acreedores,  debe  ser  nombrado  por  los  man- 
dantes, con  la  correspondiente  retribución  propia  de  este 
contrato.  El  cuarto  punto  parece  consignarlo  la  ley  como 
facultativo,  como  que  en  efecto  la  falta  de  acuerdo  de  los 
acreedores  podrá  suplirse  con  la  observancia  de  las  disposi- 
ciones que  más  adelante  se  consignan. 

686.  Desde  este  momento,  el  de  la  realización  déla  i)rime- 
ra  junta  de  acreedores,  hay  que  tener  presentes  los  tres 
objetos  primordiales  que  se  persiguen  en  el  concurso,  y  al 
rededor  de  los  cuales  tendrán  que  girar,  si  se  nos  permite 
expresarlo  así,  todas  sus  actuaciones,  á  saber: 

I*'  Propender  á  que  los  bienes  cedidos  basten  á  pagar 
todos  los  créditos  ó,  en  caso  de  insuficiencia,  que  los  saldos 
insolutos  se  disminuyan  en  lo  posible.  A.  esto  conducen  las 
medidas  acordadas  ó  decretadas  para  obtener  la  mejor  ad- 
ministración y  realización  de  los  bienes. 

2^  Que  en  el  caso  de  insuficiencia  para  el  primer  objeto, 
los  pagos  se  realicen  conforme  á  las  reglas  establecidas  en 
derecho  acerca  de  los  privilegios  y  preferencias  que  á  unos 
acreedores  correspondan  sobre  los  otros;  á  fin  de  que  los 
saldos  (jue  no  alcancen  á  pagarse  á  los  no  preferidos  sean 
lo  menos  cuantiosos  posible.  A  esto  conduce  la  audiencia 
que  debe  darse,  á  las  pretensiones  de  unos  acreedores  con- 
tra lo©  otros,  sobre  la  veríicidad  y  validez  de  los  respec- 
tivos títulos  de  sus  créditos  y  de  sus  comprobantes. 

3*^  Que  el  perjuicio  originado  por  la  insuficiencia  de  los 
pagos  realizados  á  los  acreedores  y  por  los  acuerdos  no  con- 
sentidos por  ellos,  sean  efecto  necesario  de  la  inculpabilidad 
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manifiesta  del  deudor,  que  lo  pone  en  el  caso  de  gozar  delo8 
beneficios  legales  de  la  cesión  de  bienes. 

686.  De  aquí  se  sigue  que,  una  vez  hecho,  en  la  referida 
junta,  el  nombramiento  del  síndico  deñnitivo^  se  formarán 
los  dos  primeros  cuadernos  ó  ramos  separados  en  que  se 
contendrán  todas  las  actuaciones  del  concurso: 

El  primero  de  ellos  se  encabezará  con  las  diligencias  pre- 
liminares que  quedan  expresadas  y  se  denominará  Cu/ic/emo 
de  Administración  del  concurso]  y 

El  segundo  se  denominará  Cuaderno  de  Prelación^  y  en  él 
correrán  todas  las  diligencias,  solicitudes  y  actuaciones  que 
conduzcan  al  reconocimiento  y  graduación  de  los  créditos. 
Art.  613. 

687.  Sigúese  también  que,  realizada  la  primera  junta, 
debe  darse  facilidad  á  los  acreedores  para  hacer  valer  sus 
derechos  sobre  los  objetos  tratados  en  ella,  tanto  á  los  con- 
currentes como  á  los  que  no  comparecieren.  Y  así,  los  pri- 
meros pueden  en  ella: 

1^  Pedir  explicaciones  al  deudor  sobre  las  causas  de  su 
atraso; 

2^  Exigirle  que  justifique  la  inculpabilidad  de  su  insol- 
vencia; y 

3^  Oponerse  á  la  cesión  de  bienes,  por  alguna  de  las  seis 
causas  que  señala  el  art.  1617  del  Código  Civil  como  bas- 
tantes para  que  los  acreedores  no  estén  obligados  á  acep- 
tarla. 

Y  en  caso  que  se  haga  uso  de  este  derecho  por  alg^n  acree- 
dor, el  tribunal,  con  lo  que  exponga  el  deudor  en  la  misma 
audiencia,  resolverá  si  las  explicaciones  dadas  manifiestan 
satisfactoriamente  su  inculpabilidad  en  el  mal  estado  desús 
negocios,  por  provenir  éste  de  accidentes  inevitables,  según 
las  expresiones  contenidas  en  los  arts.  1614  á  1617  del  Có- 
digo Civil. 

688.  Y  si  se  a[)elare  de  esta  resolución,  como  también  en 
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el  caso  contrarío  de  no  hallarse  bastantes  las  explicaciones 
dadas  para  resolver  en  el  sentido  indicado,  mandará  el  tri- 
bunal que  se  forme  el  tercer  ramo  del  proceso,  denominado 
Cuaderno  de  caliñcación  de  la  insolvencia,  á  fin  de  que  se 
ventile  este  punto  con  la  debida  audiencia  de  las  partes.  Ar- 
tículos 599,  600  V  614. 

689.  Este  derecho  para  oponerse  á  los  acuerdos  de  la  pri- 
mera junta  lo  tienen  también  los  acreedores  que,  sin  embar^ 
go  de  residir  dentro  del  territorio  de  la  República,  no  hubie- 
ren comparecida  á  ella,  ya  por  no  haber  sido  citados,  ya 
porque,  habiéndolo  sido,  no  hubieren  tenido  para  concurrir 
el  término  de  emplazamiento  correspondiente.  Pero  ese  de- 
recho lo  tendrán  limitado  á  estos  dos  puntos:  acerca  de  la 
admisión  de  la  cesión  de  bienes,  v  acerca  de  los  acuerdos  ce- 
lebrados  respecto  de  la  administración  v  enajenación  de  los 
bienes  cedidos,  ó  de  la  sustanciación  del  juicio  de  concurso; 
y  con  tal  que  su  oposición  la  deduzcan  dentro  del  término 
de  emplazamiento  que  les  corresponda.  Art.  601.  Claroestá 
que  esta  oposición  deberá  tramitarse  en  el  tercer  cuaderno 
indicado. 

690.  A  fin  de  obtener  uno  de  los  objetos  primordiales  del 
concurso,  que  es  la  discusión  entre  los  acreedores  entre  sí  y 
con  el  deudor  sobre  la  veracidad  y  preferencia  que  corres- 
pondan á  sus  créditos,  es  indispensable  que  éstos  sean  cono- 
cidos de  todos,  para  que  las  objeciones  á  que  den  lugar  se 
discutan  con  la  audiencia  que  corresponda.  Bsta  discusión 
es  lo  que  hace  apropiada  al  concurso  la  denominación  cono- 
cida en  el  foro,  de  juicio  doble,  que  se  aplica  á  todos  aquellos 
en  que  cada  una  de  las  partes  hace  el  doble  papel  de  deman- 
dante y  demandado;  por  cuanto  cada  acreedor  no  sólo  de- 
fiende sus  propios  créditos,  sino  que  puede  también  impug- 
nar los  que  estime  viciosos  de  los  demás. 

Y  como  no  sería  aceptable  que  para  cada  crédito  objeta- 
dase  siguiese  un  juicio  separado,  la  ley  impone  á  todos  los 
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acreedores  citados  para  la  primera  junta,  la  obligación  de 
presentar,  cinco  días  antes  del  día  para  ella  señalado,  los 
documentos  justificativos  desús  respectivos  créditos,  acom- 
pañados de. una  minuta  expresiva  de  las  cantidades  debidas 
por  capital  é  intereses  y  costas,  y  de  los  abonos  hechos  por 
el  deudor;  y  los  que  no  tuvieren  documentos,  presentarán 
las  minutas,  en  que  indicarán,  además,  los  medios  probato* 
ríos  de  sus  créditos. 

Todas  estas  piezas,  de  que  el  secretario  dará  recibos  aun- 
que no  se  le  pidan,  quedarán  en  la  secretaría  á  disposición 
de  los  demás  acreedores  para  su  examen.   Art.  594. 

§  II.    Peticiones^   impugnaciones  y  formación   . 

de  la  mayoría 

61)  1,  Peticiones  que  puedeu  hacerse  para  verijtcur  los  créditos.  (Juáles  se 
trauíitan  y  cuáles  se  resuelven  desde  luego.-— f)U2.  Necesidad  de  regla 
mentar  la  formación  de  la  mayoría  de  votos  — G03.  Doble  mayoría, 
pei-sonal  y  de  cantidad. — 0í)4.  La  regla  es  general. — 606.  Los  votoa  no 
se  pueden  acumular  ni  fraccionar. — 696.  Caso  en  que  se  admiten  las 
fracciones  de  un  crédito. — 6D7.  Los  comuneros  tienen  un  solo  voto 
común. — 698.  Restricción  con  (pie  se  admite  el  fraccionamiento  ante- 
riormente hecho. — onsEKVAUíi'iN  sohre  el  artículo  598. — 699.  Los  acree- 
dores y  el  deudor  pueden  intervenir  cumo  partes  directas  >  como  coad- 
yuvantes. 

* 

691.  Para  obtener  la  certidumbre  de  (jue  los  créditos  que 
se  hacen  valer  son  verdaderos  en  su  existencia  y  en  su  can- 
tidad, lo  que  se  expresa  jurídicamente  con  la  frase  veriñcar 
los  créditos^  los  acreedores  y  el  fallido  pueden  solicitar  que 
alguno  ó  todos  los  concurrentes  juren  que  son  efectivos  sus 
créditos:  6  bien  redargüir  de  falso  alguno  ó  algunos  de 
ellos;  ú  objetar  la  capacidad  6  la  personería  de  alguno  de 
los  parecientes;  6  suscitar  cuestión  sobre  la  cantidad  con 
que  se  les  hace  figurar. 

Sobre  el  juramento  no  se  admite  cuestión;  pues  basta 
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que    sea  fK'dido  paní  (¡ue  el  tribunal  lo  ordene  practicar 
inmediatamente. 

Mas,  sobre  las  demás  peticiones,  el  tribunal,  con  las  expli- 
caciones tiue  se  den  verbalmente,  resolverá  en  la  misma 
audiencia,  para  el  solo  efecto  de  determinar  los  derechos 
con  c|ue  deban  considerarse  los  acreedores  en  el  acto  de  la 
votación,  v  sin  ulterior  recurso;  quedando,  por  lo  tanto, 
sobre  sus  demás  efectos,  estas  cuestiones,  para  discutirlas  y 
comprobarlas  en  el  Cuaderno  de  IVelación.  Arts.  595  y  596. 

692.  Hay  un  principio,  de  especial  aplicación  en  los  con- 
cursos, nacido  de  la  necesidad  de  que  éstos  puedan  dar 
resultados,  y  es  que  los  acuerdos  (jue  en  ellos  se  celebran 
obligan  aán  á  los  disidentes;  siendo  (jue  en  materia  de  con- 
tratos es  preciso  el  mutuo  consentimiento  para  (jue  produz- 
can obligación.  A  fin  de  conciliar  los  derechos  recíprocos 
que  pueden  hallarse  contrapuestos  en  esta  materia,  la  ley 
toma  sus  precauciones  al  fijar  las  reglas  que  deben  formar 
la  mayoría,  decisiva  en  los  acuerdos  (jue  se  celebran  en  las 
juntas  de  acreedores.  Creemos  íítil  reunir  en  este  lugar  esas 
reglas : 

693.  1^  Pcira  que  haya  mayoría  decisiva  se  rec[uiere  que 
se  reúnan  las  dos  mayorías:  la  personal  y  la  de  cantidad; 

2^  Se  forma  la  personal  cuando  se  reúnen  las  dos  terce- 
ras partes  de  los  votos  de  los  acreedores  concurrentes; 

3*  Se  forma  la  de  cantidad  cuando  los  votos  que  forman 
la  anterior  mayoría  importan  las  tres  cuartas  partes,  á  lo 
menos,  del  total  de  créditos  representados  por  los  concu- 
rrentes; 

694.  4'*  Las  precedentes  reglas  se  aplican  á  todos  los  casos 
en  que  alguna  le^"  expresa  no  establezca  otra  regla  diversa 
para  obtener  la  mayoría  de  los  acreedores.  Art.  603; 

695.  5*  Aunque  un  acreedor  6  procurador  represente 
dos  6  más  créditos,  sólo  tendrá  un  voto  personal;  pero  el 
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valor  de  todos  los  créditos  que  represente,  se  tomará  en 
cuenta  para  formar  la  mayoría  de  cantidad.   Art.  507; 

6*  Se  prohibe  fraccionar  los  créditos  formando  dos  ó 
más  de  uno  solo,  después  de  la  presentación  del  deudor  en 
concurso.  Si  de  hecho  se  contraviniere,  no  tendrán  voto,  ni 
el  acreedor  contraventor,  ni  ninguno  de  los  que  representen 
las  porciones  del  crédito  fraccionado; 

696.  7*^  No  se  aplica  la  disposición  precedente  al  crédito 
t[ue  se  divide  ó  fracciona  para  verificar  la  partición  de  una 
herencia,  sociedad  ú  otra  comunidad  que  no  esté  exclusiva- 
mente formada  por  dicho  crédito; 

697.  8^  En  cuanto  al  crédito  que  pertenece  á  una  comu- 
nidad, él  será  representado  por  uno  solo  de  los  comuneros, 
que  fuere  designado  por  los  demás.  Y  si  para  la  designa- 
ción no  se  pusieren  d^  acuerdo,  ninguno  de  ellos  tendrá 
voto; 

698.  9^  Si  el  fraccionamiento  antedicho  se  hubiere  hecho 
en  alguno  de  los  treinta  días  anteriores  á  la  presentación 
del  deudor,  todos  los  que  representen  las  porciones  del  cré- 
dito fraccionado  tendrán  un  solo  voto,  en  la  forma  v  con  la 
restricción  contenidas  en  la  regla  8*  precedente.   Art.  598. 

OBSERVACIÓN  sohre  el  art.  508.  El  inc.  3^  de  ese  artículo 
contiene  dos  no-es^  y  si  alguno  de  ellos  no  está  demás,  se 
prestan  á  darle  una  inteligencia,  ó  contraria  á  la  mente  del 
legislador,  ó  contraria  á  la  equidad.  Tal  vez,  si  hubiera 
dicho:  **No  es  aplicable  la  disposición  contenida  en  el  pri- 
mer inciso  de  este  artículo  al  crédito  dividido  para  verificar 
la  partición,  etc'\  el  empleo  del  primer  uo  quedaría  perfec- 
tamente justificado,  porque  expresaría  con  claridad  la 
mente  del  legislador.  La  duda  quedaría  reducida  entonces 
al  empleo  del  otro  no,  puesto  en  la  parte  final  del  inciso. 

699.  Tanto  los  acreedores  como  el  deudor  son  verdade- 
ros litigantes  en  el  concurso,  verdaderamente  interesados 
en  las  cuestiones  que  en  él  se  suscitan  y  discuten,  como  que 
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de  ellas  depende  que  sean  mejor  pagados  los  tinos  y  que  eí 
otro  resulte  con  las  menores  responsabilidades  pendientes 
que  sea  posible.  Si  las  cuestiones  tienden  á  desconocer  los 
derechos  de  dominio  sobre  los  bienes  cedidos  6  la  veracidad 
6  preferencia  de  los  créditos,  su  interés  es  directo  en  el  jui- 
cio, y  en  las  demás  siemi>re  podrán  tener  atingencia  á  los 
derechos  que  hacen  valer.  En  el  primer  caso,  podrán  figurar 
como  partes  directas  y  en  el  segundo  podrá  serles  bastante 
intervenir  para  cooperar  como  meros  coadyuvantes  á  la 
mejor  defensa  de  las  cuestiones  que  les  interesan.  Por  eso  el 
art.  612,  de  acuerdo  con  el  principio  consignado  en  el  art, 
24,  les  reconoce  esta  doble  facultad. 

§  III.  De  los  síndicos  del  concurso 

700.  Quiénes  se  denominan  síndicos.— 701.  Sonde  dos  clases  y  quiénes 
pueden  serlo. — 702.  Quiénes  nombran  á  unos  y  otros.  — 703.  Atribu- 
ciones del  síndico  provisional. — 704.  Sóbrela  convocación  á  la  junta. 
705.  Para  recibir  los  bienes.^706.  Sobre  realisar  los  bienes. — 707.* 
Como  mandatario. — 708.  Delires  del  dicho  síndico  provisional. — 709. 
Carácter  y  obligaciones  de  los  síndicos  definitivos. — 710.  Remuneración 
de  los  síndicos. — 711.  Duración  del  cargo  de  uno  y  otro  síndico,— 712, 
Caaos  en  que  pueden  removerse  los  síndicos  y  en  que  la  resolución 
no  es  apelable. — 713.  Síndico  y  concurso  especial  para  las  fincas  hipo- 
tecadas á  más  de  un  acreedor.— 714.  Esto  no  se  aplica,  si  es  uno  solo  el 
acreedor  hipotecario.— 715.  La  'responsabilidad  civil  de  los  síndicos 
debe  decidirse  en  juicio  ordinario. 

700.  Empléase  la  denominación  de  síndico  para  desig^ 
nar  al  que  administra  los  intereses  de  alguna  corporación, 
gremio  ó  comunidad,  y  en  ese  sentido  se  aplica  al  mandata- 
rio que  se  nombra  para  administrar  y  realizar  la  masa  de 
bienes  del  concurso  de  acreedores. 

701.  Hay  en  el  concurso  dos  clases  de  síndicos:  los  pro- 
visionales  y  los  definitivos.  Y  podrán  serlo  todos  los  que  no 
tengan  prohibición  por  alguna  de  estas  dos  causas:  por  ser 
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menores  de  veinticinco  años  ó  por  ser  fallidos  no  rehabili- 
tados. 

Pero  hay,  á  este  respecto,  la  diferencia  de  que  no  puede 
serlo  provisional  el  deudor' cjue  hace  la  cesión,  ni  tampoco 
sus  parientes  dentro  del  cuarto  grado  de  consaguinidad  6 
segundo  de  afinidad;  al  paso  que  puede  serlo  definitivo  el 
fallido  mismo,  con  tal  que  sea  nombrado  por  la  unanimi- 
dad de  los  acreedores  concurrentes.  Arts.  587  y  606. 

702.  El  nombramiento  del  síndico  provisional  debe  ha- 
cerse  en  el  primer  decreto  del  tribunal  que  da  curso  á  la  soli- 
citud del  deudor  para  que  se  le  admita  la  cesión  de  bienes. 
Al  paso  que  el  de  síndico  definitivo  deben  hacerlo  precisa- 
mente los  acreedores  concurrentes  á  la  primera  junta,  por  la 
doble  ma3'oría  de  votos,  (|ue  formen  las  dos  terceras  partes 
de  los  concurrentes, que  al  mismo  tiempo  im])orten  lastres 
cuartas  partes  del  total  de  sus  créditos.   Arts.  586  y  603. 

703.  Siendo  nombrado  el  síndico  provisional  para  que, 
mientras  no  se  nombre  el  definitivo,  tomCy  por  sí  ó  apode- 
rado, la  administración  de  los  bienes  que  cede  el  deador  & 
sus  acreedores,  las  atribuciones  cpie  le  incumbe  ejercitar  son 
las  siguientes: 

704.  1*^  Cuidar  de  que  se  hagan  todas  las  notificaciones 
para  convocar,  citar  y  emplazar  á  los  acreedores,  y  las  pu- 
blicaciones que  se  ordenen  en  el  decreto  (|ue,  dando  curso  á 
la  cesión,  inicia  la  formación  del  concurso; 

705.  2^  Exigir  que  se  le  haga  formal  entrega  de  los  bie- 
nes del  deudor,  tanto  de  los  expresados  al  cederlos,  como 
de  los  que  hubiei'c  omitido  en  su  lista,  y  asimismo  de  los 
libros  y  papeles  de  negocios  del  dicho  deudor; 

706.  3*  Cobrar  los  créditos  vencidos  pertenecientes  al 
activo  del  concursado; 

4^  Adoptar  las  providencias  urgentes  de  administración, 

reparación  y  conservación  que  requieran  los  bienes  cedidos; 

5*  Enajenar  en  martillo,  6  en  venta  privada,  las  espe- 
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cies  de  difícil  conservación  ó  de  fácil  deterioro  6  deprecia- 
ción, con  estos  requisitos:  I  autorización  del  tribunal;  II 
que  hayan  transcurrido  veinticuatro  horas  desde  la  notifica- 
ción del  fallido,  á  no  ser  que  éste  convenga  expresamente; 
III  que,  si  éste  hiciere  observaciones  en  dicho  plazo,  el  tri- 
bunal haya  ordenado  la  enajenación  por  estimarla  conve- 
niente á  los  intereses  del  concurso:  resolución  que  no  admite 
ulterior  recurso.  Si  el  fallido  no  estuviere  en  el  lugar  del 
juicio,  la  enajenación  se  llevará  á  efecto  desde  luego; 

707.  6*  Representar  los  derechos  de  los  acreedores  judi- 
cial y  extrajudicialmente.  Art.  588. 

708.  Serán  deberes  del  síndico  provisional: 

1^  Depositar  en  un  banco  ó  en  poder  de  persona  de  res- 
ponsabilidad que  le  designe  el  tribunal,  y  á  la  orden  de  éste, 
las  alhajas,  especies  preciosas,  efectos  públicos  y  dinero  que 
perciba,  reservando  solamente  en  su  poder  la  cantidad  que 
el  mismo  tribunal  considere  necesaria  para  los  gastos  de 
administración.  Art.  589; 

2^  Cuando  no  tuviere  fondos  con  que  atender  á  esos  gas- 
tos, pedir  al  tribunal  la  autorización  requerida  para  enaje- 
nar, en  la  cantidad  suficiente,  las  especies  de  difícil  conser- 
vación ó  de  fácil  deterioro  ó  depreciación,  ó  para  tomar 
dinero  á  interés,  obligando  de  los  bienes  cedidos  los  que  no 
sean  de  fácil  realización.  Art.  590; 

3^  Concurrir,  como  deloe  hacerlo  también  el  deudor,  á  la 
primera  junta  de  acreedores,  convocada  para  delil^erar  so- 
bre la  solicitud  de  cesión  de  bienes.  Art.  591 ;  v 

4*^  Si  no  fuere  nombrado  síndico  definitivo,  hacer  al  que 
resultare  nombrado,  entrega  bajo  inventario  de  los  bienes, 
libros  y  pai)eles  del  deudor,  y  rendir  inmediatamente  cuenta 
de  su  administración.  Esta  será  examinada  por  el  síndico 
definitivo,  y  si  en  el  término  de  seis  días,  no  se  la  objetare, 
será  aprobada;  mas,  si  le  dedujeren  reparos,  será  sustanciada 
como  incidente  .en  el  cuaderno  de  administración.  Art.  615. 
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709.  Siendo  los  síndicos  definitivos  verdaderos  manda-' 
taríos  de  los  acreedores  en  lo  concerniente  al  concurso  v, 
como  consecuencia  necesaria,  representantes  délos  derechos 
del  fallido  en  cuanto  éstos  puedan  interesará  la  masa  de 
los  bienes,  les  obliga: 

1^  Representar  A  la  colectividad  de  los  acreedores  enjui- 
cio y  fuera  de  él.  Agregamos  la  palabra  colectividad^  por 
tener  la  convicción  de  que  los  derechos  que  individualmente 
puedan  hacer  valer  algunos  acreedores,  que  estén  en  pugna 
ó  no  coadyuven  á  las  de  la  generalidad  de  ellos,  no  pueden 
comprenderse  en  dicha  representación; 

2°  Administrar  los  bienes  del  concurso  v  realizarlos  con 
arreglo  á  la  ley; 

3^  Dar  cuenta  del  estado  del  concurso  mensualmente, 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  618; 

4"^  Liquidar  y  pagar  los  créditos,  en  conformidad  á  las 
resoluciones  del  tribunal»  y 

5"^  Rendir,  una  vez  terminado  su  cargo,  la  respectiva 
cuenta  de  su  administración.  Arts.  609  y  615. 

710.  Los  servicios  de  los  síndicos  cotiix)  administradores 
ó  mandatarios  deberán  ser  retribuidos,  tanto  al  provisio- 
nal como  al  definitivo.  Esa  remuneración  será  determina- 
da, para  uno  y  otro,  en  la  primera  junta  de  Ips  acreedores, 
por  unanimidad  de  votos  de  los  concurrentes. 

Si  no  hubiere  unanimidad,  se  determinará  por  el  tribunal 
después  que,  terminado  el  cargo,  se  aprobare  la  cuenta  que 
respectivamente  rindieren  de  su  administración,  tomando 
en  consideración  la  cuantía  de  los  bienes  concursados  v  la 
importancia  del  trabajo  empleado.  Art.  609. 

711.  El  cargo  del  síndico  provisional  sólo  dura  desde 
su  nombramiento  por  el  tribunal  hasta  que  se  nombra  de- 
finitivo, el  cual  debe  hacerse  precisamente  en  la  primera 
junta.  El  del  definitivo  dura  dieciocho  meses  contados 
desde  su  aceptación.  Este  plazo  no  podrá  ser  ampliado  $i^ 
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BO  en  €l  caso  de  que  los  acreedores,  después  de  terminado 
y  estando  aún  pendiente  el  concurso,  reeligieren  al  <*esante 
por  la  doble  mayoría  de  cantidad  y  de  i)ersonas  concurren- 
tes requerida  para  la  primera  elección.  Art.  608. 

712.  Puede  también  terminar  el  cargo  de  los  síndicos 
por  remoción,  y  pueden  ser  removidos: 

1**  Por  acuerdo  unánime  de  los  acreedores; 

2*^  Por  el  tribunal,  á  solicittid  fundada  y  justificada  de 
cualquiera  de  los  acreedores; 

3^  También  de  oficio,  en  caso  de  estimar  el  tribunal  que 
es  necesario  6  conveniente  á  los  intereses  de  la  masa  con- 
cursada, por  aparecer  de  manifiesto,  ó  presumirse  fundada- 
mente, que  hay  fraude,  colusión  con  el  fallido  6  con  algún 
acreedor,  impericia  ó  negligencia  en  la  administración.  En 
este  caso,  el  tribunal  nombra  por  sí  solo  al  nuevo  síndico  y 
el  fallo  es  apelable  sólo  en  lo  devolutivo. 

Cuando  alguno  ó  algunos  de  los  acreedores  hicieren  la  so- 
licitud de  remoción,  se  tramitará  como  incidente,  v  si  la  re- 
solución  diere  lugar  á  ella,  también  será  apelable  sólo  en  lo 
devolutivo.  Art.  610. 

718.  Cuando  entre  los  bienes  cedidos  hubiere  fincas  gra- 
vadas con  hipotecas,  hay  que  tomar  en  cuenta  el  doble  de- 
recho que  los  arts.  242í^  y  2t77  del  Código  Civil  acuerdan  & 
los  acreedores  garantidos  con  esas  hipotecas;  el  cual  les  au- 
toriza no  sólo  á  perseguir  esas  fincas  contra  cualesquiera 
poseedores  para  pagarse  con  su  importe,  sino  también  con 
preferencia  á  los  demás  acreedores.  Si  ponen  en  ejercicio  ese 
derecho,  hay  que  distinguir  dos  casos:  acjiíel  en  que  sean 
dos  ó  más  los  acreedores  hi]iotecarios  sobre  una  misma  fin- 
ca y  aquel  en  que  el  acreedor  sea  uno  solo. 

Si  los  acreedores  hipotecarios  son  dos  ó  mas,  el  derecho 
indicado  lleva  consigo  el  de  formar  un  concurso  particular 
para  que  se  les  pague  inmediatamente  con  ella.  Entonces 
podrán  nombrar  un  síndico  particular  que  la  administre  y 

PROr.  28 
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realice:  y  concuiTÍrán  á  hacer  esc  nombramiento  íinicamen- 
te  los  acreedores  hipotecarios  de  la  finca  especialmente  con- 
cursada, pero  guardando  la  misma  forma  en  que  se  nom- 
bra el  síndico  generaU  El  esi)ecial  quedíira  sometido  en  su 
administración  á  las  mismas  reglas  que  el  general;  pero  el 
dicho  síndico  general  sólo  podrá  intervenir  en  los  procedi- 
mientos del  concurso  particular  con  las  facultades  de  coad- 
yuvante en  lo  que  interesen  á  la  masa. 

714.  En  caso  de  ser  el  acreedor  hipotecario  uno  solo,  no 
habiendo  entonces  objeto  para  un  concurso  especial,  tam- 
poco habrá  lugar  á  nombrarle  síndico  particular,  y  bastará 
que  el  mismo  síndico  del  concurso  general  lleve  cuenta  se- 
parada de  la  finca  ó  fincas  referidas.  Arts.  004  y  605. 

716.  El  juicio  en  que  debe  hacerse  efectiva  la  responsabi- 
lidad, aun  cuando  sea  meramente  civil,  de  los  síndicos,  por 
abuso  ó  descuido  en  el  desempeño  de  su  cargo,  debe  enta- 
blarse en  demanda  ordinaria,  para  seguirse  y  fallarse  con 
pleno  conocimiento  de  causa,  por  cuanto  afecta  en  sus  re- 
sultados á  la  buena  fama  del  demandado.  Por  el  mismo 
motivo,  la  resolución  que  hubiere  dado  lugar  á  la  remoción, 
como  dictada  en  un  simple  incidente,  no  tendrá  fuerza  de 
cosa  juzgada  en  el  juicio  ordinario  de  responsabilidad;  ya 
que  éste  áltimo  puede  dejar  restablecida  la  honradez  y  buen 
concepto  del  demandado.  Art.  611. 

PRIMER  RAMO 

Art.  61  ii 

AI  síndico  definitivo  se  le  entregaríln  bajo  inventario  los  bienes, 
libros  y  papeles  del  deudor,  que  éste  6  el  síndico  provisional  tuvie- 
ren en  su  poder. 

Si  el  nombramiento  del  síndico  definitivo  no  recayere  en  el  pro- 
visional, rendirá  éste  inmediatamente  cuenta  de  su  administración. 

Esta  cuenta  se  actuará  en  el  ramo  de  administración  y  será  exa- 
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minada. por  el  síndico  definitivo  en  el  término  de  seis  días.  Si  no  la 
objetare  dentro  de  este  término,  será  aprobada,  y  si  dedujere  algu- 
na reclamación  contra  elln,  será  ésta  sustanciada  como  incidente. 
Lo  dis])ucsto  en  este  artículo  se  aplicará  también  al  caso  en  que, 
cesando  por  cualquier  causa  el  síndico  definitivo  durante  el  concur- 
so, deba  ser  reemplazado  por  otro. 

Art.  Oír» 

En  la  administración  de  los  bieiu's  dd  concurso,  el  síndico  se 
conformará  á  Las  repelas  si^^uíonUs: 

1"  No  podrá,  por  sí  solo,  celebrar  compromisos  sino  culos  casos 
á  que  se  refiere  el  nrt.  1  7r>  de  la  Lev  rJc  Or^aiiíZfícifhi  r  Aíríhiicinncfi 
fíelos  Trihíwnlcs.  Fuera  de  ellos,  necesitará  autorización  judicial, 
si  el  vxiIorVie  la  cosa  sobre  que  versa  el  compromiso  no  excede  de 
dos  mil  pesos;  excediendo  de  esta  suma,  se  requerirá,  además,  la 
aceptación  de  la  mayoría  de  los  acreedores. 

El  nombramiento  del  arbitro  será  en  todo  caso  aprobado  por  el 
tribunal,  á  menos  que  haya  obtenido  ó  deba  oljtcncrla  aprobación 
de  otro  tribnnal  de  iíjual  ó  superior  gerarquía. 

2"  I*odrá  transigir  las  cuestiones  (|ue  interesen  al  concurso  y 
cuyo  valor  no  exceda  íle  dos  mil  pesos,  con  aprobación  judicial, 
previa  audiencia  del  fallido.  Si  excede  su  valor  de  la  suma  indicada^ 
se  requerirá,  además,  aceptación  de  la  mayoría  de  los  acreedores. 

3"  Podrá  aceptar  las  demandas  pendientes  ó  que  se  promovieren 
contra  el  concurso,  en  la  misma  forma  establecida  para  celebrar 
transacciones. 

Si,  acordada  ó  decretada  la  aceptación,  alguno  ó  algunos  de  los 
acreedores  quisieren  seguir  cJ  juicio  de  su  cuenta  y  riesgo,  y  fuere 
esto  posible  sin  comprometer  los  intereses  del  concurso,  podrán  ha- 
cerlo en  su  propio  nombre.  Las  pérdidas  y  gastos  que  resultaren 
del  pleito,  afectarán  en  este  caso  únicamente  al  íicreedor  ó  acreedo- 
res íjue  hubieren  litigado, y  los  beneficios  líquidosquc  se  obtuvieren 
corresponderán  también  sólo  á  ellos,  pero  limitando  su  cobranza 
hasta  el  valor  de  sus  respectivos  créditos,  ó  del  saldo  que  no  alcan- 
zare a  cubrirse  con  los  demás  bienes  del  concurso. 

4^  Podrá  sustituirse  por  cuenta  del  concurso  en  los  derechos  y 
obligaciones  del  deudor  en  los  casos  en  que  la  W  permite  esta  sus- 
titución, si  obtuviere  el  acuerdo  de  la  imanimidad  de  los  aeree- 
dores. 
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Faltando  este  acuerdo,  los  acreedores  que  deseen  la  sustitución 
podrán  reclamarla  en  su  propio  nombre,  siempre  que  sus  créditos 
representen,  íi  lo  menos,  una  cuarta  parte  del  pasivo  total  del  con- 
curso. 

5^  Observará  lo  que  se  establece  respecto  del  síndico  provisional 
en  los  arts.  588,  589  y  590;  y 

6*  En  lo  demás,  se  estará  á  lo  dispuesto  por  la  ley  respecto  de 
los  mandatarios,  6  á  los  acuerdos  unánimes  de  los  acreedores,  en 
lo  que  no  estuviere  especialmente  determinado  por  la  ley  ó  por  el 
tribunal. 

Akt.  617 

Siempre  que  sea  necesario  obtener  el  acuerdo  de  los  acreedores, 
se  les  citará  á  comparendo  por  medio  de  avisos  publicados  en  un 
periódico  del  departamento,  si  lo  hubiere,  ó  de  la  cabecera  de  la 
provincia,  en  caso  contrario. 

Podrá,  también,  obtenerse  este  acuerdo  notificándose  personal- 
mente á  los  acreedores  para  que  expongan  su  opinión  dentro  del 
plazo  que  al  efecto  se  designe. 

En  este  último  caso,  la  unanimidad  ó  mayoria  de  que  se  trata  en 
el  articulo  anterior  se  referirá  á  los  acreedores  que  expongan  su 
opinión  dentro  de  dicho  plazo. 

Art.   618 

El  primer  día  útil  de  cada  mes  presentará  el  síndico  una  razón 
de  las  operaciones  efectuadas  y  un  estado  de  los  fondos  realizados 
en  el  mes  anterior,  para  que  se  agreguen  á  los  autos. 

La  infracción  de  esta  disposición  será  causal  bastante  para  re- 
mover al  síndico,  salvo  que  alegue  justa  excusa  calificada  por  el  tri- 
bunal. 

El  silencio  de  los  acreedores  sobre  los  datos  que,  según  este  ar- 
tículo, debe  suministrar  el  sindico,  no  se  estimará  como  aprobación 
ni  impedirá  que  se  objete  la  cuenta  general  administratoria  aun  en 
lo  que  aparezca  conforme  á  dichos  datos, 

Art.  6H> 
En  este  mismo  ramo  se  actuará  todo  lo  relativo  á  la  enajena* 
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ción  de  los  bienes  del  concurso,  á  la  cual  se  procederá  inmediata- 
mente, si  la  unanimidad  de  los  acreedores  no  acordare  lo  contrarío. 

Art.  (i2() 

Son  aplicables  á  la  tasación  y  enajenación  de  los  bienes  del  con* 
curso  las  reglas  dadas  en  el  párrafo  2^  del  Título  I»de  este  Libro 
para  la  tasación  y  realización  de  los  bienes  embargadoi,  salvo  las. 
modificaciones  siguientes: 

1^  Se  admitirán  posturas  inferiores  á  las  dos  terceras  partes  de 
la  tasación,  siempre  que  convengan  en  ello  el  síndico,  autorizado 
por  todos  los  acreedores,  y  el  deudor; 

2^  Si  no  hubiere  postura  admisible  se  reducirá  prudenciahncnte 
el  avalúo  en  la  forma  establecida  por  el  número  segundo  del  ar- 
tículo  520; 

3'  Si  tampoco  hubiere  posturas  por  los  dos  tercios  del  nuevo 
avalúo,  y  los  acreedores  no  acordaren  por  mayoría  legal  pedir  su 
a(^udicación  por  dichos  dos  tercios,  se  pondrán  por  tercera  vez  á 
remate  sin  fijación  de  mínimum  para  la  oferta;  y 

4?*^  No  ocurríendo  postor  alguno,  el  tribunal  adjudicará  los  bie-  , 
nes  á  los  acreedores  por  el  precio  que  estime  prudente,  oyendo  á  los 
mismos  acreedores  y  al  deudor. 

Art.  621 

En  este  primer  ramo,  se  actuará  también  la  demanda  del  deudor 
que  se  arrepintiere  de  la  cesión  y  pretendiere  hacer  uso  del  derecho 
que  le  confiere  el  art.  1 620  del  Código  Civil. 

Art.  622 

Hecho  el  pago  de  todos  los  créditos  ó  de  la  parte  de  ellos  que  los 
bienes  del  concurso  alcanzaren  á  cubrir,  el  síndico  rendirá  al  tribu- 
nal la  cuenta  general  de  su  administración,  la  cual  permanecerá- en 
el  oficio  del  secretarío  durante  quince  días  á  disposición  del  deudor 
y  de  todos  los  acreedores. 

La  presentación  de  la  cuenta  se  anunciará  á  los  acreedores  en  la 
forma  establecida  por  el  inciso  primero  del  art.  617. 

En  el  caso  del  art.  1620  del  Código  Civil,  sólo  el  deudor  es  parte 
para  objetar  la  cuenta. 
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Akt.  (523 

Si  no  se  hiciere  oposición  dentro  del  plazo  fíjado  eu  el  artículo 
anterior,  se  dará  por  aprobada  la  cuenta,  sin  perjuicio  de  lo  que  dis- 
pone el  arl.  14-60  del  Código  Civil. 

Kl  plazo  st^ contará  desde  la  fecha  de  la  publicación^  ó  desde  la 
primera  que  se  haj<a,  cuando  el  írií>unal  ordene  hacer  iniis  de  una. 

Art.    024. 

Si  se  formularen  objeciones  contra  la  cuenta,  se  sustanciarán  to- 
das como  un  solo  incidente,  con  intervención  del  síndico  y  de  los  que 
hubieren  formulado  las  objeciones,  no  dándose  curso  á  éstas  sino 
una  vez  exjnrado  el  plazo  (juc  concede  el  art.  <i22. 

Akt.  (>25 

Aprobada  la  cuenta  del  síndico  ó  rectificada  en  su  caso,  y   paga- 
das las  < leudas,  se  hará  entrega  al  deudor  de  los  bienes  que  hubic- 
'  rcn  quedado  sobrantes  y  de  sus  libros  y  papeles. 

Art.   tVJri 

Si  no  hubieren  sido  íntegramente  pagadas  las  deudas,  se  conser- 
varán um'dos  á  los  autos  los  libros  y  papeles  del  fallido. 

Art.  627 

En  el  caso  á  que  se  refiere  el  art.  621,  no  será  menester  esperar 
la  aprobación  de  la  cuenta  general  del  sín<lico  j)ara  hacer  al  deudor 
la  entrcLía  de  sus  bienes. 

AiM.   r,2S 

Se  sustanciará  también  en  el  primer  ramo  el  incidente  relativo 
al  sobreseimiento  del  concurso,  sea  tenqioral  ó  definitivo. 

Akt.  r,2í» 
Xiene  lugar  el  sobreseimiento  temporal,  cuando  el  activo  no  ab 
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canza  á  cubrir  los  i^asLos  neeesarius  para  la  prosecución  del  con- 
curso. 

Art.  030 

Tiene  lugar  el  sobreseimiento  definitivo: 

1"  Cnando  todos  los  acreedores  convienen  endesistirse  del  con- 
curso ó  remiten  sus  créditos;  y 

2^  Cuando  el  deudor,  ó  un  tercero  por  él,  consigna  el  importe  de 
las  costas  y  de  los  créditos  vencidos  y  cauciona  los  demás  á  satis- 
facción de  los  acreedores. 

Art.  631 

En  el  caso  del  art.  029,  puede  el  síndico  ó  cualquier  acreedor  so- 
licilar  el  sobreseimiento  temporal,  y  el  tribunal  ordenará  que  esta 
solicitud  se  publique  durante  diez  días  en  un  periódico  del  departa- 
mento, si  lo  hubiere,  ó  de  la  cabecera  de  la  provincia,  en  el  caso 
contrario. 

Si  alguno  de  los  acreedores  se  opusiere  durante  este  término,  se 
tramitará  como  un  incidente  la  oposición. 

No  se  dará  lugar  al  sobreseimiento  si  se  justificare  la  existencia 
de  bienes  suficientes  ó  si  alguno  de  los  acreedores  ó  un  tercero  anti- 
cipare los  fondos  necesarios  para  la  prosecución  del  concurso.  Los 
anticipos  hechos  con  tal  objeto  gozarán  d^  privilegio  concedido 
por  la  leyá  las  costas  judiciales  y  se  pagarán  con  los  primeros  fon- 
dos realizados. 

Art.  031¿ 

El  sobreseimiento  temporal  deja  subsistente  el  estado  de  concur- 
so, pero  faculta  (\  los  acreedores  para  que  puedan  perseguir  indivi- 
dualmente los  bienes  concursados  para  el  pago  de  sus  créditos. 

Akt.   033 

La  declaración  de  sobreseimiento  temporal  no  obsta  para  que 
pueda  deducirse  acción  criminal  contra  el  fallido. 
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Art.   F»34- 

Hn  los  casos  del  art.  630,  presentada  la  solicitud,  se  mandará 
publicar  durante  diez  días  en  la  forma  expresada  por  el  art.  631. 

Si  durante  este  término  no  se  dedujere  oposición,  se  accederá á  la 
solicitud. 

Si  se  dedujere  o{)osición,  se  tramitarn  como  un  incidente  entre  el 
deudor  v  el  o])osilor. 

Art.  635 

Decretado  el  sobreseimiento  definitivo,  cesa  el  estado  de  concur- 
so. En  consecuencia,  se  entregarán  al  deudor  sus  bienes  y  se  obser- 
vará lo  dispuesto  en  los  arts.  622  y  625. 

Art.   636 

El  tribunal,  de  oficio  ó  á  instancia  de  los  acreedores  ó  del  deudor 
corregirá  cualquier  abuso  que  note  en  la  administración  de  los  bie- 
nes concursados,  adoptando  cuantas  medidas  estime  necesarias  al 
efecto. 

Esta  facultad  se  entiende  con  relación  al  síndico  provistoual  j  al 
definitivo. 


COMENTARIO 
§  Único. — Administración  v  realización  del  concurso 

71ti.  Ciucu  reglas  á  que  debe  cotitonuiíriie  el  síndico  deüaitivo,  oompreiisi- 
vas  de  las  del  síndico  provisional. — 717.  Dos  maneras  de  obtener  el 
acuerdo  de  loa  acreedores. — 71H.  Fundamento  raionable  de  estas  dos 
maneras  de  obtener  el  acuerdo.— 719.  El  deudor  puede  rescatar  los 
bieneb  cedidos  prigando. — 720.  La  enajenac{(5n  de  los  bienes  no  debe 
demonirse. — 721.  Del >e  hacerse  bajo  las  mismas  reglas  dadas  páralos 
bienes  embargados,  cuu  cuatro  diferencias — 7*22.  A  la  realización  de 
los  bienes  liguen  los  pago»,  y  á  éstos  y  al  rescate  de  aquéllos  sigue  la 
cuenta  gcnend  del    ^^nulicu.  -  721$.  ^Icmoria  auual  y  su  valor. — 724. 
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OueQta  ^üutü'iJ  del  HÍadico:  ó  en  cano  de  re{>urod,  an  tramitación. — 725. 
Diferijiiüia  cuando  el  deudor  rescata  los  bienes.  —726.  Devolución  de 
loa  bienes  al  deudor  de.sput's  de  pa^adoH  los  créditoH. — 727.  Tramita- 
cítiQ  del  sobreseimiento.  Cuándo  tieoe  lugar  el  definitivo,  y  »U8  efec- 
tos.— 72H.  Sobreseimiento  temporal:  sus  efectos. — 72U.  Cuándo  tiene 
ó  no  lu]t(ar.  Su  tramitación. — 730.  Medidas  correctivas  sobre  adminis- 
tración. 


716.  Las  reglas  á  que  deberá  conformarse  si  sindico  en 
la  administración  del  concurso  son  las  siguientes: 

I"*  Recibirá  del  síndico  cesante,  bajo  inventario,  todos 
los  bienes,  libros  y  papeles  pertenecientes  al  deudor.  Art  615; 

2^  No  podrá  por  sí  solo  celebrar  compromisos  volunta- 
rios, no  comprendidos  en  el  art.  17G  de  la  Ley  Orgánica  de 
TrihunalcSy  m  transijir,  ni  aceptar  demandas  pendientes  ó 
que  de  nuevo  se  promovieren,  sobre  asuntos  que  interesen 
al  concurso.  Sí  el  valor  á  que  se  refieran  esos  actos  no  exce- 
diere de  dos  mil  pesos,  necesitará  autorización  judicial  con 
audiencia  del  deudor;  si  excediere  de  esta  suma,  se  requerirá 
además  la  aceptación  de  la  mayoría  de  los  acreedores. 

El  nombramiento  del  arbitro,  en  todo  caso,  será  aproba- 
do por  el  tribunal,  dado  que  no  debiere  serlo  por  otro  com- 
petente de  igual  ó  superior  gerarquía.  Art.  616,  1*,  2^  y  3*. 

En  cuanto  á  las  demandas,  si,  una  vez  aceptadas,  alguno 
6  algunos  de  los  acreedores  quisieren  seguir  el  juicio  por  su 
cuenta  y  riesgo  y  á  su  propio  nombre,  y  esto  fuere  posible 
sin  comprometer  los  intereses  del  concurso,  se  les  admitirá 
con  estas  condiciones:  que  las  pérdidas  y  gastos  resultan- 
tes en  nada  afectarán  al  concurso,  y  si  se  obtuvieren  benefi- 
cios lííjuidos,  sólo  podrán  cobrarlos  dichos  acreedores  hasta 
el  valor  de  sus  respectivos  créditos  ó  del  saldo  que  no  alean» 
zaren  á  cubrirles  los  demás  bienes  del  concurso; 

íí*  No  podrán  sustituir  al  concurso  en  los  derechos  y 
obligaciones  del  deudor,  en  los  casos  en  que  la  sustitución 
es  permitida  por  la  ley,  sino  con  acuerdo  unánime  de  los 


44>  ART.    615    Á  636. — REALIZACIÓN   DEL  CONCURSO 


acreedores.  Per6,  cuando  falta  esta  unanimidad,  los  acree- 
dores que  deseen  la  sustitución  podrán  reclamarla  para  sí, 
con  tal  que  sus  créditos  rciu'escuten  un£i  cuarta  parte,  á  lo 
menos,  del  total  pasivo  del  concurso; 

4'  Observíirá  todo  lo  prescrito  al  síndico  provisional  en 
los  arts.  588,  589  y  590  en  cuanto  le  fuere  aplicable,  y  con 
relación  á  estos  objetos: 

En  cuanto  á  velar  por  que  se  diligencien  las  citaciones  á 
las  partes; 

A  cobrar  los  créditos  vencidos; 

A  solicitar  las  medidas  urgentes  de  reparación  y  conser- 
vación; 

A  realizar  las  enajenaciones  <:|ue  no  admiten  posterga- 
•   ción; 

Reclamar  la  entrega  completa  de  los  bienes  cedidos; 

Representar  á  los  acreedores  enjuicio  y  fuera  de  él; 

Consignar  el  dinero  y  es])ecics  preciosas  oportunamente,  y 

Solicitar  las  medidas  para  proveerse  de  los  fondos  indis- 
pensables á  los  gastos; 

5*  "En  lo  demás,  se  estará  á  lo  dispuesto  por  la  ley  res- 
pecto de  los  mandatarios,  ó  á  los  acuerdos  unánimes  de  los 
acreedores,  en  lo  que  no  estuviere  cspeciidmente  determina- 
do  por  la  ley  ó  por  el  tribunal/' 

717.  El  acuerdo  de  los  acreedores,  cuando  lo  re(|uiere  la 
le}*,  puede  obtenerse  con  dos  procedimientos: 

1"  Citándolos  á  una  junta  ó  comparendo,  con  designa- 
ción de  día,  por  medio  de  avisos  en  los  periódicos,  y 

2^  Provocando  la  emisión  de  su  opinión  dentro  de  un 
plazo,  y  para  el  asunto  que  se  les  designe  al  notificarles  j^r- 
sonalmente  el  decreto  del  tribunal.  Hn  el  último  cíiso  la 
unanimidad  ó  la  mayoría  rcípieridas  se  computará  contan- 
do las  opiniones  emitidas  dcntrcj  del  plazo  señalado,  á  la 
manera  que  en  los  comparcnd(.>s  se  cinnputau  con  los  V(>tos 
de  los  concurrentes.  Art.  617, 
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718.  Según  la  ley  los  síndicos  son  verdaderos  mandata- 
rios de  los  acreedores  que  los  nombran  y  á  quienes  represen- 
tan; por  lo  cual  exige,  con  rancha  razón,  (|ue  los  actos  que 
corayirometen  la  disposición  de  los  bienes  que  administran, 
no  puedíin  realizarlos  sin  poder  esiKícial  de  todos  ellos,  con- 
forme á  la  regla  general  del  mandato.  Mas,  por  otra  parte, 
la  demasiado  frecuente  convocación  á  juntas  de  acreedores 
para  (|ue  autoricen  ttxlos  los  actos  que  ocurran,  luiría  por 
deiuás  embarazosa  y  dispendiosa  al  mismo  tiempo  la  mar- 
cha del  concurso.  Con  razón  ha  tratado  de  conciliar  estos 
extremos,  supliendo  para  los  asuntos  que  no  excedan  dedos 
mil  [)esos  ese  consentimiento  de  los  mandantes  con  la  auto- 
rización del  tribunal,  ovendo  al  deudor  y  los  motivos  de 
conveniencia  para  los  intereses  comunes  de  la  masa,  y  ado])- 
taudo  la  manera  de  suplir  las  frecuentes  juntáis  con  las  opi- 
uiones  emitidas  por  los  acreedores  después  de  citados  perso- 
nalmente.  • 

719.  La  ley  concede  al  deudor  (art.  2399  del  Código 
Civil)  el  derecho  de  evitar  que  sea  vendida  su  prenda,  ó  de 
redimirla  ó  rescatarla,  como  suele  también  decirse,  pagando 
la  deuda,  con  tal  que  este  pago  sea  íntegro  en  capital,  inte- 
reses y  costas  ocasionadas  para  la  cobranza.  Este  mismo 
derecho  lo  concede  también  en  el  art.  1620  al  que  hace  ce- 
sión de  bienes,  para  recobrarlos  en  el  todo  ó  parte,  según 
sean  los  que  existan  sin  haber  sido  enajenados,  con  tal  que 
realice  el  expresado  pago.  Pues  bien,  las  gestiones  que  el 
deudor  haga  en  uso  de  este  derecho,  deberán  actuarse  en  el 
ramo  ó  cuaderno  de  administración,  así  como  allí  también 
corresponde  tramitarse  todas  las  relativas  á  la  enajena- 
ción de  los  bienes  del  concurso.  Art.  621. 

720.  Por  tanto,  í\  fin  de  no  demorar  el  objeto  primor- 
dial del  concurso,  que  es  el  pago  de  los  acreedores  con  el  va- 
lor de  los  bienes  del  concursado,  debe  i>rocedersc  sin  la  me- 
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ñor  demora  á  enajenarlos,  á  no  ser  que  la  unanimidad  de 
los  acreedores  acordaren  lo  contrario.  Art.  619. 

721  Las  reglas  (|ue  dolmen  observarse  en  la  tasación  y 
enajenación  de  los  bienes  del  concurso  son  las  mismas  con- 
tenidas en  los  arts.  512  y  siguientes  p¿ira  realizar  los 
bienes  embargados  por  un  solo  acreedor,  })ero  con  estas 
modificaciones: 

1*  El  consentimiento  expreso  de  las  partes  requerido 
para  f|ue  se  admitan  posturas  inferiores  é  los  dos  tercios  de 
la  tasación,  en  el  concurso  debe  ser  dado  por  el  síndico,  au- 
torizado por  todos  los  acreedores  y  el  deudor; 

2*  Si  en  el  día  señalado  i>ara  el  remate  no  se  hiciere  pos- 
tura admisible  conforme  á  la  modificación  que  precede,  se 
reducirá  prudencialmente  el  avalúo  por  el  tribunal,  con  tal 
que  esta  reducción  no  exceda  de  un  tercio  del  avalúo  ante- 
riormente aprobado.  En  este  caso  no  puede  tener  efecto  la 
opción  que  se  concede  al  ejecutante  para  pedir  la  adjudica- 
ción; sino  que  se  procederá  por  segunda  vez  al  remate  sobre 
la  indicada  reducción  del  })recio; 

3*  Si  tampoco  en  esta  segunda  vez  hubiere  postores  que 
no  bajen  de  los  dos  tercios  del  nuevo  avalúo,  se  procederá 
por  tercera  vez  al  remate,  sin  fijación  de  precio  mínimo  para 
la  oferta,  á  no  ser  que  los  acreedores,  por  mayoría  legal, 
pidieren  que  se  les  adjudiíjue  la  propiedad  por  los  dichosdos 
tercios; 

4?*  Si  en  esta  tercera  vez  tampoco  ocurriere  postor  algu- 
no, el  tribunal  adjudicará  los  bienes,  por  el  precio  (fue  esti- 
me prudente,  á  los  acreedores,  oyendo  á  estos  mismos  y  al 
deudor.  Art.  620. 

722 .  Realizados  los  bienes,  se  pagarán  los  créditos  con 
arreglo  á  la  sentencia  de  grados  y  demás  resoluciones  del 
tribunal,  que  corresponde  dictar  en  el  cuaderno  deprelación. 
Y  hecho  que  sea  el  pago  de  todos  ó  de  la  parte  de  ellos  que 
con  los  fondos  producidos  por  los  bienes  del  concurso  se  al- 
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canzare  á  cubrir,  llega  uno  de  los  casos  en  que  el  síndico 
debe  rendir  la  cuenta  general  de  su  administración;  pues  que 
también  debe  rendirla,  cuando  se  devuelven  sus  bienes  ai 
deudor,  á  consecuencia  de  haber  hecho  él  íntegramente  los 
pagos  en  uso  del  derecho  antes  referido  que  le  concede  el  ar- 
tículo 1620  del  Código  Civil. 

723.  Dícese  la  cuenta  general,  para  distinguirla  de  la  ra- 
zón 6  memoria  que  el  primer  día  útil  de  cada  mes  está  obli- 
gado á  presentar  el  síndico  á  sus  acreedores,  para  tenerlos  al 
corriente  de  los  fondos  reamados  en  el  mes  anterior.  Para 
este  efecto,  esta  especie  de  cuenta  ó  memoria  consistirá  en 
una  razón  de  las  operaciones  efectuadas  y  un  estado  de  los 
fondos  realizados,  que  se  agregarán  al  cuaderno  de  ad- 
ministración, para  (jue  puedan  imponerse  de  ella  los  acree- 
dores. Y  debe  tenerse  por  entendido  sobre  esta  razón  y  es- 
tado: 

1°  Que  la  falta  de  su  presentación  por  el  síndico  será 
causa  bastante  para  removerlo,  salvo  que  alegue  causa  que' 
el  tribunal  califique  como  justa  excusa  que  laha  impedido,  y 

2^  Que  el  silencio  guardado  acerca  de  ella  por  los  acree- 
dores no  se  tendrá  como  aprobación  de  lo  hecho,  ni  impe- 
dirá que  éstos  pued»n  objetar  la  cuenta  general,  aun  en  lo 
(jue  aparezca  conforme  á  dichos  datos.  Art.  (518 . 

724.  La  cuenta  general  se  mantendrá  en  la  secretaría, 
durante  quince  días,  á  disposición  del  deudor  y  de  todos  los 
acreedores,  para  que  puedan  imponerse  de  ella.  Su  presen- 
tación se  anunciará  á  dichos  interesados  por  medio  de  avi- 
sos publicados  en  un  jjeriódico  del  departamento,  si  lo 
hubiere,  ó  en  uno  de  la  cabecera  de  la  provincia  en  caso  con- 
trario. 

El  plazo  de  quince  días  se  contará  desde  la  fecha  de  la 
publicación,  ó  desde  la  primera  (jue  se  haga,  cuando  se  man- 
dan hacer  más  de  una.  Si  dentro  de  él  no  se  le  hiciere  oposi- 
ción, se  dará  por  aprobada  la  cuenta;  sin  perjuicio  de  lo  que 
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el  art.  1465  del  Código  Civil  estatm^c  acerca  de  la  vali- 
dez del  pacto  de  no  pedir  más  en  razón  de  una  cuenta  apro- 
bada. Art.  623. 

Pero  wsi  se  formularen  objeciones  á  las  cuentas  una  vez 
transcurrido  el  plazo  de  los  quince  días,  se  sustanciarán  to- 
das las  formuladas  como  un  solo  incidente,  entre  el  síndico 
y  los  que  hubieren  deducido  las  objeciones,  hasta  dictar 
resolución  aprobándola  ó  rectificándola,  según  los  casos,  y 
en  el  indicado  ramo  ó  cuaderno  de  administración.  Art.  624. 

725.  Es  digno  de  advertirse  que  cuando  los  bienes  cedidos 
se  devuelven  al  deudor  por  haberlos  rescatado  haciendo  el 
pago  íntegro  de  los  créditos,  el  único  interesado  que  puede 
figurar  como  parte  para  objetar  la  cuenta  del  síndico  es  el 
dicho  deudor.  Por  lo  tanto,  opinamos  qiie  bastará  que  le 
sea  á  él  notificada  para  (|ue  transcurran  los  quince  días  de 
plazo  para  deducir  objeciones  \'  para  tramitar  sólo  entre  él 
y  el  síndico  las  que  se  opusieren.   Art.  622. 

726,  Una  vez  que  se  hayan  pagado  los  créditos  con  los 
bienes  concursados,  hay  que  distinguir  si  el  pago  ha  sido 
íntegro,  ó  si  ha  quedado  algún  saldo  insoluto.  En  el  primer 
caso,  si  además  han  quedado  bienes  ó  fondos  sobrantes, 
como  éstos  pertenecen  al  deudor,  le  serán  entregados,  junto 
con  sus  libros  y  papeles,  tan  pronto  como  quede  aprobada 
6  rectificada  la  cuenta  del  síndico.  Pero  si  el  deudor  ha  res- 
catado los  bienes  cedidos  con  el  pago  íntegro  de  los  créditos, 
le  serán  devueltos  inmediatamente,  sin  esperar  la  aproba- 
ción de  la  cuenta  general  del  síndico;  por  cuanto,  no  habien- 
do ya  crédito  alguno  (jue  garantir,  carece  de  objeto  conti- 
nuar privando  al  dueño  de  los  bienes  del  tranquilo  goce  de 
lo  suvo. 

En  el  otro  caso,  de  no  haber  sido  suficientes  los  bienes 
para  el  pago  íntegro  de  las  deudas,  se  conservarán  unidos  á 
los  autos  los  libros  y  papeles  de  negocio  del  fallido.  Ar- 
tículos 625,  626  y  627. 
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727.  También  deberá  sustanciarse  en  el  primer  ramo,  6 
cuaderno  de  administración,  el  incidente  relativo  al  sobre- 
seimiento del  concurso,  sea  temporal  6  definitivo.  Art.  628. 

El  sobreseimiento  definitivf)  tiene  lugar  en  estos  dos 
casos: 

**1^  Cuando  todos  los  acreedores  convienen  en  desistirse 
del  concurso  6  remiten  sus  créditos,  y 

"2*^'  Cuando  el  deudor,  6  un  tercero  por  él,  consigna  el 
importe  de  las  costas  y  de  los  créditos  vencidos,  y  cauciona 
los  demás  á  satisfacción  de  los  acreedores'*. 

Cesando  en  estos  dos  casos  todo  motivo  (jue  autorice 
para  mantener  privado  de  sus  bienes  al  deudor,  la  resolución 
que  jironuncia  el  sobreseimiento  definitivo  produce  el  efecto 
de  hacer  cesar  el  estado  de  concurso  entre  el  fallido  y  sus 
acreedores  de  f|ue  habla  el  art.  573,  y,  como  consecuen- 
cia inmediata,  se  rendirá  por  el  síndico  la  cuenta  general  de 
su  administración  cu  la  forma  dispuesta  en  el  art.  622 
y  se  entregarán  al  deudor  sus  bienes,  libros  y  papeles  como 
dispone  el  art.  iVjry.   Arl.  635. 

La  tramitación  de  la  solicitud  ])ara  este  sobreseimiento 
principia  mandándola  ]mblicar,  por  diez  días,  en  un  perió- 
dico del  departamento,  ó,  no  habiéndolo,  en  uno  de  la  capital 
de  la  provincia.  Si  no  se  le  hace  oi)osición,  se  accede  á  ella. 
Si  se  deduce  o])osición,  se  sustancia  como  incidente,  entre 
el  deudor  y  el  opositor.   Art.  034. 

728.  El  otro  sobreseimiento,  denominado  temporal,  no 
produce  el  efecto  de  hacer  cesar  el  estado  de  concurso  entre 
el  deudor  y  sus  acreedores.  V  sin  embargo,  faculta  á  éstos 
para})erscguir  individufilmente  los  bienes  concursados  para 
el  pago  de  sus  créditos  y  deja  ex[)edita  en  ellos  la  acción  cri- 
mixial  (|ue  puedan  deducir  contra  el  deudor.  Arts.  662  y  663. 

729.  Se  da  lugar  á  él,  cuando  el  activo  formado  por  to- 
dos los  bienes  concursados  no  alcíinza  á  cubrir  los  srastos 
necesarios  para  la  prosecución  del  concurso;  mas  no  si  se 
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justificare  lo  contrarío,  6  si  por  alguno  de  los  acreedores  6 
por  un  tercero  se  anticiparen  los  fondos  necesarios  para 
proseguirlo.  Esos  anticipos  gozarán  del  mismo  privilegio 
de  las  costas  judiciales,  y  se  pagarán  con  los  primeros  fon- 
dos realizados. 

Su  tramitación  será  la  misma  del  sobreseimiento  definiti- 
vo, y  pueden  solicitarlo  tanto  el  síndico  como  cualquier 
acreedor.  Arts.  629  v  631. 

730.  Para  corregir  los  abusos  que  se  notaren  en  la  ad- 
ministración de  los  bienes  concursados,  puede  el  tribunal 
adoptar,  ya  de  oficio,  ó  á  instancia  de  los  acreedores  ó  del 
deudor,  y  con  relación  tanto  al  síndico  provisional  como  al 
efectivo,  cuantas  medidas  estime  necesarias  al  efecto.  Art. 
636.  Atribución  de  suma  necesidad  para  que  los  abusos  6 
desaciertos  que  irrogan  perjuicios  á  la  masa,  puedan  dete- 
nerse y  subsanarse  antes  que  sean  irremediables,  como 
podrían  serlo  si  se  esperase  la  rendición  de  .las  cuentas  del 
síndico. 

SEGUNDO    RAMO 

Art.  637 

El  segundo  ramo  se  cncabezanl  con  teslimonio  literal  del  estado 
de  las  deudas  presentado  por  el  concursado,  y  á  él  se  agregarán  los 
documentos  justificativos  de  sus  créditos  que  presenten  los  acree- 
dores. 

AuT.   iVAH 

Constituida  la  sindicatura  definitiva,  mandará  el  tribunal,  de 
oficio  á  ó  petición  de  parte,  convocar  á  los  acreedores,  inclusos  los 
hipotecarios,  hayan  ó  no  nombraflo  síndico  particular,  al  deudor  j 
á  los  síndicos,  A  una  segunda  ¡unta,  con  el  objeto  de  proceder  á  la 
verificación  de  los  créditos. 
Esta  junta  no  podrá  tener  lugar  antes  de  vencido  el  término  más 
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amplio  de  emplazamiento  para  los  acreedores  residentes  dentro  del 
territorio  de  la  República,  á  menos  que  dichos  acreedores  se  hayan 
personado  en  el  juicio. 

Art.  639 

El  decreto  que  convoque  á  la  segunda  junta  será  publicado  en  la 
forma  (jue  determina  el  inciso  I''  del  art.  617,  con  anticipación  de 
quince  días  á  lo  menos. 

Esta  publicación  se  estimará  como  notificación  suficiente  y  so 
celebrará  la  junta  con  sólo  los  que  concurran. 

Lo  cual  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  que  hubieren  unánimemente 
acordado  los  acreedores. 

Art.  640 

El  síndico  podrá  en  esta  junta  hacer  valer  sus  j)ropi()s  créditos, 
si  los  tuviere,  pero  no  representar  á  otro  acreedor, 

Art.  641 

Reunida  la  junta,  se  procederá  á  la  verificación  de  los  créditos 
que  se  presentaren  por  los  respectivos  acreedores,  principiando  por 
los  hipotecarios  y  siguiendo  respecto  de  los  demás  el  orden  que  tu- 
vieren en  el  estado  del  deudor. 

Los  acreedores  que  no  hubieren  jurado  la  verdad  de  sus  créditos, 
lo  harán  al  tratarse  de  ellos  en  esta  junta,  si  alguno  de  los  otros  . 
acreedores  ó  el  deudor  lo  pidiere. 

Si  no  alcanzare  á  terminarse  la  verificación  en  una  audiencia,  se 
continuará  en  los  días  inmediatos  hábiles. 

Art.   642 

El  acta  de  esta  junta  expresará  los  créditos  que  se  hayan  verifi- 
cado, las  impugnaciones  hechas  y  las  preferencias  reclamadas. 

El  acreedor  que  no  reclame  preferencia  en  la  junta  de  verificación 
podrá  hacerlo  antes  de  que  .se  dicte  en  primera  instancia  la  senten- 
cia de  grados.  La  demanda  de  preferencia  se  notificará  en  este  caso 
á  todos  los  acreedores,  á  costa  del  demandante,  por  medio  de  avi- 
sos publicados  en  la  forma  que  establece  el  inciso  1*^  del  art.  61 7. 

PROC.  29 
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Bl  no  haberse  reclamado  formalmente  preferencia  no  obsta  para 
que  el  tribunal  declare,  en  la  sentencia  de  grados,  las  que  consten 
<le  los  títulos  presentados. 

Art.  643 

Tienen  derecho  de  impugnar  los  créditos: 

1^  El  deudor; 

2^  Los  acreedores  cuyos  créditos  estén  ya  reconocidos:  y 

3^  Los  que  aparezcan  en  el  estado  presentado  por  el  deudor. 

Puede  hacerse  esta  impugnación,  no  sólo  en  la  junta  misma,  sino 
dentro  de  los  ocho  días  subsiguientes  al  examen  de  cada  crédito. 

Los  síndicos  no  podrán  impugnar,  pero  sí  hacer  observaciones 
respecto  de  los  créditos  que  se  presentaren,  y  deberán  suministrar 
los  datos  que  se  les  pidieren  de  oficio  por  el  tribunal,  por  los  acree- 
dores ó  por  el  fallido. 

Art.  644 

Los  créditos  verificados  que  no  se  impugnaren  oportunamente, 
se  tendrán  por  reconocidos. 

Art.  645 

Sobre  cada  uno  de  los  créditos  impugnados  se  formará  pieza  se- 
parada, hasta  que  estén  en  estado  de  sentencia  defirtitiva. 

Las  impugnaciones  se  sustanciarán  en  vía  ordinaria,  pero  sin  es- 
critos de  réplica  y  duplica,  siendo  partes  los  impugnadores  y  el 
acreedor  cuyo  crédito  fuere  impugnado. 

Art.  646 

'  Los  acreedores  que  no  concurrieren  á  esta  junta,  pueden  pedir  la 
verificación  de  sus  créditos  con  citación  del  deudor,  del  síndico  v  de 
los  acreedores  cuyos  derechos  estuvieren  ya  reconocidos,  haciéndose 
las  notificaciones  personalmente,  salvo  que  el  tribunal,  por  motivos 
fundados,  dispusiere  se  hagan  por  avisos  en  la  forma  que  establece 
el  inciso  1*^  del  art.  617. 

Al  pedir  esta  verificación  presentarán  los  títulos  de  sus  crédi- 
tos y  la  minuta  de  que  trata  el  art.  594.  Jurarán,  además,  la  efec- 
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tividad  de  dichos  créditos,  sí  alguno  de  los  otros  acreedores  ó  el 
deudor  lo  exigieren. 

Puede  pedirse  la  verificación  en  cualquier  estado  del  concurso 
mientras  haya  fondos  por  distribuir;  pero  los  acreedores  que  com- 
parecieren después  de  vencido  el  término  de  emplazamiento,  paga- 
rán  las  costas  que  se  causen  por  el  reconocimiento  de  sus  créditos. 

Art.   647 

En  los  casos  del  artículo  precedente,  el  término  para  impugnar 
será  de  ocho  días  contados  para  cada  acreedor  y  para  el  deudor 
desde  la  respectiva  notificación  personal,  ó  desde  la  publicación  de 
los  avisos,  cuando  así  se  hubiere  dispuesto. 

.\rt.   (548 

Sólo  los  acreedores  tienen  derecho  de  impugnar  las  preferencias 
reclamadas,  y  podrán  hacerlo  aun  cuando  sus  propios  créditos  es- 
tuvieren impugnados. 

Las  cuestiones  que  acerca  de  ellas  se  susciten,  se  tramitarán  en 
vía  ordinaria,  pero  sin  escritos  de  réplica  y  duplica. 

Art.  649 

Los  acreedores  que  sostengan  impugnaciones  en  beneficio  de  la 
masa,  tendrán  derecho,  si  obtuvieren  en  el  juicio,  para  que  se  les 
indemnice  con  los  bienes  del  concurso  de  todo  gasto  y  se  les  abone 
el  honorario  correspondiente  á  sus  servicios. 

En  caso  de  pérdida,  soportarán  ellos  solos  los  gastos  y  no  ten- 
drán derecho  á  remuneración. 

Art.   650 

Podrán  también  impugnarse  los  acuerdos  que  se  adopten,  tanto 
en  la  primera  junta  de  acreedores  como  en  las  posteriores,  por  de- 
fectos en  las  formas  establecidas  para  la  convocación  y  celebración 
lie  la  junta  ó  error  en  el  cómputo  de  las  mayorías  requeridas  por 
la  ley. 

Sólo  podrán  hacer  esta  impugnación  el  deudor  ó  los  acreedores 
íjuc,  habiendo  presentado  oportunamente  los  títulos  de  sus  créditos 
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Ó  la  minuta  en  su  caso,  no  hubieren  concurrido  á  la  junta  de  que  se 
trate,  ó  los  que,  concurriendo,  hayan  protestado  contra  la  validez 
del  acto  y  se  hubieren  abstenido  de  votar.  El  término  para  dedu- 
cirla será  de  tres  días  contados  desde  la  celebración  de  la  junta,  pa- 
sados los  cuales  no  será  admitida. 

Se  sustanciará  por  los  trámites  establecidos  para  los  incidentes. 
Se  formará  pieza  separada  y  no  se  suspenderá  el  curso  de  lo  princi- 
pal, salvo  que  el  tribunal,  por  motivos  fundados,  resol  viere  lo  con- 
trario. 

La  sentencia  que  recaiga  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  651 

Transcurrido  el  término  de  emplazamiento  para  los  acreedores 
que  no  hayan  comparecido  y  puestas  en  estado  de  sentencia  las 
cuestiones  seguidas  sobre  verificación  ó  preferencia  de  créditos,  dic- 
tará el  tribunal  la  sentencia  de  grados,  que  contendrá: 

1*^  La  enunciación  de  todos  los  créditos  presentados,  con  expre- 
sión de  su  importe  por  capital,  del  título  que  lo  acredita  )'  del  nom- 
bre del  tenedor; 

2^  La  relación  breve  de  todas  las  cuestiones  sobre  impugnación 
de  créditos  ó  sobre  preferencia  que  se  hayíin  promovido;  y 

3^  La  resolución  de  dichas  cuestiones  y,  en  consecuencia,  el  or- 
den en  que  deben  cubrirse  los  créditos,  con  designación,  en  caso 
necesario,  de  los  valores  esf)eci  al  mente  destinados  á  su  pago. 

Art.  652 

A  ningún  acreedor  puede  pagársele  el  todo  ó  parte  de  su  crédito 
antes  que  esté  ejecutoriada  la  sentencia  de  grados. 

Llegado  este  caso,  el  síndico  presentará  un  estado  de  distribu- 
ción de  los  fondos  con  arreglo  á  lo  fallado,  el  cual  se  pondrá  en  co- 
nocimiento de  los  acreedores  por  medio  de  avisos  publicados  en  la 
forma  dispuesta  por  el  inciso  1*^  del  art,  617,  y  se  le  dará  curso,  si 
no  fuere  objetado,  en  el  término  de  cinco  días. 

Art.  653 

Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente,  los  crédi- 
tos privilegiados  ó  hipotecarios  podrán  ser  pagados  por  el  síndico 
aun  antes  de  la  sentencia  de  grados,  previa  autorización  del  tribu- 
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nal,  siempre  que  resulte  asegurado  el  pago  de  los  otros  créditos  que 
gocen  derecho  preferente  ó  se  consigne  la  cantidad  necesaria  para 
este  objeto  ó  se  caucione  su  pago. 

En  cuanto  á  los  acreedores  que  gocen  del  derecho  de  retención, 
se  observará  lo  dispuesto  en  el  art.  579. 

Akt.  654 

Si  pagados  los  acreedores  hipotecarios  y  privilegiados  y  los  fas- 
tos de  administración  ó  reservada.Ia  cantidad  necesaria  para  aten- 
der a  estos  objetos,  quedaren  en  depósito  fondos  del  concurso,  el 
tribunal,  con  acuerdo  de  la  mayoría  de  los  acreedores,  ordenará 
que  se  repartan  dichos  fondos  entre  los  acreedores  comunes  reco- 
nocidos, á  prorrata  de  sus  créditos. 

El  estado  de  distribución,  que  formará  el  síndico,  designará  las 
cuotas  que  correspondan  á  los  acreedores  ausentes  y  á  los  que, 
habiendo  comparecido  al  concurso,  no  hubieren  obtenido  el  reco- 
nocimiento de  sus  créditos  antes  de  hacerse  el  reparto.  Estas  cuo- 
tas se  mantendrán  en  depósito  hasta  que,  verificados  y  reconocidos 
sus  créditos,  las  reclamen  los  respectivos  acreedores  ó  disponga 
(le  ellas  el  tribunal  conforme  á  lo  establecido  en  el  art.  656. 

Será  aplicable  en  este  caso  lo  ordenado  por  el  inciso  2^  del  ar- 
tículo 652.  ^ 

Art.   655  ; 

La  demanda  de  los  acreedores  morosos  no  suspenderá  la  realiza- 
ción de  los  repartos  decn  lados;  pero  si,  pendiente  el  reconocimiento 
fie  estos  nuevos  créditos,  se  ordenare  otro  reparto,  serán  dichos 
acreedores  comprendidos  en  él  por  la  suma  correspondiente,  con 
calidad  de  que  sea  mantenida  en  depósito  hasta  la  terminación  del 
juicio. 

Si  la  resolución  de  éste  fuere  favorable  á  los  acreedores  reclaman- 
tes, tendrán  derecho  para  exigir  que  los  dividendos  de  sus  créditos 
en  las  distribuciones  precedentes  sean  de  preferencia  cubiertos  con 
los  fondos  no  repartidos;  pero  no  podrán  demandar  á  los  acreedo- 
res pagados  en  los  repartos  anteriores  la  devolución  de  cantidad 
alguna,  aun  cuando  los  bienes  del  concurso  no  alcancen  á  cubrir 
íntegramente  sus  dividendos  insolutos. 
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Akt.  656 

La  cantidad  reservada  para  los  acreedores  residentes  fuera  del 
territorio  de  la  República  permanecerá  en  depósito  hasta  el  venci- 
iniento  del  duplo  del  término  de  emplazamiento  señalado,  para  el 
país  de  la  residencia  de  dichos  acreedores,  en  la  tabla  que  expresad 
art.  256;  3%  si  no  se  presentaren  y  solicitaren  dentro  de  este  plazo 
el  reconocimiento  de  sus  créditos,  se  aplicará  al  pago  de  los  crédi- 
tos reconocidos. 

Art.   657 

Si  algún  acreedor  comprendido  en  la  sentencia  de  grados  no  ocu- 
rriere á  recibir  lo  juzgado  á  su  favor  tres  meses  después  de  aproba* 
(la  la  cuenta  general  del  síndico,  disj)ondrá  el  tribunal  que  se  depo- 
site en  arcas  fiscales  la  cantidad  que  corresponda  á  dicho  acreedor, 
á  la  orden  de  éste,  tomándose  razón  del  depósito  en  la  oficina 
respectiva  y  dejando  testimonio  en  el  proceso  de  todo  lo  obrado. 


COMENTARIO 

SEGl^NDO  KAAIO,  PRELACIÓN  I)K  LOS  CRÉDITOS 

§   I. —  Verificación  de  los  créditos 

,1'M.  Cómo  s»e  inicia  el  nimo  ó  Cuaderno  de  Prelación. — 782.  Actuaciones 
que  comprende  la  Prelación  de  los  créditos.  Son  siete. — 733.  Significa- 
do y  objeto  de  la  verificación  de  los  créditos. — 734.  Convocación  k  una 
junta  designada  pam  la  verificación. — 735.  Notificación  y  plazo  del  de- 
creto citatorio. — 736.  Cómo  se  realiza  la  verificación. — 737.  Hasta  qué 
plazo  pueden  realizarla,  y  con  qué  requisitos,  los  acreedores  inasistentei*. 
— Observación  al  art.  646. 

« 

731.  Las  primeras  piezas  con  que  se  encabezará  el  Se- 
gundo ramo,  en  que  correrá  todo  lo  relativo  á  La  Prelación 
de  los  créditos,  esto  es,  todo  lo  que  conduzca  á  demostrar 
los  derechos  de  preferencia  que  los  unos  tengan  sobre  los 
otros  para  ser  pagados,  son  las  siguientes; 
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Un  testimonio  literal  del  estado  de  todas  las  deudas  del 
fallido  que,  según  el  número  4^  del  art.  583,  deberá  presen- 
tar junto  con  su  solicitud  de  formación  de  concurso,  con  la 
necesaria  determinación  de  los  acreedores  y  títulos  de  sus. 
créditos,  y,  correlativamente: 

Los  documentos  v  minutas  originales  que,á  su  vez,  del)eii 

■ 

presentar  según  el  art.  594  los  acreedores,  cinco  días  antes 
del  señalado  para  la  primera  junta,  como  justificativos  y 
aclarativos  de  la  existencia  y  del  actual  monto  de  sus  cré- 
ditos. Art.  637. 

732.  La  Prelación  de  los  créditos  comprende  siete  clases 
de  actuaciones: 

L   La  verificación  de  dichos  crédití)s; 
IL   La  impugnación  de  los  mismos; 
in.   Las  preferencias  reclamadas; 
IV.   La  impugnación  de  dichas  preferencias; 
V.   La  impugnación  de  los  acuerdos  que  se  adopten; 
VL   La  sentencia  de  grados,  y 
VIL   La  distribución  ó  reparto  de  los  fondos. 
Merecen  ser  tratadas  separadamente. 

733.  Primera.  Veriñcación  de  los  créditos.  La  significa- 
ción propia  de  la  palabra  indica  que  su  objeto  no  es  otro 
que  el  dejar  establecida  en  el  proceso  la  existencia  verdade- 
ra de  los  créditos  que  deben  figurar  en  el  concurso  como 
dignos  6  acreedores  á  ser  pagados,  evitando  así  los  perjui- 
cios irrogados  por  los  créditos  simulados  ó  que,  si  fueron 
verdaderos,  ya  han  fenecido. 

La  verificación  consiste  en  que  el  respectivo  acreedor 
preste  juramento  de  ser  verdadero  su  crédito,  si  es  que  se  le 
exige  esta  formalidad;  pues  si  no  es  exigida,  se  tiene  como 
reconocida,  lo  mismo  que  aquellos  sobre  los  cuales  se  ha 
prestado  el  dicho  juramento,  siempre  que  no  fueren  impug- 
nados. Art.  644. 

734-.  A  fin  de  que  pueda  llenarse  este  requisito  de  la  veri- 
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ficación  sobre  todos  los  créditos  presentados,  el  tribunal, 
de  oficio  6  á  petición  de  parte,  y  tan  pronto  como  qncde 
constituida  en  la  primera  junta  la  sindicatura  definitiva, 
convocará  á  todos  los  acreedores,  inclusos  los  hipotecarios, 
y  al  deudor,  y  á  los  síndicos,  tanto  general,  como  especial 
si  lo  hubiere,  á  una  segunda  junta,  designándole  un  día  há- 
bil  (jue  sea  posterior  al  término  de  emplazamiento  más  am- 
]ilio  que  corresponda  á  Jos  acreedores  residentes  en  el  terri- 
torio de  la  República,  que  ya  no  se  hayan  personado  en  el 
juicio.  Art.  638. 

736.  Se  estimará  como  notificado  suficientemente  á todos 
los  acreedores  este  decreto  de  convocación,  con  solo  haberse 
publicado  en  un  periódico  del  departamento,  ó,  si  no  lo  hu- 
biere, en  uno  de  la  capital  de  la  provincia,  con  anticipación 
de  quince  días  á  lo  menos,  para  que  la  dicha  segunda  junta 
se  celebre  con  los  que  á  ella  concurran;  á  no  ser  que  los 
acreedores  hubieren  unánimemente  acordíido  otra  cosa  dis- 
tinta. Art.  639. 

736.  Reunida  la  junta,  principiará  la  verificación  por  los 
créditos  hipotecarios  y  seguirá  con  los  demás  en  el  orden 
que  tuvieren  en  el  estado  presentado  por  el  deudor;  pudien- 
do  también  el  síndico  hacerlo  respecto  de  sus  propios  crédi- 
tos si  los  tuviere,  mas  no  representando  á  otro  acreedor. 
El  juramento  se  prestará  por  todos  los  que  no  lo  hubieren 
ya  prestado,  siempre  que  lo  pidiere  algún  otro  acreedor  6  el 
deudor.  Y  si  una  sola  audiencia  no  bastare  para  verificarlos 
todos,  se  continuará,  hasta  su  terminación,  en  los  días  há- 
biles inmediatos. 

Como  todos  los  créditos  verificados  en  la  junta,  conjura- 
mento ó  sin  él,  por  no  haber  sido  exigido,  deben  estimarse 
como  reconocidos,  si  no  han  sido  impugnados  oportuna- 
mente, es  indispensable  que  en  el  acta  que  se  extienda  por 
escrito  de  lo  hecho  en  la  junta  se  deje  la  debida  constancia 
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de  todos  los  créditos  verificados  y  de  las  impugnaciones  que 
se  hubieren  hecho.  Arts.  64-,  64-1,  642  y  644. 

787.  Los  aci^eedores  inasistentes  á  la  junta  de  verifica, 
ción  pueden  todavía  pedir  la  de  sus  créditos,  en  cualquier 
estado  del  concurso,  mientras  haya  fondos  que  distribuir. 
Para  ello  deberán  hacer  citar  al  deudor,  al  síndico  y  á  los 
acreedores  de  créditos  ya  verificados,  por  medio  de  notifica- 
ciones personales;  á  no  ser  que  el  tribunal  dispusiere,  por 
motivos  fundados,  que  se  hagan  por  los  avisos  que  quedan 
indicaclos.  Delierán  también  presentar  con  su  solicitud  los 
títulos  y  minutas,  ó  las  solas  minutas,  de  que  trata  el  ar- 
tículo 594,  y  jurar  la  efectividad  de  sus  créditos,  si  el  deudor 
ó  algún  acreedor  Ic)  exigiere. 

Y  si  el  acreedor  compareciere  á  hacer  esta  solicitud  des- 
pués de  vencido  el  término  de  emplazamiento,  será  de  su 
cargo  el  pago  de  las  costas  (iiie  se  causaren  por  el  reconoci- 
miento de  su  crédito.  Art.  646. 

Observación  al  art,  646.  Parece  cjue  para  obtener  la  ve- 
rificación autorizada  en  este  artículo,  habría  convenido 
hacer  citar  no  sólo  á  los  acreedores  de  créditos  va  reconoci- 
dos,  sino  también  á  todos  los  que  aparezcan  en  el  estado 
presentado  por  el  deudor,  á  fin  de  aumentar  las  garantías 
contra  una  colusión  entre  el  deudor  v  el  acreedor  interesado 
en  conseguir  la  verificación  del  nuevo  crédito. 

8  II. — Preferencias  é  impugnaciones 

TUS.  Las  preferenciftii  en  qaé  consisten,  y  cuándo  pueden  reclamarse.— 
739.  Quiénes  pueden  impugnar  los  créditos. — 740.  Cuándo  puede  ha- 
cerse esta  impugnación. — 741.  Cómo  y  entre  quiénes  se  sustancia  la 
impugnación  de  créditos.-  -742.  Cómo  y  entre  quiénes  se  sustancia  la  im- 
pugnación de  preferencia. — 743.  Cuándo,  por  quiénes  y  en  qué  piase  y 
por  qué  motivo  pueden  impugnarse  los  acuerdos.  Su  tramitación  en 
ambas  instancias. 

738.  Preferencias  reclamadas.  Estas  pueden  fundarse  en 
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ser  privilegiados  los  créditos  6  en  estar  garantidos  con  hi- 
poteca ó  con  el  derecho  de  retención  sobre  algunos  de  los 
bienes  concursados,  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  los 
arts.  2470  y  siguientes  del  Código  Civil. 

Su  reclamación  puede  hacerse  en  la  misma  junta  de  veri- 
ficación de  los  créditos,  dejándose  la  debida  y  clara  expre- 
sión en  el  acta.  Puede  hacerse  también  después  de  la  junta 
\^  antes  que  se  pronuncie  la  sentencia  de  grados  en  primera 
instancia;  y  en  este  caso  la  demanda  de  preferencia  se  noti- 
ficará á  todos  los  acreedores,  á  costa  del  demandante,  por 
medio  de  avisos  publicados  en  un  periódico  del  departamen- 
to, ó,  si  no  lo  hubiere,  en  uno  de  la  capital  de  la  provincia. 
Pero,  en  todo  caso,  la  falta  de  demanda  formal  de  preferen- 
cia no  será  obstáculo  para  que  en  la  sentencia  de  grados 
declare  el  tribunal  las  que  consten  de  los  títulos  presenta- 
dos. Art.  642. 

789.  Impugnación  de  los  créditos.  Tienen  derecho  para 
hacerla:  tanto  el  deudor,  como  todos  los  acreedores  expre- 
sados en  el  estado  presentado  por  dicho  deudor,  estén  ó  no 
sus  créditos  reconocidos. 

El  síndico  no  podrá  hacerla;  pero  sí  las  observaciones  á 
que  dieren  lugar  los  créditos  presentados,  y  deberá  suminis- 
trarlos datos  que  sobre  ellos  le  pidieren  el  tribunal  de  oficio, 
los  acreedores  ó  el  fallido.  Art.  643. 

740.  El  término  para  hacer  esta  impugnación  es  de  ocho 
días,  para  las  que  no  se  hicieren  en  la  misma  junta  de  verifi- 
cación, contados  desde  el  examen  de  cada  crédito.  Y  cuando 
se  tratare  de  los  presentados  después  de  dicha  junta,  los 
ocho  días  se  contarán  desde  la  respectiva  notificación  perso- 
nal, al  acreedor  ó  deudor  impugnantes  ó  desde  la  publica- 
ción de  los  avisos,  cuando  así  se  hubiere  dispuesto.  Arts.  643 
V  647. 

741 .  Cada  impugnación  se  sustanciará  por  separado,  v 
en  vía  ordinaria,  pero  sin  escritos  de  réplica  y  duplica,  hasta 
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ponerla  en  estado  de  sentencia  definitiva;  siendo  partes  el 
impugnante  y  el  acreedor  del  crédito  impugnado.  Art.  645. 

748.  Impugnación  de  las  preferencias.  Sólo  pueden  ha- 
cerla los  acreedores,  aun  aquellos  cuyos  créditos  estuvieren 
también  impugnados.  Se  sustanciará  en  vía  ordinaria,  sin 
los  escritos  de  réplica  y  duplica.  Y  entendemos  que  el  plazo 
para  deducirla  y  el  estado  de  sentencia  con  que  se  pone 
término  á  su  tramitación  especial,  son  los  mismos,  ya  que 
no  los  encontramos  expresados  en  la  ley,  para  la  impug- 
nación de  créditos. 

743.  Impugnaciones  de  acuerdos.  Podrán  impugnarse 
los  acuerdos,  que  se  adopten,  tanto  en  la  primera  junta  de 
acreedores  como  en  las  juntas  posteriores. 

Podrán  deducir  estas  impugnacicmes  el  deudor  ó  los  aeree 
dores  que  no  hubieren  concurrido  á  la  junta  de  cuyo  acuer- 
do se  trata,  pero  que  hubieren  presentado  oportunamente 
los  títulos  y  las  minutas  de  sus  créditos,  6 solamente  las  mi- 
nutas en  su  caso,  y  también  los  acreedores  que,  habiendo 
concurrido  á  dicha  junta,  se  abstuvieron  de  votar  los  acuer- 
dos en  cuestión,  ó  protestaron  contra  su  validez. 

Motivo  para  fundarlas  podrán  ser:  defectos  en  las  formas 
establecidas  para  la  convocación  y  celebración  de  las  juntas, 
ó  error  en  el  cómputo  de  las  mayorías  requeridas  por  la  ley 
píira  formar  los  acuerdos. 

El  término  en  que  podrán  deducirse  será  de  tres  días  fata- 
les, contados  desde  la  celebración  de  la  junta  en  cuestión,  no 
siendo  admisibles  después. 

Se  sustanciarán  como  incidentes,  en  piezas  separadas  y 
sin  suspender  el  curso  de  lo  principal,  salvo  que  el  tribunal» 
por  motivos  fundados,  resolviere  lo  contrario.  La  sentencia 
que  las  decida  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Será  regla  general  en  las  impugnaciones,  que  si  los  acree- 
dores que  las  sostienen  obtuvieren  en  el  juicio  y  en  provecho 
de  la  masa  común  del  concurso,  tendrán  derecho  para  que 
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con  los  bienes  de  éste  se  les  indemnice  de  todo  gasto  y  se  les 
abone  el  honorario  correspondiente  á  sus  servicios.  Pero,  en 
caso  contrario,  ellos  solos  soportarán  los  gastos  y  no  ten- 
drán derecho  á  remuneración.  Art.  649. 

§  III. — Sentencia  de  grados 

744. — Cuándo  se  pronuucia  la  sentencia  de  grados. — 745.  Puntos  que  del>e 
comprender  dicha  sentencia. — 746.  Observación  sobre  las  caestioncH 
comprendidas  en  dicha  sentencia. — 747.  Propiedad  de  la  expresión  sen- 
tencia de  grados. 

744.  La  sentencia  de  grados  se  pronunciará  por  el  tribu- 
nal una  vez  que  concurran  las  dos  circunstancias  siguientes: 
1*  que  haya  transcurrido  el  término  de  emplazamiento  que 
corresponda  á  todos  los  acreedores  que  no  hayan  compare- 
cido, y  2^  que  se  hayan  puesto  en  estado  de  sentencia  todas 
las  cuestiones  seguidas  sobre  verificación  ó  preferencia  de  los 
créditos,  y  consiguientemente  sobre  las  impugnaciones  que 
han  suscitado  esas  cuestiones. 

746.  Dicha  sentencia  contendrá: 

I*'  La  enunciación  de  todos  loscréditos  presentados,  con 
expresión  de  su  importe  por  capital,  de  los  títulos  que  los 
acreditan  y  de  los  nombres  de  los  respectivos  tenedores; 

2^  La  relación  breve  de  todas  las  ciies¿7ones  sobre  impug- 
nación de  créditos  ó  sobre  preferencia  que  se  hayan  propues- 
to; V 

3^  La  resolución  de  dichas  cuestiones  v,  en  consecuencia, 
el  orden  numérico  en  que  deben  cubrirse  los  créditos,  con 
designación,  en  caso  necesario,  de  los  valores  especialmente 
destinados  á  su  pago. 

746.  Hemos  subrayado  en  el  número  2°  la  palabra  cues- 
tiones porque  creemos  que  el  legislador  ha  entendido  com- 
prender en  ella,  no  sólo  la  impugnación  de  créditos  y  la  pre- 
lerencia,  que  nombra  expresamente,  sino  también  la  impug- 
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nación  de  las  preferencias  reclamadas  y  las  de  los  acuerdos 
adoptados;  porque,  en  primer  lu^ájar,  todas  ellas  son  cues- 
tiones comprendidas  en  el  significado  de  la  palabra  emplea- 
da; en  segundo  lugar,  porque  todas  ellas  conducen  á  la  reso- 
lución del  asunto  principal  de  la  sentencia  que  decide,  tanto 
los  créditos  que  deben  cubrirse,  como  el  orden  en  que  han 
de  serlo,  y,  en  tercer  lugar,  porque  siendo  incidentes  relacio- 
nados con  la  cuestión  princi[)al  indicada,  deben  resolverse 
en  la  definitiva  todos  los  (jue  antes  de  ella,  según  la  regla 
general  de  los  incidentes,  no  hayan  sido  definidos. 

747.  En  cuanto  á  la  propiedad  de  la  denominación  **sen- 
tencia  de  grados* \  basta  fijarse  en  que  es  objeto  de  ella  de- 
terminar el  orden  de  preferencia  ó  de  graduación  sucesiva 
que  debe  guardarse  al  cubrir  todos  los  créditos,  para  com- 
prender que  la  dicha  denominación  es  la  más  apropiada  á 
su  objeto. 

Sólo  resta  agregar  que  el  orden  ó  graduación  para  los 
pagos  debe  ajustarse  á  las  prescripciones  contenidas  sobre 
la,  prelación  de  créditos  en  los  arts.  2470  y  siguientes,  que 
antes  hemos  citado,  del  Código  Civil. 


§  IV.  Distribución  y  reparto  de  los  fondos 

748.  Precepto  general  que  debo  gJiardarse  para  los  pavos.  Excepcioaes  en 
favor  de  los  hipotecarios  y  del  derecho  de  reteución. — 749.  Khtado  que 
debe  pasar  el  sindico  para  la  distribución  de  los  fondos  después  de  la 
sentencia  Cómo  se  notifica. —750.  Cuáles  serán  los  primeros  créditos 
pagados. — 751.  Seguirán  loá  comunes  reconocidos. — 752.  Los  créditos 
reconocidos  que  no  se  cobran  se  depositan. — 7.03.  Depósito  á  favor  de 
los  acreedores  ausentes  y  de  los  presentes  no  reconocidos. — 764.  Obser- 
vación á  los  aHs.  655  y  656. — 755.  Derecho  limitado  de  los  acreedo- 
res morosos  en  hacer  reconocer  bub  créditos. 

748.  La  distribución  de  los  fondos  debe  hacerse  con  arre- 
glo á  lo  determinado  en  la  sentencia  de  grados,  y  observan- 


^ 
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do  como  precepto  general  que  **á  ningún  acreedor  puede 
pagársele  el  todo  6  parte  de  su  crédito  antes  que  esté  ejecu- 
toriada la  sentencia  de  grados.** 

Esta  regla  general  podrá  tener  dos  excepciones  en  favor 
de  los  acreedores  privilegiados  é  hipotecarios  y  de  los  que 
gocen  de  derecho  de  retención.  Los  privilegiados  y  los  hipo- 
tecarios, debiendo  ser  preferidos  según  los  arts.  2472  hasta 
2481  del  Código  Civil,  á  los  acreedores  comunes,  podrán 
ser  pagados,  previa  autorización  del  tribunal,  desde  el  mo- 
mento que  resulte  asegurado  el  pago  de  los  otros  que  gocen 
de  derecho  preferente,  ó  se  consigne  la  cantidad  necesaria 
para  este  objeto,  ó  se  caucione  su  pago. 

En  cuanto  á  los  acreedores  que  gocen  del  derecho  de  re- 
tención, si  se  notare  (|ue  la  realización  de  la  cosa  retenida 
deja  excedente  ])ara  los  demás  créditos,  puede  autorizarse 
al  síndico  para  pagarles  desde  luego  6  para  depositar  á  la 
orden  del  tribunal  un  valor  en  dinero  equivalente  ala  reten- 
ción: sin  este  pago  ó  sin  asegurarlo  de  este  modo,  no  se  po- 
drá privar  de  la  cosa  retenida  á  esta  clase  de  acreedores. 
Art.  653. 

749.  Tan  pronto  como  la  sentencia  de  grados  hubiere 
pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  el  síndico  presentará 
un  estado  de  la  distríbitción  (jue  debe  hacerse  de  los  fondos 
en  conformidad  á  los  pagos  dispuestos  en  dicha  sentencia, 
designando  no  sólo  las  cuotas  de  los  acreedores  presentes, 
sino  también  las  (¡ue  correspondan  á  los  ausentes,  y  asi- 
mismo á  los  que,  habiendo  comparecido,  no  hubieren  obte- 
nido el  reconocimiento  de  sus  créditos. 

Este  estado  se  pondrá  en  conocimiento  de  los  acreedores 
por  medio  de  avisos  publicados  en  un  periódico  del  depar- 
tamento, y  si  no  lo  hubiere,  en  uno  de  la  capital  de  la  pro- 
vincia; y  si  no  fuere  objetado  en  el  término  de  cinco  días,  se 
le  dará  curso.  Arts.  652  v  854. 

76O.  En  vista  del  referido  estado,   los  primeros  créditos 
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que  se  paguen  serán  \os  privilegiados  y  los  hipotecarios  que 
aun  no  hubieren  sido  cubiertos  y  los  gastos  de  adminis- 
tración, 

751.  Si  después  de  ^sto  ó  de  reservada  la  cantidad  nece- 
saria para  atender  á  estos  objetos,  quedaren  en  depósito 
fondos  del  concurso,  el  tribunal,  con  acuerdo  de  la  mayoría, 
ordenará  que  estos  fondos  se  repartan  entre  los  acreedores 
comunes  (|ue  tuvieren  reconocidos  sus  créditos,  á  prorrata 
de  sus  valores.  Art.  654. 

752.  Cuando  algún  acreedor  de  los  reconocidos  ó  com- 
prendidos en  la  sentencia  de  grados  no  ocurriere  a  recibir 
lo  juzgado  a  su  favor  y  pasaren  tres  meses  después  de  ser 
aprobada  la  cuenta  general  del  síndico,  se  hará  depositar  á 
sú  orden  la  cantidad  que  le  corresponda,  en  arcas  fiscales, 
tomándose  razón  en  la  oficina  respectiva  y  dejándose  en  el 
proceso  testin-^onio  de  todo  lo  obrado.  Art.  657. 

763.  Respecto  de  los  acreedores  auscntesy  y  de  los  que,  á 
pesar  de  comparecer,  no  hubieren  obtenido  que  sean  recono- 
cidos sus  créditos  antes  del  reparto,  sus  cuotas  se  manten- 
drán depositadas  hasta  que,  obtenidos  la  verificación  y  re- 
conocimiento de  sus  créditos,  los  reclamen  los  respectivos 
acreedores.  Si  transcurriere  el  duplo  del  emplazíimiento  se- 
ñalado, según  el  art.  256,  á  la  residencia  de  los  acreedores 
ausentes  fuera  de  la  República,  sin  que  soliciten  el  reconoci- 
miento de  sus  créditos,  la  cantidad  reservada  para  ellos 
se  aplicará  al  pago  de  los  créditos  reconocidos.  Arts.  654 
y  656. 

764.  Observación  á  los  aris.  655  y  656.  Parece  que 
en  estos  artículos  está  más  claramente  determinado  el  tiem- 
po que  dura  dejjositada  la  cuota  del  acreedor  ausente  fuera 
de  la  República,  (jue  la  del  ausente  dentro  de  ella. 

7^6.  La  demanda  que  los  acreedores  morosos  hicieren 
para  obtener  el  reconocimiento  de  sus  créditos  no  suspen- 
derá la  realización  de  los  repartos  decretados.  Sólo  les  dará 
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derecho  para  que,  si  algún  reparto  se  ordenare  mientras 
está  pendiente  ese  nuevo  reconocimiento,  se  comprenda  en 
él  su  crédito  por  la  suma  correspondiente,  pero  con  la  cali- 
dad de  mantenerla  en  depósitcj  has(a  la  terminación  del 
juicio.  Y  si  obtuvieren  en  éste  resolución  favorable,  que  les 
declare  reconocidos  sus  créditos,  solamente  los  facultará 
para  exigir  que  los  dividendos  correspondientes  á  sus  crédi- 
tos en  las  distribuciones  futuras  les  sean  preferentemente 
cubiertos.  Mas,  no  les  dará  acción  retroactiva  para  deman- 
dar la  devolución  de  cantidad  alguna  á  los  acreedores  pa- 
gados en  los  repartos  anteriores;  por  cuanto,  habiendo  reci- 
bido éstos  lo  que  de  derecho  les  correspondía  al  tiempo  de 
esos  repartos,  ninguna  responsabilidad  puede  sobrevenirles 
con  motivo  de  la  insuficiencia  de  los  bienes  concursados 
para  el  íntegro  pago  de  los  dividendos  posteriores.  Art.  655. 


TERCER   RAMO 


Art.  658 

El  tercer  ramo  se  iniciará  con  testimonio  literal  del  decreto  en 
que  el  tribunal  haya  ordenado  su  formación. 

Art.  659 

La  contienda  sobre  admisión  de  la  cesión  de  bienes  se  sustancia- 
rá en  el  caso  del  número  primero  del  art.  614',  como  un  incidente, 
entre  el  deudor  y  el  acreedor  ó  acreedores  que  la  hubieren  promo- 
vido. 

Si  la  oposición  fuere  sostenida  por  la  ma^'oría  legal  de  los  acree- 
dores, podrán  encomendar  al  síndico  su  representación. 

Art.  660 

La  sentencia  de  término  que  admite  la  cesión  no  impide  que  los 
acreedores  que  no  han  tomado  parte  en  el  incidente,  puedan  hacer 
uso  del  derecho  que  confiere  el  art.  599,  antes  de  la  distribución  de 
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los  bienes  realizados.  La  sentencia  que  no  admite  la  cesión  afecta  á 
todos  los  acreedores. 

Art.  601 

Cuando  de  lo  obrado  en  este  ramo  resultare  mérito  para  proce- 
der criminalmente  contra  el  deudor  ó  contra  terceros,  el  tribunal  de 
oficio  lo  pondrá  en  conocimiento  del  juez  competente  en  lo  criminal. 


COMENTARIO 


§  Único.  CaUficfición  de  la  insolvencia 


756.  Fundamento  legal  del  tercer  ramo,  calificativo  de  la  insolvencia. — 767^ 
Casos  en  que  debe  formarse  el  tíicht)  ramo  ó  cuaderno  calificativo  de' 
)a  insolvencia. — 758.  Entre  (juiénes  se  sustancia  el  incideute.— 759.  Fie* 
»i  con  que  se  inicia. —  760.  Si  la  soutencia  produce  cosa  juzgada. — : 
7GI.  Proceso  criminal  qno  i)Uíh1o  resultar. 


766.  Queda  visto  ya  (jiie,  según  los  arts.  1615  á  1617 
del  Código  Civil,  para  ({iie  la  cesión  de  bienes  produzca  al 
deudor  los  efectos  favorables  que  lleva  consigo,  es  indispen- 
sable que  el  tribunal  la  conceda  con  conocimiento  de  causa; 
que  esa  causa  debe  ser  la  inculpiibilidad  del  deudor  en  el 
mal  estado  de  sus  negocios,  que  lo  pone  en  la  precisión  de 
solicitarla  cesión;  que  para  demostrar  esa  inculpabilidad 
incumbe  el  cargo  de  la  prueba  al  deudor  toda  vez  que,  no 
satisfechos  los  acreedores  con  las  explicaciones  que  deben 
acompañar  la  solicitud,  le  exijan  esa  demostración;  y  que, 
si  todavía  los  acreedores  creyeren  tener  motivos  que  los 
eximan  de  la  obligación  de  aceptar  la  cesión,  deberán  pro- 
bar, por  su  parte,  que  el  deudor  ha  sido  culpable  en  su  atra- 
so por  alguno  de  los  cinco  motivos  que  enumera  el  citado 
art.  1617. 

PROC.  30 


466  ART.  658  Á  66 1. --CALIFICACIÓN  DE  INSOLVENCIA 

767.  De  aquí  pueden  resultar  diferentes  casos  que  requie- 
ren diversas  maneras  de  ser  resueltas;  son  á  saber: 

I.  O  las  explicaciones  dadas  por  el  deudor  satisfacen  á  los 
acreedores  que  las  han  exigido; 

II.  O  ellas  no  los  satisfacen,  y  el  tribunal  por  tal  motivo 
manda  que  el  deudor  rinda  la  prueba  requerida  sobre  la  in- 
culpabilidad de  su  insolvencia; 

III.  O  los  acreedores  se  oponen  á  la  cesión  fundados  en 
algunas  de  las  cinco  causas  antedichas. 

El  primer  caso  quedará  resuelto  por  el  tribunal  en  la  mis- 
ma audiencia  en  que  las  explicaciones  se  dieren  y  se  decla- 
raren satisfactorias,  y  no  habrá  para  qué  formar  ni  trami- 
tar incidente. 

768.  Mas,  en  los  otros  dos  casos,  ya  habrá  contienda 
que  dilucidar,  y  ella  se  sustanciará  como  incidente,  con  la 
prueba  necesaria  para  resolverla  con  conocimiento  de  cau- 
sa; y  en  él  figurarán  como  partes  el  deudor  y  el  acreedor  6 
acreedores  que  la  hubieren  promovido.  Y  si  estos  acreedores 
fueren  la  mayoría  legal,  podrán  encomendar  al  síndico  su 
representación.  Art.  659. 

759.  Este  incidente,  que  pone  ya  en  tela  de  juicio  la  cali- 
ñcación  de  la  insolvencia  del  deudor,  es  el  que  debe  seguirse 
como  tercer  ramo  del  juicio  de  concurso,  con  el  nombre  de 
"cuaderno  de  calificación  de  la  insolvencia*',  y  la  primera 
pieza  con  que  debe  iniciarse  será  un  testimonio  literal  del 
decreto  en  que  el  tribunal  haya  ordenado  su  formación. 
Arts.  614  y  658. 

760.  Si  la  sentencia  de  término  de  este  incidente  admite 
la  cesión,  ella  no  produce  cosa  juzgada  en  contra  de  los 
acreedores  que  no  han  tomado  parte  en  el  incidente,  pues 
quedan  todavía  facultados  para  pedir  al  deudor  las  expli- 
caciones, exigirle  la  prueba  de  inculpabilidad  y  oponerse  á 
la  cesión,  como  ya  se  ha  dicho,  antes  que  se  haga  la  distri- 
bución de  los  bienes  realizados.  Por  el  contrario,  si  dicha 
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sentencia  fuere  desfavorable  al  deudor,  no  admitiéndole  la 
cesión,  ella  afectará  ó  favorecerá  á  todos  los  acreedores. 
Art.  660. 

761.  '*Cuando  de  lo  obrado  en  este  ramo  resultare  mé- 
rito para  proceder  criminalmente  contra  el  deudor  6  contra 
terceros,  el  tribunal  de  oficio  lo  pondrá  en  conocimiento  del 
juez  competente  en  lo  criminar*.  Art.  661.  Sólo  agregaría- 
mos al  texto  de  este  artículo  que  esa  comunicación  al  juez 
competente  para  conocer  en  el  proceso  criminal,  deberá  ser 
con  remisión  de  los  antecedentes  necesarios  para  fundarla 
y  para  la  iniciación  de  dicho  proceso,  y  que,  por  otra  parte, 
esta  disposición  está  dictada  para  el  caso  en  que  el  mismo 
juez  del  concurso  no  ejerza  también  la  jurisdicción  criminal. 


r  í 


Del  convenio 

Art.  002 

Las  proposiciones  de  convenio  pueden  hacerse  por  el  fallido  6 
por  cualquiera  de  los  acreedores,  tanto  en  el  concurso  voluntario 
como  en  el  necesario,  y  en  cualquier  estado  de  estos  juicios.  Podrán 
también  presentarse  por  el  deudor  antes  de  iniciado  el  concurso, 
acompañadas  con  todos  los  antecedentes  que  determina  el  art.  583. 

Art.  003 

Las  proposiciones  de  convenio  pueden  versar: 
1^  Sobre  remisión  de  parte  de  la  deuda; 
2^  Sobre  amplinción  del  ])lazo; 
3'  Sobre  lo  uno  y  lo  otro  á  la  vez;  y 

4*^  Sobre  cualquier  otro  objeto  lícito  relativo  al  pago  de  las 
deudas. 

Art.  004 

El  convenio  debe  ser  uno  mismo  para  todos  los  acreedores,  salvo 
nnánime  acuerdo  de  éstos. 
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;  Sin  embargo,  la  ampliación  del  plazo  se  contará  respecto  de  to- 
das desde  el  día  en  que,  conforme  á  lo  dispuesto  por  el  art.  675,  sea 
obligatorio  el  convenio. 

Los  acreedores  privilegiados  ó  hipotecarios  \'^  los  que  gocen  del 

« 

derecho  de  retención,  no  serán  perjudicados  por  el  acuerdo  de  la 
m^ayoría,  si  se  hubieren  abstenido  de  votar.  Podrán,  sin  embargo, 
limitar  la  garantía  á  una  parte  de  sus  créditos  y  votar  como  acree- 
dores comunes  por  el  resto,  obligándoles,  en  esta  parte,  los  acuer- 
dos que  se  celebraren. 

El  convenio  no  aprovecha  á  los  fiadores  del  fallido  cuando  los 
respectivos  acreedores  se  hubieren  a1)stenido  de  votar. 

Art.  665 

No  pueden  hacer  proposiciones  de  convenio: 

1^  Los  deudores  que  estuvieren  procesados  por  alguno  de  los 
delitos  á  que  se  refiere  el  art.  466  del  Código  Penal;  y 

2*=*  Los  que  hubieren  sido  condenados  por  alguno  de  estos  mis- 
mos delitos,  á  no  ser  que  hayan  cumplido  la  pena. 

Art.  OGG 

Las  proposiciones  de  convenio,  antes  que  sean  aceptadas,  no 
einbarazan  el  ejercicio  de  las  acciones  ejecutivas  contra  el  deudor, 
sea  qtie  dichas  acciones  se  hayan  deducido  ó  no  en  juicio. 

Art.  607 

Tampoco  se  suspenderá  por  las  proposiciones  de  convenio  ningu- 
no de  los  ramos  de  la  cesión  de  I)¡cncs  ni  del  concurso  necesario,  á 
menos  que  lo  picln  ó  consienta  en  olio  la  mayoría  legal  de  los  acree- 
dores. 

Con  todo,  pendientes  las  [)ro[)()siciones  de  convenio,  no  podrá  el 
síndico  proceder  á  la  realización  de  otros  bienes  del  concurso  que 
los  expresados  en  el  art.  GOl-,  sin  jicrjnicio  de  lo  dispuesto  en  el  «ar- 
tículo OSO. 

Art.  6()8 

Presentadas  las  proposiciones  de  convenio,  el  tribunal  mandará 
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convocar  á  los  acreedores  que  se  hallaren  en  el  territorio  de  la  Re- 
pública, á  una  junta  que  no  podrá  tener  lugar  antes  de  vencer  los 
quince  días  siguientes,  ó  en  el  plazo  fijado  en  el  art.  638,  si  el  con- 
venio se  propone  antes  de  iniciado  el  concurso. 

Los  acreedores  que  se  encontraren  fuera  del  país  y  que  no  tuvie- 
ren procurador,  serán  representados  por  el  defensor  de  ausentes  y 
considerados  en  todo  caso  como  opuestos  al  convenio. 

Akt.  GGÜ 

Keunidos  los  acreedores,  se  verificarán  y  jurarán  previamente  los 
créditos  de  todos  los  concurrentes  que  no  hubieren  cumplido  antes 
con  estos  requisitos,  procediéndose  en  la  forma  dispuesta  por  los 
arts.  594,  51)5  y  ()4-l ,  en  su  caso.  El  tribunal  someterá  en  seguida 
á  deliberación  las  proposiciones  de  convenio;  y  el  síndico,  si  lo  hu- 
biere, hará  verbalmente  ó  por  escrito  una  exposición  de  los  antece- 
dentes, del  estado  actual  y  de  los  resultados  ])robables  del  concurso. 

Tendrán  voto  en  esta  junta  todos  los  acreedores  concurrentes 
que  hubieren  verificado  sus  créditos,  con  excepción  del  cónyuge,  as- 
cendientes y  descendientes  legítimos  y  naturales,  y  hermanos  legí- 
timos del  deudor,  cuyos  créditos  no  se  tomarán  tampoco  en  cuenta 
eii  la  determinación  del  pasivo.  Podrán,  sin  embargo,  estas  perso- 
nas tener  voto  en  el  convenio  cuando  hubieren  de  negarle  su  apro- 
bación. 

No  se  suspenderá  la  deliberación  sobre  el  convenio,  ni  por  lasim- 
pugnaciones  que  en  esta  junta  se  formulen  contra  uno  ó  más  de  los 
créditos  presentados,  ni  por  las  que,  deducidas  con  anterioridad,  se 
encontraren  aún  sin  resolverse.  Tampoco  se  suspenderá  la  delibe- 
ración por  la  alegación  de  incai)acidad  legal  del  deudor  para  propo- 
ner el  convenio.  Los  impugnadores,  en  estos  casos,  usarán  de  su 
derecho  en  la  forma  que  establecen  los  arts.  672  y  siguientes;  y  el 
tribunal  resolverá  lo  que  corresponda  en  la  misma  audiencia  y  sin 
ulterior  recurso,  para  el  solo  efecto  de  determinar  los  derechos  de 
los  acreedores  en  el  acto  de  la  votación. 

AkT.  670 

Para  la  aceptación  de  las  proi)osiciones  se  reíjulerc  mayoría  de 
dos  tercios  de  los  acreedores  concurrentes  á  ({uienes  afecte  el  conve- 
nio, y  mayoría  de  créditos  que  equivalga,  á  lo  menos,  á  las  tres 
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cuartas  partes  del  total  pasivo  del  concurso,  excluidos  los  que  co- 
rrespondan á  los  acreedores  privilegiados  ó  hipotecarios  que  no 
hayan  tomado  parte  en  el  convenio  y  á  los  que  no  tienen  derecho 
de  votar  en  él.  Se  considerarán  concurrentes  para  este  objeto  los 
ausentes  á  que  se  refiere  el  inciso  2^  del  art.  668. 

Se  requiere  unanimidad  de  votos  de  los  acreedores  concurrentes 
para  acordar  la  remisión  de  la  mitad  ó  más  de  los  créditos  6  para 
conceder  un  plazo  que  exceda  de  cuatro  años. 

Para  computar  los  votos  de  los  acreedores  cuyos  créditos  hubie- 
ren sido  impugnados,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  art.  396. 

En  el  acta  que  de  lo  obrado  deberá  levantarse,  se  mencionarán 
detalladamente  los  acreedores  que  hubieren  votado  á  favor  y  en 
contra  del  convenio,  con  expresión  de  los  créditos  que  represen- 
taren. 

Akt.  671 

Acordado  el  convenio,  se  pondrá  en  conocimiento  de  los  acreedo- 
res que  no  hubieren  concurrido  á  la  junta,  para  los  efectos  de  los 
arts.  672  y  675. 

Akt.  672 

El  convento  puede  ser  impugnado  por  cualquier  acreedor  que  no 
haya  concurrido  á  la  junta  ó  que  haya  disentido  del  voto  de  la  ma- 
yoría, si  alegare  alguna  de  las  causas  siguientes: 

1*  Incapacidad  legal  del  deudor  para  proponerlo; 

2^  Defectos  en  las  formas  establecidas  para  la  convocación  y  ce- 
lebración de  la  junta  ó  error  en  el  cómputo  de  las  mayorías  reque- 
ridas por  la  ley; 

3^  Falsedad  ó  exageración  del  crédito  ó  incapacidad  para  votar 
en  alguno  de  los  que  hayan  concurrido  con  su  voto  á  formarla  ma- 
yoría, si,  e.Kcluídoestc  acreedor,  hubiera  de  desaparecer  tal  mayoría; 

4*  Inteligencia  fraudulenta  entre  uno  ó  más  acreedores  y  el  deu- 
dor para  votar  á  favoi  del  convenio,  ó  para  abstenerse  de  con- 
currir; y 

5*  Error  ú  omisión  sustancial  en  las  listas  de  bienes  ó  de  acree- 
dores. 

Podrán,  también,  oponerse  al  convenio  los  fiadores  del  fallido, 
cuando  los  respectivos  acreedores  se  hubieren  abstenido  de  votar. 
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Art.  673 

El  término  para  impugnar  el  convenio  es  de  ocho  días,  contados 
desdo  la  celebración  de  la  junta  respecto  de  los  acreedores  que  hu- 
bieren concurrido  á  ella,  y  desde  la  notificación  que  se  les  hiciere  en 
conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  art.  671,  respecto  de  los  demás. 

Art.  674 

La  oposición  al  convenio  se  seguirá  como  incidente  entre  el  deu- 
dor  y  el  acreedor  ó  acreedores  que  la  hayan  formulado  ó  el  fiador 
en  el  caso  del  inciso  último  del  art.  672. 

Art.  675 

Si  no  se  dedujere  oposición  al  convenio  dentro  del  plazo  señalado 
por  el  art.  673,  se  entenderá  aprobado  por  los  acreedores,  y  el  tri- 
bunal lo  declarará  así  de  oficio  6  á  petición  de  cualquier  interesado. 

El  convenio  comenzará  á  regir  desde  que  c^use  ejecutoria  esta 
declaración.  Si  se  dedujere  oposición  y  fuere  desechada,  regirá  desde 
que  cause  ejecutoria  la  sentencia  que  ponga  término  al  incidente  de 
oposición. 

Art.  676 

En  la  misma  junta  en  que  se  acuerde  el  convenio  resolverán  los 
acreedores  si  el  deudor  debe  ó  no  quedar  sujeto  á  intervención  en  el 
manejo  de  sus  negocios,  hasta  que  cumpla  con  las  obligaciones  que 
en  dicho  convenio  se  hubiere  impuesto. 

Señalarán  también  las  funciones  del  interventor  y  la  remunera- 
ción que  por  ellas  habrá  de  gozar,  la  cual  será  determinada  en  con- 
formidad á  lo  que  establece  respecto  de  los  síndicos  el  art.  609. 

Para  dispensar  al  deudor  de  la  intervención  y  para  acordar  las 
funciones  del  interventor,  se  requiere  mayoría  legal. 

Si  no  se  reuniere  la  mayoría  necesaria  para  determinar  las  fun- 
ciones del  interventor,  se  limitará  éste  á  ejercer  las  que  expresa  el 
art.  284  y  en  tal  caso  los  acreedores  i)or  mayoríailegal  ó,  en  desa- 
cuerdo de  ellos,  el  tribunal,  designarán  una  ó  dos  personas  á  quie- 
nes deba  darse  el  aviso  á  que  dicho  artículo  se  refiere. 
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Art.  677 

Aprobado  el  convenio,  se  devolverán  al  tribunal  de  su  origen, 
para  que  continúe  conociendo  de  ellos,  los  procesos  ordinarios  6  ge- 
cu  tivos  agregados  al  juicio  de  concurso  y  que  no  hubieren  termina- 
do con  el  convenio,  siempre  que  lo  exija,  antes  de  cualquiera  otra 
gestión,  alguna  de  las  personas  que  fueren  parte  en  dichos  procesos. 

En  caso  contrario,  continuará  conociendo  de  ellos  el  tribunal 

que  hubiere  entendido  en  el  concurso. 

I* 

Art.  678 

La  no  comparecencia  del  deudor  á  la  junta  en  que  debe  delibe- 
rarse sobre  las  proposiciones  de  convenio  y  su  omisión  en  la  prác- 
tica de  las  citaciones  y  demás  diligencias  necesarias  para  que  tenga 
lugar  dicha  junta,  harán  presumir  el  abandono  del  convenio,  salvo 
excusa  justifícada. 

Art.  079 

Rechazadas  las  proposiciones  de  convenio  por  no  hal)er  obteni- 
do la  mayoría  necesaria  para  su  aprobación,  puede  el  deudor  rei- 
terarlas por  una  sola  vez,  si  se  presentaren  apoyadas  por  la  mayo- 
ría absoluta  de  los  acreedores  hábiles  para  votar  sobre  ellas. 

Desechado  el  convenio  por  defecto  en  las  formas  establecidas 
para  la  convocación  y  celebración  de  la  junta,  por  error  en  el  cóm- 
puto de  las  mayorías,  por  incapacidad  para  votar  en  él,  dealgunos 
de  los  acreedores  (pie  hubieren  concurrido  á  celebrarlo,  ó  por  error 
ú  omisión  sustancial  en  las  listas  de  bienes  ó  de  acreedores,  puede  el 
deudor  proponerlo  de  nuevo,  subsanándose  la  falta. 

Desechado  por  cualquiera  de  kis  otras  causas,  no  podrá  propo- 
nerse de  nuevo  ni  en  la  misma  ni  en  diversa  forma. 

Art.  G80 

Propuesto  nuevamente  el  convenio  en  el  caso  del  inciso  l^dcl 
artículo  anterior,  continuará,  sin  embargo,  la  marcha  del  concurso 
y  la  realización  de  los  bienes  del  deudor,  salvo  que  se  acuerde  lo 
contrario  por  mayoría  legal  de  los  acreedores.  Si  la  renovación  del 
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convenio  se  hiciere  en  los  casos  del  inciso  2^  del  artículo  precedente, 
se  estará  á  lo  dispuesto  en  el  art.  667. 

Art.  681 

El  convenio  aprobado  no  impide  las  acciones  que  contra  el  falli- 
do puedan  hacer  valer  los  acreedores  que  se  hubieren  opuesto  ex- 
presamente á  su  aceptación  y  los  que  no  hubieren  tomado  parte  en 
las  deliberaciones  por  encontrarse  fuera  del  país.  Podrá,  sin  em- 
bargo, el  deudor  oponerse  á  dichas  acciones  pagando  á  los  respecti- 
vos acreedores,  dentro  de  un  breve  plazo  que  el  tribunal  designará, 
la  cuota  que  les  habría  correspondido  percibir  en  el  concurso.  La 
estimación  de  esta  cuota  y  la  fijación  del  plazo  se  hará  prudencial- 
mente  por  el  tribunal,  oyendo  al  deudor,  á  los  acreedores  interesa- 
dos y  al  síndico,  si  lo  hubiere. 

Art.  682 

Aprobado  el  convenio,  cesará  el  estado  de  concurso  y  se  devolve- 
rán al  deudor  sus  bienes,  libros  y  documentos,  sin  perjuicio  de  las 
restricciones  establecidas  en  el  convenio  mismo. 

Los  síndicos  presentarán  sus  cuentas  administrativas  como  en 
el  caso  del  art.  622. 

Art.  683 

Los  acreedores  que  no  hubieren  comparecido  á  verificar  oportu- 
namente sus  créditos,  podrán  exigir  que  se  cumpla  el  convenio  á  su 
favor  en  cualquier  tiempo,  mientras  no  hubieren  prescrito  las  ac- 
ciones que  del  convenio  resulten.  Las  cuestiones  que  sobre  la  efec- 
tividad ó  cuantía  de  los  créditos  se  promuevan  se  tramitarán  sólo 
con  el  deudor. 

Art.  684 

La  aprobación  del  convenio  no  impide  las  acciones  criminales 
que  puedan  deducirse  contra  el  deudor  con  relación  á  su  falencia. 

Art.  685 

No  se  admitirán  otras  acciones  de  nulidad  contra  el  convenio 
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aprobado,  que  las  que  se  funden  en  la  condenación  superviniente 
del  fallido  por  alguno  de  los  delitos  á  que  se  refiere  el  art.  466  del 
Código  Penal,  perpetrado  con  anterioridad  al  convenio. 

Anulado  el  convenio,  se  extinguen  de  derecho  las  cauciones  cons- 
tituidas para  asegurar  su  cumplimiento. 

Art.  686 

El  convenio  podrá  resolverse  por  inobservancia  de  sus  estipula- 
ciones, á  solicitud  de  cualquier  interesado. 

Art.  687 

• 

Las  acciones  para  reclamar  la  nulidad  y  la  resolución  del  conve- 
nio, prescriben  en  seis  meses,  contados,  en  el  caso  de  nulidad,  desde 
la  fecha  de  la  sentencia  condenatoria,  y  en  el  de  resolución,  desde 
que  pueda  intentarse  dicha  acción. 

Art.  688  \ 

Declarada  la  nulidad  ó  la  resolución,  se  considerará  por  este  solo 
hecho  concursado  el  deudor,  y  el  tribunal  dictará  de  oficio  las  me- 
didas necesarias  para  la  seguridad  de  los  bienes  y  para  la  notifica- 
ción de  los  acreedores,  en  conformidad  á  las  reglas  establecidas 
para  el  concurso  necesario. 

Art.  689 

Los  actos  y  contratos  del  deudor,  ejecutados  ó  celebrados  en  el 
tiempo  que  medie  entre  la  aprobación  y  la  anulación  ó  resolución 
del  convenio,  podrán  rescindirse  en  conformidad  al  art.  2468  del 
Código  Civil.  El  año  que  dicho  artículo  fija  para  la  prescripción 
se  contará  desde  la  fecha  de  la  sentencia  que  declare  la  nulidad  ó  la 
resolución. 

Toca  á  los  síndicos,  como  mandatarios  de  los  acreedores,  dedu- 
cir las  acciones  correspondientes  para  solicitar  la  rescisión,  sin  per- 
juicio del  derecho  de  los  acreedores  para  deducirlas,  por  su  parte, 
ó  coad3ruvar  á  las  que  hubieren  interpuesto  los  síndicos.  Su  trami- 
tación se  ajustará  á  las  reglas  del  juicio  ordinario. 
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COMENTARIO 
§  I. — De  Ihs  proposiciones  y  objeto  del  convenio 

762.  Qué  se  llama  proposiciones  de  convenio.  Sa  objeto. — 763.  Quiénes  y 
caáudo  pueden  Lacerias. — 764.  Qué  requisitos  se  exigen  á  laA  que  hace 
ol  deudor. — 7i)5.  Sobre  qné  concesiones  pueden  recaer — 766.  Quiénes 
no  pueden  haccrliis. — 767.  A  quienes  obliga  y  aprovecha  el  convenio. 
— 768.  Mientras  se  aceptan  las  proposiciones,  continúan  las  diligencias 
del  concurso.  Excepciones. 

762.  El  convenio  de  que  aquí  se  trata  es  el  que  media  en- 
tre el  deudor  y  sus  acreedores  con  el  fin  de  modificar  las  re- 
laciones ya  existentes  entre  el  uno  y  los  otros,  en  el  sentido 
de  hacer  más  cómodo  6  menos  gravoso  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones  del  primero  para  con  los  segundos. 

Mediante  él  se  hace  posible  pagar,  siquiera  en  parte,  to- 
dos los  créditos  para  los  cuales  son  más  6  menos  insuficien- 
tes los  bienes  actuales  del  deudor.  Esa  insuficiencia,  aten- 
dida la  oposición  de  derechos  y  de  exigencias  de  los  acreedo- 
res entre  sí,  podría  dejar  pagados  á  unos  pocos;  pero  al 
mismo  tiempo  enteramente  insolutos  á  todos  los  demás,  y 
agravado  las  más  veces  este  perjuicio  con  dejar  al  deudor 
en  la  absoluta  carencia  de  recursos  con  que  proveer  en  lo 
sucesivo  á  proporcionarse  los  medios  de  realizar  el  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  pendientes. 

Atendiendo  la  ley  á  proporcionar  un  arbitrio  que  concilie 
esta  colisión  de  intereses,  de  una  manera  obligatoria  para 
la  generalidad  de  los  acreedores,  autoriza  este  medio  de  fa- 
cilitar los  pagos;  pero  rodeándolo  de  precauciones  que  evi- 
ten, en  lo  posible,  el  que  unos  acreedores  vean  sacrificados 
sus  derechos  de  legítima  preferencia,  á  la  mala  voluntad 
para  dar  cumplimiento  á  lo  pactado,  ó  á  la  connivencia  de 
algunos  contra  ki  imprevisión  ó  mera  tolerancia  de  otros. 
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A  este  fin  propenden  los  requisitos  exigidos  para  que  sea 
aceptable  el  convenio  propuesto,  previstos  como  necesarios 
para  formar  mayoría  obligatoria,  las  excepciones  concedi- 
das á  algunos  acreedores  á  quienes  no  les  obliga  lo  acorda- 
do por  los  demás,  la  facultad  en  otros  para  impugnarlo,  y 
algunas  otras  precauciones. 

Pues  bien,  las  bases  6  condiciones  con  que  se  propone  un 
proj'ecto  de  convenio  á  la  consideración  de  los  demás,  son 
lo  que  propiamente  se  denomina  proposiciones  de  convenio, 

763  Pueden  hacerlas  el  fallido  y  cualquiera  de  los 
acreedores  de  éste.  Y  pueden  presentarlas  tanto  en  el  con- 
curso voluntario,  como  en  el  necesario,  y  en  cualquier  esta- 
do de  estos  juicios;  y  aun  antes  de  promoverse  dichos  con- 
cursos, puede  hacerlas  el  deudor. 

764.  Para  presentarlas  el  deudor  en  este  último  caso, 
necesita  acompañarlas  con  los  mismos  documentos  que  se 
requieren  en  el  artículo  583  para  solicitar  la  formación  de 
concurso  voluntario,  cuales  son:  la  relación  detallada  de  los 
bienes  que  cede  y  de  su  valor;  la  de  los  juicios  que  tiene  pen- 
dientes; un  estado  individual  de  todas  sus  deudas,  con  sus 
respectivos  acreedores;  y  una  razón  circunstanciada  del  es- 
tado de  sus  negocios  y  de  la  legitima  inversión  de  sus  últi- 
mas deudas.  Art.  662. 

766.    Las  concesiones  que  pueden  ser  objeto  de  las  pro- 
posiciones de  convenio  son: 

1*  Sobre  remisión  ó  quita  de  parte  de  la  deuda; 

2*  Sobre  espera  ó  ampliación  del  plazo; 

3*  Sobre  lo  uno  y  lo  otro  á  la  vez;  y 
•     4*  Sobre  cualquiera  otra  facilidad  ú  objeto  lícitos,  rela- 
tivos al  pago  de  las  deudas.  Art.  663. 

766.    No  pueden  hacer  proposiciones  de  convenio  á  sus 
acreedores: 

1^  Los  deudores  que  estuvieren  procesados  por  algu- 
no de  los  delitos  á  que  se  refiere  el  art.  466  del  Código 
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Penal,  los  cuales  son:  a)  haberse  alzado  con  sus  bienes  en 
perjuicio  de  sus  acreedores;  b)  haberse  constituido  en  insol- 
vencia por  ocultación,  dilapidación  6  enajenación  maliciosa 
de  esos  bienes;  y  c)  haber  otorgado  contratos  simulados  en 
perjuicio  de  dichos  acreedores;  y 

2^  Los  que  hubieren  sido  condenados  por  alguno  de  es- 
tos mismos  delitos,  á  no  ser  que  hayan  cumplido  la  pena. 
Art.  665. 

767.  El  convenio  debe  ser  uno  mismo  para  todos  los 
acreedores,  salvo  unánime  acuerdo  de  éstos;  por  consiguien- 
te á  todos  obliga,  menos  á  los  exceptuados  expresados  en 
la  ley. 

Están  exceptuados  los  acreedores  privilegiados  6  hipote- 
carios y  los  que  gocen  del  derecho  de  retención,  si  se  hubie- 
ren abstenido  de  votar.  Pero  podrán  votar  como  acreedo- 
res comunes  por  una  parte  de  sus  créditos,  y  si  lo  hicieren* 
les  obligarán,  acerca  de  esa  parte  de  sus  créditos,  los  acuer- 
dos que  se  celebraren.  En  tal  caso,  la  otra  parte  conservará 
su  garantía  especial,  sin  que  dichos  acuerdos  les  obliguen.  :' 

Respecto  de  los  fiadores  del  fallido,  si  los  respectivos' 
acreedores  se  hubieren  abstenido  de  votar  en  el  convenio,! 
las  concesiones  en  éste  contenidas  no  les  aprovechan.  Ar-* 
título  664. 

768.  En  el  tiempo  intermedio  entre  la  presentación  délas, 
proposiciones  y  su  aceptación,  no  se  etnbaraza  el  ejercicio* 
de  las  acciones  ejecutivíis  ya  deducidas  contra  el  deudor;  ni' 
se  cierra  la  puerta  á  la  interposición  de  las  que  aún  no  se  hu- 
bieren deducido;  ni  se  suspende  ninguno  de  los  ramos  ó  cua- 
dernos de  la  cesión  de  bienes  ni  del  concurso  necesario.  Esta^ 
regla  tiene  dos  excepciones:  1^  si  lo  pide  ó  consiente  en  ello 
la  mayoría  legal  de  los  acreedores;  y  2^,  las  diligencias   del' 
síndico  para  realizar  las  especies  sujetas  á  corrupción  ó  de^ 
difícil  6  muy  costosa  conservación,  de  que  habla  el  art.  504, 
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las  cuales  deben  continuar  hasta  su  debida  conclusión.   Ar- 
tículo 667. 

§  II. — Deliberación  j  acuerdo  de  las  proposiciones 

de  convenio 

769.  Cómo  Be  convoca  á  los  acreedores  á  delibei  ar  sobre  las  proposiciones. 
— 770.  Se  enumeran  las  cinco  primeras  reglas  para  la  deliberación. — 
771.  Se  establecen  seis  reglan  para  formar  la  mayoría  que  puede  acep- 
tar las  proposiciones. — 772.  Notificación  del  convenio  á  los  inasistentes. 
Su  objeto. — 773.  Quiénes  pueden  impugnarlo. — 774.  Por  ql¡écaa^a88e 
ha  de  impugnar. — 775.  Incidente  de  oposición  h1  C(  nvt  nio.  Cómo  se  re- 
suelve y  se  aprueba. — 776.  Desde  cuándo  rige  el  convenio.  —777.  Acuer- 
do sobre  la  intervención  del  deudor  y  nombramieuto  de  iiiterventor. 
Sus  funciones. 


769.  Una  vez  presentadas  las  proposiciones  de  convenio, 
el  tribunal  expedirá  un  decreto  en  que  convoque  á  deliberar 
sobre  ellas  á  todos  los  acreedores  del  deudor  que  se  hallaren 
en  el  territorio  de  la  República,  en  una  junta  para  un  día 
que  señalará,  y  que  no  podrá  tener  lugar  sino  quince  días 
después  del  decreto;  y  si  no  se  hubiere  iniciado  concurso,  sólo 
podrá  realizarse  después  del  término  de  emplazamiento  más 
amplio  que  corresponda  á  los  acreedores  indicados.  Por 
lo  tocante  á  los  que  se  hallen  fuera  del  país,  que  no  tuviercín 
procurador,  su  citación  y  representación  se  entenderá  con  el 
defensor  de  ausentes,  pero  considerándoles  en  todo  caso 
como  opuestos  al  convenio.  Art.  668. 

770.  Las  primeras  reglas  que  deben  observarse,  una  vez 
reunidos  los  acreedores  en  la  junta  para  la  deliberación,  son 
éstas: 

1.*  Se  procede  á  verificar  los  créditos  de  los  concurrentes 
que  aun  no  los  tuvieren  reconocidos,  observando  lo  dispues- 
to en  los  arts.  594,  595  y  641; 

2*  Hecho  esto,  el  tribunal  somete  las  proposiciones  de 
convenio  presentadas  á  la  consideración  de  los  acreedores; 
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3*  Si  hubiere  síndico  nombrado,  deberá  éste  hacer  ver- 
balmente,  6  por  escrito,  una  exposición  de  los  antecedentes 
del  concurso,  de  su  estado  actual  y  de  sus  resultados  proba- 
bles: conocimiento  indispensable  como  conducente  á  hacer 
6  no  aceptables  las  proposiciones; 

4'  Tendrán  voto  los  acreedores  concurrentes  de  créditos 
verificados;  pero  el  cónyuge,  los  ascendientes  y  descendien- 
tes legítimos  y  naturales  y  los  hermanos  legítimos  del  deu- 
dor, no  tendrán  voto,  ni  sus  créditos  serán  tomados  en 
cuenta  para  determinar  el  pasivo.  Sólo  podrán  estas  perso- 
nas tener  voto  negativo  á  la  admisión  de  las  proposiciones; 

5*  No  se  suspenderá  la  deliberación  con  motivo  de  hacei> 
se  en  esta  junta  impugnaciones  contra  algunos  créditos  ni 
por  existir  otras  hechas  con  anterioridad,  ni  por  alegarse 
incapacidad  legal  del  deudor  para  hacer  las  proposiciones. 
El  tribunal  resolverá  todas  estas  cuestiones  como  crea  co- 
rresponder, en  la  misma  audiencia  y  sin  ulterior  recurso, 
para  el  sólo  efecto  de  determinar  si  los  acreedores  objetados 
tienen  ó  no  derecho  de  tomar  parte  en  la  votación.  Pero 
esta  resolución  deja  á  salvo  el  derecho  de  los  impugnantes 
para  hacerlo  valer  en  la  forma  que  previenen  los  arts.  672 
y  siguientes.  Art.  669. 

771.  Para  que  se  tengan  por  aceptadas  las  proposiciones 
en  la  antedicha  junta  se  requieren  las  circunstancias  si- 
guientes: 

1*  Que  voten  en  su  favor  los  dos  tercios  de  los  acreedores 
concurrentes,  que  al  mismo  tiempo  representen  las  tres 
cuartas  partes,  á  lo  menos,  del  total  pasivo  del  concurso, 
esto  es,  la  doble  mayoría,  personal  y  de  capital; 

2*  No  se  tomarán  en  cuenta  los  acreedores  privilegiados 
6  hipotecarios,  sino  en  cuanto  tomen  parte  en  el  convenio, 
ni  tampoco  los  acreedores  no  reconocidos  ó  declarados  sin 
derecho  de  votar; 

3*  Los  ausentes  fuera  del  país,  á  quienes  representa  el  de- 


48o  ART.  662  k  689 — DELIBERACIÓN  Y  ACUERDO 


fcnsor  de  ausentes,  sólo  serán  considerados,  en  todo  caso, 
como  opuestos  al  convenio.  Otro  tanto  sucederá  con  el  cón- 
yuge, ascendientes  y  descendientes  legítimos  y  hermanos 
legítimos  del  deudor  cuando  quisieren  tener  voto; 

4^  Para  acordar  la  remisión  de  la  mitad  ó  más  de  los  cré- 
ditos, como  también  para  conceder  un  plazo  que  exceda 
de  cuatro  años,  se  requiere  unanimidad  de  votos  de  los 
acreedores  concurrentes; 

.  5^  Las  cuestiones  sobre  impugnación  de  sus  créditos  á 
algunos  acreedores  serán  resueltas  por  el  tribunal  en  la  mis- 
ma audiencia  y  sin  ulterior  recurso,  para  el  solo  efecto  de 
determinar  los  derechos  de  los  acreedores  para  emitir  6  no 
áu  voto;  lo  mismo  que  dispone  el  art.  596  sobre  las  objecio- 
nes relativas  á  la  falsedad  ó  cantidad  de  los  créditos,  capa- 
cidad ó  personería  de  los  parecientes;  y 

6.*  El  acta  que,  para  constancia  de  lo  obrado,  deberá 
levantarse,  mencionará  detalladamente  los  acreedores  que 
hubieren  votado  en  favor  y  cuáles  en  contra  del  convenio,  y 
expresará  los  créditos  que  unos  y  otros  representen.  Artícu- 
lo 670. 

772.  Una  vez  acordado  el  convenio,  se  pondrá  en  cono- 
cimiento de  los  acreedores  que  no  hubieren  concurrido  á  la 
junta,  á  fin  de  que  pueda  correr  el  plazo  en  que  tienen  dere- 
cho á  impugnarlo,  y  saber  en  consecuencia  si  se  da  ó  no  por 
aprobado  y  si  ha  de  empezar  á  surtir  sus  efectos.  El  térmi- 
BO.para  impugnarlo  es  de  ocho  días,  contados,  desde  la  ce- 
lebración de  la  junta  para  los  concurrentes,  y  desde  la  noti- 
ficación para  los  demás.  Arts  671  y  673. 

773.  El  convenio  celebrado  puede  ser  impugnado: 

.   1^  Por  cualquiera  de  los  acreedores  no  concurrentes  á  la 
junta  en  que  se  acordaron; 

2^  Por  cualquiera  de  los  que  hubieren  disentido  del  voto 
de  la  mavoría:  v 
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3"  Por  los  fiadores  del  fallido,  cuando  los  respectivos 
acreedores  se  hubieren  abstenido  de  votar.  Art.  672. 

773.  Para  la  impugnación  se  requiere  fundarla  en  alguna 
de  las  causas  siguientes: 

1"    Incapacidad  legal  del  deudor  p¿ira  proponerlo; 

2'^  Defectos  en  la  forma  establecida  para  la  convocación 
y  celebración  de  la  junta; 

'A^\  Error  en  el  cómputo  de  las  matonas  requeridas  por 
1a  lev; 

4^  falsedad  del  crédito  del  votante,  ó  exageración  de  la 
cantidad  de  (juc  éste  consta,  ó  incapacidad  para  votar  en 
alguno  de  los  que  hubieren  concurrido  cou  sy  ví)toá  formar 
la  mayoría,  eu  caso  que  la  exclusión  de  este  acreedor  hiciere 
desaparecer  dicha  mayoría; 

5**  Inteligencia  fraudulenta  do  uncj  ó  más  acreedores  con 
el  deudor  para  votar  á  favor  del  convenio,  ó  para  abstener- 
se de  concurrir;  y 

O'  lirror  ú  omisión  sustancial  en  las  listas  de  bienes  ó  de 
acrecdí)res,  (juc  influya  en  el  iómjMití)  de  volos  para  formar 
l;i  mavoría.  Art.  r)72. 

774.  Si  dentro  de  los  ochos  días  concedidos  para  poder 
impugnar  el  convenio  no  se  dedujere  oposición  á  él,  se  en- 
tenderá que  es  aprobadí)  por  los  acreedores,  y  el  tribunal,  á 
jK'tición  de  cualquier  interesado  ó  de  oñcio,  lo  declarará  así. 

Hn  el  caso  contrario,  la  c>])usición  al  convenio  se  trami- 
tará como  incidente,  entre  el  deudor  por  ima  parte  y  el 
acreedor  6  acreedores  ó  fiador  que  hubieren  formulado  la 
oposición  por  la  otra,  hasta  pronimciarse  la  sentencia  que 
la  decida,  ya  sea  dando  lugar  á  la  oposición,  ya  desechán- 
dola y  declarando  consiguientemente  aprobado  el  convenio. 
Arts.  674  y  675. 

775.  El  convenio  comenzará  á  regir  de$5de  que  causen 
ejecutoria,  l)ien  sea  el  decreto  ([ue  lo  declare  aprobado  por 
los  acreedores,  á  virtud  de  no  haber  sido  impugnado,  6  bien 

VROr.  Ji 
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sea  la  sentenci^i  que  ha^^H  la  misma  declaración,  desechan- 
do la  oposición  deducida  cu  su  contra; y  s<'>lo  desde  entonces 
se  contará»  resj^ecto  de  todos  los  acreedores,  la  ftnijjliación 
de  plazo  que  el  convenio  otorgare  en  favor  de  las  oblig^aeio- 
nes  del  deudor.  Arts.  064  v  GTo. 

776.  La  ley  toma  en  cuenta»  por  una  parte,  el  atraso  que 
ha  inhabilitado  al  deudor  para  ei-cumpliniiento  completo 
de  sus  compromisos,  S\  por  otni,  la  conveniencia  de  garan- 
tir á  los  acreedores  contra  la  eventualidad  de  que  suceda 
otro  tanto  con  el  nuevo  convenio,  y  establece  como  regla 
general  que,  mientras  se  halle  pendiente  el  cumplimiento  de 
las  nuevas  obHgaci<mes  que  este  impusiere,  quede  el  deudor 
sujeto  en  el  manejo  de  sus  negocios  á  un  interventor.  Sola- 
mente lo  exime  de  esta  vigílanciíi  cuando  los  acreedores  así 
lo  acordaren  por  mayoría  legal.  V  al  mismo  tiempo  estíi- 
blece  que  este  acuerdo  debe  tomarse  en  ht  misma  junta  ipie 
acordare  el  convenio,  señalando  también  las  funciones  y  la 
remuneración  del  interventor. 

Si  éstas  no  fueren  señaladas  por  la.  m.'iyoría  legal,  que  es 
líi  c|ue  basta  para  este  caso,  designará  el  tribunal  la  j>erso- 
na  del  interventor;  jiero  las  funciones  de  éste  se  limitarán 
en  tal  caso  á  llevar  cuenta  de  las  entradas  y  gastíis  de  los 
bienes  del  deudor,  pudiendo,  ni  efecto,  imponerse  de  sus  li- 
bros y  papeles.  I>l)erá,  además,  dar  noticia  al  tribunal,  o  ;i 
la  persona  ó  personas  que  este  mismo,  en  delecto  de  acuerdo 
legal  de  los  mTeedores,  le  designe,  de  toda  malversación  ó 
abuso  que  notare  en  la  administración  de  los  bienes:  todo 
como  dispone  el  art.  2H+  para  cuando  se  toma  esta  medida 
como  precautoria  en  la  generalidad  de  los  juicios.  Art.  67fi. 
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S5    I IT.   [)t  los  efectos  del  convenio 

777.  Efectos  del  (MHivtínio  a¡»rohado. — 778.  Sobre  lo«  proreso»  acamuladoi 
al  concurso.  -  779.  Rosppoto  de  los  :icred(»re8  aceptantes. — 780.  Res- 
pecto de  los  acreedores  contrarios. — 781.  Respecto  de  tos  acreedores 
no  concurren  t^.s. — 782.  Respecto  de  los  acreedores  no  reconocidos. — 
lü'ó.  Sobre  los  bienes  y  estado  del  concurso  v  las  funciones  del  síndico. 
784.  Sobrt^  las  acciones  criminales. 

777.  I x)S  efectos  (jue  prothice  el  convenio  ya  aprobado, 
conviene  considerarlos  bajo  las  sio^uientes  circunstancias: 

Sobre  los  procesos  acnmnlados  al  ¡uicií)  de  concurso: 

Respecto  de  los  acreedores  que  lo  hubieren  aceptado; 

Respecto  de  los  acreedores  opuestos  á  él; 

Respecto  de  los  acreedores  que  se  hubieren  encontrado 
fuera  del  país; 

Sobre  los  bienes  del  concursado; 

Sobre  las  funciones  del  síndico; 

Respecto  de  los  acreedores  de  créditos  avin  no  verifica- 
dos, V 

Respecto  de  las  acciones  criminales. 

778.  Acerca  de  los  procesos  acumulados  al  juicio  de  con- 
curso, sean  ordinarios  ó  ejecutivos,  si  no  hubieren  terminado 
con  el  mismo  convenio,  serán  devueltos  al  tribunal  de  su  ori- 
gen para  su  címtinuación,  siempre  <|ue  así  lo  exija  .alguna 
de  las  partes.  En  caso  contrario,  continuará  conociendo  en 
ellos  el  tribunal  del  concurso.   Art.  (i77. 

779.  Respecto  de  los  acreedores,  los  que  lo  han  aceptado 
quedan  obligados  á  lo  en  el  pactado,  c()nu>  lev  que  se  impo- 
nen por  sí  misnu)s  todos  los  contratantes. 

780.  Los  acreedores  que  se  hubieren  opuesto  expresa- 
mente á  su  aceptación,  quedan  con  sus  acciones  expeditas 
para  hacerlas  valer  contra  el  deudor.  Pero  éste  podrá  opo- 
nerse á  dichas  acciones  pagándoles,  dentro  de  un  breve  pla- 
zo, la  cuota  que  les  habría  correspondido  en  el  concurso  si 
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se  Hubiera  pronunciado  sentencia  de  grados.  La  estimación 
de  esa  cuota  v  la  designación  de  ese  plazo  se  hará  pruden- 
cialmente  por  el  tribunal,  oyendo  al  deudor,  al  acreedor  in- 
teresado y  al  síndico,  si  lo  hubiere,  Art.  681. 

781 .  Esto  mismo  se  aplica  á  los  acreedores  que  no*hubie- 
ren  tomado  parte  en  las  deliberaciones  por  encontrarse 
fuera  del  país.  Art.  681. 

782.  Por  lo  que  hace  á  los  acreedores  que  no  hubieren 
comparecido  en  tiempo  oportuno  á  verificar  sus  créditos, 
quedan  con  su  derecho  expedito  para  exigir  que  el  convenio 
se  cumpla  en  lo  que  les  favorezca,  en  cualquier  tiempo, 
mientras  no  hubieren  prescrito  las  acciones  que  del  conve- 
nio resulten.  En  este  caso,  todas  las  cuestiones  que  se  pro- 
muevan sobre  la  efectividad  ó  sobre  la  ctiantía  de  los  crédi- 
tos de  esos  acreedores,  se  tramitarán  sólo  con  el  deudor. 
Art.  683. 

783.  En  cuanto  á  los  liienes  concursados,  todos  ellos 
deberán  devolverse  al  deudor,  con  sus  libros  y  papeles,  por 
cuanto  el  convenio  aprobado  judicialmente  hace  cesar  el 
estado  indivisible  producido,  según  el  artículo  573,  por  el 
concurso  para  el  fallido  y  sus  acreedores. 

Como  consecuencia  de  este  principio,  cesa  también  en  sus 
funciones  el  síndico,  por  carecer  ya  de  objeto  en  que  pueda 
recaer  su  administración,  desde  que  los  bienes  pasan  á  su 
administrador  natural,  que  es  su  dueño.  Le  llega  pues  el 
caso  á  este  funcionario  de  rendir  al  tribunal  la  cuenta  gene- 
ral de  su  administración,  en  la  forma  que  se  previene  en  el 
artículo  622. 

Las  únicas  limitaciones  á  que  pueden  íjuedar  sujetos  estos 
efectos  del  con  ven  i  i>,  serán  las  (jue  se  establezcan  en  el  con- 
venio mismo,  como  en  gantutía  de  su  más  seguro  cumpli- 
miento.  Art.  6S2. 

784.  **La  aprobación  del  convenio  no  impide  las  accio- 
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nes  criminales  que  puedan  deducirse  contra  el  deudor  con 
relación  á  su  falencia".   Art.  684. 

§  IV    Diversas  watierns  de  qtíeJ¿ir  sin  Ivgav 
las  profjosieiones  de  convenio 

7S6.  1."  Por  abandouo  del  deudor. — 78t>.  Poi*  no  aconlarla  una  mayoría 
exenta  de  vicios.  7H7.  Casoy  un  que  pueden  reiterarse  lan  proposicioueM 
de  convenio;  pero  sin  suspender  el  c<»ncurKo.-  78S.  El  convenio  apro- 
ixido  puede  anularHe  <'i  lesolverse  por  ciiusas  y  plazos  limitado». — 789. 
blfectos  de  la  nulidad  ú  resolucit'm  del  convenio. — 790.  Acción  resci- 
Horíu  de  los  contratos  que  median  entre  la  aprobación  y  la  anulación 
del  convenio.  Su  dumcióu  y  su  tramitación. 

785.  La  primera  manera  como  pueden  quedar  sin  lugar 
las  proposiciones  de  convenio  presentadas  por  el  deudor  es 
la  presunción  legal  nacida  de  ser  por  él  al^andonadas.  Esta 
tiene  fundamento  cuando  el  deudor  no  comparece  á  la  junta 
convocada  judicialmente  para  deliberar  sobre  ellas,  y  deja 
sin  practicarse  las  citaciones  y  demás  diligencias  necesarias 
para  que  los  acreedores  convocados  puedan  concurrir  de 
manera  que  la  junta  pueda  verificarse.  Art  678. 

786.  2'-'  l^)r  no  haber  obtenido,  verificadas  las  juntas,  la 
mayoría  requerida  por  l<i  ley  |)ar£i  tenerlas  como  aproba- 
das por  los  acreedores,  teniéndose  entonces  como  rechaza- 
das. Artículo  G70,  ¡uc.  1." 

3"  I^)r  no  haberse  llenado  las  formas  establecidas  para 
la  convocación  y  celebríición  de  hi  junta  antereferida;  por 
error  en  el  cómputo  de  la  mayoría  re(juerida  para  poder 
dar  como  aprobado  el  convenio  propuesto;  por  incapaci- 
dad para  emitir  su  voto  algunos  de  los  acreedores  que  con- 
currieron á  celebrar  el  convenio,  ó  por  error  \\  omisión  sus- 
tancial en  las  listas  de  bienes  ó  de  acreedores  (jue  hubiere 
influido  en  el  cómputo  de  las  mayorías.  Art.  679,  inc.  2*^ 

4-'*  Por  cualquiera  de  las  otras  causales  de  impugnación 
q,uc  se  expresan  bajo  los  núms.  1*^.  3*^'  y  t''  del  art.  672. 
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787.  Si  SO  (leda rail  rccliaxaílas  las  proposiciones  por  la 
seguiK la  ik' las  causales  precedentes,  puede  el  deudor  reite- 
rarlas* por  itTia  sola  vez,  coa  la.  eoiMlieióti  de  (juc  las  presen- 
te apenadas  ])or  l«a  mayoría  absoluta,  de  uno  sobre  la  mi- 
tad para  este  efecto,  de  los  acreedores  hábiles  para  votar 
sobre  ellas. 

Pero  his  dili^jfencias  necesarias  para  pronunciarse  sobre 
esta  reiteración  no  im[x*dirán  (pie  cí^ntiniicn  también  su 
marcha  las  dili/^encias  del  concurso  y  la  realización  de  los 
bienes  del  deudor;  á  no  ser  (pie  la  mayoría  legal  de  los 
acreedores  acordare  otra  cosa.  Arts.  (>7í),  inc.  1",  y  080. 

En  los  casos  de  la  tercera  manera  expresados,  puede 
también  el  deudor  pro[)oner  de  nuevo  el  convenio,  con  tal 
(|ue  se  subsanen  la  falta  ó  faltas  (pte  lo  dejaron  sin  efecto  la 
vez  primeni.  Y  entonces  tainiioco  se  suspenderá  ninguno  de 
los  trámites  ñ  diligencias  de  la  cesi()n  de  bienes  ni  del  con- 
curso, sino  ánicamente  la  realizaci('>n  de  los  bienes  por  el 
síndico;  mas  no  la  de  aipiellos  (pie  sean  de  fácil  corrupción 
ó  de  nmy  difícil  y  costosa  conservación,  mencionados  en  el 
art.  5(M-.  S(Mo  tendrá  lugar  la  referida  suspensión,  si  la  pi- 
diere ó  cimsintiere  en  ella  la  mayoría  legal  de  los  acreedo- 
res. Art.  OSO. 

Cuando  ha  sido  rechazado  el  convenio  i»or  alguna  de  las 
causales  de  incaijacidad,  falsedad  ó  c(jnniv<íncia,  que  men- 
cionan los  núms.  1",  3"  y  i-''  del  art.  672,  ó  por  cualquiera 
otra,  no  podrá  proponerse  de  nuevo,  ni  en  la  misma  ni  eii 
diversa  forma.  Art.  679,  inc.  .'V\ 

788.  Después  de  aprobado  el  convenio,  queda  siempre 
.sometido  á  la  regla  general  de  todos  los  contratos,  de  po- 
der invalidarse  por  causas  expresamente  i)rcvistas  por  la 
ley.  Sin  embargo,  las  acciones  concedidas  al  efecto,  atendi- 
da la  naturaleza  del  acto  y  la  intervenci()n  de  la  justicia 
ordinaria,  indispensable  partí  su  realización,  hacen  de  nece- 
sidad que  las  acciones  de  nulidad  y   resí^lutoria  con  (jue 
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puetlaii  atacarse,  sólo  se  concedan  por  causales  y  por  tiem- 
po muy  limitado. 

Así,  no  se  admitirán  otras  acciones  de  nulidad  que  las 
que  se  fundan  en  la  condenación  suj)erviniente  del  fallido 
por  alguno  de  los  delitos  de  fraude  contra  sus  acreedores 
previstos  en  el  art.  +66  del  Código  Penal  y  (jue  haya  sido 
perpetrado  con  anterioridad  al  convenio.  Ni  podrá  resol- 
verse sino  por  inobservancia  de  sus  estipulaciones  á  solici- 
tud de  cuíiluuier  interesado.  Arts.  685  y  6S6. 

V  In  duración  de  ambas  {iccioncs  uí»  excederá  de  seis 
meses,  que  se  contarán,  para  la  nulidad,  desde  la  fecha  de 
la  sentencia  condenatoria,  y  para  la  resolución,  desde  que 
pueda  intentarse  dicha  ¿icción.  Art.  (>M7. 

789.  [*a  nulidad,  si  llegare  ;'i  declararse,  produce  dos  efec- 
tos: prinieraniente,  extinguir  de  derecho  las  cauciones  cons- 
tituidas para  asegurar  el  cinnplimicnto  del  convenio;  y  en 
segundo  lugar,  considerar  por  este  solo  hecho  (//>«<>  fado) 
concursado  al  deudor,  y  obligar  al  tribunal  á  dictar  de  ofi- 
cio las  medidas  neccsíirias  para  la  scguri<lad  de  los  bienes  y 
para  la  notificación  de  los  acreedores,  confonne  á  las  reglas 
del  concurso  necesario. 

V  el  efecto)  de  la  sentencia  ile  resolución  es  el  mismo 
exijrcsado  en  segundo  lugar  para  la  nulidad.  Arts.  685 
V  688. 

790.  Durante  el  tiempo  que  media  entre  la  aprobación 
del  convenio  por  una  parte  y  su  anidación,  ó  resolución  por 
otra,  ¡aiede  suceder  (juc  se  ejecuten  actos  ó  se  celebren  con- 
tratos por  el  deudor  (jue,  ó  bien  aumenten  su  pasivo,  ó  bien 
disminuyan  su  activo,  con  perjuicio  de  los  acreedores  y  á 
sabiendíis  de  su  estado  de  atraso.  Como  esos  actos  v  con- 
tratos  podrán  rescindirse,  conforme  á  lo  d¡s])uesto  en  el 
art.  2468  del  Código  Civil,  .se  disfioneen  nuestro  art.  689 
lo  siguiente: 

1.  ^^UL  el  íiiio  en  qu*.   piescribL  esa  tUción   UbLÍburia  se 
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cuente  desde  la  fecha  de  la  sentencia  que  declarare  la  nuli- 
dad ó  la  resolución  del  convenio; 

2.°  Que  incumbe  á  los  síndicos,  como  mandatarios  de  los 
acreedores,  deducir  la  expresada  acción  solicitando  la  co- 
rrespondiente rescisión; 

3.°  Que  ese  deber  de  los  síndicos  no  obsta  á  que  los  acree- 
dores puedan  deducirlos  también  por  su  parte,  ó  bien  coad- 
yuvar á  la  que  hubieren  interpuesto  dichos  síndicos,  y 

4'.-'  Que  la  tramitación  de  esta  cuestión  se  ajustará  á  las 
reglas  del  juicio  ordinario.  Art.  689. 


PÁRRAFO   TKRCKKr) 


/^c7  concurso  nccc^Htin 


Art.  (ilH> 

Tiene  lugar  el  collour^ü  necesario: 

1*^  Cuando,  habiendo  liecho  el  deiulor  cesión  de  bienes,  se  decía» 
rapor  sentencia  ejecutoriada  ([iie  los  acreedores  no  están  obliga- 
dos á  admitirla; 

2^  Cuando,  existiendo  tres  ó  más  títulos  ejecutivos  y  vencidos 
contra  el  deudor  é  iniciadas  dos  ejecuciones,  á  lo  menos,  no  se  con- 
signare al  día  siguiente  del  requerimiento  cantidad  bastante  para 
el  pago,  ó  no  se  presentaren  bienes  suficientes  para  responder  á  él. 
Cualquiera  de  los  acreedores  con  título  ejecutivo  y  vencido  podrá 
en  tal  caso,  solicitar  la  formación  del  concurso.  Podrán  solicitarla 
también  los  demás  acreedores,  siempre  que  justifiquen  breve  y  su- 
mariamente las  circunstancias  necesarias  para  impetrar  el  benefi- 
cio que  concede  el  íirt.  14-9(i  del  Códioo  Civil;  y 

8*^  Cuando,  siendo  íio torio  el  desaparecimiento  ó  fuga  del  deu- 
dor, lo  soliciten  dos  ó  más  acreedores  aunque  no  sean  de  plazo  ven- 
cido. 

En  el  primero  de  los  casos  expresados  en  este  artículo,  podrá  el 
tribtuial  decretar  de  oficio  el  concurso  necesario. 
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Art.  691 

La  resolución  que  disponga  la  formación  del  concurso  necesario 
consignará  además  todos  los  puntos  que  expresa  el  art.  586;  pero 
omitirá  lo  relativo  al  nombramiento  de  síndico  provisional  si  se 
hubiere  ya  designado  alguno  en  la  cesión  de  bienes. 

Art.  (i92 

Todos  los  procediniientds  del.  concurso  voluntario  serán  aplica- 
bles al  necesario,  en  cuanto  la  naturaleza  de  este  último  lo]3emiita. 

Se  omitirá  la  formación  del  tercer  ramo.  Pero  el  tribunal,  de  ofi- 
cio, comunicará  mI  respectivo  juez  en  lo  criminal  la  fuga  del  deudor, 
en  el  caso  del  número  tercero  del  art.  6í)0,  v  todo  hecho  fjue  resul- 
tare del  proceso  y  c{ue  pudiere  ser  perseguido  criminalmente  de 
olicio. 

Akt.  093 

Tiene  el  deudor  el  termino  de  cinco  días  i)ara  oponerse  á  la  for- 
mación del  concurso. 

La  oposición  se  seguirá  con  el  síndico  y  se  tramitará  como  inci- 
dente. 

Art.  694 

Cuando  el  concurso  se  decretare  por  el  desaparecimiento  ó  fuga 
del  deudor,  se  le  nombrará,  con  intervención  del  defensor  de  ausen- 
tes, un  curador  de  bienes  que  lo  represente. 

Art.  695 

Ejecutoriada  la  declaración  del  concurso,  presentará  el  concur- 
sado, dentro  de  cinco  días,  los  estados  de  bienes  y  deudas  y  la  me- 
moria de  que  trata  el  art.  583,  si  no  se  hubieren  acompañado  con 
la  cesión  de  bienes. 

Si  no  lo  hiciere  podrá  el  tribunal  ponerlo  en  arresto  hasta  por 
treinta  días;  y  si,  transcurrido  este  término,  tampoco  cumpliere  con 
la  obligación  que  este  artículo  le  impone,  se  le  perseguirá  como  cul 
pable  de  ocultación,  salvo  impedimento  justificado. 
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En  caso  lie  fuga  ó  desaparee  i  11  lienU»  del  deudor,  lasdisposíeiones 
de  este  artículo  serán  cumplidas  por  el  curador  que  se  le  nombre, 
bajo  pena  de  remoción. 


COMENTARIO 

791.  Necesidad  de  estidjler-er  Isi  fiiiniiicit'tii  de  eoiiciirsoH. — 7l»2.  Necei^aría 
dÍMtiueióii  entre  ul  cuiiuui'ko  voluuLiirio  y  el  iiec^Harii). — 1\)'6.  Casos  en 
que  debe  darne  hi^r  el  concutHo  nece.*-:iri()  I."  Al  deudor  á  quiuii  do 
Me  le  admite  cesión  de  bienes.-  TIU  2.**  Al  deudor  <|iu'  suspende  buh 
paj(08.  — 79Ó.  3."  Al  deudor  alzíido.- 790.  Puntos  que  debe  e.\presat' la 
declaración  de  este  concurso.-  797.  l*iiede  deducir  oposiriún  el  deudor 
y  üon  qniít'n  se  tranaits. — 798.  DoninienUM  que  ilebc*  presiMitar^ldeu 
dor,  bajo  qué  jH-na  y  cómo  H^re  r<»n  el  au.s^nte.  -799.  Ksto  conrurso 
BC  tninuta  cuino  el  voluuturit». 

791.  Son  niudias  y  imiy  varías  las  circunstancias  que  po- 
nen cu  el  casodc  contraer  deudas  vlanil  den  muchas  v  varias 
las  causas  ( I uc  impiden  sfitist'acerlas  cuando  ellas  se  hacen 
cxigibles.  Malos  resultados  en  los  negocios,  inevitables  en 
unos  casos;  efectos  de  imprevisión  ó  de  mídos  cálculos  en 
otros;  nacidos  de  gastos  superiores  á  hi  posición  á  veces; 
consecuencias  de  la  prodiga bilidad  ó  de  los  vicios  en  no  po- 
cas ocasiones;  así  como  en  otros  s<m  provinientes  de  verda- 
deras é  insuix;ral)les  desgracias,  así  también  en  otras  suelen 
serlo  de  fídta  de  honradez  i>ara  usar  lo  (juc  se  recil)cdcla 
confianza  ajena,  y  ;i  veces  de  ocultación  dolosa  de  bienes 
para  sustraerlos  de  la  acciónele  los  acreedores.  I^a  diíietil- 
tad  de  cumplir  unos  comi)romisos  suele  inducir  á  contraer 
otros  nuevos,  haciendo  así  (jue  el  dinero  de  unos  acreedores 
apenas  sirva  en  parte  para  satisfacer  á  otros;  hasta  llegarse 
al  extremo  de  no  encontrarse  dinero  [)ropio,  ni  crédito  con 
que  obtener  el  ajeno  para  satisfacer  los  compromisos  que  á 
un  mismo  deudor  asedian  por  todas  partes. 

ILii  tal  :iluación,  cpic  dc»^.i¿raciatlamentc  no  ci>  [>oua  fre* 
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cuente,  la  ley  no  puede  desentenderse  de  arbitrar  algíín  me- 
dio que  impida  saerificar  el  dinero  reeibido  de  unos  acreedo- 
res para  eubrir  las  exigencias  de  los  otros;  ya  que  el  deudor 
nolo  tiene i)ropio  parasatisfticerlos  cuiniílidamente  a  todos. 
A  llenar  esta  necesidad  ha  creado  el  concurso  de  acreedo- 
res, (jue  pnxluce  entre  el  deudor  fallid(7  y  sus  acreedores  tm 
estado  indivisible  de  comunidad  íormado  de  los  bienes  v  de 
las  obligaciones  del  primero,  aun  cuando  éstas  no  sean  to- 
davía exigibles  ó  de  plazo  vencido,  para  pagarlas  todas,  en 
cuanto  se  alcance  c(m  <ltchos  bienes;  respetando  sí  las  ¡irefe- 
reneias  (pie  la  ley  expresamente  tiene  establecidas. 

792.  Alniismo  tiempo  ha  heelio  distinción  de  losdos  casos, 
verdaderamente  diferentes  el  uno  del  otro,  en  (jue  el  deudor 
ha  llegado  á  verse  incidpablemente  en  ese  estado  de  atraso 
en  sus  negocios,  y  el  otro  en  (|ue  el  mismo,  jjor  culpa  suya  y 
pudiendo  evitarlo,  y  acaso  por  actos  fraudidentos,  se  lia  colo- 
cado en  la  imposibilidad  de  cumplir  sus  compromisos.  Para 
el  fleudor  que  se  halla  en  el  j)rimer  caso  ha  establecido  el 
concurso  voluntario,  con  las  ventajas  (|ue  trae  consigo,  co- 
mo queda  vistió  en  los  dos  párrafos  i)recedentes.  Y  ]nira  los 
tjue  se  hallen  en  el  segundo  caso  dispone  el  concurso  necesa- 
rio, que,  cojMO  va  á  verse,  no  lleva,  ni  podría  llevar,  esas 
ventajas. 

793.  Tiene.  |)iies,  lugar  el  concurso  necesario: 
En  primer  lugar,  paní  los  deudores  que,  habiendo  hecho 
cesión  de  bienes,  han  obtenido  sentencia  desfavorable  que 
declara  no  estar  obligados  sus  acreedores  á  admitírsela. 
Para  tal  resultado,  ó  no  lian  probado,  debiendo  hacerlo,  su 
inculpabilidad  en  el  mal  estado  de  sus  negocios,  ó  los  acree- 
dores les  han  probado  hechos  culpables  o  fraudulentos:  en 
ambos  casos  no  sería  justo  acordarles  los  beneficios  que  lle- 
va consigo  la  cesión  de  bienes.  Por  lo  tanto,  podrá  en  este 
caso  decretarlo  de  oficio  el  tribunal. 

791.  En  segundo  lugar,  para  aquellos  deudores  que, 
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teniendo  tres  ó  más  deudas  constantes  de  títulos  ejecutivos 
de  plazo  vencido,  demostrados  por  la  iniciación  de  dos  eje- 
cuciones, á  lo  menos,  no  pagaren  en  el  acto  de  ser  requeri- 
dos para  ello,  ni  consignaren  al  día  siguiente  cantidad  bas- 
tante para  el  pago,  ni  presentaren  bienes  suficientes  para 
responder  á  él. 

Manifestado  así  que  tales  deudores  sus|>enden  sus  pagos, 
podrán  solicitar  que  se  les  forme  concurso  necesario: 

I.  Cualcjuiera  de  sus  acreedores  (juc  presente  título  ejecu- 
tivo y  vencido,  y 

II.  Cualesquiera  otros  acreedores  de  plazo  no  vencido, 
por  crédito  caucionado  por  personas  cu^a  responsabilidad 
se  ha  extinguido  6  ha  disminuido  considerablemente  de  va- 
lor, por  hecho  ó  culpa  suya;  siempre  que  justitíciuen  breve  y 
sumariamente  este  hecho,  y  que  el  deudor  no  renueve  6  me- 
jore las  cauciones,  como  requiere  el  art.  1496  del  Código 
Civil. 

795.  En  tercer  lugar,  cuando  es  notorio  el  desapareci- 
miento ó  la  fuga  del  deudor,  y  lo  solicitan  dos  6  más  acree- 
dores, aunque  no  sea  de  plazo  vencido.   Art.  ()90. 

796.  ha,  resohición  íjue  declare  la  formación  del  concurso 
necesario  contendrá  los  puntos  expresados  en  el  artículo 
586,  para  el  caso  de  concurso  voluntario,  cuales  son: 

Designación  del  síndico  que  se  haga  cargo  de  los  bieues, 
si  no  lo  hubiere  con  tnotivodc  la  solicitud  de  cesión  de  éstos; 

Orden  de  convocación  á  los  acreedores  ile  fuera  v  dentro 
de  la  República  para  que  en  el  término  de  emplazamiento 
concurran  con  sus  documentos,  á  la  primera  junta;  y 

Orden  para  expedir  los  correspondientes  exhortos  citato- 
rios, con  los  apercibimientos  necesarios  para  la  compare- 
cencia, con  expresión  de  los  que  sean  representados  por  el 
defensor  de  ausentes,  y  la  conducente  á  la  publicación  de  los 
avisos  necesarios.  Art.  691. 

797.  Tiene  el  deudor  el  término  de  cinco  días  para  opo- 
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nerse  á  la  solicitud  de  formación  de  concurso  necesario;  y  su 
oposición  se  ventilará  con  el  síndico  y  se  tramitará  como 
incidente.  Y  cuando  el  concurso  se  solicitare  por  el  desapa- 
recimiento ó  fuga  del  deudor,  se  le  nombrará,  con  interven- 
ción del  defensor  de  ausentes,  un  curador  de  bienes  que  lo 
represente  en  el  juicio.  Arts.  693  y  694. 

798.  En  todo  caso  el  concursado,  una  vez  ejecutoriada 
la  resolución  que  declara  el  concurso  necesario,  debe  presen- 
tar, dentro  de  cinco  días,  los  estados  de  bienes  y  de  deudas 
y  la  memoria  que  prescribe  el  art.  583,  con  todos  los  detalles 
y  explicaciones  que  den  idea  completa  de  todo  lo  que  forma 
su  activo  y  su  pasiví)  y  de  las  causas  del  atraso  de  sus  nego- 
cios, como  se  determinan  en  los  cinco  números  de  dicho  ar- 
tículo. 

Si  no  cumpliere  este  del^er,  [lOílrá  imponerle  el  tribunal, 
por  primera  vez,  un  arresto  de  treinta  días,  y  si  pasados 
éstos  tampocíj  lo  cum[)liere,  se  le  procesará  criminalmente 
como  culpable  de  ocultación  de  bienes  en  peijuicio  de  sus 
acreedores,  salvo  impedimento  justificado. 

Kespecto  del  deudor  que  se  ha  fugado  ó  desaparecido, 
rige  también  el  deber  de  ])resentar  los  documentos  referidos; 
pero,  no  siendo  ¡)osi-ble  exigírselos  personalmente,  le  dará 
cumplimiento  su  curador,  con  el  cual  rige  este  deber,  bajo 
pena  de  remoción.   Art.  ()9r). 

799.  lil  concurso  necesario  se  tramita  como  (|ueda  esta- 
blecido para  el  voluntario  en  todos  sus  procedimientos  quCí 
no  pugnen  con  la  naturaleza  que  les  es  propia.  Así,  la  for- 
mación del  tercer  ramo,  dirigido  á  la  calificación  de  la  quie- 
bra, para  escbírecer  si  ésta  es  ó  no  inculpable,  carece  de 
objeto  en  el  concurso  necesario,  que  parte  del  principio  de 
(|ue  falta  esa  inculpabilidad  en  el  deudor,  debiendo,  por  lo 
tanto,  omitirse. 

Por  el  contrario,  cuando  es  notorio  el  desaparecimiento  ó 
la  fuga  del  deudor,  que  arroja  sobre  él  una  nota  ópresitnción 
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TTCT 


de  alzarse  con  bienes  de  sus  acreedores,  ó  cuando  aparecen 
otros  hechos  (juc  envuelven  la  idea  de  defraudarlos,  ó  cual- 
quiera otro  qife  del )a])ersegu irse  criininalniente  de  oficio, 
lejos  de  omitirse  el  ramo  ó  cuxidcnií)  criminal,  estará  obli- 
gado el  tribunal  í\  pnmioverlo,  remitiendo,  de  oficio,  si 
algñn  interesado  no  lo  pidiere,  los  antecedentes  conducentes 
á  su  iniciación,  al  juez  competente  en  lo  criminal. 


•v^ 


/* 


7/  9      O^UA^d^  .ux^^yu  ^J^^^.^^    TÍTULO  IV 
'/  ^  /-  CU'^,^-*.^W^i^^-^  De  los  eíeotos  del  derecho  legal  de  retención 


Akt.   (iíMÍ 


^^  /*  Á     M  a  *¡  \^  I*ara  ciue  sea  eficaz  d  dcreclñ»  de  reloncióji  (jue  vn  ciertos  casos 

^   n,^  ^        /     conccíien  las  leyes,  es  necesario  (jiic  s\i  iiroecíiencia  í;c  ileciarc  jiuii- 
^     1  ^  *^  cialmente  á  petición  del  (jue  pueda  hncéfTó'Vnlcr. 

Q '    Z  /^  ^^T^^^^^ic^  '^  J^SÍ^^^*  solicitarse  la  retención  como  medida  precautoria  del  tlcre- 

'     *-í  -  ^ílT.*  -*Vi  O  /       ^^*^  H"^  Ijarantiza,  y,  en  tal  caso,  se  proceílcní  conforme  á  lo  di^ 

-     .     ''^  5//  Se  í  y     ^        puesto  en  los  arts.  2SIÍ,  200  y  '2\y¿. 


'■'^'■'Í7M 


Akt.   r»«»7 


V     •      *  ^  ^      'i  j^^^^^^  ^^.Jiií^os  bienes  retenidos  por  resolución  ejcentoriada  serán   conside- 
^  *^    ,      ^.o  rados,  seijiin  su  naturalexa,  como  lunotecados  ó  eonstituúlos  en 


ce  %^f^  n't 


^\M\  su  naturaiexa,  como  niji 
prenda  jmra  los  electos  de  su  realización  y  de  la  preferencia  á  favor 
de  los  créditos  (pie  ^íwrxií'v/.sxw .  VA  <leereto  judicial  que  declare  pro- 
cedente La  retención  de  inmuebles  deberá  inscribirse  en  el  Kejjistro 
(le  Hipotecas. 

Art.   Ti'JS 

ík*  la  misma  preferencia  establecida  en  el  urLícido  anterior  j^oza- 
rííu  las  canciones  legales  t{ue  se  [ueslcn  en  sustitución  de  la  reten- 
ción. 


Atít.   t.UO 


Podrá  el  juez,  atendidas  1ascircun«;taneiasT  la  cuantía  del  crédi- 
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10,  restringir  l;i  retciu'ióii  rí  una  parte  tic  los  bienes  muebles  que  se 
preU'iifla  retener,  rpu'  hasten  pnra  garantizar  el  ernlíto  mismo  y 
sus  accesorio'^. 


COMENTARIO 

800.  E8tableftiinieut<i  del  deroclio  de  reteiici«>D  ó  de  préndn  legjil  en  el  Gó- 
dif(o  ( 'ívil.— «01.  DifereuíMii  onti-e  los  caRos  previatoR  por  la  ley. — 802. 
La  retenoión  le^Ml  n^quiere  decreto  judicial  para  hacerflo  eficaz. — 80B. 
Pnedíí  üolicirarse  timhirn  •como  medida  precautoria. — 804.  La  reteir- 
cióii  Xe.f^íxX  es  verdadera  prenda,  y  delie  inscribirse  cuando  recae  sobi-e 
inmuebles.-  ^0:t.  lai  retonri/ui  110  pierdo  su  prelación  ruando  «e  la 
sustituye  p<vr  otras  raucionan.--  Mor».  Klla  pueib»  ser  limitada  á  los  bie- 
nes Hulici^ntos  para  el  íiit4»i(ro  pag»». 

800.  li.sto  (lerccbo  lcj{/t]  íIl'  retención  es  evStnl)lec¡t1o  ])orel 
art.  2H0!¿  del  Código  Civil,  diciendo:  ([ueno  se  podrá  tomar 
cosa  algtina  al  deudor,  para  (pie  sirva  de  prenda,  ni  retener- 
Ifi  en  seguridad  de  la  denda,  contra  su  voluntad  ó  sin  su 
Cfmsentimiento,  sino  por  el  ministerio  de  la  justicia,  ó  en  los 
casos  que  Irs  leyes  exj>resnmente  designan. 

Ahora,  se  encuentran  cx|)rcsamente  designados,  como  ca- 
sos en  (juc  esa  retención  legal  puede  tener  lugar: 

r'  Kn  el  art.  1042,  en  favor  del  arrendador,  para  seguri- 
dad del  pago  <|ue  debe  hacerle  el  arrendatario,  del  precio  ó 
renta  y  de  las  indemnizaciones  á.  (|ue  tengíi  derecho;  el  cual 
podrn  rcícner  todos  los  frutos  existentes  de  la  cosa  arren- 
dada, y  todos  los  objetos  con  (pie  el  arrendatario  la  haya 
amoldado,  guarnecido  ó  provisto  y  «pío  le  pertenecieren;  y  se 
entenderá  que  le  pertenecen,  á  menos  de  pruebíi  contraria; 

2"  l>el  comodatario, según  el  art.  2182, el  cual  sólo  podrá 
rvlcucr  la  cosa  (pie  se  le  ha  juestado,  jiara  seguridítd  de  lo 
í|ne  le  deba  el  comodante,  como  indenmización  de  los  perjui- 
cios ijue  le  haya  iK'asioníido  la  mala  calidad  ó  condición  de 
aquélla,  coucurrieudu  los  requisitos  allí  requeridos;  y 
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3*^  El  depositario,  hallándose  en  el  caso  de  los  arts.  2234- 
y  2235,  podrá  retener  la  cosa  depositada,  á  título  de  com- 
pensación ó  en  seguridad  de  lo  que  el  depositante  le  deba, 
pero  sólo  en  razón  de  expensas  hechas  por  él  para  conser- 
varla y  de  los  j)erjuicios  que  sin  culpa  suya  le  haya  ocasio- 
nado el  depósito. 

801.  En  los  casos  expresados  es  de  notnrsc  (|uc  j)ara  ha- 
cer efectivo  el  derecho  de  retener  una  cosapnra  que  sirva  de 
prenda,  basta  en  los  dos  primeros  casos  (jue  el  ctimodata- 
rio  y  el  depositario  se  abstengan  ó'Se  nieoruen  á  entregar  la 
cosa,  sin  el  menor  empleo  de  fuerza  material,  jjuesto  que  la 
cosa  está  en  su  poder.  Para  sacársela  contra  su  voluntad 
sí  (jue  se  necesitarí.i  emplear  dicha  fuerza. 

No  puede  deiMrse  lo  mismo  respecto  de  lacosa  arrendada. 
t*odrá  ocurrir  en  muchos  casos  la  necesidad  de  emplear  la 
fuerza  ó  la  violencia  paraim])edir  que  d  arrendatario  saque 
las  producciones,  nmebles  ó  semovientes  contra  el  consen- 
timiento del  arrendíidor,  que  no  siempre  se  halla  en  la  cí)sa 
arrendada,  ó  en  aj^titud  de  poderlo  estorbar  por  sí  sólo. 

802.  Entonces,  encuéntrase  en  pugna,  ]>or  una  parte,  el 
perfecto  derecho  para  retener  que  concede  la  ley,  y  por  otra 
parte,  el  principio  jurídico  que  veda  el  hacerse  justicia  por 
sí  mismo,  empleando  violencia  contra  otro.  Y  a(|uí  viene 
bien,  como  resolución  del  conflicto,  el  precepto  adoptado 
por  el  art.  096,  que  nos  ocupa,  exigiendo,  ])ara  c|ue  tenga 
eficacia  el  derecho  de  retención  (jue  en  ciertos  casos  conceden 
las  leyes,  como  una  necesidad,  que  sea  declarada  su  proce- 
dencia judicialmente  á  petición  del  acreedor  á  quien  le  está 
concedido  por  la  ley. 

Esta  resolución,  que  hace  prevalecer  el  principio  jurídico 
antes  indicado,  aun  en  los  dos  casos  en  que  no  aparecía  ser 
indispensable,  lleva  consigo  una  especie  de  confusión  de  la 
prenda  legal,  ccmla  judicial,  haciendo á  esta  última  como  la 
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tSníca  que  puede  tener  eficacia,  cuando  llega  el  caso  de  ha- 
cerla valer. 

803.  Pero  la  indicada  solicitud  puede  anticiparse  á  los 
momentos  en  que  llegue  el  caso  de  hacer  efectiva  la  reten- 
ción, cuando  ocurrieren  motivos  graves  y  urgentes  de  ser 
previstos,  haciéndola  entonces  como  medida  precautoria 
para  asegurar  el  píigo;  y  en  tal  caso  se  j)rocederá  conforme 
á  lo  dispuesto  en  los  arts.  289, 290  y  292  para  esta  clase  de 
medidas  en  la  generali  lad  de  los  juicios.  Art.  ()96,  inc.  2^, 

804.  Este  Código  declara,  pues,  (jue  la  retención  le^al  ts 
tin  verdadero  derecho  de  prenda,  que  lleva  consigo  el  privi- 
legio de  ser  ])referentemen  te  ])aga(los  los  créditos  garanti- 
zados por  los  bienes  retenidos.  Siendo  de  notar  f|ue  ese  de- 
recho de  prenda  es  el  de  hipotecn  cuando  recae  so])re  bienes 
inmuebles,  y  (pie  el  decreto  que  declare  ser  procedente  este 
derecho  sobre  ellos,  debe  llenar  el  rccpiisito  exigido  á  toda 
hipoteca  sobre  inmuebles,  tpic  es  el  de  hacerla  iuvScribir  en  el 
respectivo  Registro  de  Ilipotecíis.  Art.  ()[)7. 

805.  De  líi  misma  jnrÜMvnciM  establecida  cu  d  artículo 
anterior,  en  favor  de  los  crcrlitos  garanlidos  con  los  bienes 
hipotecados  ó  con  losconstituídos  en  ])renda, gozaran  tam- 
bién las  cauciones  legrdcs  que  se  sustituyan  .á  la  retención 
de  unos  y  otros  bienes.  Arl.  (\\)X. 

806.  Como  la  relencióu  tiene  por  objeto  garantizar  el 
pagf>  de  un  crédito,  <lelK'  ob^ervaise en  ella  la  misma  regla 
que  en  el  embargo, cual  es,  no  extenderla  garantía  más  allí'i 
de  los  bienes  siilicieiite'^  j>;na  el  eonqileío  pago  de  dicho  cré- 
dito. f*or  (auto,  cuando  lo  rcleiiido  son  bienes  muebles, 
podrá  el  juez,  al  decretar  que  la  releiuión  es  procedente,  res- 
tringirla á  tnia  j)arle  de  ellos  íjuc  baste  para  g.arantizar  el 
pago  íntegro  del  t  rédito  mismo  con  sus  accesorios.  Art. 
G99. 


VKf»:.  32 
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c.c 


TÍTULO  Y   -  . . 
Délos   interdicta^    '^ '^<=<^-nL-, 

ic^      ^4-#       PÁRRAFO    PRIMERO 

Definiciones  y  rcj^his  ¿^enernles 

Art.   700 

^    ¿I*  S  I  St        ^os  interdictos  ó  juicios  posesorios  sumarios  ])ue<1en  intentárse- 
la Para  conservarla  posesión  He  l)ienes  raíces  ó  de  derechos  rea- 
les constituidos  en  ellos; 

2°  Para  recuperar  estíi  inismá  jioscsión;* 

3^   Para  obtener  el  restahleciniientí»  en  la  posesión  ó  mera  tenen- 
cia de  los  mismos  bienes,  cuando  dichas  posesión  ó  mera  fenencia 
hubieren  sido  violentamente  arrebatadas; 
4^  Para  impedir  una  obra  nueva; 

;")*'  Para  impedir  que  una  obra  ruinosa  ó  pelijj^rosa  cause  daño;  t 
G^  Para  hacer  efectivas  las  denijís  acciones  posesorias  es]>eciales 
que  enumera  el  Título  XÍV,  Libro  II  del  Código  Civil. 

En  el  primer  caso,  el  interdicto  se  llama  querelh  de  nnipnro]  en 
el  segundo,  querella  de  rcstitueión:  en  el  tercero,  querella  de  resta- 
blecimiento; en  el  cuarto,  denuncia  de  obra  nueva ;e\\  el  quinto,  efe- 

■ 

nuncia  de  obra  ruinosa;  y  en  el  Altimo,  interdicto  especial. 

Art.   701 

Los  interdictos  se  reputan  de  mayor  cuantía,  cualquiera  que  sea 
el  valor  délos  bienes  á  (pie  se  refieran,  y  sólo  es  competente  para 
conocer  de  ellos  el  juez  letrado  del  departatnento  en  que  estuvieren 
situados  dichos  bienes.  Si  los  bienes  por  su  situación  pertenecieren 
á  varios  departamentos,  será  competente  el  juez  de  cualquiera  de 
éstos. 

Art.   702 

Las  apelaciones  en  los  juicios  posesorios  se  concederán  sólo  en  el 
efecto  devolutivo,  salvo  que  la  W  expresamente  las  mande  otorgar 
en  ambos  efectos  ó  que  el  fallo  apelado  no  dé  lugar  al  interdicto;  j 
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en  todo  caso  su  tramitación  se  ajustará  a  las  reglas  establecidas 
para  los  incidentes. 


COMENTARIO 

807.  SigDÍfií'iflo  (le  la  voz  IntertUctoH.—  ^i^i^.  Enumeración  de  sus  seiü  cUm8 
y  denoininacioncA. — S09.  Fueri»  especial  de  estos  inteHictoH.  Su  fun- 
damento— 810.  Su  trninitucii'm  como  incidentes.  Cuándo  su  apelación 
se  concede  en  ambos  efectos. 

807.  Parece  (\we  en  la  formación  y  etimología  ríe  Ja  pala- 
bra Interdictos  ha  entr.ndo  el  carácter  transitorio  ó  ])rovi- 
sional  de  la  sentencia  qne  mediante  ellí)S  se  obtiene.  ínter 
dúos  (Hcttim,  esto  es,  resolnción  (lictndn  ]»ara  prescribir  6 
prohibir  alíJ^iín  acto  cnlrctnntft  se  ventila  nna  demanda 
ó  litiu^ií)  suscitado  entre  |>arl es.  Aplícase  princi])almente  á 
la  post*sión,  po.r  la  necesidad  de  nna  ¡ironta.  intervención 
del  maji^istrado  para  evitar  I,ms  luchas  violentas  éntrelas 
partes  mientras  dilucidan  sus  derechos  á  una  misma  cosa, 
pues  rpie,  si  se  sonuten  á  una  pronta  decisión, jniede  (|tiedar 
el  ne«jocio  terminadí),  y  en  el  c.'iso  contrario,  tendrían  yne  ir 
á  ventilarlo  plen.'imente  ante  el  tribunal  competente. 

808.  S(m  pues  los  relativos  á  la  posesión,  ó  juicios  pose- 
sorios sumarios,  los  que  se  díin: 

1"  Para  conservar  la  jiosesión  de  bienes  raíces  ó  de  dere- 
chos reales  constituidos  en  ellos,  llamados  (fiwrcihis  de  am- 
paro,  (pie  suelen  desi<!fníirse  con  las  jjalabras  rctinendíe  pos- 
sessionis; 

2**  Para  recu])erar  esta  nn'sma  posesión,  llamados  quere- 
llíís  de  restitución,  ó  restitíitorins,  ó  recupernndfv  posses- 
sionis; 

[V*  Para  obtener  el  restablecimiento,  ya  en  la  posesión, 
ya  en  lamerá  tenencia,  de  los  mismos  bienes,  cuando  esa 
¡msesión  ó  esa  mera  tenencia  hubieren  sido  violentamente 
arrebatadas;  llamadas  qiwrclkis  de  restablecimiento; 
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4*^  Para  impedir  una  obra  nueva,  que  se  denomina  de- 
nuncia de  obra  nueva; 

5*^  Para  impedir  que  una  obra  ruinosa  6  peligrosa  cause 
daño,  dcnominíida  denuncia  de  obra  ruinosa,  6  querella  de 
obra  ruinosa,  atendida  la  denominación  que  el  Código  Civil 
le  da  en  los  arts.  932,  933,  934  y  940; 

6"^  Para  hacer  efectivas  las  demás  acciones  posesorias 
especiales  que  enumera  el  Título  XIV,  Libro  II  del  Código 
Civil;  las  cuales,  en  buenos  términos,  son  diversos  casos  en 
que  se  ejercita  la  denuncia  ó  querella  de  obra  tjue  causa  da- 
ño 6  perjuicio. 

809.  En  favor  de  estos  interdictos  posesorios  se  estable- 
ce el  fuero  especial  consistente  en  (jue  sólo  sea  competente 
para  conocer  de  ellos  el  juez  letrado  del  departamento  en 
que  estén  situados  los  bienes  á  que  aquellos  se  refieran,  y  si 
esos  bienes  pertenecieren  a  varios  departamentos,  será  com- 
petente el  juez  de  cualquiera  de  ellos;  para  lo  cual  se  consi- 
dera esta  clase  de  asuntos  siempre  como  de  mayor  cuantía, 
aun  cuando  dichos  bienes  valieren  menos  de  doscientos 
pesos.  Art.  701. 

Es  notorio  el  justo  fundamento  de  esta  disposición.  La 
medida  que  por  estos  interdictos  debe  dictarse,  de.i)rontay 
urgente  reparación  ó  de  oportuníi  previsión  de  un  daño  in- 
minente, exige  una  prueba  sumaria  rendida  sin  la  j)fena  au- 
diencia propia  de  los  asuntos  ordinarios,  y  su  prudente 
apreciación  requiere  por  ende  el  criterio  más  prejiarado  con 
los  conocimientos  jurídicos  de  los  jueces  de  derecho.  Por  lo 
demás,  limitado  este  fuero  excepcional  á  la  sentencia  tic 
urgente  ejecución,  los  derechos  de  las  |)artcs  sobre  los  bienes 
en  que  recaen,  quedan  expeditos  para  hacerse  valer  en  el 
correspondiente  juicio  ordinario  y  ante  el  tribunal  de  la 
respectiva  competencia. 

810.  J^n  frfíuútiwinn  que  delta  d.irse  á  las  solieitudfS  en 
que  se  hagan  valer  estos  interdictos  será  la  que  corresuon^ 
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da  á  los  incidentes,  por  la  misma  razón  que  queda  expresa- 
da. Y  en  consecuencia,  las  apelaciones  á  que  dieren  lugar 
sólo  se  concederán  en  el  efecto  devolutivo,  cuando  lasepten- 
cia  los  aceptare,  atcndjda  la  urgenci^je  «g"  ^j^^urí^"  Sólo 
se  admitirá  en  ambos  efectos  en  dos  casos:  cuando  por  el 
objeto  c;uc  los  motiva  la  lev  expresamente  las  mande  otor* 
j¿:ar  en  ambos  efectos,  y  2''  cuando  el  fallo  apelado  no  diere 
lugar  al  interdicto,  necesitando  en  tíil  caso  la  naturaleza 
propia  del  asunto  la  revisión  ó  corrección  del  tribunal  su- 

perion 

• 

l>c  lu  qucrclÍH  de  uníparo 

Art.  703 

El  que  intente  querella  de  amparo  expresará  en  su  demanda,  á 
más  de  las  circunstancias  enumeradas  en  el  art.  251,  las  siguientes: 

1"  Que  personalmente  ó  agregando  la  de  sus  antecesores,  ha  es- 
tado en  posesión  trauíjuila  y  no  interrumpida  durante  un  año  com- 
pleto del  derecho  en  (juc  pretende  ser  amparado;  y 

2'*  Oue  se  le  luí  trillado  de  turhíir  ó  molestar  su  posesión  ó  que 
en  el  hecho  se  le  ha  turí)a(lo  ó  molestado  por  medio  de  actos  que 
expresará  eireunstaneiadamente. 

Si  pidiere  seguridades  contra  el  daño  que  fundadamente  teme,  es- 
pecificará las  medidas  ó  garantías  que  solicite  contra  el  pertur- 
bador. 

Deberán  también  expresarse  en  la  querella  los  medios  probato- 
rio de  que  intente  valerse  el  querellante;  y,  si  fueren  declaraciones 
de  testigos,  el  nombre,  profesión  ú  oficio  y  residencia  de  éstos. 

Akt.  704 

Presentada  la  querella,  señalará  el  tribunal  el  quinto  día  hábil 
después  de  la  notificación  al  querellado,  para  una  audiencia,  á  la 
cual  deberán  concurrir  las  partes  con  sus  testigos  y  demás  medios 
probatorios. 


502     ART.  703  A  715. — DR   LA  QUERELLA  DE  AMPARO 


Esta  audiencia  tendrá  lugar  con  solo  hi  [íartc  (juc  asista. 

Art.   70.") 

La  notificación  de  la  cincrcUa  se  practicará  en  conformidad  á  lo 
que  dispone  el  Título  VI  del  Libro  1;  pero  en  el  caso  del  art.  4-7  se 
hará  la  notificación  en  la  forma  indicada  en  el  incisosegnndoíle  di- 
cho artículo,  aun(|uc  el  querellado  no  se  encuentre  en  el  lutíar  (id 
juicio. 

En  estos  casos,  si  el  «juercllado  no  se  lutlnere  hecho  parte  en  pri- 
mera instancia  antes  del  pronunciamiento  de  la  sentencia  definiti- 
TO,  se  pondrá  ésta  en  conocimiento  del  defensor  de  ausentes,  quien 
podrá  deducir  f  seguir  los  recursos  á  ([ue  hubiere  lugar. 

Akt.   7(H) 

Cuando  el  querellado  quisiere  reiulir  prueba  testimonial,  deberá 
indicar  el  nombre,  profesión  ú  oficio  y  residencia  de  los  testigos,  en 
una  lista  (pie  entregará  en  I.1  secretaría  y  se  agregará  al  proceso, 
por  lo  menos  antes  de  las  doce  del  día  (iue|)rcceda  al  designado  pa- 
ra la  audiencia. 

No  se  examinarán  testigos  (|ue  no  estuvieren  mencionados  cu  di- 
cha lista,  salvo  acuerilo  expreso  ile  las  piírtes. 

Akt.   7U7 

Cada  parte  sólo  puede  presentar  basta  cuatro  testigos  sobreca- 
da  uno  de  los  hechos  ((uc  deben  ser  acreditados. 

Akt.   708 

Se  interrogará  á  los  testigos  acerca  de  los  hechos  mencionados 
en  la  demanda,  y  de  los  ((ue  indiquen  las  partes  en  la  audiencia,  si 
el  tribunal  los  estima  pertinentes. 

Art.   70') 

Las  tachas  delienuí  oponerse  á  los  testigos  antes  de  su  examen; 
y  si  no  pinlicrc  naulit^c  en  la  nüálJliLÁUldiuitÚi  la  prueba  para  jus- 
tiíicarlas  y  el  tribunal  lo  estimare  necesario  para  resolver  el  juicio, 
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señalará  una  nueva  audiencia  con  tal  objeto,  la  cual  deberá  veriñ- 
carse  dentro  de  los  tres  días  subsiguientes  á  la  terminación  del  exa- 
men de  los  testigos  de  la  (juerella. 

Art.  710 

Cuando  no  alcanzare  á  rendirse  toda  la  prueba  en  una  sola  au- 
diencia, continuará  el  tribunal  recibiéndola  en  los  días  hábiles  in- 
mediatos luísta  concluir. 

ArtJ^II 

Las  reglas  establecidas  para  el  examen  de  los  testigos  y  para  sus 
tachas  en  el  párrafo  3*^,  Título  X  del  Libro  11  de  este  Código,  son 
aplicables  á  la  querella  de  amparo,  en  cuanto  no  aparezcan  modi- 
ficadas por  los  artículos  precedentes^  No  se  podrá  en  ningún  caso 
hacer  el  examen  de  los  testigos  por  otro  tribunal  que  el  que  conot- 
ca  de  la  querella. 

Akt.   711J 

De  todo  lo  obrado  en  la  audiencia  se  levantará  acta,  expresán- 
dose con  claridad  y  precisión  lo  expuesto  por  las  partes  y  las  prue- 
bas presentadas. 

Akt.  713 

La  sentencia  detinitiva  se  pronunciará  tan  prtinto  como  estuvie- 
re concluida  la  prueba,  ó,  á  lo  más,  ilentro  de  los  tres  días  subsi- 
guientes. 

Akt.   714 

Si  se  fliere  lugar  á  la  querella,  se  condenará  en  costas  al  deman- 
dado. 

En  el  caso  ct)ntrario,  al  actor. 

Akt.   715 

Cualtjuiera  que  sea  la  sentencia,  queda  siempre  á  salvo  á  los  que 
resulten  condenadi»s  el  ejercicio  ile  la  acción  ordinaria  que  corres- 
ponda  con  arreglo  á  derecho,  pudiendo  comprenderse  en  dicha  ac- 
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ción  el  rtísarcimiento  do  las  costas  y  perjuicios  q no  hubieren  pagado 
ó  que  se  les  hubieren  causado  con  la  ((ucrclla. 

No  será  admisible  ninguna  otra  demanda  (jue  tienda  á   enervar 
lo  resuelto  en  el  interdicto. 


811,  Kl  iiit/*M<liri(i  pif.i  :i'I«piirir  l.i  ii-)  l•■^^<•ll  ii<»  «'stí  011  n«*o.  -Rli.  Pos  re- 
qui-ltos  lit;  la  «[ucri-lla  «U- a  ii|»Jir«».  X\'.\.  < 'iiruiisl.jiiinas  «juii  cHa  «iel»« 
L'XjH'f.-ar.  í^Il,  rrticltMi  ilf  "4;u;mlí  .-*  toiiiii  c!  «laiiu  cjH'.*  m;  Icmim;.  - 
H\'t.  }\uVu'/.ivÁñu  {\v  lf»K  i!;\- liíis  urnlrtiorios  <]»•  la  i(m'ivlla.  -Hl»i.  I^a 
citiiñfWi  íil  dííuiamlailo  tirina  si  r  fm  mil  S17.  Asistencia  . I  la  audien- 
cia, y  libias  de  Ifbtijíntf  qut;  du»"jiJ  p:  tst'iii;u>»..  ->il.S.  UcjiM'sietilai'idii  dt  1 
aiisfiitr  jMM- »'|  «leít'ijMir  jiiíI>Ii«m».  sr.l.  hn>;  ir.stiu''^*  í*»'  «'Xainin;!?!  cii  la 
f(irma  nfiliiiarin.  K\i'»*|)('¡«uii •^  -  s.'ii  Haii  il'-  sw  los  «lesionados  ]iro- 
vianunie.  X'll.  No  jiuiMlfn  s.'i'  in  i.^  de  rnal.i'o  [»aia  ea«la  hculio.  —  íSJl'. 
Se  examinarán  solire  los  liedlos  relativos  al  jnicio.  - -X'J.'J.  ji^tM  tatjilua  f-e 
probarán  en  la  misma  amiiemia.  ha^la  «'oticluir.—  «S"J4.  Sr»lo  el  juez  de 
Ja  caii'^a  ex  imnia  los  testi^jos.  — S2/).  Se  ext  -nderá  acta  de  todo  lo  oIm*»- 
du.  —  S'JO.  I*r.»ut<)  pfonuní.iamieiiLo  <lr  la  sojitencia.  SJ7.  La  definiti- 
va de  este  jni  -io  deja  á  salvo  loa  derechos  para  td  juicio  pcttjturio. 

811., A^uiUjuc  las  lyeí^islacioncs  mitíii^uas  reconocían  los 
tres,  interdictos  posesorios,  corros[)()ndlentes  A  las  tres  pe- 
ticiones que  pueden  deducirse  acerca  del  derecho  de  pose- 
sión, relativas  á  los  tres  objetos  ácmlquiñr,  conservar  y  re- 
cuperar \í\  posesión,  ud¡sj)!sceiuhv,  vcíiíictulic  ctrecu/)erand¿e 
possessionis,  nuestro  Código  Civil,  |)asanilo  en  silencio  el 
primero,  sóh)  admite,  en  su  art.  HIT),  lus  dos  últimos,  i\nt 
tienen  2)or  oljjcto  conservar  ó  recuperar  la  posesión  de  bie- 
nes rtiíccs  ó  de  derechos  reales  constituidos  en  ellos.  Y  si- 
guiendo este  mismo  camino  nuestro  Código  de  Procedimien- 
*  to  Civil,  nadíi  prescribe  tampoco  acerca  de  ki  manera  de 
adquirir  la  posesión,  y  sí  nos  prcjcptila  la  manera  de  con- 
servarla y  las  de  recuperarla  ó  de  sur  restituidos  6  restable- 
cidos en  ella.  Uno  y  otro  Código  dejan  indudablemente  la 
adquisición  de  la  posesión  sometidií  á  las  varias  disposicio- 
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nes  contenklas  en  el  primero  de  ellos,  para  hacer  valer  las 
acciones  que  nacen  de  los  contratos,  una  vez  éstos  perfeccio- 
nados, á  efecto  de  que  sean  entregadas  las  cosas  en  elloi 
enajenadas,  ó  bien  las  relativas  á  la  dación  de  la  posesión 
efectiva  de  la  herencia,  ó  ya  de  la  tradición  de  los  bienes  y 
derechos  reales  por  el  medio  lc«;íd  de  la  inscripción  en  el  Re- 
gistro del  Conservador. 

812.  iintrantlo  pues  en  la  querella  ó  interdicto  de  ampa- 
H),  cjue  es  la  (luecorresjjoiKle  al  (|ue  necesita  ser  conservado 
ó  mantenido  en  la  posesión,  el  (jue  se  vea  en  el  caso  de  dedu- 
cirla deberá  tener  presente  (jue  no  puede  instaurairla  sin  ha- 
ber estado  en  posesión  trancpiihi  y  no  interrumpida  un  año 
completo  y  (juc  su  £icción  |) rescribe  al  cabo  de  otn>  año  com- 
pleto, contado  desde  el  acto  cpie  le  causa  perturbación  ó  em- 
barazo, según  los  arts.  1)18  y  920  del  Código  Civil. 

813.  Por  tanto,  el  que  intente  esta  querella  deberá  expre- 
sar en  su  solicitud,  á  más  de  las  circunstancias  requeridas 
en  toda  demanda  por  el  art.  251,  estas  otras: 

**Í*  Que  personalmente,  ó  agregando  la  de  sus  anteceso- 
res, ha  estado  en  posesión  tranquila,  y  no  interrumpida  dti- 
rante  un  año  completo,  del  derecho  en  que  pretende  ser  am- 
parado''; y 

2*  Que  por  el  dcnuuidado  ó  sus  dependientes  se  le  ha  tra- 
tado de  turbar  ó  molestar  su  posesión,  ó  que  de  hecho  le  ha 
turbado  ó  molestado,  por  medio  de  actos  determinados,  los 
cuales  expresará  circunstanciadamente. 

814  Podrá  también  pedir,  según  el  art.  921  del  Códijgo 
Civil,  que  no  se  le  turbe  ó  embarace  su  posesión  ó  se  le  des- 
poje de  ella,  que  se  le  dé  seguridad  contra  el  daño  que  fun- 
dadamente teme  y  que  se  le  indemnice  del  que  ya  se  le  ha  infe- 
rido. De  modo  que  si  el  (pierellante  pidiere  las  seguridades 
indicadas,  deberá  especificar  las  medidas  v  garantías  que  • 
solicite  contra  el  perturbador.  ^ 

816.  Al  mismo  tiempo  deberá  expresar  los  medios  pro- 
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batorios  de  que  intente  valerse,  y  si  éstos  íueren  declaracio- 
nes de  testigos,  el  nombre,  profesión  6  oficio  y  la  residencia 
de  cada  uno  de  éstos.  Art.  903. 

La  tramitación  que  se  da  a,l  juicio  promovido  en  esta 
querella  tiene  sus  especialidades,  provenientes  de  la  necesi- 
dad de  conciliar  estos  dos  principios  de  justicia:  resolverla 
con  conocimiento  de  causa,  y  dar  ese  fallo  con  la  prontitud 
que  requiere  la  naturaleza  del  daño  que  se  teme  ó  que  se  tra- 
tpude  evitar.  Persiguiendo  este  doble  objeto,  no  hay  escrito 
de  contestación;  pero  se  citará  tanto  al  demandado,  como 
al  querellante,  á  una  audiencia,  c|uc  tendrá  lugar  el  quinto 
día  hábil  después  de  ser  aquél  notificado  de  esta  citación; 
áesa  audiencia,  en  la  cual  podrá  el  (juerellado  contestar  ver- 
balmente  lo  que  estimare  convenir  ásu  derecho,  concurrirán 
ambas  partes  con  sits  testigos  y  demás  medios  probatorios 
que  tuvieren. 

816.  La  citación  antedicha  se  hará  con  las  formalidades 
establecidas  par¿i  que  las  notificaciones  judiciales  dejen  el  con- 
vencimiento de  que  se  ha  dado  al  notificado  efectivo  conoci- 
miento del  asunto,  del  objeto  y  del  tribunal  á  donde  se  le 
llama  á  defenderse,  esto  es,  dejándole  la  copia  correspon- 
diente, si  se  le  puede  hacer  personalmente  ó  por  cédula,  ó 
dejándole  el  doble  aviso  por  cartel  y  carta  por  el  correo,  si 
así  no  fuere  posible  hacerlo,  como  prcvScribcn  los  arts.  17  y 
•AQ.  De  manera  que  con  la  garantía  ([uc  da  ese  género  de 
citación,  puede  Ja  audiencia  realizarse  con  la  única  parte  que 
asista,  ó  con  las  dos  si  ambas  concurrieren. 

817.  Si  sólo  concurriere  el  querellante,  su  prueba  será  la 
que  únicamente  se  reciba;  pero  si  asistiere  también  el  de- 
mandado 6  (¡uerellado,  y  si,  además  de  producir  documcn- 
tos,  quisiere  rendir  prueba  testimoniíd,  deberá  llenar  por  su 
parte  el  mismo  requisito  exigido  al  (iucrcllante,  de  indicar 
el  nombre,  profesión  ú  oficio,  y  la  residencia  de  sus  testigos, 
en  una  lista  que  entregará  en  la  secretaría  del  tribunal  y 
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se  agregará  al  proceso;  lo  cual  se  hará,  para  que  pueda 
conocerlo  oi»ortunaiiiente  el  querellante,  cuando  más  tarde, 
antes  de  las  doce  del  día  precedente  al  designado  para  la 
audiencia.  Arts.  704-,  705  y  7U6. 

818.  Si  no  se  personare  el  demandado  antes  de  dictarse 
la  sentencia  definitiva,  eso  no  obstará  al  pronunciamiento 
de  ésta;  pero  le  será  notificada  al  defensor  de  ausentes,  á  fin 
de  que  dicho  íinicionario,  en  representación  del  demandado, 
pueda  deducir  y  seguir  los  recursos -de  alzada  á  que  hubiere 
lugar.  Art.  705,  inc.  2^^. 

819.  \aí  prueba  relativa  al  asunto  principal  y  á  las  tachas 
de  los  testigos,  se  rendirán  en  la  misma  forma  determinada 
para  los  juicios  ordinarios,  según  las  reglas  dadas  en  el  pá- 
rrafo tercero,  tít.  X,  libro  11,  pero  con  las  siguientes  modi- 
ficaciones: Art.  701. 

820.  1*  No  se  examinarán  testigos  que  no  estuvieren 
mencionados  en  la  (juerella  de  amparo  y  en  la  lista  presen- 
tada por  el  querellado  el  día  antes  de  la  audiencia.  Art.  706, 
salvo  acuerdo  en  contrario. 

821.  2^  **Cada  parte  sólo  puede  presentar  hasta  cuatro 
testigos  sobre  cada  uno  de  los  hechos  (jue  deben  ser  acredi- 
tados''. Art.  707. 

822.  3*  Servirán  de  interrogatorios  para  el  examen  de 
los  testigos  los  hechos  aseverados  en  la  demanda  y  los  que 
una  y  otra  parte  indiquen  en  la  audiencia  antedicha,  en 
cuanto  el  tribunal  los  estime  conducentes.  Art.  708. 

823.  4?'  **Las  tachas  deberán  oponerse  á  los  testigos  an- 
tes de  su  examen;  y  si  no  pudiere  rendirse  en  la  misma  au- 
diencia totla  la  prueba  para  justificarlas  y  el  tribunal  lo  es- 
timare necesario  para  resolver  el  juicio,  señalará  una  nueva 
audiencia  con  tal  objeto,  la  cual  deberá  verificarse  dentro 
de  los  tres  días  subsiguientes  á  la  terminación  del  examén 
de  los  testigos  de  la  (inerella".  Art.  709. 

5*  "Cuando  nu  alcanzare  á  rendirse  toda  la  prueba  en 
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una  sola  audiencia,  continuará  el  tribunal  recibiéndola  en 
IOS  días  hábiles  inmediatos  hasta  concluir'*.  Art.  710. 

824.  **No  se  podrá,  en  ningún  caso,  hacer  el  examen  de 
los  testigos  por  otro  tribunal  que  el  que  conozca  de  la  que- 
-jcella'*.  Art.  711. 

I^or'c«43siguiente,  si  hay  testigos  fuera  del  asiento  del  tri' 
bunal,  sólo  se  dará  lutrar  al  examen  de  los  (jue  puedan  pre- 
sentarse  personalmente  ante  el  tribunal  de  la  causa. 


26.  Tanto  las  exposiciones  que  las  partes  adujeren  en 
la  audiencia  verbal,  como  las  declarticiones  de  los  testigos 
sobre  lo  principal  del  juicio  y  sobre  las  tachas,  y  demás 
prucbíis  (|uc  presentaren  y  observíiciones  (jue  hicieren,  se 
consigníirán  por  escrito,  en  una  íicta  ({ue  las  expresará  de 
una  manera  clara,  completa  y  i)recisa.   Art.  712. 

826.  Y  tan  pronto  como  se  concluya  la  prueba  y  la  co- 
rrespondiente acta,  6,  cuando  más  tarde,  dentro  de  los  tres 
días  subsiguientes,  se  pronunciará  por  el  tribunal  la  senten- 

» 

cia  definitiva.  Si  en  ese  fallo  se  diere  lugar  á  la  querella,  se 
condenará  en  costas  al  demandado;  y  en  el  caso  contrario, 
se  conden¿irá  á  pagarlas  ¿ú  (juerellante.   Arts.  713  y  714-. 

827.  Cualquiera  cjue  sea  el  sentido  en  (juc  se  pronuncie 
la  sentencia  definitiva,  ya  sea  tlesechando  la  (luerella,  ya 
sea  dictando  la  medida  de  amparo  en  ella  solicitada,  y  aun 
después  de  ejecutada  esta  medida,  siempre  quedan  á  salvo 
a  los  que  resulten  condenados  en  este  juicio,  meramente 
posesorio,  sus  derechos  á  reclamar  y  discutir  en  el  juicio 
plenario  correspondiente,  llamado  /w/c/o  petitorio,  las  accio- 
nes ordinarias  que  les  correspondan  acerca  del  dominio  á 
los  bienes  cuestionados.  En  este  otro  juicio  podrán  también 
comprenderse  la  acción  al  resarcimiento  de  las  costas  y  los 
perjuicios  que  hubieren  tenido  (|ue  pagar  ó  que  se  les  hu- 
bieren causado  con  motivo  del  antedicho  juicio  posesorio* 
Y  **no  será  admisible  ninguna  otra  demanda  que  tienda 
á  enervar  lo  resuelto  en  el  interdicto**.  Art.  715. 
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PÁRRAFO  TeRCKRO 

De  In  qiiercíía  de  restitución 
Art.  716 


manda,  A  más  de  las  circunstancias  enumeradas  en  el  art.  251,  las         ''    ^        ""       \  /  O 
siguientes:  '-    *'  ^ 


El  que  intentare  la  querella  de  restitución  expresará  en  su  de-  r^        o 

y 

y 

1*  Que  ¡)ersonalnicnte  ó  agregando  la  de  sus  antecesores,  ha  esta-  (  /        *^  /' 

do  en  posesión  tranquila  y  no  inj^errumpida  durante  un  año  com-  # 

pleto,  del  derecho  en  que  pretende  ser  amparado,  y  /^'O     v  x.  ^    * 

2*   Que  ha  sido  despojado  de  la  posesión  por  medio  de  actn*;  gtig        d  ^  ^       \        ^     '  ^' 
indicará  con  la  posible  claridad  y  especificación. 


Art.  717 

Son  aplicables  á  la  querella  de  restitución  las  disposiciones  del 
párrafo  2^  del  presente  Título. 

Párrafo  Cuarto 

De  In  (¡itervllíi  de  vestnhlevinih'tilo 

Art.  718 

Kl  (|uc  intentare  la  querella  de  restablecimiento  expondrá  clarAv 
determinadamente  en  su  demanda,  á  más  de L'is circunstancias  indi- 
cadas en  el  art.  251,  la  violencia  con  (pie  ha  sido  despojado  déla 
posesión  ó  tenencia  en  rpie  jirotenda  ser  restablecido. 

Art.  710 

Ks  aplicable  á  la  (pierella  de  restableci^nieiUo  lo  dispuesto  en  el 
inciso  final  del  art.  7íKÍ  y  en  los  arts.  704^  714'  inclusive  para  la 
querella  de  amparo. 

Art.  720 

La  sentencia  pronnc¡a<1a  en  este  juicio  deja  á  salvo  á  las  partes 
no  solo  el  ejercicio  de  la  acción  ordinaria  en  coni'ormidadal  artículo 


( 
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715,  sino  también  el  de  las  acciones  posesorias  que  lea  corres- 
pondan. 


COMENTARIO 

• 

828.  Origen  jurídico  de  estos  dos  querellaR. — 829.  Cuatro  diferencias  entre 
una  y  otra. — ft30.  1.»  Sólo  una  de  ollas  requiere  posefiinn  regular.— 
831.  2*  Sólo  una  requiere  que  el  despojo  haya  sido  violento. — 83:?.  3.' 
La  una  prescríl>een  seis  meses,  la  otra  eu  an  año.  ~->^:l3.  4.*  En  la  una 
se  recupera  íntegramente  la  posejjión,  y  en  la  otra  nó. — 834.  Requisi- 
tos que  deben  llenar  ambas  querellas  al  instaurarse. — 835.  Ambas  se 
tramitan  como  la  querella  de  aro  paro. — K^^C».  Puntos  de  analogía  y  án 
diferencia  en  el  fallo  definitivo  de  una  3'  otra. 

828.  Del  antiguo  interdicto  dado  píira  recuj)erar  la  po- 
sesión, recuperando^  posscí-¡sionis,  vemos  formadas  en  nues- 
tro Código  Civil  las  dos  querellas  que  tienen  por  objeto:  la 
una,  según  el  art.  926,  pedir  el  <¡uc  injiisifi mente  ha  sido 
privado  de  la  posesión  cjue  se  le  restituya,  con  indemuiza- 
ción  de  perjuicios;  y  la  otra, conforme  al  art.  92S,para  sotí- 
citar  todo  el  que  violentamente  ha  sido  despojado,  sea  de  la 
posesión,  sea  de  la  mera  tenencia,  que  se  restablezcan  las 
cosas  en  el  estado  cjue  antes  se  hallaban.  Nuestro  Código  de 
Procedimiento  también  ítcepta  está  distincióu,  con  las  de- 
nominaciones proi)¡as  de  los  dos  objetos  expresados,  lla- 
mando á  la  primera  querella  de  restitución  y  í\  la  segunda 
querella  de  restablecimiento, 

829.  Y  para  evitnr  confusión  de  ideas,  conviene  notar 
los  puntos  de  diferencia  con  cjue  .se  concede  el  derecho  para 
usar  de  ambíis  querellas. 

830.  La  de  restitución  sólo  puede  instaurarla  el  que  ha 
estado  en  posesión  tninquila  y  ntv  interrumpida  un  año 
completo,  según  el  art.  1)1. S.  AI  paso  c|ue  la  de  restableci- 
miento tiene  derecho  á  hacerh'i  víiler,  no  sólo  el  poseedor, 
sino  el  mero  tenedor, el  que  ])osee  á  nombre  de  otro  y  el  que 
no  ha  poseído  ó  tenido  la  cosa  el  ano  completo  indicado. 

831.  La  de  restablecimiento  se  da  únicamente  al  que  ha 
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sido  despojado  de  su  posesión  ó  tenencia  violentamente^  no 
necesitando,  en  cambio,  más  prueba  que  la  del  despojo  vio- 
lento; al  paso  que  la  de  restitución  se  da  para  reparar  cual- 
quier  acto  de  usur|íaci6n,ya  sea  violento  6  clandestino,  que 
prive  de  la  posesión. 

832.  La  de  restitución  prescribe  al  cabo  de  un  año  com- 
pleto, desde  cpie  el  poseedor  ha  j^rdido  su  posesión.  La  de 
restablecimiento  prescribe  en  seis  meses. 

833.  VjXí  la  primera  se  demanda,  junto  con  la  restitución, 
la  indemnización  de  perjuicios  contra  el  usurpador  mismo  6 
contra  el  tercero  que  de  mala  fe  derive  de  él  su  posesión.  En 
la  segunda,  el  objeto  principal  es  restablecer  las  cosas  al 
estado  anterior  al  acto  violento,  y  bastará  que  se  asegure 
el  resarcimiento  de  los  perjuicios  causítdospara  que  puedan 
instaurarse  por  una  y  otra  parte  las  acciones  posesorias  que 
les  correspondan.  Artículos  citados. 

834.  En  conformidad  con  estas  nociones,  el  que  intente 
la  querella  de  restitución,  á  más  de  las  circunstancias  exi- 
gidas en  toda  demanda  por  el  art.  251,  relativamente 
á  los  que  han  de  figurar  como  partes  en  el  juicio  y  á  las 
cuestiones  promovidas,  deberá  expresar:  que  por  sí,  ó  unien- 
do su  posesión  con  la  de  sus  causantes,  ha  poseído  tranqui- 
lamente y  sin  interrupción,  durante  un  año  completo,  el 
derecho  en  que  solicita  ser  amparado;  y  qite  ha  sido  privado 
6  despojado  de  esa  posesión  por  medio  de  los  actos  que  indi- 
cará con  la  posible  claridad  y  especificación.  Art.  716. 

Esas  mismas  circimstancias  requeridas  á  todo  deman- 
dante en  el  art.  251  deberá  expresar  el  (jue  instaure  la  que- 
rella de  restablecimiento,  agregando  además,  con  la  posible 
claridad  y  especificación,  el  íicto  ó  actos  de  violencia  me- 
diante los  cuales  ha  sido  despojíido  de  la  posesión  ó  tenen- 
cia en  que  pretende  ser  restablecido.  .\rt.  718. 

Uno  y  otro  deberán  expresar  además  los  medios  proba- 


Jíí         ART.  721  A  732.  -DR  LA  DUNUNCIA  DE  ORRA  NUEVA 

torios  de  los  hechos  de  su  querella  y,  si  consistieren  en  tes- 
tigos, sus  nombres,  profesión  ú  oficio  y  residencia. 

836.  La  tramitación  de  ambas  querellas  será  la  misma 
que  está  determinada  para  la  querella  de  amparo  en  los  ar- 
tículos 704?  hasta  714,  á  fin  de  poderlas  resolver  con  d 
conocimiento  de  causa  y  la  citación  de  las  partes  que  son 
necesarios  para  dictar  un  fallo  acertado.  Arts.  717  y  719. 
Esto  es,  recibiéndoles  sus  exposiciones  y  pruebas  en  una  6 
más  audiencias  verbales  designadas  al  efecto. 

83t5.  Por  fin,  en  una  y  otra  la  sentencia  definitiva  se  pro- 
nunciará, cuando  más  tarde,  dentro  de  los  tres  días  subsi- 
guientesdespués  de  concluida  la  ¡prueba;  ella  contendrá  la 
imposición  del  pago  de  costas  á  la  parte  fjue  resultare  con- 
denada. Cualquiera  que  ella  sea,  quedarán  á  salvo  á  ambas 
partes  las  acciones  ordinarias  que  con  arreglo  á  derecho 
puedan  ejercitar  en  el  correspondiente  juicio  plenario.  Mas, 
la  querella  de  simple  restablecimiento  j>odrá  diferir  de  la 
otra  en  este  punto:  que  en  ella  quedarán  también  á  salvo 
las  acciones  posesorias  qtie  el  querellante  no  hubiere  j)od¡do 
instaurar,  }'a  por  no  tener  aiin  ]K)ses¡ón  regular,  ya  por  no 
hal)er  poseído  bastante  tiemj)o,  ó  jjor  otrn  causa  cunl(|ine- 
ra.  Arts.  717  y  72í)  y  el  [)2H  del  Código  Civil. 

Tariíafo  (jriNTí» 
J)t  In  ih^niuw'm  dv  nhr¿i  nuevn 

Art.  721  ' 

Presentada  la  demanda  ])ara  la  suspensión  de  una  obra  nuera 
denunciable,  el  juez  decretara  provisionalmente  dicha  suspensión  y 
mandará  que  se  tome  razón  del  estado  y  circunstancias  de  la  obra 
y  (jue  se  apercibíi  al  cpie  la  estuviere  ejecutando  con  la  demolición 
ó  destrucción,  á  su  costil,  de  lo  (pie  en  adelántese  hiciere.  En  la 
misma  resolución  mandarrl  el  trilmnal  citar  al  detuniciante  v  i\\  de- 
nunciado  para  que  concurran  á  la  auHítiuia  del  qumto  día  h¿ib¡l 


/ 


/ 
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después  de  \á  notificación  del  demandado,  debiendo  en  ella  presen- 
tarse los  documentos  y  demás  medios  probatorios  en  qiie  las  par- 
tes funden  sus  pretensiones. 

ApT.  722  . 

No  es  necesaria  la  notificación  del  denunciado  para  llevar  á  efecto 
la  suspensión  decretada.  Bastará  para  esta  suspensión  la  notifica- 
ción del  que  estuviere  dirigiendo  ó  ejecutando  la  obra. 

Art.  723 

Suspendida  la  obra  y  mientras  esté  pendiente  el  interdicto,  sólo 
podrá  hacerse  en  ella  lo  que  sea  absolutamente  indispensable  para 
que  lío  se  destru3'a  lo  edificado. 

Es  necesaria  la  autorización  del  tribunal  para  ejecutar  las  obras 
á  que  se  refiere  el  inciso  precedente.  El  tribunal  se  pronunciará  so- 
bre esta  autorización  con  la  urgencia  que  el  caso  requiera,  y  proce- 
derá de  plano,  ó,  en  caso  de  duda  y  para  mejor  proveer,  oyendo  el 
dictamen  de  un  perito  nonbradd  por  él,  el  cual  no  podrá  ser  recu- 
sado. 

Art.  724 

Si  las  partes  quisieren  rendir  prueí)a  testimonial,  se  sujetarán 
á  lo  prevenido  á  este  respecto  en  el  párrafo  2*^  de  este  Título. 

Si  alguna  de  las  partes  lo  pidiere,  y  en  concepto  del  tribunal  fue-  O 

ren  necesarios  conocimientos  periciales,  se  oirá  el  dictamen  de  un 
perito,  que  se  expedirá  dentro  de  un  breve  plazo  que  aquél  seña- 
lará. 

Art.  725 

El  tribunal  pronunciará  sentencia  definitiva  dentro  de  tercero  día 
después  de  la  audiencin,  ó  de  la  presentación  del  dictamen  del  pe- 
rito, en  su  caso. 

En  la  sentencia  se  ratificará  la  suspensión  provisional  decretada 
6  se  mandará  alzarla,  dejando  á  salvo,  en  todo  caso,  al  vencido  ej 
ejercicio  de  las  acciones  ordinarias  que  le  competan,  para  que  89 
declare  el  derecho  de  continuar  la  obra  ó  de  hacerla  demoler. 

Podrá,  sin  embargo,  el  tribunal,  á  petición  de  parte,  ordenareis 
la  misma  sentencia  la  demolición,  cuando  estimare  que  el  manteni- 
PKOC.  33 
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miento  aun  tenij)oral  de  la  obra  ocasiona  «^rave  perjuicio  al  denun- 
ciante y  diere  éste  suficiente  caución  para  responder  por  los  resul- 
tados del  juicio  ordinario. 

La  senteiMia  que  ordene  1a  demolición  será  zyielable  en  ambos 
cfectos^aL^Z^jf>^  ••*  ^  ^/ 

En  tótlo  caso  la  sentencia  llevará  condenación  de  costas. 

Art.  726 

• 
Si  se  ratificare  la  suspensión  de  la  obra,   podrá  el  vencido  pedir 

autorización  para  continuarla,  llenando  las  condiciones  siguientes: 

1*  Acreditar  que  de  la  suspensión  de  la  obra  se  le  siguen  gra- 
ves perjuicios; 

2*  Dar  caución  suficiente  para  responder  de  la  demolición  de  la 
obra  y  de  la  indemnización  de  los  perjuicios  que  de  continuarla 
puedan  seguirse  al  contendor,  en  caso  que  á  ello  fuere  condenado 
por  sentencia  firme,  y 

3*  Deducir,  al  mismo  tiempo  de  pedir  dicha  autorización,  de- 
manda ordinaria  para  que  se  declare  su  derecho  de  continuar  la 
obra. 

La  primera  de  las  condiciones  expresadas  y  la  calificación  de  la 
caución,  serán  materia  de  un  incidente. 

PÁRRAFO  Sexto 

De  la  denuncia  de  obra  ruinosa 

Art.  727 

Si  se  pidiere  la  demolición  ó  enmienda  de  una  obra  ruinosa  ó  pe- 
ligrosa, ó  eljafianzamiento  ó  extracción  de  árboles  mal  arraigados 
6  expuestos  á  ser  derribados  por  casos  de  ordinaria  ocurrencia,  el 
tribunal  practicará,  á  la  mayor  brevedad,  asociado  de  un  perito 
nombrado  por  él  mismo,  y  con  notificación  de  las  partes  y  asisten- 
cia de  la  que  concurra,  una  inspección  personal  de  la  construcción 
ó  árboles  denunciados.  Podrá  también  cada  parte,  si  lo  estima 
conveniente,  asociarse  para  este  acto  de  un  perito,  y  en  el  acta  que 
de  lo  obrado  se  levante  se  harán  constar  las  opiniones  ó  informes 
periciales,  las  observaciones  conducentes  que  hicieren  los  interesa- 
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dos  y  lo  que  acerca  de  ello  notare  el  juez  que  practica  la  diligencia. 
Cuando  el  reconocimiento  hubiere  de  practicarse  á  más  de  cinco 
kilómetros  de  distancia  de  los  límites  urbanos  de  la  población  en 
que  funciona  el  tribunal,  podrá  éste  cometer  la  diligencia  al  juez 
inferior  que  corresponda  ó  á  otro  ministro  de  fe,  quienes  procederán 
asociados  del  perito  que  el  tribunal  designe  y  en  la  forma  que  dis- 
pone el  inciso  anterior, 

Art  72S 

Con  el  mérito  de  la  diligencia  ordenada  por  el  artículo  preceden, 
te  fallará  el  tribunal  dentro  de  tercero  día,  sea  denegando  lo  pedido 
por  el  querellante,  sea  decretand.o  la  demolición,  enmienda,  afian-  * 

zamiento  ó  extracción  á  que  hubiere  lugar. 

Cuando  la  diligencia  de  reconocimiento  no  hubiere  sido  practica- 
da por  el  tribunal,  podrá  este,  antes  de  dictar  sentencia,  disponer 
que  se  rectifique  ó  am[)líe  en  los  puntos  í[ue  estime  necesarios. 

Akt.  720 

Es  aplicable  á  la  denuncia  de  obra  ruinosa  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 705. 

Art.  730 

En  la  misma  sentencia  que  ordénala  demolición,  enmienda,  afian- 
zamiento ó  extracción,  puede  el  tribunal  decretar  de.sde  luego  las 
medidas  urgentes  de  precaución  que  considere  necesarias,  y  además 
que  se  ejecuten  dichas  medidas,  sin  que  de  ello  pueda  apelarse. 

Art.  7:U 

Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente,  la  apela- 
ción de  la  sentencia  definitiva  en  este  interdicto  se  concederá  en 
ambos  efectos^ 

Art.  732 

Cuando  se  diere  lugar  al  interdicto,  no  se  entenderá  reservado  el         V 
derecho  de  ejercer  en  vía  ordinaria  ninguna  acción  que  tienda  á  de-       /         ^^'c*-    y. 
jar  sin  efecto  lo  resuelto.        _  **^      '  •  -     »  j^Ti^y^  . 


\ 
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COMENTARIO 


SOBRE  LOS  PÁRRAFOS  QUINTO  Y  SEXTO 


DE  LAS  DENUNCIAS  DE  OBRA  NIEVA  Y  DE  OBRA  RUINOSA 

§  I.  Estudio  comparativo  de  ambas  querellas 

837.  Estas  dos  querellas  son  ¿arab'én  interdictos. — 8B8.  Ambas  están  auto- 
rizadas  en  el  Código  Civil. — 839.  Sos  diferencias  y  analogías. — 840. 
1.^  analogía:  la  manera  de  iostaararlas. — 84 i.  1.*^  diferencia:  la  obra 
nueva  debe  suspenderse  y  tomarse  razón  de  ella  desde  luego  y  debe 
citarse  á  una  audiencia  verbal.— 842.  Mientras  que  en  la  de  obra  roi- 
nosa  se  ordena  reconocer  periciannente  •<— 843.  2."  analogía  que  se 
notifica  á  las  dos  partes:  la  citación. — 844.  2.*'  diferencia:  la  notificación 
á  los  trabajadores  de  la  obra  nueva. — 845.  3.*  diferencia:  la  de  obra 
ruinosa  se  notifica  al  defensor  de  ausentes.  ~*846.  4.*  especialidad:  la 
suspensión  de  la  obra  nueva  puede  timbién  suspenderse.-;— 847.  3.*  ana- 
logía y  5.*^  diferencia:  en  la  audiencia  de  testigos  y  de  las  partes. — 
848.  6.*  diferencia:  intervención  de  los  peritos. — 849.  4,*  analogía:  el 
acta  escrita  de  la  diligencia. — 850.  5.*  analogía:  en  la  seutencia.— 
851.  7.»  diferencia:  en  las  costas  y  en  la  reserva  de  acciones. — 852.  8.* 
diferencia:  puede  exigirse  caución  ala  demolición  de  la  obra  nueva. ^ 
853.  9.**  especialidad:  sobre  la  apelación. — 854.  10.''  especialidad:  cómo 
puede  continuar  la  obra  nueva  suspendida. 


r  ??''•  A  estas  dos  querellíis  les  conviene  muy  especial- 
mente la  denominación  de  interdictos.  Ya  se  trate  de  mpe- 
dir  una  obra  (|ue  nos  embaraza  la  posesión,  6  ya  de  des- 
truir la  que  nos  causa  inmediato  perjuicio,  en  «ambos  casos 
se  requiere  una  medida  urgente,  de  pronta  reparación,  que 
se  dicte  nara  ínterin  se  ol)tiene  la  sentencia,  dada  con  pleno 
conocimiento  de  causa,  sobre  los  contrapuestos  derechos 
que  s«  hagan  valer.  Y  ambas  están  autorizíidíís  expresa- 
mente en  el  Código  Civil. 

838.  Sobre  la  primera,  dice  éste,  en  su  art.  930,  que  **el 
poseedor  tiene  derecho  para  pedir  que  se  prohiba  toda  obra 
nueva  que  se  trate  de  construir  sobre  el  suelo  de  que  está 
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en  pose8Í6n'\  y  el  obíeto  de  la  deniatida,  autorizada  en  el 
art.  721  del  Código  de  Procedimiento,  es  para  que  se  sus- 
penda la  nueva  obra  denunciable:  prohibir  y  suspender  ex- 
presan aquí  la  misma  idea. 

Acerca  de  la  seguníjfe,  el  art.  932  del  Código  Civil  da  de- 
recho de  querellarse^^  juez  para  que  se  mande  al  dueño  de 
una  obra  que  amenaza  ruina  derribarla  si  no  admite  repa- 
ración, ó,  si  la  admite,  que  la  repare  á  su  costa;  6  bien,  si 
no  fuere  tan  inminente  el  daño,  que  rinda  caución  ó  fianza 
de  resarcir  todo  perjuicio:  lo  cual  se  extiende  en  el  art.  935 
al  peligro  cjue  se  teme  de  árboles  expuestos  á  ser  derribados 
por  casos  de  ordinaria  ocurrencia.  Y  por  su  parte,  el  Códi- 
go de  Procedimiento  establece  la  querella  para  pedir  la 
demolición  6  la  enmienda  de  una  obra  ruinosa,  ó  el  añanza- 
miento  6  extracción  de  árboles  expuestos  á  ser  derribados 
por  casos  de  ordinaria  ocurrencia:  que  vienen  á  ser  los  mis- 
mos tres  objetos  previstos  en  el  Código  Civil. 

839.  Mas,  á  pesar  de  ser  tan  análogas  en  su  objeto  estas 
dos  querellas,  el  procedimiento  establecido  para  ellas  tiene 
sus  diferencias,  que  pasamos  á  exponer. 

840.  Ambas  tienen  de  común  que  la  solicitud  con  que  se 
instauran,  á  más  de  cumplir  con  las  determinaciones  reque- 
ridas para  toda  demanda  en  el  art.  251,  deben  expresar  el 
tiempo  de  posesión  que  se  tiene,  y  los  hechos  y  obras  que 

producen  la  perturbación,  la  ruina,  el  peligro  ó  el  daño  que 

« 

se  temen  ó  tratan  de  evitarse. 

841.  En  la  obra  nueva  deben  obtenerse  del  tribunal  dos 
resoluciones:  en  la  primera,  debe  ordenarse  desde  luego,  sin 
más  conocimiento  de  causa,  que  el  trabajo  denunciado  co- 
mo  nuevo  y  perjudicial  se  suspenda,  pero  que  al  misnio 
tiempo  se  ponga  constancia  de  sus  circunstancias  y  porme- 
nores que  denoten  el  estado  en  que  actualmente  se  encuen- 
tra, apercibiendo,  al  mismo  tiempo,  al  que  ó  á  los  que  estu- 
vieren ejecutándolo,  con  que  se  hará  demoler  ó  destruir,  á 
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SU  costa,  lo  ([ue  en  adelante  wSc  luciere.  En  la  segunda  parte 
de  la  misma  resolución  ordenará  el  tribimal  que  se  cite, 
tanto  al  denunciante  como  al  demandado  ó  denunciado, 
para  una  audiencia  (jue  se  verificará  el  (|uinto  día  hábil  si- 
guiente á  la  notificación  del  segundo,  á  la  cual  deberán 
concurrir  trayendo  los  documentos  y  demás  medios  proba- 
torios en  que  hayan  de  fundar  sus  res])cctivas  pretensioües. 
Esta  audiencia,  como  se  ve,  conduce  á  i)roporcionarsc  los 
medios  de  obtener  el  conocimiento  de  causa  necesario  para 
poder  dictar  la  resolución  ó  sentencia  definitiva  de  la  que- 
rella.  Art.  721. 

842«  No  sucede  lo  mismo  en  la  (juerella  de  obra  ruinosa. 
En  ella  no  liay  más  (juc  una  resolución  (jue  merezca  el  nom- 
bre de  tal.  Porque  la  provitleiicia  que  recaiga  en  la  solicitud 
de  denuncia  6  querella,  sin  ordenar  ninguna  susi)ensión  de 
trabajo,  deberá  limitarse  á  reunir  los  antecedentes  ó  medios 
necesarios  para  definirla  con  el  conocimiento  de  causa  que 
es  debido;  esto  es,  á  ordenar  un  reconocimiento  ó  inspección 
de  la  construcción  ó  de  los  árboles  denunciados,  practicado 
por  el  tribunal,  asociado  de  un  jKírito  (jue  el  mismo  nom- 
brará, conjiotificación  de  anibcis  partes,  denunciante  y  de- 
nunciado, y  con  asistencia  de  ambos,  ó  del  único  que  de 
ellos  concurra,  y  pudiendo  también  cada  uno  de  ellos  con- 
currir as(x:iado  de  un  perito,  de  su  elección,  si  lo  estima  con- 
veniente. 

843  y  844.  Tienen  ambas  de  común  que  la  citación  á  la 
audiencia  en  que  de))an  ser  oídos  con  sus  medios  dcprucba, 
debe  hacerse,  por  medio  de  la  notificación  personal  ó  por 
cédula,  íiT  deniand¿ulo  para  que  sea  efectivo  su  llamamiento 
al  juícior  Pero  tiene  de  es[x*cial  la  de  obra  nueva  que,  para 
la  orden  de  inmediata  suspensión  y  toma  de  razón  de  la 
obra,  no  se  necesita  la  notificación  del  (¡uerellado,  sino  sólo 
la  del  encargado  que  esté  ejecutando  ó  dirigiendo  el  trabajo; 
lo  cual  no  tiene  aplicación  en  la  otra  denuncia.  Art.  72íi, 
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846.  Y  por  su  parte  la  querella  de  obra  ruinosa  tiene  esta 
otra  especialidad:  que,  si  el  querellado  no  se  hiciere  parte  6 
no  se  le  encontrare  para  notificarlo  en  el  lugar  del  juicio,  se 
'^tífica  a!  defensor  de  ausentes,  para  que  en  su  representa- 
ción deduzca  los  recursos  á  que  hubiere  lugar.  Art.  729. 

846.  La  suspensión  inmediata  de  la  obra  nueva  da  lugaí" 
á  esta  cuestión:  si  desde  esta  suspensión  hasta  que  se  defina 
el  interdicto  hubiere  necesidad  de  algún  trabajo  que  evite 
que  la  obra  se  destruya  con  motivo  de  habérsela  dejada 
inconclusa,  ¿podrá  hacerse  ese  trabajo?  El  art.  723  la  re- 
suelve afirmativamente;  con  tal  que  sea  absolutamente  in- 
dis])ensable  para  evitar  la  destrucción  de  lo  edificado,  y  con 
tal  que  lo  autorice  el  tribunal,  pronunciándose  con  la  ur- 
gencia que  el  caso  requiera;  para  lo  cual  éste  procederá  de 
plano,  y  podrá,  si  lo  creyere  necesario  al  mejor  acierto,  oír 
el  dictamen  de  un  perito,  que  él  mismo  nombrará  y  que  no 
será  recusable. 

847.  En  la  realización  de  la  audiencia  verbal,  ambas 
querellas  tienen  de  común:  que  en  ella  se  oyen  las  observa- 
ciones ó  alegaciones  de  las  partes;  pero  difieren  en  que,  en 
la  de  obra  nueva  se  les  reciben  sus  medios  probatorios,  in- 
cluso el  examen  de  testigos  y  sus  tachas,  conforme  á  las 
reglas  del  párrafo  2^  de  este  título;  mientras  que  en  la  de 
obra  ruinosa  no  hay  más  prueba  que  los  informes  de  un 
perito  por  cada  parte,  si  éstas  estimaren  conveniente  aso- 
ciarse con  ellos  para  este  acto.  Art.  727. 

848.  Otra  diferencia:  si  en  la  obra  ruinosa  hubiere  de 
practicarse  el  reconocimiento  pericial  á  más  de  cinco  kiló- 
metros de  distancia  de  los  límites  urbanos  de  la  población 
en  que  funciona  el  tribunal,  éste  podrá  cometer  la  diligencia 
al  juez  inferior  que  corresponda,  ó  á  otros  ministros  de  fe, 
para  que  la  realicen  asocieidos  del  perito  que  el  tribunal  de- 
signe y  de  las  partes,  art.  727,  inciso  2''*;  como  que  estos 
dictámenes  son  la  única  prueba,  á  más  del  reconocimiento 
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ocular  del  juez;  mientras  que  eu  la  de  obra  nueva  sólo  se 
oirá  dictamen  de  un  perito,  en  el  más  breve  plazo  que  se  le 
señalará  para  expedirlo,  si,  después  de  la  audiencia,  lo  pi- 
diere alguna  de  las  partes,  y  el  tribunal  lo  creyere  necesario. 
Art  724,  inc.  2°. 

849.  Tienen  también  de  común  que  en  ambas  querellas 
debe  hacerse  constar  en  una  acta  escrita,  concisa  pero  com» 
pletamente,  todo  lo  que  expusieren  las  partes  y  observaren 
é  informaren  los  peritos  \-  declararen  los  testigos  respecti* 
vamente;  como  que  cu  esa  act¿i  se  contendrán  los  antece- 
dentes en  ({ue  ha  de  íundarse  la  sentencia.  Arts.  citados. 
Excusado  parece  agregar  que  esta  prescripción  rige  con  el 
reconocimiento  que  se  practica  fuera  del  ¿isiento  del  tri- 
bunal. 

360.  Respecto  de  la  sentencia  definitiva,  tienen  ambas 
de  común  que  su  pronunciamiento  debe  ser  dentro  de  terce- 
ro día  después  de  la  audiencia  verbal  en  un  caso,  y  después 
de  recibida  la  diligencia  del  reconocimiento  pericial  en  el 
otro,  ó  la  rectificación,  ó  ampliación  que  se  le  hubiere  hecho 
por  disposición  del  tribunal;  en  la  cual  sentencia  se  dará  6 
se  negará  lugar  á  lo  pedido  en  la  respectiva  querella.  Ar- 
tículo 725. 

861.  Pero  difieren  en  que  en  la  de  obra  nueva  habrá  en 
todo  caso  condenación  en  costas,  art.  724,  inc.  final,  y  en 
la  de  obra  ruinosa,  si  se  da  lugar  al  interdicto,  no  podrá 
ya  hacerse  valer  en  vía  ordinaria  ninguna  acción  que  tien- 
da á  dejar  sin  efecto  lo  resuelto,  art.  732;  al  paso  que  en 
la  de  obra  nueva  queda  á  salvo  á  las  partes  el  ejercicio  de 
las  acciones  ordinarias  que  les  correspondan.  Art.  725. 

862.  La  sentencia  que  ordenare  la  demolición  de  la  obra 
nueva  puede  también  ordenar,  cuando  ésta  no  admitiere 
demora  y  lo  pidiere  la  parte,  que  se  caucione  la  indemniza- 
ción del  grave  perjuicio  que  pueda  originarse  mientras  se  r^ 
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suelve  el  juicio  ordinario.  Art.  725.  Lo  cual  no  se  aplica  á 
la  de  obra  ruinosa. 

863.  La  sentencia  que  ordenare  la  demolición  de  la  obra 
nueva  será  ai)clablc  en  ambos  efectos.  Dicho  art.  725.  La 
de  obra  ramosa  es  también  ai)elable  en  ambos  efectos;  pero 
si  al  mismo  tiempo  de  ordenar  la  demolición,  enmienda, 
afianzamiento  ó  extracción,  decretare  también  el  tribunal 
que  desde  luego  se  realicen  medidas  de  precaución  que  esti* 
me  necesarias,  esto  se  ejecutara  sin  que  pueda  apelarse.. 
Arts.  730y  731. 

864.  Finalmente  es  propia  sólo  de  la  querella  de  obra 
nueva  esta  disposición:  Si  la  sentencia  definitiva  ratificare 
la  sus^íensión  que  se  mandó  hacer  en  la  primera  resolución 
que  introdujo  la  querella,  podrá  no  obstante  el  vencido  so- 
licitar autorización  para  continuar  la  obra  suspendida,  con 
tal  que  cumpla  las  condiciones  siguientes: 

**1*  Acreditar  que  de  la  suspensión  de  la  obra  se  le  si- 
"  guen  graves  perjuicios; 

"2*  Dar  caución  suficiente  para  responder  de  la  demolí- 
"  ción  de  la  obra  y  de  la  indemnización  de  los  perjuicios  que 
'*  de  continuarla  puedan  seguirse  al  contendor,  en  caso  que 
•*  á  ello  fuere  condenado  por  sentencia  firme;  y 

**3*  Deducir  al  mismo  tiempo  de  jjedir  dicha  autoriza- 
•*  ción,  demanda  ordinaria  para  que  se  declare  su  derecho 
•*  de  continuar  la  obra. 

"La  primera  de  las  condiciones  expresadas  y  la  califica- 
•*  ción  de  la  caución  serán  materia  de  un  incidente.  Artícu- 
« lo  726. 
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§  II.   Tramitación  de  la  obra  nueva 


855.  Requisitos  de  la  querella. — 856.  Se  ordena  Ruspender  la  obrm  j  se  cita 
á  las  partes  á  una  audiencia. — 857.  Suspensión  y  toma  de  razón  de  la 
obra.  Cómo  puede  en  parte  continuare. — 858.  En  la  audiencia  m  reci- 
ben también  las  pruebas. — 859.  Pronto  pronunciamiento  de  la  Fenten- 
cia.  Reserva  que  lleva  consigo — 860.  Debo  condenar  en  costas  yes 
apelable.— 861-  Cómo  puede  el  querellado  continuar  la  obra. 


866.  La  querella,  á  más  de  las  determinaciones  necesa- 
rias en  tuda  demanda,  contendrá  la  expresión  clara  de  los 
hechos  ú  objetos  constitutivos  de  la  obra  nueva  y  de  la 
perturbación  que  origina  en  la  posesión,  y  contendrá  dos 
conclusiones:  que  se  susix;nda  desde  luego  la  dicha  obra  y 
que  se  cite  á  las  partes  á  una  audiencia  para  oírlas  verbal- 
mente  junto  con  sus  pruebas, 

866.  La  providencia  del  tribunal  contendrá  las  mismas 
dos  partes:  1*  la  orden  de  suspensión  pedida  y  de  que  se 
tome  razón  exacta  del  estado  en  que  se  encuentre  la  obra^ 
con  apercibimiento  al  que  estuviere  ejecutándola,  de  que,  á 
su  costa,  se  hará  demoler  lo  que  en  adelante  se  hiciere  en 
ella;  y  2*  designación  de  un  día  hábil  siguiente  á  la  notifi- 
cación del  demandado,  para  que  ambas  partes  concurran  á 
una  audiencia  verbal,  con  los  documentos  y  demás  medios 
probatorios  que  tuvieren  para  fundar  sus  pretensiones. 

867.  Para  ejecutar  la  primera  parte  bastará  notificar  al 
encargado  que  estuviere  dirigiendo  ó  ejecutando  la  obra; 
pero  siempre  deberá  notificarse  cfec  ti  vilmente  al  querellado 
para  conocimiento  y  para  los  efectos  de  la  citación  hecha  ca 
la  segunda  parte.  Arts.  721  y  722. 

La  indicada  orden  de  suspensión  no  impedirá  que  se 
termine  aquella  parte  de  la  obra  cjue  fuere  absolutamente 
indispensable  para  que  lo  ya  empezado  ó  hecho  no  se  des- 
truya. Pero  sólo  se  hará  con  autorización  del  tribunal,  pro* 
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cediendo  de  plano  ú  oyendo  el  dictamen  de  un  perito  nom- 
brado de  oficio  Y  (jue  no  Será  recusable.  Art.  723. 

858.  En  la  audiencia  no  sólo  se  oirán  las  exposiciones  de 
las  partes,  sino  tíimbién  sus  pruebíis,  y  se  examinarán  sus 
testigos  en  la  forma  determinada  en  los  arts.  706  y  711 
y  se  oirá  el  dictamen  de  un  ]>cr¡to  por  cada  parte,  si  lo  pi- 
diere y  si  se  conceptuare  necesario,  en  el  breve  plazo  que  se 
le  señalare.  Art.  724?.  Como  está  determinado  para  toda 
actuación  judicial,  de  todo  lo  ex[)uesto  y  producido  en  di- 
cha audiencia  se  dejará  constancia  clara  y  concisa  en  unV 
acta  (jue  se  levantará  por  escrito. 

869.  La  sentencia  definitiva  se  pronunciará  dentro  de 
tercero  día  después  de  la  dicha  audiencia  ó  de  la  presenta- 
ción del  dictamen  del  perito,  si  se  hubiere  ordenado,  y  ella 
en  todo  caso  condenará  en  las  costas  al  vencido,  y  le  dejará 
á  saívo  el  ejercicio  de  las  acciones  ordinarias  que  le  compe- 
tan, ya  para  que  el  uno  pueda  continuar  su  obra,  ya  para 
que  el  otro  la  haga  demoler.  Pero  ella  podrá  ordenar  des- 
de luego  la  demolición,  á  petición  de  parte,  cuando  apare- 
ciere peligro  grave  de  dejarla  subsistente  y  el  denunciante 
caucionare  suficientemente  las  resultáis  del  juicio  ordinario. 

860.  Si  la  sentencin  ordenare  l^i  AamnWnw^p ^  s^rá  ;^pylph1p 

en  ambos  efectos.Art.  725,  inc.  4f^  En  caso  contrario  en 
que  no  se  la  ordenare,  la  sentencia  será  contraria  al  deman- 
dante, y  en  tal  caso  no  le  será  aplicable  la  limitación  de 
efectos  contenidos  en  el  número  1^  del  artículo  217,  sino  la 
regla  general  del  artículo  218  que,  fuera  de  las  excepciones 
determinadas  en  el  217,  prescribe  que  la  apelación  deberá 
otorgarse  en  aml)os  efectos.  Por  lo  tanto,  en  ambos  casos 
esta  sentencia  es  apelable  en  ambos  efectos  y  deberá  conte- 
ner condenación  en  costas.  Inc.  5*^  de  dicho  artículo. 

861.  Si  en  dicha  sentencia  se  ratificare  la  suspensión  de 
la  obra  decretada  al  iniciarse  la  querella,  podrá  el  dueño  de 
ella  ser  autorizado  paríi  continuarla,  acreditando  que  le 


( 
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irroga  graves  perjuicios  dicha  suspensión,  caucionando  sufi- 
cientemente las  resultas  del  juicio  ordinario,  é  instaurando 
al  mismo  tiempo  dicho  juicio:  todo  lo  cual  se  resolverá  con 
los  trámites  de  un  incidente.  Art.  726. 

fl 

§  III.   Tramitación  de  la  obra  ruinosa 

862.  Requisitos  de  la  querella  de  obra  ruinosa. — 863.  Citación  á  reconoci- 
miento ocular  que  en  ella  recae. — 8(14.  Acta  escrita  del  conocimiento. — 
865.  Reconocimiento  fu^ra  del  asieuto  del  tribuna!. — 866.  Sentencia 
que  la  define.  Plazo  para  dictarla. —867.  Si  ella  es  apelable.  Ella  no 
deja  reserva  para  la  vía  ordinaria. 

862.  La  querella  de  obra  ruinosa  debe  llenar  también 
los  requisitos  de  toda  demanda  y  determinar  claramente  la 
obra  denunciada  y  los  perjuicios  6  daños  que  irroga,  y  con- 
cluir pidiendo  la  demolición,  enmienda  6  afianzamiento  que 
corresponda. 

863.  La  providencia  del  tribunal  mandará  practicar  un 
reconocimiento  de  la  obra,  á  la  mayor  brevedad,  asocián- 
dose con  el  perito  que  nombre,  con  notificación  de  ambas 
partes  y  asistencia  de  la  que  concurra.  Cada  parte  podrá 
también  asociarse  con  un  perito  de  su  elección. 

864.  El  acta  que  por  escrito  se  levante  expresará  las  ex- 
posiciones de  las  partes,  los  dictámenes  que  emitieren  los 
peritos  y  los  hechos  ó  circunstancias  conducentes  á  la  cues- 
tión que  notare  el  juez.   Art.  727. 

865.  Si,  por  estar  el  objeto  á  más  de  cinco  kilómetros  de 
los  límites  urbanos  del  asiento  del  tribunal,  hubiere  de  come- 
terse el  reconocimiento  al  juez  inferior  ó  á  otro  ministro  de 
fe,  se  asociará  otro  perito  designado  por  el  tribunal,  y  la 
diligencia  y  su  acta  escrita  se  realizarán  lo  mismo  que  queda 
expresado.  El  juez  en  este  caso  podrá  ordenar  que  el  reco- 
nocimiento se  amplíe  ó  se  ratifique  en  los  puntos  que  estime 
necesarios  para  dictar  su  fallo.  Arts.  727  y  728. 

866.  La  sentencia  definitiva  de  esta  querella  se  pronun- 
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ciará  con  el  mérito  de  la  expresada  diligencia  y  dentro  de  los 
tres  días  siguientes  á  ella  ó  á  la  emisión  de  la  enmienda  del 
dictamen  expresado.  Es  entendido  que  el  querellado  ha  sido 
notificado  de  la  citación,  como  previene  el  art.  705,  y  que 
si  no  pudiere  serlo,  se  notificará  al  defensor  de  ausentes, 
para  que  en  su  representación  deduzca  los  recursos  legales, 
Art.  729. 

867.  La  misma  sentencia  podrá  ordenar  la  inmediata 
ejecución  de  las  medidas  precautorias  urgentes  y  necesarias 
mientras  se  cumple  lo  pedido  en  la  querella;  pues  que  en 
ésta,  cualquiera  que  sea  la  sentencia  definitiva,  siempre  es 
apelable  en  ambos  efectos;  mas  no  lo  son  las  que  resuelven 
las  medidas  precautorias  indicadas.   Arts.  730  y  731. 

Esta  querella  queda  completamente  terminada  con  la 
sentencia  que  la  define;  pues  no  reserva  ninguna  acción  que 
en  vía  ordinaria  tienda  á  dejar  sin  efecto  lo  que  en  ella  se 
resuelva.  Art.  732. 


PÁRRAFO  SKPTIMO 

De  los  interdictos  especiales 

Art.  738 

Si  se  pidiere  la  ílestrucción  ñ  inodificación  de  las  obras  a  que  se 
refieren  los  arts.  O.'ÍO  y  O.'tT  del  Códiji^o  Civil,  se  procederá  en  la 
forma  dispuesta  por  los  arts.  727,  72H,  729  y  730  del  presente 
Código. 

Art.   734 

Si  por  parte  del  querellado  se  alegare  queel  interdicto  no  es  admir- 

sible  [)or  haber  transcurrido  tiempo  bastante  para  constituir  un 

derecho  de  servidumbre,  sedará  á  esta  oposición  la  tramitación  de 

un  incidente  \'  se  recibirá  á  prueba,  sin  perjuicio  de  practicarse  la 

nspección  por  el  tribunal. 


526         ART.  733  A  740. — DR  LOS  INTERDICTOS  ESPECIALES 

Para  recibir  esta  prueba,  el  tribunal  señalara  la  axulicncia  corres- 
pondiente al  quinto  día  hábil  después  de  la  última  notificación,  y  á 
ella  deberán  concurrir  las  partes  con  sus  testigos  y  demás  medios 
probatorios.  Dicha  audiencia  tcndr.á  lugar  con  solo  el  interesado 
que  asista. 

La  parte  que  quisiere  rendir  prueba  testimonial  deberá  entregar 
en  secretaría,  para  que  se  agregue  al  proceso  antes  de  las  doce  del 
día  que  preceda  al  de  la  audiencia,  una  lista  de  los  testigos  de  que 
piense  valerse,  con  expresión  de  su  nombre,  profesión  u  oficio  y 
residencia. 

Son  aplicables  en  este  caso  las  disjmsiciones  de  los  arts.  707  á 
712  inclusive. 

Art.  735 

Las  acciones  que  se  conceden  por  los  arts.  989,  941  y  942  del 
Código  Civil,  se  sujetarán  al  procedimiento  establecido  en  los  arts. 
727,  728,  729  y  730  del  presente  Código. 

Si  se  alegare  la  excepción  á  que  se  refiere  el  inciso  final  del  art. 
941  del  Código  Civil,  se  procederá  como  lo  dispone  el  artículo  pre- 
cedente. 

Art.  730 

Si  se  pidiere  la  suspensión  de  las  obras  de  que  tratan  los  arts. 
874,  87r»,  878  y  944  del  Código  Civil,  el  tribunal  procederá  como 
en  el  caso  de  la  denuncia  de  obra  nueva. 

Art.  737 

El  derecho  que  para  hacer  cegar  un  pozo  concede  el  art.  945  del 
Código  Civil  es  materia  de  un  juicio  ordinario. 

Art.   738 

Las  sentencias  que  se  dictaren  en  los  interdictos  de  que  trata 
este  párrafo  dejan  á  síilvo  su  derecho  á  las  partes  para  deducir  en 
vía  ordinaria  las  acciones  (luo  por  la  ley  les  correspondan. 
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Disposiciones  comunes  á  los  dos  párrafos  precedentes 


Art.  739 

Si  la  denuncia,  en  los  casos  á  qu^  se  refieren  los  dos  párrafos  pre- 
cedentes, se  dedujere  por  acción  líopular  y  se  reclamare  la  recom- 
pensa que  establece  el  art.  948  del  Código  Civil,  se  pronunciará 
sobre  ella  el  tribunal  en  la  misma  sentencia  que  dé  lugar  al  inter. 
dicto;  pero  la  cuantía  de  esta  recompénsala  fijará prudencialmente 
dentro  de  los  límites  que  señala  dicho  artículo,  oye;ndo  en  audien- 
cia verbal  á  los  interesados,  después  de  la  ejecución  de  la  sentencia. 

Art.  740 

Lo  dispuesto  en  los  párrafos  6*?  y  7^  de  este  Título  se  entiende 
•in  perjuicio  de  las  medidas  administrativas  ó  de  policía  á  que  haya 
lugar  según  las  leyes. 


§  ÚNICO.  Objeto  y  tramitación  de  los  interdictos  especiales 

868.  Heferencia  al  CCidigo  Civil.— 8C9.  Objeto  de  rus  arts.  93G  y  937.— 
870.  Objeto  del  art.  9.30.— 871.  Objeto  del  941  y  del  942.-872.  Objeto 
de  loA  arts.  874,  87.0,  878  y  944.-873.  Disposiciones  aplicables  á  las  la- 
borea que  vician  el  aire  ó  desvían  las  aguas.— 874.  Tramitación  de  la 
querella  que  les  es  propia, — 875.  Su  acta  escrita. — 876.  Prounucia- 
miento  de  la  sentencia,  y  su  apelación. — 877.  Si  hay  oposición,  cómo  se 
tramita. — 878.  La  prueba  se  rinde  en  audiencia  verbal. — 879.  Sobre 
las  obras  que  obstruyen  las  acfuas  ó  humedecen  las  paredes,  cómo  se 
procede.— 880.  Cómo  sobre  las  que  dan  luz  ó  vista  ó  toman  agua  de 
cauce  ajeno. — 881.  Pjira  ceaar  un  pozo  hecho  en  suelo  propio,  solo  hay 
a^tón  ordinaria. — 882.  Todas  estis  sentencias  dejan  á  salvo  la  acción 
ordinaria.— 883.  Jjas  obras  indicadas  pueden  suscitar  también  medidas 
de  policía  y  administrativas.-  884.  Y  pueden  denunciarse  por  acción 
popular. — 885.  Y  debe  darse  recompensa  al  que  obtiene  la  reparación 
del  daño. — 886.  Tiempo  en^ue  prescriben  todos  estos  interdictos. 

868.  Refiérese  el  párrafo  séptimo  á  las  acciones  que  nues- 
tro Código  Civil  concede  en  varios  de  sus  artículos  para 


/y^ 
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impedir  las  obras  allí  expresadas;  y  estonosimpone  la  nece- 
sidad de  recordarlas  aquí  antes  de  exponer  el  modo  de  pro- 
ceder respecto  de  ellas. 

869.  Los  arts.  936  y  937  conceden  derecho  para  pedir 
que  se  deshagan  ó  se  modifiquen  las  nuevas  labores  que  el 
vecino  hiciere,  que  tuerzan  la  dirección  de  las  aguas  corrien- 
tes, de  modo  que  se  derramen  sobre  nuestro  suelo  y  lo  hume- 
dezcan 6  lo  priven  del  derecho  de  aprovecharlas,  y  se  resar- 
zan los  perjuicios;  y  lo  mismo  toda  obra  que  corrompa  el 
aire  y  lo  haga  conocidamente  dañoso,  aun  cuando  las  obras 
no  sean  nuevas,  v  estén  va  hechas.  Pero  con  esta  diferencia: 
las  relativas  á  las  aguas,  quedan  excluidas  del  interdicto,  si 
tienen  el  tiempo  bastante  para  constituir  un  derecho  de  ser- 
vidumbre; mas,  las  relativas  á  viciar  el  aire  no  admiten 
prescripción  alguna. 

870.  El  939  concede  á  los  dueños  de  las  heredades  por 
donde  corre  el  agua  y  cuyo  curso  se  tuerce  ó  se  estanca,  por 
alguna  obra,  causando  perjuicio,  derecho  para  obligar  al 
dueño  de  la  heredad  en  que  ha  sobrevenido  el  embarazo  á 
removerlo,  ó  les  permita  á  ellos  hacerlo,  de  manera  que  se 
restituvan  las  cosas  al  estado  anterior. 

871.  El  941  da  derecho  al  dueño  de  una  casa  para  impe- 
dir que  cerca  de  sus  paredes  haya  depósitos  ó  corrientes  de 
agua  ó  materias  húmedas,  ó  se  planten  árboles  á  menos  de 

U        quince  decímetros,  ó  flores  ú  hortalizas  á  menos  de  5  decí- 
^^    '       metros  de  distancia. 

El  942  facultíi  al  dueño  del  suelo  invadido  por  las  ramas 
del  árbol  del  vecino  para  exigir  que  se  corten  y  para  cortar 
él  mismo  las  raíces. 

872.  Tvos  arts.  874,  875  y  878  prohiben  obras  que  esta- 
blezcan las  servidumbres  de  luz  ó  de  vista  sobre  las  casas 
vecinas  sin  las  condiciones  que  prefijan. 

Y  el  944  concede  el  derecho  de  construir  en  el  terreno  pro- 
pio obras  con  que  aprovechar  las  aguas  que  corren  á  otra 
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heredad  ó  estahlecimietito  por  cauce  no  artificial,  con  tal 
que  obtenga  el  permiso  del  dueño,  y  c|ite  np  las  tuerza  ó  me- 
noscabe en  ])crjiucio  de  los  (¡ue  tienen  adquirido  el  derecho 
de  aprovecharlas. 

Con  estos  antecedentes, 

873.  Si  se  trata  <le  nuevas  lal)ores  que  corrompen  el  aire 
ó  tuerzan  la  dirección  de  líis  aguas  corrientes  causando  los 
daños  que  prevín  losarts.  93G  y  037  del  Código  Civil,  puede 
deducirse  la  querella  establecida  para  pedir  que  se  manden 
deshacer  ó  modificar  como  obras  ruinosas  en  la  forma  que 
establecen  los  arts.  727, 72S,  729  y  730  del  presente  Código, 
como  queda  antes  expresado. 

874.  Este  procedimiento,  que  repetimos  aquí  brevemente 
en  lo  más  sustancial,  consiste  en  obtener  que  se  decrete  un 
reconocimiento  persímal  de  la  obra  denunciada,  hecho  por 
el  tribunal  en  el  día  m?\s  próximo  que  designe,  asociado  de 
un  perito  por  él  nombrado,  con  asistencia  de  la  parte  que 
concurra,  después  de  haber  sido  ambas  notificadas,  y  pu- 
diendo  también  cada  una  de  éstas  asociarse  con  un  perito 
de  su  elección.  V  si  la  obra  estuviere  fuera  de  la  población, 
podrá  delegarse  el  reconocimiento  al  juez  ó  ministro  de  fe 
que  corresponda,  asociado  del  ])erito  que  se  le  nombrará. 

875.  Los  antecedentes  címsignados  en  el  acta  escrita  que 
se  levante  serán  los  í|ue  sirvan  para  que  dentro  de  tercero 
día  se  pronuncie  la  sentencia  (pie  ordene  ó  deniegue  lo  pedido 
en  la  querella. 

876  La  sentencia  será  apelable  sólo  en  el  efecto  devolu- 
tivo, si  fuere  contraria  al  demandado,  según  la  regla  del  ar- 
tículo 217,  y  en  andK)s  efectos,  si  fuere  contraria  al  deman- 
dante, segíín  el  art.  21 S. 

877.  Hn  caso  de  oponerse  á  este  interdicto  el  querellado, 

alegando  nn  ser  íulniisiblo  por  tener  ya  la  obra  el  tiempo 

bastante  ])íira  constituir  un  derecho  de  servidumbre  á  su 

favor,  se  tramitará  esta  oposicióiijcomo  incidente,  recibién- 
pRoc,  34 


■m 
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dola  á  prueba,  sin  que  evSto  obste  para  que  se  practique  la 
inspección  del  tribunal.  Art.  734,  inc.  1^. 

878.  La  prueba  se  rendirá  en  la  audiencia  correspondien- 
te al  quinto  día  hábil  siguiente  á  la  íiltima  notificación, con 
sólo  el  interesado  que  asista,  aun  cuando  ambas  partes  tie- 
nen el  deber  de  concurrir  con  sus  testigos,  que  no  pueden 
ser  más  de  cuatro  por  cada  una  y  para  cada  hecho  que  deba 
acreditar.  Para  que  los  testigos  sean  examinados,  deben 
mencionarse  con  sus  nombres,  profesión  ú  oficio  y  residen- 
cia, en  una  lista  presentada  y  agregada  al  proceso  antes  de 
las  doce  del  día  anterior  á  la  audiencia.  Sólo  podrán  ser 
examinados  por  el  juez  de  la  causa,  y  en  lo  demás  se  obser- 
vará lo  dispuesto  por  los  arts.  707  liasta  712  para  la  que- 
rella de  amparo.  Art.  734. 

879.  Este  mismo  procediinieiiío  ^e  observará  cuando  el 
interdicto  se  dirija  á  obligar  al  c|ul*  hubiere  hecho  una  obra 
que  embarace  el  curso  del  agua,  á  removerhi  ó  á  impedir 
cerca  de  las  paredes  las  aguas  ó  materias  húmedas,  ó  árho- 
les,  hortalizas  ó  flores;  y  para  hacer  cortar  las  ramas  y  raí- 
ces de  árboles  C[ue  invaden  el  suelo  ajeno,  previstos  en  los 
arts.  939,  941  y  942  del  Código  Civil.  Art.  735. 

Y  si  se  alegare  que  la  plantación  ha  precedido  á  la  cons- 
trucción de  la  pared  que  trata  de  defenderse,  se  tramitará 
también  como  incidente,  en  la  forma  y  con  la  prueba  dis- 
puesta en  el  art.  734  de  este  Código,  (juc  aca])a  de  expre- 
sarse. Art.  735,  inc.  2°. 

880.  En  cuanto  á  las  obras  tendentes  á  establecer  las 
servidumbres  de  luz  ó  de  vista  ó  aprovechar  las  aguas  de 
cauce  ajeno,  previstas  en  los  arts.  S74,  S75,  878  v  944  del 
Código  Civil,  la  tramitación  del  interdicto  i>roducido  para 
impedirlas  ó  enmendarlas  es  la  misma  prescrita  para  la  de- 
nuncia de  obra  nueva  en  los  arts.  721  hasta  72G  de  este 
Código,  que  ya  queda  expuesta  más  arriba. 

881 .  Por  lo  que  respecta  al  derecho  para  hacer  cegar  un 
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pozo  que  alguien  cavare  en  ^uelo  propio,  por  causar  perjui- 
cio al  suelo  ajeno,  que  prevé  el  art.  945  del  Código  Civil,  se 
establece  que  debe  hacerse  valer  enjuicio  ordinario,  y  que, 
por  lo  tanto,  no  es  materia  de  querella  6  interdicto  suma- 
rio. Art.  737. 

882.  Todas  las  sentencias  que  se  dictaren  resolviendo 
las  querellas  en  la  forma  dispuesta  para  los  interdictos,  que 
se  dejan  mencionadas  explicando  este  párrafo  séptimo,  de- 
jan á  salvo  á  las  partes  el  derecho  de  hacer  valer  en  juicio 
ordinario  las  acciones  que  la  ley  les  conceda.  Art.  738. 

833.  Las  obras  que  dan  lugar  á  las  querellas  de  obras 
ruinosas,  como  también  á  las  querellas  ó  interdictos  espe- 
ciales, pueden  también  causar  daños  y  amenazar  causarlos 
á  los  caminos,  plazas,  calles  y  demás  lugares  de  uso  público. 
En  tales  casos,  pueden  hacer  necesario  que  las  autoridades 
encargadas  de  velar  por  la  seguridad  de  las  personas  y  del 
tráfico  ptiblico,  .intcrvcng-in  con  las  medidas  de  policía  6 
administrativas  (pie  prevengan  6  eviten  los  daños  ó  peli- 
gros, con  líi  debida  prontitud  ú  oportunidad,  según  ellos  lo 
exijan.  A  esto  provee  nuestro  art.  74-0,  declarando  que  la 
prosecución  judicial  de  los  interdictos  correspondientes  se 
siga  sin  perjuicio  de  las  medidas  administrativas  6  de  poli- 
cía á  que  haya  lugar  conforme  á  las  leyes. 

884.  Pero  al  mismo  tiempo  el  Código  Civil,  en  sus  artícu- 
los 948  y  949,  ha  previsto  la  necesidad  de  establecer  que 
las  autoridades  y  personas  que  pueden  ejercitar  la  acción 
pública,  cuales  son  las  municipalidades,  como  encargadas 
de  todos  los  lugares  de  uso  público,  y  cualquiera  persona 
del  puc))lo,  tendrán  los  mismos  derechos  (¡ue  los  dueños  de 
heredades  ó  edificios  privados  para  hacerlos  valer  judicial- 
mente; y  que  esas  acciones  munici])ales  ó  populares  no  obs- 
ten á  las  que  c(mipetan  á  los  inmediatos  interesados. 

885.  Y  si  algiui  individuo  particular,  ejercitando  esa 
acción  popular,  obtuviere  hacer  demoler  ó  enmendar  una 
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dola  á  prueba,  sin  que  esto  obste  para  que  se  practique  la 
inspección  del  tribunal.  Art.  734,  inc.  1^. 

878.  La  prueba  se  rendirá  en  la  fiudiencia  correspondien- 
te al  quinto  día  hábil  siguiente  á  la  última  notificación,  con 
sólo  el  interesado  que  asista,  aun  cuando  ambas  partes  tie- 
nen el  deber  de  concurrir  con  sus  testigos,  que  no  pueden 
ser  más  de  cuatro  por  cada  una ypara  cada  hecho  que  deba 
acreditar.  Para  que  los  testigos  sean  examinados,  deben 
mencionarse  con  sus  nombres,  profesión  ú  oficio  y  residen- 
cia, en  una  lista  presentada  y  agregada  al  proceso  antes  de 
las  doce  del  día  anterior  á  la  audiencia.  Sólo  podrán  ser 
examinados  por  el  juez  de  la  causa,  y  en  lo  demás  se  obser- 
vará lo  dispuesto  por  los  arts.  707  hasta  712  para  la  (|ue- 
rella  de  amparo.  Art.  734. 

879.  Este  mismo  procedimiento  se  observará  cuando  el 
interdicto  se  dirija  á  oliligar  al  c|ue  hubiere  hecho  una  obra 
que  embarace  el  curso  del  agua,  á  removerla  ó  á  impedir 
cerca  de  las  paredes  las  aguas  6  materias  htímedas,  ó  árbo- 
les, hortalizas  ó  flores;  y  para  hacer  cortar  las  ramas  y  raí- 
ces de  árboles  que  invaden  el  suelo  ajeno,  ])revistos  en  los 
arts.  939,  941  y  942  del  Código  Civil.  Art.  735. 

Y  si  se  alegare  que  la  plantación  ha  precedido  á  la  cons- 
trucción de  la  pared  que  trata  de  defenderse,  se  tramitará 
también  como  incidente,  en  la  forma  y  con  la  prueba  dis- 
puesta en  el  art.  734  de  este  Código,  (|ue  acaba  de  expre- 
sarse. Art.  735,  inc.  2°. 

880.  En  cuanto  á  las  obras  tendentes  á  estal)leccr  las 
servidumbres  de  luz  ó  de  vista  ó  aprovechar  las  aguas  de 
cauce  ajeno,  previstas  en  los  arts.  S74,  875,  878  y  944  del 
Código  Civil,  la  tramitación  del  interdicto  producido  para 
impedirlas  ó  enmendarlas  es  la  misma  prescrita  para  la  de- 
nuncia de  obra  nueva  en  los  arts.  721  hasta  726  de  este 
Código,  que  ya  queda  expuesta  más  arriba. 

881 .  Por  lo  que  respecta  al  derecho  para  hacer  cegar  un 
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pozo  que  alguien  cavare  en  p uelo  propio,  por  causar  perjui- 
cio al  suelo  ajeno,  que  prevé  el  art.  945  del  Código  Civil,  se 
establece  que  debe  hacerse  valer  en  juicio  ordinario,  y  que, 
por  lo  tanto,  no  es  materia  de  querella  6  interdicto  suma- 
rio. Art.  737. 

882.  Todas  las  sentencias  que  se  dictaren  resolviendo 
las  querellas  en  la  forma  dispuesta  para  los  interdictos,  que 
se  dejan  mencionadas  explicando  este  párrafo  séptimo,  de- 
jan á  salvo  á  las  partes  el  derecho  de  hacer  valer  en  juicio 
ordinario  las  acciones  que  la  ley  les  conceda.  Art.  738. 

833.  Las  obras  que  dan  lugar  á  las  querellas  de  obras 
ruinosas,  como  también  á  las  querellas  6  interdictos  espe- 
ciales, pueden  también  causar  daños  y  amenazar  causarlos 
á  los  caminos,  plazas,  calles  y  demás  lugares  de  uso  público. 
En  tales  casos,  pueden  hacer  necesario  que  las  autoridades 
encargadas  de  velar  por  la  seguridad  de  las  personas  y  del 
tráfico  jjíiblico,  -ínter vcng'in  con  las  medidas  de  policía  6 
administrativas  qite  prevengan  6  eviten  los  daños  ó  peli- 
gros, con  lít  debida  prontitud  ú  oportunidad,  según  ellos  lo 
exijan.  A  esto  provee  nuestro  art.  740,  declarando  que  la 
prosecución  judicial  de  los  interdictos  correspondientes  se 
siga  sin  perjuicio  de  las  medidas  administrativas  ó  de  poli- 
cía á  que  haya  lugar  conforme  á  las  leyes. 

884.  Pero  al  mismo  tiempo  el  Código  Civil, en  sus  artícu- 
los 948  y  949,  ha  previsto  la  necesidad  de  establecer  que 
las  autoridades  y  personas  que  pueden  ejercitar  la  acción 
pnblic£i,  cuales  son  las  municipalidades,  como  encargadas 
de  todos  los  lugares  de  uso  público,  y  cualquiera  persona 
del  pueblo,  tendrán  los  mismos  derechos  que  los  dueños  de 
heredades  ó  edificios  privados  para  hacerios  valer  judicial- 
mente; y  que  esas  acciones  munici[)ales  ó  populares  no  obs- 
ten á  las  que  competan  á  los  inmediatos  interesados. 

885.  V  si  algiín  individuo  particular,  ejercitando  esa 
acción  popular,  obtuviere  hacer  demoler  ó  enmendar  una 


S30      ART.  733  A  740. — OBJETO  DE  LOS  INTERDICTOS  ESPECIALES 

dola  á  prueba,  sin  que  esto  obste  para  que  se  practique  la 
inspección  del  tribunal.  Art.  734,  inc.  l'^. 

878.  La  prueba  se  rendirá  en  la  íuidiencia  correspondien- 
te al  quinto  día  hábil  siguiente  á  la  última  notificación, con 
sólo  el  interesado  que  asista,  aun  cuando  ambas  partes  tie- 
nen el  deber  de  concurrir  con  sus  testigos,  que  no  pueden 
ser  más  de  cuatro  por  cada  tina  y  para  cada  hecho  que  deba 
acreditar.  Para  que  los  testigos  sean  examinados,  deben 
mencionarse  con  sus  nombres,  profesión  ú  oficio  y  residen- 
cia, en  una  lista  presentada  y  agregada  al  proceso  antes  de 
las  doce  del  día  anterior  á  la  audiencia.  Sólo  podrán  ser 
examinados  por  el  juez  de  la  causa,  y  en  lo  demás  se  obser- 
vará lo  dispuesto  por  los  arts.  707  hasta  712  para  la  que- 
rella de  amparo.  Art.  734. 

879.  Este  mismo  procedimiento  >e  ol)servará  cuando  el 
interdicto  se  dirija  á  obligar  al  c|ue  hubiere  hecho  una  obra 
que  embarace  el  curso  del  agua,  á  removerla  ó  á  impedir 
cerca  de  las  paredes  las  aguas  ó  materias  húmedas,  ó  árbo- 
les, hortalizas  ó  flores;  y  para  hacer  cortar  las  ramas  y  raí- 
ces de  árboles  que  invaden  el  suelo  ajeno,  ])reYÍstos  en  los 
arts.  939,  941  y  942  del  Código  Civil.  Art.  735, 

Y  si  se  alegare  que  la  plantación  ha  precedido  á  la  cons- 
trucción de  la  pared  que  trata  de  defenderse,  se  tramitará 
también  como  incidente,  en  la  Jbrma  y  con  la  prueba  dis- 
puesta en  el  art.  734  de  este  Código,  (juc  acaba  de  expre- 
sarse. Art.  735,  inc.  2°. 

880.  En  cuanto  á  las  obras  tendentes  á  establecer  las 
servidumbres  de  luz  ó  de  vista  ó  aprovechar  las  aguas  de 
cauce  ajeno,  previstas  en  los  arts.  S74,  S75,  878  y  944  del 
Código  Civil,  la  tramitación  del  interdicto  producido  para 
impedirlas  ó  enmendarlas  es  la  misma  prescrita  para  la  de- 
nuncia de  obra  nueva  en  los  arts.  721  hasta  726  de  este 
Código,  que  ya  queda  expuesta  más  arriba. 

881 .  Por  lo  que  respecta  al  derecho  i)ara  híicer  cegar  un 
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pozo  que  alguien  cavare  en  puelo  propio,  por  causar  perjui- 
cio al  suelo  ajeno,  que  prevé  el  art.  945  del  Código  Civil,  se 
establece  que  debe  hacerse  valer  enjuicio  ordinario,  y  que, 
por  lo  tanto,  no  es  materia  de  querella  ó  interdicto  suma- 
rio. Art.  737. 

882.  Todas  las  sentencias  que  se  dictaren  resolviendo 
las  querellas  en  la  forma  dispuesta  para  los  interdictos,  que 
se  dejan  mencionadas  explicando  este  párrafo  séptimo,  de- 
jan á  salvo  á  las  partes  el  derecho  de  hacer  valer  en  juicio 
ordinario  las  acciones  que  la  ley  les  conceda.  Art.  738. 

833.  Las  obras  que  dan  lugar  á  las  querellas  de  obras 
ruinosas,  como  también  á  las  querellas  ó  interdictos  espe- 
ciales, pueden  también  causar  daños  y  amenazar  causarlos 
á  los  caminos,  plazas,  calles  y  demás  lugares  de  uso  público. 
En  tales  casos,  pueden  hacer  necesario  que  las  autoridades 
encargadas  de  velar  por  líi  seguridad  de  las  personas  y  del 
tráfico  publico,  .intcrvcng-in  con  las  medidas  de  policía  6 
administrativas  cpte  prevengan  6  eviten  los  daños  6  peli- 
gros, con  hi  debida  j)rontitu(l  ú  oportunidad,  según  ellos  lo 
exijan.  A  esto  provee  nuestro  art.  740,  declarando  que  la 
prosecución  judicial  de  los  interdictos  correspondientes  se 
siga  sin  perjuicio  de  las  medidas  administrativas  6  de  poli- 
cía á  que  haya  lugar  conforme  á  las  leyes. 

884.  Pero  al  mismo  tiempo  el  Código  Civil,  en  sus  artícu- 
los 948  y  949,  ha  previsto  la  necesidad  de  establecer  que 
las  autoridades  y  personas  que  pueden  ejercitar  la  acción 
pública,  cuales  son  las  municipalidades,  como  encargadas 
de  todos  los  lugares  de  uso  público,  y  cualquiera  persona 
del  pueblo,  tendrán  los  mismos  derechos  cpie  los  dueños  de 
heredades  ó  edificios  [)rivados  para  hacerlos  valer  judicial- 
mente; y  que  esas  acciones  municipales  ó  populares  no  obs- 
ten á  las  que  competan  á  los  inmediatos  interesados. 

885.  V  si  algún  individuo  particular,  ejercitando  esa 
acción  popular,  obtuviere  hacer  demoler  ó  enmendar  una 
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dola  á  prueba,  sin  que  esto  obste  para  que  se  practique  la 
inspección  del  tribunal.  Art.  734,  inc.  1^. 

878.  La  prueba  se  rendirá  en  la  audiencia  correspondien- 
te al  quinto  día  hábil  siguiente  á  la  tiltima  notificación,  con 
sólo  el  interesado  que  asista,  aun  cuando  ambas  partes  tie- 
nen el  deber  de  concurrir  con  sus  testigos,  que  no  pueden 
ser  más  de  cuatro  por  cada  una  y  para  cada  hecho  que  deba 
acreditar.  Para  que  los  testigos  sean  examinados,  deben 
mencionarse  con  sus  nombres,  profesión  ú  oficio  y  residen- 
cia, en  una  lista  presentada  y  agregada  al  proceso  antes  de 
las  doce  del  día  anterior  á  la  audiencia.  Sólo  podrán  ser 
examinados  por  el  juez  de  la  causa,  y  en  lo  demás  se  obser- 
vará lo  dispuesto  por  los  arts.  707  hasta  712  para  la  que- 
rella de  amparo.  Art.  734. 

879.  Este  mismo  procedimiento  ^e  observará  cuando  el 
interdicto  se  dirija  á  obligar  al  c|ue  hubiere  hecho  una  obra 
que  embarace  el  curso  del  agua,  á  removerla  ó  á  impedir 
cerca  de  las  paredes  las  nguas  ó  ninterias  hiimedas,  ó  árbo- 
les, hortalizas  ó  flores;  y  para  hacer  cortar  las  ríimas  y  raí- 
ces de  árboles  cjue  invaden  el  suelo  ajeno,  ])revistos  en  los 
arts.  939,  941  y  942  del  Código  Civil.  Art.  735. 

Y  si  se  alegare  que  la  plantación  ha  precedido  á  la  cons- 
trucción de  la  pared  que  trata  de  dt-fendorse,  se  tramitará 
también  como  incidente,  en  la  forma  y  con  la  prueba  dis- 
puesta en  el  art.  734  de  este  Código,  (jue  acaba  de  expre- 
sarse. Art.  735,  inc.  2°. 

880.  En  cuanto  á  las  obras  tendentes  á  establecer  las 
servidumbres  de  luz  ó  de  vista  ó  aprovechar  las  aguas  de 
cauce  ajeno,  previstas  en  los  arts.  S74,  S75,  878  y  944  del 
Código  Civil,  la  tramitación  del  interdicto  [)roducido  para 
impedirlas  ó  enmendarlas  es  la  misma  prescrita  para  la  de- 
nuncia de  obra  nueva  en  los  arts.  721  hasta  726  de  este 
Código,  que  ya  queda  expuesta  más  arriba. 

881 .  Por  lo  que  respecta  al  derecho  ¡)ara  hacer  cegar  un 
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pozo  que  alguien  cavare  en  ^uelo  propio,  por  causar  perjui- 
cio al  suelo  ajeno,  que  prevé  el  art.  945  del  Código  Civil,  se 
establece  que  debe  hacerse  valer  en  juicio  ordinario,  y  que, 
por  lo  tanto,  no  es  materia  de  querella  6  interdicto  suma- 
rio. Art.  737. 

882.  Todas  las  sentencias  que  se  dictaren  resolviendo 
las  querellas  en  la  forma  dispuesta  para  los  interdictos,  que 
se  dejan  mencionadas  explicando  este  párrafo  séptimo,  de- 
jan á  salvo  á  las  partes  el  derecho  de  hacer  valer  en  juicio 
ordinario  las  acciones  que  la  ley  les  conceda.  Art.  738. 

883.  Las  obras  que  dan  lugar  á  las  querellas  de  obras 
ruinosas,  como  también  á  las  querellas  6  interdictos  espe- 
ciales, pueden  también  causar  daños  y  amenazar  causarlos 
á  los  caminos,  plazas,  calles  y  demás  lugares  de  uso  público. 
En  tales  casos,  pueden  hacer  necesario  que  las  autoridades 
encargadas  de  velar  por  la  seguridad  de  las  personas  y  del 
tráfico  publico,  .intcrvcng'in  con  las  medidas  de  policía  6 
administrativas  (|ue  prevengan  6  eviten  los  danos  6  peli- 
gros, con  \¿i  debida  ])rontitu(l  ú  oportunidad,  según  ellos  lo 
exijan.  A  esto  provee  nuestro  art.  740,  declarando  que  la 
prosecución  judicial  de  los  interdictos  correspondientes  se 
siga  sin  perjuicio  de  las  medidas  administrativas  ó  de  poli- 
cía á  que  haya  lugar  conforme  á  las  leyes. 

884.  Pero  al  mismo  tiempo  el  Código  Civil,  en  sus  artícu- 
los 948  y  949,  ha  previsto  la  necesidad  de  establecer  que 
las  autoridades  y  personas  que  pueden  ejercitar  la  acción 
piiblica,  cuales  son  las  munici|)al¡dades,  como  encargadas 
de  todos  los  lugares  de  uso  publico,  y  cualquiera  persona 
del  pue))lo,  tendrán  los  mismos  derechos  (|ue  los  dueños  de 
heredades  ó  edificios  privados  para  hacerios  valer  judicial- 
mente; y  que  esas  acciones  municipales  ó  populares  no  obs- 
ten á  las  que  competan  á  los  inmediatos  interesados. 

885.  Y  si  algiin  individuo  particular,  ejercitando  esa 
acción  popular,  obtuviere  hacer  demoler  ó  enmendar  una 
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dola  á  prueba,  sin  que  esto  obste  para  que  se  practique  la 
inspección  del  tribunal.  Art.  734,  inc.  1^. 

878.  La  prueba  se  rendirá  en  la  íuidiencía  correspondien- 
te al  quinto  día  hábil  siguiente  á  la  tiltima  notificación, con 
sólo  el  interesado  que  asista,  aun  cuando  ambas  partes  tie- 
nen el  deber  de  concurrir  con  sus  testigos,  que  no  pueden 
ser  más  de  cuatro  por  cada  una  y  para  cada  hecho  que  deba 
acreditar.  Para  que  los  testigos  sean  examinados,  deben 
mencionarse  con  sus  nombres,  profesión  ú  oficio  y  residen- 
cia, en  una  lista  presentada  y  agregada  al  proceso  antes  de 
las  doce  del  día  anterior  á  la  audiencia.  Sólo  ])odrán  ser 
examinados  por  el  juez  de  la  causa,  y  en  lo  demás  se  obser- 
vará lo  dispuesto  por  los  arts.  707  hasta  712  para  la  que- 
rella de  amparo.  Art.  734. 

879.  Este  mismo  procedimiento  se  observará  cuando  el 
interdicto  se  dirija  á  obligar  al  que  hubiere  hecho  una  obra 
que  embarace  el  curso  del  agua,  á  removerla  ó  á  impedir 
cerca  de  las  paredes  las  aguas  ó  materias  hiimedas,  ó  árbo- 
les, hortalizas  ó  flores;  y  para  hacer  cortar  las  ramas  y  raí- 
ces de  árboles  í|ue  invaden  el  suelo  íijeno,  ])reYÍstos  en  los 
arts.  939,  941  y  94fi  del  Código  Civil.  Art.  735. 

Y  si  se  alegare  que  la  plíuitación  ha  precedido  á  la  cons- 
trucción de  la  pared  que  tnita  de  defenderse,  se  tramitará 
también  como  incidente,  en  la  forma  y  con  la  jjrueba  dis- 
puesta en  el  art.  734  de  este  Código,  (juc  acaba  de  expre- 
sarse. Art.  735,  inc.  2^. 

880.  En  cuanto  á  las  obras  tendentes  á  establecer  las 
servidumbres  de  luz  ó  de  vista  ó  aprovechar  las  aguas  de 
cauce  ajeno,  previstas  en  los  arts.  S74,  875,  878  y  944  del 
Código  Civil,  la  tramitación  del  interdicto  producido  i)ara 
impedirlas  ó  enmendarlas  es  la  misma  prescrita  para  la  de- 
nuncia de  obra  nueva  en  los  arts.  721  hasta  726  de  este 
Código,  que  ya  queda  expuesta  más  arriba. 

881 .  Por  lo  que  respecta  al  derecho  para  hacer  cegar  un 
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pozo  que  alguien  cavare  en  puelo  propio,  por  causar  perjui- 
cio al  suelo  ajeno,  que  prevé  el  art.  945  del  Código  Civil,  se 
establece  que  debe  hacerse  valer  en  juicio  ordinario,  y  que, 
por  lo  tanto,  no  es  materia  de  querella  ó  interdicto  suma- 
rio. Art.  737. 

888.  Todas  las  sentencias  que  se  dictaren  resolviendo 
las  querellas  en  la  forma  dispuesta  para  los  interdictos,  que 
se  dejan  mencionadas  explicando  este  párrafo  séptimo,  de- 
jan á  salvo  á  las  partes  el  derecho  de  hacer  valer  en  juicio 
ordinario  las  acciones  que  la  ley  les  conceda.  Art.  738. 

833.  Las  obras  que  dan  lugar  á  las  querellas  de  obras 
ruinosas,  como  también  á  las  querellas  6  interdictos  espe- 
ciales, pueden  también  causar  daños  y  amenazar  causarlos 
á  los  caminos,  plazas,  calles  y  demás  lugares  de  uso  público. 
En  tales  casos,  pueden  hacer  necesario  que  las  autoridades 
encargadas  de  velar  por  la  segundad  de  las  personas  y  del 
tráfico  pviblico,  .intcrveng'in  con  las  medidas  de  policía  6 
administrativas  que  prevengan  6  eviten  los  danos  6  peli- 
gros, con  la  debida  ])rontitu(l  ú  oportunidad,  según  ellos  lo 
exijan.  A  esto  provee  nuestro  art.  740,  declarando  que  la 
prosecución  judicial  de  los  interdictos  correspondientes  se 
siga  sin  perjuicio  de  las  medidas  administrativas  ó  de  poli- 
cía á  que  haya  lugar  conforme  á  las  leyes. 

884.  Pero  al  mismo  tiempo  el  Código  Civil,  en  sus  artícu- 
los 948  y  949,  ha  previsto  la  necesidad  de  establecer  que 
las  autoridades  y  personas  que  pueden  ejercitar  la  acción 
pública,  cuales  son  las  municipalidades,  como  encargadas 
de  todos  los  lugares  de  uso  público,  y  cualquiera  persona 
del  pueblo,  tendrán  los  mismos  derechos  que  los  dueños  de 
heredades  ó  edificios  privados  para  hacerlos  valer  judicial- 
mente; y  fjue  esas  acciones  municipales  ó  populares  no  obs- 
ten á  las  que  competan  á  los  inmediatos  interesados. 

885.  V  si  algiui  individuo  particitlar,  ejercitando  esa 
acción  popular,  obtuviere  hacer  demoler  ó  enmendar  una 
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construcción  y  resarcir  el  daño  ^ufricio,  todo  ello  en  beneficio 
público,  se  preceptúa  qne  se  le  recompense,  á  costa  del  que- 
rellado vencido,  con  una  suma  que  no  baje  de  la  décima,  ni 
exceda  de  la  tercera  parte  del  valor  que  se  obtuviere,  y  con 
la  mitad  de  la  pena  pecuniaria  que  llegare  a  imponerse. 
Art.  948  del  Código  Civil. 

Pues  bien,  esa  recompensa  del)erá  resolverse  en  la  misma 
sentencia  que  defina  la  (|uerella;  pero  su  cuantía  se  fijará 
prudencialmente,  oyendo  verbalmente  á  los  interesados  en 
una  audiencia  verbal,  (jue  se  verificara  después  de  la  ejecu- 
ción de  la  sentenciíi.  Art.  739. 

886.  Y  siendo  conveniente,  cuando  se  trata  de  aplicar 
las  reglas  de  un  acertado  procedimiento,  no  olvidar  el  tiem- 
po en  que  prescriben  las  acciones  íjuc  se  trata  de  hacer  va- 
ler, recordamos  aquí  el  art.  950  del  Código  Civil,  que  prefija 
la  duración  de  todos  estos  interdictos  es]ieciales  que  se  tra- 
tan en  los  párrafos  V,  VI  y  VII.  Dice  así:  . 

**Las  acciones  concedidas  en  este  título,  para  la  indemni- 
zación de  un  daño  sufrido,  prescriben  para  siempre  al  cabo 
de  un  ano  completo. 

**Las  dirigidas  á  precaver  un  daño  no  prescril)en  mien- 
tras haya  justo  motivo  de  temerlo. 

**Si  las  dirigidas  contra  una  obra  nueva  no  se  instaura- 
ren dentro  del  año,  los  denunciados  ó  ((uerellados  serán 
amparados  en  el  juicio  posesorio,  y  el  denunciante  ó  (|uere- 
llante  podrá  solamente  perseguir  su  derecho  por  la  vía  ordi- 
naria. 

**Pero  ni  aun  esta  acción  tendrá  lugar, cuando,  según  las 
reglas  dadas  para  las  servidumbres,  haya  prescrito  el  de- 
recho." 
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TÍTULO  VI 
De  la  citación  de  evicción 

Art.  741 

» 

La  citación  de  evicción  deberá  hacerse  antes  de  recibirse  la  causa 
á  prueba;  ó,  si  no  fuere  procedente  la  prueba,  antes  de  cij^arse  á  las 
partes  para  oír  sentencia  definitiva.         -n'^   /%(/   I       (2.  C3t-v-v-< 

Para  que  se  ordene  la  citación  de  evicción  deberán  acompañarse 
antecedentes  que  hagan  aceptable  la  solicitud. 

Art.   742 

Decretada  la  citación,  se  suspenderán  los  trámites  del  juicio  por 
el  término  de  diez  días  si  la  jíersona  á  quien  debe  citarse  reside  en 
el  departamento  en  que  se  sigue  el  pleito.  Si  se  encuentra  en  otro 
departamento  ó  fuera  del  territorio  de  la  República,  se  aumentará 
dicho  término  en  la. forma  establecida  en  el  art.  256. 

Vencidos  estos  plazos  sin  que  el  demandado  haya  hecho  practi- 
car la  citación,  podrá  el  demandiante  pedir  que  se  declare  caducado 
el  derecho  de  aquél  para  exigirla  y  que  continúen  los  trámites  del 
juicio,  ó  que  se  le  autorice  para  llevarla  á  efecto  á  costa  del  deman- 
dado. 

Art.  743 

Las  personas  citadas  de  evicción  tendrán  para  comparecer  al 
juicio  el  término  de  emplazamiento  (|ue  corresponda  en  conformi- 
dad á  los  arts.  255  y  siguientes,  suspendiéndose  mientras  tanto 
el  procedimiento.  Si  á  petición  de  ellas  se  hiciere  igual  citación  á 
otras  personas,  gozarán  tcimbién  éstaí  del  mismo  derecho. 

Art.  744 

SI  comparecieren  al  juicio  las  personas  citadas,  se  observará  lo 
dispuesto  en  el  art.  1844  del  Código  Civ¿I,  continucindo  los  trámi- 
tes de  aquél  según  el  estado  que  á  la  sazón  tuvieren.  En  caso  con- 
trarío, vencido  el  término  de  emplazamiento,  continuará  sin  más 
trámite  el  procedimiento. 
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COMENTARIO 

887.  Disposiciones  del  Código  Civil  relativas  al  procedimiento  en  caso  de 
evicciíSn. — 888.  En  qué  estado  del  juicio  debo  hacerse  la  citación  de 
evicción. — 889.  Ij-i  solicitud  para  hacerla  dtdje  pre'-entaF'se  documen- 
tada.— 890.  Término  en  que  debe  efectuarse  la  citíición. — HDl.  Plazos 
en  que  los  ciüidos  deben  comparecer. — 8i)2.  Para  esta  citación  se  sus- 
penden los  trámites  del  juicio.  Masn<»,.si  ella  no  se  efectúa. — 89.'5.  Com- 
pareciendo el  citado,  se  sigue  el  juicio  con  él  como  parte  directa. 

887.  El  Código  Civil,  en  sus  artículos  1838  liasta  1<S4.5,  es- 
tablece ciertos  preceptos  (|ue  es  indispensable  tener  presentes 
al  iniciar  el  procedimiento  (|ue  debe  se^iirse  para  hacer  efec- 
tiva la  obligación  de  sanear  líl  cosíi  coni])rada  en  caso  de 
evicción.  Los  apuntamos  brevemente  en  .seguida: 

Siendo  vencido  el  comprador  ])or  sentencia  judicial,  hay 
cosa  evictíL  y  se  dice  que  hay  evicción  (de  las  formas  latinas 
cvincere,  evictum,  evicíio,  cvictionis). 

El  vendedor  de  la  cosa  evicta  es  o])l¡<»ado  á  sanear  al 
comprador  todas  las  evicciones  (|uc  tengan  una  causa  ante- 
rior á  la  venta,  v  lo  son  tambi^'n  solidariamente  todos  sus 
herederos. 

También  se  puede  intentar  la  misma  acción  vontra  el  ter- 
cero de  quien  el  vcndctlor  hubiere  ad([UÍrido  la  cosa  com- 
prada. 

El  comprador  demandado  debe  citar  al  vendedor  para 
que  comparezca  á  defender  la  cosa  vendida. 

Si  el  vendedor  no  fuere  citado,  no  será  obligado  al  sanea- 
miento. 

Lo  mismo  será  si  el  comprador  fuere  vencido  por  haber 
dejíido  de  oponer  una  defensa  ó  excepción  suya. 

Pero,  si  citado  el  vendedor,  no  c()m])arcciere  á  defender 
la  cosa  vendida,  será  responsable  de  la  evicción. 

Si  el  vendedor  compareciere,  contra  él  sólo  se  seguirá  la 
demanda;  pero  eso  no  priva  al  ccunprador  del  derecho  de 
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intervenir  también  en  el  juicio,  como  coadyuvante,  para 
velar  por  la  mejor  defensa. 

Aunque  el  vendedor  no  oponga  medio  alguno  de  defensa 
y  se  allane  á  pagar  el  saneamiento,  puede  todavía  el  com- 
prador sostener  por  sí  mismo  la  defensa;  con  el  bien  enten- 
dido que,  si  es  vencido,  no  tiene  derecho  á  las  costas  ni  á  los 
frutos  percibidos  y  pagados  al  dueño  durante  la  defensa. 

La  citación  al  vendedor  se  hará  en  el  término  señalado 
por  el  Código  de  Enjuiciamiento. 

88S.  En  cumplimiento,  pues,  de  esta  última  pr'escripción, 
nuestro  Código  disj)onc  que  la  citación  íil  vendedor,  para 
que  salga  á  evitar  la  cvicción,  dede  hacérsele  antes  de  reci- 
birse la  catisít  á  prueba,  á  fin  de  que  le  sea  posible  hacer  la 
defensa,  prcscntíindo  oportunamente  los  medios  probato- 
rios que  sean  necesarios.  Pero,  si  no  procediere  la  recepción 
á  prueba,  se  le  citará  antes  (jue  las  partes  sean  citadas  para 
sentencia  definitiva. 

889.  Para  que  csLa  solicitud  sea  aceptable  de  modo  que 
por  ella  ordene  la  citación  el  tribuiial,  es  necesario  que  se 
presente  acompañaí';.i  de  antecederles  que,  como  la  escritu- 
ra de  compra  ú  otr  »s,  ; '.'.stcn  ])rirn  manifestar  que  se  halla 
en  los  casos  previsc-':-  ,'  >r  la  ley.  Art.  741. 

890.  Sabido  ya  cu  (j  :c  c  ^-í  '.»lo  dol  juicio  se  pide  y  se  decre- 
ta la  citación,  llega  el  «mso  de  salier  qué  plazo  se  concede 
al  comprador  deni  r.iv!ado  para  llevarla  á  efecto.  Ese  plazo 
es  de  diez  días,  si  o  i  vendedor  reside  en  el  departamento 
donde  se  sigue  el  juicio,  y  si  reside  fuera  de  él,  se  ampliará 
con  el  aumento  (|ue  corresponda,  segün  esté  dentro  ó  fuera 
de  la  Repiiblica,  al  lugar  donde  se  encuentre,  conforme  á  la 
tabla  de  términos  de  emplazamientos  formada  por  la  Corte 
Suprema  y  prescrita  por  el  art.  256.  Art.  742. 

891.  Y  una  vez  citado  el  vendedor,  ¿qué  término  tendrá 
para  venir  al  juicio?  Este  Código  le  concede  el  del  emplaza- 
miento que  le  corresponda  al  lugar  donde  hubiere  sido  cita- 
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do  en  conformidad  á  los  arts.  255  y  siguiente,  esto  es,  quin- 
ce 6  dieciocho  días,  si  ha  sido  notificado  en  el  departamento 
donde  se  sigue  el  juicio,  y  ese  termino  con  los  aumentos  co- 
rrespondientes, si  lo  hubiere  sido  en  otro  departamento 
dentro  6  fuera  de  la  República,  como  queda  dicho.  Y  se  apli- 
carán estos  plazos  con  sus  resi)ectivos  derechos,  á  todas  las 
personas  que  fueren  citadas  con  el  mismo  objeto.  Art.  743. 

892.  Estos  plazos, para  quesean  efectivos  en  favor  de  las 
personas  citadas,  llevan  consigo  la  suspensión  de  los  trá- 
mites del  juicio,  desde  que  se  decreta  la  citación  hasta  el 
vencimiento  de  dichos  plazos  ó  hasta  la  comparecencia  de 
la  persona  citada.  Mas,  como  también  puede_h^ber  negli- 
j^gutiia  de  parte  del  (jue  pidiere  la  citación  para  llevarla  á 
cabo,  ó  el  proj)ósito  de  obtener  con  clhi  sólo  uim  moratoria, 
la  ley  concede,  como  precíiución,  al  demandante  el  derecho 
de  pedir,  una  vez  vencidos  los  jjlazos  sin  haberse  practicado 
la  citación,  una  de  dos  cosas:  ó  bienciue  se  declare  cadncado 
el  derecho  del  demandado  para  exif^irla,  y  que  continúen  los 
trámites  suspendidos,  ó  bien  autorización  para  llevarla  á 
cabo  á  costa  del  dicho  demandadj). 

893,  En  el  caso  de  que  comparezcii  al  juicio  la  persona 
citada,  contra  él  sólo  se  seguirá  la  demandíi,  continuando* 
la  desde  el  estado  que  tuviere  al  tiempo  de  la  suspensión. 
pero,  pudiendo  también  el  comprador  demandado,  como 
dispone  el  art.  1844- del  Código  Civil,  intervenir  coadyu- 
vando á  la  defensa  ó  conservación  de  sus  derechos.  Si,  por 
el  contrario,  se  venciere  el  término  de  emplazamiento  sin 
que  el  citado  comparezca,  el  procedimiento  suspendido  se 
continuará  sin  más  trámite.  Art.  744. 
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TÍTULO  Vil 
De  los  juicios  especiales  del  contrato  de  arrendamiento 

PÁRRAFO    FRIMKRO 

Del  desahucio,  del  lanzamiento  y  de  la  retención 

Art.  745 

El  desahucio  de  la  cosa  arrendada  puede  efecluarse  judicial  ó 
cxtrajiidicialincnte. 

La  prueba  del  desahucio  extrajudicial  se  sujetará  á  las  reglas 
generales  del  Título  XXI,  Libro  IV  del  Código  Civil  y  á  los  proce- 
dimientos (juc  establece  el  presente  Código. 

El  desahucio  judicial  se  efectuará  notificando  al  arrendador  ó 
arrendatario,  en  conformidad  al  art.  705,  el  decreto  en  que  el  juez 
manda  poner  en  conocimiento  de  uno  ú  otro  la  noticia  anticipada 
á  que  se  refiere  el  art.  11)51  del  Código  Civil. 

Art.   746 

Cuando  el  arrendador  ó  el  arrendatario  desahuciado  reclamare 
contra  este  desahucio,  citará  el  tribunal  á  las  partes  para  la  au- 
diencia del  quinto  día  hábil  después  de  la  última  notificación,  á  fin 
de  que  concurran  con  sus  medios  de  prueba  y  expongan  lo  conve- 
niente á  su  derecho. 

Art.  747 

Esta  reclamación  sólo  podrá  entablarse  dentro  de  los  diez  días 
subsiguientes  á  la  noticia  del  desahucio. 

Art.  74| 

La  reclamación  se  notificará  al  que  hace  el  desahucio  en  la  forma 
que  dispone  el  art.  7()5,  debiendo  intervenir  el  defensor  de  ausentes 
en  los  casos  y  para  los  efectos  que  allí  se  expresan. 

Art.   749 

La  audiencia  señalada  tqndrá  lugar  con  sólo  la  parte  que  con- 
curra. 
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Sí  hubiere  de  rendirse  prueba  testimonial,  se  procederá  en  confor- 
midad con  lo  dispuesto  en  los  arts.  706  á  712  inclusive. 

Art.  750 

En  el  acta  que  se  levante,  á  más  de  las  pruebas  acompañadas, 
se  mencionarán  con  brevedad  las  alegaciones  de  las  partes.  Sin  otro 
trámite,  pronunciará  el  tribunal  sentencia  inmediatamente,  ó,  á 
más  tardar,  dentro  de  tercero  día. 

Art.  751 

Si  la  reclamación  apareciere  interpuesta  fuera  del  jílazo  que  con- 
cede el  art.  747  ó  si  los  fundamentos  en  que  se  apoya  no  fueren  lega- 
les, ó  no  resultaren  comprobados,  será  desechada  por  el  tribunal, 
mantenicndpse  el  desahucio  y  designándose  en  la  misma  sentencia 
el  dia  en  que  deba  hacerse  la  restitución  de  la  cosa  arrendada. 

En  caso  contrario,  se  declarará  sin  lugcir  el  desahucio. 

Art.  752 

Si,  ratificado  el  desahucio,  llegare  el  día  señalado  para  la  resti- 
tución sin  que  el  arrendatario  haya  desalojado  la  finca  arrendada, 
éste  será  lanzado  de  ella  á  su  costa,  previa  orden  del  tribunal  noti- 
ficada en  la  forma  establecida  por  el  art.  51 . 

Art.  758 

Si  el  arrendatario  desahuciado  retardare  la  restitución  de  la  cosa 
mtíeble  arrendada,  ó  si  se  tratare  de  un  desahucio  de  arrenda- 
miento de  ser\' icios,  se  procederá  á  la  ejecución  de  la  sentencia  en 
conformidad  á  las  reglas  generales. 

A|T.  754 

Cuando  el  arrendatario  desahuciado  reclamare  indemnizaciones, 
haciendo  valer  el  derecho  de  retención  que  otorga  el  art.  1937  del 
Código  Civil,  deberá  interponer  su  reclamo  dentro  del¡)lazo  de  diez 
días  que  concede  el  art.  747  del  presente  Código,  y  se  tramitará  y 
fallará  en  la  misma  forma  que  la  oposición  al  desahucio.  El  tribu- 
nal, sin  perjuicio  de  lo  que  se  estableciere  sobre  el  desahucio,  resol- 
verá si  hay  ó  no  lugar  á  la  retención  solicitada. 
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Art.  755 

Si  el  arrendatario  pretendiera  burlar  el  derecho  de  retención  que 
concede  al  arrendador  el  art.  iy4'2  del  Código  Civil,  estrayendo  los 
objetos  á  que  dicho  artículo  se  refiere,  podrá  el  arrendador  solici- 
tar el  auxilio  de  cua]([uier  funcionario  de  policía  para  impedir  que  - 
se  saquen  esos  objetos  de  la  propiedad  arrendada. 

El  funcionario  de  policía  prestará  este  auxilio  sólo  por  el  término 
de  dos  días,  salvo  (jue  transcurrido  este  plazo  le  exhibiere  el  arren- 
dador copia  autorizada  déla  orden  de  retención  expedida  por  el 
tribunal  competente. 

Art.   75(5 

Los  gastos  hechos  por  el  arrendatario  en  la  cosa  arrendada  con 
posterioridad  al  desahucio  no  le  autorizarán  para  pedir  su  re- 
tención. 

Art.  757 

Si,  ratificado  el  desahucio  y  llegado  el  momento  de  la  restitución, 
existiere  retención  decretada  á  favor  del  arrendatario,  y  no  hubiere 
el  arrendador  caucionado  el  píigo  de  las  indemnizaciones  debidas, 
no  podrá  éste  pedir  lanzamiento  sin  que  previamente  pague  dichas 
indemnizaciones  ó  asegure  su  pago  á  satisfacción  del  tribunal. 

Art.   75S 

Si  hubiere  labores  ó  plantíos  que  el  arrendatario  reclamfjre  como 
de  su  propiedad,  ó  mejoras  útiles  cuyos  materiales  pudiere  separar 
y  llevarse  sin  detrimento  de  la  cosa  arrendada,  se  ex  tendera  dili- 
gencia expresiva  de  la  clase,  extensión  )'  estado  de  las  cosas  recla- 
madas. 

Esta  reclamación  no  será  un  obstáculo  para  el  lanzamiento. 

Art.  750 

« 

En  los  casos  á  que  se  refiere  el  artículo  precedente,  se  procederá 
al  avaluó  de  las  labores,  plantíos  ó  materiales  reclamados,  por 
peritos  nombrados  en  la  forma  que  expresa  el  art.  416. 
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Art.  760 

Practicada  esta  diligencia,  podrá  el  arrendatario  reclamar  el 
abono  de  la  cantidad  en  que  haya  sido  apreciado  lo  que  creyere 
corresponderá,  ó  que  se  le  permita  separar  y  llevarse  los  materiales. 

Esta  reclamación  se  tramitará  como  incidente. 

Art.  761 

El  procedimiento  establecido  en  este  párrafo  se  observará  tam- 
bién cuando  se  exija  la  restitución  déla  cosa  arrendada  por  la  expi- 
ración del  tiempo  estipulado  para  la  duración  del  arrendamiento, 
ó  por  la  extinción  del  derecho  del  arrendador. 

El  plazo  para  oponerse  á  la  restitución  ó  para  hacer  valer  el  de- 
recho de  retención  por  indemnizaciones  debidas,  correrá  desde  que 
el  que  pide  la  terminación  del  arrendamiento  haga  saber  á  la  otra 
parte  su  intención  de  exigirla. 

Cuando  se  tratare  de  bienes  inmuebles,  la  misma  sentencia  que 
deseche  la  reclamación  ordenará  además  el  lanzamiento,  si  estuviere 
vencido  el  plazo  del  contrato;  salvo  que  existieren  retenciones  de- 
cretadas á  favor  del  arrendamiento  por  no  haberse  otorgado  las 
cauciones  á  que  se  refiere  el  art.  757. 

Art.  762 

Cuando  la  terminación  del  arrendamiento  resultare  de  sentencia 
judicial,  en  los  casos  previstos  por  la  ley,  podrá  adoptarse  el  pro- 
cedimiento del  artículo  anterior  ó  el  que  corresponda  para  la  eje- 
cución de  dicha  sentencia,  á  elección  de  la  parte  á  quien  ella  favo- 
rezca. 

Art.  763 

Las  sentencias  en  que  se  ratifique  el  desahucio  ó  se  ordene  el  lau- 
zamiento,  las  que  den  lugar  á  la  retención,  y  las  (¡uc  dispongan  la 
restitución  de  la  cosa  arrendada,  en  los  casos  de  los  artículos  ante- 
riores, sólo  serán  apelables  en  el  efecto  devolutivo,  y  la  apelación 
se  tramitará  como  en  los  incidentes. 
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COMENTARIO 

894.  Nueve  acoiones  son  Ina  que  se  tratan  en  este  píirrafo. — 805.  Idea  del 
desahucio,  y  cuando  es  juílioial  ó  extrajudicíal. — 806.  En  qué  consiste 
el  desahucio  judicial. — 807.  Plazo  para  reclamar  del  desahucio.  Pri- 
mera providencia  del  tribunal. — 808.  Citación  personal  para  la  audien- 
cia.—890.»En  la  audiencia  se  reúnen  y  consignan  todos  los  anteceden- 
tes necesarios  para  la  resolución. — 900.  Con  su  mérito  y  sin  demora  se 
pronuncia  la  sentencia  definitiva. — 001.  A  la  ratificación  del  desahucio 
Higue  el  lanzamiento. — 902,  Excepción  de  esta  regí*. —903.  Derecho 
de  retención  del  arrendatario.  Su  extensión. — 904.  Plazo  paní  dedu- 
cirlo. Su  tramitación  y  decisión, — 005.  Ksta  retención  impide  el  lan- 
zamiento si  no  se  cauciona. — OOí».  Objetos  que  no  comprende  ese  de- 
recho de  retención.— 907.  Derecho  del  arrendatario  sobre  osos  objetos 
después  de  valorizadoj*.— 008.  Caso  en  que  la  retención  requiere  el 
auxilio  de  la  fuerza  para  realizarla  y  cómo  se  emplea. — 909.  Reclama- 
ciones en  caso  de  desahucio  oxtraj'idicial.  Su  tramitación  y  puntos  que 
comprende  «u  fallo. — 010.  Ejecución  de  la  sentencia  que  declara  ter- 
minado un  arriendo.  -011.  Estas  sentencias  son  apelables  sólo  en  lo 
devolutivo. 

894r.  Son  varias  las  acciones  que  inciden  en  el  arrenda- 
miento y  que  se  tratan  en  el  presente  párnifo. 

1.  Acción  ílc  desahucio  del  «arrendador  contra  el  arrenda- 
tario; 

2.  Igual  acción  del  arrendatario  contra  el  arrendador; 

3.  Reclamación  del  arrendador  ó  del  arrendatario  contra 
el  desahucio  que  el  otro  le  ha  hecho; 

4.  Acción  del  arrendador  para  lanzar  al  arrendatario 
que,  aunque  desahuciado,  no  entrega  la  cosa  arrendada; 

5.  Las  mismas  acciones  contra  el  arrendatario  de  cosa 
mueble  ó  por  desahucio  de  arrendamiento  de  servicios; 

6.  Acción  del  arrendatario  desahuciado  para  retenerla 
cosa  arrendad íi  mientras  no  se  le  paguen  sus  indemniza- 
ciones; 

7.  Id.  cuando  fucreu  labores,  plantíos  ó  mejoras  que  pue- 
de extraer; 

8.  Acción  del  arrendador  contra  el  arrendatario  que,  de- 
sahuciado, trata  de  burlarle  su  derecho  de  retención; 
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9.  Las  acciones  dichas  contra  el  arrendatario  cuando  el 
tiempo  estipulado  expira  ó  el  derecho  del  arrendador  se  ex- 
tingue. 

895.  Hay  desahuciOy  no  en  el  sentido  vulgar  de  esta  pa- 
labra, sino  en  el  jurídico  aplicado  al  contrato  de  arrenda- 
miento, toda  vez  que  el  arrendador  hace  saber  á  su  arren- 
datario, 6  éste  á  su  arrendador,  su  resolución  de  hacer  cesar 
el  arriendo.  Esto  no  puede  hacerse  cuando  el  tiempo  de  du- 
ración del  arriendo  ha  sido  fijado  ])or  el  contrato,  ó  cuando 
está  determinado  por  el  servicio  especial  á  cjue  está  desti- 
nada la  cosa  arrendada,  ói)or  la  costumbre,  segúnel  artícu- 
lo 1951  del  Código  Civil,  sino  cuando  no  ocurre  ninguna 
de  esas  tres  circunstancias.  En  este  iiltimo  caso  la  lev  con- 
sidera  indispensable  en  el  contratante  (]ue  desea  la  cesación 
del  arriendo,  que  haga  saber  al  otro  su  resolución  de  una 
manera  anticipada  y  fehaciente,  para  que  pueda  correrle  el 
tiempo  de  la  cesación.  Este  es  el  caso  en  (juc  el  desahucio 
debe  hacerse,  para  tal  efecto^  jadicialnicntc,  (|uedíin(lo  ])ara 
los  otros  tres  casos  indicados  el  desahucio  exinijiidicial^ 
puesto  que  tienen  para  probarlo,  sise  suscitare  duda,  los 
medios  ordinarios  previstos  en^  las  reglas  del  Título  XXI, 
Lib.  IV  del  Código  Civil  sobre  la  Prueba  de  las  Obligaciones. 

896.  Así  pues,  si  el  arrendador  desea  que  el  anendatario 
le  desocupe  la  cosa  arrendada,  poniendo  término  al  arrien- 
do, deberá  solicitar  una  orden  del  tribunal,  y  éste  deberá 
dictarla,  para  que  se  le  notifique  de  desahucio,  y  esta  noti- 
ficación se  hará  personalmente  ó  por  cóíhila,  como  previe- 
nen los  arts.47  y  705,  á  fin  de  que  se  desocupe  lo  arrendado 
6  se  deduzca  la  rechimación  del  caso. 

Lo  mismo  se  hará  pe)r  parte  del  arrendatario,  si  éste 
fuere  el  que  desahucia  al  arrendador  pitra  poner  fin  al  con- 
trato. 

897.  Si  el  notificado  de  dcsídiucio,  sea  arrendatario  6 
arrendador,  tuviere  reclamación  que  hacer  contra  él,  tendrá 
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para  deducirla  el  plazo  de  diez  días  contados  desde  la  fecha 
de  la  notificación. 

Si  de  hecho  dedujere  la  reclamación,  el  tribunal  la  pro- 
veerá mandando  citar  á  ambas  partes  para  que  concurran 
á  la  audiencia  del  quinto  día  hábil  que  siga  al  de  la  última 
notificación,  á  exponer  verbal  mente  lo  conveniente  á  su  de- 
recho y  trayendo  los  medios  de  prueba  en  que  se  apoyen. 

898.  Esa  notificeición  se  le  hará  á  su  vez  al  desahuciante 
en  la  misma  forma,  personal  ó  por  cédula,  en  que  se  hubiere 
hecho  la  del  desahucio  al  reclamante.  Y  se  dará  al  defensor 
de  ausentes  la  intervención  que  previene  el  art.  705,  si  la 
parte  reclamada  no  se  hubiere  personado  antes  de  pronun- 
ciarse la  sentencia  definitiva.  Arts.  745  á  748. 

899.  **La  audiencia  señalada  tendrá  lugar  aunque  con- 
curra una  sola  de  las  partes;  y  si  liubicre  de  re::  Jirse  prueba 
testimonial,  se  recibirá  en  confoi-midad  á  las  reglas  dispues- 
tas en  los  arts.  700  á  712  inclusive,  esto  es,  examinándose 
hasta  cuatro  testigos  por  cada  parte  y  por  cada  hecho  que 
se  trata  de  acreditar;  debiendo  estos  estar  determinados  en 
nombres  v  domicilios  en  una  Ksta  entregada  á  la  secretaría 
antes  de  las  doce  del  día  precedente;  sobre  los  hechos  men- 
cionados por  las  partes  y  sobre  las  tachas  de  los  dichos  tes- 
tigos; continuándose  lo  que  no  alcanzare  en  una  audiencia 
hasta  concluirse  en  los  días  hábiles  inmediatos,  y  levantán- 
dose de  todo  lo  expuesto  por  las  partes  y  los  testigos  acta 
escrita  y  detallada  con  precisión  y  claridad.  Arts.  749  y  750. 

900.  Con  el  mérito  de  lo  detallado  en  dicha  acta  y  de  los 
documentos  probatorios  presentados,  y  sin  otro  trámite, 
se  pronunciará  la  sentencia  definitiva,  á  más  tardar,  dentro 
de  tercero  día,  ya  sea  desechando  la  reclamación  contraria 
al  desahucio,  si  "apareciere  interpuesta  fuera  de  los  diez  días 
del  plazo,  ó  si  sus'  fundamentos  no  fueren  legales,  ó  si  no 
resultaren  probados,  y  designándose  en  consecuencia  en  la 
misma  sentencia  el  día  en  que  daba  hacerse  la  restitución  de 


544      ART.  745  A  763.  ~  DE  LOS  JUICIOS  DE  ARRENDAMIENTO 

la  cosa  arrendada;  6  ya  sen,  si  resultare  lo  contrario, decla- 
rando sin  lugar  el  desahucio.  Arts.  750  y  751. 

901.  En  el  primer  caso,  en  (jue  la  sentencia  ratifica  el 
desahucio,  si  el  arrendatario  no  hiciere  la  restitución  desa- 
lojando la  finca  arrendada  en  el  día  señalado  por  aquélla, 
podrá  solicitar  el  arrendador,  y  el  tribunal  decretará  la 
orden  necesaria  para  lanzarlo  de  dicha  finca,  á  su  costa,  la 
cual  le  será  notificada  por  cédula,  conxo  dispone  el  art.  51. 
Art.  752. 

902.  No  se  aplican  las  reglas  precedentes  a  los  arrenda- 
mientos de  cosa  mueble  ó  de  servicios.  En  tales  casos,  si  el 
a  rrendatario  después  de  desahuciado  retardare  la  restitu- 
ción, se  procederá  á  ejecutar  la  sentencia  dictada  en  su  con- 
tra  en  conformidad  á  las  reglas  generales  de  los  juicios. 
Art.  753. 

903.  Puede  suceder  que  se  encuentren  en  pugna  este  dere_ 
cho  del  arrendador,  para  hacer  efectivo  el  desahucio,  con  el 
derecho  del  arrendatario  desahuciado  que  le  concede  el  ar- 
tículo 1937  del  Código  Civil.  Este  derecho  consiste  en  no 
poder  ser  expelido  ó  [)riva<l()  ñc  la  cosa  arrendada,  toda  vez 
■que  se  le  deban  indemnizaciones  por  perjuicios,  reparaciones 
ti  mejoras,  mientras  el  arrendador  no  le  efectúe  ó  le  asegure 
€u  pago.  Lo  cual  es  un  verdadero  derecho  de  retención;  pero 
que  no  autoriza  al  arrendatario  para  pedir  la  indemniza- 
ción de  los  gíistos  hechos  por  él  después  de  habérsele  notifi- 
cado el  desahucio  y  según  el  íirt.  750  del  Código  de  Proce- 
dimiento Civil. 

904.  La  reclamación  dirigida  á  hacer  valer  este  derecho 
de  retención  deberá  interponerse  dentro  de  los  diez  días  sub- 
siguientes á  la  notificación  del  desahucio,  (|uc  señala  el  ar- 
tículo 747:  V  se  tramitará  v  se  fallará  en  la  misma  forma 
que  las  demás  reclamaciones  opuestas  «I  desahucio.  Y  la 
misma  sentencia  que  resuelva  si  se  ratifica  ó  no  el  desahucio, 
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decidirá  también  si  se  da  ó  no  liiofar  a  líi  retención  deduci- 
da, Art.  754. 

006.  Como  la  retención  se  considera  con: o  un  derecho 
prendario,  que  puede  hacerse  valer  también  como  medida 
precautoria  en  un  juicio,  según  1ov<í  arts.  696  y  697,  fácil- 
mente ocurrirá  que  exista  algún  decreto  de  retención  diota* 
do  é  favor  del  arrendatario,  cuando  llega  el  momento  de 
que  éste  deba  restituir  la  cosa  arrendada,  po,r  haberJie  rati* 
ficado  el  desahucio.  Si  en  tales  circunstancias  el  arrendador 
no  le  hubiere  íisegurado,  como  dice  el  antedicho  art.  1937 
del  Código  Civil,  cou  las  cauciones  conveniente»,  el  pago 
de  las  indemnizaciones  debidas,  no  podrá  pedir  lanzamiento 
ejecutoi'io  de  la  restitución,  sin  que  previamente  pague  esas 
indemnizaciones  ó  asegure  su  pago  a  satisfacción  del  tribU' 
nal.  Art.  757. 

906.  Hay  que  tener  pr<ísentc  una  especialidad  en  este  de- 
nvlio  de  retención  He  la  cosa  arrendada  pora  obtener  ti 
pago  de  las  indemnizaciones  debidas  al  arrendatario,  y  et» 
que  ella  no  tiene  lugar  cuantío  esas  indemnizaciones  provie* 
uen  de  labores  ó  plantíos  6  de  mejoras  útiles  cuyos  materia* 
les  pudieren  separarse  y  llevarse  sin  detrimento  de  la  cota 
anendada,  I,a  reclamación  que  de  esos  objetos  hiciere  el 
arrendatario  por  ser  de  su  propiedad,  no  será  olmtáeulo 
para  que  sea  lanzíido  de  la  cosa  arrendada,  pero  despu^M 
que  se  extienda  una  diligencia  (jue  exprese  la  clase,  exten- 
sión V  estado  de  todas  las  cosas  reclamadas.  Ai*t.  758. 

907-  Después  de  esta  diligencia  se  procederá  á  valoriiar 
las  labores,  plantíos  ó  materiales  reclamados,  por  peritos 
nombrados  })or  las  partes,  ó  por  el  juez  en  caso  de  desacuef" 
do,  en  la  forma  (|ue  expresa  el  art.  416.  Y  presentado  el 
avalúo  de  los  peritos,  será  el  momento  en  que  el  arrendata- 
rio precisará  su  reclamación,  ya  sea  pidiendo  se  le  abone  la 
cantidad  que  en  el  avalúo  creyere  corresponderle,  ó  ya  sea 

solicitando  que  se  le  permita  separar  y  llevarse  los  materia» 
pRoc.  35 
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les,  según  sean  las  disposiciones  del  Código  Civil  que  favo- 
rezcan su  derecho.  Los  trámites  que  se  den  á  esta  reclama- 
ción serán  los  que  corresponden  á  los  incidentes.  Arts.  759 
y  760. 

908.  Ha}'  otro  caso  en  que  el  arrendador  puede  verse 
obligado  á  emplear  el  auxilio  de  la  fuerza  contra  el  arrenda- 
tario, y  es,  cuando  éste  pretende  extraer  de  la  cosa  arrenda- 
da los  frutos  existentes  ó  los  objetos  de  su  propiedad  con 
que  la  hubiere  amoblado,  guarnecido  y  provisto,  burlando 
así  el  derecho  de  retención  que  sobre  todas  esas  cosas  con- 
cede al  arrendador  el  art.  1943  del  Código  Civil  para  segu- 
ridad de  las  prestaciones  que  se  le  deban. 

En  tal  caso  podrá  solicitar  el  arrendador,  de  cualquier 
funcionario  de  policía,  que  le  preste  auxilio  para  impedir 
que  se  lleve  á  efecto  esa  extracción;  y  el  agente  ó  funcionario 
solicitado  deberá  prestar  su  auxilio,  sin  necesidad  de  orden 
superior,  por  el  término  de  dos  días;  y  transcurridos  éstos, 
será  necesario,  para  que  continúe  prestándolo,  que  el  arren- 
dador le  exhiba  copia  autorizada  de  la  orden  que  habrá  de- 
bido solicitar  y  obtener  <lel  tribunal  competente  dando  lu- 
gar á  la  retención  de  dichos  objetos.  Art.  755. 

909.  Entrando  ahora  {\  los  casos  que  no  requieren  nece- 
sariamente el  desahucio  judicial,  como  sucede  cuando  el 
arrendamiento  expira  por  haber  llegado  el  tiempo  prefijado 
en  el  contrato  |)ara  su  duríición.ópor  haberse  extinguido  el 
derecho  del  arrendiiílor,  se  hace  notar  que  enlonces  puede 
también  exigir  dicho  arrendador  que  se  le  restituya  la  cosa 
arrendada,  y  también  el  arrendatario  hacer  valer  el  derecho 
de  retenerla  hasta  el  pago  de  las  indemnizaciones  que  se  le 
deban. 

En  estos  dos  casos  el  plazo  de  los  diez  días  que  tiene  para 
oponerse  el  arrendatario  á  la  restitución  ó  para  solicitar  la 
retención  antedicha,  correrá  desde  aciuel  en  que  el  arrenda- 
dor le  hubiere  hecho  saber  su  intención  de  exigirle  la  termi- 
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nación  del  arriendo.  Hecha  la  oposición  ó  la  reclamación 
para  ser  indemnizado,  se  tramitarán  en  la  misma  forma  que 
acaba  de  establecerse,  citándose  á  ambíis  i)artes  á  una 
audiencia  en  que  les  serán  oídos  sus  fundamentos  y  sus  me- 
dios de  prueba,  y  resolviendo  el  fallo  si  se  notifica  ó  no  el 
desahucio  y  si  se  da  ó  no  lugar  á  la  retención;  y  si  se  tratare 
de  bienes  inmuebles,  resolverá  también  si,  por  estar  vencido 
el  phuo  del  contrato,  y  por  no  ser  aceptable  las  indemniza- 
ciones, debe  ordenarse  el  lanzamiento  del  arrendatario;  ó 
por  el  contrario,  si  por  existir  retenciones  decretadas  á  fa- 
vor de  éste,  debe  mantenérsele  hasta  que  el  arrendador  le 
pague  ó  le  caucione  las  indemnizaciones  debidas.  Art.  761. 

910.  Otra  manera  de  terminar  el  contrato  de  arrenda- 
miento puede  resultar  del  pronunciamiento  de  una  sentencia 
judicial  que  así  lo  declare  en  alguno  de  los  casos  previstos 
por  la  ley.  Entonces  el  arreniladcDr  jniede  elegir  entre  dos 
medios  para  hacer  ejecutar  la  sentencia:  ó  el  procedimiento 
que  acaba  de  exponerse  en  el  acá])ite  precedente,  dispuesto 
en  el  artículo  761,  ó  el  ordinario  que  corresponda  para  la 
ejecución  de  sentencias.  Art.  762. 

911.  Res])ccto  A  la  a])elación,  ella  se  concederá  sólo  en  el 
efecto  devolutivo  sobre  las  siguientes  sentencias: 

Las  (juc  ratifican  el  desahucio  reclmnado; 

Las  (jue  ordenan  el  lanzamiento; 

Las  que  dan  lugar  á  la  retención,  v 

Lasque  disptmgan  la  restitución  déla  cosa  arrendadíi,en 
los  ca.sos  de  los  dOvS  artículos  anteriores,  7(>1  y  762.  La  tra- 
mitación (le  este  recurso  será  la  que  corresponde  a  los  inci- 
dentes. .\rt.  76o. 
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PÁRRAFO   SEGUNDO 


De  la  tenuinacióa  inaicdiata  dtl  arrendamiento 

Art.   764 

Cuando  la  ley  autorice  al  arrendador  para  pedir  la  terminación 
inmediata  del  arrendamiento,  como  en  los  casos  previstos  por  Io« 
arts.  1972  y  lOTíí  del  Código  Civil,  señalaríi  el  tribunal  la  audieii' 
cia  dd  quinto  día  hábil  después  de  la  notificación  del  demandado» 
íi  fin  d^  que  concurran  las  partes  con  sus  medios  de  prueba  y  ex- 
pongan )o  conveniente  á  sn  derecho.  Tendrá  lugar  la  audiencia  (on 
sólo  el  interesado  que  asista. 

Si  hubiere  de  rendirse  prueba  testimonial,  kc  procederá  con  arre- 
glo á  lo  establecido  en  los  do«?  últimos  incisos  del  art.  734. 

Art.   7t>o 

« 

Es  aplicable  á  la  notificación  »le  la  demanda  en  este  caso  lo  dis- 
puesto por  el  art.  705. 

Art.   706 

Cuando  el  tribunal  lo  estime  necesario,  podrá,  ante«  de  dictar 
sentencia,  nombrar  un  perito  que  informe  sobre  Iqs  becHQ9  alega-, 
dos  ó  practicar  una  inspección  personal. 

.\rt.  7í)7 

Terminada  \n  audiencia  ó  pracíicíida$  lai?  diligencias  4  que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  el  tribunal  pronunciarií  su  resolución  in- 
mediatamente ó,  á  más  tardnr,  dentro  de  tercero  día. 

Art.   708  . 

Cu.ando  la  terminación  del  arrendamiento  se  pidiere  por  falta  de 
pago  de  la  renta,  en  conformidad  á  lo  dispuesto  por  el  art.  1977 
del  Código  Civil,  la  segunda  de  las  reconvenciones  á  que  dicho  ar- 
tículo se  refiere  se  practicará  onirriendo  al  tribunal  respectivo, 
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quien  citará  á  ]as  partes  á  una  audiencia  inmediata  y  procederá  en 
lo  demás  con  arreglo  á  lo  estalílecido  en  los  artículos  precedentes. 

Amt.   709 

El  arrendador  que  pretenda  hacer  uso  de  los  derechos  concedidos 
por  el  art.  1979  del  Código  Civil,  se  ajustará  á  lo  establecido  en  el 
Título  XII  de  este  Libro  sobre  q\  procedí  miento  sumnrío, 

,      AkT.  770 

En  los  casos  de  los  arts.  1 989  y  2009  del  Código  Civil,  la  termi- 
nación del  arrendamiento  se  someterá  ;'i  las  disposiciones  del  ar- 
tículo 761.  ^ 

Art.    771  , 

Cuando  las  sentencias  dictadas  en  los  ca&os  de  que  trata  el  pre- 
sente párrafo  dieren  lugar  .'i  la  terminación  del  arrendamiento,  ííóIo 
serán  apelables  en  el  efecto  devolutivo,  y  el  recurso  se  tramitará 
como  en  los  incidentes. 


PAHRAFO  TERCKKO 

Disposición  cotniíti  á  los  dos  parra /os  precedentes 

Akt.   772. 

Las  sentencias  que  se  pronuncien  en  conformidad  á  los  dos  pá- 
rrafos precedentes  no  privarán  á  las  partes  del  ejercicio  de  las  accio- 
nes ordinarias  á  que  tengan  derecho,  sobre  las  mismas  cuestiones 
resueltas  por  aquéllas. 

COMENTARIO     . 

912.  ArreiiclamientoR  qne,  según  el  <J6digo  Civil,  paeden  hacerse  cesar  in- 
mediatamente.— 913.  Tramitación  prescrita  para  loscaHos  previstos  en 
los  artículos  1972,  1973  y  1977  dclCótligo  Civil.— 914.  Cómo  la  prueba 
nc  recibe  en  la  misma  audiencia. — 915.  Diligencias  para  mejor  rusol- 
Vtír.--91G.  Acta  escrita  de  lo  que  pH8;i  cu  la  audiencia  verbal. — 917. 
Sentencia  y  su  apelación. — 918.  Tr/imite  especial  para  el  caso  de  falta 
de  pago.— 919.  Caso  que  se  tramita  como  juicio  sumario. — 920.  EstaQ 
sentencias  dejan  á  «alvo  la  vía  ordinaria. 
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912.  Los  arrendíiniicntOvS  i|ue  |)ueí1eti  hacerse  terminar 
ininecliatanientc,  segviii  c*l  Código  Civil,  .son  los  previstos  en 
los  casos  á  (jiic  se  refieren  los  siguientes  artículos: 

1^  Cuando  el  arrendatario  no  mantiene  las  paredes,  pa- 
vimentos y  demás  partes  interiores  del  edificio  medianamen- 
te aseadas;  ni  l¡m])¡os  los  pozos,  aee([uias  y  canerúis;  ni  de- 
soUinadas  las  chimeneas,  según  el  1972; 

2'^  Cuando  el  arrendatario  em))lücire  la  casa  ó  edificio  en 
un  objeto  ilícito,  ó  los  subarrendare  á  personas  de  notoria 
mala  conducta,  segiin  el  197í5; 
,  8^  Cuando  el  arrendatario  dtímora  el  pago  de  la  renta 
an  período  entero,  ^y  habiéndole  heiho  dos  reconvenciones, 
entre  las  cuales  medien  á  lo  menos  cnatio  días,  ni  l)aga  ni 
presta  seguridad  competente  de  hacerlo  en  plazo  <jue  no  ex- 
ceda de  treinta  días,  según  el  1977; 

i'^  Cuando  el  arrendatario  rústico  causa,  con  su  mal  uso, 
deterioros  graves  en  el  fundo,  según  el  1979; 

5*^^  Tratándose  del  serviciíj  de  criados  domésticos,  cuando 
no  habiéndose  determina<lo  ticm[)o,  lo  deseare  alguna  de 
las  partes,  según  el  1989;  y 

B^  Tratándose  de  ser\ncios  inmateri¿des,euando  cual(|uie- 
ra  de  las  partes  lo  quiera,  6  si.  címsivStiendo  la  retriliución 
en  |)ensioncs  periódicas,  cuaicpitera  de  las  ]»arles  anuncia  su 
deseo  de  hacerlo  cesar  con  anticipación  de  nieditj  período  á 
lo  menos,  vSegún  el  art.  2U09. 

913.  En  los  casos  expuestos  con  los  números  1^,  y*'  y  3', 
que  son  los  previstos  en  los  arts.  1972,  197o  y  1977  del  Có- 
digo Civil,  se  procederá  de  esta  manera: 

Presentada  la  demanda  del  arrendador  pidiendo  que  se 
ordene  la  inmediata  cesación  del  arrendamiento,  el  tribunal 
proveerá  en  ella  que  en  la  audiencia  del  quinto  día  hábil  si- 
guiente á  la  notificación  del  arrendatario,  concurran  ambas 
partes,  con  sus  medios  de  prueba,  á  exponer  lo  que  crean 
conducente  cu  apoyo  de  sus  i-espectivos  derectios. 
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La  notificación  del  demandado  deberá  ser  personal  ó  por 
cédula,  segíin  proscribe  el  art.  705. 

lisa  audiencia  tendrá  Ixigíir  con  solo  el  interesado  (jue 
asista,  y  tratándose  de  la  falta  de  pa^o,  la  audiencia  será 
para  un  din  inmediato. 

914.  En  ella  se  recibirá  la  prueba  docinncntal  ó  de  otra 
clase  i]uv  se  ]>rese«te,  y  si  hubieren  du  examinarse  testigos, 
se  procederá  con  arreglo  f\  lo  establecido  en  los  dos  últimos 
incisos  del  art.  704,  esto  es:  se  interrogará  hasta  cuatro  tes- 
tigos por  cada  parte  y  para  cada  hecho  conducente,  con  tal 
que  estén  designíulos  en  la  lista  que  han  debido  entregar  en 
secretaría  antes  de  las  docedel  día  precedente,  con  expresión 
de  su  nombre,  profesión  ú  oficio  y  residencia,  y  observándo- 
se las  demrís  disj)osiciones  allí  reproducidas,  inclusive  la 
redacción  de  la  acta  conqjrensiva  de  todo  lo  expuesto  y 
obrado  en  la  dicha  audiencia.  Arts.  7G4-  v  765. 

916.  Si  para  completar  los  antecedentes  necesarios  para 
dictar  sentencia  creyere  indispensable  el  tribunal  oír  un  in- 
forme pericial  ó  practicar  un  reconocimiento  personal,  nom- 
J)rará  el  perito  ó  decretará  lo  conducente  á  la  realización  de 
estas  diligencias.  Art.  765. 

916.  Como  el  acta  c<c*i l:i  de  la  audiencia  verbal  y  el  in- 
forme  pericial  ó  la  diligencia  clcl  reconocimiento,  en  su  caso, 
hím  de  ser  1j3  :iiLecedcntes  fjuc  sirvan  para  dictar  el  fallo, 
una  vez  que  estas  diligenciíis  estén  practicadas,  ó,  á  más 
tardar,  dentro  del  tercero,  día,  el  tribunal  pronunciará  la 
sentencia  que  corresponda. 

917.  Si  en  ella  se  diere  lugar  á  la  terminación  del  arren- 
damiento, la  ai)e!ación  (|uc  se  interpusiere  sólo  se  concederá 
en  el  efecto  devolutivo,  y  en  ambos  efectos  en  caso  contra- 

.  rio,  V  se  tramitará  como  en  los  incidentes.   Art.  767  v  771. 

018.  Hay  una  especialidad  que  hacer  notar  respecto  á  la 

cesación  del  arriendo  proveniente  de  la  falta  de  pago  de  la 

renta.  Como  el  art.  1977  del  Código  Civil  exige  que  le  pre- 


i 
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cedan  dos  reeonvenciones  hechas  al  arrendatario,  el  Código 
de  Procedimiento  establece  que  la  secunda  de  esas  recon- 
venciones se  haga  en  la  misma  solicitud  ó  demanda  para  la 
terminación  inmediata  del  contrato.  Con  esa  presentación 
el  tribunal  citará  á  las  partes  á  una  audiencia  verbal  in- 
mediata para  oírlas,  y  seguirá  en  todo  lo  demás  procedien- 
do como  acaba  de  exponerse  en  los  números  precedentes. 
Art.  768. 

019.  Cuando  la  terminación  inmediata  se  fundare  en  el 
tnal  uso  con  que  el  arrendatario  causa  deterioros  graves  en 
el  fundo  rústico,  prevista  en  el  art.  1979  del  Código  Civil, 
entonces  no  se  ventila  el  asunto  en  la  audiencia  verbal  que 
queda  e.vpucsta,  sino  en  la  forma,  escrita  pero  sumaria,  qac 
se  prescribe  en  el  título  XII  de  este  libro  para  los  asuntoa 
sujetos  al  procedimiento  sumario;  el  cual,  entre  otros  por- 
menores, difiere  del  presente,  en  que  hay  recepción  de  la  cau- 
sa á  prueba,  si  bien  ésta  se  arregla  á  lo  prescrito  para  los 
incidentes.  Art.  769. 

En  cuanto  á  la  terminación  que  se  solicite  en  casos  de 
servicios  inmateriales  ó  los  de  criados  domésticos,  que  men- 
cionamos en  los  números  5*'  y  6**^,  también  este  Código  hace 
una  excepción  sometiéndolos  al  mcxlo  de  proceder  prescrito 
en  el  art  761;  si  bien  en  éste  apenas  notamos  una  circuns- 
tancia digna  de  mención,  y  es  el  plazo  de  diez  días  concedido 
al  que  desee  reclamar  de  la  notificación  (|ue  se  le  hace  del 
deseo  de  poner  fin  al  contrato.   Art.  770, 

020.  Disposición  común. — Las  sentencias  que  resuelvan 
todas  las  cuestiones  relativas  á  hacer  terminar  el  arrenda- 
miento, sea  con  previo  desahucio  ó  sin  él.  (jue  se  tratan  des- 
de el  art.  74'5  hasta  el  771,  no  producen  cosa  juzgada  para 
privar  á  las  partes,  que  en  ella^í  hubieren  litigado,  de  las  ac- 
ciones que  tuvieren  derecho  á  ejercitar  en  juicio  ordinario, 
sobre  las  mismas  cuestiones  resueltas  en  dichas  sentencias, 
Art.  77U^ 
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TÍTULO  VIII 

De  los  julolos  sobre  consentimiento  para  el  matrimonio 

Art.  778 

Cuando  el  menor  á  quien  se  niegue  el  consentimiento  para  con- 
traer matrimonio,  en  los  casos  en  que  debe  expresarse  la  causa  del 
disenso,  quisiere  reclamar  de  esta  negativa,  ocurrirá,  sin  necesidad 
de  un  curador  especial,  al  tribunal  resj)ectivo  y  éste  designará  día 
y  liora  paramuna  audiencia  á  la  cual  asistirán  personal nieti te  los 
interesados. 

En  caso  de  ¡mpcdimcntograve  y  permanente  ó  de  larga  duración, 
poílrá  hacerse  representar  el  impedido  por  medio  de  procurador. 
Si  el  impedimento  fuere  ¿iccidcntal  ó  [Visajero,  y  se  liicierv  valer 
antes  <lel  momento  de  la  audiencia,  |)odrá  ésta  suspenderse  hasta 
por  segunda  vez,  señalándose  nuevo  día  para  su  celebración. 

Fuera  del  caso  ])revisto  en  el  final  del  inciso  precedente,  la  au- 
diencia tcndríi  lugar  con  sólo  el  que  concurra;  y,  si  la  person¿C  que 
debe  prestar  el  consentimiento  no  comparece,  se  entenderá  que  re* 
tira  el  disenso. 


Akt. 


i  i 


Kn  esta  audiencia  i)rocurará  el  tribunal  en  todo  caso  uti  avcni- 
raiento  amigal)le. 

Art.   77r» 

Sí  no  se  alegare  causa  k-gal  para  el  disonso,  el  tribunal  lo  decla- 
rará ineficaz,  y  autorizará  al  menor  para  contraer  matrimonio. 

Akt.   77t> 

Si,  expresando  el  demandado  causa  legal,  no  reconociere  el  mc- 
uor  la  existencia  de  los  hechos  en  que  se  funda,  señalará  el  tribunal 
otra  audiencia  para  que  las  partes  concurran  con  sus  medios  de 
prueba  y  aleguen  lo  conveniente  á  su  derecho. 

Hsta  audiencia  tendrá  lugar  con  sólo  el  que  amsta,  pudiendo  €n 
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ella  y  en  los  trámites  posteriores  del  juicio  hacerse  representar  las 
partes  por  procuradores. 

Akt.  777 

Tres  días  á  lo  menos  antes  de  la  audiencia,  presentará  cada  par- 
te una  lista  de  sus  testi)i;<)s,  con  expresión  del  nond»re,  profesión  tí 
olicio  y  residencia  de  cada  uno  de  ellos. 

No  se  examinarán  testigos  que  no  estuvieren  mencionados  en  di- 
chas listas,  salvo  acuerdo  exprc^^o  de  las  partes. 

Ak'T.   77S 

Cada  parte  sólo  puede  presentar  liasta  cuatro  testigos  sobre  lo 
[irincipal  ó  sobre  tnclias  en  esU-  juicio. 

Akt.    77'J 

Fil  examen  de  los  testigos  se  hará  en  la  forma  ordinaria,  y  se  les 
interrogará  sobre  los  hedios  consignados  en  el  acta  de  la  primera 
audiencia  para  fundar  ó  para  inpugnar  el  disenso,  siempre  que 
tales  hechos  sean  pertinentes,  ajuicio  del  tribunal. 

Art.  780 

Si  se  dedujeren  tachas,  se  procederá  en  la  forma  prevista  en  el 
art.  709. 

La  tacha  que  se  funde  en  parentesco  del  testigo  con  la  parte  que 
lo  presenta,  será  apreciada  prudencialmen te  por  el  tribunal  y  podrá 
admitirla  ó  desecharla,  con  tal  que  en  este  segundo  caso  el  testigo 
sea  también  pariente  de  la  píirtc  que  deduce  la  tacha. 

Akt.    7S1 

Cuando  ima  audiencia  no  bastare,  continuará  el  tribunal  (KU- 
pándose  en  el  mismo  asunto  en  los  días  hábiles  inmediatos  hasta 
concluir. 

£1  acta  contendrá,  á  más  de  las  pruebas  presentadas,  iaenun- 
ciación  breve  de  las  alegaciones  de  las  partes. 

Terminada  la  audiencia  6  audiencias  que  hubieren  sido  necesa- 
rias, el  tribunal  pronunciará  sentencia  sin  más  trámite. 
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AkT.    7S2 

Podrí'i  el  tribunal,  si  lo  estima  conveniente,  (lesij^nar  una  casa 
particular  para  que  en  ella  íse  veriHquen  las  audiencias  que  ten- 
gan lugar  en  estos  juicios. 

Art.  7«:í 

La  ai>elacióu  eu  este  juicio  sr  tramitará  como  cu  ^fJ^5  incidentes. 


COMENTARIO 

{♦'il.  Objeto  fif  *»st.p  tirulo.  - -ííiíJ.  Kn  que  cixarK,  stí^'itn  el  Código,  debe 
fundarse  fcl  diseoso. — 0*J3.  \  causas  qiu' lo  Icgi ti nmii. — 'J2I.  El  menor 
gestiouH  aquí  sin  ciiniilor.  l»2ri.  K[  tril)unal  tramita  y  resuelve  la  de- 
manda verbalmente'  y  píii  admitir  procurador,  sino  al  gravemente  im- 
pedido.—92tí  Prueba  del  dÍHenKo  en  una  sei^onda  audiencia. — 927. 
Reglas  especiaUs  para  la  prueba  testinioiiial. — 1*28.  Especialidad  pro- 
pia dt»  ij8t:i«  andionciaí».  í**JO.  PronnnciaTniento  inmediato  de  la  nen- 
trnfia  y  hii  apelación. 

921.  La  trainitacióii  determinada  en  este  título  se  refiere 
iniicaiiieiitf  á  los  casos  en  (jue  un  menor  necesita  el  consen- 
timiento de  otra  persona  como  indis[)cn.sablc  para  qtie  pue- 
da realizarse  el  matrimonio  que  desea  coutraer,  y  en  que, 
además,  la  negativa  de  esc  cousentimicntc;,  ó  el  disenso  dé 
esa  persona,  debe  fundarse  en  alguna  causa  legal  que  sea 
calificada  de  tal  por  el  juez  competente.  El  Código  Civil  es 
el  que  prevé  esos  casos,  en  sus  arts.  107  y  siguientes,  y  pro- 
curaremos recordarlos  brevemente  de  esta  maneríi. 

922-  El  menor  de  edad  necesita  para  casarse  el  consenti- 
miento de  su  padre,  en  defecto  de  éste,  el  de  la  madre,  á  falta 
de  ambos,  el  de  su  ascendiente  ó  ascendientes  legítimos  de 
grado  más  próximo, y,  si  todos  éstos  faltaren,  el  de  su  cura- 
dor general,  ó,  en  su  defecto,  el  de  un  curador  especial.  Pero 
si  los  menores  tuvieren  más  de  veintitm  anos,  tienen  dere^ 
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cho,  si  les  niega  su  ascendiente  el  consentimiento,  á  exigir 
que  se  exprese  la  causa  del  disenso,  para  que  el  tribunal 
competente  la  califique.  Este  mismo  derecho  tiene  cuando  el 
consentimiento  debe  prestarlo  el  curador,  aun  cuando  sea 
menor  de  veintixin  años. 

923.  En  el  artículo  113  enumera  el  dicho  Código  las  úni- 
cas causas  que  pueden  legitimar  el  disenso. 

Llegado,  pues,  el  caso  ¿<t  que  un  menor  quiera  reclamar 
contra  la  negativa  del  consentimiento  para  contraer  matri- 
monio, debiendo  ese  disenso  ser  fundado,  la  tramitación 
prescrita  para  su  demanda  será  la  siguiente: 

924.  La  presentará  por  sí  mismo  al  trilmnal,  6  juzgado, 
competente,  sin  necesidad  de  que  en  este  asunto  se  le  provea 
del  curador  especial  que  el  art.  257  de  dicho  Código  requie- 
re para  cuando  el  hijo  de  familia  tengít  que  litigar  como 
actor  contra  su  padre. 

925.  En  vista  de  ella,  el  tribunal  citará  á  ambos  intere- 
sados á  una  audiencia  verbal,  designándoles  el  día  y  la  ho- 
ra, para  que  á  ella  asistan  personalmente,  sin  que  se  les  i^er- 
mita  hacerse  representar  por  procurador,  sino  por  impedi- 
mento grave  y  permanente  ó  de  larga  duración.  Pues,  si  el 
impedimento  fuere  pasajero,  deberá  hacerse  valer  antes  del 
momento  de  la  audiencia,  para  el  solo  efecto  de  postergar- 
la señalando  un  nuevo  día;  lo  cual  no  se  admitirá  por  máa 
de  dos  veces.  Después  de  la  segunda  postergación,  la  au- 
diencia se  verificará  con  sólo  el  interesado  que  asista;  y  si  la 
persona  que  debe  prestar  el  consentimiento  no  comparece, 
se  entenderá  que  retira  el  disenso.'*  Art.  773 

'926.  El  tribunal,  en  esta  primera  audiencia,  deberá,  en 
primer  lugar^  procurar  un  avenimiento  amigable,  art.  774; 
en  segundo  lugar,  si  eso  no  se  consiguiere  y  no  se  fundare  en 
causa  legal  el  disenso,  declarar  que  éste  es  ineficaz.y,  en  con- 
secuencia, autorizar  el  matrimonio;  art.  775;  en  tercer  lu- 
gar, si  apareciere  el  disenso  fundado  en  causa  legal,  pero  no 
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reconocida  ni  pi'obada,  señalar  otra  audiencia  para  que  las 
partes  concurran  con  sus  medios  de  prueba  y  expongan  los 
fundamentos  de  sus  respectivos  dereclios.  En  esta  segunda 
audiencia,  y  en  los  trámites  que  les  siguieren,  podrán  ya  las 
partes  hacerse  representar  por  procuradores»  y  ella  tendrá 
lugar  aunque  sólo  sea  una  la  que  asista.   Art.  776. 

927.  La  prueba  testimonial  se  recibirá  en  la  segunda  au- 
djencia,  en  la  forma  ordinaria,  con  las  siguientes  restric- 
ciones: 

l*^  Sólo  se  interrogarán  los  testigos  sobre  los  hechos  ale- 
gados eu  la  primera  audiencia,  conducentes  á  apoyar  6  á 
impugnar  el  disenso; 

2^  Sólo  se  admitirán  á  cada  parte  cuatro  testigos  sobre 
lo  principal  ó  sobre  las  tachas  alegadas  en  este  juicio; 

3"  Para  admitirlos  será  necesario  además  (pie  hayan 
sido  mencionados  con  sus  nombres,  residencia  v  oficio  ó 
profesión,  cu  una  lista  prcscntadíi  á  lo  menos  tres  días 
antes  de  la  segunda  audiencia,  salvo  acuerdo  expreso  de  las 
partes;  y 

4*  Las  tachas  han  de  deducirse  antes  del  examen,  v  su 
*  prueba  se  rendirá  en  la  misma  ó  en  otra  audiencia  siguien- 
te, como  se  prevnenc  en  el  art.  709,  según  sea  su  conducencia 
y  iHficultad  de  presentarse;  y  ella  podrá  admitirse  ó  dese- 
charse prudencialmente  cuando  se  fundare  en  ser  pariente  el 
testigo  que  lo  es  también  del  que  la  alega.   Arts.  777  á  780. 

928.  Una  y  otra  audiencia,  cuando  no  bastaren  para 
terminar  los  asuntos  que  les  son  propios,  podrán  continuar 
en  los  días  hábiles  inmediatos,  hasta  concluirlos.  Tienen  ade- 
más de  especial  que,  si  el  tribunal  lo  estimare  conveniente, 
en  atención  á  hi  naturaleza  de  las  exposiciones  propias  de 
estos  juicios,  podrá  designar  una  casa  particular  para  (jue 
en  ellas  tengan  lugar.   Arts.  781  y  782. 

929.  Y  como  las  actas  escritas  y  comprensivas  de  todo 
lo  qne  se  alegue  y  declare  en  dichas  audiencias,  han  de  con- 
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tener  todos  los  antecedentes  cjiíe  conduzcan  á  la  decisión 
del  asunto,  una  vez  tenninadas»  el  tribunal  pronunciará, 
sin  más  trámite,  la  sentencia  que  lo  defina. 

Esta  sentencia,  aplicándole  las  reglas  de  los  arts.  217  y 
218,  será  apelable  en  ambos  efectos;  .pero  el  recurso  de  ape- 
lación se  tramitará  como  en  los  incidentes.  Arts.  781  v783. 


TÍTULO  IX 
Del  juicio  arbitral 

PÁRRAFO  PRIMERO 

Del  juicio  seguido  ante  arbitros  de  derecho 

Art.    784 

Los  arbitros  de  derecho  se  someterán,  tanto  en  la  tramitación 
como  en  el  pronunciamiento  de  la  sentencia  definitiva,  á  las  reglas 
que  la  ley  establece  para  los  jueces  ordinarios,  segíín  la  naturaleza 
de  la  íicción  deducida. 

Sin  embargo,  en  los  casos  en  ijuc  la  ley  lo  permita,  podrán  conce- 
derse al  arbitro  de  derecho  Itx'^  facultades  de  arhitrador  en  cuanto   \ 
al  procedimiento,  y  liiiiitarse  al  proTiunciamit'iiio  de  la  sentenWa 
definitiva  la  aplicación  estricta  de  la  ley.  La  tramitación  se  ajus- 
taríl  en  tal  caso  á  his  rcgla>  del  párrafo  siguiente. 

Por  motivos  de  manifiesta  conveniencia  podrán  los  tribunales 
autorizar  la  concesión  al  arbitro  de  derecho  tle  las  facultades  de 
que  trata  el  inciso  anterior,  aun  cuando  uno  ó  más  de  los  interesa- 
dos en  el  juicio  sean  incapaces. 

Art.   TSr* 

En  los  juicios  arbitrales  se  harán  las  notificaciones  personal- 
mente ó  por  cédula,  salvo  que  las  partes  unánimemente  acordaren 
otra  forma  de  notificación. 

Art.  78(í 
Si  los  arbitros  fueren  dos  ó  más,  todos  ellos  deberán  concurrir 
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al  pronunciamiento  de  la  sentencia  y  á  cualquier  acto  de  sustan- 
ciación  del  juicio,  á  menos  que  las  partes  acordaren  otra  cosa. 

No  poniéndose  de  acuerdo  los  arbitros,  se  reunirá  con  ellos  el 
tercero,  si  lo  hubiere,  y  la  mayoría  pronunciará  resolución. 

« 

Art.  787 

En  caso  de  no  resultar  ma^'^oría  en  el  pronunciamiento  de  la  sen- 
tencia definitiva  ó  de  otra  clase  de  resoluciones,  siempre  que  ellas 
no  fueren  apelables,  quedará  sin  efecto  el  compromiso,  si  éste  fuere 
Toluntario.  Si  fuere  forzoso,  se  procederá  á  nombrar  nuevos  ar- 
bitros. 

Cuando  pueda  deducirse  el  recurso,  cada  opinión  se  estimará 
como  resolución  distinta,  y  se  elevarán  los  antecedentes  al  tribunal 
de  alzada,  pafa  que  resuelva  como  fuere  de  derecho  sobre  el  punto 
que  hubiere  motivado  el  desacuenlo  de  los  arbitros. 

Art.  788 

Toda  la  sustanciación  de  un  juicio  arbitral  se  hará  ante  un  mi- 
nistro de  fe  designado  por  el  arbitro,  sin  perjuicio  de  las  implican- 
cias ó  recusaciones  que  pndicriMi  las  pnrtcs  reclamar;  y  si  estuviere 
inhabilitado  ó  no  hubiere  ministro  úv  \'v  en  el  lu^j^ar  del  juicio,  ante 
una  persona  que,  en  calidad  de  actuario,  designe  el  arbitro. 

Cuando  el  arbitro  deba  practicar  diligencias  fuera  del  lugar  en 
que  se  siga  el  compronn'so.  podrá  intervenir  otro  ministro  de  IV  ó 
un  actuario  designado  en  la  forma  que  expresa  el  inciso  anterior  v 
que  resida  en  el  lugar  donde  dichas  diligencias  han  de  practicarse. 

Art.  7S9 

No  podrá  el  árbitrr)  compeler  á  ningún  testigo  á  que  concurra  á 
declarar  ante  él.  Sólo  podrá  tomar  las  declaraciones  de  los  que  vo- 
luntariamente se  presten  á  darlas  en  esta  forma. 

Cuando  alguno  se  negare  á  declarar,  se  pedirá  por  conducto  del 
arbitro  al  tribunal  ordinario  correspondiente  que  practique  la  dili- 
gencia, acompañándole  los  antecedentes  necesarios  para  este  objeto. 

Los  tribunales  de  derecho  podrán  cometer  esta  dihgencia  al  ar- 
bitro mismo  asistido  por  un  ministro  tle  fe. 
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Art.  790 

Para  el  examen  de  testigos  y  para  cualquiera  otra  diligencia 
fuera  del  lugar  del  juicio,  se  procederá  en  la  forma  dispuesta  por  el 
inciso  segundo  del  artículo  precedente,  dirijiéndosepor  el  arbitróla 
comunicación  que  corresponda  al  tribunal  que  deba  entender  en 
dichas  diligencias. 

Art.  791 

Para  la  ejecución  de  la  sentencia  definitiva  se  podi'á  ocurrir  al 
arbitro  que  la  dictó,  si  no  estuviere  vencido  el  plazo  por  que  fué 
nombrado,  ó  al  tribunnl  ordinario  correspondiente,  A  elección  del 
que  pida  su  cumplimiento.  * 

Tratándose  de  otra  clase  de  resoluciones,  corresponde  al  arbitro 
ordenar  su  ejecución. 

Sin  embargo,  cuando  el  cumplimiento  de  la  resolución  arbitral 
exigiere  procedimientos  de  apremio  ó  el  empleo  de  otras  medidas 
compulsivas,  ó  cuando  hubiere  de  afectar  á  terceros  que  no  sean 
parte  en  el  compromiso,  deberrí  ocurrirse  á  la  justicia  ordinaria  para 
la  ejecución  de  lo  resuelto. 


PÁRRAFO  aeoxjNDo 

Dd Juicio  seí^///V/<)  ¿inte  nrbitradores 

Art.  792 

El  arbitrador  no  está  obligado  á  guardar  en  sus  procedimientos 
y  en  su  fallo  otras  reglas  que  las  qtie  las  partes  havan  expresado  en 
el  acto  constitutivo  del  compromiso. 

Si  las  partes  nada  hubieren  dicho  ú  este  respecto,  s«  observarán 
las  reglas  establecidas  en  los  artículos  que  siguen. 

Art.  793 

El  arbitrador  oirá  á  los  interesados;  recibirá  y  agregará  al  pro- 
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ceso  los  instrumentos  que  le  presenten;  practicará  las  diligencias 
que  estime  necesarias  para  el  conocimiento  de  los  hechos,  y  dará  su 
fkllo  en  el  sentido  que  la  prudencia  y  la  equidad  le  dictaren. 

Podrá  oír  a  los  interesados  por  separado,  si  no  le  fuere  posible 
reunidos. 

Art.   7í)t 

Si  el  arbitrador  creyere  necesario  recibir  la  causa  á  prueba,  de- 
cretará este  trámite. 

Es  a])l¡cable  á  este  caso  lo  (iispueslo  en  los  arts.  7H9  y  790. 

Akt.    795 

El  arbitrador  practicará  solo  ó  con  asistencia  de  un  ministro  de 
fe,  según  lo  estimare  conveniente,  los  actos  de  sustanciación  que 
decretíire  en  el  juicio,  y  consignará  por  escrito  los  hechos  que  pasa- 
ren ante  él  y  cuyo  testimonio  le  exitíieren  los  interesados,  si  fuere 
necesario  para  el  fallo. 

Las  diligencias  probatorias  concernientes  al  juicio  de  compro- 
miso que  se  practicaren  ante  los  tribunales  ordinarios  se  someterán 
á  las  reglas  establecidas  para  éstos. 

Akt.  700 

La  sentencia  del  arbitrador  contendrá: 

I*'  La  designación  de  las  j)artcs  liti^rantes; 

2^  La  enunciación  breve  de  las  peticiones  deducidas  por  el  de- 
mandante; 

3*^  La  misma  enunciación  de  la  defensa  alegada  por  el  deman- 
dado; 

4*^  Las  razones  de  prudencia  ó  de  erpiidad  que  sirven  de  funda- 
mento á  la  sentencia;  y 

5^  La  decisión  del  asunto  controvertido. 

La  sentencia  expresará,  además,  la  fecha  y  el  lugar  en  que  se 
pide;  llev.ará  al  pie  la  íirnia  del  arbitrador,  y  será  autorizada  por 
un  ministro  de  fe  ñ  por  dos  testigos  en  su  defecto. 

PROC  36 
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Art.  797 

Si  fueren  dos  ó  más  los  arbitrad  ores,  deberán  todos  ellos  concu- 
rrir al  pronunciamiento  de  la  sentencia  y  á  cualquier  otro  acto  de 
sustanciación,  salvo  que  las  partes  acordaren  otra  cosa. 

Cuando  no  hubiere  acuerdo  entre  los  arbitradorcs,  se  llamará  al 
tercero,  si  lo  hubiere,  y  la  mayoría  formará  resolución. 

No  pudiendo  obtenerse  mayoría  en  el  pronunciamiento  de  la  sen- 
tencia definitiva  6  de  otra  clase  de  resoluciones,  quedará  sin  efecto 
el  compromiso  si  no  pudiere  deducirse  apelación.  Habiendo  lugar  á 
este  recurso,  se  elevarán  los  antecedentes  á  los  arbitradorcs  de  se- 
gunda instancia,  para  que  resuelvan  como  estimen  con  veniente  so- 
bre la  cuestión  que  motiva  el  desacuerdo. 

Art.  798 

Sólo  habrá  lugar  á  la  apelación  de  la  sentencia  del  arbitrador 
cuando  las  partes,  en  el  instrumento  en  que  constituyen  el  compro- 
miso, expresaren  que  se  reservan  dicho  recurso  para  ante  otros 
arbitros  del  mismo  carácter  y  designaren  las  personas  que  han  de 
desempeñar  este  cargo. 

Art.  799 

La  ejecución  de  la  sentencia  de  los  arbitradorcs  se  sujetará  á  lo 
dispuesto  en  el  art.  791. 


PÁRRAFO  TERCKRO 


Disposición  común  á  los  dos  párrafos  precedentes 

Art.  800 

Los  expedientes  fallados  por  arbitros  ó  arbitradorcs  se  archiva- 
rán en  el  departamento  donde  se  hubiere  constituido  el  conpromiso, 
en  el  oficio  del  funcionario  á  quien  correspondería  su  aistodia  si  se 
hubiera  seguido  el  juicio  ante  los  tribunales  ordinarios. 
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COMENTARIO 

§  I  Procedimiento   ante   arbitros  de  derecho    v  ante 

arbitradores 

930.  Carácter  del  arbitro  de  derecho. — 931.  Id.  del  arbitrador. — 932.  Pue- 
den lus  partes  modificar  JaH  facuItadeK  del  primero. — 933.  Cómo  el 
arbitrador  debe  oír  á  las  partes  y  recibir  la  causa  á  prueba. —934.  Di- 
ferencia en  cuanto  á  actuar  con  ministro  de  fe. — 935.  Recepción  déla 
cansa  á  prueba.  Diferencia. — 930.  Todas  las  diligencias  requieren  acta 
escrita. — 937.  Para  la  prueba  testimonial  deben  recrrrir  al  juez  ordi- 
nario de  los  testigos. — 938.  Casos  en  (jne  pueden  examinarlos  y  prac- 
ticar las  demis  diligencias  por  sí  mismos. — 939.  Forma  prescrita  para 
las  notificaciones. 

930.  Puesto  que  el  arbitro  de  derecho  es  eonstituídopara 
dar  su  fallo,  como  dice  el  art.  173  déla  Ley  Orgánica  de 
los  Tribunales,  sujetándose  estrictamente  á  las  leyes,  es 
consecuencia  natural  que  se  someta,  tanto  en  la  tramita- 
ción del  juicio  (|ue  ante  el  se  siga,  como  en  el  ])rontmcia- 
miento  de  la  sentencia  detín¡tiva,á  las  reglas  prescritas  por 
la  ley  para  los  jueces  ordinarios,  según  (pie  la  acción  some- 
tida á  su  conocimiento  recpiicra  las  formalidades  del  juicio 
ordinario,  ó  solamente  una  fornuí  sumaria.  Art.  784. 

931.  El  arbitrador^  ó  amigable  componedor^  como  lo 
indica  esta  segunda  denominación  cpie  le  da  el  dicho  artícu- 
lo 173,  no  está  obligado,  ni  en  la  tramitación  ni  en  el  fallo 
del  asunto  que  es  llamado  á  decidir,  á  guardar  otras  reglas 
que  las  que  le  hayan  expresado  las  ])artes  al  nombrarlo  en 
el  acto  constitutivo  del  compromiso;  y  si  dichas  partes  nada 
hubieren  dicho  acerca  de  esto,  se  sujetarán  á  las  que  van  á 
exponerse.  Art.  792. 

932.  Con  todo,  pueden  los  interesados  eximir  á  los  /ir- 
bitros  de  las  reglas  ordinarias  en  cuíinto  al  procedimiento, 
dejando  limitada  á  sólo  el  pronunciamiento  de  la  sentencia 
definitiva  la  observancia  estricta  de  la  lev  en  los  casos  en 
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que  ésta  lo  permita.  Entonces  procederán  en  la  tramitación 
como  los  arbitradorcs. 

Esta  exención  del  [)rocedimiento  ordinario  podrá  ser  au- 
torizada por  los  tribunales,  cuando  debiendo  ser  aprobado 
judicialmente  el  nombramiento  de  arbitro  de  derecho,  efec- 
tuado por  personas  incapaces,  hallaren  para  ello  motivos 
de  manifiesta  conveniencia  para  los  interesados.  Art.  784. 

933.  Con  tal  que  el  arbitrad or,  v  el  arbitro  en  su  caso, 
llene  el  requisito  esencial  de  todo  juicio,  que  es  oír  á  las  dos 
partes,  consignando  sus  respectivas  pretensiones  en  actas 
escritas,  que  han  de  servirle  para  pronunciar  su  sentencia, 
esa  audiencia  puede  darla  de  la  manera  ([ue  estimare  más 
prudente,  en  cuanto  á  exponerlas  y  fundarlas  y  puede  tam- 
bién oírlas  separadamente,  si  no  le  fuere  posible  reunirías. 
Pero  deberá  recibir  y  agregar  al  proceso  los  instrumentos 
que  le  presenten,  y  practicará  las  diligencias  personales  6 
periciales  que  estime  necesarias  para  el  conocimiento  de 
los  hechos  conducentes  al  fallo  (jue  hubiere  de  dictar,  más 
arreglado  á  los  dictados  de  la  prudencia  y  la  equidad. 

934.  Para  autori^.ar  sus  diligencias  y  resoluciones  podrá 
el  arbitrador  proceder  por  sí  solo  ó  con  asistencia  de  un 
ministro  de  fe,  según  lo  estimare  conveniente.  En  esto  se 
diferencia  del  arbitro,  el  cual  debe  efectuar  toda  sustancifi- 
ción  ante  un  ministro  de  fe,  por  él  mismo  designado,  ó  sino 
lo  hubiere,  ó  se  inhabilitñ.re,  ante  la  persona  que  para  este 
efecto  designare;  lo  cual  j)odrá  hacer  tamiíién  en  las  diligen- 
cias que  hubiere  de  practicar  fuera  del  lugar  del  juicio. 

Esto  no  impide  que  pueda  reclamarse  implicancia  ó  recu- 
sación contra  esas  personas. 

935.  En  cuanto  á  la  prueba,  el  arbitro  tiene  el  deber  de 
abrir  término  probatorio  para  que  se  rinda  en  todos  los 
casos  en  que  debiera  hacerlo  el  trilmnal  ordinario.  MavS,  el 
arbitrador  sólo  es  obligado  á  hacerlo  cuando  lo  creyere  ne- 
cesario, dictando  entonces  el  decreto  que  ordene  este  trá- 
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mite,  á  fin  de  que  las  partes  puedan  aprovechar  el  término 
en  que  deben  rendirla. 

936.  En  tal  caso  el  arbitrador  puede  practicar  las  dili- 
gencias y  actos  de  sustanciación  que  estimare  conveniente, 
ya  solo,  ya  asistido  de  un  ministro  de  fe,  pero  siempre  debe- 
rá consignar  en  acta  escrita  tí)dos  los  hechos  que  pasaren 
ante  éljíjue  los  interesados  le  exigieren  y  los  que  él  estimare 
necesarios  para  el  fallo. 

Mas,  las  diligencias  prolja tonas  conducentes  que  hubie- 
ren de  practicarse  ante  los  tribunales  ürdin¿irios,  se  ajusta- 
rán a  las  reglas  establecidas  para  estos  tribunales. 

937.  Porciue  debe  tenerse  presente,  respecto  de  la  prueba 
testimonial,  (juc  unos  y  otn^s  de  estos  jueces  sólo  tienen  ju- 
risdicción sobre  las  partes  que  voluntariamente  se  han  so- 
metido á  ellos  en  el  asunto  comprometido:  no  la  tienen  por 
consiguiente  sobre  los  testigos.  Si  éstos  se  negaren  á  com- 
parecer ante  ellos,  carecen  de  medios  para  compelerlos  á 
declarar;  i)orque  esas  medidas  compulsivas,  propias  de  la 
facultad  llamada  imperio,  sólo  es  conferida  limitadamente 
por  el  art.  10  de  la  Ley  Orgánica  de  los  Tribunales  á  los 
tribunales  ordinarios,  para  rc(|uerir,  en  ejecución  de  sus  re- 
soluciones, el  auxilio  de  la  fuerza  pública. 

988.  Por  tanto,  sólo  podrán  los  arbitros  y  los  arbitra- 
dores  examinar  ante  ellos  los  testigos  que  voluntariamente 
comparezcan  á  híicerlo.  Mas,  para  los  que  se  negaren,  debe- 
rán pedir  al  tribunal  ordinario  de  su  jurisdicción,  que  prac- 
tique la  diligencia,  por  medio  del  correspondiente  despacho, 
que  contendrá  los  antecedentes  necesarios  al  objeto. 

Esto  no  impide  que  los  tribunales  ordinarios  requeridos 
cometan  el  cumplimiento  de  las  diligencias  solicitadas  al 
arbitro  6  arbitrador  requirente,  acompañado  de  un  minis- 
tro de  fe. 

La  misma  regla  observarán  para  el  examen  de  testigos  y 
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para  las  demás  diligencias  que  decretaren  para  practicarse 
fuera  del  lugar  del  juicio. 

939.  Las  notificaciones  en  los  juicios  arbitrales  de  ar- 
bitros deber¿in  hacerse  personalmente  ó  por  cédula,  segdn 
que  fuere  ó  no  habido  oportunamente  el  litigante,  salvo 
que  las  partes  acordaren  unánimemente  otra  forma  de  no- 
tificación. Para  los  juicios  ante  arbitradores  no  se  exígela 
intervención  de  ministro  de  fe. 

§   II. — Desde  hi  seníenein  pronunciada  por  ambas  clases 

de  ¿Irbitros 

940.  Analogía  y  diferoncia  üii  cuaiitu  á  lo  que  deboii  contener  ambas  sen- 
tcQcias. — 941.  Punto  do  aualoi^ía  011  el  pronunciamieuto  de  la  senten- 
cia, cuando  son  dos  ó  más  osLok  jueces. — 1)42.  Dos  diferencias  entre 
unos  y  otros  cuando  el  ter<:ero  no  forma  sentencia. — 943.  En  qué  caso 
son  apelalílos  las  stíutenciasde  los  arbitm-iores.  — 944.  En  quó  caso  no 
lo  son  las  do  los  arbitros.  -(¿u¡<  nos  coiiocon  en  la  apelación  de  unas  J 
otras.  —  íi-if).  Kjoiínoi  tn  lio  las  rtísolncioiics  arbitrales  por  los  mismos 
que  las  cliolaren,  y  lmi.Uos  ptjr  l:i  justicia  ordinaria.— 940.  Loa  procesos 
de  arbitraje  deben  arcbivarso  en  ol  departamento  en  que  éste  se  cons- 
tituyere. 

940.  En  el  pronunciamiento  de  la  sentencia  definitiva  nó- 
tase muy  poca  diferencia  en  lo  (jue  la  ley  exige  a  estos  jueces. 

Corao  el  juez  árl)itro  del)e  observar  las  mismas  pres- 
cripciones dadas  á  los  jueces  ordinarios,  su  sentencia  debe 
contener  las  seis  designaciones  expresadas  en  el  art.  193, 
ípieson: 

1".  Las  de  las  partes  demandante  y  demandada,  con  su 
domicilio,  profcvsión  ú  oficio; 

2*  y  3'"^.  La  enunciación  brev^e  de  las  peticiones  6  acciones 
deducidas  por  la  primera,y  de  las  defensas  ó  excepciones  de 
la  segunda,  con  sus  respectivos  fundamentos; 

4^  v5^.  Las  consideraciones  de  hecho  6  de  derecho,  las  le- 
yes ó  principios  de  equidad  que  sirven  de  fundamento  al 
fallo;  V 
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6*.  La  decisión  del  asunto  controvertido,  comprensiva  de 
todas  las  acciones  v  excepciones  que  se  hubieren  hecho  valer. 

Y  la  sentencia  del  arbitrador,  según  el  art.  796,  con- 
tendrá: 

1^'.  Designación  de  las  partes  litigantes; 

2"-*  y  3'\  Enunciación  ])rcYe  de  las  peticiones  deducidas 
por  el  demandante  v  de  la  defensa  alegada  por  el  deman- 
dado; 

4.'^.  Las  razones  de  prudencia  ó  de  equidad  que  sirven  de 
fundamento  á  hi  sentencia;  y 

5*^.  La  decisión  del  asunto  controvcttido. 

Expresará  la  fecha  y  lugar  en  que  se  expida;  será  ñrmada 
por  el  arbitrador  y  autorizada  por  un  ministro  de  fe,  6  en 
su  defecto,  por  dos  testigos. 

No  hay,  pues,  entre  ambas,  otra  diferencia  digna  de  no- 
tarse que  los  fundamentos,  que  deben  ser  las  consideracio- 
nes legales  ó  de  eijuidad  que  se  exigen  al  arbitro,  sin  que  el 
arbitrador  este  obligado  más  que  á  observar  lo  más  con- 
forme á  la  prudencia  y  la  equidad.  En  lo  demás  bastará  la 
simple  lectura  de  la  precedente  exposición  para  ver  en  qué 
otra  circunstancia  difieren. 

941.  Para  acordar  la  sentencia  cuando  fueren  dos  6  más 
los  arbitros  ó  los  arbitradores,  hay  una  regla  común  para 
unos  y  otros,  es  á  saber:  ** Todos  ellos  deberán  concurrir  al 
pronunciamiento  de  la  sentencia  y  á  cualquier  oti*o  acto  de 
sustanciación,  salvo  que  las  partes  acordaren  otra  cosa. 
Cuando  no  hubiere  acuerdo  entre  ellos,  llamarán  al  tercero 
en  discordiíi,  si  lo  hubiere,  v  laniavoría  formará  resolución. 
Mas,  cuando  no  pudiere  obtenerse  mayoda,  lo  cual  sucede- 
rá si  el  tercero  emitiere  una  opinión  distinta  á  las  de  los 
otros  dos,  y  no  pudiendo  tampoco  deducirse  apelación,  co- 
mienza mía  distinción  que  hacer  entre  unos  y  otros." 

948-  Si  se  trata  de  sentencia  de  arbitros^  se  necesita  ha- 
cer otra  distinción,  y  es,  el  ser  forzoso  ó  voluntario  el  com* 
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premiso.  En  el  primer  caso,  se  deberá  proceder  á  nombrar 
nuevos  arbitros  para  que  decidan,  Mas,  si  fuere  voluntario, 
el  compromiso  quedará  sin  efecto. 

En  el  caso  de  tratarse  de  sentencia  (jue  fuere  apelable,  en- 
tonces se  elevarán  los  antecedentes  al  tribunal  de  alzada 
para  que  decida  corno  fuere  de  derecho  el  punto  6  puntos 
que  motivare  el  desacuerdo  de  los  arbitros,  estimando  cada 
opinión  de  éstos  como  resolución  distinta,  jiara  adoj)tar 
entre  ellas  ó  cuahjuicra  otra  la  (|uc  fuere  más  arreglada. 

No  sucede  enteramente  h^  miáuKj  cuando  subsiste  la  dis- 
cordia de  los  arbitradores  (lesi>ucs  de  unidos  con  el  tercero. 
Entonces,  si  no  hubiere  lugar  á  apelación,  (juedará  sin  efec- 
to el  compromiso,  sin  haber  que  distinguir  si  éste  fuere  for- 
zoso 6  voluntario.  Alas,  si  pudiere  deducirse  dicho  recurso, 
se  devarán  los  antecedentes  á  los  arbitradores  de  segunda 
instancia,  defiriéndoles  la  resolución  de  la  cuestión  que  mo- 
tiva el  desacuerdo,  no  precisamente  como  fuere  de  derecho, 
uno  como  estimaren  más  conveniente^  cual  corresponde  á 
su  carácter  de  arbitradores  y  amigables  componedores. 
Arts.  786,  787  v  797. 

943.  La  sentencia  de  los  arbitradores,  por  regla  general, 
no  son  apelables  sino  cuando  las  partes,  en  el  íicto  consti- 
tutivo del  arbitraje,  se  hubieren  reservado  el  derecho  áusar 
de  este  recurso.  Y  en  tal  caso  no  conocerá  de  él  sino  el  arbi- 
trador  ó  los  arbitradores  de  segunda  audiencia  que  en  el 
mismo  acto  nombraren  también  los  interesados.   Art.  798. 

044.  No  sucede  lo  mismo  con  las  sentencias  de  los  arbi- 
tros. No  diciendo  nada  á  este  respecto  el  párrafo  que  les 
concierne,  debe  entenderse  cjue  serán  apelables  en  todos  los 
casos  en  que  lo  fueren  las  sentencias  de  los  jueces  ordinarios, 
por  cuanto  son  también  jueces  (|ue  están  sujetos,  en  todo 
lo  relativo  al  procedimiento,  del  cual  es  parte  la  apelación, 
á  las  reglas  (jue  la  ley  establece  para  dichos  jueces  ordina- 
rios. No  obstante,  no  habrá  lugar  á  la  a{>elación  si  las  par- 
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tes  en  el  acto  constitutivo  del  compromiso  renunciaren 
expresamente  este  recurso;  como  (¡ue  pueden  hacerlo,  según 
el  art.  784,  en  todo  lo  relativo  al  procedimiento. 

Y  cuando  hubiere  lugar  al  recurso,  siéndoles  aplicable,  por 
la  razón  expuesta,  el  art.  187  de  la  I^ey  Orgánica  de  Tribu- 
nales, conocerá  el  tribunal  (jue  habría  conocido  en  él  si  se  hu- 
biera interpuesto  enjuicio  ordinario.  Exceptúase  el  caso  en 
que  las  partes  hubieren  hecho  renuncia  del  recurso,  siendo 
capaces  para  renunciar,  ó  (juc  lo  Iiubiercn  sometido  tam- 
bién á  arbitros  de  apelación  por  ellas  designados,  en  el  mis- 
rao  acto  ó  en  otro  posterior. 

945.  Para  la  ejecución  de  las  sentencias  definitivas,  tanto 
del  arbitro  como  del  arbitrad  o  r,  puede  ocurrirse,  a  elección 
de  la  parte  (jue  la  solicite,  ya  al  mismo  (jue  la  dictó,  con  tal 
que  no  este  vencido  el  plazo  de  su  nombramiento,  ó  al  tri- 
bunal ordinario  correspondiente. 

Mas,  si  se  trata  de  otr¿i  clase  de  resoluciones,  correspon- 
de á  los  arbitros,  lo  mismo  que  á  los  arbitradores,  ordenar 
su  ejecución. 

Todo  esto  debe  entenderse  shi  olvidar  lo  que  dejamos 
dicho  para  el  examen  de  testigos,  á  saber,  que  la  jurisdicción 
de  estos  jueces  no  se  extiende  más  allá  de  las  personas  y 
asuntos  comprometidos,  ni  á  las  atribuciones  que  son  pro- 
pias de  la  potestad  llamada  imperio.  Por  tanto,  si  para  el 
cumplimiento  de  las  resoluciones  y  sentencias  arbitrales 
fueren  necesarios  procedimientos  de  apremio  ú  otras  medi- 
das compulsivas,  ó  cuando  hubieren  de  afectar  á  terceras 
personas  que  no  sean  parte  en  el  compromiso,  entonces  la 
incompetencia  de  estos  jueces  para  decretarlas  impone  el 
deber  de  ocurrir  á  la  justicia  ordinaria,  solicitando  lo  que 
proceda  para  la  ejecución  de  lo  resuelto.  Arts.  791  y  799. 

946.  Disposición  común.  Los  procesos  formados  y  falla- 
dos por  los  arbitros  y  por  los  arbitradores  deben  ser  con- 
servados y  guardados  con  el  mismo  cuidado  y  seguridad 
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que  todos  los  instrumentos  públicos,  para  memoria  y  com- 
probación de  loque  en  ellos  se  hubiere  actuado,  y  seguridad 
de  los  derechos  délos  interesados  y  de  sus  sucesores  y  causa- 
habientes.  Deben,  por  lo  tanto,  archivarse  en  la  oficina  co- 
rrespondiente del  funcionario  á  quien  corresi)ondería  su 
custodia  si  se  hubiese  seguido  el  juicio  ante  los  tribunales 
ordinarios.  Y  esa  oficina  deijc  ser  la  del  mismo  departa- 
mento en  que  se  hubiere  constituido  el  compromiso,  aun 
cuando  éste  se  hubiere  desempeñado  ó  actuado  en  otro  dis- 
tinto, atendida  la  mayor  facilidad  que  esta  identidad  sumi- 
nistra para  encontrar  los  documentos  en  caso  necesario. 
Art.  800. 


TÍTULO  X 
De  los  Juicios  sobre  partición  de  bienes 

Akt.  801 

Fuera  de  los  casos  en  que  la  ley  autoriza  á  los  comuneros  para 
hacer  por  sí  solos  la  división  de  las  cosas  comunes,  podrán  proce- 
der de  esta  manera,  aunque  entre  ellos  hubiere  personas  que  no  ten- 
gan la  libre  disposición  de  sus  bienes,  siempre  que  no  se  presenta- 
ren cuestiones  que  resolver  y  todos  estuvieren  de  acuerdo  sóbrela 
manera  de  hacer  la  división. 

Serán,  sin  embargo,  necesarias  en  este  caso  la  tasación  de  los 
bienes  por  peritos  y  la  aprobación  de  la  partición  por  la  justicia 
ordinaria,  del  mismo  modo  que  lo  serían  si  se  procediera  ante  un 
partidor. 

Akt.   802 

Cuando  hubiere  de  nombrarse  partidor,  cualquiera  de  los  comu- 
neros ocurrirá  al  tribunal  que  corresponda,  pidiéndole  que  dtcá 
todos  los  interesados  á  fin  de  hacer  la  designación,  y  se  procederá  á 
ella  en  la  forma  establecida  para  el  nombramiento  de  peritos. 
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Si  hubiere  partidor  nombrado  por  los  interesados,  6  por  el  di- 
funto en  el  caso  del  art.  1324-  del  Código  Civil,  y  fuere  necesaria  la 
aprobación  judicial  del  nombramiento  en  conformidad  á  la  ley,  bas- 
tará el  fallo  que  la  conceda  para  que  el  partidor  pueda  ejercer  sus 
funciones,  previa  su  aceptación  y  el  juramento  legal. 

*  •  Art.  S()3 

El  término  que  la  ley,  el  testador  6  las  partes  concedan  al  parti- 
dor para  el  desempeño  de  su  cargo  se  contará  desde  que  éste  sea 
aceptado,  deduciendo  el  tiempo  durante  el  cual,  por  la  interposi- 
ción de  recursos  ó  ¡)or  otríi  causa,  hubiere  estado  totalmente  inte- 
rrumpida la  jurisdicción  del  partidor. 

Akt.  804 

Se  extenderán  á  los  partidores  las  reglas  establecidas  respecto  de 
los  arbitros  en  el  Título  precedente,  en  cuan€o  no  aparezcan  modi- 
ficadas por  las  del  presente  Título  y  sean  aplicables  á  las  cuestio- 
nes que  aquéllos  deben  resolver.  Sin  embargo,,  las  partes  mayores 
de  edad  3'  libres  administradores  de  sus  bienes,  podrán  darles  el 
carácter  de  arbitradores. 

Los  actos  de  los  partidores  serán  en  todo  caso  autorizados  por 
un  notario  ó  secretario  de  un  juzgado  de  letras. 

Akt.  805 

Las  materias  sometidas  al  conocimiento  del  partidor  se  ventila- 
rán en  audiencias  verbales,  consignándose  en  las  respectivas  actas 
sus  resultados;  ó  por  medio  de  solicitudes  escritas,  cuando  lanatu- 
raleza  c  im|)ortancia  de  las  cuestiones  debatidas  así  lo  exijan.  Las 
'resoluciones  que  se  dicten  con  tal  objeto  serán  inapelables. 

Art.  806 

Cuando  se  designaren  días  deterlninados  para  las  audiencias 
ordinarias,  se  entenderá  que  en  ellas  pueden  celebrarse  válidamente 
acuerdos  sobre  cualquiera  de  los  asuntos  comprendidos  en  el  juicio, 
aun  cuando  no  estén  presentes  todos  los  interesados,  á  menos  que 
ae  trate  de  revocar  acuerdos  ya  celebrados,  ó  que  sea  necesario  el 
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consentimiento  unánime  en  conformidad  á  la  ley  ó  á  los  acuerdos 
anteriores  de  las  partes. 

Modificada  la  designación  de  día  para  las  audiencias  ordinarias, 
no  producirá  efecto  mientras  no  se  notifique  á  todos  los  que  tengan 
derecho  de  concurrir. 

Art.  807 

Entenderá  el  partidor  en  todas  las  cuestiones  relativas  á  la  for- 
mación é  impugnación  de  inventarios  v  tasaciones,  á  las  cuentas  de 
los  albaceas,  comuneros  y  administradores  de  los  bienes  comuues, 
y  en  todas  las  demás  que  la  ley  especialmente  le  encomiende,  ó  que, 
debiendo  servir  de  base  para  la  repartición,  no  sometiere  la  ley  de 
un  modo  expreso  al  conocimiento  de  la  justicia  ordinaria. 

Lo  cual  se  entiende  sin  perjuicio  de  la  intervención  de  la  justicia 
ordinaria  en  la  formación  de  los  inventarios,  v  <lel  derecho  de  los 
albaceas,  comuneros,  administradores  y  tasadores  para  ocurrir 
también  á  ella  en  cueátiones  relativas  á  sus  cuentas  y  honorarios, 
siempre  que  no  hubieren  aceptado  el  compromiso,  ó  que  éste  hubie- 
re caducado  ó  no  estuviere  constituido  aún. 

Art.  808 

Podrá  el  partidor  fijar  plazo  á  las  partes  para  (jue  Ibrmulen  sus 
peticiones  sobre  las  cuestiones  (pie  deban  servir  de  bíise  á  la  par- 
tición. 

Cada  cuestión  que  se  promueva  será  tramitada  se¡)aradameiite, 
con  audiencia  de  todos  los  que  en  ella  tengan  intereses,  sin  entor- 
pecer el  curso  de  las  demás  y  sin  que  se  paralice  en  unas  la  jurisílic- 
ción  del  partidor  por  los  recursosqueen  otras  se  deduzcan.  Podrán, 
sin  embargo,  acumularse  dos  ó  más  de  dichas  cuestiones  cuando 
fuere  procedente  la  acumulación  en  conformidad  á  las  reglas  ge- 
nerales. 

Las  cuestiones  [)arciales  podrán  fallai'se  durante  el  juicio  divi- 
sorio ó  reservarse  para  la  sentencia  final. 

Art.  809 

Mientras  no  se  haya  constituido  el  juicio  di  visorio  ócuandofaltc 
el  arbitro  que  debe  entender  en  él,  corresponderá  á  la  justicia  ordi- 
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narí a  decretar  la  forma  en  que  han  de  administrarse  pro- infl^iV/so 
los  bienes  comunes  y  nombrar  {\  ¡os  administradores,  si  no  se  ¡insie- 
ren de  acuerdo  en  ello  los  interesados. 

Organizado  el  coni])romiso  y  mientras  subsista  la  jurisdicción 
del  partidor,  á  él  corresponderá  entender  en  estas  cuestiones,  y  con- 
tinuar conociendo  en  las  que  se  hubieren  ya  promovido  ó  se  promo- 
vieren con  ocasión  délas  medidas  dictadas  por  la  justicia  ordinaria 
para  la  administración  de  los  bienes  comunes. 

Art.   810 

Para  acordar  ó  resolver  lo  conveniente  sobre  la  administración 
pro'indivjsOy  se  citará  á  todos  los  interesados  á  comparendo,  el 
cual  se  celebrará  con  sólo  los  que  concurran.  No  estando  todos  pre- 
sentes, sólo  podrán  acordarse,  por  mayoría  absoluta  de  los  concu- 
rrentes, que  represente  á  lo  menos  la  mitad  de  los  derechos  de  la 
comunidad,  ó  por  resolución  del  tribunal  á  falta  de  mayoría,  todas 
ó  algunas  de  las  medidas  siguientes: 

1^  Nombramiento  de  uno  ó  más  administradores,  sea  entre  los 
mismos  interesados  ó  extraños; 

2^  Fijación  de  los  salarios  de  los  administradores  y  de  sus  atri- 
buciones v  del)eres; 

3*  Determinación  del  giro  que  deba  darse  á  los  bienes  comunes 
durante  la  administración  pro-indiviso  y  del  máximum  de  gastos 
que  puedan  en  ella  hacerse;  y 

4''^  Fijación  de  las  épocas  en  fjue  deba  darse  cuenta  á  los  intere-» 
sados,  sin  ]>crjuicio  de  (pie  ellos  puedan  exigirlas  extraordinaria- 
mente, si  hubiere  motivo  justificado,  y  vigilar  La  administración  sin 
embarazar  los  procedimientos  de  los  administradores. 

Art.  811 

Para  poner  término  al  goce  gratuito  de  alguno  ó  algunos  de  los 
comuneros  sobre  la  cosa  comx'm,  ])astará  la  reclamación  de  cual- 
quiera de  los  interesados;  sal  vo(juc  este  goce  se  funde  en  algún  títu- 
lo especial. 

Art.  812 
Los  terceros  acreedores  fiue  tengan  derechos  que  hacer  valer  so- 
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bre  los  bienes  comprendidos  en  la  partición,  podrán  ocurrir  al  par- 
tidor ó  á  la  justicia  ordinaria,  á  su  elección. 

Art.  813 

Para  adjudicar  ó  licitar  los  bienes  comunes,  se  apreciarán  por 
peritos  nombrados  en  la  forma  ordinaria. 

Podrá,  sin  embargo,  omitirse  la  tasación,  si  el  valor  de  los  bienes 
se  fijare  por  acuerdo  unánime  de  las  partes,  ó  de  sus  representan- 
tes, aun  cuando  hubiere  entre  aquellas  incapaces  ó  personas  jurí- 
dicas, con  tal  que  existan  en  los  autos  antecedentes  que  justifiquen 
la  apreciación  hecha  por  las  partes,  ó  que  se  trate  de  bienes  mue- 
bles, ó  de  fijar  un  mínimum  para  licitar  bienes  raíces  con  admisión 
de  postores  extraños. 

Art.  814 

Para  proceder  á  la  licitación  pública  de  los  bienes  comunes  bas- 
tará su  anuncio  por  medio  de  avisos  en  un  periódico  del  departa- 
mento, ó  de  la  cabecera  de  la  provincia,  si  en  aquél  no  lo  hubiere. 

Cuando  entre  los  interesados  haya  incapaces  ó  personas  jurídi- 
cas, la  publicación  de  avisos  se  hará  por  cuatro  veces  á  lo  menos» 
mediando  entre  la  primera  publicación  y  el  remate  un  espacio  de 
tiempo  que  no  baje  de  veinte  días,  y  fijándose  además  por  todo 
este  tiempo  carteles  en  la  oficina  del  actuario.  Si,  por  no  efectuarse 
el  remate,  fuere  necesario  hacer  nuevas  i)ublicaciones,  se  procederá 
en  conformidad  á  lo  establecido  en  el  art.  523. 

Art.    81 5 

Bn  las  enajenaciones  que  se  efectuaren  por  conducto  del  parti- 
dor se  considerará  á  éste  representante  legal  de  los  vendedores,  y 
en  tal  carácter  suscribirá  los  instrumentos  que,  con  motivo  de  di- 
chas enajenaciones,  hubiere  necesidad  de  otorgar.  Podrá  también 
autorizar  al  comprador  ó  adjudicatario  ó  A  un  tercero  para  que 
por  sí  sólo  suscriba  la  inscripción  de  la  transferencia  en  el  conser- 
vador respectivo. 

Todo  acuerdo  de  las  partes,  ó  resolución  del  partidor  que  con- 
tenga adjudicación  de  bienes  raíces  se  reducirá  á  escritura  publica, 
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y  sin  esta  solemnidad  no  podrá  efectuarse  su  inscripción  en  el  Con- 
servador. 

Art.  816 

Salvo  acuerdo  unánime  de  las  partes,  los  comuneros  que  durante 
el  juicio  divisorio  reciban  bienes  en  adjudicación,  por  un  valor  que 
exceda  del  ochenta  por  ciento  de  lo  f[ue  les  corresponda  percibir, 
pagarán  de  contado  dicho  exceso.  La  fijación  ])roYÍsional  de  éste 

hará  prudencial  mente  por  el  partidor. 


se 


Art.   817 

Los  valores  que  reciban  los  comuneros  durante  la  partición  á 
cuenta  de  sus  derechos  devengarán  el  interés  que  las  partes  fijen,  ó 
el  legal  cuando  tal  fijación  no  se  hubiere  hecho,  sin  perjuicio  de  lo 
que  en  casos  especiales  dispongan  las  leyes. 

Art.  818 

En  las  adjudicaciones  de  propiedades  raíces  que  se  hagan  á  los 
comuneros  durante  el  juicio  divisorio  ó  en  la  sentencia  final,  se  en- 
tenderá constituida  hipoteca  sobre  las  propiedades  adjudicadas, 
para  asegurar  el  pago  de  los  alcances  (¿ue  resultaren  en  contra  de 
los  adjudicatarios,  siempre  que  no  se  pague  de  contado  el  exceso  á 
que  se  refiere  el  art.  816.  Al  inscribir  el  conservador  el  título  de  ad- 
judicación inscribirá  á  la  vez  lahipoteca  porel  valor  de  los  alcances. 

Podrá  reemplazarse  esta  hipoteca  por  otra  caución  suficiente 
calificada  por  el  partidor. 

Art.  819 

Los  resultados  de  la  partición  se  consignarán  en  un  Laudo  ó 
sentencia  final,  que  resuelva  ó  establezca  todos  los  pimtosde  hecho 
y  de  derecho  que  deben  servir  de  base  para  la  distribución  de  los 
bienes  comunes,  y  en  una  Ordcnnin  ó  liquidación  en  que  se  hagan 
los  cálculos  iniméricos  necesarios  para  dicha  distribución. 

Art.  820 
Se  entenderá  practicada  la  notificación  del  Laudo  y  Ordenata 
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desde  que  se  notifique  á  las  partes  el  hecho  de  su  pronunciamiento, 
salvo  el  caso  previsto  en  el  art.  822.  Los  interesados  podrán  impo- 
nerse de  sus  resoluciones  en  la  oficina  del  actu.ario  v  deducir  los  re- 
cursos  á  que  hubiere  hipear  dentro  del  |)lnzo  de  ((niñee  días. 

Art.   S21 

En  el  Laudo  podrá  hacer  el  partidor  la  fijación  de  su  honorario, 
y  cualquiera  que  sea  su  cuantía,  hahrá  derecho  i)ara  reclamar  de 
ella.  La  reclamación  se  interpon<lrn  en  la  misma  forma  y  en  el  mis- 
mo plazo  que  la  a]>elaci6n,  y  será  restielta  jior  el  tribunal  de  alzada 
en  íínica  instancia. 

Art.  822 

Cuando  la  partición  deba  ser  aprobada  por  la  justicia  ordinaria, 
el  término  para  apelar  será  también  de  quince  días,  y  se  contará 
desde  que  se  notifique  la  resolución  del  juez  que  apruebe  ó  modifi- 
que el  fallo  del  partidor. 


COMKNTAKTO 

§  L — Cuestiones  proj)¡as  del  Juicio  de  partición 

947.  Cíwos  en  que  puede  hacorso  una  partición  de  'hienes  sin  nombrar  par- 
tidor, (^/«nilicionos.  — Ol.S.  'Vrca  niaticr.is  de  nom))rar  ]»;irti«1or. — ÍUIK 
('ómo  s«  h;io.v.  «>1  iH»nil»r:iníi<'ntn  por  («1  üilmnal.  — 'JfjO.  ('iiandt)  el  noin- 
hmniicnto  re<jni<'r*;  la  jiprohaoii'iri  jndic.i.-il.- -  íífil.  AT(í(liticíio¡('»n  hrclu 
al  Códiiro  Civil. — í'5*2.  Aceptación  y  jiinmionlí»  del  curiío. — (•.'>!<.  Tér- 
mino en  qnc  de])e  el  pariidor  dos(»Tiij)  fiar  su  encariño.  Dtdx»  ser  útil  pam 
el  ofecto. — *).')4.  Kacu]t:id«'sdc  los  parii.l(írí'S,de  árlíitrns  juns,fíi  no  soles 
nondira  coiní^  avbitradoros  --  íifiT).  1\mo  t>)d')s  sus  antos  <l(]>en  srr  auto- 
rizado»  f)or  determinados  ministros  de  fe.  — 1)50.  Pueden  oír  verlmlraenté 
A  las  partes. — 1»;'>7.  Lo  acordado  en  los  eomparcndos  ordinarios  os  válido 
para  todo?,  con  doa  cxcíopciones. — ilfj.S.  Expliracinu  do  esta  iti;?!». — 
[)[>[).  Cuestiones  propias  del  eouocimietito  do  los  partidores.— 1) (50.  Cuá- 
les corresponden  á  la  justicia  01  diñaría. — ÍHJI.  luioiación  de  las  cues- 
tiones y  manera  de  tramitarlas.  — ÍMVJ.  Conijuiteneia  sobre  la  adminis- 
traeión  j)ra-é)i(lirtso,  del  juez  ordinario  en  uní>s  casos  y  del  partidor  en 
los  demás. — 00,3,  Comparendo  iiecesarño  para  acordar  ó  resolver  dichas 
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medidas  do  administración  pro-hnHdno.  Cuáles  HOii  éstas. — 964.  Refe- 
rencia íil  (?ódi*;o  Civil -í^05.  V<o  i?ratuito  de  la  cosa  común.  Basta 
reolaniarlo  para  bncf^rlo  re^ar.--l'i'ir).  r<>mo  se  paípi  A  los  acreedores  de 
la  comunidad . 

947.  El  art.  1»^25  del  Código  Civil  autoriza  á  los  coasig- 
natarios  para  hacer  por  sí  mistiios  la  partición,  sin  nom- 
brar partidor,  cuando  tuvieren  todos  ellos  la  libre  disposi* 
ción  de  sus  bienes  y  concurrieren  al  acto.  Y  el  art.  176  de  la 
Ley  Orgánica  de  los  Tribunales  confirma  ese  mismo  precep- 
to en  su  inciso  final. 

Mas  ahora  el  presente  Código  hace  extensiva  esa  facul* 
tad  al  caso  en  ([ue  entre  los  comuneros  hubiere  personas 
que  no  tengan  la  libre  disposición  de  sus  bienes,  con  tal  que 
llenen  las  siguientes  condiciones:  1^  que  no  haya  cuestione» 
que  resolver,  como  necesarias  para  dividirla  cosa  común; 
2^  que  estén  tf)d()s  ellos  de  acuerdo  sobre  la  manera  de  ha- 
cer la  división;  {V-  í|ne  Ins  bienes  sean  tasados  por  peritos: 
lo  cual  exige  tanibÍLM  el  art.  1333  del  Código  Civil  como 
base  de  toda  partición;  y  l-^  que  el  acto  sea  sometido  á  la 
aprobación  de  l:i  ¡nsticia  culinaria ,  como  lo  sería  si  se  pro- 
cediera ante  un  |>artidor.  Art.  SOI 

9-18.  I.a  ley  prevé  tres  nianeríis  de  hacerse  el  nombra- 
miento (!(.*  pariidor;  cr.'mdo  ]^ara  dividir  im a  herencia  hu- 
bieie  sido  drsii;',aa(Íí)  jjor  el  diñmto  en  instrumento  público 
iMiírc  viví^-;  n  <'M  1.  '^tiniento;  cuando  todos  los  partícipes  lo 
iiondirarrn  <lr  tí.'i'inn  acuerdo,  \  cuando,  a  falta  de  ese 
acntrdn  coiri.'iii  de  Imk  intor.'sados,  se  hiciere  el  nombramien- 
to por  el  tribim;i!  ».<uiint.tvntt . 

949.  \'A\  ti  nltinio  cri'^o.  L*\iaM|niera  de  los  comuneros  ocu- 
rrirá al  trilMiiw.í  v'  r!(  sji(»rdi'.T.le,  jMdiéiidole  (jue  cite  á  todos 
los  participio  j'  ■  '  (|iiee«;ri  r'r. mi  á  hacer  la  designación  del 
partidor.  V<\\\  r  \:"riru'U'á  en  ía  ibrina  establecida  para 
íA  i.ninbraLiik'iih'»  «It:  ;•« vlcs,  ci:  cJ  nrt.  -íll),  que  es,  A  saber: 
*'C  !r:tdo^  luí.  ii! tcii'.'.dos  /»  nuTi  audienii.a  en  día  determi- 
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nado,  que  tendrá  lugar  con  sólo  los  que  asistan,  se  fijará 
primero  por  acuerdo  común,  y  en  su  defecto,  por  el  tribunal, 
el  número  de  personas  qtie  deben  nombrarse,  el  carácter  y 
las  facultades  que  se  les  confieran  y  los  asuntos  que  se  les 
someten.  Si  no  hubiere  acuerdo  soljre  las  personas,  hará  el 
nombramiento  el  tribunal,  no  pudiendc  m  tal  caso  hacerlo 
en  ninguna  de  las  dos  primeras  personas  que  hubieren  sido 
propuestas  por  cada  parte. 

950.  El  art.  1326  del  Código  Civil  establece  que  cuando 
hay  partícipes  que  no  tienen  la  libre  disposición  de  sus  bie- 
nes, el  nombramiento  de  partidor  que  no  sea  hecho  por  el 
juez,  deberá  ser  aprobado  por  éste;  exceptuando  el  caso  en 
que  la  mujer  casada  consienta  en  dicho  nombramiento.  Y 
esta  regla  queda  confirmada  por  el  art.  802  del  Código  de 
Procedimiento,  diciendo:  **Si  hubiere  partidor  nombrado 
por  los  interesados  ó  por  el  difunto  en  el  caso  del  art.  1324 
del  Código  Civil,  y  fuere  necesaria  la  aprobación  judicial  del 
nombramiento  en  conformidad  á  la  ley,  bastará  el  fallo  que 
la  conceda  (dicha  aprobación)  para  que  el  partidor  pueda 
ejercer  sus  funciones,  previa  su  aceptación  y  el  juramento 
legal." 

De  lo  cual  se  sigue  que  de  las  tres  maneras  antedichas  de 
nombramiento,  la  única  que  no  necesita,  cuando  hay  partí- 
cipes incapaces,  de  la  aprobación  judicial,  es  la  hecha  por 
el  juez.  Se  sigue  también  que  en  este  caso  no  se  necesita  es- 
critura pública  otorgada  por  las  partes  para  hacer  ó  para 
confirmar  el  nombramiento. 

951.  Nótase  también  que  los  citados  arts.  802  y  416  ha- 
cen ima  modificación  al  art.  1325  del  Código  Civil,  y  al  181 
de  la  Ley  Orgánica  de  Tribunales,  por  cuanto  éstos  exclu- 
yen en  absoluto,  de  entre  Lis  personas  que  puede  nombrar 
el  juez,  a  las  propuestas  por  las  partes,  al  paso  que  en  aque- 
llos sólo  son  excluidas  las  dos  primeras;  pudiendo,  por  lo 
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tanto,  el  juez  nombrar  de  entre  las  demás  propuestas  por 
las  mismas. 

952.  El  partidor,  para  poder  empezar  á  ejercer  sus  fun- 
ciones, debe  ace|)tar  el  encarólo  que  se  le  hace  bajo  el  jura- 
mento legal,  en  el  cual  prometerá,  se<(tin  el  ai*t.  18»^  de  la 
UrCy  Orgánica  citada,  desempeñarlo  con  la  debida  fidelidad 
y  en  el  menor  tiempo  posible.  Art.  802,  inc.  2'\ 

953.  El  término  en  que  el  partidor  debe  desempeñar  su 
encargo  debe  serle  designado  por  el  testador  ó  por  las  par- 
tes en  el  acto  constitutivo  del  arbitraje,  en  que  se  le  nom- 
bra. Mas  en  todos  los  casos  en  que  no  se  hiciere  esa  desig- 
nación, tendrá  el  término  de  dos  años,  que  [)refija  para 
esta  eventualidad  el  art.  184',  inc.  3*^  de  la  Ley  Orgánica  de 
los  Tribunales.  Ese  término  se  contará  desde  la  fecha  de  la 
aceptación  del  cargo;  pero  no  se  tomará  en  él  en  cuenta  to- 
do el  tiempo  en  que  la  interposición  de  recursos  ú  otras 
causas  le  interrumpieren  totalmente  el  ejercicio  de  su  juris- 
dicción. Art.  80:5. 

954.  No  siendo  los  partidores  jueces  ordinarios,  sino  jue- 
ces nombrados  para  desempeñar  im  mandato,  pertenecen  á 
la  categoría  de  los  arbitros,  que,  según  sea  la  extensión  de 
las  facultades  (|ue  se  les  confieran,  serán  arbitros  de  derecho 
ó  bien  arbitradores  ó  amigables  componedores.  Por  regla 
general,  tendrán  el  carácter  de  sinq)les  arbitros,  obligados 
á  proceder  con  arreglo  á  derecho,  tanto  en  hi  tramitación 
del  juicio  como  en  el  pronunciamiento  de  la  sentencia  defini- 
tiva; lo  cual  se  entiende  en  cuanto  sus  actuaciones  no  apa- 
rezcan modificadas  por  las  reglas  especiales  contenidas  en 
el  presente  título  y  sean  fiplicablcs  á  las  cuestiones  que  de- 
Ijen  resolver. 

Sin  embargo,  podrán  proceder,  por  excepción  de  esta  re- 
gla, con  el  carácter  de  arbitradores,  cuando  las  partes  com- 
prometidas se  lo  hubieren  expresamente  conferido,  con  tal 
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que  sean  mayores  de  edad  y  libres  administradores  de  sus 
bienes.  Art.  804.. 

956.  En  todo  caso,  v  sea  cnal  fuere  su  carácter,  va  de 
arbitros,  ya  de  arbitradores,  todos  sus  íictos  deberán  ser 
autorÍ7.ados  por  un  ministro  de  fe,  que  sea  notario  ó  secre- 
tario de  juzgado  de  letras,  designado  ])or  él  mismo.  Artícu- 
lo 804. 

966.  Primera  regla  especml  que  ¡es  es  propia.  Para  oír 
á  las  partes  en  todas  las  materias  sometidas  á  su  conoci- 
miento, podrán  hacerlo  en  audiencias  verbales  ó  por  medio 
de  solicitudes  escritas.  Si  lo  hicieren  del  primer  modo,  debe- 
rán consignar  en  actas  escritas  las  exposiciones  y  los  re- 
sultados á  que  se  arribare.  Lo  harán  por  medio  de  solici- 
tudes escritas  cuando  la  naturaleza  é  imj^ortancia  de  las 
cuestiones  debatidas  lo  exigiere.  Xo  son  apelables  las  reso- 
luciones que  dictaren  con  tal  objeto.  Art.  805. 

957-  Segunda  regla  que  les  es  especial.  Cuando  determi- 
naren que  las  audiencias  ordinariíis  se  verifiquen  en  días 
fijos,  se  entenderá  que  ellas  son  hábiles  j)ara  la  celebracióu 
de  acuerdos  relativos  á  cualquier  asiuito  (pie  sea  propio  <le 
su  conocimiento,  aun  cuando  no  concurran  lodos  los  inte- 
resados. Pero  no  podrán  sin  esta  concurrencia  revocar 
acuerdos  ya  celebrados  con  los  inasi.^tentcs,  ni  celebrar 
acuerdos  que  requieran  el  cí^nscntimientf)  unánime  de  los 
interesados,  por  exigirlo  así  la  ley  n  otros  acuerdos  ante- 
riores de  los  mismos. 

Si  la  designación  del  día  para  los  comparendos  ordina- 
rios se  alterare,  solo  producirá  cfccLo  desde  que  sea  notifi- 
cada á  todos  los  que  tengan  derecho  de  concurrir.  Art.  S06. 

958.  Deja  entender  esta  regla  la  existencia  de  otra  regla 
más  general,  (jue  requiere  ¡tara  la  validez  de  todo  convewo 
que  sea  celebrado  con  la  covcuvrcuvia  de  todos  los  pnriki- 
pes  euros  intereses  afecta,  y  tpie  si  los  celebrados  sin  este 
requisito  tienen  valor,  aun  para  los  no  concurrentes  á  cele- 
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bi'cirlo  en  las  sesiones  ó  comparendos  ordinarios,  es  porque 
á  estas  sesiones  deben  todos  considerarse  citados,  y  porque 
si  no  asisten,  (le])c  creérseles  conformes  con  lo  qne  en  ellas  se 
convenga»  á  fin  de  no  estorbar,  con  la  es[)ecie  de  rebeldía 
(juc  envuelve  su  inasistencia,  la  marcha  progresiva  de  los 
acuerdos  necesarios  j)ara  1í«  división  de  la  cosa  connin.  Así 
se  cxplicfui  las  dos  excepciones  que  se  ponen  á  la  regla:  la 
una  consistente  en  nu  aplicarla  á  los  asuntos  que  por  su 
graveilad  requieren  el  consentimiento  unánime,  no  presunto 
sino  realmente  niíiniíestado,  y  la  otra  en  no  aplicarse  tara- 
puco,  cuando  el  día  designado  eomo  ordinario  se  varía,  sino 
después  de  ser  notihcíid<íS  de  esa  variación  todos  los  que 
tengan  derecho  de  concurrir. 

959.  Pcira  decidir  cuáles  sean  las  cuestiones  que  corres- 
ponden al  conocimiento  del  juez  partidor,  á  fin  de  no  formar 
conílicto  con  las  (jue  sean  propias  del  juez  ordinario,  deberá 
atenderse  á  si  ellas  deberán  servir  de  base  á  la  repartición, 
sin  (pie  la  ley  las  someta  de  un  modo  expreso  al  conocimien- 
to de  la  justicia  ordinaria.  Así  les  corres]K>nden  las  relati- 
vas á  la  formación  é  impugnación  délos  inventíirios  y  tasa- 
ciones; á  las  cuentas  que  rindan  los  albaceas,  ctnnuneroB  y 
administradores  de  los  bienes  comunes;  á  los  reparos  é  im- 
pugnaciones de  esas  cuentas,  \'  todas  las  demás  que  la  ley 
especialmente  les  encomiende.  A  lo  cual  agregaríamos  las 
demás  que  las  partes  les  sometan  en  el  acto  constitutivo  del 
compromiso,  y  las  relativas  á  la  forma  de  administración 
pro  indiviso  de  los  bienes  comunes,  de  (jue  más  adelante  se 
trata. 

960»  Esto  no  impide  que  los  albaceas,  comuneros,  ad- 
ministradores y  tas¿idores  puedan  ocurrir  también  á  la  jus- 
ticia ordinaria  en  las  cuestiones  relativas  á  sus  cuentas  y 
honorarios,  cuando  no  hubieren  aceptado  el  compromiso,  6 
cuando  éste  no  estuviere  todavía  constituido  ó  hubiere  ya 
caducado;  ni  tampoco  impide  que  la  justicia  ordinaria  Ínter- 
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venga  en  la  formación  de  los  inventarios.  Art.  X07.  Y  en- 
tendemos (jtie  esto  iiltimo  se  refiere  á  los  inventarios  some- 
tidos á  la  justicia  ordinaria  en  los  casos  en  que  la  ley  exige 
que  sean  solemnes. 

A  este  respecto  conviene  también  tener  ])resente  tjue  los 
arts.  1330  y  1331  del  Código  Civil  declara  ser  de  la  comije- 
tcncia  de  la  justicia  ordinaria  todíis  las  controversias  sobre 
derecbos  á  la  sucesión  por  testíimento  ó  abintestato,  deshe- 
redamiento, incapacidad  ó  indignidad  de  los  asignatarios 
y  las  cuestijues  sobre  propiedad  de  objetos  en  que  alguien 
alegue  un  derecho  exclusivo,  para  saber  si  deben  ó  no  entrar 
en  la  masa  partible. 

961.  Como  el  juicio  de  partición  es  de  los  que  el  uso  fo- 
rense denomina  (Jabíes,  por  cuanto  cada  partícipe  desempe- 
ña el  doble  carácter,  de  demandíinte  resj)ecto  de  sus  propias 
pretensiones,  y  de  demandado  respecto  de  las  que  formulen 
sus  demás  comuneros,  es  indisi)ensable  que  cuanto  antes  se 
conozcan  cuáles  serán  las  peticiones  que  han  de  hacerse  va- 
ler por  todos  y  cada  uno  de  los  partícipes,  á  iin  de  diluci- 
darlas oportuna  y  correlativamente  según  los  puntos  de 
contacto  ó  de  oposición  que  tengan  unas  con  otras. 

A  este  efecto,  tiene  el  partidor  facultad: 

¿i )  Para  ñjar  un  plazo  en  que  las  partes  formulen  sus  res- 
jx'ctivHS  peticiones  sobre  los  derechos  que  tengan  que  hacer 
valer,  para  que  sirvan  de  base  á  la  distribución  de  los  bienes; 

b)  Cada  cuestión  que  se  promueva,  conteniendo  oposi- 
ción de  intereses  será  tramitada  separadamente,  dando  au- 
diencia sobre  ella  á  todos  los  interesados  á  quienes  les 
afecte; 

c)  Todas  las  que  se  promuevan  seguirán  su  cui'so  sin  en- 
torpecer el  que  deban  seguir  las  demás; 

d)  Tampoco  los  recursos  que  en  una  se  deduzcan  parali- 
zarán la  jurisdicción  del  partidor  j^ara  la  prosecución  de 
las  demás; 
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e)  Pero  podrán  acumularse  dos  ó  más  de  ellas  para  se- 
guirlas juntíimente,  cuando  esto  fuere  procedente  en  confor- 
midad á  las  reacias  generales,  dadas  en  los  arts.  95  v  si- 
guíenles; 

f)  Las  cuestiones  parciales  podrán  fallarse  durante  el  jui- 
cio divisorio  6  reservarse  para  la  sentencia  definitiva.  Ar- 
tículo 808. 

962.  Como  la  jurisdicción  del  partidor  no  existe  ni  puede 
comenzar  á  existir  sino  desde  que  se  constituye  el  compro- 
miso que  le  confiere  esa  jurisdicción,  se  sigue  que  toda  cues- 
tión que  se  oscile  entre  los  copartícipes  de  la  cosa  común 
sobre  las  perscmas  que  deban  administrarla  y  sobre  la  for- 
ma y  condiciones  de  esa  administración,  compete,  para  su 
conocimiento  y  decisión,  á  la  justicia  ordinaria  mientras  no 
haya  juez  partidoí.  Por  la  misma  razón,  desde  que  éste 
comienza  en  sus  funciones,  él  debe  ser  el  competente  para  co- 
nocer y  resolver  en  dichas  cuestiones,  como  que  directamen- 
te afectan  á  los  puntos  que  han  de  servir  de  base  á  la  parti- 
ción. Así,  pues,  todas  las  cuestiones  relativas  á  la  adminis- 
tración pro  indiviso  de  los  bienes  comunes,  que  se  susciten 
antes  de  empezar  las  funciones  del  partidor  con  su  acepta- 
ción del  cargo,  ó  después  de  terminado  éste,  ó  siempre  que 
falte  el  arbitro,  todas  esas  cuestiones,  decimos,  como  ser  el 
nombrar  las  personas  que,  ya  sean  comuneros  ó  extraños, 
deban  administrarlos,  ó  bajo  qué  condiciones  deban  ha- 
cerlo, si  en  ello  no  se  pusieren  de  acuerdo  los  interesados, 
deben  ser  resueltas  por  la  justicia  ordinaria. 

Así  también  el  juez  partidor,  no  sólo  conocerá  en  dichas 
cuestiones,  si  se  iniciaren  durante  el  compromiso,  sino  que 
además  continuará  entendiendo  en  las  que  se  hubieren  ya 
promovido  ante  la  justicia  ordinaria,  ó  se  promovieren  C041 
ocasión  de  las  medidas  por  ésta  dictadas;  con  tal  que  no 
haya  terminado  eMíempo  en  que  dure  su  jurisdicción.  Ar- 
tículo 809. 
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963.  Las  niedidas  expresadas,  sobrj  adinlnistradón pro 
indiviso,  deben  resolverse  con  la  prontiLiid  que  su  naturale- 
za requiere.  Por  esto  su  tramitación,  una  vez  (jue  se  susci- 
ten, se  limitará  á  la  citación  de  todos  los  interesados  á  un 
comparendo,  en  día  designado  para  oírlos  veri)almente,  el 
cual  se  celebrará  con  solo  los  que  concurran. 

Para  que  éstos  formen  acuerdo  se  necesita  que  la  mayo- 
ría personal  de  los  concurrentes  rcy)rescnte,  á  lo  menos,  la 
mitad  de  los  derechos  de  la  coniunid¿id;  y  faltando  estama- 
N'oría,  resolverá  el  tribunal.  De  esta  manera  pueden  acor- 
darse ó  resolverse  únicamente  las  medidas  siguientes: 

"1'"'  Nombramiento  de  uno  ó  más  administradores,  sea 
de  entre  los  mismos  interesados  ó  extraños; 

*'2'-  Fijación  de  los  salarios  de  los  administradores  y  de 
sus  atribuciones  v  deberes: 

**3''  Determinación  del  giro  que  deba  darse  á  los  bienes 
comunes  durante  la  administración  pro  indiviso  y  del  máxi- 
mum de  gastos  que  puedan  en  ella  hacerse,  y 

4"*  Fijación  de  las  épocas  en  (]ue  del  ja  darse  cuenta  á  los 
interesados,  sin  perjuicio  de  que  ellos  jjuedan  exigirla  extra- 
ordinariamente, si  hubiere  motivij  jiistihcado,  y  vigilarla 
administración  sin  embarazar  los  procedimientos  de  losad- 
ministradores."  Art.  810. 

964.  Estos  derechos,  reconocidos  aquí  á  los  comuneros 
respecto  de  la  administración  pro  indiviso,  lo  están  tam- 
bién en  los  arts.  1240,  2031  y  2305  del  Código  Civil. 

965.  Respecto  de  los  frutos  que  durante  la  indivisión 
produzca  la  cosa  común,  hay  preceptos  en  dicho  Código 
que  necesitan  conclliarse.  Por  una  parte  el  art.  2081  reco- 
noce á  cada  socio  el  derecho  de  usar  de  la  cosa  común,  con 
tal  que  no  perjudique  á  la  sociedad  ni  al  justo  uso  de  los 
otros  socios,  y  por  otra  el  230 S  y  el  2310  establecen  que 
los  frutos  de  la  cosa  común  deben  también  dividirse  entre 
ellos.  Pues  bien,  el  Código  de  Procedimiento,  reconociendo 
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también  ([ue  algüii  coniunevo  pueda  hallarse  sin  pagar  fru- 
tos de  la  cosa  común  que  esté  usando,  establece  el  derecho 
en  cualquiera  de  los  otros  comuneros  para  poner  término  á 
ese  goce  gratuito,  sin  más  requisito  que  hacer  la  respectiva 
reclamación,  dejando  al  mismo  tiempo  á  salvo  el  derecho-  á 
ese  goce  gratuito  (jue  se  fundíi re  en  algiín  título  especial. 
Art.  Sil.  lista  cuestión  es  naturalmente  de  la  competencia 
del  partidor,  por  ser  de  las  (jue  del)en  servir  de  base  j)ara  la 
formación  del  caudal  conuin,  base  de  la  partición. 

966.  Tor  lo  (juc  hace  a  los  acreedores  de  la  comunidad, 
hay  íjue  tener  presente: 

Oue  á  elhis  no  se  extiende  la  jurisdicción  del  partidor; 

Fero  (jue  éste  necesita  licjuidar  el  haber  común  pitra  po- 
derlo dividir;  y 

Que  para  esc  objeto  el  ¿irt.  1336  del  Código  Civil  lo  obli- 
ga á  formar  hijuelas  pagadoras  de  todas  las  deudas  que  no 
alcanzare  á  hacer  pagar. 

Teniendo,  pues,  |)resentes  estos  principios,  los  terceros 
acreedores  que  tengan  derechos  que  hacer  valer  sobre  los 
bienes  que  se  trata  de  repartir,  [)odrán  ocurrir  al  partidor 
para  el  fin  indicado,  ó  á  la  justicia  ordinaria,  á  su  elección. 
Art.  812. 

§  II  Adjudicaciones  y  resoluciones  del  partidor 


967.  Para  la  a'ljudicaci<'»n  de  los  bieiios  es  n.'t;  ^s;ir¡;i  la  tasacióa  por  peritos. 
Casos  euquei'^la  puede  oinitir-^o. — '.)(58.  M')¡lode  proceder  á  verificar  el 
remato. — W,).  R-Jiílas  para  cuando  el  remite  se  verifica. — 970.  Cuota  del 
v^alor  adjudicado  que  dobe  pai,^ai"Sü  al  t.outado. — 'J7l.  Hipoteca  que  ga- 
rantiza laa  adjiídicaciones  de  bienes  raíces. — 972.  Los  valorea  recibidos 
durante  la  indivisión  devengan  ínteres.  Referencia  al  Código  Civil. — 
97ÍJ.  Pronunciamiento  del  íjau  lo,  o  s-?ntenciadefiniti.'a  de  la  ])articióii, 
lix presiones  que  debe  contener. — í)74.  Ordenata  que  debe  acompañar- 
la.—  975.  Cómo  se  notiliran  el  Lando  }' la  Ordenata,.- -  97(5.  Puede 
apelarse  en  plazo  de  quince  días.  Cómo  so  ciienta  este  plazo,— 977.  La 
Ues¡gna<;ión  del  houoraiio  dtd  partidor  puedo  también  reclamarse. 
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967.  En  materia  do  adjudicación  de  las  diversas  especies 
en  ((ue  consistap  lus  bienes  i)artil>les,  el  Código  Civil  es- 
tablece en  los  arls.  1334  y  siguientes  las  reglas  á  que  delxn 
ajustarse  los  partidores.  La  primera  de  ellas  es  que  el  valor 
de  tHSHción  i)or  peritos  será  la  base  sobre  que  procederá  el 
partidor,  salvo  (jue  los  eoasignat arios  iiayan  legítima  y 
unánimemente  convenido  en  otras  ó  en  que  se  liciten  las  es- 
pecies, en  los  casos  prevenidos  ])or  la  ley. 

Esta  regla  parece  establecerse  con  ma^'or  claridad,  y  con 
cierta  modificación,  en  el  Código  de  Procedimiento  Civil  en 
su  art.  813. 

En  su  primera  parte  se  acepta  el  principio  de  que  *'Para 
adjudicar  ó  licitar  los  bienes  conmnes  se  apreciarán  por  pe- 
ritos nombrados  en  la  forma  ordinaria.'' 

Mas  el  segundo  inciso  determina  los  casos  en  que  esa 
tasación  puede  omitirse,  y  son: 

1^  Cuando  el  valor  de  los  bienes  se  ñjare  por  acuerdo 
unánime  de  las  partes,  ó  de  sus  representantes,  aun  euando 
entre  aquéllas  hubiere  incapaces  6  personas  jurídicas;  con 
tal  que  existan  en  los  autos  antecedentes  que  justifiquen 
esta  apreciación; 

2^  Cuando  se  trate  de  bienes  muebles,  v 

3^  Cuando  se  trate  de  fijar  un  mínimo  para  licitar 
bienes  raíces  con  admisión  de  postores  extraños. 

El  primer  caso  se  verificaría  si  en  autos  apareciese  tasado 
un  inmueble,  por  ejemplo,  para  el  pago  del  impuesto  de  ha- 
beres. 

En  el  tercero  las  pujas  que  atrae  ese  género  de  licitación 
importan  una  manera  de  obtener  el  verdadero  valor  que  el 
público  da  á  las  especies  licitadas,  que  equivale  á  la  apre- 
ciación de  los  peritos:  puede  ésta,  por  lo  tanto,  omitirse, 
por  estar  de  otro  modo  conseguido  el  objeto  de  la  ley. 

968.  Para  licitav  públicamente  los  bienes  comunes,  el  pro- 
cedimiento que  debe  seguirse  se  limitará  á  ordenar  que  se 
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aniuicion  el  día  y  hora  en  que  deba  verificarse,  y  el  precio  mí- 
nimc)  y  demás  condiciones,  por  medio  de  avis(;s  en  un  perió- 
dico del  dcj^arta mentó,  ó  si  en  éste  no  lo  hubiere,  en  uno  de 
la  capital  de  la  provincia.  listo  será  si  todos  los  [)artícipes 
fueren  libres  administradores  de  sus  bienes. 

Si  hubiere  partícipes  incapaces  ó  jiersouas  jurídicas,  se 
necesitan  más  recpiisitos:  Pía  ex])resada  publicación  de  avi- 
sos deberá  hacerse  cuatro  veces  á  lo  menos;  2*^  entre  la  ju- 
mera publicación  y  el  remate  mediará  un  tiempo  que  no  baje 
de  veinte  días;  y  3"  durante  ese  espacio  de  tiempo  el  dicho 
anuncio  se  hará  también  [)or  medio  de  carteles  fijados  en  la 
oficina  del  actuario. 

Si  llegado  el  día  anunciado  para  el  remate,  éste  no  se  veri- 
ficare, los  avisos  y  carteles  que  anuncien  el  nuevo  día  y  con- 
diciones que  se  designen  se  publicarán  ó  fijarán  ))or  la  mitad 
del  plazo  indicado,  conforme  al  ])rocedimiento  prescrito  en 
el  art.  528,  en  cuanto  fuere  aplicíd^le  á  este  caso.  Art.  814-, 

969.  Por  el  contrario,  toda  vez  que  el  remate  se  verifi- 
care, habrán  de  tenerse  presentes  los  siguientes  preceptos: 

1^*  Que  todo  acuerdo  de  las  partes  ó  resolución  del  parti- 
dor que  contenga  adjudicación  de  bieries  raíces,  deberá  redu- 
cirse á  escritura  pública,  á  fin  de  llenar  esta  exigencia  del 
art.  1801  del  Código  Civil  para  que  se  perfeccione  esta  clase 
de  enajenaciones;  y  sin  esta  solemnidad  no  se  podrá  efectuar 
su  inscripción  en  el  Registro  del  Conservador. 

2"  Que  en  las  enajenaciones  efectuadas  por  conducto  del 
partidor,  se  considerará  á  éste  como  representante  legal  de 
los  vendedores  ó  enajenantes,  y  con  tal  carácter  suscribirá 
los  instrumentos,  y  por  tanto,  las  escrituras  públicas  que 
hubiere  necesidad  de  otorgar. 

3*^  Que  siendo  uno  de  esos  instrumentos  la  inscripción  de 
la  tríinsferencia  en  el  conservador  respectivo,  podrá  con  el 
diclu»  carácter  autorizar  al  mismocom])rador,  adjudicatario 
6  adquireutt,  ó  á  un  tercero,  para  que  por  si  solo  firme  la 
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inscripcióu;  y  consiguienteuiente,  agregaremos,  para  que  la 
requiera.  Art.  815. 

■V^  Como  los  remates  se  consignan  provisionalmente  en 
las  actas  t[ue  el  actuario  extiende  en  su  registro,  especialmen- 
te llevado  con  este  objeto,  según  los  arts.  316  y  siguientes, 
esa  acta  será  otro  de  los  instrumentos  rjue  firmará  el  par- 
tidor. 

970.  Ka  (juinta  regla  que  ha  de  observarse  en  todas  las 
adjudicaciones, ya  se  hagan  en  licitación  pública  ó  en  acuer- 
dos ante  el  j>artidor,  es:  que  los  comuneros,  por  todos  los 
bienes  (|ue  durante  el  juicio  divisorio  reciban  en  adjudica- 
ción, cuyo  valor  exceda  del  ochenta  por  ciento  de  lo  ()uc 
le  corresponda  percibir,  deben  pagar  al  contado  dicho  exceso. 
Ese  exceso  se  fijará  provisional  y  prudencicdmeiite  por  el 
partidor.  Y  sólo  se  eximirán  de  ese  pago  por  acuerdo  unáni- 
me de  todos  los  partícipes.  Art.  816. 

971.  Sexta  regla  para  las  adjudicaciones.  Las  que  se  hi- 
cieren de  bienes  raíces  á  los  comuneros,  ya  durante  el  juicio 
divisorio,  ó  ya  en  la  sentencia  definitiva,  llevarán  siempre 
constituida  hipoteca  sobre  las  propiedades  hipotecadas, 
para  íisegurar  el  pago^  de  los  alcances  que  resultaren  en  con- 
tra de  los  adjudicatarios.  Al  inscribir  el  conservíidor  el  título 
de  la  adjudicación,  inscribirá  también  la  hipoteca  por  el  va- 
lor de  los  alcances  asegurados. 

Se  exceptúa  de  esta  regla  el  caso  en  que  el  adjudicatario 
hubiere  pagado  al  contado  el  exceso  de  lo  que  le  corresponda 
percibir  en  la  partición,  que  se  le  hubiera  fijado  conforme  al 
art.  816.  ' 

Puede  también  e\^it£irse  por  el  adjudicatario  la  constitu- 
ción de  esta  hipoteca  reemplazándola  por  otra  caución  que 
se  calificare  suficiente  ])or  el  partidor.  Art.  81S. 

972.  Relativamente  á  los  demás  valores  que,  sin  neccsi" 
dad  de  adjudicación,  reciban  los  comuneros  durante  la  par- 
tición, encontramos  dos  reglas  que,  aun  cuando  son  confor- 
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mes  en  lo  sustancial,  tienen  su  diferencia.  La  una,  contenida 
en  el  art.  2308  del  Código  Civil,  declara  deudor  á  cada  comu- 
nero á  favor  de  la  comunidad,  de  lo  que  saca  de  ella,  in- 
clusos los  intereses  corrientes  de  los  dineros  comunes  que 
haya  invertido  en  sus  negocios  particulares.  Por  la  otra, 
que  es  del  Código  de  Procedimiento,  art.  817,  sólo  devenga- 
rán por  los  dineros  que  reciban  durante  la  partición  á  cuen- 
ta de  sus  derechos  el  interés  que  las  ])artes  fijen,  ó  el  legal 
cuando  tal  fijación  no  se  hubiere  hecho,  sin  perjuicio  de  lo 
que  en  casos  especiales  dispongan  las  le3^es.  Encontramos 
más  ecjuitativa  la  segunda,  atendidos  los  derechos  de  los 
condueños  en  las  cosas  que  les  son  comunes. 

973.  La  sentencia  definitiva, con  que  el  partidor  pone  fin 
á  la  partición  se  denomina,  en  el  uso  forense,  Laudoj  que  se 
aplica  en  general  á  las  sentencias  de  los  arbitros,  derivada 
esta  palabra  del  verbo  Inndare.que  en  la  baja  latinidad  sig- 
nificaba también  juzgar. 

Ella  debe  cumplir  todos  los  requisitos  propios  de  toda 
sentencia  definitiva,  y  como  debe,  í\\  mismo  tiempo,  consig- 
nar todos  los  resultados  de  la  partición,  ccm tendrá  la  ex- 
presión completa,  ínnupie  sucintíi,  de  todos  los  puntos 
siguientes: 

De  dónde  deriva  su  jurisdicción  el  partidor; 

In(lividualÍ7:ac¡ón  de  todos  los  partícipes; 

Todos  los  valores  y  esjKvies  (|ue  forman  los  bienes  par- 
tibies; 

•Todas  las  cuestiones  controvertidas  f[ue  conduzcan  á 
aumentar  ó  disminuir  el  caudal  común  ó  el  de  los  copartíci- 
pes, con  las  resoluciones  que  se  hubieren  dictado  durante  la 
indivisión,  por  ser  de  la  competencia  del  |)artidor; 

La  resolucióíi  de  todas  las  cuestiones  enunciadas  que  hu- 
bieren quetlado  j)ara  la  dcíinittva; 

Establecer  todos  los  demás  i)untos  de  hecho  ó  de  derecho 
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que,  como  los  anteriores,  deben  servir  de  base  á  la  completa 
liquidación  y  distribución  de  los  dichrs  bienes. 

974.  Al  mismo  tiempo  irA  acompañada  de  una  Ordena- 
ta, en  que  se  haga  la  expresarla  liquidación  v  distribución, 
por  medio  de  los  cálculos  numéricos  necesarios,  y  en  las  hi- 
juelas que  se  formen  á  los  diversos  partícipes,  con  los  valores 
que  se  les  adjudiquen  en  pago  de  sus  respectivas  cuotas  en 
el  haber  común,  y  con  los  alcances  á  que  quedaren  obliga- 
dos, ya  entre  sí,  ya  en  favor  de  los  acreedores  comunes  que 
no  hubieren  quedado  pagados  durante  la  indivisión.  Art. 
819  y  además  el  1386  del  Código  Civil. 

975.  Aun  cuando  toda  sentencia  definitiv,fi  tlebe  notificar- 
se, según  se  prescribe  en  el  art.  51,  con  entrega  de  su  copia 
íntegra  al  interesado,  la  del  Laudo  y  Ordenata  sólo  se  hará 
eon  ese  requisito  después  que  se  hubiere  pronunciado  por  el 
juez  ordinario  el  auto  en  que  apruebe  ó  modifique  el  fallo 
del  partidor,  en  los  casos  en  que  ese  auto  fuere  procedente 
conforme  al  art.  1342  del  Código  Civil.  En  tal  caso  el  auto 
y  el  fallo  referidos  se  notificarán  conjuntamente  con  la  refe- 
rida entrega  de  copia. 

En  los  demás  casos,  quedarán  suficientemente  notificados 
del  Laudo  v  Ordenata  los  interesados,  con  la  sola  notifica- 
ción  del  hecho  de  estar  ya  i)ronunciados,  y  de  quedar  en  la 
oficina  del  actuario  para  que  los  interesados  puedan  impo- 
nerse de  sus  resoluciones. 

976.  El  término  para  apelar  del  fallo  definitivo  del  par- 
tidor es  de  quince  días;  los  cuales  empezarán  á  contarse  de 
distinta  manera.  Si  no  os  de  los  (jue  deben  someterse  á  la 
aprobación  de  la  justicia  ordinaria,  empezará  á  correr  des- 
de la  notificación  antes  referida,  del  hecho  de  halier  sido 
pronunciado,  como  que  desde  entonces  puede  imponérsela 
parte  notificada,  en  la  oficina,  de  lo  que  puede  serle  agra- 
viante. 

Pero,  si  ha  de  recaer  sobre  el  fallo  la  aprobación  de  la 
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justicia  ordinariíi,  como  este  atito  es  también  apelable  y 
para  ante  el  mismo  tribunal  de  alzada  que  aquel,  sólo  em- 
piezan á  correr  los  c|uince  días  desde  que  sea  notificada  la 
resolución  del  juez  ordinario  que  íipruebe  ó  modifique  el  fa- 
llo del  partidor.   Arts.  S2()  y  822. 

977.  Hay  una  resolución  del  partidor  (jue  puede  ser  tam- 
bién reclamada  en  la  mismíi  íornia  y  el  mismo  término  de 
la  apelación,  y  es  la  fijación  que  hiciere  en  el  fallo  definitivo 
del  valor  en  que  estimare  su  honorario,  lo  cual  le  es  permi- 
tido hacer.  Como  esta  fijación  no  puede  estimarse  verda- 
dera sentencia,  por  ser  sobre  derecho  del  propio  juez,  y  pue- 
de ser  agraviante  para  las  partes,  la  ley  concede  á  éstas  el 
derecho  de  reclamar  sobre  ella,  cualquiera  que  sea  su  cuan- 
tía, para  ante  el  mismo  tribunal  de  alzada  y  en  los  mismos 
quince  días  que  la  a])elación.  Y  en  tal  caso,  ci  tribunal  de 
alzada,  aun  cuando  sobre  lo  demás  del  fallo  no  se  apelare, 
resolverá  esta  reclamación  en  única  instancia  como  estima- 
re de  derecho.   Art.  821. 


TÍTULO   XI 
Delos.iuioios  sobre  distribución  de  aguas 

Art.  823 

Para  proceder  á  la  distribución  do  aguas  pertenecientes  á  varios 
dueños  y  conducidas  por  un  misuio  cauce,  natural  ó  artificial,  citará 
el  juez  letrado  respectivo  a  todos  los  interesados,  .4  solicitud  de 
cualquiera  de  ellos,  á  una  reunión  que  deberá  celebrarse  con  sólo 
los  que  asistan. 

La  citación  se  hará  con  quince  días  por  lo  menos  de  anticipación, 
por  medio  de  carteles  tíjndos  en  la  puerta  del  juzgado,  y  de  tres 
avisos  que  se  puhlicarán  en  un  periórlico  del  departamento  ó  de  la 
cAbecera  de  la  provincia,  si  en  aquel  no  lo  hubiere. 


59*  ART.  823  A  836. — DK  LOS  JUICIOS  SOlíRF.  AGUAS 


Art.   S24 

Si  el  cauce,  natural  ó  artificial,  sepamre  ó  atravesare  diversos 
departamentos  de  una  misma  provincia,  será  juez  competente  para 
conocer  de  los  juicios  á  que  este  Título  se  refiere,  el  de  la  cabecera 
de  la  provincia,  y  si  separare  6  atravesare  dos  provincias,  será  com- 
petente para  conocer  en  dichos  juicios,  el  juez  de  la  cal)ecera  de  la 
provincia  de  más  antigua  creación. 

Akt.  825 

En  esta  reunión  harán  valer  los  interesados  los  títulos  ó  antece- 
dentes que  sirvan  para  establecer  su  derecho  en  el  agua  común.  Si 
no  hubiere  acuerdo  sobre  este  particular,  el  juez  resolverá  sin  más 
antecedentes  que  los  acompañados. 

Art.  S2t; 

Los  comuneros  (pie  no  hubieren  asistido  á  la  reunión  y  á  quienes 
no  se  haya  asignado  la  parte  (pieles  corresponda  en  la  distribución, 
podrán  presentarse  reclamándola  en  cuakjuier  tiempo,  y  á  solici- 
tud de  ellos  se  citará  á  todos  los  interesados,  procediéndose  como 
se  indica  en  los  arts.  823  y  825,  pero  sin  (|ue  mientras  tanto  «?e  al-* 
tere  lo  que  existiere  acordado  ó  resuelto. 

Lascostas  rjue  se  originen  délas  nuevas  geMioiies  serán  de  cuenta 
exclusiva  de  los  que  las  solicitaren. 

Art.   827 

En  la  reunión  á  ([ue  se  reliere  el  ar(.  82.-5  podrán  adoptar.<íe todas 
ó  algunas  de  las  siguientes  medidas: 

1*^  Nombramiento  de  luio  ó  más  repartidores  ((ue  distribuyan 
las  aguas  comunes,  y  determinación  de  sus  honorarios; 

2"  Fijación  de  los  gastos  ordinarios  comunes  })ara  las  obras  ex- 
traordinarias (pie  fuere  necesario  hacer  y  de  las  cantidades  con  que 
deban  contribuir  los  comuneros; 

H^  Privación  del  uso  «leí  agua  á  los  (jne  retarden  el  pago  de  sos 
cuotas,  ó  fijación  de  un  interés  penal  en  caso  de  mora; 
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4*  Imposición  de  multas  6  de  privación  de  agua  ])ara  los  que 
alteren  la  distribución  hecha  por  el  repartidor; 

5^  Obligación  de  designar,  para  cada  uno  de  los  ramales  que  se 
deriven  del  cauce  común,  un  representante  nombrado  por  los  que 
en  él  tengan  parte,  y  suspensión  del  agua  hasta  que  esta  designa- 
ción se  haga;  y 

6^  Nombramiento  de  una  junta  de  vigilancia  ó  de  un  delegado 
de  la  comunidad,  para  que  haga  efectivos  los  acuerdos  o  resolucio* 
nes  adoptados. 

Para  la  adopción  de  otras  medidas  será  necesaria  la  concurren- 
cia de  todos  los  interesados  ó  la  aquiescencia  de  los  no  concu- 
rrentes, 

Akt.   82S 

Cuando  se  trate  de  aguas  que  corren  por  cauces  naturales,  po- 
drán agregarse  á  las  medidas  (pie  menciona  el  artículo  precedente 
la  ñjación  de  la  época  en  que  deba  someterse  á  rateo  proporcional 
ó  á  turno  la  distribución,  y  podrá  también  concederse  al  reparti- 
dor ó  repartidores  que  se  nombren,  las  facultades  que  corresponde- 
rían á  la  junta  de  vigilancia  ó  al  delegado  de  que  trata  el  número 
6*^  del  citado  artículo. 

Art.  S'j9 

Cuando  no  hubiere  acucnlo  para  la  adopción  de  las  medidas  á 
gue  se  refieren  los  arts.  827  y  828,  se  establecerán  como  reglas  para 
la  administración  y  goce  de  las  aguas  comunes  las  que  obtengan 
mayoría  absoluta  de  votos,  que.  representen  á  lo  menos  la  mitad 
de  los  derechos  de  la  comunidad. 

Si  no  resultare  esta  mayoría,  elegirá  el  thfjunal  entre  laS  medi- 
das que  hubieren  obtenido  mayorías  más  altas. 

Ari.   83u 

Los  acuerdos  y  resoluciones  que  se  adopten  podrán  ser  moditi- 
cados,  al  cabo  de  un  año  de  vigencia,  en  la  forma  expresada  en  los 
artículos  anteriores. 

Las  agregaciones  que  se  hagan  después  de  la  primera  reunión, 

en  el  caso  drl  art.  82G  y  las  modificaciones  que  se  introduzcan  en 
pRo«:  ^8 
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conformidad  al  artículo  siguiente,  cualquiera  que  sea  la  época  en 
que  se  adoptaren,  sólo  durarán  hasta  la  expiración  del  plazo  á  que 
se  refiere  el  inciso  anterior. 

Art.  831 

Si  antes  de  la  expiración  de  dicho  plazo  se  propusieron,  en  interés 
de  la  comunidad  y  por  un  número  de  interesados  que  represente 
una  tercera  parte  de  los  derechos  de  ella,  nuevas  medidas  que  alte- 
ren las  reglas  establecidas  para  la  distribución,  se  procederá  en 
conformidad  á  lo  dispuesto  por  los  arts.  823,  827,  828  y  829.  Sólo 
se  dará  lugar  á  las  modificaciones  que  reúnan  dos  tercios  de  los 
votos  de  los  concurrentes,  que  representen  á  lo  menos  dos  tercios 
del  total  de  los  derechos  de  la  comvinidad. 

Art.  832 

Cualquiera  de  los  interesados  podrá  reclamar  de  los  procedi- 
mientos de  los  repartidores,  del  delegado  ó  déla  junta  de  vigilancia, 
ante  el  juez  letrado  respectivo,  quien  resolverá  oyendo  en  audiencia 
verbal  a  las  partes  á  quienes  directamente  afecte  la  resolución. 

Art.  833 

Las  resoluciones  que  se  expidan  en  conformidad  al  presente  Tí- 
tulo solo  serán  apelables  en  el  efecto  devolutivo,  y  la  apelación  se 
tramitará  como  en  los  incidentes. 

Art.   834 

Los  acuerdos  ó  resoluciones  se  notificarán  á  las  partes  por  me- 
dio de  carteles  fijados  en  la  puerta  del  juzgado  y  por  avisos  publi- 
cados en  un  periódico  del  departamento,  ó  de  la  cabecera  déla  pro- 
vincia, cuando  allí  no  lo  hubiere. 

Art.  835 

Las  sentencias  ejecutorias  dictadas  en  juicio  ordinario  que  mo- 
difiquen los  acuerdos  ó  resoluciones  adoptados  en  conformidad  al 
presente  Título,  se  aplicarán  con  preferencia  á  éstos,  desde  que  se 
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reclame  su  cumplimiento.  No  podrñn,  sin  embargo,  en  los  juicios 
que  se  promuevan  durante  el  vigor  de  dichos  acuerdos  ó  resolucio- 
nes, decretarse  medidas  precautorias  que  impidan  6  embaracen  su 
ejecución. 

Art.   836 

Lo  dispuesto  en  este  Título  se  entenderá  sin  j>erjuicio  de  las  fa- 
cultades que  corresponden  á  la  autoridad  administrativa  en  mate- 
ria de  policía  y  de  concesión  de  mercedes  de  agua. 

A  la  misma  autoridad  incumbirá  facilitarlos  auxilios  necesarios 
para  que  los  repartidores  de  aguas  puedan  hacerse  respetar  en  el 
desempeño  de  sus  funciones,  bastando  para  elk»  que  exhiban  el 
título  de  su  nombramiento. 

Los  dueños  de  fundos  en  (jue  se  haga  la  distribución  de  aguas  no 
podrán  impedir  que  el  re^jartidor  entre  al  fundo  cuando  sea  menes- 
ter para  el  desempeño  de  sus  funciones,  bajo  multa  que  podrá  el 
jtiez  señalar. 


COMENTARIO 

De  los  Juicios  sobre  (Hstríl)iicióii  de  íis^uas 

978. — La  distribución  de  las  agua8  comunes  es  materÍH  judicial. — 979.  Cuál 
es  el  juez  competente. — í)8().  Tramitiicióri  verbal  del  juicio.  Citación 
de  I08  comuneros  ú  una  junta. — 981.  I^%s  notificaciones  ^e  hacen  por 
avisos  y  carteles. — 982.  Ea  Ja  audiencia  se  acuerda  ó  resuelve  el  asun- 
to. — 983.  fias  resoluciones  de  esa  audiencia  no  afectan  á  los  inasisten- 
tes.— 984.  Medidas  que  pueden  adoptarse,  á  más  de  Jas  indicadas,  con 
solo  los  concurronten  a  la  audiencia. — 98ó.  1.*  y  G.'^  Nombrar  reparti- 
dor y  delegado  para  su  ejecución.— 98<».  2.*  Fijarlas  cuotas  para  lo« 
gastos  comunes. — 987.  3."  y  4.'*  Sanción  contra  los  infractores. — 988. 
5."  Representante  obligíitorio  de  los  ramales  derivados. — 989.  Caso  de 
fijación  de  tumo  pi-oporcioiial  y  demás  facultados  al  repartidor.— 990. 
Mayoi  ia  necesaria  para  acordar  dichas  medidas,  resolviendo,  si  faltare, 
el  tribunal.— 991. — Modificaciones  que  pueden  proponerse  y  conque 
requisitos. — 9Í)2.  Ano  do  vigencia  necesario  para  modificar  1,ik  medidas 
adopta» ':is.— '*'.)o.  Eí  «it  MíMnpi^fio  <íel  i-o[);irti  lí»r  puiíde  ser  reclamado 
ante  el  juez  de  letras. — *.'94.  Todas  estas  resolucione?*  son  Apelables  en 
lo  devolutivo.— 995.  Las  uotiticuciones  se  hacen  por  avisos  y  carteles. 
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996.  Fuerza  ejecutoria  de  eRta»  medidas. — 997.  Esta»  resoluciones  de 
jan  á  salvo  las  medidas  administrativas  y  de  policía  y  el  auxilio  de  és- 
tas para  su  ejecución. — 098.  Obliiíación  de  los  dueños  de  fundos  pira 
dicha  ejecución. 

978.  La  lev  considera  á  los  que  tienen  derechos  para 
extraer  a^nas  de  vin  canee  natural  ó  de  un  canal  artificial 
que  las  conduce,  como  comuneros  ó  condueños  de  esas 
aguas.  Y  como  para  esa  extracción  son  indispensables  cier- 
tas obras  que  permitan  hacerla  en  la  justa  proporción  que 
corresponda  á  las  partes  ó  cuotas  que  les  confieren  sus  di- 
versos títulos,  es  también  indispensable  la  intervención  de 
la  autoridad  judicial,  para  que  la  repartición  ó  desio^ación 
de  esas  cuotas  pueda  hacerse  de  modo  que  cada  uno  goce 
de  todas  aquellas  á  que  se  extiende  su  derecho,  sin  disminuir 
ó  impedir  los  derechos  de  los  demás.  En  otros  términos,  es 
necesaria  una  justa  distribución.  Art.  823. 

979.  La  autoridad  judicial  competente  para  conocer  en 
los  juicios  que  se  promuevan  con  este  objeto  es  la  del  juez 
de  letras,  con  estas  modificaciones:  si  el  cauce,  natural  6 
artificial,  separare  ó  atravesare  dos  departamentos  de  una 
misma  provincia,  será  competente  el  de  la  capital  déla  pro- 
vincia; mas,  si  el  dicho  cauce  ó  cannl  separare  ó  atravesare 
los  territorios  de  dos  provincias,  lo  será  el  de  la  capital  de 
la  provinciíi  de  más  antigua  creación.  Art.  824:. 

980.  La  tramitación  de  este  asunto  se  reduce  á  lo  si- 
guiente: 

Solicitada  ante  el  juez  de  letras  correspondiente  la  distri- 
bución de  aguas  conducidas  por  un  mismo  cauce  natural  ó 
canal  artificial,  i)or  alguno  ó  algunos  de  los  comuneros,  el 
tribunal  decretará  la  citación  de  todos  los  interesados  á 
una  audiencia,  en  día  determinado,  á  la  cual  concurran  tra- 
yendo los  títulos  ó  antecedentes  que  les  sirvan  para  esta- 
blecer sus  respectivos  derechos  en  el  agua  común,  y  que  de- 
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berá  celebrarse  con  sólo  los  condueños  que  asistan.  Artícu- 
los 823  y  825. 

981.  La  citación  se  hará  con  quince  días  por  lo  menos 
de  anticipación,  lo  que  tendrá  presente  el  tribunal  para  la 
designación  del  día  de  la  reunión,  y  por  medio  de  avisos  y 
carteles:  los  ]>ritncros  deberán  ser  no  menos  de  tres,  publi- 
cados en  un  periódico  del  departamento  en  que  funcionare 
el  juez,  ó  de  la  capital  de  la  provincia,  si,  en  aquél  no  lo  hu- 
biere; y  los  carteles  deberán  fijarse  dur¿mte  los  dichos  quin- 
ce días  en  la  puerta  del  juzgado.  Art.  82H,  inc.  2*^. 

982.  En  la  audiencia  verbal  los  interesados  harán  valer 
sus  títulos,  ya  ctjnsistan  en  mercedes  concedidas  por  la  au- 
toridad competente,  ya  en  contratos,  ya  en  instrumentos 
hereditarios,  que  sirvan  para  establecer  sus  derechos  á  las 
cuotas  ó  partes  que  les  correspondan  en  el  agua  comün.  En 
vista  de  ellos  deliberarán  los  interesados  v  acordarán  lo 
que  corresponda;  mas,  sobre  todo  aíjuello  en  que  no  resul- 
tare acuerdo  común,  el  juez  resolverá  en  vista  sólo  de  lo  ex- 
puesto y  de  los  documentos  acompañados.  Art.  825. 

983.  Los  acuerdos  ó  resoluciones  obtenidos  en  dicha 
reunión  no  afectan  los  derechos  de  los  comuneros  que  á  ella 
no  hubieren  asistido.  De  modo  que,  sino  se  les  hubiere  asig- 
nado la  cuota  ó  parte  que  les  corresponda,  podrán  ellos,  en 
cualquier  tiempo,  presentarse  á  reclamarla.  Esto  deberán 
hacerlo  provocando  la  citación  de  todos  los  interesados  á 
una  nueva  audiencia  verbal,  con  los  mismos  trámites  y  ac* 
tuaciones  indicados,  que  quedan  prescritos  en  los  arts.  823 
y  825.  Sobre  lo  cual  deben  prevenirse  dos  cosas:  que  mien- 
tras se  verifica  esta  nueva  junta,  no  se  alterará  lo  resuelto 
en  la  anterior,  y  que  las  costas  de  las  nuevas  gestiones  se- 
rán de  cuenta  exclusiva  de  los  que  las  solicitaren.  Art.  826. 

984.  Además  de  la  fijación  de  las  cuotas  ó  partes  de  los 
comuneros,  que  han  de  formar  la  distribución  de  las  aguas 
entre  ellos,  hay  otras  medidas  indispensables,  como  medio 
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de  llevarla  á  cabo,  C(ue  podrán  adoptarse,  \'a  sean  todas 
ellas,  ó  sólo  algunas  de  ellas,  on  la  referida  audiencia.  Tales 
son: 

985.  1"  Nombrar  una  6  más  personas  entendidas  que, 
con  el  carácter  de  repartidores,  hagan  sobre  las  bases  acor- 
dadas ó  resueltas  la  distribución  de  las  aguaos,  y  determinar 
los  honorarios  que  retribman  sus  servicios; 

986.  2^  Fijar  los  gastos  comunes  que  reijuieran  las 
obras  necesarias  pana  realizar  lo  acordado  ó  resuelto,  y  las 
cantidades  con  que  corresponda  contribuir  á  los  comuneros 
respectivamente; 

987.  3*^^  Sancionar  el  retardo  ó  la  falta  de  cumplimiento 
en  el  pago  de  las  respectivas  cuotas,  con  la  privación  del 
uso  del  agua,  ó  con  un  interés  penal,  que  se  fijará,  para  en 
caso  de  mora; 

4*  Imponer  multas,  que  se  determinarán,  6  bien,  la  pri- 
vación de  agua,  á  los  comuneros  (jue  alteren  en  i>erjuicio  de 
otros  la  distribución  hecha  por  el  rei)artidor; 

988.  5^*  Obligación  de  designar,  [)ara  cada  uno  de  los 
ramales  que  se  deriven  del  cauce  ó  canal  común,  un  repre- 
sentante nombrado  por  los  comuneros  que  en  él  tengan 
parte,  con  (¡uien  entenderse  los  condueños  del  cauce  princi- 
pal, y  suspensión  del  agua  hasta  que  se  haga  esta  designa- 
ción; V 

6^  Nombrar  una  junta  de  vigilancia,  ó  bien,  un  delegado 
de  la  comunidíid,  para  que  desempeñe  el  encargo  de  hacer 
efectivos  los  acuerdos  ó  resoluciones  adoptados. 

Las  enunciadas  medidas  podrán  adoptarse  por  sólo  los 
comuneros  que  asistan  á  la  reunión.  Pero,  fuera  de  ellas, 
las  otras  no  podrán  adoptarse  sin  la  concurrencia  de  todos 
los  comuneros,  ó  con  la  aquiescencia  de  los  no  concurrentes. 
Art.  827. 

989.  Si  las  aguas  corren  por  cauce  natural,  podrá  adop- 
tarse además,  como  séptima  medida,  con  sólo  los  concu- 
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iTentes  á  la  audiencia  indicada,  la  fijación  de  la  época  en 
cjuc,  por  insuficiencia  del  agua  deba  someterse  su  goce  á 
rateo  proporcional  ó  á  turno  la  distribución,  y  concederse 
al  mismo  tiempo  al  repartidor  ó  á  los  repartidores  que  se 
nombraren,  las  facultades  que  corresponderían  ala  junta 
de  vigilancia  ó  al  delegado.  Art.  828. 

990.  Si  para  las  siete  medidas  expresadas  faltare  el 
acuerdo  común  de  los  concurrentes,  se  establecerán  como 
reglas  para  la  administración  y  goce  de  las  aguas  comunes 
las  que  obtengan  mayoría  absoluta  devotos,  que  al  mismo 
tiempo  representen  no  menos  de  la  mitad  de  los  derechos 
de  la  comunidad.  No  resultando  esta  doble  mavoría,  toca 
al  tribunal  determinarlas  adoptando  las  medidas  que  hu- 
bieren obtenido  las  más  altas  mavorías.  Art.  829. 

i/ 

991.  No  sólo  podrán  hacerse  modificaciones  á  las  medi- 
das adoptadíus,  si  las  solicitaren  los  comuneros  inasistentes 
á  la  reunión,  como  permite  el  art.  826,  sino  que  también,  á 
propuesta  de  un  numero  de  interesados  que  represente  una 
tercera  parte  de  los  derechos  de  la  comunidad,  podrán  in- 
troducirse, en  interés  de  ésta,  medidas  que  alteren  las  reglas 
establecidas  para  la  distribución.  Para  ello  se  procederá  en 
la  misma  forma  que  (]ueda  establecido  en  los  arts.  823, 
837,  828  Y  829,  y  sólo  se  dará  lugar  á  las  que  obtengan 
una  mayoría  de  dos  tercios  de  los  rotos  concurrentes,  que 
al  mismo  tiempo  representen  no  menos  de  los  dos  tercios 
del  total  de  los  derechos  de  la  coiiuinidad.  Art.  831. 

992.  Todos  los  acuerdos  y  rcsohiciones  adoptados  sólo 
podrán  alterarse  ó  modilícarse  después  de  un  año  de  vigen- 
cia, ol)serYándose  las  mismas  formas  de  procedimiento  que 
quedan  expresadas.  Y  es  de  advertir  que  las  modificaciones 
que  les  hubieren  sido  introducidas,  ya  á  petición  de  los  ina- 
sistentes, ya  á  propuesta  de  una  tercera  parte  de  los  intere- 
sados, y  antes  de  expirado  dicho  año,  sólo  durarán  hasta 
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1h  expiración  fiel  ano  de  vigencia  un  que  aíjiiellas  pueden  ser 
modificadas.  Art.  880. 

993.  Los  procedimientos  de  los  repartidores,  de  la  junta 
de  vigilancia  y  del  delegado,  en  su  desempeño  sóbrela  recta 
distribución  de  las  aguas,  pueden  ser  reclamados  por  cual- 
quiera de  los  interesados,  ante  el  juez  de  letras  respectivo. 
Este  resolverá  después  de  oír,  en  audiencia  verbal,  á  las 
partes  á  quienes  afecte  directamente  la  resolución  que  debe 
dictarse.  Art.  832. 

994.  Esta  resolución  y  todas  las  demás  que  se  expidan 
conforme  á  las  disposiciones  contenidas  en  el  presente  Títu- 
lo, serán  apelables,  pero  sólo  en  el  efecto  devolutivo;  y  el  re- 
curso de  apelación  se  tramitará  en  la  forma  dispuesta  para 
los  incidentes.   Art.  S38. 

995.  La  forma  de  notificación  que  debe  observarse  para 
todas  las  resoluciones  de  (|ue  trata  el  presente  Título,  será 
la  que  se  hace  por  medio  de  avisos  publicados  en  un  jierió- 
dico  del  departamento  asiento  del  juzgado,  ó  de  la  capital 
de  la  provincia,  si  en  aquel  no  lo  hubiere,  y  de  carteles  fija- 
dos al  mismo  tiempo  en  la  puerta  del  juzgado.  Art.  834. 

996.  La  fuerza  ejecutoria  de  todos  los  acuerdos  y  reso- 
luciones en  este  Título  |>revistos,  tiene  eficacia  entre  todos 
los  interesad(3s;  pero  no  pueden  prevalecer  contra  las  sen- 
tencias definitivas  qiae  se  dictaren  enjuicio  ordinario  man- 
dándolos modificar;  pues  dichas  sentencias  serán  las  que 
deban  prevalecer,  ima  vez  (jue  se  reclame  su  cumplimiento. 
Sin  embargo,  en  dichos  juicios  ordinarios,  promovidos 
mientras  están  en  vigor  los  mencionados  acuerdos  ó  resolu- 
ciones, no  podrán  decretarse  válidamente,  por  vía  de  medi- 
das precautorias,  resoluciones  (jue  impidan  ó  embaracen  la 
ejecución  de  aquellas.  Art.  885. 

997.  A  propósito  de  la  fuerza  ejecutoria  de  estos  acuer- 
dos ó  resoluciones,  nos  permitiremos  una  pregunta.  Supon- 
gamos que  con  motivo  de  su  ejecución  se  inundase  un  cami' 
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no  Ó  por  no  hacerse  las  obras  necesarias  se  obstruyese  el 
tráfico  piiblico  ¿prevalecería  aun  entonces  la  resolución  ju- 
dicial? 

El  art.  836,  de  acuerdo  con  el  4-"  de  la  Le\'  Orgánica  de 
los  Tribunales,  nos  da  la  regla  para  resolver  la  dificultad, 
diciendo:  que  todo  lo  dicho  en  relación  á  estas  atribuciones 
judiciales  se  entenderá  sin  perjuicio  de  las  facultades  que 
corresponden  á  la  autoridad  administrativa  en  materia  de 
j)olicía  ó  de  concesión  de  mercedes  de  agua. 

Recíprocamente,  esa  misma  autoridad  administrativa  de- 
l^erá  ser  la  que  facilite  los  auxilios  necesarios  á  los  funcio" 
narios  judiciales,  llamados  repartidores  de  aguas,  para  ha- 
cerse respetar  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  bastando 
que  lo  soliciten,  con  exhibición  del  título  de  su  nombramien- 
to, para  que,  con  arreglo  al  art.  10  de  la  citada  Ley  Orgá- 
nica, se  obtenga  el  auxilio  pedido. 

998.  Los  dueños  dé  los  fundos,  por  su  parte,  en  que  se 
haga  la  distribución  de  las  aguas,  no  podrán  impedir  que  el 
referido  repartidor  entre  al  fundo  siempre  que  sea  menester 
para  el  desempeño  de  sus  funciones,  bajo  la  multa  que  po- 
drá el  juez  señalar.  Art.  836. 


TÍTULO  XII 
Del  procedimiento  sumario 

Art.  837 

El  procedimiento  de  que  trata  este  Título  se  aplicará  en  defecto 
de  otra  tramitación  especial: 

1^  A  los  casos  en  que  la  ley  ordene  proceder  sumariamente,  ó 
breve  y  sumariamente,  ó  en  otra  forma  análoga; 

2^  A  las  cuestiones  que  se  susciten  sobre  el  ejercicio  de  servidum- 
bres naturales  ó  legales,  ó  sobre  las  prestaciones  á  que  ellas  dieren 
lugar;  y 
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3^  En  general,  á  los  casos  en  que  la  acción  deducida  requiera, 
por  su  naturaleza,  tramitación  M])i(la  [)ara  que  sea  eficaz,  siempre 
que  no  estén  sometidos  por  la  ley  á  otra  clase  de  procedimiento. 

Aht.  s:?s 

Iniciado  el  procedimiento  suniario,  podrá  decretarse  su  conti- 
nuación conforme  á  las  re<;(las  del  juicio  ordinario,  si  existieren  mo- 
tivos  fundíidos  i)ara  ello. 

Por  la  inversa,  iniciado  un  juicio  coíiio  ordinario,  podrá  conti- 
nuar con  arreglo  al  prpcedimicnto  sumario,  si  apareciere  la  necesi- 
dad de  aplicarlo. 

La  solicitud  en  que  se  pida  la  sustitución  de  un  procedimiento  á 
otro  se  tramitará  como  incidente. 

Akt.   839 

El  procedimiento  sumario  será  verbal;  pero  las  [)artes  podrán,  si 
quisieren,  presentar  minutas  escritas  en  que  se  establezcan  los  he- 
chos invocados  y  las  peticiones  (jue  se  formulen. 

Art.  840 

Deducida  la  demanda,  citará  el  tribunal  ala  audiencia  delqumto 
día  hábil  después  de  la  última  notificación,  ampliándose  este  plazo 
si  el  demandado  no  estuviere  en  el  lugar  del  juicio,  con  todo  ó  parte 
del  aumento  que  concede  el  art.  256. 

A  esta  audiencia  concurrirá  el  respectivo  oficial  del  ministerio 
público  ó  defensor  ])úblico,  cuando  deban  intervenir  conforme  ala 
ley,  ó  cuando  el  tribunal  lo  juzgue  necesíirio.  Con  el  mérito  délo 
que  en  ella  se  exponga  se  resolverá  la  contienda  ó  se  recibirá  á 
prueba  la  causa. 

Akt.   Sil 

En  rebeldía  del  demandado,  se  recibirá  á  prueba  la  causa  ó,  si  el 
actor  lo  solicitare  con  fundamento  plausible,  se  accederá  provisio- 
nalmente á  lo  pedido  en  la  demanda. 

.  En  este  segundo  caso,  podr.í  el  demandado   formar  oposición 
dentro  del  término  de  cinco  días,  contados  desde  su  notificación;  j 
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una  vez  fornuilada,  se  citanl  ú  nueva  audiencia,  precediéndose 
como  se  dispone  en  el  artículo  anterior,  pero  sin  que  se  suspenda  el 
cumplimiento  provisional  de  lo  decretado  con  esta  calidad,  ni  se 
altere  la  condición  jurídica  de  las  partes. 

Art.  842 

No  deduciéndose  oposición,  el  tribunal  recibirá  la  causa  á  prue- 
ba, 6  pronuncianí  sentencia  dcíinitiva,  según  lo  estime  de  derecho. 

Art.   843 

La  prueba,  cuando  hubiere  lugar  á.ella,  se  rendirá  en  el  plazo  y 
en  la  forma  establecidos  para  los  incidentes. 

Art.  844" 

Vencido  el  termino  probatorio,  fallará  el  tri])unal  sin  nueva  au- 
diencia de  las  partes. 

Art.  845 

Toda  resolución  en  el  procedimiento  sumario  deberá  dictarse  tan 
pronto  como  se  encuentre  en  estado  el  proceso,  ó,  á  mas  tardar, 
dentro  de  segundo  día. 

Akt.   SU) 

Cuando  hubiere  de  oírse  á  los  parientes,  se  citará  en  términos 
generales  á  los  que  designa  el  art.  42  del  Código  Civil,  para  que 
asistan  á  la  primera  audiencia  ó  á  otra  posterior,  notificándose 
personahnente  á  los  que  pudieren  ser  habidos.  Los  demás  podrán 
concurrir  aun  cuando  sólo  tuvieren  conocimiento  privado  del  acto. 

Compareciendo  los  parientes  el  tribunal  les  pedirá  infoj'me  ver- 
bal sobre  los  hechos  que  considere  conducentes. 

Si  el  tribunal  notare  ([uc  no  han  concurrido  algunos  parientes 
cuyo  dictamen  estime  de  influencia  y  que  residan  en  el  lugar  del  jui- 
cio, podrá  suspender  la  audiencia  y  ordenar  que  se  les  cite  determi- 
nadaiTiente. 
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Art.  84.7 

Los  incidentes  deberán  promoverse  y  tramitarse  en  la  misma  au- 
diencia, conjuntamente  con  la  cuestión  principal,  sin  paralizar  el 
curso  de  ésta.  La 'sentencia  definitiva  se  pronunciará  sobre  la 
acción  deducida  v  sobre  los  incidentes,  ó  sobre  éstos,  cuando  scaii 
previos  ó  incompatibles  con  aquella. 

Art.   S4S 

La  sentencia  definitiva  y  la  resolución  que  dé  lugar  al  procedi- 
miento sumario  en  el  caso  del  inciso  segundo  del  art.  fciSS,  serán 
apelables  en  ambos  efectos,  siilvo  (jue,  concedida  la  apelación  en 
esta  forma,  hubieran  de  eludirse  sus  resultados. 

Las  demás  rest)luciones,  inclusa  la  que  acceda  ¡jTov^isionalmentc 
á  la  demanda,  sólo  serán  apelables  en  el  efecto  devolutivo. 

La  tramitación  del  recurso  se  ajustará  en  todo  caso  á  las  reglas 
establecidas  para  los  incidentes. 

Art.   849 

En  segunda  instancia,  podrá  el  tribunal  de  alzada,  á  solicitud 
de  parte,  pronunciarse  por  vía  de  apelación  sobre  todas  las  cues- 
tiones que  se  hubieren  debatido  en  primera  para  ser  falladas  en  de- 
finitiva, aun  cuando  no  hubieren  sido  resueltas  en  el  fallo  apelado. 


COMENTARIO 

999.  Idea  siiscinta  del  juicio  sumurio  y  verbal. — 1(K)U.  Cuáles  son  loe  asuntos 
que  se  juzgan  snmanameDte. — 1001.  El  primer  trámite,  la  demandares 
preferible  poDcrla  por  uiinuta  escrita. — 1002.  Debe  citarle  á  las  paites 
á  un|  audiencia  próxima. — 1003.  Citación  al  ministerio  público  ó  al  de- 
fensor público.— 1004.  La  cuestión  se  actúa  verbalmente  en  la  audien- 
cia.— 1005.  Resoluciones  en  rebeldía  del  demandado.  — 1006.  Id.,  si  el 
demandado  formula  ó  no  oposición. — 1007.  Si  hay  prueba,  se  rinde 
como  en  los  incidentes. — 1008.  Pronunciamiento  de  la  sentencia  ámás 
tardar  después  de  dos  días. — 1009.  Cómo  se  citíi  á  loa  parientes  cuan- 
do debe  oírseles.  Disposición  del  U'xligo   Civil  «que  debe  teñera  pre- 
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seote. — 1010*  lioa  inciden  ten  ^e  tramitan  conjuntamente  con  lo  princi- 
pal. —  lOll.  Incidente  sobre  si  el  sumario  se  puede  convertir  en  pie- 
nario  y  viceversa. — 1 01  "2.  ReHoluciones  apelables  en  uno  sólo  6  en  am- 
bos efectos. — 1013.  En  la  apelación  pueden  resolverse  puntos  no  resuc»!- 
tos  pero  discutidos  parn  serlo. 

999.  El  vocablo  sumario  está  empleado  aquí  como  adje- 
tivo, significando  lo  mismo  que  breve  y  no  sujeto  á  toda» 
las  formalidades  constitutivas  del  juicio.  De  modo  que  pro- 
cedimiento sumario  viene  á  ser  aquel  en  que,  omitiéndose 
las  formalidades  que  pueden  retardarla  marcha  de  un  asun- 
to, se  permite  arribar  brevemente,  de  plano,  con  las  diligen- 
cias más  indispensables,  al  conocimiento  de  los  hechos 
necesarios  para  su  resolución.  Se  suprimen  plazos,  notifica- 
ciones y  pedimentos;  pero  no  tantos  que  las  partes  no  sean 
en  realidad  llamadas  á  defenderse  en  el  juicio  y  hechas  sabe- 
doras de  cuándo  se  va  á  dictar  la  sentencia.  Se  les  oye  ver- 
balmente;  pero  se  consignan  por  escrito,  en  las  actas  que  se 
levantan,  sus  peticiones,  defensas,  hechos  y  fundamentos 
alegados,  como  antecedentes  que  han  de  servir  para  trabar 
la  litis  y  para  definirla.  En  suma,  por  mucha  que  sea  la  ne- 
cesidad de  una  investigación  rápida,  tendente  á  evitar  que 
la  lentitud  de  las  formalidades  legales  sirvan  de  pretexto 
para  burlar  la  acción  de  la  justicia,  siempre  se  conservan 
las  garantías  de  la  citación  y  audiencia,  sin  las  cuales  no 
puede  haber  juicio  valedero. 

Conforme  con  estos  principios,  el  presente  Título  dis- 
pone el  ])rocedimiento  llamado  sumario  de  la  manera  que 
]>asanu>s  á  com]>endiar. 

1000.  Lo  primero  que  importa  saber  son  los  asuntos  que 
reíjuieren  este  g^ínero  de  juicio.  Ellos  son: 

1.*^  Ac|uellos  en  (^ue  lu  ley  ordena  que  se  proceda  en  esta 
forma,  con  alguna  de  estas  expresiones:  que  se  proceda  su- 
mariamente, ó  breve  y  sumariamente,  ó  con  otras  palabras 
de  análogo  significado; 
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2.^  Las  cuestiones  que  se  susciten  sobre  el  ejercicio  de  ser- 
vidumbres naturales  ó  lechales,  ó  sobre  las  prestaciones  á 
que  ellas  dieren  lugar;  y 

3.°  En  general,  aquellos  en  que  la  acción  deducida  requie- 
ra, por  su  naturaleza,  tramitación  rápida  para  que  sea  efi- 
caz, siempre  que  no  estén  sometidos  por  la  leva  otro  proce- 
dimiento especialmente  previsto.  Art.  837. 

Procuraremos  exponer,  con  la  posible  brevedad,  el  orden 
en  que  han  de  ir  sucediéndose  los  tramites  de  este  juicio. 

1001.  Primeramente f  áe])G  iniciarse,  como  todos  los  demás, 
con  la  demanda.  Aun  cuando  el  juicio  sea  verbal,  deben  te- 
nerse presentes  dos  cosas  respecto  de  ella.  La  una  es,  que  su 
carácter  de  verbal  no  impide  que  las  píirtes  puedan,  si  asilo 
prefieren,  presentar  minutas  escritas,  en  que  establézcanlos 
hechos  que  invoquen  y  las  peticiones  que  formulen.  Art.  839. 
La  otra  consideración  es,  que  siendo  la  demanda  el  trámite 
en  que  el  actor  plantea  por  su  parte  la  cuestión,  deberá  pre- 
ferirse siempre  deducirla  por  medio  de  esa  minuta  escrita,  á 
fin  de  que  el  demandado  j)ueda  contestarla  con  el  completo 
conocimiento  de  ella  (|ue  es  indispensable. 
'  1002.  En  secundo  lu^nr,  deducida  la  demanda,  citará  el 
tribunal  á  ambas  partes  })ara  la  audiencia  del  qxtinto  día 
hábil  siguiente  á  la  última  notificación.  Esta  notificación 
se  hará  al  demandado  i)ersonalmente,  tanto  por  ordenarse 
la  comparecencia  ])ersonal,  como  por  ser  la  primera  que  se 
le  hace  en  este  juicio,  según  los  arts.  43  y  51.  Por  la  misma 
razón,  si  el  demandado  no  estuviere  en  el  lugar  del  juicio,  el 
indicado  plazo  de  cinco  días  deberá  ser  ampliado  con  el  au- 
mento corresi)ondiente  al  lugar  en  cjue  fuere  notificado,  se- 
gún las  designaciones  hechas,  cr)nforme  al  art.   250,  en  la 
tabla  de  emplazamientos  formada  cada  cinco  años  por  la 
Corte  Suprema.  Art.  840. 

1003.  Tercero,  Se  citará  también  para  dicha  audiencia  vX 
respectivo  oficial  del  ministerio  público  ó  al  defensor  públi- 
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co,si  la  naturaleza  del  asunto  que  se  inicia  exigiere  que  sean 
oídos  estos  funcionarios,  conforme  á  los  arts.  203  y  295,  ó 
si  el  juez  creyere  necesario  oírlí)s,  conforme  á  los  arts.  264y 
298  de  la  Ix«y  Ors^ánica  de  Tribunales.  Art.  840,  inc.  2^. 

I)el)e  ordenarse  desde  lue<yo  esta  citación,  por  cuanto  la 
sustanciación  verbal  no  permitiría  hacerla  después,  sin  cau- 
sar una  suspensión  [)erjudicial  á  la  marcha  rápida  del 
asunto. 

1004.  Cuarto,  En  la  audiencia  expresada  se  contestará 
verbalmente  la  demanda,  y  ambas  partes  expondrán  los 
hechos  y  las  peticiones  (jue  vieren  convenirles.  Y  estas  ex- 
posiciones serán  los  antecedentes  que  servirán  al  juez,  bien 
sea  para  resolver  desde  luego  la  contienda,  ó  bien  para  reci- 
bir la  causa  á  prueba.  Art.  84.0,  inc.  2.^ 

1006.  Quinto.  Si  el  demandado  incurriere  en  rebeldía  no 
compareciendo  á  la  audiencia,  podrá  decretarse  una  de 
estas  dos  cosas:  ó  recibirse  la  causa  á  prueba,  ó  bien,  si  lo 
solicitare  el  actor,  accederse  provisionalmente  á  lo  que  pi- 
de en  su  demanda,  si  el  tribunal  también  lo  hallare  así 
fundado. 

1006.  A  esta  resolución  provisional  puede  formular  opo- 
sición el  demandado,  dentro  de  cinco  días  después  de  serle 
notificada,  y,  en  vista  de  ella,  el  tribunal  citará  á  nueva  au- 
diencia, con  los  plazos  y  asistencia  de  los  funcionarios  ex- 
presados para  la  audiencia  anterior;  pero  no  por  eso  se  sus- 
penderá el  cumj)limiento  de  lo  resuelto  provisionalmente,  ni 
se  alterará  la  condición  jurídicíi  de  las  partes,  hasta  que, 
con  lo  expuesto  en  la  nueva  audiencia,  resuelva  el  tribunal 
lo  que  corresponda  á  la  oposición.  Art.  841.  Mas,  si  el  de- 
mandado tampoco  cí)m])areciere  formulando  dicha  oi)OSÍ- 
ción  á  la  resolución  j)rovisi<nial,  el  tribunal  quedará  en  apti- 
tud de  nronunciar  sentencia  definitiva,  en  caso  de  hallar 
bastante  esclarecido  el  asunto,  ó  de  recibir  la  causa  á  prue- 
ba en  caso  contrario.  Art.  842. 
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1007.  Sexto,  Recibida  la  causa  a  prueba,  ésta  se  rendirá 
como  está  determinado  para  los  incidentes,  esto  es,  en  el 
término  de  ocho  días,  prorrogables,  cuando  más,  hasta 
treinta  días;  limitada  á  los  testigos  expresados  en  los  dos 
primeros  días,  y  recayendo  el  examen  también  sobre  sus  ta- 
chas; todo  como  prescribe  el  art.  93.  Art.  843. 

1008.  Séptimo.  Vencido  el  término  probatorio,  fallará  el 
tribunal  sin  nueva  audiencia  de  las  partes  y,  á  más  tardar, 
dentro  de  segundo  día,  como  que  éste  es  el  plazo  que  por 
regla  general  se  prescribe  para  que  se  dicte  toda  resolución 
en  el  juicio  sumario,  contado  desde  que  se  encuentre  el  pro- 
ceso en  estado  de  pronunciarse.  Arts.  844  y  845.  Esto  nos 
hace  agregar  (jue  el  hecho  mismo  de  concluirse  el  término 
probatorio  deja  advertidas,  6  citadas,  á  las  partes  para  es- 
perar el  pronunciamiento  de  la  sentencia  definitiva. 

1009.  Octavo.  En  los  asuntos  que  la  ley  ordena  resolver 
con  previa  audiencia  de  los  parientes  de  algunas  de  las  par 
tes,  conviene  tener  presente:  l"(|ue  el  art.  42  del  Código 
Civil  es  el  que  designa  cuáles  delxín  ser  esos  parientes;  y  2' 
que  ese  mismo  artículo,  al  determinar  (|ue  al  efecto  debe 
citárseles  para  ser  oídos  verbalmente,  deja  el  desginar  la 
forma  en  que  deba  hacérseles  esa  citación  para  las  pres- 
cripciones que  dicte  el  Código  de  Enjuiciamiento. 

Pues  bien,  este  Código  dispone  ahora  que  esa  citación, 
para  que  asistan  á  la  primera  audiencia  ó  á  otra  posterior, 
debe  hacerse  en  términos  generales,  esto  es,  sin  designarlos 
individualmente,  en  atención,  sin  duda,  á  la  dificultad  de 
poder  hacerlo  antes  de  tener  antecedentes  bastantes  para 
ello.  Pero,  al  mismo  tiempo,  dispone  que  á  los  tjue  pudieren 
ser  habidos,  se  les  notifique  la  citación  [)ersonalmente;  fa- 
cultando á  los  demás  para  que  concurran  aun  cuando  sólo 
tuvieren  conocimiento  privado  del  acto. 

A  los  parientes  que  con  esta  citación  comparecieren,  IcB 
pedirá  el  tribunal  que  informen  verbalmente  en  la  audien- 
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cia  sobre  los  hechos  conducentes  á  la  cuestión  que  se  susci- 
ta, y  si  con  ese  conocimiento  notare  que  en  el  lugar  del  jui- 
cio hay  otros  cuyo  dictamen  puede  ser  mñs  ihistrativo, 
poflrá  suspender  para  otro  día  próximo  In  «audiencia  y  or- 
denar que  píira  ella  se  les  cite  detenninadamente.  Art.  846. 

1010.  Noveno.  Pueden  también  ])romoverse  incidentes, 
como  en  todo  juicio.  Pero,  á  fin  de  que  no  paralicen  el 
curso  déla  cuestión  principal,  se  tramitarán  conjuntamente 
con  ésta  en  la  misma  audiencia  verbal.  En  tal  caso,  la  sen- 
tencia definitiva  que  se  pn)nuncie  decidirá  tanto  la  acción 
deducida  como  los  incidentes;  á  no  ser  que  los  últimos  sean 
previos  ó  incompatibles  con  aqticUa,  en  cu^-o  caso  sólo  se 
pronunciará  la  resolución  previa  f(uc  proceda.  Art.  847. 

1011.  Se  considerará  y  tramitará  como  uno  délos  inci- 
dentes la  cuestión  que  se  promoviere  para  resolver  si  hay  ó 
no  motivos  fundados  ])ara  (pie  el  |)rocedimiento  iniciado 
como  sumario  continúe  conforme  á  las  reglas  del  juicio  or- 
dinario, ó  para  que,  ]>or  el  contrario,  el  f|ue  se  hubiere  ini- 
ciado como  ordinario  se  continúe  con  arrc*:^lo  al  j^rocedi- 
miento  stmiario.  Art.  8'^S. 

1012.  Décimo.  T^a  Apelación.  Debe  concederse  en  ambos 
efectos  la  que  se  interponc^a  sobre  In  sentencia  definitiva  y 
sobre  la  que  hiciere  pasar  el  procedimiento  sumario  á  pie- 
nario,  ó  de  plenario  á  sumario,  conforme  al  art.  838.  Sin 
embargo,  si  de  concederse  la  a])elación  en  esta  forma  hu- 
biera de  resultar  eludido  lo  (pie  en  dichas  sentencias  se  re- 
solviese, S()lo  se  conccdeiVi  entonces  en  el  efecto  devolutivo. 
Todas  las  demás  rcsolucií)nes  f|uc  se  dicten,  inclusa  la  que 
acepte  provisionalmente  la  demanda,  s(')lo  serán  apelables 
en  lo  devolutivo.  Pero,  en  todo  caso,  el  recurso  se  tramita- 
rá conforme  á  las  reglas  establecidas  para  los  incidentes, 
esto  es,  sin  escritos  de  exprcsicm  de  agravios  y  su  respuesta. 
Art.  848. 

1013.  Podrá  el  tribimal  de  alzada  pronunciarse,  no  sólo 
PROC.  39 
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sobre  los  puntos  resueltos  cxjilícitamentc  en  la  resolución 
apelada,  sino  también  sobre  todas  las  cuestiones  debati- 
das en  la  primera  instancia  para  ser  falladas  en  definitiva, 
aun  cuando  no  hubieren  sido  resueltas  en  el  fallo  apelado. 
En  este  precepto  del  art.  849  se  renueva  aquí  el  que  ya  se 
contenía  en  los  arts.  231  y  232;  pero  con  la  diferencia  que 
en  el  presente  juicio  sumarióse  cxi<j^c  solicitud  departe  para 
que  el  tribunal  haga  uso  de  esta  facultad. 


TITULO    XIII 
Juicio  sobre  cuentas 

Art.  850 

El  que  deba  rendir  una  cuenta  la  presentará  en  el  plazo  que  la 
ley  designe  ó  que  se  establezca  ]ior  convenio  de  las  parte*?  6  por  re- 
solución judicial. 

Art.  851 

Presentada  la  cuenta,  se  pondnl  en  conocimiento  de  la  otra  parte 
concediéndole  el  trilninal  vm  plnzo  ])nidcnto  ])ara  su  examen.  %Si 
vencido  eí  ])lazo,  no  se  hubiere  formulado  observación  alguna,  se 
dará  la  cuenta  por  aprobada. 

Encaso  de  haber  observaciones,  continunrá  el  juicio  sóbrelos 
puntos  observados  con  arreglo  al  ])roce(l  i  miento  (|uo  corresponda 
según  las  reglas  generales,  considerándose  la  cuenta  como  deman- 
da y  como  contestación  las  observaciones. 

Art.   852 

Si  el  obligado  á  rendir  cuenta  no  la  presentare  en  los  plazos  á 
que  se  refiere  el  art.  850,  podrá  formularla  la  otra  parte  interesada. 
Puesta  en  noticia  del  primero,  se  tendrá  por  ajjrobada  si  no  la  ob- 
jetare dentro  del  plazo  que  el  tribunal  le  conceda'  para  su  examen. 
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Si  se  formularen  observaciones,  continuará  el  juicio  como  en  el 
caso  del  inciso  .segundo  del  artículo  anterior. 

En  la  apreciación  de  la  prueí)a,  el  Iril^unal  estimará  siempre  la 
omisión  del  que  debe  presentar  la  cuenta  como  una  presunción  gra- 
ve para  cstal)lecer  la  verdad  de  las  partidas  objetadas. 

Art.   853 

Lo  establecido  en  el  inciso  primero  del  artículo  anterior  se  enten- 
derá sin  perjuicio  del  derecho  que  corresponda  para  exigir  por  ac- 
ción ejecutiva  el  cumplimiento  de  la  o])ligación  de  presentar  la 
cuenta,  cuando  dicha  acción  fuere  procedente. 


COMENTARIO 

1014.  r. I itre  quiénes  so^aigue  y  en  qnó  plazo  bc  inicia  un  juicio  de  cuentas. 
—  lOlfii  T  :v  cuenta  presentada  se  comunica  en  traslado  ;i  la  contraria. — 
1016.  vSi  no  se  la  observa,  se  la  declara  aprobada. — 1017.  Si  se  le  hacen 
repan)a,  se  silgue  la  cuestión  enjuicio  ordinario.  ¿Cuál  es  el  demandan- 
te?— 1018.  Giuindo  formula  la  rnentjx  el  qne  tiene  derecho  para  que  le 
«ea  rendida. — 1010.  Tamliién  se  da  por  .aprobada  si  no  se  objeta. — 
1020.  Presunci<>n  establecida  contra  el  que  omite  rendirla,  al  apreciarse 
la  prueba. — 10*21.  No  obsta  lo  expuesto  á  la  acción  ejecutiva  para  exi- 
gir la  cuenta. 

1014.  Sííxucse  e\  juicio  de  cuenins  entre  el  obligado  á  ren- 
dir cuenta  de  una  administración  de  bienes  y  el  que  tiene 
derecho  á  exigirla  como  dueño  de  esos  bienes.  El  Código 
Civil,  en  sus  diversos  lugares,  designa  las  personas  sobre 
quienes  pesa  tal  obligación,  y  entre  ellas  recordaremos  á  los 
tutores  V  curadores  de  bienes,  á  los  albaceas,  á  los  socios  v 
coherederos  cjuc  administrnn,  á  los  mandatarios  y  otros. 

La  manera  mas  natural  de  iniciar  este  juicio  es  presen- 
tándose L'i  ])ersona  obligada  a  rendirla,  exhibiéndola  ante 
el  juez  competente  de  primera  instanci¿i,  en  el  |)lazo  señala- 
do por  la  ley,  por  el  contrato,  ó  por  el  tribunal,  suficiente- 
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mente  instruí dti  y  clocunientada,  de  manera  que  aparezca 
claramente  el  saldo  líquido  que  de  ella  resulte. 

Ejemplo  de  plazo  señalado  por  el  contrato  será  la  época 
cjue  los  socios  fijaren  en  la  escritura  social  jiara  que  el  socio 
que  administra  rinda  sus  cuentas.  líjemplos  designados  por 
la  lev  encontramos  en  los  arts.  415,  1309  v  2080  del  Códi- 
go  Civil,  que  imponen  á  los  tutores  y  curadores,  á  los  alba- 
ceas  y  á  los  socios,  el  deber  de  rendirlas  tan  prcmto  como  su 
administración  termine.  Si  en  estos  casos  no  fuere  presen- 
tada por  la  persona  obligada,  el  tribunal,  á  jDctición  de  la 
otra  parte,  habrá  de  designar  un  plazo  j^rudcncial  para  (¡iic 
se  cumpla  con  el  mandato/le  la  ley,  y  éste  sena  un  ejemplo 
de  plazo  determinado  por  resolución  judicial.  Art.  850. 

1015.  A  la  cuenta  presentada  ante  el  tribunal,  éste  le  pon- 
drá la  providencia  de  comunicarla  en  traslado  á  la  parte 
que  tiene  el  derecho  de  que  le  sea  rendida,  poniéndola  en  su 
conocimiento  por  medio  de  la  notificación  personal,  ó  por 
cédula  en  su  defecto,  que  es  propia  de  la  primera  providen- 
cia en  todo  asunto,  y  concediéndole  el  tribunal  un  plazo 
prudente  para  que  la  examine  y  la  conteste. 

1016.  Si,  vencido  este  phizo,  no  se  hubiere  formulado  re- 
paro ú  observación  alguna  sobre  dicha  cuenta,  el  tribunal 
proveerá  un  decreto  en  cjue  la  dará  por  a])robada.  Art.  H51. 

1017.  Mas,  si,  por  el  contrario,  la  parte  á  quien  se  hubiere 
rendido  y  comunicado  presentare  ol)servaciones  ó  reparos, 
quedará  iniciado  con  esto  im  asunto  contencioso  sobre  los 
puntos  observados,  el  cual  debcn'i  ventilarse  **con  arrej2[lo 
al  ])rocedimiento  fiuc  corrcsj^onda  según  las  reglas  genera- 
les**, las  cuales  serán  las  correspondientes  al  juicio  ordi- 
nario. 

Entonces  ocurre  decidir  cuál  de  las  dos  presentaciones 
deberá  considerarse  como  demanda  y  cuál  como  contesta- 
ción; cuestión  sobre  la  cual  ba  habido  diversidad  de  practi- 
cas y  de  opiniímes,  ])orf|ue,  en  verdad,  no  es  indiferente  liti- 
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gar  como  deinaiularite  ó  como  demandado,  para  los  efectos, 
entre  otros,  de  la  incuml)eneia  del  cai*go  de  probar.  Pero 
nuestro  Código  ha  decidido  esta  cuestión  declarando  que  se 
considerará  como  demanda  la  cuenta  rendidíi  v  como  con- 
testación  el  escrito  en  que  se  le  hacen  observaciones  ó  repa- 
ros. Art.  851,  inc.  2^ 

1018.  Oti'íi  dificultad  puede  muy  fácilmente  ocurrir  cuan- 
do el  obligado  á  rendir  una  cuenta  no  la  presenta  en  el  i)lazo 
leg^al,conYenc¡on¿d  ó  judicial,  en  que  debe  hacerlo.  ¿Cómo  se 
resolverá  este  caso  de  verdadera  rebeldía,  en  que  falta  la 
base  necesaria  para  toda  discusión  y  toda  prueba?  La  ley 
la  resuelve  autori^sando  á  Ui  parte  á  quien  debe  ser  rendida 
la  cuenta,  para  (pie  ella  misma  formule  la  (jue  pueda  discu- 
tirse y  juzgarse. 

1019.  Presentada  de  este  modo,  se  tramitará  confiriéndo- 
le traslado  al  (jue  debió  rendirla.  Si  éste  no  la  observare  en 
el  plazo  (jue  se  le  concediere  para  su  examen  y  contestación, 
se  la  declaraní  aprobada.  Alas,  si  fuere  objetada  ú  obser- 
vada, se  continuará  tramitando  en  juicio  ordinario,  consi- 
derando también  la  cuenta  como  demanda  y  los  reparos 
como  contestación. 

1020.  Eso  sí,  que  en  la  prueba  habrá  de  tenerse  presente 
la  especie  de  rebeldía  en  ([ue  incurriere  el  obligado  á  rendir 
la  cuenta,  por  el  hecho  de  haber  omitido  su  presentación 
con  los  documentos  de  cjue  acaso  él  es  el  único  poseedor,  y 
por  obligar  de  este  modo  á  la  contraria  á  rastrear,  en  cierto 
modo,  los  (jue  son  indispensables  para  demostrar  la  clari- 
dad de  la  administración  puesta  en  tela  de  juicio.  Por  tal 
situación,  la  ley  establece  una  presunción  grave  en  favor  de 
la  verdad  de  las  partidas  objetadas  por  el  rebelde,  para  que 
la  tenga  presente  el  tribunal  al  apreciar  y  establecer  los  he- 
chos (jue  resulten  probados.  Art.  852. 

1021.  Todo  lo  expuesto  deja  á  sidvo  el  derecho  de  exigir 
por  acción  ejecutiva  el  cumplimiento  de  la  obligación  de 
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presentar  la  eueiita,  cuando  esta  acción  fuere  procedente. 
Art.  853. 


TITULO  XIV 
De  lo3  juicios  sobre  pago  de  ciertos  honorarios 

Art.  854 

En  los  juicios  que  tengan  por  objeto  el  pago  de  honorarios  por 
los  servicios  á  que  se  relierc  el  art.  2118  del  Código  Civil  y  cuya 
cuantía  exceda  de  trescientos  pesos,  el  tribuiiíil,  des])ués  de  contes- 
tada la  demanda,  citará  :i  las  i)artes  á  comparendo  para  alguno 
de  los  diez  días  siguientes. 

En  este  comparendo,  cjue  se  verilicará  con  sólo  la  parte  que  asis- 
ta, se  fijarán  las  cuestiones  debatidas,  atendiéndose  ¡laríi  ello  a  lo 
que  resulte  de  los  escritos  de  demanda  y  contestación  y  de  la  expo- 
sición verbal  de  las  partes. 

Si  no  existiere  desaciierdo  en  cuanto  á  los  hechos  que  dcl3enser\nr 
de  fundamento  al  fallo,  el  tribunal  citará  para  oír  sentencia,  sin 
perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  art.  IGG. 

Si  fuere  necesario  el  eschireci miento  de  alíjun  hecho,  se  recibirála 
causa  á  prueba  expresándose  en  el  decreto  respectivo  los  puntos 
sobre  que  ella  debe  recaer. 

Art.  855 

La  prueba  se  rendirá  conforme  al  procedimiento  ordinario. 

Akt.  85G 

Vencido  el  término  probatorio,  i)odrán  las  partes  disponer  del 
plazo  de  seis  días  para  alegar  j^or  escrito  lo  ipie  estimaren  conve- 
niente á  su  derecho,  pudiendo  examinar  los  autos  en  secretaría,  y 
expirado  este  plazo,  se  entenderán  citadas  para  oír  sentencia. 
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AuT.  857 


La  sentencia  definitiva  deberá  pronunciarse  dentro  de  los  diez 
días  siguientes. 

En  ella  se  hará  la  estimación  del  honorario  reclamado,  si  hubiere 
lugar  al  pago. 

Akt.  858 

Cuando  el  honorario  procediere  de  servicios  profesionales  pres- 
tados en  juicio,  el  acrcctlur  podrá,  á  su  arbitrio,  perseguir  su  esti- 
mación y  pago  con  arreglo  al  i)roccdimiento  establecido  en  el  pre- 
sente Título,  ó  bien  interponiendo  su  reclamación  ante  el  tribunal 
que  hubiere  conocido  en  la  primera  instancia  del  juicio. 

En  este  último  caso  la  petición  será  sustanciada  y  resuelta  en  la 
forma  prescrita  para  los  incidentes. 


COMENTARIO 

1022.  Pcraonas  íicjiíc  esto  título  rc  refiere. — 1023;  Los  honorarios  dan  lugar  á 
un  juicio  ordinario  con  alguiiíusiabreviaciones. — 1024.  En  el  comparendo 
se  hace  la  citación  para  sentencia. — 1025.  Si  se  abre  término  de  prue- 
ba, después  de  ella  y  de  seis  días  más,  quedan  también  citadas  las  par- 
tes para  sentencia. — 1026.  Diligencias  para  mejor  resolver.  — 1027.  Pla- 
zo de  diez  días  en  que  la  sentencia  debe  pronunciarse. — 1028.  Los 
honorarios  judiciales  pueden  también  cobrarse  por  \ría  de  incidente. 

1022.  Las  personas  á  cuyos  honorarios  viene  dedicado 
el  presente  Título  están  designadas  en  el  art.  2118  del  Có- 
digo Civil,  de  este  modo: 

**Los  servicios  de  las  ])roí'esiones  y  carreras  que  suponen 
largos  estudios,  ó  á  que  está  unidíi  la  facultad  de  represen- 
tar y  obligar  á  otra  persona  respecto  de  terceros,  se  suje- 
tan á  las  rcLílas  del  mandato. '^ 

Y  entre  las  reglas  del  mantlato  entra  la  obligación  im- 
puesta por  el  art.  2158  al  mandante,  de  pagar  al  mandata- 
rio su  honorario  convenido  ó  usual. 
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1023.  Cuando  esos  honorarios  no  fueren  debidos  como 
retribución  de  servicios  profesionales  prestados  judicial- 
mente, se  reclamarán  promoviendo  el  juicio  ordinario  que 
corresponda  á  su  cuantía.  Si  ésta  excediere  de  trescientos 
pesos,  el  procedimiento  de  dicho  juicio,  aunque  se  siga  en  la 
forma  ordinaria,  se  abreviíirá  con  las  modificaciones  si- 
guientes: 

Se  omitirán  los  escritos  de  replica  y  duplica.  Hn  cambio, 
después  de  la  contestación,  se  c¡tar¿i  á  las  partes  á  compa- 
rendo para  alguno  de  los  diez  días  siguientes,  que  se  verifi- 
cará auncjue  asista  una  sola  de  las  partes. 

1024.  En  ese  comparendo  se  fijc'irán  las  cuestiones  de- 
batidas que  hayan  de  ser  fid huías,  en  conformidad  a  lo 
deducido  en  los  dos  escritos  exprcsadosy  á  lo  expuesto  ver- 
balmente  por  las  partes.  Si  no  resultare  desacuerdo  entre 
ellas  acerca  de  los  hechos  alegados  como  fundamento  de  sus 
conclusiones,  el  tribunal  las  citará  para  oír  sentencia.  Pero 
en  caso  de  desacuerdo  sobre  alíennos  de  esos  hechos  v  si  fue- 
ren  necesarios  para  el  faHo,  se  reciljirá  la  causa  á  prueba, 
expresándose,  al  decretarlo  así,  los  puntos  determinados 
sobre  los  cuales  deberá  recaer.  Art.  854?. 

1025.  La  prueba  se  rendirá \'n  los  términos  y  en  las  for- 
mas determin<adas  para  el  procedimiento  ordinario;  y  ven- 
cido el  término  [)robatorio,  tendrán  las  partes  seis  días 
disponibles  para  examinar  el  proceso  en  la  secretaría  y  para 
alegar  por  escrito  lo  (jue  estimaren  convetiir  á  su  derecho;  y 
se  entenderá  (jue,  pasados  esos  días,  c(uedan  ambas  citadas 
para  oír  sentencia  definitiva.  Art.  856. 

1026.  Antes  de  pronunciarse  la  sentencia,  sea  en  este 
estado  del  juicio,  ó  después  del  comparendo  en  que  no  se 
hubiere  hallado  mérito  para  recibir  la  causa  á  prueba,  es 
aplicable  á  este  juicio  la  atril)ución  potestativa  que  cohfierc 
al  juez  el  art.  IGü,  para  hacer  y  practicar  algunas  de  las  di- 
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Hgencias  allí  enumeradas,  si  las  considera  necesarias  ó  con- 
ducentes á  la  mejor  resolución  del  asunto.  Art.  854,  inc.  3*^. 

1027.  En  uno  y  otro  caso,  el  término  en  que  la  sentencia 
definitiva  debe  pronunciarse  es  de  diez  días,  que  se  conta- 
rán, según  los  casos,  desde  la  fecha  del  comparendo,  ó  desde 
que  se  vencieren  los  seis  días  para  alegar  sobre  la  prueba,  ó 
desde  que  la  diligencia  ordenada  para  mejor  proveer  se  hu- 
biere practicado.  lín  la  misma  sentencia  se  hará  la  estima- 
ción del  honorario  reclamado,  si  se  declarare  que  debe  pa- 
garse. Art.  857. 

1038.  Respecto  de  los  honorarios  procedentes  de  servi- 
cios profesiomdes  prestados  en  juicio,  por  abogados,  pro- 
curadores, peritos  para  tasaciones,  reconocimientos,  ins- 
pecciones, etc.,  el  acreedor  de  ellos  podrá  optar  entre  dos 
maneras  de  perseguir  su  pago,  ó  bien  con  el  procedimiento 
que  se  prescribe  en  el  presente  título,  ó  bien  reclamando  ante 
el  juez  de  primera  instancia  del  aludido  juicio  que  se  le  valo- 
rice V  se  le  ordene  pairar  conforme  á  los  arts.  146  v  siijuien- 
tes,  tramitándose  esta  petición  como  incidente  si  la  parte 
obligada  al  pago  no  accediere  llanamente  á  hacerlo.  Art.  858. 


TÍTULO  XV 
Délos  juicios  de  menor  cuantía 

Art.   87)9 

Se  aplicará  el  procctlimiciito  de  (¡ue  trata  CvStc  Título  a  los  juicios 
cuya  cuantía  no  exceda  de  trescientos  pesos. 

Art.  8()0 

La  demanda  se  interi)onilrá  verbalniente  y  el  tribunal  expedirá 
por  escrito  una  onlen  en  (jue  ex[)rese  las  peticiones  del  demand¿inte 
y  cite  (\  las  partes  parri  (jue  comparezcan  á  hacer  uso  de  su  derecho 
eu  el  día  y  hora  que  se  designe. 


6l8      ART.    859  Á  884. — DE  LOS  JUICIOS  DE  MENOR  CUANTÍA 


Art.  8(31 

Esta  orden  se  notitícará  al  dcmaiitlailü  por  medio  de  un  receptor, 
si  lo  hubiere,  y  no  habiéndolo  ó  estando  inhabilitado,  pormedio  de 
un  vecino  de  la  confianza  del  tribunal,  que  sea  mayor  de  veinte 
años  y  sepa  leer  y  escribir. 

Si  la  notificación  no  pudiere  hacerse  personalmente  al  demanda- 
do, se  hará  por  medio  de  cédula  con  co[)ia  ínte^^ra  de  la  orden,  en 
la  forma  establecida  en  el  inciso  segundo  del  art.  -i?. 

Art.  802 

El  demandante  al  tiempo  de  su  presentación  y  el  demandado  en 
su  primera  comparecencia,  tlelxrán  ilesignar,  en  la  forma  indicada 
en  el  inciso  segundo  del  art.  52,  el  domicilio  en  donde  ha  de  buscár- 
seles para  las  notificaciones  posteriores,  las  cuales  se  harán  por  me- 
dio de  cédulas.  A  falta  de  esta  designación,  se  entenderán  notifica- 
dos desde  que  se  extiendan  en  el  proceso  las  respectivas  resoluciones. 

El  actuario  hará  saber  al  demandante  cuando  presente  su  de- 
manda y  al  demandado  al  tiempo  de  notificarlo  la  disposición  pre- 
cedente, poniendo  testimonio  de  esta  diligencia. 

La  misma  regla  se  observará  con  respecto  álos  mandatarios  que 
constituyan  las  partes  con  arreglo  al  artículo  siguiente. 

Art.  803 

No  se  admitirán  escritos  á  líis  partes  en  estos  juicios. 

Al  tiem[)o  de  presentarse  ó  constituirse  el  i)oder,  deberá  desig- 
narse el  domicilio  del  mandatario  para  los  efectos  determinados  en 
el  artículo  anterior. 

No  podrá  ser  mandatario  sino  persona  C|ue  sepa  leer  y  escribir  r 
tenga  domicilio  conocido.  Si  el  mandatario  no  procediere  correcta- 
mente en  el  juicio,  ó  fuere  persona  de  notoria  mala  conducta,  podrá 
el  juez  declarar  cancelado  el  poder  ó  negarse  áacei)tarlo  como  parte. 

El  auto  que  así  lo  resuelva  deberá  ser  fundado,  y  se  pondrá  en 
conocimiento  del  mandante,  notificándole  en  la  forma  expresada  en 
el  art.  861. 
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Art.    8G^ 

Concurríenclo  las  partes  á  la  primera  audieneia,  expondrán  por 
su  orden  lo  (¿ue  erean  eonducente;  y  si  el  tribunal  estimare  innece- 
sario recibir  á  prueba  la  causa,  dictará  sentencia  inmediatamente, 
ó  citará  á  las  partes  para  oírla,  y  la  pronunciará  dentro  de  los  tres 
días  siguientes. 

En  esta  audiencia  se  presentarán  los  documentos  y  se  pedirán 
las  copias  de  los  que  existan  en  algún  archivo  público. 

Art.  865 

Si  alguna  de  las  partes  ofreciere  rendir  prueba  testimonial,  y  el 
tribunal  la  estimare  necesaria,  se  desij^nará  una  audiencia  próxima 
para  recibirla;  (leljiendo  desde  luego,  ó  íí  más  tardar  en  el  siguiente 
día  hábil,  expresarse  y  ant)tar  en  el  proceso  el  nombre,  profesión  u 
oficio  y  domicilio  ile  los  testigos  t[ue  cada  parte  ofrezca  presentar. 
Sin  este  rc([uisito  no  será  admitida  la  prueba. 

La  confesión  judicial  jjodrá  solicitarse  hasta  por  dos  veces  en 
primera  instancia,  y  por  una  sola  vez  en  segunda  y  en  cualquier  es- 
tado del  juicio,  citándose  á  la  parte  paní  (j[ue  comparezca  al  tribu- 
nal con  tal  objeto. 

El  reconocimiento  de  peritos  y  la  inspección  personal  del  juez  se 
decretarán  de  oficio  ó  á  [petición  de  parte  cuando  el  tribunal  lo  esti- 
mare útil,  sea  en  primera  ó  en  segunda  instancia. 

Podrá  deferirse  el  juramento  en  cualquier  estado  del  juicio, 

AuT.   8GG 

En  esta  segunda  auiliencia,  (pie  tentlrá  lugar  con  sólo  el  que  con- 
curra, se  examinarán  los  medios  probatorios  que  se  hicieren  valer, 
y  se  interrogará  á  los  testigos,  cuyo  número  no  podrá  exceder  de 
cinco  por  cada  parte  sobre  cada  uno  de  los  hechos  cuestionados. 

Las  declaraciones  se  prestarán  bajo  dejuramento,  á  presencia  de 
los  interesados  que  asistan,  quienes  podrán  dirigir  preguntas  á  los 
testigos  contrarios  })or  conducto  del  juez. 

Antes  de  la  declaración  de  cada  testigo,  podrá  la  otra  parte  de- 
ducir contra  él  algunas  de  las  tachas  expresadas  en  los  arts.  34-6  y 
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347;  y  la  prueba  para  justificarlas  se  rendirá  en  la  misma  audiencia 
á  continuación  de  la  prueba  principal. 

Si  una  sola  audiencia  no  fuere  bastante,  continuará  el  examen  de 
los  medios  probatorios  en  los  días  hábiles  inmediatos  hasta  concluir. 
Lo  mismo  será  cuando  lo  reclamare  la  parte  á  quien  se  ha  tacha- 
do uno  ó  más  testigos,  cu^'a  habilidad  no  pueda  probar  en  la  mis- 
ma audiencia. 

Terminada  la  prueba  el  tribunal  dictará  sentencia  inmediata- 
mente, ó  á  más  tardar  dentro  de  tercero  día. 

Art.  867 

De  todo  lo  obrado  en  la  primera  audiencia  y  en  las  demás  que  se 
celebren,  se  levantará  acta  á  continuación  de  la  orden  de  citación, 
firmándola  el  juez,  las  partes,  los  testigos  que  hubieren  ileclarado 
y  un  ministro  de  fe,  ó  en  defecto  de  este,  una  persona  que,  en  cali- 
dad de  actuario,  nombre  el  tribunal. 

Las  resoluciones  se  extenderán  en  el  mismo  expediente. 

Se  dejará  también  copia  íntegra  de  ellas  y  de  todo  avenimiento 
ó  transcicción  que  ponga  término  al  juicio,  en  el  libro  de  sentencias 
que  llevará  el  tribunal,  con  la  firma  del  juez  de  la  causa  y  del  ac- 
tuario. 

Las  sentencias  definitivas  deberán  expresar  con  claridad  el  nom- 
bre, profesión  ú  oficio  y  domicilio  de  las  partes,  la  cuestión  debati- 
da, las  razones  que  les  sirvan  de  fundamentos  y  la  resolución  que 
sobre  ella  se  dicte. 

La  apreciación  de  la  prueba  se  sujetará  á  las  reglas  del  art.  374. 

Art.  868 

Sólo  podrá  pedirse  postergación  de  la  audiencia  señalada  para 
la  prueba,  alegando  motivo  fundadíj  c  independiente  de  la  voluntad 
del  que  la  pide. 

Art.    869 

Contra  los  testigos  que  debidamente  citados  se  negaren  sin  justa 
excusa  á  comparecer,  ó  compareciendo  se  negaren  á  declarar,  se 
procederá  en  la  forma  prescrita  por  el  art.  369. 

Si  el  testigo  tuviere  excusa  legal  para  concurrir  á  la  sala  del  tri- 
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bunal,  se  trasladará  éste  al  (lomicilio  de  aquél  para  tomar  allí  la 
declaración. 

Art.  870 

Cuando  hubieren  de  practicarse  diligencias  probatorias  fuera  de 
la  sala  de  despacho,  i)odrá  el  tribunal  proceder  por  sí  sólo  ó  con 
notificación  de  las  partes,  según  lo  estime  conveniente. 

La  prueba  que  haya  de  rendirse  en  otro  distrito  jurisdiccional  se 
recibirá  por  el  juez  de  igual  ó  superior  gerarquía  que  corresponda, 
á  quien  se  dirigirá  oficio  con  tal  objeto,  indicándole  los  puntos  sobre 
que  del^e  recaer  dicha  prueba.  Fai  tal  caso  no  se  pronunciará  sen- 
tencia mientras  no  se  devuelva  diligenciado  el  oficio,  ó  no  expire  el 
plazo  que  el  tribunal  fije  para  rpie  el  interesado  obtenga  su  dero- 
lución. 

Art.  871* 

Si  el  demandado  no  compareciere,  debidamente  citado,  ni  mani- 
festare motivo  justo  para  excusar  su  inasistencia,  decretará  el  tri- 
bunal, á  solicitud  del  demandante,  que  se  le  cite  segunda  vez  {\  su 
costa,  bajo  apercibimiento  de  que  se  procederá  en  su  rebeldía. 

Art.  872 

Si  no  compareciere  el  demandante  á  la  andiencia  señalada  y  no 
hiciere  valer  justo  motivo  de  excusa,  fijará  {)nidencialmente  el  tri- 
bunal, á  solicitud  del  demandado,  el  valor  de  los  gastos  y  perjui- 
cios que  schtd)icren  originado  n  este  con  la  comparecencia;  y  mien- 
tras no  le  [)ague  el  dem añilante  dicho  valor  no  podrá  obligarle  á 
que  concurra  nuevamente  á  contestar  la  demanda.  • 

VRT.    873 

* 

No  se  admitirán  otras  excepciones  dilatorias  que  las  de  incompe- 
tencia del  tribunal  y  falta  de  ])crsonería. 

Las  demás  excepciones  serán  alegadas  juntamente  con  la  contes- 
tación de  la  demanda  y  resueltas  en  la  sentencia  definitiva.  Si  en 
ésta  se  diere  lugar  á  alguna  excepción  dilatoria,  se  abstendrá  el  tri- 
bunal de  pronunciarse  sobre  la  cuestión  principal. 


1 
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Art.  874 

Si  la  acción  deducida  fuere  ejecutiva  }■  el  tribunal  la  estimare  pro- 
cedente, en  vez  de  la  orden  de  conij)areccncia  á  que  se  refiere  el  art 
860  expedirá  mandamiento  de  embarpjo  contra  el  deudor,  expre- 
sando en  él  la  cantidad  que  se  demanda,  el  título  en  que  se  funda 
la  cobranza  y  la  orden  de  cmbarprar  bienes  suficientes  para  respon- 
der al  pago.  El  mandamiento  determinará,  si  fuere  posible,  los  bie- 
nes ó  la  parte  de  ellos  sobre  que  debe  recaer  el  embargo. 

La  notificación  del  mandamiento  y  el  embargo  se  harán  por  un 
ministro  de  fe,  si  lo  hubiere,  y  en  caso  contrario  por  dos  vecinos  de- 
signados por  el  tribunal,  mayores  de  veinte  años,  que  sepan  leer  y 
escribir. 

Art.    875 

Si  en  el  embargo  se  comprendieren  bienes  raíces  ó  derechos  reales 
constituidos  en  ellos,  sus  efectos  respecto  de  terceros  seregiríin  por 
lo  dispuesto  en  el  art.  474. 

Podrá  el  tribunal,  si  lo  estima  oportuno,  disponer  que  los  bienes 
embargados  queden  dcj)Osi lados  en  ])oder  del  deudor. 

El  depositario  nombrndo  se  entenderá  con  el  carácter  de  de6ni- 
tivo  y  permanccern  en  sus  funciones  á  menos  (juc  fuere  removido. 

Art.  870 

Si  el  deudor  no  fuere  habido  para  notificarle  personalmente  el 
mandamiento,  se  le  notificará  ])()r  medio  de  cédula,  en  la  formadis- 
piiesta  por  el  inciso  segundo  del  art.  SGl;  expresíuidosc  en  ella,  por 
el  encargado  de  la  diligencia,  el  día  y  hora  que  éste  designe  para  el 
embargo,  al  cual  se  procedcr/i  sin  otro  trámite. 

Art.  877 

Si,  practicado  el  embargo,  no  se  formulare  oposición  por  parte 
del  demandado  dentro  de  segundo  día,  el  tribunal  nombran!  un 
tasador  para  los  bienes  embargados;  y  hecha  la  tasación,  ordenará 
que  se  rematen  dichos  bienes  previa  citación  de  las  partes,  publi- 
cándose avisos  con  quince  días  de  anticipación  en  un  diario  del  de- 
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parlamento,  si  lo  hu1)ierc,  y  fijándose  además  carteles  en  la  puerta 
del  tribunal  por  if^^ual  tiempo. 

Las  partes  podrán  hacer  observaciones  sobre  la  tasación  dentro 
de  tres  días,  contados  desde  r[ue  se  ponga  en  su  conocimiento,  y  se- 
rán resueltas  sin  otro  trámite  i)or  el  tril)unal,  fijando  pmdencial- 
mente  el  valor  de  los  bienes  embaríJ^ados. 

Si  manifiestamente  valieren  menos  de  cien  pesos  las  especies  em- 
bars^adas  sólo  se  anunciará  la  subnsta  por  medio  de  carteles  fija- 
dos en  la  puerta  del  tril)unal. 

Las  posturas  empezarán  por  los  dos  tercios  de  la  tasación  apro- 
bada. 

Art.   878 

Si  el  demandado  se  opusiere  á  la  demanda  dentro  del  plazo  que 
señala  el  inciso  primero  del  artícttlo  precedente,  el  tribunal  citará  á 
una  audiencia,  y  se  [)rocederá  como  se  dispone  en  los  arts.  860  y 
siguientes,  hasta  dictar  sentencia,  mandando  llevar  adelante  la 
ejecución  ó  absolviendo  al  demandado. 

Art.  870 

Cuando  hubieren  de  enajenarse  propiedades  raíces,  la  escritura 
provisional  de  remate  se  extenderá  en  el  liliro  copiador  de  senten- 
cias del  tribunal,  y  v^crá  autorizada  por  el  juez,  un  ministro  de  fe,  si 
lo  hubiere,  y  dos  testigos  de  actuación,  ó  sólo  por  el  juez  y  los  tes- 
tigos, á  falta  de  ministro  de  fe. 

La  escritura  definitiva  se  otorgará  en  el  registro  de  un  notario, 
y  será  suscrita  ])or  el  juez  ante  (piien  se  hubiere  hecho  el  remate,  6 
si  residiere  fuera  de  Iri  c.'i¡)ital  del  departamento,  por  la  persona  á 
quien  él  comisione  con  tnl  objeto  en  la  escritura  [)rovisional. 

Art.  880 

En  los  casos  no  previstos  ]ior  los  artículos  precedentes,  serán 
aplicables  Ins  rcglns  del  jtn'cio  ejecutivo  de  mayor  cuantía,  si  la 
cuestión  deducida  fuere  timbirn  ejecutiva. 

Art.  881 

Interpuesta  y  concedida  la  apelación  en  los  juicios  de  menor 
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cuantía,  se  hará  saber  á  las  ])artes  que  deben  coiTii)arecer  sin  nueva 
notificación  ante  el  tribunal  de  segunda  instancia,  dentro  de  cinco 
días  contados  desde  que  se  rccilia  por  dicho  tribunal  el  expediente, 
6  su  copia  si  el  recurso  solo  se  concede  en  el  efecto  devolutivo. 

AwT.  882 

Recibidos  los  autos  ó  la  copia  por  el  tribunal  de  alzada,  citara 
él  á  las  partes  á  comparendo  para  uno  de  los  diez  días  siguientes; 
y  con  lo  que  expusieren  verbalmentc  resolverá  según  el  mérito  del 
proceso,  y  aun  cuando  ninguna  hubiere  comparecido,  confirmando, 
revocando  ó  enmendando  el  fallo  de  i)riniera  instancia. 

Lo  cuíil  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  disjniesto  por  el  art.  166 
del  presente  Código. 

^  Art.  883 

La  resolución  que  se  pronuncie  sobre  fijación  de  la  cuantía  del 
juicio  es  siempre  apelable. 

Art.  884. 

En  los  juicios  de  menor  cuantía  el  plazo  para  que  se  entienda 
abandonada  la  instancia  será  de  seis  meses. 


COMENTARIO 
§  I. — Del  juicio  ordinario  ele  menor  cunniín 

1029.  Apuntos  que  son  objeto  de  estos  juicios, — 1030.  En  oUoh  se  propende 
á  nna  necesaria  clisminncii'in  do  los  gimtos. — lOI^l.  No  se  permiten  pe- 
dimentos escritos,  pero  sí  íictas  escritas. — 10;i2.  La  demanda  se  deduce 
vorl>almente.  Cómo  llenan!  los  reípnsitoa  legales.  1.*  diferencia.— 
103.1.  Debe  notifica! se  personalmente  ó  por  cédula.  Si  falta  receptor, 
lo  hará  un  vecino,  2.*  diferencia. — 1034.  Las  parles  y  sus  mandatarios 
deben  desií(nar  domicilio.  Cómo  c(^no<;er.HD  este  deber.  íí.*  diferencia: 
designar  el  domicilio  bajo  apercibimiento.  4.*  diferencia:  hacérselo 
saber  al  actuario. — 103.5.  Requisitos  para  ser  mandatarios.  Cómo  puede 
el  tribunal  aceptarlos  ó  rechazarlos.  .5.*  diferencia:  en  los  mandatarios. 
— 103G.  En  la  audieneia  se  trata  do  la  litis  y  se  pone  en  ostido  deserten. 
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cía.  (i,*  íliferencia:  l;i  ;iu«liencia  vt  rbal.  7.*  iliferencia:  la  sentencia  en 
8eí»nit1a. — 10,^7.  Si  fuere  ncct  sririo  rcciliir  prueba.  i>e  señala  segunda 
audiencia  parsi  recibí rhi,  con  (Icsi^riacirm  de  los  testi<(o.s  «S.*  diferencia: 
audiencia  para  la  pruola.-  -  lO-'l*^.  F.ximcn  de  los  tostigos  en  la  segunda 
audiencia,  ('ónio  t\vhe  hace» se.  —  !<».'•!).  Cómo  ro.  admiten  y  Be  prueban 
las  tachan.  Prolonj;arión  de  la  audiencia.  0.'*  diferencia:  Las  tachas  j 
su  prueba. — 1U40.  Examen  de  los  testigos  fuera  de  la  audiencia,  en  su 
domicilio  ó  en  otra  juris  iicci«.'»n.  Apremio  contra  los  que  no  compare- 
cen.— 1041.  Procediiuicíuto  en  rebeldía  del  demandado.  Id.  del  deman- 
dante. 10.'  diferencia. — 104J.  11.* diferencia:  la  rebeldía  del  demandan- 
te. —  104.'!.  Excepciones.  12.*  lias  ixcepcioncs  dilatorias.  —  1044.  La 
confesión  judicial,  cuándo  se  admite.  18.*  La  confesión. — 1045.  lleco- 
nocimiento  pericial  é  insp*  ccion  del  juez. — 1046.  Juramento  deferido. — 
1047.  En  estos  juicios  no  hay  defír«*to  en  que  se  reciba  la  causa  k 
prueba. — !0I8.  ForniMcióu  del  proceso.  14.**  diferencia:  formación  del 
proceiM). — 1041K  Pronunciamiento  de  la  sentencia  una  vez  concluso  el 
proceso.  1.5.*  diferencia.  La  sentencia.  —  lOúO.  Requisitos  que  deba 
cumplir  la  sentencia  definitiva. — 1051.  De  ella  so  deja  copia  íntegí*». 

1029.  Destinado  el  ])r(>ceíl¡mieiito  contenido  en  este  título 
para  los  juicios  que,  por  su  cuantía,  no  excedan  de  trescien- 
tos pesos,  art.  859,  se  aplicará  no  sólo  á  los  que  se  ventilen 
ante  los  jueces  de  distrito  ó  de  subdelegación,  que  no  exce- 
dan de  doscientos  ])es()s,  con  excepción  de  los  correspondien- 
tes á  los  fueros  de  comercio  y  fie  minas,  sincj  también  á  los 
que  se  sigan  a;Uc  los  jueces  de  letras  sobre  las  materias 
expresadas,  que  no  excedan  de  trescientos  pesos  aimque  ba- 
jen de  doscientos;  como  asimismo  sobre  los  del  fuero  común 
desde  esta  última  suma  hasta  la  de  trescientos  pesos. 

1030.  Este  procedimiento  contiene,  en  verdad,  todo  lo 
sustancial  del  juicio  ordinario,  con  algunas  supresiones  6 
abreviacionesde  trámites,  que  tienen  por  objeto  hacer  menos 
gravosa  la  prosecución  del  juicio,  tanto  en  los  gastos  de 
dinero,  como  en  el  empleo  de  tiempo  y  de  diligencias  perso- 
nales que  naturalmente  exige.  Y  nada  más  fundado  queesta 
abreviación  y  economía,  ya  la  aprovechen  las  personas  aco- 
modadas, que  no  siempre  pueden  libertarse  de  estas  con- 
tiendas, ya  las  personas  destituidas  de  bienes  de  fortuna, 
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cuyas  transacciones  y  litigios  son  ordinariamente  de  redu- 
tndo  valor.  Para  unas  y  otras  la  equidad  exige  evitarles 
que  las  costas  del  juicio  les  lleven  el  todo  ó  una  parte  consi- 
derable de  lo  (nie  puedan  obtener  si  consiguen  éxito  favo- 
rable. 

1031.  Persiguiendo  este  objeto,  se  establece  como  pre- 
cepto que  **no  se  admitirán  escritos  á  l«is  jjartes  en  estos 
juicios".  Art.  863.  Aquí  la  ley  exime  á  las  partes  litigantes 
del  pago  de  una  gran  parte  del  impuesto  de  papel  sellado  y 
en  mucha  parte  del  costo  de  la  redacción  de  los  escritos. 
Decimos  sólo  en  parte,  porcjue  siempre  tendrán  que  recurrir 
los  litigantes  á  personas  entendidas  para  que  los  dirijan  en 
sus  peticiones,  y  en  la  manera  de  formularlas  más  condu- 
cente al  buen  éxito. 

Esta  prohibición  lleva  consigo  la  necesidad  de  proponer- 
las arregladamente  en  actas  escritas,  bajo  la  dirección  de 
los  jueces,  formando  con  ellas  el  proceso  indispensable  para 
contener  todas  las  actuaciones,  y  de  modo  que  todos  los 
trámites  sustanciales  marchen  arreglados  á  las  prescripcio- 
nes legales. 

1032.  Así,  la  demanda,  ya  que  debe  interponerse  verbal- 
mente,  no  dejará  de  contener  las  expresiones  necesarias ])ara 
poder  proponer  una  litis  contra  persona  y  sobre  cuestión 
determinadas,  y  puesto  que  el  tribunal  á  quien  se  presentíi 
d*ebe  expedir  una  orden  escrita  (jue  exprese  sus  peticiones  y 
que  cite  á  la  personí\  demandada  para  contestarla,  deberá 
ir  bien  formulada,  para  C|ue  las  dos  partes,  que  son  las  que 
deben  concurrir  á  la  hora  y  en  el  día  señalados,  ])uedan  tra- 
bar la  litis  con  las  determinaciones  necesarias  y  apoyar  sus 
respectivas  pretensiones  y  defensas  conforme  á  derecho. 

Estimamos,  pues,  que  una  minuta  escrita,  en  (]ue  se  pre- 
senten los  hechos  y  las  peticiones  invocados,  que  sirva  de 
medio  auxiliar  al  tribunal,  será  por  lo  menos  de  grande  uti- 
lidad en  este  punto.  Art.  860. 
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1033.  La  notificación  de  esta  demantla  v  citación  deberá 
ser  personal  y  dejándole  al  notificado  copia  íntegra  del  de- 
cfeto  que  las  contiene;  y  si  no  fuere  habido,  por  medio  de 
cédula,  conforme  al  inciso  2'-*  del  art.  47.  Se  hará  por  un  re- 
ceptor, si  lo  hubiere,  y  si  faltare  por  algún  motivo,  por  un 
vecino,  mayor  de  veinte  años,  que  se])a  leer  y  escribir,  que 
designará  el  tribunal  por  merecer  su  confianza.  Art.  861. 

1034.  Como  la  disminución  de  las  actuaciones  en  este 
juicio  reduce  el  níimero  de  las  notificaciones  á  las  más  nece- 
sarias, se  establece  í|Uc  todas  ellas  dcl)en  hacerse  personal- 
mente ó  por  cédula.  A  fin  de  realizarlo  así  sin  perturbacio- 
nes ni  demoras  inútiles,  ambas  ])artes  estarán  obligadas,  la 
unn  al  aducir  su  demanda  y  la  otra  en  el  comparendo  en 
que  la  conteste,  á  indicar  el  domicilio  en  (pie  debe  buscárse- 
las para  este  efecto,  dentro  de  la  jurisdicción  del  tribunal, 
como  se  previene  en  el  art.  02,  inc.  2**;  en  la  inteligencia  de 
que,  si  no  lo  hicieren,  se  entenderá  (pie  quedan  notificadas  de 
cada  resolución  \)ov  el  hecho  mismo  de  extendetse  en  el 
proceso. 

Y  á  fin  de  evitarles  la  ignorancia  de  esta  disposición,  el 
actuario  tiene  el  del)er  de  hacérsela  saber  al  demandante 
cuando  deduzca  su  demanda,  y  al  demandado  al  notificarle  el 
decreto  de  citación  pana  contestarla,  y  de  poner  en  el  ))roce- 
so  testimonio  de  haber  efectimdo  esta  diHgencia.  Todo  lo 
cual  se  observará  también  con  los  mandatarios  que  las  di- 
chas partes  constituyan  ])ara  que  las  representen.  Art.  tSf)2. 
Por  esto  se  dispone  también  que  el  domicilio  del  mandatario 
sea  designado,  en  la  misma  forma  que  el  del  nitandante,  al 
constituirse  el  poder  ante  el  tribunal  de  la  causa,  ó  al  perso- 
narse el  })roeurador  con  el  poder  constituido  en  otra  forma 
legal.  Art.  SB:;,  inc.  2." 

1035.  Ptara  ser  mandatarios  en  estos  juicios  sólo  se  exi- 
gen  dos  re(piisitos:  ser  persona  (pie  sepa  leer  y  escribir,  v 
tener  domicilio  conocido.  Pero  el  tribunal  tiene  facultad, 
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tanto  de  cancelar  el  poder  ya  admitido  por  considerar  que 
el  mandatario  no  procede  en  el  juicio  correctamente  6  por 
ser  persona  de  notoria  mala  conducta,  y  la  tiene  también 
para  negarse  a  aceptar  como  parte  al  dicho  mandatario. 

En  ambos  cíisos,  el  auto  en  que  así  lo  resuelva  deberá  ser 
fundado,  v  deln^rá  notificarse  al  mandante  personalmente 
6  por  cédula,  con  copia,  como  se  expresa  en  el  art.  861. 
Art.  863. 

1036.  Llegado  el  día  señalado  jiara  la  primera  audiencia 
verbal,  á  la  cual  deberán  concurrir  ambas  partes  llevando 
los  docun^ntos  que  les  convengan,  expondrán  por  su  orden 
lo  que  crean  conducente,  la  una  para  deducir  y  fundar  su 
demanda,  y  la  otra  para  contestarla  con  las  excepciones  y 
defensas  que  invocare;  de  manera  que  la  litis  quede  trabada 
y  esclarecida.  Si  con  estíos  exposiciones  el  tribunal  encon- 
trare innecesario  recibir  a  prueba  la  causa,  ó  que  para  el 
completo  esclarecimiento  basta  ])edir  las  copias  de  docu- 
mentos que  existan  en  algún  archivo  público,  citará  á  las 
partes  para  oír  sentencia,  y  haciendo  venir  esas  copias,  la 
pronunciará  dentro  de  los  tres  días  siguientes.  Art.  864. 

1037.  Si,  por  el  contrario,  hallare  desacuerdo  en  los  he- 
chos conducentes  á  la  cuestión  debatida,  y  algunas  de  las 
partes  ofreciere  rendir  prueba  testimonial  y  el  tribunal  la 
hallare  necesaria,  recibirá  la  causa  á  prueba,  designando 
para  recibirla  una  segunda  audiencia  en  día  próximo. 

En  este  caso,  ordenará  también  el  tribunal  que  desde 
luego,  ó,  á  más  tardar,  en  el  siguiente  día  hábil,  cada  una 
de  las  partes  indique  los  testigos  que  ofreciere  presentar, 
con  expresión  de  sus  nombres,  profesión  ú  oficio  y  domicilio 
respectivo,  y  que  con  estas  determinaciones  se  anoten  en  el 
proceso,  por  ser  este  requisito  indispensable  para  que  sea 
admitida  la  prueba. 

1038.  En  esta  segunda  audiencia,  que  tendrá  lugar  aun- 
que sólo  concurra  una  de  las  partes,  se  examinarán  los  me- 
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dios  probatorios  que  se  hicieren  valer,  y  se  interrogarán  los 
testigos,  sólo  hasta  el  número  de  cinco  por  cada  parte  y  so- 
bre cada  uno  de  los  hechos  cuestionados. 

Los  testigos  declararán  bajo  de  juramento,  á  presencia 
de  los  interesados  que  asistan,  y  éstos  podrán,  como  en  el 
juicio  ordinario  de  mayor  cuantía,  dirigir  preguntas  á  los 
testigos  contrarios  por  conducto  del  juez. 

1039.  También  aquí  pueden  deducirse  contra  los  testigos 
contrarios  algunas  de  las  tachas  expresadas  en  los  artículos 
346  y  347;  con  tal  que  esto  se  haga  antes  de  las  respectivas 
declaraciones;  y  la  prueba  para  justificarlas  se  rendirá  en  la 
misma  audiencia,  á  continuación  de  la  prueba  principal, 
como  también  la  que  se  rindiere  para  destruir  la  tacha,  si 
alcanzare  para  ello  la  misma  audiencia. 

Y  pudiendo  suceder  que  un  solo  día  no  baste  para  el  exa- 
men é  interrogatorios  expresados,  el  tribunal  continuará 
esta  segunda  audiencia  en  los  días  hábiles  inmediatos  hasta 
su  conclusión.  Bsto  mismo  decretará  cuando  la  parte  á 
quien  se  tachare  uno  ó  más  testigos  lo  reclamare,  por  no 
bastarle,  para  probar  la  idoneidad  de  esos  testigos,  la  mis- 
ma audiencia.  Art.  866. 

1040.  Cuando  hubiere  (|ue  examinar  testigos  fuera  de  la 
referida  audiencia,  se  procederá,  según  los  casos,  como  en 
Ibs  juicios  de  mayor  cuantía. 

Si  fueren  de  his  personas  (jue  no  pueden,  ó  no  tienen  excusa 
legal,  para  comparecer  al  tribunal,  éste  se  trasladará  para 
interrogarlos  en  su  proiúo  domicilio,  y  entonces  podrá  pro* 
ceder  con  previa  notificación  de  las  ]jartes  para  que  usen  de 
su  derejího,  ó  bien  por  sí  solo,  según  lo  estime  conveniente. 
Si  los  testigos,  sin  tener  excusa  legal,  se  negaren  á  com* 
parecer,  después  de  citados  por  notificación  personal  ó  por 
cédula,  con  indicación  del  juicio,  día  y  hora  en  que  deben 
declarar,  podrán  ser  compclidos  y  aun  arrestados  como  se 
prescribe  en  el  art.  269. 
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Mas  si  luibiercii  (le  cxHiiiinarsc  en  otro  distrito  jurisdic- 
cionaK  se  dirigirá  al  juez  de  igual  ó  superior  gerarquía  á 
quien  corresponda  el  examen,  oficit)  que  contenga  indicados 
los  punios  solirc  (|uc  del»e  recaer  la  pruebíi,  pidiéndole  que 
lo  haga  diligenciar  y  lo  devuelva  ()|)ortunaniente.  Arts.  869 
V  870. 

1041.  Cuando  algunas  de  las  [>artes  no  comparece,  des- 
pués de  ser  dehidaincnte  citada  Jiay  (pie  distinguir  los  casos 
])ara  lijar  el  modo  de  i)roceder. 

Si  el  no  compareciente  fuere  el  dcniíindado  y  no  manifes- 
tare motivos  justos  para  excusar  su  inasistencia,  se  le  cita- 
rá por  segunda  vez,  á  su  costa,  si  1*)  solicitare  el  demandan- 
te, l)aj(^  a])ercil)iniiento  de  (pie  se  procederá  en  su  rebeldía. 
Art.  S71.  V  si  se  re[)itiere  su  inasistencia  sin  excusíi  moti- 
vadíi,  á  solicitud  contraria,  se  procederá,  en  su  rel)eldía, 
recibiendo  prueba  ó  citando  [)ara  oír  sentencia,  según  fueren 
las  comprobaciones  (pie  acompañaren  á  la  demanda. 

1042.  Si  el  inasistente  á  la  audiencia,  sin  excusa  justa  mo- 
tivada, fuere  el  demandante,  entonces  el  tribunal,  á  solicitud 
del  demandado  (j[ue  hubiere  comparecido,  Hjará  j)rudeneial- 
mente  el  valor  de  los  gastos  y  perjuicios  (pie  se  le  hubieren 
originado  con  la  no  comparecencia  contraria;  '*y  mteutras 
no  le  ])ague  el  demandante  dicho  valor,  no  podrá  éste  obli- 
garle á  que  concurra  nuevamente  á  contestar  la  demandíA 
Art.  872." 

1043.  Todas  las  excepciones  que  el  demandado  tenga 
que  oponer,  cuando  compareciere  á  la  audiencia,  deberá  ale- 
garlas conjuntamente  con  su  contcstaci(ni,  y  sólo  se  le  ad- 
mitirán como  dilatorias,  (pie  deban  resolverse  previamente, 
la  de  incompetencia  del  tribunal  y  la  de  falta  de  |>ersonería 
del  demandante. 

1044.  Sobre  los  demás  medios  de  prueba,  distintos  de  la 
testimonial  y  de  la  instrumental  ya  mencionados  se  dispone 
en  el  art.  SGo  lo  siguiente:    La  eonfesi('>n  ¡udicial  podrá  soli- 
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citarse,  v  por  consiguiente  ordenarse  y  practicarse,  hasta 
dos  veces  en  primera  instancia  y  una  sola  vez  en  segunda, 
en  cualquier  estado  del  juicio,  citándose  á  la  parte  para 
que  comparezca  al  tribunal  con  tal  objeto.  Agregaremos 
como  sobreentendidas  dos  cosas:  que  el  tribunal  se  trasla- 
dará al  domicilio  del  confesante  cpando  estuviere  impedido 
ó  eximido  por  la  ley  de  comparecer  ante  él,  y  que  esto  será 
antes  de  la  citación  para  oír  sentencia. 

1045.  El  reconocimiento  de  peritos  y  la  inspección  perso- 
nal del  juez  podrán  decretarse,  ya  de  oficio,  ya  á  j^etición  de 
parte,  cuando  el  tribunal  lo  estim^ire  útil  al  mejor  esclareci- 
miento de  la  cuestión  debatida,  sea  en  primera  ó  segunda 
instancia.  Las  reglas  que,  en  nuestro  concepto,  deben  obser- 
varse acerca  de  estos  dos  medios  probatorios  son  las  pres- 
critas para  los  juicios  de  mayor  cuantía,  puesto  que  no  se 
prescriben  aquí  otras  distintas,  las  cuales  están  contenidas 
en  los  íirts.  405  y  siguientes  para  la  inspección  del  juez  y  en 
los  arts.  411  y  siguientes  para  el  informe  pericial. 

1046.  El  juramento  deferido  podrá  decretarse  en  cual- 
quier estado  del  juicio  antes  de  la  sentencia.  Sus  reglas 
están  establecidas  en  ios  arts.  393  y  siguientes. 

Sobre  los  demás  medios  de  prueba,  distintos  de  la  testi- 
monial y  de  la  instrumental  ya  mcncicmadas,  se  dispone  en 
el  art.  8G5  lo  siguiente: 

1047.  En  las  disposiciones  i)reccdentes  se  ve  que  para 
ninguno  de  los  medios  probatorios  se  limita  su  recepción  al 
término  que  se  designa  al  reci))irse  la  causa  á  prueba  en  los 
juicios  de  mayor  cuantía.  A  esto  se  agrega  la  disposición 
del  art.  868,  que  solamente  autoriza  para  pedir  posterga- 
ción de  la  audiencia  señalada  para  la  prueba,  cuando  pueda 
apoyarse  la  petición  en  motivo  fundado  é  independiente  de 
la  voluntad  del  solicitante;  es  decir,  sólo  cuando  sea  aplica- 
ble el  principio  jiirííliro  de  fptí"  no  corren  los  |)la/,os  contra 
Igs  verdaderamente  impedidos,  Farece,   pues,  demostrado 
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coh  esto  quc.á  ilitercnciade  los  juicios  de  mayorcuantia.no 
hay  en  los  de  menor  cuantía  más  decreto  de  recepción  á 
prueba,  ni  más  ampliaciones  de  los  términos  probatorios, 
que  la  audiencia  señalada  para  recibirla,  y  que  no  hay  más 
prórroga  que  la  postergación  admitida  en  el  citado  art.  868. 
1048.   Tanto  la  primera  audiencia  cu  que  se  conteste  la 
demanda,  como  la  segunda  en  que  se  examinen  las  pruebas 
y  se  interroguen  los   testigos,  y  las  demás  que  se  celebren 
hasta  concluir  lo  que  ha  de  realizarse  en  ellas,  deben  hacerse 
constar  en  actas  levantadas  por  escrito,  en  las  cuales  se  ex- 
presará todo  lo  (jue  expusieren  las  [)artes  como  conducente 
á  la  cuestión  debatida  y  á  sus  res[)ectivas  defensas,  todo  lo 
que  los  testigos  declararen,  y  las  resoluciones  que  el  tribu- 
nal dictare  c(m  el  mismo  objeto  durante  ellas.  Serán  firma- 
das por  el  juez,  las  partes,  los  testigos  (pie  hubieren  decla- 
rado y,  como  autorizantes  de  la  actuación,  un  ministro  de  fe 
6,  en  defecto  de  éste,  una  persona  nombrada,  en  calidad  de 
actuario,  por  el  tribunal. 

La  primera  acta  se  extenderá  á  continuación  del  decreto 
de  citación  y  de  la  diligencia  de  su  notificación.  Los  decre- 
tos de  citación  y  apremio  que  fuere  necesario  dictar  para  la 
comparecencia  de  los  testigos,  como  las  declaraciones  to- 
madas fuera  de  la  audiencia,  se  irán  extendiendo  seguida- 
mente  en  el  orden  que  vayan  acaeciendo,  y  asimismo  se 
agregarán  las  que  se  devolvieren  diligenciadas  por  los  jueces 
exhortados  de  otra  jurisdicción. 

1049.  Concluido  el  proceso,  deberá  prcmuuciarse  la  sen- 
tencia á  la  mayor  brevedad  que  sc¿i  [)osil)le,  á  saber: 

Si  en  la  exposición  que  hicieren  las  partes  de  sus  respec- 
tivos derechos  en  la  primera  audiencia,  estimare  el  tribunal 
innecesario  recibir  á  prueba  ki  causa,  dictará  la  sentencia 
inmediatamente,  ó  bien  citará  á  las  partes  para  oírla,  y  la 
pronunciará  dentro  de  los  tres  días  .siguientes.  Art!  864. 
Si  en  tal  circunstancia,  ó  en  la  referida  audiencia,  se  htt* 


I 
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hieren  pedido  copias  de  documentos  existentes  en  algún 
archivo  pfihlico,  la  ])ronuuciará  tan  pronto  como  esas  co- 
pias se  reciban. 

Si  para  recibir  prueba  ofrecida  se  hubiere  designado 
audiencia,  la  sentencia  se  dictará  tan  pronto  como  se  hu- 
biere terminado  la  prueba,  ya  en  una  sola  sesión,  ya  en  dos 
ó  más  hasta  concluirla.  Ai*t.  8H6,  inc.  6.'- 

Si  después  de  eso,  6  por  decreto  dictado  para  mejor  resol- 
ver, ó  por  haberse  recibido  prueba  en  otro  distrito  jurisdi- 
cional,  hubiere  quedado  pendiente  la  diligencia  relativa  á 
alguna  prueba  testimonial,  6  reconocimiento  de  perito  6  ins- 
pección personal  del  juez  ó  juramento  deferido,  se  pronun- 
ciará la  sentencia  tan  pronto  como  ésta  se  reciba  y  agregue 
al  proceso,  ó  hubiere  terminado  el  plazo  que  se  hubiere  con- 
cedido al  interesado  para  obtenerla.  Arts.  865  y  870. 

1050.  *' Las  sentencias  definitivas  deberán  expresar  con 
claridad  el  nombre,  profesión  ú  oficio  y  domicilio  de  las 
partes  contendientes;  la  cuestión  debatida,  las  razones  que 
les  sirvan  de  fundamento,  y  la  resolución  que  sobre  ella  se 
dicte.  £n  la  apreciación  de  la  prueba  se  sujetarán  á  las  reglas 
contenidas  en  el  art.  374,  referente  al  juicio  de  mayor  cuan- 
tía." Art.  867.  En  ellas  vse  resolverán  conjuntamente  todas 
las  excepciones.  Pero,  si  al  cumplir  este  precepto  del  art.  873, 
se  encontrare  que  alguna  excepción  dilatoria  requiriere  re- 
solución previa  á  la  definitiva,  se  abstendrá  el  tribunal  de 
pronunciarse  sobre  la  cuestión  principal,  hasta  que  se  alla- 
ne 6  subsane  el  trámite  que  contuviere  dicha  excepción. 

1051.  Dichas  sentencias,  como  todas  las  resoluciones  que 
se  dicten,  se  extenderá  en  el  expediente  ó  proceso.  Pero  tam- 
bién se  dejará  copia  íntegra  de  ellas  en  el  libro  de  sentencias 
que  llevará  el  tribunal,  firmadas  por  el  juez  de  la  causa  y 
por  el  actuario.  Lo  mismo  se  hará  con  todo  avenimiento  ó 
transacción  á  que  se  arriba  y  ([ue  ponga  término  al  juicio^ 
Dicho  art.  867. 
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§   II  Sobre  el  juicio  ejecutivo  de  menor  cuantía 

1052. —  Aplicación  de  las  reglas  del  juicio  de  mayor  cuantía. — 1053.  Cómo 
Re  provee  La  demanda  ejecutiva.  Puntos  que  comprenderá  el  decreto  de 
embargo.  1.°  La  demanda. — 1054,  Cómo  se  notifica  y  se  ejecuta  el  man- 
dumicato  »le  emljurgo.  2."  Embargo  — 1055.  El  embargo  de  bienes  raíces 
debe  inscribirse.-- 1 056.  Oposición  del  deudor.  Audiencia  para  di>cutirla. 
i\"  Ojmsición,  dentro  de  2  días.  4."  La  audiencia  verbal. — 1057.  Sentencia 
llevando  adelante  la  ejecución,  ó"  Sentencia  pronta. — 1058.  Parala 
ejecución  se  tasan  los  bienes  y  se  sul>astíin,  anunciándose  por  avisos  y 
carteles.  O  "  La  tasiici^m  y  subasta. — 1059.  El  acta  de  remate  de  bienes 
raíces  y  la  escritura  definitiva  se  suiicribirán  por  el  juez  y  su  inscrip- 
ción. 7."  Acta  en  el  libro. 

1052.  Cuando  la  acción  deducida  en  la  demanda  de  me- 
nor cuantía  fuere  ejecutiva,  se  procederá  aplicando  la  reglas 
del  juicio  ejecutivo  de  mayor  cuantía  en  todos  los  trámites 
que  no  estén  previstos  de  modo  distinto  en  los  arts.  874 
hasta  879  del  presente  título.  Art.  880.  Esas  prevencioms 
las  exponemos  aquí  en  seguida.  . 

1053.  Presentada  la  demanda  verbalmente,  i)or  no  ser 
íU(uí  tampoco  admisi))les  los  pedimentos  escritos,  y  encon- 
trando el  tribunal  (|ue  la  acción  en  ella  deducida  se  apoya  en 
título  que  trae  aparejada  ejecución,  no  expedirá  orden  de  ci- 
tación á  contestarla  en  audiencia  verbal,  como  sucede  cuan- 
do la  acción  es  ordinaria,  sino  (|ue  decretiirá  un  verdadero 
niíindamicnto  de  embargo  contra  el  deudor  demandado. 
En  él  expresará  el  tribunal  la  cantidad  (jue  se  demanda;  el 
título  en  que  se  funda  la  col)ranza;  la  orden  de  embargar 
bienes  suficientejxpara  resi)onder  al  pago,  determinando,  si 
fuere  posible,  aquellos  ó  la  parte  de  ellos  en  que  el  embargo 
deba  recfier.  Si  lo  estimare  oj)ortuno,  dispondrá  que  los 
bienes  embargados  (juedcn,  á  ley  de  depósito,  en  {)oder  del 
mismo  deudor.  Si  así  no  lo  hiciere,  nombrará  depositario 
(|ue  se  haga  cargo  de  ellos,  mas  no  con  el  carácter  de  provi- 
sional, como  en  el  juitio  de  mayor  cuantía,   sino  dclinitivo, 
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que  será  permíinente  en  sus  íunciones,  á  menos  que  fuere 
removido.  Arts.  874?  v  875. 

1064.  La  ejecución  de  este  mandamiento  y  su  notifica- 
ción, <|ue  será  el  verdadero  requerimiento  de  pago,  se  encar- 
garán á  un  ministro  de  fe,  si  lo  hul)iere,  v,  en  su  defecto,  á 
dos  vecinos  designados  por  el  tribunal,  que  sean  mayores 
de  veinte  íiños  y  se|)an  leer  y  escribir.  Se  llevará  á  efecto 
notificando  personalmente  al  demandado.  Art.  874r,  inc.  2.^ 
l'ero,  si  el  deudor  no  fuere  habido  para  esa  notificación,  se 
le  notificará  por  cédula,  dejándole  copia  íntegra  del  decreto 
como  [>rescribe  el  inc.  2^'  del  art.  47,  y  expresándole  el  día  y 
la  lioVa  en  que  se  realizará  el  embargo;  como  en  efecto  se 
procederá  á  hacerlo,  sin  más  trámite  en  el  día  y  hora  seña- 
lados. Art.  87(>. 

1055.  Realizado  el  embargo,  si  comprendiere  bienes  raíces 
ó  derechos  reales  constituidos  en  ellos,  v  lo  solicitare  el  de- 
mandante  para  (jue  pueda  surtir  efectos  respecto  de  terce- 
ros, se  inscribirá  en  el  respective)  registro  del  Conservador, 
siendo  los  ministros  de  fe  ó  los  vecinos  nombrados  como  eje- 
cutores los  (jue  requieran  y  finnen  la  inscripción,  conforme 
á  lo  cjue  el  artículo  A74?  dispone.  Art.  875,  inc.  1." 

1056.  Para  o])onerse  el  deudor  á  la  ejecución  tiene  sólo 
dos  días,  y  no  los  cuatro  (jue  se  le  conceden  en  el  juicio  de 
mayor  cuantía,  los  cuides  se  contarán  desde  la  fecha  en  que 
se  practicare  el  embargo. 

Si  en  ese  plazo  dedujere  o[)os¡ción  fundada  en  alguna  de 
las  excepciones  que  la  hicieren  admisible  (Art.  485),  el  tri- 
1)unal  citará  á  ambas  partes  á  una  audiencia  verbal,  en  día 
y  hora  (jue  designará,  expresando  en  el  decreto  la  excepción 
alegada,  y  se  procederá  en  ella  á  discutir  la  cuestión  ccmfor- 
me  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  860  y  siguientes,  hasta 
dictar  sentencia,  ya  sea  declarando  inadmisibles  las  excep- 
ciones alegadas,  ó  ya  absolviendo  de  ella  al  demandado, 
por  ser  admisibles  sus  excepciones.  Arts.  877  y  878, 
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1067.  Si,  por  él  contrario,  el  deudor  no  dedujere  oposi- 
ción en  los  dos  días  indicados,  el  tribunal  mandará  llevar 
adelante  la  ejecución,  lo  mismo  que  hará  en  la  sentencia  en 
que  declarare  inadmisibles  las  excepciones. 

1068.  En  los  últimos  casos,  en  que  se  ordenare  ir  adelan- 
te en  la  ejecución,  nombrará  el  tribunal  un  tasador  de  los 
bienes  embargados,  y  hecha  por  éste  la  tasación  y  notifica- 
da á  las  partes,  para  que  en  el  término  de  tres  días  le  hagan 
las  observaciones  que  tuvieren,  transcurridos  éstos,  resol- 
verá las  que  se  hicieren  sin  otro  trámite,  y  fijará  pruden- 
cialmente  el  valor  de  los  bienes  embargados.  Lo  mismo  que 
hará  cuando  no  fuere  observada  la  tasación. 

£n  seguida  ordenará  el  tribunal  que  los  bienes  se  rema- 
ten sobre  la  base  de  esa  tasación,  empezando  las  posturas 
por  los  dos  tercios,  con  previa  citación  de  las  partes,  anun- 
ciándose la  subasta  por  avisos,  con  quince  días  de  anticipa- 
ción, en  un  periódico  del  departamento,  si  lo  hubiere,  y  por 
medio  de  carteles  fijados  en  la  puerta  del  tribunal.  Pero  si 
el  valor  no  alcanzare  manifiestamente  á  cien  pesos,  se  omi- 
tirán los  avisos  en  un  periódico.   Art.  877. 

1059.  Siempre  que  de  la  ejecución  resultare  enajenación 
de  propiedades  raíces,  el  acta  de  remate  que  ha  de  servir  de 
escritura  provisional  de  la  enajenación,  se  extenderá  en  el 
libro  copiador  de  sentencias  del  tribunal,  con  todas  las  es- 
presiones necesarias  para  la  identidad  de  las  propiedades  y 
de  los  contratantes,  y  será  firmada  por  el  juez,  por  un  mi- 
nistro  de  fe,  si  lo  hubiere,  y  por  dos  testigos  de  actuación,  6 
sólo  por  el  juez,  y  los  dos  testigos,  si  no  hubiere  ministro  de 
fe.  Pero  siempre  será  necesario,  como  en  los  juicios  de  mayor 
cuantía,  que  la  escritura  definitiva  sea  otorgada  en  el  regis- 
tro de  un  notario;  y  la  vsuscribirá  el  juez  ante  quien  se  hubiere 
hecho  el  remate  en  representación  del  vendedor,  del  mismo 
modo  que  la  inscripción,  ó  bien,  si  el  asiento  del  dicho  tribu- 
nal estuviere  fuera  de  la  cabecera  del  departamento,  la  sus- 
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cribirá  la  persona  á  quien  el  juez  comisionare  para  tal 
objeto  en  la  escritura  provisional.  El  mivSino  juez  ó  comisio- 
nado firmarán  la  inscripción  en  el  correspondiente  Conser- 
vador. Art.  879. 


g  111.   Disposiciones  comunes  al  juicio  ordinario 

y  al  ejecutivo 

1060.  Apelación  y  emplazamiento  p.:-;!  comparener  al  tribunal  saperior. 
8."  Apelación. — 1061.  El  recurso  «e  resuelve  en  una  audiencia  verbal. 
9."  La  audiencia  verbal. — 1062.  La  fijación  de  la  cuantía  es  siempre 
apelable. — 1063.  El  abandono  de  la  instancia  prescribe  en  seis  meses. 

1060.  En  caso  de  apelación  de  la  sentencia  pronuncia- 
da en  uno  y  otro  juicio,  el  decreto  que  la  conceda  hará  saber 
á  ambas  partes,  sin  necesidad  de  otra  notificación  que  la 
que  de  este  decreto  se  les  haga,  que  deben  comparecer  ante 
el  tribunal  de  segunda  instancia,  dentro  de  cinco  días,  con 
tados  desde  aquel  en  que  se  reciba  por  dicho  tribunal  el  pro- 
ceso, 6  su  copia,  en  caso  de  haberse  concedido  el  recurso 
soló  en  el  efecto  devolutorio.   Art.  881. 

1061.  La  tramitación  del  recurso  de  apelación  se  reduci- 
rá á  lo  siguiente: 

Una  vez  que  reciba  el  proceso  ó  su  copia  el  tribunal  de  al- 
zada decretará  que  se  cite  á  las  partes  á  un  comparendo, 
que  deberá  tener  lugar  en  uno  de  los  diez  días  siguientes. 

Llegado  ese  día,  ambas  partes,  ó  sólo  la  que  comparecíe- 

< 

re,  expondrán  verbalmente  lo  conveniente  á  sus  derechos 
para  que  la  sentencia  sea  6  no  revocada  ó  modificada,  y 
según  estas  exposiciones  y  el  mérito  que  resultare  del  proce- 
so, ó  según  esto  último,  aun  cuando  ninguna  de  las  partes 
compareciere,  se  pronunciará  la  sentencia  de  segunda  ins- 
tancia, confirmando,  revocando  ó  enmendando  el  fallo  de 
primera  instancia.  O  bien,  se  dictará  la  sentencia,  caso  de 
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haberse  decretado  alguna  diligencia,  conforme  al  art.  166 
para  mejor  resolver,  tan  pronto  como  ésta  se  hubiere  agre- 
gado al  proceso.   Art.  882. 

1062.  La  resolución  que,  como  cuestión  previa,  se  pro- 
nuncie fijando  la  cuantía  del  juicio,  será  siempre  apelable; 
puesto  que  de  ella  deberá  resultar  la  competencia  del  tribu- 
nal que  hade  tener  jurisdicción  ])ara  decidir  ó  no  la  cuestión 
principal.  Art.  883. 

1063.  **En  los  juicios  de  menor  cuantía  el  plazo  para 
que  se  entienda  abandonada  la  instancia  será  de  seis  me- 
ses''.   Art.  884. 


TÍTULO  XVI 
De  los  juicios  de  comercio 

FARK.WO  PKIMKRO 

De  los  juicios  de  comercio  en  gciienú 

Art.  SS:> 

Los  juicios  de  comercio  cuya  cuantía  no  exceda  de  trescientos 
pesos  se  tramitarán  verbal  mente,  conforme  á  las  reglas  estal)leci- 
das  para  los  juicios  de  menor  cuantía  en  el  Título  precedente. 

Las  resoluciones  que  se  dicten  senuí  autorizadas  por  el  respectivo 
secretario,  y  de  ellas  se  dejará  testimonio  bajo  la  firma  del  mismo 
funcionario  en  un  libro  especial  que  al  efecto  se  llevará  en  cada  tri- 
bunal. 

Las  funciones  que  en  el  procedimiento  de  menor  cuantía  se  enco- 
miendan á  un  ministro  de  fe  podrán  ser  desempeñadas  por  el  por- 
tero del  tribunal. 

Art.   SS(> 
Para  oír  y  fallar  demandas  verbales  señalará  el  tribunal  á  lo 
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menos  tres  días  encada  semana,  anunciándose  las  horas  de  audien- 
cia por  medio  de  carteles  fijados  en  la  puerta  del  tribunal. 

Art.   887 

El  procedimiento  en  los  juicios  de  comercio  cuya  cuantía  exceda 
de  trescientos  pesos  será  el  establecido  para  los  juicios  civiles  de 
mayor  cuantía;  pero  no  habrá  en  ellos  escritos  V3e  réplica  y  duplica 
ni  alegatos  de  h'wn  probado,  sino  cuando  el  tribunal  lo  ordene.  La 
resolución  fjue  sobre  este  particular  dicte  será  inapelable. 


COMENTARIO 

1004,  Los»  juicios  de  Oomercio  hoy  no  tienen  fuero  eRper»inl.  Solo  se  dis- 
tinguen por  su  cuantía,  para  tramitarlos. — I()ór>.  Especialidades  de  es- 
tos juicios. —  1066.  lios  de  menor  cuantía  se  discuten  verbalmente. — 
1007.  Los  de  mayor  cuantía  sifruen  las  reg-las  del  juicio  ordinaríu  su. 
priraiendo  algunos  e^crito8. — 10(38.  Libro  especial  de  sentencias  para 
los  de  menor  cuantía. — 1009.  El  portero  hace  de  ministro  de  fe. — 

1070.  Desifif nación  de  días  y  horas  destinados  á  demandas  verbales. - 

1071 .  Ksta.s  sentencias  no  son  apelables. 

1064.  En  el  día  va  se  ha  hecho  casi  del  todo  itiiiecesario 

mi 

distinguir  los  juicios  llamados  de  comercio  para  determinar 
los  tribunales  que  deban  conocer  en  ellos,  por  haber  some- 
tido el  art.  37  de  la  Lev  Orgánica  de  los  Tribunales  todos 
los  que  se  ventilen  sobre  esta  materia  á  los  jueces  de  letras 
en  lo  civil,  cualquiera  que  sea  su  cuantía;  de  manera  que 
por  lo  (|ue  hace  á  líi  competencia,  sólo  se  necesita  esta  dis- 
tinción para  el  efecto  de  excluir  de  intervenir  en  ellos  á  los 
jaeces  de  subdelegación  y  de  distrito. 

Sólo  subsiste  pues  la  necesidad  de  distinguir  en  ellos  la 
cuantía  sobre  la  cual  ha  de  versar  el  juicio,  para  saber  la 
tramitiiclóu  (jue  haya  de  dársele,  por  ser  distinta  la  que 
dispone  la  ley  según  que  su  valor  exceda  ó  no  de  trescientos 
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pesos;  aun  cuando  esto  mismo  está  dispuesto  para  los  de- 
más juicios  civiles,  cualquiera  que  sea  la  materia  sobre 
que  versan,  como  se  ve  en  el  Título  XV  precedente. 

Por  lo  demás,  las  reglas  contenidas  en  el  Título  prelimi- 
nar del  Código  de  Comercio  dan  á  conocer  con  bastante  cía* 
ridad  cuáles  son  las  personas  y  cuáles  los  asuntos  que  de- 
ben reputarse  pertenecientes  á  este  ramo,  para  calificar  el 
juicio  en  que  intervienen,  6  sobre  el  cual  recaen,  como  de  co 
mercio. 

1066.  Las  diferencias  que  pueden  notarse  entre  el  proce- 
dimiento establecido  para  los  juicios  de  cuantía  menor  de 
trescientos  ])esos  y  el  que  han  de  seguir  los  controvertidos 
sobre  sumas  mavores,  son  éstas: 

1066.  Los  primeros  se  tramitarán  verbalmente,  confor- 
me á  las  reglas  establecidas  en  el  precedente  Título  XV, 
para  los  juicios  de  menor  cuantía.  Art.  885,  inc.  1."^ 

Ese  procedimiento  consiste  sustancialmente  en  oír  la  dis- 
cusión de  las  partes  en  una  audiencia  verbal,  y  si  hubiere 
prueba,  en  recibirla  en  otra  audiencia,  también  verbal,  sin 
admisión  de  escritos,  después  de  lo  cual  viene  la  sentencia. 

1067.  No  así  los  juicios  seguidos  sobre  cuantía  que  val- 
ga desde  trescientos  pesos  para  arriba;  los  cuales  se  arre- 
glarán al  procedimiento  prescrito  para  los  juicios  civiles  de 
mayor  cuantía  en  general. 

Esas  reglas  son  las  contenidas  en  toilo  el  Libro  II;  pero 
se  omitirán  los  escritos  de  réplica  y  duplica  y  los  alegatos 
de  bien  probado,  á  no  ser  que  el  tribunal  crea  conveniente 
ordenar  que  éstos  se  presenten,  siendo  la  resolución  que 
para  esto  dicte  inapelable.  Art.  887. 

1068.  La  segunda  especialidad  de  los  de  menor  cuantía 
es  qixe  debe  llevarse  en  cada  tribunal  un  libro  también  espe- 
cial, destinado  á  dejar  en  él  copi«H  íntegra  de  todas  las  reso- 
lucioaes  que  en  ellos  se  dicten,   bajo  la  íirma  del  mismo  se- 
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cretario  ó  funcionario  que  deba  autorizarlas.  Art.  885, 
inc.  2.° 

1069.  La  tercera  especialidad  es  (]tie  el  portero  del  tri- 
bunal podrá  desem])eñar  las  funciones  que  en  el  procedi- 
miento de  menor  cuantía  se  encomiendan  á  un  ministro  de 
ft.   Art.   885,  inc.  3.*' 

1070.  Como  medida  económica  cpie  lia  de  contribuir  ñ. 
facilitar  la  prosecución  de  estos  juicios,  se  impone  á  los  tri- 
bunales de  primera  instancia  el  deber  de  señalar,  para  oír  y 
fallar  demandas  verbales,  tres  días  á  lo  menos  en  cada  se- 
mana, anunciándose  las  horas  de  audiencia  por  medio  de 
carteles  fijados  en  la  puerta  del  local  en  (jue  funcionan.  Ar- 
tículo 886. 

1071.  En  cuanto  á  la  apelación,  se  recordará  qtle  no  la 
hay,  según  el  art.  243,  inc.  2.°  de  la  l^ey  Orgánica,  para  las 
causas  en  que  el  valor  de  la  materia  no  pase  de  trescientos 
pesos. 


PÁRRAFO    >SKOUNI)<» 


Del  Juicio  sobre  nrrcglo  de  la  nverín  commi 

Art.  888 

Para  justificar  y  liquidar  la  avería  comíin  se  presentará  el  .capi- 
tán, y  si  el  no  lo  hiciere,  elnaviero,  cargador,  consignatario  ó  cual- 
quier otro  interesado,  ante  el  tribunal  designado  por  el  Código  de 
Comercio,  pidiendo  el  nombramiento  de  peritos  que  juramentados 
reconozcan  y  presencien  la  apertura  de  las  escotillas,  y  acto  conti- 
nuo informen  por  escrito  acerca  del  estado  de  la  nave  y  carga. 

Si  el  capitán  no  presentare  el  acta  ó  relación  de  que  tratíin  los 
arts.  1099  y  1101  del  Código  de  Comercio,  podrá  cualquiera  de 
los  interesados  pedir  que  se  le  obligue  á  exhibirla,  y  el  tribunal  lo 
decreta  ni  Inmediatfi  mente. 

TROc.  41 


64a         ART.    888    Á    896.— JUICIO   SOBRE    AVERÍA.   COMI'tN 


Art.  889 

Si  el  capilí'in  o  cualiiuiera  de  los  interesados  pidiere  que  las  per- 
sonas que  hubieren  firmado  el  acta  ó  relación  expresadas  se  ratifi- 
quen en  su  contenido,  también  lo  decretarn  así  de  plano  el  tribunal. 

Art.  890 

Los  peritos  serán  nombrados  en  conformidad  á  las  reglas  esta- 
blecidas en  el  párrafo  7°,  Título  X  del  Libro  II,  y  procederán  á  de- 
sempeñar su  cometido  con  notificación  de  las  personas  á  que  se 
refiere  el  art.  1104  del  Código  de  Comercio,  y  de  las  demás  que  se 
hubieren  personado  en  el  juicio. 

Art.  891 

Si  al  día  siguiente  de  hecha  saber  á  las  partes  la  presentación  de! 
informe  de  lospeiitos  no  se  dedujere  demanda  sobre  ilegitimidad 
de  la  avería,  pedirá  el  capitán  que  se  djcclare  su  legitimidad  y  se  haga 
la  clasificación  ordenada  por  el  art.  1110  del  Código  de  Comercio. 

FA  tribunal  dará  traslado  de  esta  petición  por  el  término  de  tres 
días  á  los  interesados.  Este  término  será  común  para  todos  ellos, 
en  el  caso  de  haber  m¿is  de  uno. 

Art.   892 

Contestada  la  demanda  del  capitán,  ó  en  rebeldía  de  los  deman- 
dados, el  tribunal  fallará  sin  otro  trámite,  ó  recibirá  á  prueba  la 
causa  por  un  término  que  no  exceda  de  diez  días.  Fa\  este  segundo 
caso  se  dictará  sentencia,  una  vez  expirado  el  término  probatorio, 
sin  nueva  notificación  de  las  partes. 

Akt.   893 

Si  alguno  de  los  interesados  presentare  demanda  sobre  ilegitimi- 
dad de  la  avería  antes  que  se  pida  la  declaración  de  legitimidad  se 
dará  traslado  de  aquélla  por  tres  días  al  capitán  y  se  procederá,  en 
lo  demás,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente. 
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Si  comparecieren  otros  interesados,  se  les  admitirá  como  coad- 
yuvantes. 

Art.  894 

Declarada  la  legitimidad  de  la  avería,  se  procederá  en  la  forma 
ordinaria  al  nombramiento  de  los  peritos  que  expresa  el  inciso  se- 
gundo del  art.  1110  del  Código  de  Comercio. 

Art.  895 

Presentadas  las  operaciones  de  la  liquidación,  se  pondrán  en  cono- 
cimiento de  los  interesados  presentes,  quienes  tendrán  el  término 
de  tres  días  para  examinarlas  en  el  oficio  del  secretario. 

Si  no  se  dedujeren  oportunamente  reparos,  el  tribunal  aprobará 
la  cuenta. 

Si  se  dedujeren,  se  tramitarán  como  un  incidente. 

Art.   sor, 

Si  la  avería  fuere  declarada  ilegítima,  la  determinación  de  los  da- 
ños y  perjuicios  que  corresponde  pagar  al  capitán  será  materia  de 
un  juicio  ordinario  de  comercio. 


COMENTARIO 

1072.  r)Í8poRÍcioiies  del  Códitro  dft  Comercio  nobre  la  justificación,  regula- 
rión  y  lejiartiaiiento  de  la  avería  comi'm.  — 1073.  En  este  párrafo  se 
complementan  esas  (lis jíosiciones.  — 1074.  El  primer  paRO  debe  ser  pe- 
dir un  rocoíjocimit^nto  poricial  dol  hiKjuo  y  su  carga. — 1075.  Del>e 
acompanarfle  lii  rolacii'tn  <lel  diario  do  navef^ación  del  capitán. — 1070. 
lia  cual  debo  mandarse  reconocer  por  suh  firniantea. — 1077.  Nombra- 
miento de  los  ])ei'¡toR,  proMeritación  y  notificación  de  su  informe. — 
101^.  Plazo  de  un  día  para  demandar  la  calificación  de  la  avería. — 
1079.  Demanda  íiel  capitán  para  queso  caliiique  ser  Icrrítima  por  medio 
de  perilOH. — 1080.  Pla/x)  de  tres  días  para  contestarla.  -1081.  Su  con- 
testación, ])rneba  y  sentencia, —  1082.  Si  hay  demanda  pidiéndola  ile- 
tcituTiidad ,  1.1  Cfnitesta  ei  capitán:  >n  prueba  y  senteneia.  Especialidad 
en  la  citación  para  estas  sentencias. — 108»*».  Declarada  la  legitimidad, 
se  mimbran   peritos  que  hagan  el  justiprecio  y  la  liquidación. — 1084 
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Prese  atada  ésta,  se  oye  acerca  de  ella  á  los  interesados  en  forma  de 
incidente  y  de  sentencia. — 1085.  Si  se  declara  la  ilegitimidad,  la  res- 
ponsabilidad del  cápit.'\n  se  determina  en  juicio  ordinario. 


1072.  Dedicado  este  párrafo  á  justificar  y  liquidar  la 
avería  común,  conviene  tener  presente,  no  solamente  lo  que 
en  el  comercio  marítimo  se  conoce  con  la  denominación  de 
avería  gruesa  ó  común,  sino  también  lo  que  se  debe  practi- 
car para  distribuir  el  pago  de  esta  clase  de  avería  entre 
aquellos  que  deben  contribuir  á  hacerlo. 

Los  arts.  1089  y  siguientes  del  Código  de  Comercio  nos 
dan  á  conocer  las  diversas  clases  de  daños  que  correspon- 
den á  esta  clase  de  averías,  como  también  los  objetos,  y, 
por  lo  tanto  sus  dueños,  sobre  los  cuales  pesa  la  responsa- 
bilidad de  su  pago;  y  asimismo,  los  objetos  6  mercaderías 
que  gozan  de  indemnización,  como  también  los  que  están 
exentos  de  dicha  responsabilidad.  Al  mismo  tiempo  se  de- 
terminan las  personas  de  la  nave  á  quienes,  y  con  qué  for- 
malidades, corresponde  resolver  cuáles  daños  deben  ejecu- 
tarse para  salvar  la  nave,  con  las  personas  y  los  objetos 
restantes.  Cómo  es  obligado  el  capitán  á  Kacer  constar  en 
su  libro  diario  de  navegación  esas  resoluciones,  en  acta  mo- 
tivada, en  lo  posible  detallada  y  firm^ida  jior  las  personas 
concurrentes,  lo  prescriben  los  arts.  1099  á  1103. 

En  los  arts.  1104  se  obliga  también  al  capitán  á  solici- 
tar, ante  el  tribunal  comjietente  del  puerto  de  descarga,  la 
justificación,  regulación  y  repartimiento  de  la  dicha  avería, 
con  citación  v  audiencia  de  todos  los  interesados,  ó  sus  con- 
signatarios  ó  representantes,  en  la  forma  que  determine  In 
ley,  c  indicando  en  los  artículos  siguientes  el  valor  probato- 
rio f(ue  el  acta  referida  debe  tener  entre  los  demás  medios 
de  prueba  que  para  el  objeto  expresado  pueden  aducirse. 

1073.  Con  estos  antecedentes,  vienen  los  artículos  del 
presente  párrafo  á  determinar  esa  forma  legal,  dispuesta  en 
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el  citado  art.  1104,  en  que  debe  llevarse  á  cabo  la  justifi- 
cación, valorización  3'  repartimiento  de  la  expresada  avería. 
1074.  lyO  primero  que  corresponde  hacer  para  llenar  esta 
exigencia  legal  es  presentarse  por  el  capitán  una  solicitud 
al  tribunal  designado  por  el  Código  de  Comercio,  que  lo  es 
hoy  el  Juzgado  de  I^etras,  como  el  competente  para  todos 
los  asuntos  de  comercio,  sin  distinción  de  cuantías,  para  que 
se  nombren  ]>critos  ([ue, juramentados,  recono/.can  y  presen- 
cien la  apertura  de  las  escotillas  del  buque  que  ha  sufrido  la 
avería,  y  acto  continuo  informen  ¡mr  escrito  acerca  del  es- 
tado de  la  nave  y  de  la  carga. 

1076.  Si  no  hiciere  esta  solicitud  el  capitán,  deberán 
hacerla  el  naviero,  el  cfirgador,  el  consignatario  ó  cualquie- 
ra otro  interesado;  y  si,  habiéndola  hecho  el  capitán,  no  la 
hubiere  acompañado  del  acta  ó  relación  consignada  en  su 
libro  diario,  que  le  prescriben  los  arts.  1099  y  1101  del  Có- 
digo de  Comercio,  cualquiera  de  los  dichos  interesados  po- 
drá pedir  que  se  le  obligue  á  exhibirla,  y  el  tribunal  lo  de- 
cretará inmediatamente.   Art.  888. 

1070.  Puede  también  el  que  hiciere  la  expresada  solicitud 
de  reconocimiento,  sea  el  capitán  ó  cualquiera  de  los  otros 
interesados,  pedir  que  las  personas  que  aparezcan  firmando 
el  acta  ó  relación  antedicha,  la  reconozcan  y  se  ratifiquen 
en  su  contenido.  Esta  petición  será,  igualmente,  decretada 
de  plano  por  el  tribunal.  Art.  889. 

1077.  Decretado  el  nombramiento  de  los  peritos,  se  hará 
éste  conforme  á  las  reglas  establecidas  en  el  párrafo  7*^, 
Título  X  del  Libro  II;  esto  es,  fijados  el  número,  calidad  y 
aptitud  de  los  que  deben  pombrarse  y  el  punto  ó  puntos 
materia  del  informe,  se  hará  el  nombramiento  por  las  par- 
tes, ó,  no  habiendo  acuerdo  entre  ellas,  por  el  juez,  como  se 
establece  en  los  arts.  416  y  siguientes.  En  seguida  los  nom- 
brados procederán  á  desempeñar  el  encargo  que  se  les  con- 
fiere, con  previa  notificación  de  todos  los  interesados  pre- 
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sen  tes  ó  sus  consisJfiiatanos,  ó  de  sólo  dos  fie  éstos  si  no 
todos  estuvieren  {)resentes,  v  á  falta  de  representantes  de 
los  ausentes,  de  un  curador  que  se  les  nombrará  para  (|ue 
«í^estiene  por  ellos,  como  previene  el  art.  1 104  del  Códií»ü  de 
Comercio.   Art.  890. 

1078.  Una  vez  presentado  el  informe  de  los  peritos,  se 
])ondrá  en  noticia  de  las  partes  interesadas  su  presentación 
y  se  esperará  im  día  para  ver  si  se  deduce  demanda  sol)re 
(jue  se  deckire  ilegítima  la  avería;  por  no  ser  indiferente  que 
se  deduzca  ó  no  esa  demanda,  pana  saber  (juién  lia  de  ser 
el  demandado  en  el  juicio  (pie  se  ha  de  seguir:  si  el  capitán  ó 
algíin  otro  interesado* 

1079.  En  el  jnimer  caso,  de  no  demandarse  la  ilegitimi- 
dad de  la  avería,  el  capitán  deberá  solicitar  (6  demandar  I 
(jue  se  declare  su  legitimidad  y  se  haga  hi  cUu5Íficíición  de 
las  averías  ordenadas  ])or  el  art.  11 10  del  Código  de  Co- 
mercio, el  cual  agrega  que  se  disponga  el  justiprecio  de  la 
nave,  carga,  pérdidas  y  deterioros,  como  también  la  liqui- 
dación y  prorrateo  de  la  avería  común,  todo  por  {)eritos 
nombrados  por  los  interesados. 

1080.  De  esta  petición,  ó  demanda  del  capitán,  el  tribu- 
nal conferirá  traslado  á  los  interesados,  por  el  término  de 
tres  días,  que  serán  conmnes  para  todos  los  que  hubiere,  en 
caso  de  ser  más  de  uno.   Art.  891. 

1081.  Contestada  la  referida  demanda  del  capitán,  6  en 
rebeldía  de  los  demandados,  si  no  la  contestaren,  el  tribu- 
nal fallará  sin  otro  trámite,  ó,  si  se  necesitare  más  esclare- 
cimiento, recibirá  la  causa  á  prueba,  por  un  término  que  no 
exceda  de  diez  días.  En  este  segundo  caso,  la  sentencia  se 
dictará  una  vez  expirado  el  término  probatorio,  en  vista  de 
la  prueba  que  se  hubiere  rendido,  sin  nueva  citación  de  las 
partes,  esto  es,  entendiéndose  que  j)or  el  hecho  mismo  de 
vencerse  el  término  concedido  para  la  prueba  las  partes 
han  quedudu  citadas  para  oír  sentencia.  Art.  892» 
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1085.  Si  sucediere  el  segundo  cíiso,  en  que  se  hubiere  de- 
mandado la  ilegitimidad  de  la  avería,  por  alguno  de  los 
interesados,  antes  de  (jue  se  havíi  pedido  la  declaración  de 
su  legitimidad,  entonces  sedará  traslado  de  aquella  deman- 
da al  capitán,  ])or  el  término  de  tres  días.  Si  contestare,  ó 
en  su  rebeldía  si  no  lo  hiciere,  fallará  el  tribunal  'sin  más 
tnlmite,  ó,  si  necesitare  mayor  esclarecimiento,  recibirá  la 
causa  á  prueba,  como  en  el  caso  precedente.  Vencidos  los 
diez  días  de  la  prueba,  con  lo  cual  se  entiende  haber  quedado 
las  partes  citadas  para  oír  sentencia,  ésta  se  pronunciará 
también  sin  más  trámite. 

Ix)s  otros  interesados  (jue  comparecieren  durante  el  jui- 
cio serán  admitidos  como  coadyuvantes.   Art.  893. 

1083 .  Si  la  sentencia  fu'onunciada  en  cualquiera  de  los 
dos  casos  expresados  declara  la  legitimidad  de  la  avería,  se 
procederá  á  n(jml)rar,  por  los  interesados,  en  la  forma  ordi- 
naria, los  peritos  de  cpic  habla  el  art.  1110,  inciso  2^  del 
Código  de  Comercio,  para  (|ue  hagan,  tanto  el  justiprecio 
lie  la  nave,  carga,  perdidas  y  deterioros,  cuanto  la  liquida- 
ción y  prorrateo  de  la  avería  común.  Art.  894-. 
I  1084:.  Una  vez  (pie  los  peritos  presenten  sus  operaciones 
indicadas  de  liquidación  y  prorrateo,  se  pondrán  en  conoci- 
miento de  los  interesados  {)resentes,  para  que  las  examinen 
en  el  oficio  del  secretario,  y  expongan,  en  el  término  de  tres 
días,  si  las  aceptan  6  si  les  ponen  reparos.  Si  éstos  no  se 
dedujeren,  el  tribunal  dictará  resolución  dándolas  por  apro- 
badas. En  el  caso  contrario,  se  dará  traslado  de  los  repa- 
ros, tramitándolos  como  incidente.  Art.  895. 

1086.  En  el  caso  contrario,  de  que  la  sentencia  declare 
la  ilegitimidad  de  la  avería,  ella  misma  **condenará  al  capi- 
tán al  pago  de  los  daños  y  perjuicios  á  (jue  hubiere  lugar 
por  derecho'\  según  la  expresión  del  art.  1110  antes  citado 
en  su  inciso  B'^.  Pero  la  determinación  precisa  de  esos  da- 
ños y  perjuicios  que  al  capitán  corresponda  pagar,  como 
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hubiere  lu^ar  por  derecho,  requiere  un  juicio  seguido  con 
pleno  conocimiento  de  causa;  por  lo  cual  el  art.  896  del  Có- 
digo de  Procedimiento  establece  que  **será  materia  de  un 
juicio  ordinario  de  Comercio''. 


P A K R A  FO    TERCERO 

De  hjs  procedimientos  de  la  (¡uiebni 

Art.  8ü7 

Son  aplicables  íi  la  q u iebra  las  re<^las  establecí! las  en  el  Título  III 
(le  este  Libro  para  el  concurso  de  acreedores,  en  cuanto  no  aparez- 
can niodiíicadas  por  los  artículos  siguientes. 

Art.   SÍ)S 

La  manifestación  de  quiebra  del  fallido  deberá  hacerseenel  plazo 
3^  en  la  forma  que  disponen  los  arts.  1345,  IS^G  y  1347  del  Código 
de  Comercio. 

Art.  8ü9 

El  acreedor  que,  teniendo  capacidad  legal  para  ello,  solicite  fa 
declaración  de  quiebra  de  su  deudor,  deberá  cumplir  con  lo  preve- 
nido en  los  arts.  1351  y  1352  del  Código  de  Comercio. 

Art.  900 

Para  que  el  tribunal  pueda  hacer  de  oficio  la  declaración  de  quie- 
bra, en  el  caso  del  art.  1356  del  Código  de  Comercio,  es  menester 
que  se  hagan  constar  previamente,  á  lo  menos  con  la  declaración 
jurada  de  dos  testigos,  las  circunstancias  positivas  que  dicho  ar- 
tículo expresa,  y  que  no  se  presente  quien  administre  los  negocios 
y  dé  cumplimiento  á  las  obligaciones  del  deudor  ausente  ú  oculto, 

Art.  901 
incumbe  á  los  síndicos  provisionales  requerir  la  ejecución  del 
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auto  declaratorio  de  quiebra  y  su  fijación,  así  como  hacer  las  pu- 
blicaciones que  ordena  el  art.  1357  del  Código  de  Comercio. 

Requerirán  la  fijación  del  auto  declaratorio  de  quiebra  al  día  si- 
guiente hábil  de  aquel  en  (jue  acepten  su  nombramiento,  y  harán 
las  publicaciones  en  el  más  breve  plazo. 

Si  omitieren  estas  publicaciones,  las  harán  los  síndicos  definiti- 
vos en  el  mismo  día  en  (¿ue  acepten  el  Cíirgu. 

Art,  902 

Bl  auto  denegatorio  de  la  declaración  de  quiebra  no  es  suscepti- 
ble del  recurso  especial  de  reposición  á  que  se  refieren  los  arts.  1380 
y  siguientes  del  Código  de  Comercio. 

Art.  003 

Del  auto  declaratorio  de  quiebra  y  del  que  determina  la  fecha  de 
la  cesación  de  pagos  podrá  pedirse  reposición  por  las  personas  y 
dentro  de  los  plazos  determinados  en  los  arts.  1380,  1381,  1382, 
1383  y  1384  del  Códij^ode  Comercio. 

Interpuesto  el  recurso,  el  tribunal  lo  recibirá  á  prueba  por  un 
término  que  no  exceda  de  diez  días,  con  notificación  de  las  personas 
que  deben  ser  oídas,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  1386  del  ci- 
tado Código. 

Concluido  el  término  concedido,  el  secretario  agregará  de  oficio 
las  pruebas  rendidas;  el  proceso  quedará  á  disposición  de  las  partes 
en  el  oficio  del  secretario  por  el  término  de  dos  días,  contados  desde 
el  de  dicha  agregación,  y  con  lo  que  ellas  expusieren  en  dicho  plazo 
ó,  si  nada  expusieren,  con  sólo  el  mérito  de  la  prueba,  resolverá  el 
tribunal  lo  que  fuere  de  derecho,  en  los  términos  del  art.  1388  del 
precitado  Código. 
• 

Art.  904 

Es  .siempre  a[)elable  la  sentencia  que  recaiga  en  el  artículo  de  re- 
posición, cualquiera  que  sea  la  cuantía  de  la  quiebra. 

La  apelación  se  concederá  en  ambos  efectos  ó  sólo  en  el  devolu- 
tivo, conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  1389  del  Código  de  Co- 
mercio. 
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Art.    1)05 

Las  apelaciojifs  ¡uciclcii  tales  á  que  hubiere  lugar  eu  el  artículo  de 
reposición  del  auto  declaratorio  de  «¡uiebra  se  otorgarán  sólo  eii  el 
efecto  devolutivo. 

Art.   OOG 

La  acción  de  «laños  y  perjuicios  que  compete  al  deudor  en  el  caso 
tlel  inciso  íV  del  art.  1 3.SS  del  Código  de  Comercio  se  tramitará 
como  un  juicio  ordinario  de  comercio,  en  el  ramo  de  administración. 

Art.  907 

Si  los  síndicos  solicitaren  del  juzgado  de  comercio  autorización 
para  continuar  provisionalmente  el  giro  de  los  establecimientos  co- 
merciales del  fallido,  se  dará  á  éste  traslado  de  la  solicitud;  v,  con 
lo  que  el  expusiere,  6  en  su  rebeldía,  el  tribunal  concederá  ó  dene- 
gará la  autorización. 

Akt.   dos 

Si,  para  obtener  la  tnianimidad  exigida  |)or  el  art.l4-li9  del  Có- 
digo de  Comercio,  se  hiciere  valer  el  derecho  c^ue  otorga  el  inciso 
tercero  de  dicho  artículo,  el  tribunal  accederá  á  esta  petición,  con 
tal  que  los  acreedores  que  la  formulen  se  allanen  á  pagar  inmedia- 
tamente la  cuota  que  corresponda  á  los  disidentes. 

Art.  909 

Las  apelaciones  á  que  hubiere  lugar  contra  la  autorización  con 
cedida  á  los  síndicos  para  continuar  el  giro  del  fallido  se  otorgarán 
sólo  en  el  efecto  devolutivo. 

Art.  910 

El  tercer  ramo  en  el  procedimiento  de  la  (|uiebra  se  encaljczará 
con  testimonio  de  la  memoria  que  deben  presentar  los  síndicos  y 
del  balance  v  memoria  del  fallido. 

La  formación  de  este  ramo  queda  á  cargo  de  los  síndicos,  quic- 
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lies  debenuí  solicitarla  dentro  de  tercero  día  después  de  presentada 
la  memoria,  estimándose  la  omisión  de  este  deber  como  causa  bas- 
tante de  remoción. 

Akt.   1)11 

lil  triininal  dará  al  fallido  traslado  de  la  memoria  de  los  síndicos, 
por  el  término  de  tres  días. 

Evacnado  este  traslado,  se  pasará  el  proceso  en  vista,  por  el  tér- 
mino de  seis  días,  al  respectivo  oficial  del  ministerio  público. 

•  Akt.  012 

Si  fuere  menester,  el  tribunal  abrirá  un  término  de  prueba  en  el 
procedimiento  <le  calificación. 

Hl  término  ordinario  para  rendir  esta  prueba  no  podrá  exceder 
de  quince  días. 

Akt.  inVí 

Si  no  resultare  mérito  para  calificar  la  quiebra  ilc  culpable  6 
fraudulenta,  el  tribunal  la  declarará  fortuita. 

Kn  el  caso  contrario,  sin  pronunciarse  soljrc  el  cíiráctcr  de  la 
cpiiebra,  mandará  pasar  este  ramo  al  tribunal  (|ue  ejerza  jurisdic- 
ción en  lo  criminal,  ó  procederá  á  formar  el  correspondiente  pro- 
ceso, si  ejerciere  tíimbién  esta  jurisdicción. 

Art.   914. 

Podrá  pedirse  la  nulidad  del  convenio  aprobado,  no  sólo  por  los 
motivos  á  que  se  refiere  el  art.  G85  del  presente  Código,  sino  tam- 
bién por  los  que  expresa  el  art.  1485  del  de  Comercio. 

Art.  915 

Las  demandas  de  nulidad  ó  de  rescisión  del  convenio  se  sustan- 
ciarán por  los  trámites  del  juicio  ordinario  de  comercio. 

Exceptúase  la  demanda  de  nulidad  por  quiebra  fraudulenta  del 
fallido,  la  cual  se  resolverá  con  la  simple  exhibición  de  la  respectiva 
sentencia  ejecutoriada  y  citación  del  fallido  ó  de  su  representante. 
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Art.   91  () 

Lo  dispuesto  en  el  art.  689  del  presente  Código  es  aplicable  al 
caso  en  que  se  solicite  la  nulidad  ó  rescisión  de  los  actos  3»^  contra- 
tos del  fallido  con  arreglo  á  lo  ({ue  establece  el  art.  1490  del  Códi- 
go de  Comercio. 

Akt.  917 

La  demanda  de  rehabilitación  del  fallido  será  sustanciada  por 
los  trámites  del  juicio  ordinario  de  comercio  y  conforme  á  las  dis- 
posiciones del  Título  XI  del  Libro  IV  del  Código  de  Comercio. 


COMENTARIO 

1086.  En  materia  de  comorcio  do  hay  ooncarso  voluntario.  Disposticiones 
legales  que  lo  establece  o. —1087.  2.*  especialidad:  manifestaciones  que 
es  obUgado  á  hacer  el  comerciante  declarado  en  cesación  de  pagos. — 
1088.  Requisitos  designados  en  el  art.  l.'U5  del  Código  de  Comercio. 
— 108Í),  El  1346  le  exige  el  balance  y  explicación  del  atraso. — 1090.  Y  el 
1347  el  activo  y  el  pasivo  completos. — 1091.  3.*  especialidad.  Exigen- 
cias de  los  arts.  1351  y  1352  á  los  acreedores  qne  promueven  el  oon- 
carso*— 1092.  Tres  diferencias  para  los  acreedores  que  provocan  el 
concurso  civil  y  el  de  comercio. — 1093.  4.»  especialidad.  Acción  de  per- 
juicios del  fallido  comerciante  por  la  infundada  declaración  de  quie- 
bra.— 1094.  5*  especialidad.  Puede  autorizarse  álos  síndicos  para  con- 
tiüuar  el  giro  del  fallido.  — 1095.  Facultad  especial  álos  disidentes 
para  acordar  dicha  concesión. — 1096.  6.*  especialidad.  Debe  siempre 
seguirse  el  ramo  relativo  á  la  calificación  de  la  quiebra,  en  el  concurso 
mercantil.— 1097.  Tramitación  que  debe  seguir  esta  calificación.— 
1093.  Quiénes  son  oídos  en  este  asunto.— 1099.  Encaso  de  no  resal- 
tar fortuita  la  quiebra,  cómo  se  inicia  el  ramo  ó  proceso  criminal.— 
1  l(X).  7.*  especialidad.  Sobre  la  anulación  del  convenio  con  los  acree- 
dores. Tramitación  de  esas  demandas. — 1101.  Y  sobre  anular  ó  res- 
cindirlos actos  celebrados  eutre  ese  convenio  y  su  anulación.  Se  trami- 
tan en  juicio  ordinario  de  comercio. —  1 102.  8.*  especialidad.  La  reabi- 
litación  del  fallido:  su  necesidad  y  su  tramitación  en  juicio  ordinario 
de  comercio. 

1086.    La  primera  fegla  que  este  párrafo  establece  para 
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los  juicios  de  concurso  de  acreedores  de  deudores  comercian- 
tes es:  que  ellos  se  rigen  por  las  mismas  reglas  de  procedí- 
miento  aquí  establecidas  para  Ja  generalidad  de  los  concur- 
sos de  acreedores;  exceptuándose  únicamente  aquellas  que 
aparezcan  modificadas  expresamente  en  los  artículos  de  es- 
te párrafo  tercero.  Art.  897. 

•Y  la  primera  especialidad  que  debemos  notar,  como  pro- 
pia del  concurso  de  deudor  comerciante,  es  que  no  puede 
ser  voluntario  6  necesario  como  el  concurso  civil,  sino  úni- 
camente necesario.  Esto  resulta  de  las  disposiciones  si- 
guientes: 

Según  el  art.  571  **Es  voluntario  el  promovido  por  el  deu- 
dor fuera  del  caso  expresado  en  el  número  I*'  del  art.  690**; 

El  art.  585,  al  permitir  hacer  cesión  de  bienes  á  todo  deu- 
dor que  no  se  halle  en  alguno  de  los  casos  expresados  en  el 
dicho  art.  690,  exceptúa  á  los  que  se  hallan  en  la  disposi- 
ción del  art.  1477  del  Código  de  Comercio; 

El  dicho  art.  1477  excluye  al  deudor  comerciante  del  be- 
neficio de  la  cesión  de  bienes  otorgado  al  deudor  insolven- 
te por  el  art.  1614  del  Código  Civil,  y  finalmente 

El  citado  art.  690,  en  su  número  1",  establece  que  tiene 
lugar  el  concurso  necesario  cuando  no  le  es  admisible  al 
deudor  la  cesión  de  bienes. 

Siendo,  pues,  indispensa1)le  para  el  concurso  voluntario 
íjue  al  deudor  se  le  admita  la  cesión  de  1)iencs,  y  siendo  ésta 
inadmisible  al  deudor  comerciante,  resulta  que  sólo  proce- 
de el  concurso  necesario  en  los  juicios  de  comercio. 

1087.  Segunda  especialidad  del  concurso  de  comercio. 
Dado  el  antecedente  expuesto,  viene  la  disposición  del  ar- 
tículo 898,  exigiendo  que  la  manifestación  de  la  quiebra  del 
fallido  deberá  hacerse  en  el  plazo  y  en  líi  forma  que  disi)onen 
los  arts.  1345,  1346  y  1347  del  Código  de  Comercio.  Modi- 
ficándose con  esto  lo  dispuesto  en  los  arts.  583,   693  y  695 
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del  de  Procedimiento,  es  preciso   recordarlos  aquí  literal- 
mente. 

1088.  Dice  el  1345:  **Todo  fallido  está  obligado  á  mani- 
**  festar  por  escrito  su  estado  dentro  de  tres  días,  conta- 
dos desde  la  cesión  de  pagos,  é  incluso  en  ellos  el  día  en 
que  ésta  ocurriere. 

**En  el  caso  previsto  en  el  art.  1343  los  herederos  debe- 
rán hacer  la  manifestación  dentro  del  término  que  en  él 

**  está  señalado. 

*Xa  manifestación  será  presentada  en  la  secretaría  del 
"  juzgado  de  comercio  del  domicilio  del  fallido,  aunque  este 
**  domicilio  haya  sido  cambiado  después  de  la  cesión  de 
"  pagos. 

'^Haciéndose  á  nombre  de  una  sociedad  colectiva  ó  en  co- 
'*  mandita,  contendrá  la  indicación  del  nombre  y  domicilio 
**  de  cada  uno  de  los  socios  solidarios. 

**E1  lugar  donde  la  sociedad  fallida  tenga  su  principal 
''  establecimiento,  es  el  domicilio  social  ])ara  los  efectos 
**  del  presente  artículo'*. 

1089.  **Art.  1346.  Junto  con  el  escrito  en  que  se  mani- 
"  fieste  la  quiebra,  se  exhibirán: 

**  1*^K1  balance  general  de  los  negocios  del  deudor;  y  no 
*'  siendo  posible  exhibirlo,  se  expresarán  en  el  escrito  los 
**  motivos  (pie  lo  imi)idan. 

**2''*  Una  memoria  razonada  de  las  causas  directas  éin- 
**  mediatas  de  la  (piiebra. 

*  Mil  escrito,  balance  V  memoria  serán  fechados  v  firma- 
**  dos  por  el  deudor  ó  sus  herederos,  ó  por  ])ersona  antori- 
**  zada  por  im  poder  es])ecial. 

**Si  el  deudor  fuere  una  sociedad,  las  piezas  indicadas 
**  serán  firmadas  ])or  todos  los  socios  solidarios  que  invis- 
**  tan  esta  calidad  ])or  el  contrato  socifd  y  se  hallen  presen- 
**  tes  en  el  domicilio  de  la  sociedad'\ 

1090.  **Art.  1347.  El  balance  contendrá  la  enumeración 
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"  y  valuación  aproximativa  de  todos  los  bienes  muebles 
"  é  inmuebles  del  deudor,  el  estado  de  sus  créditos  activos 
**  y  pasivos,  la  cuenta  de  ganancias  y  j)erdidas  y  la  razón 
**  de  sus  gastos;  y  será  cerrado  con  la  aseveración  jurada 
**  de  que  es  exacto  y  completo,  y  con  la  fecha  y  firma  del  • 
"deudor  ó  de  su  herederos". 

1091.  Tercera  especialidad.  Con  relación  al  derecho  de 
los  acreedores  para  pedir  la  declaración  ó  formación  del 
concurso,  que  concede  el  citado  art.  690,  tanto  á  los  de  tí- 
tulos de  plazo  vencido  como  á  los  de  plazo  no  vencido,  el 
art.  899  exige  que  **teniendo  capacidad  para  solicitar  la 
**  declaración  de  quiebra  de  su  deudor,  deberá  cumplir  con 
**  lo  prevenido  en  los  arts.  1351  y  1352  del  Código  df  Co- 
"  mercio'\ 

Dicen,  pues,  esos  dos  artículos: 

**Art.  1351.  Los  acreedores  podrán  provocar  la  declara- 
"  ción  de  quiebra  aun  cuando  sus  crcditoe  no  sean  cxigibles. 

**A1  solicitarla,  indicarán  es]iecíficamente  los  hechos  y 
"  circunstancias  constitutivos  de  la  cesación  de  pagos,  y 
**  acompañarán  documentos  que  la  acrediten  y  ofrecerán 
**  rendir  la  prueba  que  convenga. 

**La  solicitud  será  ]3resentada  en  la  secretaría  del  juzga- 
**  do  de  comercio,  y  el  secretario  certificará  al  pie  de  ella  el 
**  día  y  hora  de  la  prCvSentación. 

**E1  juzgado  hará  la  declaración  en  la  forma  (|ue  estable- 
**  cen  los  dos  artículos  ])recedentcs  ó  le  negará  lugar  lomas 
"  pronto  posible,  oyendo  sumariamente  al  deudor  si  lo  con- 
**  siderare  necesario. 

'^Desechada  la  solicitud,  el  deudor  podrá  demandar  in- 
**  demnización  de  daños  y  perjuicios  al  acreedor  que  hubiere 
**  provocado  la  declaración  de  quiebra,  probíindo  que  éste 
**  ha  procedido  culpable  ó  dolOvSamente'*. 

*'Art.  1352.  Los  acreedores  civiles  no  pueden  solicitar  la 
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"  declaración  de  quiebra,  sino  á  condición  de  justificar  la 
*'  cesación  de  pagos  de  deudas  comerciales*\ 

De  aquí  resultan  las  siguientes  diferencias: 

1092.  1*  Sólo  el  acreedor  comerciante  puede  pedir  la 
declaración  de  quiebra  de  deudor  también  comerciante,  y 
sólo  puede  hacerlo  el  acreedor  civil  cuando  el  dicho  deudor 
deja  de  pagarle  algún  crédito  mercantil. 

2^  Para  que  el  concurso  civil  pueda  ser  provocado  aiín 
por  el  acreedor  de  crédito  no  exigible,  necesita  justificar  su- 
mariamente que  el  deudoi*  está  constituido  en  quiebra  ó  en 
notoria  insolvencia,  ó  que  sus  cauciones  por  hecho  ó  culpa 
suya  han  disminuido  considerablemente  de  valor.  Al  paso 
que  para  la  quiebra  mercantil  basta  presentar  sobre  el  he- 
cho de  la  cesación  de  pagos  documentos  que  la  acrediten  y 
ofrecer  rendir  la  prueba  que  convenga,  aun  antes  de  estar 
constituida  la  quiebra  ó  la  notoria  insolvencia. 

3*  La  acción  de  perjuicios  concedida  al  deudor  comercian 
te  en  el  inciso  final  del  art.  1351,  no  aparece  concedida  en  el 
concurso  civil,  por  cuanto  en  éste  no  basta  la  mera  cesa- 
ción de  ])agos  para  ([ue  los  acreedores  provoquen  este  con- 
curso. 

1093  .  Cuartel  espccínliclnd.  Refiérese  á  la  manera  de  tra- 
mitar líi  acción. de  daños  y  perjuicios  ((iie  concede  al  deudor 
el  art.  1388  del  Código  de  Comercio. 

La  misma  facilidad  ((uc  se  concede  en  los  asuntos  mer- 
cantiles ])ara  hacer  declarar  en  quiebra  al  deudor  comercian- 
te, con  el  solo  fundamento  de  haber  cesado  en  sus  pagos, 
hace  procedente  en  justiciíi  que  contra  el  abuso  de  ese  dere- 
cho, que  puede  irrogarle  perjuicios  irreparables  en  sus  inte- 
reses ven  su  crédito,  se  conceda  al  deudor  la  acción  necesaria 
para  hacer  revocar  la  declaración  expresada,  y  que,  si  llega 
á  obtener  esa  declaración,  por  haber  probado  que  sus  pagos 
estuvieron  siempre  corrientes,  tenga  acción  para  pedir  (jue 
los  danos  y  perjuicios  que  esa  infundada  declaraciuu  le  ha 
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irrogado,  le  sean  indemnizados.  Esa  acción  reparadora  es  la 
que  le  concede  el  art.  1388  del  Código  de  Comercio. 

Y  como  en  el  ejercicio  de  esa  acción  van  comprometidos 
los  derechos  de  propiedad,  y  del,  todavía  más  importante, 
del  crédito  mercantil,  su  conocimiento  exige  pleno  conoci- 
miento de  causa.  Por  lo  tanto,  fundadamente  el  art.  906 
previene  que  sea  tramitada  como  un  juicio  ordinario  de  co- 
mercio, en  el  ramo  de  administración. 

1094.  Quinta  especialidad.  Esta  es  propia  de  la  naturaleza 
mercantil  de  los  negocios  en  que  consisten  los  bienes  del  falli- 
do comerciante. 

Puede  suceder  que  no  convenga  á  la  comunidad  de  los 
acreedores  la  completa  paralización  de  los  establecimientos 
comerciales  del  fallido,  sino  que  la  mayor  conveniencia  esté 
en  continuarsugiroporalgún  tiempo,  no  emprendiendo  ope- 
raciones ó  negocios  nuevos,  sino  hasta  terminar  las  ya  em- 
pezadas, como  medio  necesario  de  obtener  una  realización 
nías  provechosa,  que  haga  posible  un  mayor  dividendo  que 
repartir.  Acerca  de  la  conveniencia  de  esta  medida  pueden 
no  estar  acordes  todos  los  acreedores,  ni  el  deudor,  cuyos 
intereses  y  razones  son  atendibles  y  les  dan  derecho  á  ser 
oídos  como  los  demás.     , 

Por  tanto,  si  los  síndicos  solicitaren  del  juzgado  la  adop- 
ción de  la  medida  indicada,'  se  conferirá  traslado  de  la  soli- 
citud al  fallido,  á  fin  de  que  éste  pueda  manifestar  las  razo- 
nes que  tuviere  para  apoyarla  ó  combatirla.  Con  lo  que 
expusiere,  ó  en  su  rebeldía  si  nada  dijere,  sin  más  trámite,  el 
tribunal  concederá  ó  denegará  la  autorización  solicitada. 
Art.  907. 

1096.  También  los  acreedores  están  facultados  para  con- 
ceder á  los  síndicos  esta  autorización  en  la  primera  junta 
que  tuvieren;  con  tal  que  llenen  los  requisitos  expresados  en 
el  art.  .1429  del  Código  de  Comercio  y  que  lo  acuerden  por 
unanimidad  de  votos  de  los  presentes.  Mas,  como  la  nega- 

PROC.  4^ 
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tiva  de  unos  pocos  puede  impedir  esa  unanimidad,  el  mismo 
artículo  concede  á  los  que  deseen  obtenerla,  sin  herir  jog  de- 
rechos de  los  disidentes,  autorización  para  desinteresarlos 
pagándoles  la  cuota  que  les  corresponda,  atendido  el  impor- 
te del  activo  de  la  quiebra,  y  obtener  de  este  modo  la  unani- 
midad de  los  acreedores  presentes  requerida. 

A  fin,  pues,  de  obtener  de  este  modo  la  dicha  unanimidad 
para  la  continuación  provisional  del  giro  del  fallido,  los  acree- 
dores que  la  apoyen  formularán  la  solicitud  conducente, 
allanándose  á  pa^ar  inmediatamente  la  cuota  que  corres- 
ponda á  los  disidentes,  y  el  tribunal  accederá  sin  otro  requi- 
sito á  esta  petición.  Art.  908. 

Contra  las  providencias  que  concedan  la  enunciada  auto- 
rización á  los  síndicos  sólo  se  concederá  apelación  en  el  efecto 
devolutivo.  Art.  909. 

1096.  Sexta  especialidad,  la  cual  es  relativa  á  la  caliñca- 
ción  de  la  quiebra. 

Debe  recordarse  que  en  el  concurso  civil  sólo  se  forma  pro- 
ceso acerca  de  este  punto  cuando  los  acreedores  no  se  dan 
por  satisfechos  con  las  explicaciones  dadas  por  el  deudor 
acerca  de  su  inculpabilidad  en  las  causas  de  su  atraso  6  cuan- 
do le  imputan  culpabilidad,  como  se  prevé  en  los  arts.  599, 
.600  y  601;  todo  lo  cual  tiende  á  que  no  le  sea  aceptada  la 
cesión  de  bienes,  para  (juc  el  concurso  no  sea  voluntario  sino 
necesario.  Mas  en  el  concurso  mercantil,  en  que  no  intervie- 
ne la  referida  cesión,  3'  que  es  siempre  necesario,  la  califíca- 
ción  de  la  quiebra  debe  tener  siempre  lugar,  y  debe  trami- 
tarse en  expediente  seguido  entre  el  fallido,  los  síndicos  y  el 
ministerio  público,  según  el  art.  1341  del  Código  de  Comer- 
cio, entre  otros  fines,  para  que  si  no  resulta  culpable  ni  frau- 
dulenta, sea  declarada  fortuita  y  goce  consiguientemente  el 
fallido  del  beneficio  que  le  reconoce  el  art.  1533  del  dicho 
Código. 

1097.  Por  tal  antecedente,  el  tercer  ramo  de  la  quiebra, 
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que  tiene  por  objeto  esta  calificación,  se  iniciará  poniéndole 
como  cabeza  del  proceso  un  ** testimonio  de  la  memoria  que 
deben  presentar  los  síndicos  y  del  balance  y  memoria  dd 
fallido*'.  Los  síndicos  son  los  directamente  obligados  á  pro- 
mover y  á  continuar  este  ramo  6  cuaderno,  deduciendo  su 
primera  solicitud  dentro  de  tres  días  después  de  presentada 
su  memoria,  y  considerándose  tan  estricto  este  deber  en  los 
síndicos,  que  la  omisión  en  cumplirlo  se  estimará  como 
causa  bastante  de  remoción.  Art.  910. 

1098.  De  esta  primera  solicitud  y  memoria  de  los  síndi- 
cos se  confetirá  traslado  al  fallido,  por  término  de  tres  días. 
Con  lo  que  éste  exponga,  ó  en  su  rebeldía  si  nada  dijere,  m 
decretará  que  pase  el  proceso  en  vista  al  respectivo  oficial 
.del  ministerio  público  (promotor  fiscal);  con  lo  que  éste  dic- 
taminare se  recibirá  la  causa  á  prueba,  si  ésta  se  considerare 
necesaria,  por  término  que  no  exceda  de  quince  días.  Ter- 
minada la  prueba,  y  si  no  resultare  mérito  para  calificar  de 
culpable  ni  de  fraudulenta  la  quiebra,  el  tribunal  dictará 
resolución  declarándola  fortuita.  Arts.  911,  912  y  913, 
inc.  1^. 

1009.  Si,  por  el  contrario,  resultaren  antecedentes  de 
culpabilidad  ó  de  fraude  en  el  fallido,  se  abstendrá  el  tribu- 
nal de  pronunciarse  sobre  el  carácter  de  la  quiebra,  porqtie 
sería  exponerse  á  prejuzgar  condenando  6  absolviendo  an- 
tes de  oír  al  reo,  en  asunto  criminal  que  requiere  pleno  co- 
nocimiento de  causa.  Lo  que  corresponde  al  juez  entonces 
es  mandar  los  antecedentes  que  deben  servir  para  formar  el 
ramo  ó  proceso  criminal,  al  juez  que  ejerza  este  género  de 
jurisdicción,  ó  si  el  mismo  tribunal  ejerce  ambas  jurisdic- 
ciones, criminal  y  civil,  iniciar  desde  luego,  con  el  testimonio 
de  los  referidos  antecedentes,  el  proceso  correspondiente. 
Art.  913,  inc.  2^. 

1100.  Séptima  especialidad.  Sobre  las  causales  que  pro- 
ducen la  nulidad  ó  la  rescisión  del  convenio. 
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'' El  convenio  celebrado  con  los  acreedores  en  el  concurso 
ci>íil;  sólo  puede  anularse  por  condenación  del  deudor  como 
reo  de  fraude  penado  por  el  Código  Criminal,  pro&unciada 
después  de  la  aprobación  de  dicho  convenio  y  perpetrado 
con  .anterioridad  á  éste.  Mas  el  convenio  celebrado  en  el 
concurso  de*  comercio  puede  anularse  por  dicha  causa  y 
también  por  sentencia  superviniente,  condenatoria  del  falli- 
do por  quiebra  fraudulenta  6  por  ocultación  de  su  activo  6 
exageración  de  su  pasivo,  descubierta  después  de  la  resolu- 
ción aprobatoria  de  dicho  convenio.  Art.  914. 

'  Las  demandas  de  nulidad  ó  de  rescisión  deU  convenio  se 
tramitarán  en  juicio  ordinario  de  comercio,  por  cuanto  su 
decisión  requiere  pleno  conocimiento  de  las  causas  en  que 
se  fundan.  Pero  no  sucede  lo  mismo  cuando  el  fundamento, 
es  la  condenación  potr  quiebra  fraudulenta;  basta  entonces 
la  simple  exhibición  de  la  sentencia  condenatoria,  ejecutoria- 
da con  citación  del  fallido  ó  de  su  representante,  por  cuanto 
dicha  sentencia  ha  sido  dictada  con  la  plena  audiencia  del 
fallido.  Art.  915.  .... 

1101.  En  cuanto  á  la  anulación  ó  rescisión,  no  va  del  con- 
venio  del  fallido  con  suff  acreedores,  sino  de  los  contratos 
Celebrados  en  el  tiempo  intermedio  entre  la  aprobación  de 
'dicho  convenio  y  la  sentencia  que  lo  hubiere  declarado  nulo 
ó  resuelto,  el  art.  916  hace  aplicables  al  concurso  comercial 
las  disposiciones  dictadas  para  el  concurso  civil  en  el  artícu- 
lo 689. 

-  Bs¿is  disposiciones  son:  1*  que  tales  contratos  pueden 
tiescindirse  cuando  redundan  en  perjuicio  de  los  acreedores 
y  ambos  contratantes  hubieren  procedido  con  conocimien- 
to del  mal  estado  de  los  negocios  del  deudor,  lo  que  los  cons- 
tituye de  mala  fe,  según  el  art.  2468  del  Código  Civil;  2* 
que  el  tiempo  para  pedir  la  rescisión  es  de  un  año,  contado, 
no  desde  la  fecha  del  contrato,  sino  desde  la  fecha  de  la  sen- 
tencia declaratoria  de  la  nulidad  ó  resolución;  3^  que  las 
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demandas  para  este  efecto  ]>ueden  ser  deducidas,  tanto  por 
los  síndicos,  como  por  los  acreedores  respectivos,  6  coadyu- 
vando éstos  á  las  sostenidas  por  aquellos;  y  4*  que  la  tra- 
mitación será  la  del  juicio  ordinario.  A  lo  cual  creemos 
poder  agregar  que  ese  juicio  ordinario  será  el  ordinario  de 
comercio,  atendida  la  naturaleza  del  asunto. 

1102.  Octava  especialidad^  Es  también  una  necesidad 
propia  del  fallido  comerciante,  cuya  quiebra  no  ha  sido  de- 
clarada fortuita,  el  obtener  sentencia  de  rehabilitación,  para 
que  terminen  las  interdicciones  que  lleva  consigo  la  declara- 
toria de  quiebra,  y  el  Título  XI,  Libro  IV  del  Código  de 
Comercio  detalla  los  que  pueden  ó  no  ser  rehabilitados;  los 
justificativos  con  que  debe  apoyarse  la  demanda;  la  publi- 
cidad que  debe  dársele;  los  acreedores  que  pueden  oponérse- 
le; que  en  ella  debe  oirse  al  ministerio  público;  los  beneficios 
que  con  ella  obtiene  el  fallido;  y  por  fin,  que  su  tramitación 
será  la  que  el  Código  de  Enjuiciamiento  Civil  prescriba  para 
los  negocios  mercantiles. 

Pues  bien,  ahora  el  presente  Código  completa  esas  dispo- 
siciones diciendo  en  el  art.  917  que  **la  demanda  de  rehabi- 
litación del  fallido  será  sustanciada  por  los  trámites  del 
juicio  ordinario  de  comercio  y  conforme  á  las  disposiciones 
del  referido  Título  XI,  Libro  IV  del  Código  de  Comercio*'. 
A  lo  cual  sólo  debe  agregarse  que,  según  el  art.  887,  ese 
procedimiento  es  el  mismo  del  juicio  ordinario  en  general, 
con  supresión  de  los  escritos  de  réplica,  duplica  y  los  alega- 
tos de  bien  probado  cuando  el  tribunal  no  ordena  otra 
cosa. 
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TÍTULO  XVII 
De  los  juicios  de  minas 

Art.  918 

Los  juicios  de  minas,  entendiéndose  por  tales  aquellos  en  que  se 
rentilen  derechos  regidos  especialmente  por  el  Código  de  Minería, 
se  sustanciarán  conforme  á  los  trámites  establecidos  para  los  de 
comercio  en  el  párrafo  1^  del  Título  XVI  de  este  Libro. 

Art,  919 

Se  someterán  al  procedimiento  sumario  establecido  en  el  Ti- 
tulo XII: 

1^  Las  cuestiones  relativas  á  la  constitución  y  ejercicio  de  las 
servidumbre  que  reconociere  la  ley  en  favor  de  las  minas  y  estable- 
cimientos de  beneficio,  y  á  las  indemnizaciones  consiguientes; 

2^  Las  que  se  susciten  con  motivo  del  ejercicio  del  derecho  que  los 
mineros  colindantes  tienen  para  visitar  las  minas  vecinas  y  para 
obtener  la  suspensión  provisional  de  los  trabajos  y  fijación  de  sellos 
en  las  labores  internadas;  y 

3^  Las  que  se  refieran  al  ejercicio  de  la  administración  de  la  mi- 
na por  el  acreedor  ejecutante  á  quien  se  hubiere  entregado  en  pren- 
da pretoria. 

Art.  920 

El  requerimiento  de  los  acreedores  del  minero  fallido,  dequetrata 
el  art.  160  del  Código  de  Minería,  se  hará  en  la  primera  junta  á 
que  fueren  convocados. 

Cualquiera  cuestión  que  se  suscite  acerca  del  derecho  que  dicho 
artículo  les  confiere,  se  sustanciará  como  un  incidente. 


COMENTARIO 

1  tos.  Definición.— 1 104.  BasUnciación. — 1 105.  Lo»  dé   menos  de  $  3(X)  w 
Bpstancian  verbalmente;  los  de  mayor  suma  como  loa  de  oomeroiov- 
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1106.  Aquí  no  hay  mínima  caantía.— 1107.  Ni  vale  ningún  fuero  espe- 
cial.— 1108.  Hay  que  llevar  libro  de  sentenciap.  Funciones  del  portero. 
— 1 109.  Los  de  mayor  cuantía  siguen  la  forma  ordinaria  abreviada-— 
1110.  Siguen  la  forma  sumaria,  las  cuestiones  sobre  lap  servidumbres 
legales.  Su  fundamento. — 1111.  Lo  misniu  las  relativas  á  las  visitas  de 
minas  vecinas. — 1112.  Y  la^  relativas  á  la  administración  ea  prenda 
pretoria. — 1118.  En  ctiso  de  quiebra,  cómo  tiene  lugar  la  prenda  pre- 
toria. Incidente  sobre  ese  c:a'<o . 

■ 

1103.  Nuestro  art.  918  contiene  dos  partes: 

1*  La  definición  de  los  juicios  de  minas;  y  2"  la  determi- 
naxrión  de  la  manera  de  sustanciarlos. 

Sobre  lo  primero  dice:  que  son  juicios  de  minas  "'aquellos 
en  que  se  ventilan  derechos  regidos  especialmente  por  el  Có- 
digo de  Minería.''  Dicho  Código  especial  es  el  promulgado 
con  fecha  20  de  diciembre  de  1888. 

1104.  Acerca  de  la  sustanciación  de  estos  juicios,  prescri- 
be que  ella  será  la  misma  (|ue  se  establece  para  los  juicios  de 
Comercio  en  el  párrafo  1.°  del  Título  XVI  de  este  Libro. 
Pues  bien,  en  ese  primer  párrafo  se  hace  distinción  délos 
juicios  cuya  cuantía  no  exceda  de  trescientos  pesos  y  de  los 
que  excedan  de  esta  suma.  De  modo  que,  apoyados  en  esta 
distinción,  llamaremos  á  los  primeros  de  menor  cuantía  y  á 
los  segundos  de  mayor  cuantía,  como  es  de  uso  común. 

1106.  Así,  los  juicios  de  minas  de  menor  cuantía  se  tra- 
mitarán conforme  al  procedimiento  verbal  establecido  para 
la  generalidad  de  los  juicios  de  menor  cuantía  en  el  Título 
XV,  y  los  de  Minas  de  mayor  cuantía  seguirán  el  prescrito 
para  los  juicios  civiles  ordinarios  de  la  mismacuantía.  Arts. 
885  Y  887. 

Antes  de  hacer  notar  las  esjxícialidadcs  que  se  observan 
en  la  tramitación  de  estos  juicios,  recordaremos  las  que  se 
refieren  á  la  competencia  de  los  tribunales  que  de  ellos  deben 
conocer. 

1100.  í*  especialidad.  En  el  art.  37  de  la  Ley  Orgánica 
<Jc  los  Tribunales  se  defiere  el  conocimiento  de  todos  estos 
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juicios  á  los  jueces  de  letras,  sin  distínción  alguna  por  razón 
de  su  cuantía;  de  modo  que  se  excluye  á  los  jueces  de  subde* 
legación  y  de  distrito  de  conocer  en  aquellos  que  versen  so- 
bre cuantía  inferior  á  trescientos  pesos. 

1107.  2^  especialidad.  Según  el  art.  987  de  este  Código, 
no  se  tomará  en  cuenta  ningún  fuero  especial  que  personal- 
mente  gocen  las  partes  litigantes,  en  virtud  del  cual  deje  de 
ser  competente  el  referido  juez  de  letras  para  el  conocimien- 
to de  estas  causas  sobre  minas. 

1108.  5.*  especialidad.  El  secretario  llevará  un  libro  es- 
pecial para  dejar  testimonio  de  las  sentencias  y  resoluciones 
que  se  dicten  en  los  juicios  de  menor  cuantía  de  este  ramo, 
después  de  autorizadas  por  él  mismo.  En  cuanto  á  las  de- 
más funciones  que  requieran  ministro  de  fe,  podrán  enco- 
mendarse al  portero  del  tribunal.  Art.  885,  aplicado  por 
el  918. 

1100.  4.^  especialidad.  Los  de  mayor  cuantía,  ó  de  más 
de  trescientos  pesos,  no  tendrán  escritos  de  réplica  y  duplica, 
ni  alegatos  de  bien  probado,  á  no  ser  que  el  tribunal  orde- 
nare que  se  presenten;  no  siendo  apelable  la  resolución  6  de- 
creto en  que  así  lo  dispusiere.  Art.  887,  aplicado  por  el  918. 

1110.  Hay  tres  clases  de  cuestiones  que  deben  tramitarse 
conforme  al  procedimiento  sumario  establecido  en  el  Título 
XII;  el  cual  es  algo  más  breve  que  el  ordinario  dispuesto 
para  los  demás  de  maj'or  cuantía,  y  no  tanto  como  el  me- 
ramente verbal  que  deben  seguir  los  de  menor  cuantía.  Ellas 
son  expresadas  á  continuación: 

1*  Las  relativas  á  la  constitución  y  ejercicio  de  las  ser- 
vidumbres que  reconociere  la  ley  en  favor  de  las  minas  y 
establecimientos  de  beneficio,  y  á  las  indemnizaciones  consi- 
guientes. 

Necesitando  los  mineros,  á  medida  que  va  extendiéndose 
su  explotación,  de  más  terrenos  que  los  de  su  propia  perte- 
nencia, para  sus  canchas,  hornos,  máquinas,  habitaciones  de 
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Operarios,  vías  de  acarreo  para  salir  á  los  caminos,  agua- 
das para  operarios  y  animales,  leñas  y  pastaje,  la  ley  esta- 
blece en  su  favor  las  servidumbres  consiguientes  sobre  los 
predios  vecinos,  en  los  arts.  6,  7  y  8  del  Código  de  Minería. 
Mas,  como  puede  suceder  también  que  éstos  se  hallen  excep- 
tuados por  hallarse  ocupados  ya  por  casas,  arboledas,  jar- 
dines, viñedos  y  otras  industrias  no  menos  dignas  de  ser 
respetadas  y  protegidas  por  la  ley;  como  también  que  la 
explotación  de  la  mina  no  se  halle  todavía  en  estado  de 
conferir  el  ejercicio  de  esas  servidumbres  legales,  y  asimismo 
que  haya  desacuerdo  acerca  de  las  indemnizaciones  que  de- 
ben pagarse  para  su  goce,  de  ahí  la  posibilidad  de  que  se 
susciten  contenciones  sobre  estos  diferentes  puntos.  Y  como 
la  naturaleza  propia  de  estas  diferencias,  requiere  procedi- 
mientos que  concilien  su  pronta  resolución,  con  el  conoci- 
miento de  causa  necesaria  para  el  acierto,  se  las  somete  en 
el  art.  919  al  procedimiento  sumario  establecido  en  el  Títu- 
lo XII. 

1111 .  2*  Las  que  se  susciten  con  motivo  del  ejercicio  del 
derecho  de  visitar  las  minas  vecinas,  para  obtener  la  sus- 
pensión provisional  de  los  trabajos  de  éstas  y  la  fijación  de 
sellos  en  las  labores  internadas. 

Los  arts.  64,  65  y  66  del  citado  Código  de  Minería  son 
los  que  conceden  estos  derechos;  y  las  contiendas  á  que  die- 
ren lugar,  por  razones  análogas  á  las  indicadas,  las  colocan 
en  el  mismo  género  de  procedimiento  que  las  del  número 
precedente. 

1118.  3*  Las  que  se  refieran  al  ejercicio  de  la  adminis* 
tración  de  la  mina  por  el  acreedor  ejecutante,  á  quien  ésta 
hubiere  sido  entregada  en  prenda  pretoria. 

Partiendo  el  referido  Código  del  principio  que  excluye  del 
embargo  y  de  la  enajenación  la  mina  del  deudor,  para  el 
pago  por  acción  ejecutiva  del  acreedor,  concede  en  cambio  á 
éste  el  derecho  de  tomarla  en  prenda  pretoria,  cuando  el 
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producto  de  los  minerales  y  demás  bienes  embargados  no 
bastaren  para  cubrir  la  deuda. 

Qué  derechos  y  qué  obligaciones  lleva  consigo  esa  admi- 
nistración del  acreedor,  y  qué  derechos  conserva  durante  la 
mismael  deudor  como  dueño  de  lamina,  pueden  ser  también 
motivos  de  controversia  entre  uno  y  otro,  que  deberán  de- 
finirse conforme  álos  arts.  158  y  siguientes  de  dicho  Código 
y  sustanciarse  como  queda  dicho  para  los  dos  números  pre- 
cedentes. 

1113.  Ese  derecho  concedido  al  acreedor  ejecutante  lo 
concede  también,  en  caso  de  concurso  ó  quiebra  del  minero, 
á  los  acreedores  que  quisieren  usar  de  él  como  medio  con- 
ducente á  facilitar  los  pagos.  Y  para  ello  es  necesario  queel 
tribunal  requiera  á  los  acreedores,  como  dispone  el  art.  160 
dd  Código  citado,  para  que  puedan  hacerlo  con  los  mismos 
derechos  y  obligaciones  establecidos  respecto  de  los  ejecu- 
tantes. 

Ahora  bien,  ¿cuándo  se  les  hará  esc  requerimiento?  En  la 
primera  junta  á  que  fueren  convocados  los  acreedores,  dice 
el  art.  920  del  presente  Código;  y  si  sobre  este  punto  se  sus- 
citare cuestión,  ella  se  sustanciará  como  un  nuevo  inci- 
dente. 


TÍTULO  XVIII 
De  los  juicios  de  hacienda 


Art.  921 


Los  juicios  en  que  tenga  interés  el  Fisco  y  cuyo  conocimiento 
corresponda  á  los  tribunales  ordinarios,  vse  sustanciarán  siempre 
por  escrito,  con  arreglo  á  los  trámites  establecidos  para  los  juicios 
ordinarios  de  mayor  cuantía,  salvas  las  modificaciones  que  en  los 
siguientes  artículos  se  expresan. 
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Art.  922 

Se  omitirán  en  el  juicio  ordinario  los  escritos  de  réplica  y  d aplica, 
siempre  que  la  cuantía  del  negocio  no  pase  de  quinientos  pesos. 

Art.  923 

En  los  negocios  en  que  el  ministerio  público  no  figure  como  parte 
principal,  del^e  ser  oído  antes  de  la  pruel)a  y  antes  de  la  sentencia 
definitiva  en  una  y  otra  instancia.  Ei  tribunal  le  pasará  al  efecto 
en  vista  el  proceso. 

Art.  924 

Toda  sentencia  definitiva  pronunciada  por  los  jueces  de  letras  en 
juicios  de  hacienda  y  de  que  no  se  apelare,  se  elevará  en  consulta  á 
la  Corte  de  Apelaciones  respectiva,  previa  notificación  de  las  partes. 

Recibidos  los  autos,  el  tribunal  mandará  traerlos  en  relación. 

Si,  ajuicio  del  tribunal,  la  sentencia  no  perjudica  los  derechos 
fiscales,  la  aprobará. 

En  caso  de  duda  r*? tendrá  el  conocimiento  del  negocio,  y  proce- 
derá como  si  efectivamente  se  hubiera  inter])ue8to  en  tiempo  apela- 
ción por  parte  del  Fisco. 

Art.  925 

Ejecutoriada  que  sea  la  sentencia,  el  tribunal  remitirá  en  copia 
autorizada  al  Ministerio  que  corresponda  las  sentencias  de  pri- 
mera y  segunda  instancia. 

Se  dejará  testimonio  en  el  proceso  del  hecho  de  haberse  remitido 
dichas  copias  y  se  agregará  al  mismo  el  oficio  en  que  el  Ministerio 
acuse  recibo  de  ellas. 

La  ejecución  de  toda  sentencia  que  condene  al  Pisco  á  cualquiera 
prestación  se  llevará  á  efecto  expidiendo  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica el  respectivo  decreto. 
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COMENTARIO 

1114. — Qué  se  entiende  por  bienes  fiscale^i  ó  del  Estado.  Artículo  del  Có- 
digo Civil. —  1115.  Disposición  conducente  de  la  Ley  OrgÍDÍca.— 

1116.  Asuntos  fiscales  de  que  conocen  los  tribunales  ordinarios.-— 

1117.  No  hay  réplica  y  duplica. — 1118.  Audiencia  del  ministerio  pú- 
blico, cuando  no  es  parte  directa. — 1119.  Consulta  de  la  sentencia. — 
1120.  Cómo  se  tramita. — 1121.  Su  tramitación  cuando  se  retiene  el 
proceso. — 1 122.  Copias  de  las  sentencias  que  deben  remitirse  al  Sopre- 
mo  Gobierno,  y  su  constancia  en  el  proceso. — 1123.  Observación  al 
art,  92 1 . 

1114.  De  los  diversos  signifícados  que  ha  tenido  la  pala- 
bra físcOj  prescindiremos  aquí,  limitándonos  á  recordar  el 
que  se  le  ha  dado  en  las  leyes  españolas,  designandocon  ella 
los  bienes  propios  del  Rey  6  Jefe  Supremo  del  Estado,  á  dife- 
rencia de  los  que  pertenecen  al  Estado  6  á  toda  la  Nación. 
Distinguíanse  así  los  primeros  con  la  palabra  Fisco  6  Cá- 
mara del  RejTy  y  los  segundos  con  la  de  bienes  Nacionales  6 
Hacienda  pública. 

Entre  nosotros  no  tiene  uso,  por  carecer  de  objeto,  esta 
distinción.  El  Código  Civil  sólo  define  en  su  art.  589,  como 
bienes  nacionales^  aquellos  cuyo  dominio  pertenece  á  la 
nación  toda;  si  bien  distingue,  de  entre  éstos,  aquellos  cuyo 
uso  no  pertenece  á  la  generalidad  de  los  habitantes,  sino  su 
dominio,  y  á  éstos  los  denomina  bienes  del  Estado  6  físca- 
leSy  esto  es,  del  Fisco^  que  viene  á  ser  la  hacienda  propia  de 
la  Nación,  ó  Hacienda  pública. 

1115.  Ahora  bien,  estos  bienes,  ó  el  Fisco,  ó  la  Hacienda 
pública,  pueden  figuraren  juicio  de  dos  maneras;  como  parte 
principal,  cuando  el  Fisco  sea  el  demandante  6  el  demandado, 
6  bien,  teniendo  interés  en  la  litis  sostenida  por  otras  per- 
sonas que  sean  las  partes  directas  y  el  Fisco  sólo  un  tercero 
coadyuvante.  En  el  primer  caso,  como  dice  el  artículo  266 
de  la  Ley  Orgánica,  figurará  el  ministerio  público  que  debe 
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defenderlo  en  todos  los  trámites  del  juicio,  y  en  el  segundo 
solamente  en  algunos  trámites. 

1116.  Por  otra  parte,  en  ninguno  de  los  dos  casos  puede 
el  asunto  someterse  al  conocimiento  y  resolución  de  arbi- 
tros, según  el  art.  179  de  dicha  Ley  Orgánica,  á  no  ser  que 
se  trate  de  alguna  liquidación,  partición  ó  diferencias  á 
que  es  referente  el  art.  176.  Deben,  por  lo  tanto,  todos  los 
demás  asuntos  de  interés  fiscal,  ser  juzgados  por  los  tribu- 
nales ordinarios. 

Dados  estos  antecedentes,  todos  los  juicios  en  que  el 
Fisco  tenga  interés  y  de  los  cuales  deban  conocer  los  tribu- 
nales  ordinarios,  se  sustanciarán  por  escrito  con  arreglo  .á 
los  trámites  establecidos  para  los  juicios  de  mayor  cuantía 
del  fuero  ordinario.  Artículo  921.  Pero  se  observarán  las 
siguientes  especialidades: 

1117.  Primera.  Si  la  cuantía  no  excediere  de  quinientos 
pesos,  se  omitirán  los  escritos  de  réplica  y  de  duplica.  Ar- 
tículo 922. 

1118.  Segunda,  Si  el  ministerio  público  no  fuere  el  que 
figura  como  parte  principal,  por  ser  algún  otro  funcionario 
el  que  representa  al  Fisco  como  demandante  ó  como  de- 
mandado, será  oído  en  dos  distintas  estaciones  del  juicio: 
antes  de  la  prueba,  para  que  pueda  velar  sobre  la  correcta 
planteación  de  la  controversia  y  la  exposición  de  los  hechos 
conducentes,  á  fin  de  que  la  prueba  pueda  recaer  como  deba 
convenir  á  la  defensa  de  los  intereses  fiscales;  y  después  de 
dicha  prueba,  pero  antes  de  la  sentencia  definitiva,  tanto 
en  la  primera  como  en  la  segunda  instancia,  á  fin  de  orde- 
nar la  argumentación  y  la  conducencia  de  los  hechos  y 
exposiciones  legales,  como  sean  más  arregladas  para  hacer 
triunfar  la  justicia.  Y  para  que  pueda  emitir  estos  dictáme- 
nes, el  tribunal  decretará  que  se  le  pase  en  vista  el  proceso 
original. 

En  este  punto  el  art.  923  contiene  una  disposición  más 
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precisa  que  la  del  art.  266  de  la  Ley  Orgáuica,  que  sólo 
hacía  obligatorio  el  segundo  de  dichos  dictámenes. 

1119,  Tercera,.  La  sentencia  definitiva  pronunciada  por 
jueces  de  letras  deberá  ser  consultada  á  la  respectiva  Corte 
de  Apelaciones,  si  de  ella  no  se  apelare;  para  lo  cual  se  ele- 
yará  el  proceso,  con  previa  notificación  de  las  partes,  que 
les  servirá  de  emplazamiento  para  que  puedan  ocurrir  al 
tribunal  superior. 

1120.  Una  vez  que  éste  reciba  los  autos,  decretará  que  se 
traigan  en  relación,  y  si  después  de  la  vista  juzgare  que  la 
sentencia  no  perjudica  los  derechos  fiscales,  la  aprobará. 

.1121.  En  caso  contrario  ó  de  duda,  retendrá  el  conoci- 
miento del  negocio,  y  lo  tramitará  como  si  por  parte  del 
Fisco  se  hubiere  interpuesto  apelación  en  tiempo,  esto  es: 
hará  que  dictamine  el  representante  del  Fisco,  que  responda 
la  otra  parte,  y  si  no  es  el  Fiscal  el  que  obra  como  parte  di- 
recta, le  pasará  en  vista  el  proceso,  como  queda  dicho,  á 
fin  de  que  concluya  para  definitiva.  Art.  924. 

1122.  Siendo  indispensable  que  el  Supremo  Gobierno 
tenga  conocimiento  auténtico  y  completo  de  toda  sentencia 
que  declare  obligado  al  Fisco  á  hacer  algún  pago  6  presta- 
ción, ó  que,  por  el  contrario,  lo  declare  exento  ó  absuelto 
de  la  obligación  cjue  se  hubiere  tratado  de  imponerle,  para 
que  pueda  expedir  el  decreto  que  es  indispensable  al  cumpli- 
miento de  todo  pago  del  Fisco,  ó  para  la  conservación  ulte- 
rior  de  las  resoluciones  que  conduzcan  á  su  defensa  en  lo 
sucesivo,  es  imprescindible  también  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 925,  á  saber: 

Que  una  vez  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  la 
sentencia  definitiva  de  segunda  instancia  recaída  en  todo 
juicio  fiscal,  la  Corte  que  la  hubiera  pronunciado,  remititá 
copia  autorizada  de  ella  y  de  la  de  primera  instancia  al 

Ministerio  del  ramo  correspondiente,  poniendo  constancia 
de  haber  hecho  esta  remisión  en  el  proceso;  y  á  su  debido 
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tiempo  hará  agregar  al  mismo  el  oficio  en  que  el  Ministerio 
le  acuse  recibo  de  dichas  copias. 

1183.  Observación  al  art.  921.  Tal  como  aparece  re- 
dactado, su  inteligencia  literal  se  presta  á  establecer  que 
todo  juicio  fiscal  del3e  tramitarse  con  todos  los  trámites  del 
juicio  ordinario,  cualquiera  que  sea  su  cuantía  y  cualquiera 
la  naturaleza,  *a6n  ejecutiva,  6  posesoria  sumaria  del  juicio: 
lo  cual  nos  parece  evidente  que  no  ha  podido  entrar  en  la 
mente  del  Legislador.  En  primer  lugar,  por  el  manifiesto 
perjuicio  que  impondría  al  Fisco  la  necesidad  de  litigar  en 
todos  los  casos  posibles,  con  todas  las  demoras  propias  del 
juicio  ordinario.  Y  en  segundo  lugar,  porque  recurriendo  á 
las  actas  de  la  Comisión  Parlamentaria  revisora,  encon- 
tramos que  este  artículo  corresponde  al  que  lleva  el  núm. 
904  del  Proyecto  presentado  en  el  Mensaje  del  Presidente 
de  la  República,  el  cual  fué  lisa  y  llanamente  aprobado,  tal 
como  está  en  dicho  Mensaje,  en  la  sesión  de  26  de  diciembre 
de  1901.  Pues  bien,  ese  artículo  así  propuesto  y  aprobado, 
rto  dice  que  el  Fisco  litigue  siempre  en  juicio  ordinario,  sino 
que  emplea  estas  palabras: **con  arreglo  álos  trámites  esta- 
blecidos para  los  juicios  de  mayor  cuantía  del  fuero  ordina- 
r/o.'*, Donde  se  ve  que  por  algún  error  tipográfico  se  aplicó 
al  Juicio  el  calificativo  ordinario  que  el  Legislador  aplicó  al 
fuero:  cosa  bastante  distinta.  Conforme  á  esta  observa- 
ción hemos  interpretado  el  artículo,  deseosos  de  que  el  Le- 
gislador se  pronuncie  cuanto  antes  sobre  este  punto,  que 
no  carece  de  gravedad. 
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TÍTULO    XIX 

De  los  juicios  de  nulidad  de  matrimonio  y  de  divorcio 

Akt.  926 

Las  contiendas  sobre  nulidad  de  matrimonio  y  sobre  divorcio 
perpetuo  se  sustanciarán  conforme  alas  reglas  ddl  juicio  ordinario. 
Cuando  la  sentencia  que  diere  lugar  á  la  nulidad  ó  al  divorcio  per- 
petuo no  fuera  apelada,  deberá  elevarse  en  consulta  al  tribunal  su- 
perior, y  si  él  estimare  dudosa  la  legalidad  del  fallo  consultado, 
retendrá  el  conocimiento  del  negocio  y  procederá  como  si  en  reali- 
dad se  hubiera  interpuesto  oportunamente  apelación,  oyendo  al 
ministerio  público.  En  caso  contrario,  aprobará  la  sentencia. 

Art.   927 

El  juicio  sobre  divorcio  temporal  se  someterá  á  los  trámites  del 
procedimiento  sumario. 

Art.  928 

La  fijación  de  la  residencia  de  la  mujer  durante  el  juicio,  de  la 
cuantía  y  forma  de  los  alimentos  y  de  las  expensas  para  la  litis;  la 
designación  del  cónyuge  ú  otra  persona  á  quien  deba  confiarse  el 
cuidado  personal  de  los  hijos,  y  la  determinación  de  la  manera  cómo 
pueden  éstos  visitar  al  otro  cónyuge  ó  ser  visitados  por  él,  serán 
materia  de  incidentes  del  juicio  de  nulidad  ó  de  divorcio,  311  se  tra- 
mitarán como  tales  en  ramos  separados,  sin  paralizar  el  curso  de 
la  acción  principal. 

Art.  929 

En  estos  juicios  podrá  disponerse  que  el  proceso  se  mantenga  re- 
servado, siempre  que  el  tribunal  lo  estime  conveniente. 

Art.  930 

Lo  dispuesto  en  el  presente  Título  se  aplicará  también  á  los  casos 
en  que  fuere  necesario  confiar  accidentalmente  el  cuidado  personal 
de  los  menores  o  dementes  á  otra  persona  qué  aquella  que  los  tiene 
actualmente  á  su  cargo. 
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t 

1124.  Hay  dos  especies  de  divorcio. — 1125.  El  uno  se  tramita  en  jaicio 
samario,  y  el  otro  en  el  ordinario.—  1 126.  En  ellos  se  oye  al  ministerio 
público.— 1 127.  Y  la  sentencia  definitiva  debe  consultarse  al  Tribunal 
snperior.— 1128.  Tramitación  de  la  consulta. — 1129.  Incidencia»  que 
ocurren  en  istos  juicios  y  su  tramitación. — 1130.  Pueden  estos  pro- 
cesos mantenerse  reservados.— 1131.  Aplicación  á  otros  casos. 

1124.  Para  las  contiendas  judiciales  relativas  al  divor- 
cio hay  que  distinguir  cuando  se  trata  de  divorcio  tempo- 
ral 6  de  divorcio  perpetuo. 

1125.  En  el  primer  caso  el  juicio  se  sustancia  con  los 
trámites  del  Juicio  sumario,  Art.  927.  Ese  procedimiento 
se  trata  en  los  arts.  837  hasta  849. 

En  el  segundo  caso,  y  lo  mismo  cuando  se  trata  de  nuli- 
dad de  matrimonio,  la  contienda  se  ventila  conforme  á  las 
reglas  dadas  para  el  juicio  ordinario,  las  cuales  se  contienen 
en  todo  el  Libro  Segundo.  Art.  926. 

1126.  En  todos  estos  casos  debe  ser  oído  d  ministerio 
público,  tanto  por  la  regla  del  art.  203  de  la  I^y  Orgánica, 
que  impone  este  del>er  en  los  juicios  sobre  el  estado  civil  de 
alguna  persona;  como  porque  además  lo  prescrií)e  especial* 
mente  así.  en  sus  arts.  27  y  34-,  la  ley  sobre  Matrimonio 
Civil,  de  10  de  enero  de  1884;  entendiéndose,  adenlás,  que 
esto  se  refiere  á  los  casos  en  que,  tratándose  de  la  nulidad, 
figure  dicho  ministerio  como  parte  directa  en  el  juicio. 

1127.  Toda  sentencia  definitiva  en  que  se  dé  lugar  á  la 
nulidad  de  matrimonio  6  al  divorcio  perpetuo  debe  ser  revi 
sada  ])or  el  Tribunal  de  Alzada  correspondiente,  por  la  mis- 
ma razón  que  hace  necesaria  la  audiencia  del  ministerio  píí- 
blico,  cual  es,  que  asunto  tan  trascendental  como  es  éste 
para  la  organización  de  la  familia  y  de  la  sociedad,  afecta 
directamente  á  la  acción  pública,  y  no  puede  dejarse  úni- 
camente encargada  á  la  acción  de  los  particulares,  no  siem- 

PROr  43 
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pre  bastante  celosos  de  los  verdaderos  intereses  de  la  socie- 
dad, el  reclamar  de  las  sentencias  cont;rarias  á  la  unión  de 
los  matrimonios. 

1128.  De  manera  que,  si  no  fuere  apelada  dicha  senten- 
cia, el  tribunal  que  la  dictare  la  elevará  en  consulta  al  tri- 
bunal superior,  con  la  consiguiente  citación  de  las  partes. 
Dicho  superior,  si  encontrare  dudosa  la  legalidad  del  fallo 
consultado,  retendrá  el  proceso  para  conocer  del  negocio,  y 
substanciará  la  consulta  o  vendo  á  ambas  partes  y  al  ofícial 
correspondiente  del  ministerio  publico,  lo  mismo  que  si 
oportunamente  se  hubiera  interpuesto  apelación  de  dicha 
sentencia. 

En  caso  contrario,  de  encontrarla  arreglada  á  la  ley,  la 
aprobará.  Art.  926. 

1129.  En  estos  juicios  ocurren  durante  su  tramitación 
Tarios  incidentes,  con  ellos  relacionados,  que  necesitan  pron- 
ta ó  inmediata  resolución,  sin  esperar  la  que  recaiga  sobre 
el  astinto  principal.  Son  á  saber: 

Determinar  dónde  habrá  de  asilarse  ó  residir  la  mujer 
durante  el  juicio; 

Fijar  la  cuantía  y  la  forma  de  los  alimentos  c|ue  han  de 
suministrarse  á  la  misma; 

Igual  fijación  de  las  espensas  para  la  litis; 

Designar  á  cuál  de  los  dos  cónyuges,  ó  á  qué  otra  perso- 
na, habrá  de  confiarse  el  cuidado  personal  de  los  hijos; 

Y  determinar  la  manera  cómo  puedan  éstos  visitar  al 
otro  cónyuge  ó  ser  por  él  visitados. 

No  teniendo  estos  incidentes  conducencia  directa  con  el 
fallo  del  asunto  principal,  se  tramitarán  como  tales  en  ra- 
mos separados  j  sin  paralizar  el  curso  de  la  acción  princi- 
pal.  Art.  928. 

1130.  Atendidas  las  disenciones  que  con  motivo  de  es- 
tos juicios  se  producen  en  las  familias,  que,  por  lo  general, 
no  son  de  buen  ejemplo  en  la  sociedad,  en  ellos  tienen  facul- 
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tad  los  tribunales  para  disponer  que  el  proceso  se  mantenga 
i^eservado,  siempre  que  lo  estimen  conveniente.  Y  éste  es 
uno  de  los  casos  en  que  la  ley  establece  excepción  expresa  á 
la  publicidad  que  el  art.  8'^  de  la  I^ey  Orgánica  dispone 
como  regla  general  para  todos  los  actos  de  los  tribuna- 
les. Art.  929. 

1131.  Lo  dispuesto  en  este  párrafo  es  aplicable  "á  los 
casos  en  que  fuere  necesario  confiar  accidentalmente  el  cui- 
dado personal  de  los  menores  ó  dementes  á  persona  distin- 
ta de  aquella  que  los  tiene  actualmente  á  su  cargo.  ** Artícu- 
lo 930. 


TITULO  XX 

De  la  acción  de  desposeimiento  contra  terceros  posee- 
dores de  la  finca  hipotecada  ó  acensuada 

Art.  931 

f 

Para  hacer  efectivo  el  pago  de  la  hipoteca,  cuando  la  ñnca  gra- 
Tada  se  posea  por  otro  que  el  deudor  personal,  se  notificará  pre- 
viamente al  poseedor,  señalándole  un  plazo  de  diez  días  para  que 
pagúela  deuda  ó  abandone  ante  el  juzgado  la  propiedad  hipote- 
cada. 

Art.   932 

« 

'  Si  el  poseedor  no  efectuare  el  pago  ó  el  abandono  en  el  plazo  ex- 
presado en  el  artículo  anterior,  podn'i  desposeérsele  de  la  propiedad 
hipotecada  para  hacer  con  ella  pago  al  acreedor. 

Esta  acción  se  someterá  á  las  reglas  del  juicio  ordinario  ó  á  las 
del  ejecutivo,  según  fuere  la  calidad  del  título  en  que  se  funde,  pro- 
cediéndose  contra  el  poseedor  en  los  mismos  términos  en  que  podría 
hacerse  contra  el  deudor  personal. 

'  Art.  1)33 

Efectuado  el  abandono  ó  el  desposeimiento  de  la  ñnca  perseguí- 


676      ART.  931  A  936. — ^DESPOSEIMIENTO  CONTRA  TERCEROS 

da,  se  procederá  conforme  á  lo  dispuesto  en  los  arts.  2397  y  2424 
del  Código  Civil,  sin  necesidad  de  citar  al  deudor  personal.  Pero  si 
éste  compareciere  á  la  incidencia,  será  oído  en  los  trámites  de  tasa- 
ción y  de  subasta. 

Art.  934 

Si  el  deudor  personal  no  fuere  oido  en  el  trámite  de  tasación,  esta 
diligencia  deberá  hacerse,  con  intervención  del  ministerio  público, 
por  peritos  que  nombrará  el  juez  de  la  causa  en  la  forma  prescrita 
por  este  Código.  La  tasación,  en  este  caso,  no  impide  que  el  deu- 
dor personal  pueda  objetar  la  determinación  del  saldo  de  la  obli- 
gación principal  por  el  cual  se  le  demandare,  si  comprueba  en  el 
juicio  correspondiente  que  se  lia  procedido  en  fraude  de  sus  derechos. 

Art.  936 

La  dispuesto  en  el  art.  513  se  aplicará  también  al  caso  en  que  se 
persiga  la  finca  hipotecada  contra  terceros  poseedores. 

Art.  936 

La  acción  del  censualista  sobre  la  finca  acensuada  se  rige  por  las 
disposiciones  del  presente  Título. 


COMENTARIO 

1132.  Disposiciones  del  Código  Civil  referentes  á  la  aoción.— 1133.  Reque- 
rí miento  de  pago  al  poseedor  de  la  finca  hipotecada,  y  plazo  para  que 
lo  efectúe. — 1134.  Procedimiento  cuando  no  se  hace  el  pago  ó  el  abao- 
dono. — 1135.  Si  no  se  hace  el  pago  ó  el  abandonó,  se  procede  á  tasar  y 
subastar  la  finca.  Si  se  cita  al  deudor  personal — 1136.  Intervencióa 
del  ministerío  público  y  derecho  del  deudor  personal, — 1 1 37.  Derecho 
de  los  demás  acreedores  hipotecarios. — 1138.  Aplicación  de  estas  reglas 
al  acreedor  censualista. 

1132.  El  procedimiento  determinado  en  este  título  tiene 
por  objeto  hacer  efectiva  la  acción  que  el  Código  Civil  con- 
cede al  acreedor  hipotecario  sobre  la  finca  gravada  en  ga- 


ART.  931  Á  936. — DESPOSEIMIENTO  CONTRA  TERCEROS      677 

rantía  6  caución  de  su  crédito,  contra  las  terceras  personas 
á  cuyas  manos  hubiere  pasado  después  con  este  gravamen. 

Esa  acción  está  expresamente  concedida  en  el  artículo 
2428,  sea  quien  fuere  el  que  la  posea  y  sea  cual  fuere  el  títu- 
lo con  que  la  haya  adquirido;  con  tal  que  no  sea  en  pública 
subasta  judicial,  verificada  con  los  requisitos  allí  desig- 
nados. 

El  poseedor  reconvenido  con  esta  acción  puede  hacer  una 
de  dos  cosas:  ó  verificar  el  pago,  ó  abandonar  la  finca  6 
soportar  el  ser  desposeído  de  ella,  para  el  mismo  efecto  de 
que  se  verifique  el  pago.  En  ambos  casos  conserva  su  dere- 
cho expedito  contra  el  deudor  para  ser  plenamente  indemni- 
zado. Así  lo  dispone  en  el  art.  2429. 

Esta  acción  viene  como  consecuencia  jurídica  de  los  otros 
artículos  que  aquí  se  citan,  que  son  el  2397  y  el  2424,  según 
los  cuales  el  acreedor  tiene  todos  los  derechos  propios  del 
acreedor  prendario,  para  hacerse  pagar  con  el  valor  que  pro- 
duzca la  prenda  sobre  la  finca  hipotecada,  por  no  ser  otra 
cosa  la  hipoteca  que  una  prenda  constituida  sobre  inmue- 
ble, según  el  2407. 

1133.  Conforme  á  estos  precedentes,  el  acreedor  que  se 
vea  en  el  caso  de  hacer  efectivo  el  pago  de  su  crédito  con  la 
finca  hipotecada  que  estuviere  poseída  por  persona  distinta 
de  su  deudor  personal,  deberá  ocurrir  al  tribunal  pidiendo 
que  señale  al  tercer  poseedor  un  plazo  de* diez  días  para  que 
pague  la  deuda,  ó  para  que  abandone  ante  el  juzgado  la 
propiedad  hipotecada  en  pago  de  la  misma.  Art.  931.  Y  así 
deberá  decretarlo  el  tribunal. 

Que  al  tercer  poseedor  puede  convenirle  elegir  el  abando- 
no, se  concibe,  si  el  valor  de  la  finca,  por  una  de  tantas  cir- 
cunstancias que  suelen  ocurrir,  valiere  actualmente  menos 
que  la  deuda,  y  puesto  que  él  no  es  deudor  personal  obligado 
á  pagarla  íntegramente,  sino  con  el  valor  de  la  finca  gra- 
vada. 
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1134.  Si  pasare  el  plazo  concedido  al  poseedor  sin  efec- 
tuar el  pago  6  el  abandono  expresado,  podrá  el  tribunal,  & 
petición  del  acreedor,  ordenar  que  sea  desposeído  de  la  pro- 
piedad hipotecada,  para  hacer  con  ella  pago  al  acreedor. 
A  este  efecto  continuará  el  acreedor  ejercitando  su  acción,  ya 
sea  en  juicio  ordinario  si  el  título  no  tuviere  mérito  ejecuti- 
vo, ó  ya  en  juicio  ejecutivo,  si  el  título  trajere  aparejada  eje- 
cución, por  haberse  obligado  personalmente  el  dueño  de  la 
finca  al  constituir  la  hipoteca,  como  se  prevé  en  el  artículo 
24-30  del  Código  Civil.  Pero,  aun  cuando  no  hubiere  con- 
traído obligación  personal,  siempre  podrá  procederse  contra 
el  poseedor  para  el  efecto  expresado,  sin  que  éste  tenga  de- 
recho para  exigir  que  se  persiga  primero  al  deudor  ]>ersoí" 
nalraente  obligado.  Art.  932. 

1136.  En  el  caso  contrario,  de  haberse  efectuado  el  aban- 
dono ó  el  desposeimiento  de  la  finca  perseguida,  delíe  tenerse 
presente  que  el  derecho  del  acreedor  prendario  sobre  la 
prenda,  según  el  art.  2397,  aplicado  al  acreedor  hipotecario 
por  el  2424,  no  es  apropiársela  en  pago  de  su  crédito,  sino 
que  en  el  caso  de  ser  sacada  á  pública  subasta,  y  de  faltar 
postura  admisible,  podrá  pedir  que,  apreciada  por  ¡Deritos, 
se  le  adjudi([ue  en  pago,  hasta  concurrencia  de  su  crédito. 
Por  lo  tanto,  lo  que  corresponde  hacer  en  este  caso  será 
solicitar  las  diligencias  conducentes  al  avalúo  y  á  la  subas- 
ta de  la  referida  finca,  para  pagarse  con  el  precio  en  que  se 
realizare,  y,  si  esto  no  se  consiguiere,  para  obtener  la  adju- 
dicación en  pago.  Para  esto  no  se  necesita  citar  ni  es])erar 
al  deudor  personal;  pero  si  él  compareciere,  será  oído  en  los 
trámites  de  la  tasación  y  la  subasta,  atendido  su  interés  en 
el  asunto  como  responsable  de  indemnización  en  favor  del 
dueño  de  la  finca  hipotecada.  Art.  933. 

1186.  Cuando  el  deudor  personal  no  fuere  oído,  deberá 
hacerse  intervenir  al  correspondiente  oficial  del  ministerio 
público  en  la  diligencia  de  tasación  de  los  peritos,  los  cuales 
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habrán  de  ser  nombrados  por  el  juez  en  la  forma  prescrita 
por  los  artículos  416  y  siguientes.  En  este  caso,  la  tasación 
de  la  finca  no  impedirá  que  el  deudor  personal  pueda  obje- 
tar la  determinación  del  valor  del  saldo  de  la  obligación 
principal  por  el  ctftil  se  le  demandare,  alegando  y  probando 
en  el  juicio  que  se  ha  procedido  en  fraude  de  sus  derechos. 
Art.  934. 

1137.  Las  disposiciones  contenidas  en  el  art.  513,  con 
relación,al  deudor  hii)otecarío  ejecutado,  autorizando  á  los 
demás  acreedores  hipotecarios  anteriores  al  ejecutante  pa- 
ra ocurrir  á  hacerse  pagar  con  el  precio  resultante  del  rema- 
te, se  aplican  también  al  caso  en  que  sea  perseguida  la  finca 
hipotecada  contra  terceros  poseedores. 

1138.  Respecto  del  acreedor  censualista,  su  acción  para 
perseguir  la  finca  acensuada  se  regirá  por  las  mismas  dis- 
posiciones que  acaban  de  exponerse. 


TITULO  XXI 
Del  recurso  de  casación 

,  l»ÁKRAFO    PK^^IEKO 

I 

Disposiciones  generales 

Art.  937 

El  rectirso  de  casación  se  conceile  para  invalidar  una  sentencia 
en  los  casos  expresamente  señalados  por  la  ley. 

Art.  938 

El  recurso  de  casación  es  de  dos  especies:  de  casación  en  el  fondo 
y  de  casación  en  la  forma. 

Es  de  casación  en  el  fondo  en  el  caso  del  art.  940. 
Es  de  casación  en  la  forma  en  los  casos  del  art.  941. 
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Art.  939 

En  general,  sólo  se  concede  el  recurso  de  casación  contra  las  sen- 
tencias definitivas. 

Se  concede  contra  las  interlocutorias,  cuantjo  ponen  término  a.1 
juicio  ó  hacen  imposible  su  continuación. 

Art.  1)40 

El  redlirso  de  casación  en  el  fondo  tiene  lugar  contra  sentencia, 
pronunciada  con  infracción  de  ley,  siempre  queestainfractiónhaya 
influido  sustancia] mente  en  lo  dispositivo  de  la  sentencia. 

Sólo  se  concederá  este  recurso  contra  las  sentencias  inapelables 
de  las  Cortes  de  Apelaciones  ó  de  un  tribunal  arbitral  de  segunda, 
instancia  constituido  por  arbitros  de  derecho  en  los  casos  en  que 
estos  arbitros  hubieran  conocido  de  negocios  de  la  competencia  de 
dichas  Cortes. 

Art.  941 

El  recurso  de  casación  en  la  forma  ha  de  fundarse  precisamente 
en  alguna  de  las  causas  siguientes: 

1*  En  haber  sido  la  sentencia  pronunciada  por  un  tribunal  in- 
competente ó  integrado  en  contravención  á  lo  dispuesto  por  la  ley; 

2*  En  haber  sido  pronunciada  por  unjuez,  ó  con  la  concurrencia 
de  unjuez,  legalmente  implicado,  ó  cu\'a  recusación  estuviere  pen- 
diente ó  hubiere  sido  declarada  por  tribunal  competente;      • 

3*  En  haber  sido  acordada  en  los  tribunales  colegiados  por  me- 
nor número  de  votos  6  pronunciada  por  menor  número  de  jueces 
que  el  requerido  por  la  ley  ó  con  la  concurrencia  de  jueces  que  no 
asistieron  á  la  vista  de  la  causa,  y  vice-versa; 

4*  En  haber  sido  dada  ultra  pctita^  esto  es,  otorgando  más  de 
lo  pedido  por  las  partes,  ó  extendiéndola  á  puntos  no  sometidos  á 
la  decisión  del  tribunal,  sin  perjuicio  de  la  facultad  que  éste  tenga 
para  fallar  de  oficio  en  los  casos  determinados  por  la  ley; 

5*  En  haber  sido  pronunciada  con  omisión  de  cualquiera  de  los 
requisitos  enumerados  en  el  art.  193; 

6*  En  haber  sido  dada  contra  otra,  pasada  en  autoridad  de 
cosa  juzgada,  siempre  que  ésta  se  hubiere  alegado  oportunamente 
en  el  juicio; 
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7*  En  contener  decisiones  contradictorias; 

8*  En  haber  sido  dada  en  apelación  Icgalmente  declarada  desier- 
ta, prescrita  ó  desistida;  y 

9*  En  haberse  faltado  á  algún  trámite  6  diligencia  declarados 
esenciales  por  la  ley  ó  á  cualquier  otro  requisito  por  cuyo  defecto 
las  leyes  prevengan  expresamente  que  ha\''  nulidad. 

Art.  1)4-2 

El  recurso  de  casación  en  la  forma  se  concede,  por  excepción, 
contra  las  sentencias  interlocutorias  cuando  en  la  segunda  instan- 
cia se  dictasen  sin  previo  emplazamiento  de  la  parte  agraviada,  ó 
sin  señalar  día  para  la  vista  de  la  causa. 

Art.  94.3 

El  que  intente  interponer  el  recurso  deberá  anunciarlo  al  tribu- 
nal que  ha  pronunciado  la  sentencia,  en  el  término  de  cinco  días. 

Hecho  este  anuncio,  tendrá  el  recurrente  el  plazo  de  otros  cinco 
días  para  formalizar  el  recurso  de  casación  en  la  forma  y  de  otros 
diez  para  formalizar  el  recurso  de  casación  en  el  fondo. 

Si  no  se  anunciare  ó  no  se  formalizare  el  recurso  en  los  plazos  in- 
dicados, la  sentencia  quedará  firme. 

La  cuarta  parte  de  la  suma  que  debe  consignarse,  según  el  ar- 
tículo 971,  se  aplicará  á  beneficio  fiscal  si  la  parte  que  hubiera  anun- 
ciado el  recurso  no  lo  formalizare  en  el  término  legal. 

Art.  944; 

El  recurso  debe  interponerse  por  la  parte  agraviada  ante  el  tri- 
bunal que  hubiere  pronunciado  la  sentencia  que  se  trata  de  invali- 
dar y  para  ante  aquel  á  quien  corresponde  conocer  de  él  conforme 
á  la  ley. 

Art  945 

En  el  escrito  en  que  se  interponga"  el  recurso  se  hará  mención 
expresa  y  determinada  del  vicio  ó  defecto  en  que  se  funda,  de  la  ley 
ó  leyes  infringidas  y  de  la  que  concede  el  recurso  por  la  causal  qué 
se  invoca. 
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Art.  94G 

Para  que  pueda  ser  admitido  e)  recurso  de  casación  en  la  forma 
es  indispensable  que  el  que  lo  entabla  baya  reclamado  de  la  faJta, 
ejerciendo  oportunamente  y  en  todos  sus  grados  los  recursos  esta- 
blecidos por  la  ley. 

No  es  necesaria  esta  reclamación  cuando  la  ley  no  admite  recur- 
so alguno  contra  la  resolución  en  que  se  haya  cometido  la  falta,  ni 
cuando  ésta  haya  tenido  lugar  en  el  pronunciamiento  mismo  de  la 
sentencia  que  se  trata  de  casar,  ni  cuando  dicha  falta  hubiere  lle- 
gado al  conocimiento  de  la  parte  después  de  pronunciada  la  sen- 
tencia. 

La  reclamación  á  que  se  refiere  el  inciso  primero  de  este  artículo 
deberá  hacerse  por  la  parte  ó  su  abogado  antes  de  verse  la  causa, 
en  el  caso  del  número  ijrimero  del  art.  941. 

Art.  947 

El  recurso  de  casación  suspende  la  ejecución  de  la  sentencia,  ex- 
cepto en  los  casos  siguientes: 

1^  Cuando  se  interpusiere  por  el  demandado  contra  la  sentencia 
definitiva  pronunciada  en  el  juicio  ejecutivo,  en  los  juicios  poseso- 
rios, en  los  de  desahucio  y  en  los  de  alimentos;  y 

2^  Cuando  la  parte  favorecida  por  el  fallo  diere  fianza  de  resul- 
tas á  satisfacción  del  tribunal  que  haya  dictado  la  sentencia  recu- 
rrida, siempre  que  de  otorgarse  libremente  el  recurso  quedara  dicha 
sentencia  de  hecho  eludidaó  retardada  con  grave  daño  en  su  ejecu- 
ción y  en  sus  efectos. 

Art.  948 

Interpuesto  el  recurso,  no  puede  hacerse  en  el  variación  de  nin- 
gún género. 

Por  consiguiente,  aun  cuando  en  el  progreso  del  recurso  se  des- 
cubra alguna  nueva  causa  en  que  hubiera  podido  fundarse,  la  sen- 
tencia recaerá  únicamente  sobre  las  alegadas  en  tiempo  y  forma. 

Art.  949 

■ 

No  obstante  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  pueden  los  trí- 
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bunales,  conociendo  por  vía  de  apelación  ó  de  casación,  invalidar 
de  oficio  las  sentencias  cuando  aparece  de  manifiesto  en  ellas  algu- 
na de  las  causas  que  dan  lugar  á  la  casación  en  la  foima. 

Ari^  950 

Deducido  el  recurso,  el  tribunal  a  quo  examinará  si  concurren  en 
él  las  circunstancias  siguientes: 

1"  Si  la  sentencia  objeto  del  recurso  es  de  aquellas  contra  las 
cuales  lo  concede  la  ley; 

2^  Si  se  ha  interpuesto  en  tiempo; 

3**^  Si  se  hace  mención  expresa  y  determinad¿i  de  la  causa  en  que 
se  funda; 

4-^  Si  la  causíi  expresada  es  de  las  señaladas  por  la  ley;  y 

o*-*^  Si  se  ha  hecho  debidamente  la  reclamación  de  que  trata  el  ar- 
ticulo 946,  en  su  caso. 

Art.  951" 

t 

Concurriendo  las  circunstancias  indicadas  en  el  artículo  anterior, 
el  tribunal  concederá  el  recurso  y  remitirá  el  proceso  original  al 
tribunal  que  corresponda,  al  día  siguiente  hábil  después  de  la  últi- 
ma notificación. 

En  el  caso  en  que  deba  procederse  á  la  ejecución  de  la  sentencia,  ' 
con  arreglo  á  lo  que  establece  el  art.  94?7,  se  observará  lo  dispuesto 
en  el  art.  220. 

Art.  952 

Si  el  recurrente  no  franqueare  la  remisión  del  proceso,  podrá  pe- 
dirse al  tribunal  que  se  le  requiera  para  ello,  bajo  apercibimiento  de 
declararse  no  interpuesto  el  recurso. 

Art.  953 

« 

Cuando  el  tribunal  a  i¡uo  estimare  que  no  concurren  en  el  recur- 
so las  circunstancias  enumeradas  en  el  art.  950,  lo  declarará  inad- 
misible. 

Esta  resolución,  que  dclx*  ser  fundada,  es  siempre  apelable. 
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Art.  954 

Si,  elevado  el  proceso  en  apelación,  encontrare  mérito  el  tribunal 
para  considerar  inadmisible  el  recurso,  mandará  traer  los  autos  en 
relación  sobre  este  punto,  y  si  lo  estimare  también  improcedente, 
lo  declarará  así  y  devolverá  el  proceso  al  tribunal  inferior  para  el 
cumplimiento  de  la  sentencia. 

Art.  955 

Es  aplicable  al  recurso  de  casación  lo  dispuesto  en  el  art.  223;  y 
transcurrido  el  término  de  emplazamiento  el  tribunal  superior  tra- 
mitará y  fallará  dicho  recurso  sin  esperar  la  comparecencia  de  las 
partes. 

Art.  956 

En  la  vista  de  la  causa  se  observarán  las  reglas  establecidas 
para  las  apelaciones. 

Art.  957 

El  recurso  de  casación  se  sujetará  además  á  las  disposiciones 
especiales  de  los  párrafos  2^,  3^  y  4^  de  este  Título,  según  sea  la 
naturaleza  del  juicio  en  que  se  haya  pronunciado  la  sentencia  re- 
currida. 

Art.  958 

Cuando  la  Corte  Suprema  invalidare  una  sentencia  por  casación 
en  el  fondo,  dictará  acto  continuo  y  sin  nueva  vista,  pero  separa- 
damente, sobre  la  cuestión  materia  del  juicio,  la  sentencia  que  crea 
conforme  á  la  ley  y  al  mérito  de  los  hechos  tales  como  se  han  dado 
por  establecidos  en  el  fallo  recurrido . 

t 

Art.  959  , 

En  los  casos  de  casación  en  la  forma,  la  misma  sentencia  que  de- 
clare la  casación  determinará  el  estado  en  que  queda  el  proceso,  el 
cual  se  remitirá  para  su  conocimiento  al  tribunal  correspondiente. 
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Bste  tribunal  es  aquel  á  quien  tocaría  conocer  del  negocio  en 
caso  de  recusación  del  juez  ó  jueces  que  pronunciaron  la  sentencia 
casada. 

Art.  960 

Siempre  que  se  declare  inadmisible  ó  sin  lugar  el  recurso  de  casa- 
ción se  condenará  en  cortas  al  litigante  que  lo  hubiere  interpuesto. 


COMENTARIO 

1139.  Objeto  del  recurso  de  casación.  So  diferencia  de  la  apelación.— 1140. 
Dos  especies  de  casación.  Eu  qué  se  distinguen. — 1141.  Requisitos 
para  conceder  la  casación  en  el  fondo. — 1142.  Causales  en  que  ha  6fi 
fundarse  la  casación  en  la  forma. — 1143.  Incompetencia. — 1144.  Dada 
por  el  juez  implicado  ó  recusado. — 1145.  Dada  por  número  incompleto 
ó  excesivo  de  jaeces. — 1146.  Fallo  nltrapetita. — 1147.  Falta  de  las 
enunciaciones  requeridas  por  la  ley. — 1148.  Dañe  contra  lo  ya  jusga- 
do. — 1149.  Ser  contradictoria.  — 1150.  Darse  contra  sentencia  firme. — 
1151.  Faltando  trámite  esencial. — 1152.  La  nulidad  es  de  derecho  es- 
tricto.—1153.  Contra  qué  sentencias  se  concede  este  recurso. — 1154. 
Términos  para  anunciar  y  para  interponer  el  recurso. — 1155.  El  recur- 
so ha  de  interponerse  ante  el  tribunal  de  quien  se  reclama  y  para  ante 
el  inmediato  superior. — 1156.  Requisitos  que  debe  cumplir  el  recurso. 
— 1157.  Otro  requisito  iñás  para  la  casación  en  la  forma. — 1158.  La  de- 
terminación de  las  causales  no  admite  variación  de  ningún  género.—- 
1159.  Pero  no  obsta  para  casación  en  la  forma  á  que  el  tribunal  la 
declare  de  oficio.— 1160.  Efecto  suspensivo  del  recurso  y  sus  dos 
excepciones. — 1161.  El  juez  a  ^nosolo  concederá  el  recurso  si  cumple 
con  los  requisitos  que  se  expresan. — 1 16*2.  Remisión  del  proceso  al 
tribunal  superior,  citadas  las  partes. — 1163.  Deber  de  franquear  los 
autos  para  hacer  su  remisión. — 1164.  Declaración  del  tribunal  ad  quem 
sobre  no  ser  admisible  el  recurso.  — 1165.  Regla  común  á  todos  estos 
recursos  pnra  la  comparecencia  de  las  partes  y  para  la  vista  de  las 
causas.— 1166.  En  caso  de  casarse  una  sentencia,  qué  tribunal  dicta  el 
nuevo  fallo. — 1167.  Condenación  en  costas. 

1189.  El  recurso  de  casación  se  concede  para  obtener  la 
invalidación  de  una  sentencia  en  los  casos  expresa  y  limi- 
tadamente señalados  por  la  ley.  Art.  937. 

Difiere  notablemente  del  recurso  de  apelación.  Con  ésta 
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se  obtiene  la  revocación  ó  reforma  de  la  sentencia  recurri- 
da: con  la  casación  se  obtiene  que  dicha  sentencia  sea  de- 
clarada inválida  ó  nula  ó  sin  efecto,  ó  que  deje  de  ser  sen- 
tencia. Con  la  apelación  se  obtiene  una  nueva  sentencia  que 
repara  por  sí  el  agravio  que  producía  la  recurrida,  dejándo- 
la muchas  veces  subsistente  en  todos  los  demás  puntos  no 
reclamados,  ó  sustituyéndose  á  ella  en  todas  sus  partes: 
con  la  casación  se  obtiene  una  sentencia  que  no  resuelve  el 
asunto  principal  controvertido,  sino  que  lo  deja  en  la  nece- 
sidad de  que  se  pronuncie  otra  nueva  por  el  tribunal  com- 
petente para  subrogar  en  el  mismo  asunto  al  que  pronun- 
ció la  sentencia  anulada  ó  casada. 

,  1140.  La  casación  es  de  dos  especies:  en  el  fondo  6  en  la 
forma,  atendida  la  distinta  naturaleza  de  los  vicios  ó  cau- 
sales que  pueden  darle  lugar.  Ambas  tienen  de  común  que 
para  que  existan  debe  haber  violación  ó  infracción  de  la 
ley.  Pero,  para  que  la  haya  en  el  fondo  es  preciso  que  ese 
defecto  haya  influido  sustancialmente  en  la  parte  disposi- 
tiva ó  resolutiva,  como  se  dice  generalmente,  de  la  senten- 
cia. Mas,  para  que  la  haj'^a  en  la  forma,  basta  que  la  falta 
consista  en  un  vicio  de  sustanciación  ó  de  trámite  sustan- 
cial, de  esos  que  constituyen  las  garantías  requeridas  para 
que  las  partes  sean  oídas  con  arreglo  á  derecho  y  juzgadas 
por  sus  verdaderos  jueces  naturales.  Art.  938. 

De  modo  que  puede  mu}»^  bien  una  vsentencia  ser  justa  en 
el  fondo,  pero  nula  por  falta  de  trámites  esenciales;  y,  por 
el  contrario,  puede  ser  perfectamente  arreglada  á  derecho 
atendida  su  tramitación,  ])ero  nula  ó  inválida  por  haber 
resuelto  el  asunto  controvertido  contra  disposiciones  ter- 
minantes de  las  leyes  que  le  eran  aplicables.  Art.  938. 

1141.  Para  que  se  conceda  el  recurso  de  casación  en  el 
fondo  se  requiere,  en  jDrimcr  lugar,  que  se  alegue  haberse 
pronunciado  la  sentencia  con  infracción  ó  violación  de  la 
ley  que  en  ella  ha  debido  aplicarse,  con  tal  que  este  defecto 
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haya  influido  sustancial  mente  en  su  parte  resolutiva  ó  dis- 
positiva. Se  requiere,  además,  (|ue  la  sentencia  sea  inapela- 
ble y  pronunciada  por  una  Corte  de  Apelaciones,  6  bien  por 
un  tribunal  arbitral  de  segunda  instancia  constituido  por 
arbitros  de  derecho  para  conocer  de  negocios  de  la  corape» 
tencia  de  dichas  Cortes.  Art.  940. 

1142.  Para  que  se  conceda  el  recurso  de  casación  en  la 
forma  ha  de  fundarse  en  alguna  de  las  nueve  causales  que 
en  seguida  se  expresan: 

1143.  1^  En  la  incompetencia  del  tribunal  que  la  hubiere 
pronunciado,  6  en  haberse  integrado  en  contravención  á  lo 
dispuesto  por  la  ley  el  que  era  competente  para  prontm- 
ciarla; 

1144.  2*  En  haberse  pronunciado  por  un  juez  legalmente 
implicado  ó  recusado,  ó  cuya  recusación  estaba  pendiente 
6,  si  el  tribunal  fuere  colegiado,  con  la  concurrencia  de  un 
juez  que  se  hallaba  en  algtmo  de  estos  casos; 

1145.  3*  En  haber  sido  acordada,  en  tribunal  colegiado, 
por  menor  número  de  votos,  ó  pronunciada  por  menor  nú- 
mero de  jueces,  que  los  rcc|ueridos  ])or  la  ley  para  estos  ac- 
tos, 6  con  la  concurrencia  de  jueces  que  no  asistieron  á  la 
vista  de  la  causa,  ó  faltando  en  el  acuerdo  ó  la  resolución 
alguno  de  los  que  asistieron  á  la  vista; 

1146.  4*  En  haberse  dado  ultra  petita,  esto  es,  otor- 
gando más  de  lo  pedido  por  las  partes,  ó  extendiéndola  á 
puntos  no  sometidos  á  la  decisión  del  tribunal,  y  no  hallán- 
dose el  punto  decidido  en  alguno  de  los  casos  enumerados 
por  la  ley  en  que  el  tribunal  tiene  la  facultad  de  fallar  de 
oficio; 

1147.  5^  En  haberse  pronunciado  con  omisión  de  cual- 
quiera de  los  requisitos  enumerados  en  el  art.  193,  esto  es, 
sin  hacer  la  debida  enunciación  de  las  partes  litigantes,  de 
las  acciones  y  excepciones  (juc  se  hacen  valer,  de  los  hechos 
y  fundamentos  en  que  se  apoyan,  de  las  razones  y  leyes  en 
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que  se  apoya  la  sentencia,  y  de  los  puntos  que  en  ésta  se 
deciden; 

1148.  6*  En  haberse  dado  contra  sentencia  pasada  en 
autoridad  de  cosa  juzgada,  siendo  que  ésta  ha  sido  alegada 
como  excepción  en  el  juicio; 

1149.  7*  En  contener  decisiones  contradictorias; 

1160.  8*  En  haberse  dado  en  segunda  instancia  en  cir- 
cunstancias de  estar  la  apelación  legalmente  declarada  de- 
sierta, prescrita  ó  desistida;  y 

1161.  9*  En  haberse  faltado  á  algún  trámite  6  diligen- 
cia declarados  esenciales  por  la  ley  6  á  cualquier  otro  requi- 
sito por  cuyo  defecto  las  leyes  prevengan  expresamente  que 
hay  nulidad.  Art.  941. 

1162.  Acerca  de  la  última  causal  debe  prevenirse  que,  en 
la  omisión  ó  falta  de  un  trámite  ó  requisito  que  no  sea  de 
los  comprendidos  en  los  ocho  números  precedentes,  deben 
concurrir  dos  circunstancias  para  que  pueda  declararse  la 
nulidad  6  casación  de  la  sentencia  recurrida,  y  son:  1*,  que 
ese  trámite  6  requisito  sea  declarado  esencial  para  el  proce- 
dimiento por  alguna  ley;  y  2*,  que  la  ley  prevenga  expresa- 
mente que  su  falta  ú  omisión  hace  que  haya  nulidad  en  lo 
obrado.  Lo  cual  se  funda  en  que,  siendo  la  nulidad  de  dere- 
cho estricto,  no  puede  tener  lugar  fuera  de  los  casos  expre- 
samente designados  por  alguna  ley. 

1163.  Por  regla  general,  sólo  se  concede  el  recurso  de 
casación  contra  sentencias  definitivas.  Pero  esta  regla  tiene 
dos  excepciones.  La  primera  excepción  es  que,  por.razón  de 
analogía,  se  concede  también  contra  arjuellas  intcrlocuto- 
rias  que  ponen  fin  al  juicio,  ó  que  hacen  imposible  su  conti- 
nuación. La  segundaes  que  se  concede  el  recurso  de  casación 
en  la  forma  contra  las  sentencias  interlocutorias  pronuncia- 
das en  segunda  instancia,  sin  previo  emplazamiento  de  la 
parte  agraviada  que  hubiere  deducido  la  apelación,  ó  sin 
señalar  día  para  la  vista  de  la  causa.  Arts.  939  y  942. 
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1164.  Concédense  dos  plazos  al  que  intente  inteqjoner 
el  recurso  de  casación:  uno  de  cinco  días,  contados  desde 
que  se  le  notifique  la  sentencia,  para  anunciarlo  al  tribunal 
que  la  hubiere  pronunciado;  y  otro  para  formalizarlo  ante 
el  mismo  tribunal,  el  cual  será  de  otros  cinco  días  para  el 
recurso  de  caisación  en  la  forma,  y  de  diez  días  si  se  tratare 
de  casación  en  el  fondo.  Este  segundo  plazo,  de  cinco  6  de 
diez  días,  se  contará  desde  la  fecha  en  que  se  hubiere  hecho 
el  anuncio  de  que  se  va  á  interponer. 

Estos  dos  plazos  son  fatales;  de  modo  que,  si  no  se  anun^ 
ciare  la  interposición  del  recurso  en  los  primeros  cinco  días, 
ó  si  no  se  dedujere  formalmente  en  los  otros  cinco  6  diez 
días  respectivamente,  la  sentencia  quedará  firme.  Art.  943. 

1155.  Debe  interponerse  el  recurso  de  casación,  como 
acaba  de  exponerse,  ante  el  mismo  tribunal  que  hubiere 
pronunciado  la  sentencia  que  se  trata  de  invalidar,  y  en  él 
debe  pedir  la  parte  que  se  dice  agraviada  que  se  remita  el 
proceso  al  tribunal  superior  á  quien  corresponda  conocer  en 
dicho  recurso  por  disposición  de  la  ley.  Art.  944.  Los  tri- 
bunales competentes  para  este  conocimiento,  según  los  co  • 
rrespondientes  artículos  de  la  Ley  Orgánica,  cuando  se  tra- 
ta de  casación  en  la  forma,  que  era  la  existente  en  la  fecha 
de  esa  ley,  son:  la  Corte  Suprema  para  las  sentencias  de  las 
Cortes  de  Apelaciones;  éstas  para  las  pronunciadas  por  los 
Jueces  de  letras  ó  por  uno  de  sus  propios  ministros,  y  di- 
chos jueces  de  letras  para  las  pronunciadas  por  los  que  les 
son  inmediatamente  inferiores. 

Son  reíjuísitos  necesarios  para  que  el  recurso  de  casación 
sea  admisible: 

1156.  1^'  El  que  ya  se  ha  dicho,  de  interponerse  dentro 
de  los  plazos  establecidos  ])ara  hacerlo; 

2"^  Que  el  escrito  en  que  se  interpondrá  haga  mención  ex- 
presa y  determinada  del  vicio  ó  defecto  en  que  se  funde; 
3*^  Que  se  exprese  tambiéy  la  ley  ó  las  le^-es  que  se  digan 

Proc.  44 
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infringidas  y  aquella  que  conceda  el  recurso  por  la  causal 
que  se  invoca.  Art.  945. 

1167.  4^  Si  se  tratare  de  casación  en  la  forma,  es  indis- 
pensable además  que  el  recurrente  haya  reclamado  de  la 
falta,  cuando  ésta  se  hubiere  cometido,  ejercitando  oportu- 
namente y  en  todos  sus  grados  6  instancias  los  recursos 
establecidos  por  la  ley»  Arts.  945  y  946. 

Este  requisito  no  se  exigirá  si  la  ley  no  concede  recurso  al- 
guno contra  la  resolución  en  que  se  haya  cometido  la  falta, 
ni  cuando  ésta  hubiere  sido  cometida  en  el  pronunciamiento 
mismo  de  la  sentencia  que  se  pretende  invalidar,  ni  cuando 
la  parte  ha  tenido  conocimiento  de  la  falta  después  de  pro- 
nunciada la  sentencia. 

Si  se  tratare  de  la  falta  de  competencia  del  tribunal,  la 
reclamación  podrá  hacerse  no  sólo  por  la  parte,  sino  tam* 
bien  por  su  abogado,  antes  de  verse  la  causa. 

1168.  La  determinación  de  las  causales  en  que  se  funde 
el  recurso  es  tan  necesario  que  se  haga  al  tiempo  de  deducirlo 
y  en  el  escrito  mismo  en  que  se  formaliza,  cuanto  que  desde 
ese  acto  ya  no  es  admisible  variación  alguna  relativamente 
á  las  causas  en  que  se  funde.  De  modo  que,  aun  cuando 
durante  el  progreso  de  dicho  recurso  se  descubran  nuevos 
vicios  ó  defectos  en  que  pueda  ó  hubiera  podido  fundarse,  la 
sentencia  que  sobre  el  se  dicte  deberá  recaer  limitadamente 
sobre  la  única  ó  las  únicas  causas  alegadas  al  formalizarlo 
en  el  plazo  legal.  Art.  948. 

1169.  Esto  se  entiende  respecto  del  derecho  concedido  á 
las  partes  litigantes.  Pero  en  manera  alguna  priva  á  los 
tribunales  de  la  atribución  que  les  corresponde  para  decla- 
rar de  oficio  las  nulidades  absolutas  producidas  por  la  omi- 
sión de  requisitos  y  formalidades  prescritas  por  la  ley  para 
la  validez  de  ciertos  actos.  De  modo  que,  si  al  conocer  de  un 
asunto,  sea  cu  apelación,  sea  en  vía  de  casación,  hallarea 
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cansas  manifiestas  de  casación  en  la  forma j  podrán  decla- 
rarla. Art.  949. 

1160.  El  recurso  de  casación,  lo  mismo  que  el  de  apela- 
ción, produce  efecto  suspensivo,  pues  desde  que  se  concede 
suspende  la  ejecución  de  la  sentencia  reclamada.  Excep- 
lúanse  los  dos  casos  que  siguen: 

1^  En  los  juicios  ejecutivo,  posesorios,  de  desahucio  y  de 
alimentos,  cuando  el  recurrente  contra  la  sentencia  definiti- 
va es  el  demandado,  v 

2^  Siempre  que  de  suspenderse  la  ejecución  de  la  sentencia 
resulte  que  ésta  quede  eludida  en  sus  efectos  ó  retardada 
con  grave  daño  de  la  parte  que  en  ella  hubiere  obtenido,  con 
tal  que  ésta  diere  fianza  de  resultas  á  satisfacción  del  tribu- 
nal que  la  haya  dictado.  Art.  947. 

1161.  Para  proveer  el  recurso  una  vez  deducido,  el  tri- 
bunal a  quo,  esto  es,  el  (|ue  ha  j^ronunciado  la  sentencia 
recurrida,  examinará  si  en  él  se  cumplen  los  requisitos  si- 
guientes: 

1°  Si  la  referida  sentencia  es  de  aquellas  contra  las  cua- 
les concede  la  ley  el  recurso  deducido; 

2^  Si  se  ha  interpuesto  en  tiempo; 

3^  Si  contiene  la  mención  ex[)resa  y  determinada  de  la 
causal  ó  las  causales  en  que  se  funda; 

4*^  Si  los  defectos  ó  vicios  alegados  son  de  los  que  la  ley 
señala  como  causa  de  nulidad;  v 

5*^  Si  tratándose  de  casación  en  la  forma,  se  ha  hecho 
debidamente  la  reclamación  del  vicio  alegado,  como  se  re- 
quiere según  el  art.  940. 

Concurriendo  las  cinco  circunstancias  expresadas,  el  tri- 
bunal concederá  el  recurso.  Art.  950.  Si,  por  el  contrario, 
estimare  que  no  concurre  alguna  de  ellas,  lo  declarará  inad- 
misible. Pero  esta  última  resolución,  que  deberá  ser  fundada, 
será  siempre  apelable.  Art.  953. 

116S.  Al  conceder  el  recurso,  caso  de  interponerse  en  el 
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incidente  de  calificación  que  acaba  de  expresarse,  el  tribunal 
a  quo  mandará  elevar  el  proceso  al  tribunal  superior  á 
quien  corresponda  conocer  de  él,  y  al  día  siguiente  hábil  de 
la  última  notificación  de  las  partes  cuidará  de  que  sea  remi- 
tido el  proceso  original. 

Pero,  en  el  caso  en  que  deba  procederse  á  la  ejecución  de 
la  sentencia,  por  el  motivo  previsto  en  el  art.  947,  sólo  re- 
mitirá las  copias  necesarias,  ó  bien,  dejará  en  su  poder  di- 
chas copias,  según  fuere,  como  se  prescribe  en  el  art.  220, 
menos  gravoso  para  las  partes.  Art.  951. 

1163.  Y,  como  toda  remisión  de  proceso  ó  de  sus  copias 
entre  tribunales  que  deben  valerse  del  correo,  debe  hacerse 
franca  de  porte,  podrá  la  parte  contraria  á  la  recurrente, 
cuando  ésta  no  franqueare  la  remisión,  pedir  al  tribunal  a 
quo  que  la  haga  requerir  para  el  cumplimiento  de  este  de- 
ber, bajo  apercibimiento  de  declararse  desierto  el  recurso, 
6  como  dice  el  artículo  '*de  declararse  no  interpuesto." 
Art.  952. 

•  Deberá  entenderse  que  este  requerimiento  y  este  apercibi- 
miento no  rigen  con  las  personas  y  en  los  casos  en  que  go- 
zan del  beneficio  de  pobreza. 

1164,  El  tribunal  superior,  ad  qxiem^  una  vez  recibido  el 
proceso  en  la  apelación  del  incidente  de  calificación,  exami- 
nará, en  la  cuenta  que  le  dé  el  relator,  si  concurren  en  el  re- 
curso de  casación  las  circunstancias  antedichas  que  lo  hagan 
admisible;  si  encontrare  mérito  pana  estimar  que  no  lo  es, 
mandará  que  los  autos  se  traigan  en  relación  sobre  este 
punto;  y,  si  en  la  vista  estimare  también  que  es  improceden- 
te, dictará  resolución  declarándolo  inadmisible,  y  en  conse- 
cuencia dispondrá  la  devolución  del  proceso  al  tribunal  infe- 
rior para  el  debido  cumplimiento  de  la  sentencia.  Art.  954. 

Observación  al  art.  934.  Estimamos  que  si  este  artículo 
hubiera  agregado  á  la  palabra  apelación  una  referencia  al 
recurso  concedido  en  el  art.  953,  habría  evitado  dudas  na- 
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ctdas  de  creer  que  él  no  se  refiere  á  la  apelación  del  inciden- 
te que  este  último  artículo  declara  apelable,  sino  del  recurso 
relativo  á  la  cuestión  principal. 

1166.  Para  comparecer  las  partes,  una  vez  elevado  el 
proceso,  tendrán  los  tres  días  contados  desde  que  éste. se 
reciba  en  la  secretaría,  aumentados  con  el  emplazamiento  co- 
rrespondiente, si  viniere  de  otro  departamento,  como  se 
previene  en  el  art.  223.  Trascurrido  dicho  plazo,  el  tribunal, 
sin  esj>erar  la  comparecencia  de  las  partes,  tramitará  y  fa- 
llará el  recurso.  Y  en  cuanto  á  la  vista  de  la  causa,  se  ajus- 
tará á  las  mismas  regkis  establecidas  en  los  arts.  447  y  si- 
guientes para  las  apelaciones.  Arts.  955  y  956. 

Mas,  acerca  de  la  manera  especial  de  tramitar  las  distin- 
tas clases  de  [estos  recursos,  se  sujetarán  los  respectivos 
tribunales  superiores  á  las  i^eglas  que  separadamente  se  les 
prescriben  en  lo§  siguientes  párrafos  2^,  3^  y  4*^  de  este  Tí- 
tulo, apropiadas  á  la  distinta  naturaleza  del  juicio  en  que 
cada  sentencia  reclamada  se  hubiere  pronunciado.  Art.  957. 

1166.  Cuando  se  falla  este  recurso  declarando  casada  6 
invalidada  la  sentencia  recurrida,  el  efecto  necesario  de  este 
fallo  es  dejar  sin  sentencia  el  asunto  principal.  Por  lo  tanto, 
es  indispensable  que  sea  fallado  de  nuevo,  sin  los  vicios  que 
hubieren  motivado  la  casación,  por  el  tribunal  llamado  por 
la  ley  á  subrogar  al  que  dictó  la  sentencia  anulada.  Ese 
tribunal  subrogante  debe  ser,  por  regla  general,  el  designa- 
do en  la  Ley  Orgánica  para  conocer  en  caso  de  recusación 
del  juez  ó  de  los  jueces  que  pronunciaron  la  sentencia  casa- 
da; y  para  este  efecto,  si  la  sentencia  ha  sido  casada  por 
defecto  ó  vicio  en  la  forma,  el  tribunal,  al  declarar  la  casa- 
ción, determinará  el  estado  ó  trámite  no  viciado  en  que 
queda  el  proceso,  para  que  desde  allí  continúe  válidamente 
hasta  la  nueva  sentencia. 

Mas,  si  fuere  la  Corte  Suprema  la  que  invalida  una  sen- 
tencia por  casación  en  el  fondo,  ella  misma  será  el  tribunal 
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subrogante  del  que  la  hubiere  dictado;  y  acto  continuo  dic- 
tará la  sentencia  que  resuelva  el  asunto  principal,  sin  traer- 
lo en  nueva  vista,  pero  en  fallo  separado,  y  en  conformidad 
á  la  ley  y  al  mérito  de  los  hechos  tales  como  se  hubieren  da- 
do por  establecidos  en  el  fallo  recurrido.  Arts.  958  y  959. 

1167.  Siempre  que  resulte  desechado  el  recurso  de  casa- 
ción, sea  por  inadmisible,  sea  por  declarársele  sin  lugar,  se 
condenará  en  las  costas  al  litigante  que  lo  hubiere  inter- 
puesto. Art.  960. 


l»AR«AFO   SECUNDO 


Disposiciones  especiales  del  recurso  de  casación  contra  sen- 
tencia pronunciada  en  juicios  de  menor  cuantía 

Art.  961 

En  los  juicios  de  menor  cuantía  sólo  hay  lugar  al  recurso  de  casa- 
ción en  la  fonna,  cii  los  casos  de  los  números  1",  2",  4",  G",  7*^  v  9^ 
del  art.  941 . 

Art.  062 

En  estos  juicios  sólo  se  coiisiderar.íu  diligencias  ó  trámites  esen- 
ciales, el  emplazamiento  del  denmndado  en  la  forma  prescrita  por 
la  ley  para  que  conteste  la  demanda,  el  acta  en  que  deben  consig- 
narse las  peticiones  de  las  partes  y  el  emplazamiento  délas  mismas 
para  que  ocurran  ante  el  tribunal  de  segunda  instancia  á  seguir  el 
recurso  de  apelación,  cuando  se  hubiere  interpuesto  y  procediere. 

Art.  963 

El  recurso  se  interpondrá  verbalmente  ó  por  escrito  y  sólo  se  hará 
mención  expresa  de  la  causa  en  que  se  funde.  Si  se  interpusiere  ver- 
balmente, se  dejará  de  ella  testimonio  en  una  acta  que  firmarán  el 
juez  y  el  recurrente. 
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Akt.  964 

El  termino  de  cmplazainicntü  será,  en  estos  juicios,  de  diez  días 
y  el  tribunal  a  guo  remitirá  el  proceso  al  superior  sin  calificar  la 
admisibilidad  del  recurso. 

Art.  9G5 

La  casación  se  sustanciará  en  ki  misma  forma  que  la  apelación 
en  estos  juicios. 

Si  la  causal  alegada  necesitare  probarse,  se  abrirá  un  término 
con  tal  objeto  y  se  rendirá  la  prueba  según  las  reglas  establecidas 
para  los  incidentes,  procediéndose  con  intervención  sólo  de  la  parte 
ó  partes  que  comparezcan.  Bl  auto  de  prueba  se  publicará  por  me- 
dio de  carteles  fijados  en  la  puerta  del  tribunal  durante  cinco  días 
á  lo  menos. 


CüMBNTAKIO 

1168.  Razó u  que  excluyo  de  estos  juicios  la  cayacióu  en  el  foudo. — 11G9 
Sólo  hay  casación  en  la  forma,  y  por  seÍH  causalen.— 1170.  Cnálen  son 
los  trámites  logalmente  esenciales.— 1171.  Puede  interponerse  este  re- 
curso verbalmente  y  por  escrito.  —1 172.  Atribuciones  del  juez  a  quo  al 
proveer  el  recurao.  Emplazamiento  de  diez  días. 

1168.  Siendo  el  objeto  principal  de  la  cavSacióa  eu  el  fon- 
do el  fijar  la  jurisprudencia  (juc  debe  prevalecer  sobre  la  in- 
teligencia y  aplicación  de  las  leves,  natural  es  que  ella  se 
reserve  para  los  tribunales  desempeñados  por  jueces  versa- 
dos  en  el  estudio  de  la  legislación.  Esa  mayor  pericia  y  ver- 
sación no  ])uede  exigirse  en  los  (pte  de  ordinario  son  llama- 
dos á  juzgar  los  asuntos  de  menor  cuantía,  en  los  cuales, 
por  otra  parte,  se  debe  propender  á  prescindir  de  los  trámi- 
tes y  exigencias  que  puedan  hacerlos  más  gravosos  de  lo 
que  requiere  el  valor  que  se  litiga.  Por  la  misma  razón,  las 
exigencias  de  la  ley  deben  limitarse  á  conservar  sólo  aque- 
llos trámites  más  indispensables  para  que  las  sentencias  no 
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se  dicten  sin  que  los  litigantes  sean  verdaderamente  oídos 
acerca  de  sus  medios  de  defensa.  Así,  pues,  la  justicia  exige 
que  se  conserve  la  nulidad  por  vicios  ó  defectos  esenciales 
de  la  sustauciación,  que  es  la  casación  en  la  forma. 

1169.  Por  esta  razón  el  artículo  961  no  admite  en  los 
juicios  de  menor  cuantía,  ó  cuyo  valor  no  exceda  de  tres- 
cientos pesos,  el  recurso  dfe  casación  en  el  fondo,  sino  sólo  el 
de  casación  en  la  forma,  y  esto  limitado  á  los  casos  que  les 
son  más  aplicables,  de  los  enumerados  en  el  art.  O+l,  cuales 
son: 

La  incompetencia  del  tribunal; 

El  darse  el  fallo  por  juez  legalmentc  implicado  ó  recu- 
sado; 

El  fallo  ultrapetita; 

El  fallo  dado  contra  la  cosa  juzgada; 

El  fallo  contradictorio,  v 

El  dictado  con  omisión  de  trámite  ó  diligencia  que  algu- 
na ley  declara  esencial  para  que  no  se  incurra  en  nulidad. 

1170.  Y  para  aclarar  este  último  punto  se  prescribe  que 
en  estos  juicios  solo  se  considerarán  esenciales  los  trámites 
6  diligencias  siguientes: 

I  El  emplazamiento  del  demandado,  mediante  la  forma 
de  notificación  dispuesta  por  la  ley  para  ponerlo  en  aptitud 
de  contestar  la  demanda; 

II  El  acta  en  que  deben  consignarse  las  peticiones,  esto 
es,  las  acciones  y  excepciones  de  las  partes,  y 

III  El  emplazamiento  de  las  mismas  para  que  puedan 
ocurrir  al  tribunal  de  segunda  instancia  á  seguir  el  recurso 
de  apelación,  cuando  éste  se  hubiere  interpuesto  y  fuere  pro- 
cedente. Art.  962. 

1171 .  Puede  interponerse  el  recurso  de  casación  de  dos 
modos,  pero  siempre  se  hará  en  él  mención  expresa  de  la 
causa  6  causas  en  que  se  funde:  por  escrito  ó  verbalmente. 
En  el  segundo  caso  se  levantará  acta  por  escrito  que  coa- 
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tenga  testimonio  de  él  bajo  la  firma  del  juez  y  la  del  recu- 
rrente. Art.  963. 

1172.  El  juez  a  qao,  en  estos  juicios,  carece  de  la  atribu- 
ción que  ^e  confiere  en  el  art.  950  para  calificar  la  admisibi" 
lidad  del  recurso,  y  deberá  limitarse  á  disponer  la  remisión 
del  proceso  al  tribunal  superior,  citando  á  las  partes  para 
que  ocurran  á  este  mismo  dentro  del  término  de  emplaza- 
miento, que  en  estos  juicios  será  de  diez  días.  Art.  964. 

La  sustaiiciación  de  este  recurso  se  regirá  por  los  mismos 
trámites  del  de  apelación  correspondiente  á  estos  juicios  de 
menor  cuantía;  la  cual  se  contiene  en  el  art.  882,  y  se  reduce: 
á  citar  á  las  partes  á  comparendo  para  uno  de  los  diez  días 
siguientes;  á  la  exposición  que  verbalmente  hagan  las  que 
concurran,  y  al  pronunciamiento  dé  la  sentencia,  Y  si  fuere 
necesario  que  se  reciba  prueba  sobre  la  causa  alegada,  se 
abrirá  término,  en  que  se  rendirá  conforme  á  las  reglas  es- 
tablecidas para  los  incidentes,  con  intervención  sólo  de  la 
parte  ó  partes  que  comparezcan.  La  notificación  del  auto 
de  prueba  se  hará  publicándolo  por  medio  de  carteles  fija- 
dos en  la  puerta  del  tribunal  por  cinco  días  á  lo  menos.  Ar- 
tículo 965. 


PÁRRAFO  TERCERO 


Disposiciones  especiales  de  los  recursos  de  casación  contra 
sentencias  pronunciadas  en  primera  ó  en  única  instancia 
en  juicios  de  mayor  cuantía. 

Art.  966 

En  general,  son  trámites  ó  diligencias  esenciales  en  la  primera  6 
en  la  única  instancia  en  los  juicios  de  mayor  .cuantía: 

1^  El  emplazamiento  de  las  partes  en  la  forma  prescrita  por  la  ley; 

2^  El  recibimiento  de  la  causa  á  prueba  cuando  procediere  con 
arreglo  á  la  ley; 


I 
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3^  La  práctica  de  diligencias  probatorias  cuya  omisión  podría 
producir  indefensión; 

4P  La  agregación  de  los  instrumentos  presentados  por  las  partes 
y  la  citación  de  aquella  contra  quien  se  presenten; 

5^  La  citación  para  alguna  diligencia  de  prueba;  y     * 

6*^  La  citación  para  oír  sentencia  deñnitiva,  salvo  que  la  ley  no 
establezca  este  trámite. 

Art.  967 

En  los  juicios  de  mayor  cuantía  seguidos  ante  arbitradores  son 
trámites  esenciales  los  que  las  partes  expresen  en  el  acto  constitu- 
tivo del  compromiso,  y,  si  nada  hu])ieren  ellas  expresado  acerca  de 
esto,  sólo  los  comprendidos  en  los  números  I*'  y  4^  del  artículo  pre- 
cedente. 

Art.  9G8 

Elevado  el  proceso  ó  encontrando  el  tribunal  admisible  el  recurso 
en  el  caso  del  art.  954,  mandará  que  se  traigan  sobre  el  los  autos 
en  relación. 

Art.  9G9 

Cuando  la  causa  alegada  necesitare  de  prueba,  el  tribunal  abrirá 
para  rendirla  un  término  prudencial  que  no  exceda  de  treinta  dias. 


COMENTARIO 

1173.  Determínanse  los  seis  trámites  esenciales  para  que  no  haya  nulidad 
en  la  forma.— 1174.  1.^  £1  emplazamiento.— 1175.  2.^  La  recepción  á 
prueba. — 1176.  3.",  4.''  y  5.°  La  producción  de  la  prueba  y  la  citación 
contraría. — 1177,  6.°  La  citación  para  sentencia.  Casos  exceptuados.— 
1178.  Dos  requisitos  esenciales  ante  los  arbitradores. — 1179.  Suttan- 
ciación  del  recurso 

1173.  Refiérense  las  disposiciones  de  este  párrafo,  lo  mis-  . 
mo  que  las  del  precedente,  al  recurso  de  casación  en  la  forma, 
que  es  el  que  debe  fundarse  en  la  falta  de  algún  trámite  6 
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diligencia  esencial  en  la  secuela  del  juicio.  Y  á  fin  de  que  pueda 
cumplirse  con  el  requisito  de  hacer  su  determinada  expre- 
sión al  interponerse  el  referido  recurso,  prescribe  aquí  la  ley 
cuáles  son  esos  trámites  ó  diligencias  que  considera  esencia- 
les. Ellos  son,  pues: 

1174.  1'^  El  emplazamiento  de  las  partes  en  la  forma 
prescrita  por  la  lev. 

Hablase  aquí  de  la  citación  del  demandado  para  que, 
dentro  del  plazo  que  la  ley  le  concede  para  contestar  la  de- 
manda, pueda  presentarse  haciéndolo  ante  el  tribunal  que 
lo  cita  ó  emplaza  con  tal  objeto.  Y  no  se  habla  del  emplaza- 
miento para  ante  el  tribunal  de  alzada,  porque  eso  i^ertenecc 
al  párrafo  cuarto,  cjue  sigue. 

1176.  2'-*  El  recibimiento  de  la  causa  á  prueba  cuando 
procediere  con  arreglo  á  la  ley. 

Y'a  se  sabe  que  este  requisito  procede  en  las  cuestiones 
que  no  son  de  puro  derecho,  sino  cuando  hay  hechos  condu* 
centes  a  la  defensa,  sobre  los  cuales  his  partes  no  están  de 
acuerdo  ni  ellos  aparecen  probados. 

1176.  3^  La  práctica  de  diligencias  probatorias  cuya 
omisión  podría  producir  indefensión. 

4^  La  agregación  de  los  instrumentos  presentados  por 
las  partes  y  la  citación  de  aquélla  contra  quien  se  presenten. 

Es  evidente  que  si  se  presenta  un  instrumento  probato- 
rio porque  ha  de  influir  en  la  sentencia  como  demostrativo 
de  un  hecho  alegado,  sería  una  falta  tan  grave  el  no  agre- 
garlo al  proceso,  privando  así  á  la  parte  que  lo  presenta  de 
ese  medio  de  su  defensa,  como  lo  sería  contra  la  parte  con- 
traria el  no  ponerlo  en  su  conocimiento,  privándola  á  su 
vez  de  la  posibilidad  de  defenderse  contra  él  objetándolo  y 
con  traproband  o . 

5*^  La  citación  para  alguna  diligencia  de  prueba. 

Ni  este  requisito  ni  el  del  número  3*^  necesitan  explica- 
ción. Bastaría  en  último  caso  lo  dicho  en  el  precedente. 
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1177.  6*^  La  citación  para  oír  sentencia  definitiva,  salvo 
que  la  ley  no  establezca  este  trámite. 

De  esta  salvedad  que  hace  aquí  la  ley,  sobre  casos  en  que 
se  omite  la  expresa  citación  para  oír  sentencia,  pondremos 
como  ejemplos  los  dispuestos  en  los  arts.  856,  866  y  892, 
en  los  cuales  se  ve  que,  si  omite  este  trámite  tan  necesario 
p£|ra  que  se  dicte  sentencia  válida,  es  porque  ella  misma 
advierte  que  presume  prevenidas  suficientemente  á  las  par- 
tes, desde  que  se  les  cita  para  rendir  prueba,  de  que  la  sen- 
tencia será  pronunciada  una  vez  que  haya  transcurrido  el 
término  designado  para  producirla.  Art.  966. 

1178.  Para  los  juicios  de  mayor  cuantía  seguidos  ante 
jueces  arbitradores  y  amigables  componedores,  la  ley  desig- 
na también  los  únicos  trámites  que  deben  considerarse 
como  esenciales,  para  que  su  omisión  produzca  la  nulidad 
de  su  fallo.  Ellos  no  pueden  ser  otros  que  los  indicados 
como  tales  por  líis  partes  en  la  escritura  6  acto  en  que  hu- 
bieren constituido  el  arbitraje,  comprometiéndose  á  estar  y 
pasar  por  lo  que  ellos  sentenciaren.  Y  si  su  confianza  en  los 
jueces  que  nombran  llegare  hasta  no  designar  esos  trámi- 
tes, siempre  la  ley  considera  que  son  esenciales  para  la  vah- 
dez  del  fallo  los  dos  que  se  mencionan  bajo  los  números  1^ 
y  4^  del  art.  966,  que  son:  el  emplazamiento  para  contestar 
la  demanda,  porque  sin  esto  no  puede  haber  cuestión  debi- 
damente planteada  para  poderla  resolver,  y  la  agregación 
de  los  documentos  probatorios  con  la  correspondiente  cita- 
ción contraria.  Art.  967. 

En  cuanto  á  la  sentencia  de  los  arbitros  de  derecho,  la 
ley  no  se  ocupa  aquí  de  ellos,  puesto  que  le  son  aplicables 
todos  los  preceptos  á  que  están  sujetos  los  jueces  ordina- 
rios, y  porque,  además,  para  el  caso  de  casación  en  el  fondo, 
el  art.  940  dice  cuándo  puede  tener  lugar. 

1179.  La  tramitación  de  este  recurso  se  reduce  á  lo  si- 
guiente; una  vez  que  se  dé  cuenta  de  la  llegada  del  proceso 
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al  tribunal  suiDerior,  ordenará  éste  que  se  le  traiga  sobre  él 
en  relación.  Si  en  la  vista  estimare  que  la  causa  alegada 
necesita  de  prueba,  abrirá  para  rendirla  un  término  pruden- 
cial que  no  exceda  de  treinta  días.  Arts.  968  y  969. 


PÁRRAFO  CUARTO 

Disposiciones  especiales  de  los  recvrsos  de  casación  contra 
sentencias  pronunciadas  en  segunda  instancia  en  juicios 
de  mayor  cuantía, 

Art.  970 

En  general,  son  trámites  6  flíligendas  esenciales  en  la  segunda 
instancia  de  los  juicios  de  mayor  cuantía: 

I*'  El  emplazamiento  de  las  partes,  hecho  antes  de  que  el  supe- 
rior conozca  del  recurso; 

2^  La  expresión  de  agravios  y  su  contestación,  cuando,  según 
la  ley,  deba  tener  lugar  este  trámite; 

3^  La  agregación  de  los  instrumentos  presentados  por  las 
partes  en  tiempo  hábil  y  la  citación  de  la  parte  contra  la  cual  se 
presentaren; 

4*^  La  contestación  al  escrito  de  adhesión  á  la  apelación  dedu- 
cida en  tiempo  y  forma; 

5^  La  citación  para  oír  sentencia  definitiva; 

6*^  La  fijación  de  la  causa  en  tabla  para  su  vista  en  los  tribuna- 
les colcfíjiados,  en  la  forma  establecida  en  el  art.  170;  y 

7^  Los  indicados  en  los  núms.  2^,  3"  y  5"  del  art.  906,  cuando 
en  la  segunda  instancia  proceda  el  trámite  de  recibir  la  causa  á 
prueba. 

Art.  971 

Al  anunciar  (pie  se  va  á  interponer  el  recurso  de  casación  contra 
sentencia  de  segunda  instancia,  es  menester  que  se  acompañe  certi- 
ficación de  haberse  consignado  en  arcas  fiscales: 

Si  la  casación  fuere  en  el  fondo,  ciento  cincuenta  pesos,  no  cxce- 
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diendo  de  diez  mil  pesos  la  cuantía  del  juicio,  y  trescientos  pesos 
cuando  exceda  de  dicha  suma. 

Si  la  casación  fuere  en  la  forma,  cien  pesos  cuando  la  cuantía  del 
juicio  no  pase  de  diez  mil  pesos,  3»^  doscientos  pesos,  si  excede  de  ellos. 

Si  se  interpusieren  conjuntamente  los  recursos  de  casación  en  el 
fondo  y  en  la  forma,  se  consignará  la  cantidad  exigida  para  el  pri- 
mero, más  la  tercera  parte  de  la  del  segundo. 

Art.  972 

Si  la  cuantía  del  pleito  no  fuere  de  fácil  ó  pronta  apreciación, 
conforme  á  las  reglas  dadas  en  la  Ley  de  Organización  y  Atrihucio 
nes  de  los  Tribunales  para  fijar  la  competencia,  ó  si  no  versare 
sobre  materia  apreciable  en  dinero,  se  considerará  dicha  cuantía, 
para  los  efectos  del  artículo  precedente,  como  de  menos  de  diez  mil 
pesos. 

Art.  973 

Ni  los  oficiales  del  ministerio  pilblico  ni  los  representantes  del 
Fisco,  ni  los  defensores  públicos,  ni  los  que  gozan  del  beneficio  de 
pobreza  estarán  obligados  á  hacer  consignación  alguna  para  inter- 
poner recursos  de  casación. 

Art.  974 

En  estos  juicios,  el  tribunal  a  quo  examinará  si  concurre  en  el 
recurso,  á  más  de  las  circunstancias  indicadas  en  el  art.  950,  la  de 
haberse  hecho  la  consignación  á  que  se  refieren  los  artículos  pre- 
cedentes. 

Arp.  975 

Elevado  el  proceso  ó  encontrando  el  tribunal  superior  admisible 
el  recurso  en  el  caso  del  art.  954  y  siendo  este  de  casación  en  el  fon- 
do, se  entregará  por  diez  días  el  proceso  á  la  parte  ó  partes  que 
hubieren  interpuesto  dicho  recurso,  á  fin  de  que,  por  su  orden,  lo 
fimden  por  escrito. 

De  este  escrito  se  comunicará  traslado  también  por  el  término 
de  diez  días  al  contendor  ó  contendores. 

Oídas  las  partes,  ó  en  sn  rebeldía.,  se  pasará  el  proceso  en  estudio 
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á  uno  de  los  ministros  del  tribunal,  según  el  tumo  que  éste  acorda- 
re, á  fin  de  que  en  el  término  de  quince  días  dictamine  por  escrito. 
Este  ministro  no  concurrirá»  ñ  la  vista  ni  al  acuerdo  de  la  sentencia. 
Evacuado  este  trámite,  mandará  el  tribunal  que  se  traigan  los 
autos  á  la  vista  para  resolver. 

Art.  97G 

Cttando  el  recurso  fuere  de  casación  en  la  forma,  dispondrá  el  tri- 
bunal que  se  traigan  los  autos  en  relación. 

Art.  977 

En  el  recurso  de  casación  en  el  fondo,  no  se  podrán  admitir  ni 
decretar  de  oficio  para  mejor  proveer  pruebas  de  ninguna  clase  que 
tiendan  á  establecer  ó  esclarecer  los  hechos  controvertidos  en  el 
juicio  en  que  hubiere  recaído  la  sentencia  recurrida. 

Si  la  casación  fuere  en  la  forma,  tendrá  lugar  lo  dispuesto  en  el 
art.  969. 

Art.  978 

Si  se  interpusieren  conjuntamente  recursos  de  casación  en  el  fon- 
do y  en  la  forma,  se  resolverá  previamente  el  segundo;  y  si  se  diere 
lugar  á  él,  se  tendrá  como  no  intcr[)ucsto  el  primero. 

Art.  979 

La  cantidad  consignada  se  devolverá  á  la  parte  siempre  que  el 
tribunal  case  la  sentencia.  Si  devolviere  el  proceso  sin  pronunciarse 
acerca  de  la  casación,  sea  por  convenio  de  las  partes  ó  por  desisti- 
miento del  recurrente,  tendrá  lugar  lo  dispuesto  en  el  inciso  cuarto 
del  art.  94-3.  En  los  demás  casos  se  aplicará  á  beneficio  fiscal. 

En  el  caso  del  inciso  final  del  art.  971,  se  entenderá  que  se  han 
hecho  dos  consignaciones,  una  íntegra  para  el  recurso  de  casación 
en  el  fondo,  La  otra  parcial  para  el  de  casación  en  la  forma;  y  se 
devolverán  á  la  parte  ó  se  aplicarán  á  beneficio  fiscal  las  cantida* 
des  consignadas  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  inciso  prece- 
dente. 


■*i"*»i»i*ii 
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COMENTARIO 

1180.  Son  esenciales  el  emplazamiento  de  las  p.artes,  Irs  peticionefl  en  qae 
formulan  sus  defensas. — 1181.  Todos  los  relativos  á  la  producción  de 
la  prueba  procedente,  y  la  citación  déla  contraria. — 1182.  Y  la  citación 
para  la  vista  y  la  decisión  de  la  causa. — 118.\  Debe  anuncicirse  con  la 
consignación  de  una  multa. — 1184.  Razón  de  esta  medida — 1185.  Fija- 
ción del  monto  de  esta  multa,  según  sean  la  cuantía  y  los  recursos. — 
1186.  Asuntos  considerados  de  menos  de  diez  mil  pesos  para  este  efec- 
to.— 1187,  Personas  exentas  de  esta  consignación. —  1188.  Cuándo  la 
consignación  se  convierte  en  multa  y  cuándo  se  devuelve. — 1 189.  Re- 
solución de  estos  diversos  ca^os.  —  1  IDO.  Deber  del  juez  a  quo  sobre  la 
consignación. — 1191.  Tramitación  del  recurso  de  casación  en  el  fondo. 
Dictamen  del  ministro  ponente.— 1192.  En  los  recursos  de  casación  en 
el  fondo  no  es  admisible  prueba  alguna  que  no  esté  ya  en  el  proceso. — 
1193.  Interpuestos  los  dos  recursos,  bista  la  casaci('>n  en  la  forma,  si  se 
le  da  lugar. 

1180.  En  la  segunda  instancia  hay  también  trámites  6 
diligencias  esenciales  para  la  validez  de  la  sentencia  que  en  ella 
se  pronuncie.  Las  razones  por  las  cuales  su  omisión  produ- 
ce nulidad,  son  idénticas  á  las  que  obran  respecto  de  la  pri- 
mera instancia,  y  aun  pudiera  decirse  que  con  mayor  razón 
producen  este  efecto;  puesto  que  la  sentencia  de  la  segunda 
puede  destruir  irremediable  y  totalmente  la  de  primera. 

El  primero  de  dichos  t  rámi  tes  esenciales  es  el  empkusamien 
to  de  las  partes,  hecho  antes  de  que  el  superior  conozca  del 
recurso. 

Dada  la  necesidad  de  que  todo  litií^^ante  conozca  quién  es 
el  juez  que  lo  ha  de  juzgar,  este  conocimiento,  para  efectos 
que  no  es  necesario  exponer  acjuí,  tiene  la  misniíi  importan- 
cia para  la  segunda  instancia  í|ue  para  la  primera.  Sin  ese 
conocimiento  no  podría  reclamar  la  incompetencia  ni  hacer 
uso  del  derecho  de  reclamar  las  implicancias  y  recusa- 
ciones. 

2^  y  4*'  La  expresión  de  agravios  y  su  respuesta,  en  los 
casos  en  que  la  ley  no  autoriza  su  supresión,  y,  si  hubiere 
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escrito  de  adhesión  á  la  apelación  deducida  en  tiempo  y  for- 
ma, el  escrito  en  que  se  contesta  al  de  adhesión. 

Baste  recordar  que  estos  son  los  escritos  en  que  se  expo- 
nen las  peticiones  de  las  partes  en  la  segunda  instancia,  lo 
mismo  que  se  hace  con  la  demanda  y  su  contestación  en  la 
primera. 

1181.  3^  y  7"  La  agregación  al  proceso  de  los  instrumen- 
tos probatorios  presentados  por  las  partes,  como  también 
la  citación  de  la  parte  contra  (juicn  se  presentaren.  En  el 
mismo  caso  se  hallan  la  designación  de  término  para  rendir 
la  prueba,  cuando  esta  procediere,  la  producción  de  la  que 
se  rindiere,  y  la  citación  contraria  antes  de  practicarla. 

1182.  5.°  La  citación  para  oír  la  sentencia  definitiva;  y 
6*^  Cuando  el  tribunal  es  colegiado,  la  fijación  en  tabla 

para  proceder  á  la  vista  de  la  causa,  en  el  día  que  le  corres- 
ponda y  en  la  forma  íjuc  previene  el  art.  1 70.  Sin  lo  cual  no 
podrían  alegar  sus  respectivas  defensas  las  píirtes  por  me- 
dio de  sus  abogados  encargados  de  dirigirlas.  Art.  970. 

1183.  La  ley  establece  una  medida  restrictiva  en  contra 
de  este  recurso  de  casación,  que  consiste  en  imponer  una 
multa  al  que  lo  entabla,  toda  vez  que  no  ol)ticne  en  él.  Para 
hacerla  efectiva  dispone  que  se  consigne  en  arcas  fiscales  su 
importe,  y  que  al  anunciar  al  tribunal  a  qito  c(ue  lo  víi  á  in- 
terponer, acompañe  una  certificación  de  ha1)er  hecho  la  con- 
signación, dada  por  la  oficina  fiscal  en  C|ue  se  hul)icre  reali- 
zado. Art.  971,  primer  inciso. 

1184.  Puede  fundarse  esta  medida,  va  en  el  deseo  de  evi- 
tar  que  este  recurso  se  emplee  como  un  arbitrio  para  demo- 
rar el  cumplimiento  de  lo  juzgado,  ya  en  la  necesidad  de 
prestigiar  las  sentencias  que  pueden  ya  causar  ejecutoria. 

1185.  El  monto  de  esa  multa  varía  atendiendo  á  dos  cir- 
cunstancias: la  naturaleza  de  la  casación  soHcitada,  v  la 
cuantía  de  lo  litigado. 

Así,  cuando  la  cuantía  no  exceda  de  diez  mil  pesos,  la 

PROC.  45 
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multa  consignada  será  de  cien  i:)esos,  y  si  excediere,  será  de 
doscientos  pesos;  esto  es  tratándose  de  casación  en  la  for- 
ma. Mas,  si  se  solicitare  casación  en  el  fondo,  la  multa  será, 
respectivamente,  de  ciento  cincuenta  pesos  y  de  trescientos 
pesos,  según  que  la  cuantía  no  exceda  ó  sí  exceda  de  los  diez 
mil  pesos  expresados. 

Y  si  ocurriere  que  se  interpongan  ambos  recursos  conjun- 
tamente, se  consignará  la  cantidad  exigid  a  para  la  casación 
en  el  fondo,  con  más  la  tercera  parte  de  la  exigida  para  la  ca- 
sación en  la  forma:  esto  es,  ciento  ochenta  y  tres  pesos  trein- 
ta y  tres  centavos,  en  los  asuntos  de  menos  de  diez  mil  pe- 
sos, y  trescientos  sesenta  y  seis  pesos  sesenta  y  seis  centavos 
en  los  que  excedan  de  los  dichos  diez  mil.  Art.  971. 

1186.  Ahora,  si  el  avSunto  fuere  de  aquellos  que  no  son 
apreciables  en  dinero  ó  de  naturaleza  que  hace  difícil  ó  im- 
procedente esa  apreciación,  aun  cuando  traten  de  valores 
conocidos,  conforme  á  las  reglas  dadas  en  los  arts.  209  y 
210  de  la  Ley  de  Organización  y  Atribuciones  de  los  Tribu- 
nales para  fijarla  competencia,  las  consignaciones  serán  las 
determinadas  para  los  asuntos  de  menos  de  diez  mil  pesos, 
Art.  972. 

1187.  No  están  obh'gados  á  hacer  esta  consignación  las 
personas  siguientes: 

Los  representantes  del  Fisco; 

Los  oficiales  del  ministerio  público; 

Los  defensores  públicos;  y 

Los  que  gozan  del  beneficio  de  pobreza.  Art.  973. 

La  razón  es  evidente.  Los  tres  primeros  obran  por  deber 
impuesto  para  cooperar  á  la  acción  pública,  y  páralos  últi- 
mos esta  obligación  sería  una  dificultad  para  su  defensa, 
cuando,  al  contrario,  la  ley  toma  medidas  tuitivas  del  ejer- 
cicio de  sus  derechos  ante  los  Tribunales  dé  Justicia, 

1188.  Para  determinar  qué  aplicación  se  da  á  la  canti- 
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dad  consignada,  hay  que  distinguir  los  varios  casos  que 
pueden  ocurrir: 

1"  El  recurrente  que  al  anunciar  la  interposición  del  re- 
curso acompañó  la  boleta  certificado  de  la  consignación, 
dejó  pasar  el  plazo  en  que  debió  formalizar  el  recurso  y  no 
lo  presentó  oportunamente; 

2^  La  interposición  del  recurso  se  hace  en  tiempo;  y  el 
tribunal  lo  resuelve  declarando  la  casación; 

3"^  La  casación  es  desechada; 

4*^  El  tribunal  no  se  pronuncia  sobre  ella,  sino  que  por 
convenio  de  las  partes  ó  por  desistimiento  del  recurrente 
devuelve  el  proceso; 

5*^  El  recurso  ha  solicitado  la  casación  en  la  forma  v  en 
el  fondo,  y  se  declara  la  casación; 

6*^  En  el  caso  anterior,  no  se  da  lugar  á  ninguna  de  las 
dos  casaciones. 

1189.  En  los  casos  de  los  números  1*^  y  4*^  se  aplica  á  be- 
neficio fiscal  solamente  la  cuarta  parte  de  la  cantidad  con- 
signada, según  lo  deciden  el  número  4"  del  art.  943  y  el  nú- 
mero 1*^  del  979.  Y  consiguientemente,  las  otras  tres  cuar- 
tas partes  se  devuelven  al  consignante. 

En  los  casos  de  los  números  3"  y  6*^,  en  que  los  recursos 
son  desechados,  se  aplica  á  beneficio  del  Fisco  la  cantidad 
consignada.  Art.  979. 

Por  el  contrario,  en  los  casos  de  los  números  2^  y  5^,  en 
que  se  casan  las  sentencias  recurridas,  se  devuelve  íntegra 
al  recurrente  la  dicha  consignación.  Art.  979,  inc  1^. 

Hay  un  T^  caso  que  no  aparece  expresamente  previsto, 
pero  que  sin  dificultad  puede  resolverse.  Si  el  recurso  fuere 
anunciado  é  interpuesto  con  la  debida  consignación,  todo 
en  tiempo;  pero  al  calificarlo  el  juez  ¿i  qtio  lo  hubiere  decla- 
rado inadmisible  y  no  hubiei^e  apelado  el  recurrente  ¿se  le 
'devolverá  la  cantidad  consignada?  Estimamos  que  sí,  1^ 
porque  habiéndose  hecho  la  consignación,  no  le  es  aplicable 
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la  pérdida  parcial  dispuesta  en  el  inciso  4"**  del  art.  943,  y  2^ 
porque  no  habiendo  salido  el  proceso  del  tribunal  a  quo,  ni 
tenido  motivo  de  intervenir  el  tribunal  superior  en  esta 
clase  de  reclamo,  puede  considerarse  que  en  realidad  no  ha 
habido  recurso  de  casación,  que  es  lo  que  da  motivo  á  que 
se  consigne  multa. 

Cuando  por  interponerse  conjuntamente  los  dos  recursos 
en  el  fondo  y  en  la  forma  se  hace  por  los  dos  la  consigna* 
ción  arreglada  al  inciso  final  del  art.  971,  esto  es,  íntegra 
por  el  de  fondo,  y  reducida  á  un  tercio  la  de  la  forma,  se 
considerarán  como  dos  consignaciones;  y  se  aplicará  al  Fis- 
co la  correspondiente  á  la  casación  que  fuere  desechada,  y 
se  devolverá  al  recurrente  la  de  la  que  fuere  aceptada;  6  si  se 
devolviere  el  proceso  sin  resolución,  se  aplicará  una  cuarta 
parte  al  Fisco,  devolviéndose  las  tres  cuartas  restantes  co- 
mo previene  el  inciso  1*^  del  art.  979. 

1190.  En  los  juicios  de  mayor  cuantía  de  que  aquí  se  trata, 
el  juez  de  cuya  sentencia  se  recurre  deberá  examinar  si  en 
el  recurso  interpuesto  se  llenan  los  cinco  requisitos  designa- 
dos en  el  art.  950,  de  ser  en  tiempo  y  con  los  fundamentos 
legales,  y  si  además  se  hace  la  consignación  de  las  cantida- 
des antedichas.  Art.  974. 

1191.  Elevado  el  proceso  al  tribunal  superior  por  haber 
hallado  admisible  el  recurso  el  juez  a  (Jtio^  ó  por  resolución 
confirmatoria  en  la  apelación  interpuesta  en  caso  contra- 
rio, y  solicitándose  en  él  casación  en  el  fondo,  se  tramitará 
mandándolo  entregar  por  diez  días  á  la  parte  ó  partes  recu- 
rrentes para  que,  por  su  orden,  lo  funden  por  escrito. 

Evacuado  éste,  se  comunicará  también  por  diez  días  al 
contendor  ó  contendores,  para  cjue  lo  contesten  en  la  misma 
forma. 

Oídas  de  este  modo  las  partes,  ó  en  su  rebeldía,  se  ])asa- 
rá  el  proceso  á  uno  de  los  ministros  del  tribunal,  con  arre- 
glo al  turno  que  para  este  olyeto  acordare,  á  fin  de  que  en 
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el  término  de  quince  días  emita  el  dictamen  que  le  sugiera 
su  estudio. 

Evacuado  este  trámite,  el  tribunal  decretará  que  se  trai- 
gan los  autos  á  la  vista  para  pronunciar  sentencia.  El  mi- 
nistro informante  no  podrá  concurrir  á  la  vista  ni  al  acuer- 
do. Art.  975. 

Mas,  si  el  recurso  fuere  de  casación  en  la  fonna,  basta 
por  todo  trámite  que  se  manden  traer  los  autos  en  relación 
para  sentencia.  Art.  975. 

1192.  Hay  una  diferencia  importante  entre  el  recurso 
de  casación  en  el  fondo  v  el  de  casación  en  la  forma,  en 
cuanto  á  la  sustanciación,  y  es  que  el  segundo  admite  que 
se  reciba  á  prueba  cuíindo  se  estima  que  la  causa  alegada 
la  necesita;  al  paso  que  en  el  primero  no  es  pemnitido,  ni 
aun  para  mejor  resolver,  decretar  prueba  de  ninguna  clase 
que  tienda  á  establecer  ó  esclarecer  los  hechos  controverti- 
dos en  el  proceso;  j)ues  que  deben  apreciarse  tales  como  apa- 
recían al  tiemj)o  de  pronunciarse  la  sentencia  reclamada. 
Y  de  tal  manera,  que  si  el  tribunal  superior  casare  la  sen- 
tencia y  tuviere  que  pronunciar  la  que  debe  venir  en  lugar 
de  ella,  debe  aceptar  el  mérito  de  los  hechos  tales  como  los 
hubiere  dado  por  establecidos  el  fallo  recurrido.   Art.   977. 

No  puede  ser  de  otra  manera,  puesto  que  sólo  se  trata 
de  restablecer  la  inteligencia  y  aplicación  genuiua  y  justa 
de  la  ley  que  se  considera  mal  observadíi  y  no  de  ninguna 
cuestión  de  hecho.  Y  si  fuera  dado  rectificar  ó  variar  los 
hechos,  sería  abrir  la  puerta  á  la  alteración  de  las  senten- 
cias que,  por  ser  de  término,  deben  también  ser  inamovi- 
bles. 

1193.  Cuando  los  dos  recursos  se  interponen  conjunta- 
mente, el  tribunal  superior  resolverá  previamente  el  de 
casación  en  la  forma;  porque  si  éste  bastare  para  invalidar 
la  sentencia,  se  hace  por  el  mismo  hecho  innecesario  invali- 
darla por  el  otro  motivo.  Por  ésto,  una  vez  que  se  diere  lu- 
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gar  á  él,  se  tendrá  como  si  no  se  hu1)¡era  interpuesto  el 
recurso  de  casación  en  el  fondo.  Art.  1)78. 


TfTULO   XXII 
Del  reourso  de  revisión 

Art.  980 

La  Corte  Suprema  de  Justicia  podrá  rever  una  sentencia  firme 
en  los  casos  siguientes: 

1^  Si  se  hubiere  fundado  en  documentos  declarados  falsos  por 
sentencia  ejecutoria,  dietada  con  posterioridad  á  la  senteneia  que 
se  trata  de  rever; 

2^  Si  pronunciada  en  virtud  de  prueba  de  testigos,  hubieren  sido 
éstos  condenados  por  falso  testimonio,  dado  especialmente  en  las 
declaraciones  que  sirvieron  de  único  fundamento  á  la  sentencia; 

3*?  Si  la  sentencia  firme  se  hubiere  ganado  injustamente  en  vir- 
tud de  cohecho,  violencia  ú  otra  maquinación  fraudulenta,  cuya 
existencia  hubiere  sido  declarada  por  sentencia  de  término;  y 

^^  Si  se  hubiera  pronunciado  contra  otra  pasada  en  autoridad 
de  cosa  juzgada  y  que  no  se  alegó  en  el  juicio  en  que  la  sentencia 
firme  recayó. 

El  recurso  de  revisión  no  ¡iroccde  respecto  de  las  sentencias  pro- 
nunciadas por  la  Corte  Suprema,  conociendo  en  los  recursos  de 
casación  ó  de  revisión. 

Art.  981 

El  recurso  de  revisión  sólo  podrá  interponerse  dentro  de  un  año 
contado  desde  hi  fecha  de  la  última  notificación  de  la  sentencia  ob- 
jeto del  recurso. 

Si  se  presentare  pasado  este  plazo,  se  rechazará  de  plano. 

Sin  endjargo,  si  al  terminar  el  año  no  se  hubiere  aun  fallado  el 
juicio  dirigido  á  comprobar  la  falsedad  de  los  documentos,  el  per- 
jurio de  los  testigos  ó  el  cohecho,  violencia  ú  otra  maquinación  frau- 
dulenta á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  bastará  que  el  recurso 
se  interponga  dentro  de  aquel  plazo,  haciéndose  presente  en  él  esta 


ART.    980   Á   986.—   D£L   RECURSO  DE  RKVISIÓN  71I 

circunstancia,  y  debiendo  proseguirse  inmediatamente  después  de 
obtenerse  sentencia  firme  en  dicho  juicio. 

Art.  982 

El  recurrente  acompañará,  junto  con  el  escrito  en  que  dedujere 
el  recurso,  un  documento  justificativo  de  haber  consignado  en  arcas 
fiscales  una  .suma  igurd  á  la  que  se  exige  para  entablar  el  recurso 
de  casación  en  el  fondo,  á  menos  de  encontrarse  en  alguno  de  los 
casos  indicados  en  el  art.  973. 

Esta  suma  se  devolverá  al  recurrente  ó  se  aplicará  á  beneficio 
fiscal,  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  art,  979. 

Art.  983 

Presentado  el  recurso,  el  tribunal  ordenará  que  se  traigan  á  la 
vista  todos  los  antecedentes  del  juicio  en  que  recayó  la  sentencia 
impugnada  y  citará  á  las  personas  á  quienes  afecte  dicha  sentencia 
para  que  com¡)arezcan  en  el  término  de  emplazamiento  á  hacer  va- 
ler su  derecho. 

Los  trámites  posteriores  al  vencimiento  de  este  término  se  segui- 
rán conforme  á  lo  establecido  i)ara  la  sustanciación  de  los  inciden- 
tes, oyéndose  al  ministerio  público  antes  de  la  vista  de  la  causa. 

Atk.  984 

l'or  la  interposición  de  este  recurso  no  se  suspenderá  la  ejecución 
de  la  sentencia  iuqjugnada. 

Podrá,  sin  embargo,  el  tribmud,  en  vista  de  las  circunstancias,  á 
petición  del  recurrente,  y  oído  el  ministerio  público,  ordenar  que  se 
suspenda  la  ejecución  de  la  sentencia,  siempre  que  aquél  diere  fianza 
bastante  para  satisfacer  el  valor  de  lo  litigado  y  los  perjuicios  que 
se  causen  con  la  inejecución  de  la  sentencia,  para  el  caso  de  que  el 
recurso  fuere  desestimado. 

Art.  985 

Si  el  tribunal  estimare  procedente  la  revisión  por  hal)erse  com- 
probado, con  arreglo  á  la  ley,  los  hechos  en  que  se  funda,  lo  decla- 
rará así,  y  anulará  en  todo  6  en  parte  la  sentencia  impugnada. 
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En  la  misma  sentencia  que  acepte  el  recurso  de  revisión  decla- 
rará el  tribunal  si  debe  ó  no  seguirse  nuevo  juicio.  En  el  primer  cas  O 
determinará  además  el  estado  en  que  queda  el  proceso,  el  cual  se 
remitirá  para  su  conocimiento  al  tribunal  de  que  proceda. 

Servirán  de  base  al  nuevo  juicio  las  declaraciones  que  se  hubieren, 
hecho  en  el  recurso  de  revisión,  las  cuales  no  podrán  ser  ya  discu- 
tidas. 

Art.   Ó80 

Cuando  el  recurso  de  revisión  se  declare  improcedente,   se  conde- 
nará en  las  costas  del  juicio  al  (jue  lo  hubiere  promovido  y  se  orde- 
nará (jue  sean  devueltos  al  tribunal  que  corresponda  los    autos 
mandados  traer  á  la  vista. 


COMENTARIO 

« 

1194.  0})j«tü  del  recurso  do  revÍKÍón. — 1105. — Suh  causales  en  que  pueden 
funilarne. — 1  VM].  Son  diferentes  do  las  causales  de  casación. — 1107.  No 
I)rocede  contra  sentencias  de  la  Corte  Suprenm.- -1108.  Plazo  de  un 
ano  para  interponerlo.  Cuándo  se  amplía. — 1100.  Dos  requisitos  para 
interponer  el  recurso  de  revisión. — 1200.  Su  tramitación. — 1201.  Con 
qué  requisitos  puede  suspenderse  la  ejecución  de  la  sentencia  impug- 
nada.— 120*2.  Sentencia  definitiva  de  este  recurso.  Qué  debe  en  ella 
resolverse. — 1203.   Desechado  el  rccui-so  h-iy  condenación  en  costas. 


119 i.  Bajo  esta  deuouiinacióii  de  recurso  de  revisión  se 
Ajoncede  á  los  litigantes  ((ue  han  figunidocomo  partes  en  un 
juieío,  afinado  va  por  sentencia  firme,  una  tercera  acción  6 
recurso  para  anular  ó  casar  dicha  sentencia;  con  tal  que 
este  medio  de  invalidación  se  funde  en  causales  distintas  de 
las  ya  expresadas  en  la  casación;  y  si  bien  ellas  son  de  natu- 
raleza distinta,  no  son  en  verdad  de  menor  gravedad  que 
aquéllas. 

1106.  La  1^'  de  esas  causales  consiste  en  haberse  fundado 
la  sentencia  en  documentos  que  han  sido  declarados  falsos 
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por  otra  sentencia  ejecutoria,  posterior  á  la  que  se  trata  de 
rever; 

La  2*  causal,  análoga  a  la  precedente,  consiste  en  haberse 
fundado  en  declaraciones  de  testigos  que  al  darlas  han  co- 
metido falso  testimonio,  y  siendo  ellas  el  único  fundamento 
de  la  sentencia; 

Consiste  la  3*-^  en  haberse  obtenido  injustamente  la  sen- 
tencia á  virtud  de  cohecho,  violencia  ú  otra  maquinación 
fraudulenta,  con  tal  que  la  existencia  de  este  vicio  hubiera 
sido  declarada  por  otra  sentencia  de  término;  y 

4^  Si  seliubiere  pronunciado  contra  otra  sentencia  pasa- 
da ya  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  siempre'  que  no  se  hu- 
biere alegado  en  el  juicio  como  excejKUÓn  la  circunstancia  de 
existir  ya  la  cosa  juzgada.  Art.  980. 

1196.  Como  se  ve,  ninguna  de  estas  causales  proviene  de 
formalidades  necesarias  en  la  sustanciación,ni  de  infracción 
manifiesta  de  la  ley,  sino  de  hechos  ilícitos  dirigidos  á  torcer 
la  justicia  en  la  decisión  del  juicio.  Exceptúase  la  del  núme- 
ro 4",  relativo  á  la  cosa  juzgada,  sobre  la  cual  debe  notarse 
que,  si  ésta  se  hubiere  alegado  como  excepción  en  el  juicio, 
serviría  de  fundamento  para  el  recurso  de  casación  en  la 
forma,  como  se  exprcvsa  en  el  núni.  6.^  del  art.  941;  ¿ú  paso 
(jue  sin  esa  alegación,  da  lugar  á  la  revisión,  por  cuanto  no 
podría  ejecutarse  una  resolución  contraria  á  otra  sentencia 
firme,  que  no  puede  ser  alterada  por  ningún  tribunal,  desde 
que  por  su  píirte  causa  ejecutoria. 

1197.  Siendo  la  Corte  Suprema  el  único  tribunal  que  tie- 
ne atribución  para  conocer  de  este  recurso  de  revisión,  por 
ser  el  de  más  elevada  gerarquía  en  lo  judicial,  natural  es 
que  sus  sentencias,  pronunciadas  para  resolver  este  recurso 
de  revisión,  queden  exceptuadas  de  ser  anuladas  por  medio 
de  este  recurso.  Art.  980,  inciso  final. 

1198.  El  plazo  en  que  puede  interponerse  es  de  un  año 
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contíido  desde  la  fecha  de  la  última  notificación  de  la  sen- 
tencia que  sea  objeto  del  recurso. 

Este  plazo  es  fotal;  porcjue  si  después  de  él  se  interpusie- 
re, el  recurso  deberá  ser  rechazado  de  plano. 

Pero  se  exceptúa  de  esta  reglad  caso  en  que  no  estuviere 
sentenciado  el  juicio  seguido  para  obtener  la  declaración  de 
falsedad  de  los  documentos,  el  perjurio  de  los  testigos,  el  co- 
hecho, la  violencia  ú  otra  maquintición  fraudulenta  que  hu- 
biere servido  de  fundamento  á  la  sentencia.  En  tal  caso,  el 
recurrente  cumplirá  interponiendo  el  recurso  dentro  del  pla- 
zo, con  tal  que  haga  presente  al  tribunal  que  se  halla  [3en- 
diente  la  comprobación  de  los  hechos  indicados,  y  que  pro- 
seguirá el  recurso  tan  pronto  como  obtuviere  sentencia 
firme  sobre  el  particular.  Art.  981. 

1199.  A  más  del  requisito  de  presentarse  dentro  del  plazo 
concedido  la  solicitud  de  interposición  deeste  recurso,  deberá 
llenar  otro  más,  que  consiste  en  presentarse  acompañado 
de  una  boleta  de  consignación  enarcas  fiscrdes,de  una  suma 
igual  á  la  que  se  exige  [)ara  el  recurso  de  casación  en  el  fon- 
do. Esa  suma  es,  como  lo  expresa  el  inc.  2'-  del  art.  971,  de 
ciento  cincuenta  pesos  cuando  la  cuantía  del  juicio  no  exce- 
diere de  diez  mil  pesos,  y  de  trescientos  pesos  si  pasare  de 
dicho  valor.  Y  se  convertirá  en  multa  aplicada  á  beneficio 
fiscal,  si  se  desechare  el  recurso;  j^ero  se  devolverá  al  recu- 
rrente en  el  caso  contmrio,  adoptándose  en  ésto  la  disposi- 
ción del  art.  943.  Art.  982. 

1200.  La  tramitación  de  este  recurso  se  reduce  á  lo  si- 


guiente: 


Una  vez  dada  cuentíi  del  recurso  á  la  Excma.  Corte  Su- 
prema por  el  relator,  el  tribunal  decretará  que  se  traigan  á 
la  vista  todos  los  íintecedentes  del  juicio  que  se  pretende  ha- 
cer rever,  con  citación  de  las  personas á  quienes  afecte  dicha 
sentencia  para  que  comparezcan  ante  el  en  el  término  de  em- 
plazamiento que  á  cada  una  corresponda.  Una  vez  transcu- 
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rrido  este  termino, seguirán  los  trámites  prescritos  para  los 
incidentes,  esto  es,  se  oirá  á  cada  una  de  las  partes  en  un 
solo  escrito;  se  oirá  también  al  señor  fiscal  en  representación 
del  ministerio  pííblico,  íintes  de  la  sentencia,  con  recepción  á 
prueba  ó  sin  ella,  según  los  casos,  y  se  verá  la  causa  con  los 
requisitos  procedentes.  Art.  983. 

1201.  En  cuanto  á  suspenderse  ó  no  la  ejecución  de  la 
sentencia  reclamada  con  motivo  de  este  recurso,  la  regla  ge- 
neral es  que  no  se  suspenda. 

l*ero,  puede  hacerse  excepción  á  esta  regla  concurriendo 
las  circunstancias  siguientes:  a)  ([ue  lo  pida  expresamente 
el  recurrente;  b)  que  se  oiga  al  ministerio  público  sobreestá 
petición;  c)  que  el  solicitante  ofrezca  fianza  píira  satisfacer 
el  valor  litigado  y  los  perjuicios  que  causare  la  inejecución 
de  la  sentencia  para  el  caso  de  no  obtener  en  el  recurso;  y  d) 
que  el  tribunal  encuentre  aceptable  la  petición,  atendidas 
las  circunstancias.  Con  estos  requisitos  podrá  ordenarse 
que  se  suspenda  la  ejecución,  una  vez  que  se  rinda  la  fianza, 
calificada  de  bastante  por  el  tribunal.  Art.  984. 

1202.  La  sentencia  en  ([ue  se  defina  este  recurso  dará  ó 
no  lugar  á  la  revisión  de  la  sentencia  impugnada,  según  que 
se  encuentren  ó  no  comprobados,  con  arreglo  á  la  ley,  los 
hechos  en  que  se  funda.  Si  el  tribunal  resolviere  la  afirmati- 
va, al  declararlo  así,  anulará  en  todo  ó  en  parte  la  dicha 
sentencia,  y  al  mismo  tiempo  declarará  si  debe  ó  no  seguir- 
se nuevo  juicio. 

Si  resuelve  lo  primero,  determinará  además  el  estado  ó 
trámite  válidos  en  que  queda  el  proceso  para  su  proí-ecución 
y  lo  remitirá  al  tribunal  de  quien  pi-oceda,  para  su  conoci- 
miento. 

En  este  nuevo  juicio,  las  declaríiciones  hechas  en  el  recur- 
so de  revisión  servirán  de  base,  sin  que  puedan  ser  nueva* 
mente  discutidas.  Art.  985. 

1203.  Bn  el  caso  contrario,  de  no  darse  lugar  á  la  revi* 
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sión  por  declararse  improcedente  el  recurso,  el  tribunal  con- 
denará en  las  costas  del  juicio  al  recurrente,  y  ordenará  la 
devolución  de  los  autos  traídos  á  la  vista  al  tribunal  que 
corresponda.  Art.  986. 

£n  estas  sentencias  es  cuando  la  cantidad  consignada  al 
interponerse  el  recurso  se  aplica  al  Fisco  ó  se  ordena  devol- 
ver al  recurrente,  según  que  este  haya  ó  no  obtenido  en  el 
recurso,  conforme  á  los  casos  previstos  en  el  art.  979,inc.l' 
é  inc.  2.°  del  982. 


TITULO  XXIII 
Supresión  de  fuero  personal  en  algunos  juicios 

Art.  987 

En  los  juicios  de  minas,  [)osesonos,  sobre  distribución  de  aguas, 
particiones,  y  en  aquellos  que  se  tramiten  breve  y  sumariamente, 
no  se  tomará  en  consideración  el  fuero  que  gocen  las  partes  para 
ñjar  la  competencia  del  tribunal  que  debe  conocer  de  ellos. 


COMENTARIO 

1204.  Motivo  por  que  un  privilegio  codo  ante  otro  privilegio 

1204.  Siempre  que  se  contraponen  dos  privilegios  distin- 
tos, la  ley  necesita  decidirse  en  favor  de  aquel  que  por  su 
naturaleza  merece  ser  preferido.  Y  para  conocer  el  funda- 
mento que  este  artículo  da  á  la  naturaleza  sumaria  de  los 
asuntos  que  menciona,  contrapondremos,  en  un  ejemplo,  el 
fuero  de  un  Intendente  que  necesita  se  le  restablezca  en  una 
posesión  de  que  ha  sido  despojado,  con  el  fuero  especial  esta- 
blecido para  todos  los  interdictos  posesorios.  Por  la  digni- 
dad del  cargo  que  inviste  goza  el  privilegio  de  llevar  todos 
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SUS  asuntos  á  una  Corte,  mas  la  naturaleza  sumaría  del 
interdicto  exige  que  de  él  conozca  el  juzgado  de  letras  del 
departamento.  Esta  especie  de  fuero  privilegiado  no  tiene 
nada  de  personal,  pues  se  concede  á  la  naturaleza  de  las  me- 
didas y  resoluciones  de  inmediato  pronunciamiento  y  ejecu- 
ción que  requieren  la  pronta  reparación  de  los  perjuicios 
y  el  contener  los  males  que  amenazan  ¡perturbar  el  tran- 
quilo goce  de  las  propiedades.  Aunque  el  primer  privilegio 
no  sea  meramente  personal,  por  ser  concedido  en  atención 
á  la  dignidad  y  respeto  que  debe  guardarse  á  un  puesto  pú- 
blico de  importancia,  también  es  cierto  que  en  el  asunto  en 
cuestión  no  está  comprometido  lo  que  á  esa  autoridad  per- 
tenezca, sino  solo  el  interés  personal  y  privado  del  funcio- 
nario. En  tal  conflicto  de  privilegios,  la  ley  se  decide  en  este 
artículo  haciendo  prevalecer,  sobre  ese  interés  meramente 
privado,  la  tuición  que  debe  prestar  á  lo  que  más  relación 
tiene  con  la  conservación  del  orden  público,  que  es  uno  de 
sus  objetos  primordiales. 

En  circimstancia  en  cierto  modo  opuesta,  se  baila  un 
asunto  posesorio  de  menor  ó  mínima  cuantía.  Pero,  tam- 
bién la  naturaleza  del  interdicto,  que  exige  medidas  y  reso- 
luciones dadas  con  urgencia  y  con  prescindencia  de  trámites 
que  pueden  demorar  la  reparación  oportuna  de  un  mal  cau- 
sado y  que  se  precava  eficazmente  el  dafío  que  se  teme,  lia 
hecho  siempre  indispensable  someterlo  al  juez  preparado 
con  los  conocimientos  facultativos  bastantes  para  la  acer- 
tada aplicación  del  procedimiento  excepcional  adoptado 
para  los  interdictos.  Ese  juez  debidamente  apto  y  preparado 
es  el  juez  letrado  del  departamento. 

Rsto  mismo  es  aplicable  á  los  asuntos  de  minas,  de  aguas 
y  particiones  y  demás  á  que  se  refiere  este  art.  087. 
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DÉLOS  ACTOS  JlIDIdlALRS  NO  CON FlíNOIOSOS  . 


TITULO  I 


Disposiciones  grenerales 

Art.  988 


Son  actos  judiciales  no  contenciosos  af|iicllos  qué  scf^iin  la  ley 
requieren  la  intervención  del  juez  y  en  fjue  no  se  promueve  contien- 
da alguna  entre  partes. 

Art.  989 

Aunque  los  tribunales  hayan  de  proceder  en  algunos  de  estos 
actos  cjfn  conocimiento  ríe  cnnsn,  no  os  necesario  que  se  les  sumi- 
nistre este  conocimiento  con  las  solemnidades  ordinarias  de  las 
pruebas  judiciales. 

Así,  pueden  acreditarse  los  hechos  pertinentes  por  medio  de  in- 
formaciones  snmnrins. 

Se  entiende  por  información  sumaria  la  j)rueba  de  cualquiera 
especie,  rendida  sin  notificación  ni  intervención  de  contradictor  y 
sin  previo  señalamiento  de  término  probatorio. 
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Art.  990 

Los  tribunales  en  estos  negocios  apreciarán  prudencip-lmente  ^el 
méritb  de  las  justificaciones  y  pruebas  de  cualquiera  clase  que  se 
produzcan. 

Art.  991 

Asimismo  decretarán  de  oficiólas  diligencias  informativas  que  es- 
timen convenientes. 

Art.  992 

Pueden  los  tribunales,  variando  las  circiinstíincias,  y  á  solicitud 
del  interesado,  revocar  ó  modificar  las  resoluciones  negativas  que 
hubieren  dictado,  sin  sujeción  á  los  términos  y  formas  establecidos 
para  los  asuntos  contenciosos. 

Podrán  también  en  igual  caso  revocar  6  modificar  las  resolucio- 
nes afirmativas,  con  tal  (jue  esté  aíin  pendiente  su  ejecución. 

Art.  993 

Contra  las  resoluciones  dictadas  podr.'m  entablarse  los  recursos 
de  apelación  y  de  casación,  según  las  reglas  generales.  Los  trámi- 
tes de  la  apelación  serán  los  establecidos  para  los  incidentes. 

Art.  994 

Si  ala  solicitud  presentada  se  hiciere  oi)osición  por  legítimo  con- 
tradictor, se  hará  contencioso  el  negocio  3'  se  sujetará  á  los  trá- 
mites del  juicio  que  corresponda. 

Si  la  oposición  se  hiciere  por  quien  no  tiene  derecho,  el  tribunal, 
desestimándola  de  ])lano,  dictará  resolución  sobre  el  negocio  prin- 
cipal. 

Art.  995 

Kn  los  negocios  no  contenciosos  que  no  tuvieren  señalada  una 
tranjitación  cspcciíil  en  el  presente  Código,  procederá  el  tribunal 
de  plano,  si  la  lev  no  le  ordenare  obrar  con  conocimiento  de  causa. 


I 
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Si  la  ley  exige  este  conocimiento,  y  los  antecedentes  acompaña- 
dos no  lo  suministran,  mandará  rendir  previamente  información 
sumaria  acerca  de  los  hechos  que  legitimen  la  petición,  3'  oirá  des- 
pués al  ministerio  piíhlico  ó  al  respectivo  defensor  público,  sep^án 
corresponda. 

Art.  oon 

Kn  todos  los  casos  en  que  hnhierc  de  obtenerse  el  dictamen  por 
escrito  de  los  oficiales  del  ministerio  público  ó  de  los  defensores  pú- 
blicos, se  les  pasará  al  efecto  el  proceso  en  la  forma  establecida  cu 
el  artículo  40. 

Art.  997 

Las  sentencias  definitivas  en  los  negocios  no  contenciosos  expre- 
sarán el  nombre,  profesión  ú  oficio  y  domicilio  de  los  solicitantes, 
las  peticiones  deducidas  y  la  resolución  del  tribunal.  Cuando  éste 
deba  proceder  con  conocimiento  de  causa,  se  establecerán  además 
las  razones  que  motiven  la  resolución. 

Estas  sentencias,  como  las  que  se  expiden  en  las  causas  entre 
partes,  se  copiarán  en  el  libro  respectivo  que  llevíirá  el  secretario 
del  tribunal. 

Art.  998 

En  los  asuntos  no  contenciosos  no  se  tomará  en  consideración 
el  fuero  personal  de  los  interesados  para  establecer  la  competencia 
del  tribunal. 

Art.  099 

Los  procesos  (pie  se  formen  sobre  actos  no  contenciosos  queda- 
rán en  todo  caso  archivados,  como  los  de  negocios  contenciosos. 

Si  se  diere  cí)|)ia  de  todo  ó  j)arte  del  procos»),  se  dejará  en  el  tes- 
timonio de  este  hecho  con  expresión  del  contenido  de  las  copias  que 
se  hubieren  dado. 


Proc  16 
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COMENTARIO 

1205.  Definición. — 1206.  1.*^  Observación.  Cuándo  el  asunto  se  hace  conten- 
cioso.— 1207.  2.*  Observación.  En  ellos  conocen  privativamente  los  jue- 
ces de  letras.— 1208.  3.^  Observación. — 1209.  Dos  clases  de  estos  nego- 
cios.— 1210.  Tramitación  de  los  que  no  requieren  conocimiento  de  causa. 
— 1211.  Y  de  los  que  lo  requieren.  Se  oye  al  ministerio  ó  defensor  pú- 
blico.— 1212.  5.*  Observación.  Facultades  discrecionales  del  tribunal 
en  estos  negocios. — 1213.  Requisitos  de  la  sentencia  que  se  dicte. — 
— 1214.  Recursos  contra  la  sentencia.  Apelación  y  revocación  por 
contrarío  imperío. — 1215.  Admisión  ó  rechazo  de  opositor.  Si  es  ape- 
lable. —1216.  Archivación  y  copias  de  estos  procesos. 

1206.  Los  tribunales  de  justicia  no  están  establecidos  con 
el  único  fin  de  resolver  los  juicios  6  contiendas  suscitadas  en- 
tre partes,  sino  también  para  intervenir  en  muchos  actos 
que,  por  afectar  á  personas  incapaces  6  al  interés  social,  desea 
la  ley  que  no  sean  realizados  sin  que  el  poder  público  se  cer- 
ciore de  que  cumplen  con  las  formalidades  requeridas  para 
su  validez. 

Este  es  el  objeto  de  la  jurisdicción  establecida  en  el  ar- 
tículo 2.*^  de  la  Ley  Orgánica,  llamada  vulgarmente  volun- 
taría,  en  contraposición  á  la  contenciosa^  que  se  aplica  pro* 
píamente  en  el  art.  1.°  á  la  que  tiene  por  objeto  decidir  los 
juicios  ó  causas  civiles  y  criminales. 

Tales  actos  merecen  el  calificativo  de  yi/d/c/a/es  por  cuanto 
requieren  que  en  ellos  intervenga  el  juez,  y  el  de  no  contett- 
ciosos  porque  se  realizan  sin  oposición  de  parte  contradic- 
tora, ó  sin  que  sobre  Su  verificación  haya  contienda  entre 
partes.  Art.  988. 

1206.  De  esta  definición  nace  naturalmente  la  primem 
observación  que  debe  hacerse  sobre  estos  actos,  cual  es,  que 
si  entre  la  solicitud  hecha  al  magistrado  y  su  realización, 
ocurriere  oposición  de  legítimo  contradictor,  el  asunto  se 
convierte  por  este  mismo  hecho  en  contencioso;  puesto  que 
ya  se  forma  contienda  entre  partes,  que  necesita  sujetarse 
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en  su  prosecución  á  los  trámites  del  juicio  correspondiente, 
Art.  994,  inc.  1.^ 

1807.  Bn  segundo  lugar,  debe  notarse  que  como  la  inter- 
vención del  tribunal  envuelve  un  objeto  de  protección  res- 
pecto al  interés  social,  ella  debe  confiarse  á  una  magistra- 
tura capaz  por  sus  aptitudes  y  por  su  gerarquía  de  ejercer 
esa  especie  de  tuición,  de  modo  que  llene  el  doble  objeto,  de 
ser  garantía  bastante  y  de  estar  al  alcance  de  todos  los  que 
necesiten  acudir  a  ella.  Por  eso  la  Ley  Orgánica  confía,  en 
su  art.  37,  esta  jurisdicción  únicamente  á  los  juzgados 
de  letras,  cualquiera  que  sea  la  cuantía  del  asunto,  y  exclu- 
yendo en  consecuencia  á  los  juzgados  inferiores. 

1208.  En  tercer  lugar,  debe  notarse  que  la  jurisdicción 
de  los  jueces  de  letras  para  conocer  en  estos  asuntos,  es  pri- 
vativa, que  excluye  á  cualquiera  otro  tribunal  á  donde 
pudieran  ocurrir  los  interesados  por  razones  de  fuero  perso 
nal,  sea  civil,  militar  ó  de  otra  clase.  Art.  998. 

1209.  En  cuarto  lugar,  deben  distinguirse,  para  la  tra- 
mitación, dos  clases  de  asuntos  no  contenciosos:  aquellos 
en  que  la  ley  exige  que  se  proceda  con  conocimiento  de  causa, 
de  aquellos  en  que  no  expresa  este  requisito.  Mas  esa  exi- 
gencia debe  entenderse  que  no  impone  como  una  necesidad, 
para  obtener  ese  conocimiento,  que  se  observen  las  solemni- 
dades ordinarias  de  las  pruebas  judiciales.  Basta  que  se 
haga  acreditar  los  hechos  pertinentes  á  obtenerlo  por  me- 
dio de  informaciones  sumarias,  producidas  por  cualesquiera 
especie  de  pruebas,  sin  término  designado  para  rendirla,  y 
sin  citación  ni  intervención  de  contradictor,  puesto  que 
todavía  no  lo  hay.  Art.  989. 

1210.  De  esta  distinción  se  derivan  dos  clases  también 
de  tramitación: 

1.*  Si  se  solicita  la  ejecución  de  un  negocio  que  no  exige 
conocimiento  de  causa,  el  tribunal  proveerá  desde  luego,  ó 
de  plano  como  dice  la  ley,  lo  que  estime  procedente,  sea  con- 
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cediendo,  sea  negando,  lo  que  se  pide;  á  no  ser  que  el  nego- 
cio tenga  prescrita  una  tramitación  especial  en  el  presente 
Código,  en  cuyo  caso  ésa  será  la  que  deberá  seguirse. 

1211.  2.^  Pero  si  el  negocio  requiere  por  la  ley  dicho 
conocimiento  de  causa,  y  si  los  antecedentes  acompañados 
á  la  solicitud  no  suministran  de  una  manera  suficiente  ese 
conocimiento,  el  tribunal  proveerá  la  solicitud  con  un  de- 
creto en  que  mande  recibir  previamente  información  suma- 
ria, en  qué  se  demuestren  los  hechos  que  legitimen  la  petición. 
Sendida  que  ésta  sea  en  la  [)arte  que  baste  á  ese  objeto, 
decretará  que  pase  el  proceso  formado  con  estos  anteceden- 
tes al  oficial  del  ministerio  público,  ó  al  respectivo  defensor 
público  que  corresponda,  según  sea  la  naturaleza  del  nego- 
cio. Arts.  995  y  996. 

1212.  Mas  como  en  estos  negocios,  en  que  no  hay  partes 
contendientes,  los  tribunales  están  facultados,  no  sólo  para 
apreciar  prudencialmente  el  mérito  de  las  pruebas  que  se 
producen,  de  cualquiera  clase  que  sean,  sino  también  pana 
decretar  de  oficio  las  diligencias  informativas  que  pueden 
completarlas,  debe  prevenirse  que,  antes  de  resolver,  ó  antes 
de  oír  el  dictamen  del  respectivo  funcionario  público,  pue- 
den mandar  que  la  información  se  adelante  con  la  práctica 
de  las  diligencias  que  estimen  necesarias  al  dicho  objeto, 
Arts.  990  V  991. 

1213.  La  sentencia  que  se  dicte,  con  el  mérito  de  la  infor- 
mación rendida  y  de  lo  dictaminado  por  el  respectivo  defen- 
sor ú  oficial  del  ministerio  público,  cumplirá  los  requisitos 
siguientes: 

Expresará  el  nombre,  profesión  ú  oficio  y  domicilio  de  los 
solicitantes,  las  peticiones  deducidas  y  la  resolución  que  se 
dictare  concediéndolas  ó  negándoles  lugar. 

Si  el  negocio  es  délos  que  requieren  conocimiento  de  causa, 
deberán  además  establecer  las  razones  que  motiven  la  reso- 
lución. 
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En  ambos  casos  las  sentencias  deben  copiarse  en  el  libro 

especial  que  se  llevará  al  efecto. 

« 

1214.  Contra  estas  sentencias  podrán  entablarse  los  re- 
cursos de  apelación  y  de  casación,  conforme  á  las  reglas 
generales. 

Y  el  de  apelación  se  tramitará  como  los  incidentes. 
Art.  993. 

Además  el  tribunal  mismo  puede  revocar  6  modificar  las 
que  hubiere  dictado  denegando  la  solicitud,  toda  vez  que 
la  producción  de  nuevos  antecedentes  ó  justificativos  8e  Itt 
hicieren  aceptable. 

Lo  mismo  podrá  hacer  con  las  resoluciones  pronunciadas 
en  sentido  afirmativo,  con  tal  que  esté  pendiente  su  ejecu- 
ción. Art.  992. 

1S15«  Finalmente,  debe  advertirse  que  di  la  persona  que 
se  presenta  haciendo  oposición  á  estas  solicitudes  no  tuviefe 
derecho  para  ser  admitida  como  legítimo  contradictor,  el 
tribunal  podrá  desestimar  de  plano  la  oposición  y  dictar 
la  resolución  que  crea  procedente  sobre  el  negocio  principal. 
Art.  994. 

Esta  resolución  la  estimamos  comprendida  entre  las  qu< 
ion  nijelables  según  el  art.  993,  tanto  más  cuanto  que 
el  opositor  no  ha  sido  formalmente  oído  sobre  el  derecho  que 
alega  tener  para  ser  reputado  como  contradictor  legítimo. 

1216.  Los  procesos  formados  sobre  estos  negocios  deben 
conservarse  archivados  como  los  relativos  á  los  asuntos 
contenciosos,  esto  es,  en  la  oficina  de  los  archiveros  donde 
los  hubiere.  Y  sobre  Uis  copias  que  del  todo  ó  parte  de  ellos 
se  diere,  se  dejará  testimonio  en  los  mismos,  expresando  el 
contenido  de  las  que  se  hubieren  dado.  Art.  999. 
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TÍTULO  II 
De  la Iiabilitaclón  para  comparecer  enjuicio 

Art.  1000 

Eu  los  casos  en  que  la  ley  autorice  al  juez  para  suplir  la  autori- 
zación del  marido  á  fin  de  que  la  mujer  casada  pueda  parecer  en 
juicio,  ocurrirá  ésta  ante  el  tribunal  correspondiente  manifestándo- 
le, por  escrito,  el  juicio  ó  juicios  en  que  necesite  actuar  como  deman- 
dante ó  demandada,  los  motivos  que  aconsejan  su  comparecencia 
y  el  hecho  de  que  el  marido  le  niegue  la  autorización  ó  el  impedi- 
mento que  lo  imposibilita  para  prestarla. 

El  tribunal  concederá  ó  negará  la  habilitación,  conconocimiento 
de  causa,  si  la  estimare  necesaria,  y  oyendo  en  todo  caso  al  defen- 
sor de  menores.  Citará  además  al  marido  cuando  esté  presente  y 
no  estuviere  inhabilitado. 

Art.  1001 

Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  se  aplicará  al  caso  en  que  el 
hijo  de  familia  tenga  que  litigar  como  actor  contra  su  padre  ó  éste 
le  negare  ó  no  pudiere  prestarle'su  consentimiento  ó  representación 
para  parecer  enjuicio  contra  un  tercero,  ya  sea  como  demandante 
ó  demandado. 

En  el  auto  en  que  se  conceda  la  habilitación  se  dará  al  hijo  de 
familia  un  curador  para  la  litis,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 1030. 

Art.  1002 

El  juicio  que  tenga  por  objeto  la  habilitación,  por  negarse  el  pa- 
dre ó  marido  á  representar  ó  á  autorizar  al  hijo  ó  á  la  mujer  para 
parecer  enjuicio,  se  sustanciará  en  conformidad  á  los  trámites  es- 
tablecidos para  los  incidentes. 

Lo  mismo  sucederá  cuando,  antes  de  otorgarse  la  que  se  hay^a 
pedido  por  ausencia  ó  ignorado  paradero  del  padre  ó  marido,  com- 
pareciere alguno  de  éstos  oponiéndose. 
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Art.  1003 

Si  la  presentación  del  padre  ó  marido  tuviere  lugar  después  de 
concedida  la  habilitación,  su  oposición  se  tramitará  también  como 
un  incidente,  y  mientras  no  recaiga  sentencia  firme,  surtirá  todos 
sus  efectos  la  habilitación . 


COMENTARIO 

1217.  Artículos  del  Código  Civil  que  prescriben  la  autorización  del  juez  en 
vez  de  la  del  marido  para  litigar. — 1218.  Qaé  expresiones  debe  conte- 
ner la  demanda  de  autorización  judicial. — 1219.  A  quiénes  debe  oírse 
para  concederla. — 1220.  Disposiciones  del  Código  Civil  relativas  á  la 
autorización  necesaria  para  el  hijo. — 1221.  Requisitos  que  debe  cumplir 
la  demanda  del  hijo  para  obtener  la  autorización.  Con  qué  especialidad 
debe  concedérsele. — 1222.  Tramitación  para  los  casos  en  que  el  asunto 
se  haga  contencioso. 

1217.  La  necesidad  de  obtener  laautorización  judicial,  en 
defecto  de  la  paterna  6  de  la  marital,  para  parecer  enjuicio, 
está  dispuesta  en  los  siguientes  artículos  del  Código  Civil: 

El  136,  que  dice:  **Sin  autorización  escrita  del  marido,  no 
puede  la  mujer  casada  parecer  en  juicio,  por  sí,  ni  por  pro- 
curador: sea  demandando  ó  defendiéndose. 

Pero  no  es  necesaria  la  autorización  del  marido  en  causa 
criminal  ó  de  policía  en  que  se  proceda  contra  la  mujer,  ni 
en  los  litigios  de  la  mujer  contra  el  marido,  ó  del  marido 
contra  la  mujer." 

Y  el  143  agrega:  **La  autorización  del  marido  podrá  ser 
suplida  por  la  del  juez,  con  conocimiento  de  causa,  cuando 
el  marido  se  la  negare  sin  justo  motivo,  y  de  ello  se  siga  per- 
juicio á  la  mujer. 

"Podrá  asimismo  ser  suplida  por  el  juez  en  caso  de  algún 
impedimento  del  marido,  como  el  de  ausencia  real  ó  aparen- 
te; cuando  de  la  demora  se  siguiere  perjuicio." 
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Los  casos,  pues,  en  que  la  ley  autoriza  al  juez  para  conce- 
der á  la  mujer  casada  su  autorización  para  parecer  por  sí 
en  juicio  ó  haciéndose  representar  por  procurador,  son  to- 
dos aquellos  en  que  es  necesario  suplir  la  autorización  que 
ella  debe  obtener  de  su  marido. 

Esos  casos  son:  1*^  si  el  marido  la  negare  sin  justo  moti- 
vo; 2/^  si  estuviere  impedido  ])ara  concederla  por  ausencia 
real  ó  aparente.  En  ambos  casos  la  ley  le  exige  que  proceda 
para  concederla  el  juez  con  conocimiento  de  causa,  esto  es, 
calilicaído  si  la  negativa  del  marido  no  es  justamente  moti- 
vada, ó  si  la  falta  no  proviene  de  simple  negativa,  sino  de  im- 
pedimento verdadero  para  concederla,  como  sería  la  ausen- 
cia real  ó  aparente;  y,  en  ambos  casos  si  de  la  negativa  ó 
de  la  demora  originada  por  la  ausencia,  se  siguiere  perjuicio 
á  la  mujer. 

1218.  De  estos  antecedentes  se  deduce  que  la  solicitud  he- 
cha por  escrito,  en  que  se  pida  esta  autorización,  debe  ma- 
nifestar al  tribunal: 

1.°  El  juicio  ó  los  juicios  en  que  la  mujer  casada  necesita 
actuar,  sea  como  demandante,  ó  como  demandada; 

2.°  El  hecho  de  que  el  marido  le  niegue  la  autorización  ó 
el  que  le  impida  concedérsela;  y 

3.°  Los  motivos  que  hacen  indispensable  que  el  juez  la  su- 
pla, para  evitar  los  pierjuicios  que  sin  ella  se  irrogarían. 

1210.  El  tribunal,  por  su  parte,  dará  á  la  información 
sumaria  que  debe  suministrarle  el  conocimiento  de  causa  ne- 
cesario para  la  prudencial  apreciación  de  los  motivos,  la  tra- 
mitación que  baste  p¿ira  ponerle  en  aptitud  de  conceder  ó 
negar  la  autorización  pedida.  Pero,  en  todo  caso  debe  oír  al 
defensor  de  menores.  En  cuanto  al  marido,  lo  citará  cuando 
este  presente  y  no  tuviere  motivo  que  lo  inhabilite  paracom- 
parc\:cr.  Art.  1000. 

1220.  Por  lo  cpie  hace  á  la  autorización  paterna,  las  diss- 
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posiciones  del  Código  Civil  conducentes  al  expresado  obje- 
to, están  en  los  arts.  257,  258,  259  y  260,  que  dicen: 

**Siempreque  el  hijo  de  familia  tenga  que  litigar  como  ac- 
tor, contra  su  padre,  le  será  necesario  obtener  la  venia  del 
juez,  y  éste,  al  otorgarla,  le  dará  un  curador  para  la  litis. 

**E1  hijo  de  familia  no  puede  parecer  en  juicio,  como  ac- 
tor, contra  un  tercero,  sino  ¿lutorizado  ó  representado  por 
el  padre. 

**S¡  el  padre  de  familia  niega  su  consentimiento  al  hijo 
para  la  acción  civil  que  el  hijo  quiere  intentar  contra  un  ter- 
cero, ó  si  está  inhabihtado  para  prestarlo,  podrá  el  juez 
suplirlo,  y  al  hacerlo  así  dará  al  hijo  un  curador  para  la 
litis. 

**En  las  acciones  civiles  contra  el  hijo  de  familia  deberá  el 
actor  dirigirse  al  padre,  para  que  autorice  ó  represente  al 
hijo  en  la  litis. 

**Si  el  padre  no  pudiere  ó  no  quisiere  prestar  su  autoriza- 
ción ó  representación,  podrá  el  juez  supHrla,  y  dará  al  hijo 
un  curador  para  la  litis. 

**No  será  necesaria  la  intervención  paterna  para  proceder 
criminalmente  contra  el  hijo...  '' 

1221.  Y  según  el  art.  262,  está  impedido  para  prestar.su 
consentimiento  el  padre,  en  los  casos  de  prolongada  demen- 
cia, de  estar  en  entredicho  para  administrar  sus  propios 
bienes  y  de  larga  ausencia  de  (jue  se  siga  perjuicio  á  los  inte- 
reses del  hijo. 

Están,  pues,  indicados  en  las  precedentes  disposiciones  los 
casos  en  que  la  autorización,  representación  ó  habilitación 
del  padre  al  hijo  debe  ser  suplida  por  el  juez,  para  que  el  úl- 
timo pueda  parecer  ó  actuar  en  juicio,  ya  como  actor  contra 
su  padre,  ya  como  demandante  ó  demandado  contra  tercera 
persona,  Eso  mismo  indica  suficientemente  los  pormenores 
que  debe  expresar  el  pedimento  en  (jue  se  solicite  la  interven- 
ción del  tribunal  para  obtenerla  referida  autorización;  como 
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también  los  hechos  6  motivos  que  el  tribunal  necesita  hacer 
comprobar  y  apreciar  prudencialraente  para  concederla  6  ne- 
garla, aplicando  á  este  caso  lo  dispuesto  en  el  art.  1000, 
precedente.  Pero  debe  tenerse  presente  aquí  la  especialidad 
de  que,  como  el  hijo  es  menor  de  edad,  al  concederle  el  juez 
la  habilitación  debe  también  proveerlo  de  un  curador  ad 
boc  que  lo  represente  válidamente  en  la  litis."  Art.  1001. 

1222.  La  ley  tiene  que  ponerse  en  la  posibilidad  de  que  el 
marido  6  el  padre  se  presenten  al  tribunal  oponiéndose  áque 
se  conceda  la  autorización  6  habilitación  solicitada  contra 
su  voluntad.  Como  entonces  la  oposición,  hecha  por  legíti- 
mo contradictor,  convierte  el  asunto  enjuicio  contencioso, 
debe  determinarse  qué  especie  de  tramitación  deberá  seguir. 

Tres  son  los  casos  en  que  esta  oposición  puede  ocurrir: 

1'^  La  autorización  se  pide  por  negarse  el  padre  ó  el  ma- 
rido á  concederla,  y  se  halla  pendiente  todavía  la  reso- 
lución; 

2^  Ose  pide  la  autorización  por  ausencia  del  padre  ó  ma- 
rido ó  por  ignorarse  su  paradero;  y 

3'^  En  uno  y  otro  caso  la  oposición  de  uno  ú  otro  viene  á 
deducirse  cuando  ya  está  concedida  la  autorización,  para 
que  se  revoque. 

En  los  tres  casos,  no  siendo  el  asunto  por  su  naturaleza 
de  los  que  requieren  todas  las  formas  y  demoras  del  juicio 
plenario,  deberá  seguirse  con  los  trámites  de  los  incidentes; 
si  bien,  con  audiencia  además  del  respectivo  defensor  de  me- 
nores, que  el  inc.  2^*  del  art.  1000  requiere  en  todo  caso.  Pero 
con  esta  especialidad,  propia  del  tercer  caso,  que  la  habilita- 
ción que  se  hubiere  ya  concedido  antes  de  la  oposición,  sur- 
tirá todos  sus  efectos  mientras  no  recaiga  sentencia  ñrme 
que  la  revoque.  Arts.  1002  y  1003. 
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TÍTULO  III 

De  la  legitimación  de  hijos  incapaces  por  el  matrimonio 

posterior  de  los  padres 

Art.  1004 

Cuando  fuere  necesaria  la  aprobación  judicial  para  aceptar  ó  re- 
pudiar la  legitimación,  se  pedirá  que  la  escritura  pública,  testamen- 
to 6  acta  de  matrimonio  en  que  se  haya  hecho  dicha  legitimación, 
se  notifique  al  tutor  ó  curador  general  del  hijo,  si  lo  tiene,  6  que, 
en  caso  de  no  tenerlo,  se  le  nombre  un  curador  especíala  fin  de  que 
acepte  6  repudie  la  legitimación  ó  preste  su  consentimiento  al  me- 
nor adulto. 

El  tutor  ó  curador  manifestará  al  tribunal  si  á  su  juicio  es  ó  no 
conveniente  aceptar  la  legitimación,  y  el  tribunal,  previo  conoci- 
miento de  causa  en  la  forma  que  establece  el  inciso  segundo  del  ar- 
tículo 995  concederá  ó  denegará  la  autorización  solicitada,  según 
fuere  de  justicia. 

Art.  lOOv^ 

Cuando  en  el  caso  del  inciso  2^  del  art.  211  del  Código  Civil 
hubiere  de  solicitarse  autorización  judicial  por  faltar  el  consen- 
timiento del  marido,  se  procederá  como  se  dispone  en  el  artículo 
precedente,  en  cuanto  fuere  aplicable. 

Art.  1006 

En  todo  caso  mandará  el  tribunal  que  se  extienda  la  escritura 
pública  de  aceptación  ó  repudiación,  en  conformidad  al  art.  212 
del  Código  Civil. 

En  dicha  escritura  se  insertará,  á  más  del  discernimiento  de  la 
tutela  ó  curaduría  en  su  caso,  la  resolución  que  autoriza  la  legiti- 
mación ó  que  niega  lugar  á  ella. 
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COMENTARIO 

1223.  Cuáado  la  legititnaciÓQ  necesita  ser  aceptada. — 1224.  Tramitación 
para  que  se  antorice  h  aceptación  del  menor  6  de  su  representante. — 
1225.  Tramitación  pam  que  el  juez  supla  el  consentimiento  del  mari- 
do.— 1226.  Es  obligatorio  extender  escritura  pública  declarando  la 
aceptación  ó  el  repudio. 

1223.  La  regla  general  de  nuesto  Código  Civil,  acerca  de 
la  legitimación,  es  que  cuando  ésta  no  se  produce  ipsojure^ 
necesita  ser  aceptada  por  el  hijo  legitimado,  y  que  sólo  po- 
drá aceptarla  6  repudiarhi  lil)remente  la  persona  que  no  ne- 
cesite de  tutor  ó  curador  para  la  administr'ación  de  sus  bie- 
nes, ó  que  no  viva  bajo  potestad  marital.  Por  lo  tanto,  la 
persona  que  necesita,  como  dice  en  el  art.  211,  de  tutor  6 
curador  para  administrar  lo  suyo,  necesita  asimismo  el  con- 
sentimiento de  su  tutor  6  curador,  6  de  un  curador  especial, 
y  que  previamente  lo  decrete  el  juez  con  conocimiento  de 
causa,  para  aceptar  6  repudiar  la  legitimación.  Si  fuere  mu- 
jer casada  la  que  tiene  que  aceptarla  ó  repudiarla,  le  basta 
el  consentimiento  de  su  marido,  ó,  en  defecto  de  éste,  el  del 
juez. 

1224.  Así,  pues,  llegado  que  sea  el  caso  de  necesitarse  la 
autorización  del  juez  para  que  el  tutor  6  curador  preste  6 
niegue  su  consentimiento  á  la  ace[)tación  de  una  legitima- 
ción, la  solicitud  que  corresponde  hacer  es  que  se  notifique 
el  instrumento  público,  ya  sea  escritura  pública,  testamento 
ó  acta  de  matrimonio,  en  que  se  haya  hecho  la  legitimación, 
al  tutor  ó  curador  general  del  hijo  legitimado,  6  si  no  lo  tu- 
viere, que  se  le  nombre  un  curador  especial,  y,  nombrado 
que  sea,  se  le  haga  dicha  notificación;  á  fin  de  que,  si  el  hija 
fuere  menor  adulto,  le  preste  el  uno  ó  el  otro  curador  su  con- 
sentimiento para  aceptar  ó  repudiar  la  legitimación,  ó  si  no 
fuere  adulto,  para  que  el  curador  la  acepte  ó  la  repudie. 
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El  dicho  tutor  ó  curador,  para  cumplir  el  objeto  déla  no- 
tificación que  se  le  haya  hecho,  se  presentará  al  tribunal  ma- 
nifestándole si  á  su  juicio  le  conviene  6  no  á  su  representado 
aceptar  la  legitimación;  y  como  para  este  asunto  el  Código 
Civil  requiere  que  vsc  proceda  con  conocimiento  de  causa,  el 
tribunal  mandará  previamente  que  se  rinda  la  información 
sumaria,  en  cuanto  fuere  bastante  para  demostrar  los  he- 
chos que  legitimen  la  petición,  y  oído  el  dictamen  del  defen- 
sor de  menores,  como  lo  previene  el  art.  995,  dictará  su  re- 
solución concediendo  ó  negando  la  autorización  solicitada, 
según  lo  estimare  de  justicia.  Art.  1004. 

1225 .  Ahora  bien,  cuando  se  necesitare  suplir  el  consen- 
timiento del  marido,  por  negarse  éste  á  prestar  su  consenti- 
miento á  la  mujer  que  vive  bajo  su  potestad  marital,  ó  por 
estar  impedido  para  prestarlo,  con  el  objeto  de  que  acepte 
ó  repudie  la  legitimación,  el  procedimiento  que  se  siga  será 
el  mismo  que  se  deja  expresado  en  el  artículo  precedente,  en 
cuanto  fuere  aplicable;  esto  es,  será  el  marido  quien  deba 
ser  notificado  á  solicitud  de  la  mujer  para  que  exponga  al 
tribunal  los  hechos  ó  motivos  que  hagan  ó  no  aceptable  la 
legitimación,  y  previa  la  información  sumariay  la  audiencia 
del  defensor  de  menores,  el  tribunal  resolverá  concediendo  ó 
negando,  según  fuere  de  justicia,  la  autorización.  Art.  1005. 

1226.  Dictada  que  sea  la  resolución,  sea  en  sentido  afir- 
mativo ó  negativo,  es  obligatorio  para  el  legitimado,  según 
el  art.  212  del  Código  Civil,  declarar  en  escritura  pública, 
dentro  de  noventa  días  subsiguientes  á  la  notificación,  si 
acepta  ó  si  repudia  la  legitimación.  Por  eso,  en  ambos  ca- 
sos, mandará  el  tribunal  que  se  otorgue  dicha  escritura.  En 
ella  deberán  insertarse,  tanto  la  resolución  que  autorice  ó 
niegue  la  autorización,  como  el  discernimiento  de  la  tutela 
ó  curaduría  que  dieren  personería  al  representante  del  menor. 

Y  transcurridos  dichos  noventa  días,  agrega  la  citada 
disposición,  se  entenderá  que  acéptala  persona  legitimada, 
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á  menos  de  probarse  que  estuvo  imposibilitada  de  hacer  la 
declaración  en  tiempo  hábil.  Art.  1006, 


TÍTULO  IV 
De  la  emancipación  voluntaria 

Art.   1007 

Para  obtener  la  aprobación  judicial  de  la  emancipación  volun- 
taria se  presentarán  por  escrito  al  tribunal  el  padre  y  el  bijo,  decla- 
rando el  primero  que  quiere  emancipar  al  hijo  y  el  segundo  que 
consiente  en  ello. 

El  tribunal,  previo  conocimiento  de  causa  en  la  forma  expresada 
en  el  inciso  2^  del  art.  995,  autorizará  la  emancipación  y  man- 
dará reducirla  á  escritura  pública,  si  la  encontrare  ventajosa  para 
el  hijo,  ó  denegará  la  autorización  en  caso  contrario. 


COMENTARIO 

1227.  Qué  es  emancipación  vohiutaria. — 1228.  Tramitación  para  que  la  au- 
torice el  juez.—  1229.  Se  reduce  á  eacritura  pública. 

1227.  El  art.  265  del  Código  Civil  es  el  que  nos  define  la 
emancipación  objeto  de  este  Título,  diciendo: 

"La  emancipación  voluntaría  se  efectúa  por  instrumento 
público,  en  que  el  padre  declara  emancipar  al  hijo  adulto,  y 
el  hijo  consiente  en  ello. 

**No  valdrá  la  emancipación  si  no  es  autorizada  por  el 
juez  con  conocimiento  de  causa." 

1228.  Están,  pues,  indicados  los  trámites  que  debe  seguir 
esta  autorización: 

I*'  Presentación  por  escrito  en  que  tanto  el  padre  como 
el  hijo  declaran  al  tribunal  su  voluntad,  el  padre  de  emanci- 
par al  hijo,  y  éste  de  consentir  en  ello; 
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2^  Decreto  del  tribunal  mandando  rendir  la  información 
sumaria,  que  acredite  las  causales  que  pueden  6  no  hacer 
.   ventajosa  la  emancipación; 

3*^  Audiencia  del  defensor  de  menores,  pasándosele  el  pro- 
'  ceso  al  efecto,  como  se  prescribe  en  el  art.  995; 

4^  Resolución  en  que,  según  calificare  ó  no  de  ventajosa 
para  el  hijo  la  emancipación,  la  autorizará  ó  le  negará  lu- 
gar; y 

1220.  5.°  Si  la  autorizare,  mandará  reducirla  á  escritura 
pública,  con  inserción  de  la  sentencia;  puesto  que  este  acto 
hace  capaz  al  hijo,  que  no  sea  menor  de  veintiún  años,  para 
representarse  por  sí  sólo. 


TÍTULO   V 

Del  reconocimiento  de  hijo  natural  en  favor 

de  un  incapaz 

Art.  1008 

La  autorización  judicial  del  reconocimiento  de  hijo  natural, 
cuando  sea  necesaria  según  la  ley,  se  solicitará  por  conducto  del  re- 
presentante legal  del  incapaz. 

El  tribunal  procederá,  para  concederla  ó  negarla,  conforme  á  lo 
establecido  en  el  inciso  segundo  del  art.  1007  y,  en  caso  de  otorgar- 
la, ordenará  que  se  reduzcan  á  escritura  pública  el  reconocimiento 
y  la  aceptación. 


COMENTARIO 

1230.  Ley  que  requiere  auiorízación   judicial   para  el  reconocimiento.— 

1231.  Tramitación  coDsiguiente. 

1230.  La  necesidad  de  autorización  judicial  para  que  el 
hijo  natural  sea  reconocido  se  establece  en  el  art.  273  del  Có- 
digo Civil,  que  diceí 
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**E1  reconocimiento  del  hijo  natural  debe  ser  notificado,  y 
aceptado  6  re])udiado,  de  la  misma  manera  f|iie  lo  sería  la 
le«[itimación,  se<>ún  el  títnlo  De  Jos  Icffitimmios  por  matri- 
monio posterior  n  In  concepción.'' 

Mas  como  entre  cl  padre  que  desea  reconocer  y  el  hijo  que  * 
ha  de  ser  reconocido  no  hay  persona  intermediaria  que  soli- 
cite su  notificación  para  (pie  manifiesten  su  consentimiento, 
el  presente  título  hace  aplicable  á  este  caso  la  tramitación 
disjíuesta  en  cl  art.  l()07-para  la  emancipación. 

1231.  De  modo  que  el  procedimiento  será: 

I***  Presentarse  padre  é  hijo  declarando  por  escrito  que 
desean,  el  uno  otorgar  el  reconocimiento,  y  el  otro  acep- 
tarlo; 

2*^  y  3^  Información  sumaria  decretada  por  el  tribunal  y 
audiencia  del  defensor  de  menores,  para  que  haya  medios  de 
apreciar  las  ventajas  del  acto  con  conocimiento  de  causa; 

4^*  y  5*^  Resolución  que  concede  ó  niega  la  autorización 
para  llevarlo  á  efecto,  y,  en  cl  i)rimer  caso,  ordenar  el  tribu- 
nal que  se  reduzcan  a  escritura  pública  tanto  cl  reconoci- 
miento como  la  aceptación. 


TTÍULO  VI 
De  la  habilitación  de  edad 

Art.  1009 

Kl  menor  que,  teniendo  las  cnalidades  qnc  la  ley  exige,  í|n¡sicre 
obtener  lia])iHtac¡ón  de  edad  en  los  casos  á  í|nc  se  refiere  cl  inriso 
2^  del  art.  21)8  del  Código  Civil,  se  presentará  ante  cl  tribnnal  com- 
petente justificando  poseer  afiiicllas  cualidades,  y  pedir/í  se  cite  .4 
sus  parientes,  á  su  curador  y  al  defensor  de  menores. 

El  tril)unal  señalara  día  para  la  audiencia  y  mandará  citar  á 
ella  á  las  personas  desimanadas,  mediando  á  lo  menos  treinta  días 
entre  la  resolución  v  el  día  señalado. 
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La  citación  y  comparecencia  de  los  parientes  se  hará  en  la  fomia 
prevenida  en  el  art.  84-0. 

Se  anunciara,  adeiníls,  la  audiencia  por  tres  veces  en  un  periódico 
del  lugar,  si  lo  hubiere,  ó  de  la  cabecera  de  la  provincia  en  caso  con- 
trario, colocándose  en  todo  caso  carteles  en  la  puerta  del  tribunal 
por  el  termino  de  quince  días. 

Art,  1010 

« 

Concurriendo  los  parientes  ])ersonalinentc  ó  por  medio  de  apode- 
rados constituidos  en  forma  legal,  elegirá  el  tribunal  cinco  de  ellos 
para  cjue  informen  en  la  misma  audiencia  sobre  la  habilitación.  En 
esta  elección  preferirá  á  los  ascendientes  y  á  los  colaterales  más 
cercanos. 

Se  procederá  á  la  audiencia  aun  cuando  concurran  sólo  dos  pa- 
rientes, el  curador  y  el  defensor  de  menores. 

Si  no  se  reuniere  este  ni^mero,  se  repetirá  la  citación  con  un  inter- 
valo de  tiempo  que  no  baje  de  ocho  días  entre  ella  y  el  señalado 
para  la  audiencia.  Se  repetirá  también,  por  una  vez,  el  aviso  en  un 
periódico. 

Repetida  íisí  la.  citación,  se  procederá  ala  audiencia,  aunque  sólo 
concurran  el  curador  ó  el  defensor  de  menores. 

Akt.  1011 

Los  [)arientes  y  el  curador  informarán  sobre  la  aptitud  del  me- 
nor jiara  la  administración  de  sus  bienes,  tomando  en  cuenta  su 
moralidad  y  conocimientos;  y  el  defensor  de  menores,  si  se  encon- 
trare presente,  hará  sobre  la  solicitud  misma  y  sobre  el  mérito  de 
los  informes  las  observaciones  que  estime  convenientes. 

Las  personas  que  asistan  al  comparendo  informarán  también 
sobre  la  existencia  de  otros  parientes  dentro  del  departamento.  Y 
si  resultare  que  uno  ó  más  de  dichos  parientes  no  han  sido  citados 
en  la  forma  prevenida  por  la  ley,  j>odrá  el  tribunal  designar  otro 
día  parala  reunión;  ú  ordenar  que  el  acta  se  ponga  en  conocimiento 
de  los  no  citados,  para  que  en  el  término  de  tercero  día  expresen 
por  escrito  su  opinión  sobre  la  solicitud.  Si  nada  dijeren,  se  enten- 
derá que  la  aprueban,  considerándose  esta  opinión  como  expuesta 
en  el  comparendo. 
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Art.  1012 

Se  levan tíirá  acta  en  la  forma  legal. 

Art.  1013 

Si  no  hubiere  en  la  audiencia  persona  alguna  que  informe  en  sen- 
tido contrario  la  solicitud,  y  si  tampoco  apareciere  que  el  menor  se 
encuentra  en  alguno  de  los  casos  del  art.  299  del  Código  Civil,  para 
lo  cual  se  hará  extensiva  la  información  tarahicn  A  este  punto,  el 
tribunal  concederá  la  h.ibilit ación. 

Art.  1014 

Si  ninguno  de  los  informantes  apoya  la  solicitud,  el  tribunal  de- 
negará la  habilitación. 

Art.  1015 

Discordando  los  informes,  resolverá  el  tribunal  lo  que  estime  con- 
veniente. 


COMENTARIO 

1232.  A  quiénes  puede  el  magistrado  conceder  la  habilitación  de  edad. — 
1233.  Pantos  qne  comprenderá  la  solicitud. — 12.34.  Decreto  del  tribu- 
nal citando  pai*a  una  audiencia.  Forma  de  la  citación. — 1235.  Cuántos 
bastan  para  que  la  audiencia  se  verifique.  La  citación  puede  repetirse. 
— 1236.  E II  la  audiencia  se  recibe  la  información.  Puntos  qae  oom- 
prende. — 1237.  Informe  del  defensor.-  1238.  Audiencia  á  los  parientes 
nuevamente  citados  — 1239.  En  qué  sentido  debe  dar  el  juez  su  reso- 
Inción. 

1282.  Este  privilegio  no  puede  concederse,  según  el  ar- 
tículo 299  del  Código  Civil,  ni  á  la  mujer  que  vive  bajo  po- 
testad marital,  aunque  esté  separada  de  bienes;  ni  al  hijo 
de  familia;  ni  íil  menor  de  veintiún  anos,  aunque  este  eman- 
cipado. 

y  no  podrá  el  magistrado  concederlo,  sin  haber  oído 
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sobre  ello  á  los  parientes  del  menor  que  lo  solicita,  á  sn  ctt- 
rador  y  al  defensor  de  menores,  segfin  los  arts.  298  y  300 
del  mismo  Código.* 

Cuando  hay  que  otorgarla,  sólo  puede  hacerlo  el  compe- 
tente magistrado,  á  petición  del  menor. 

1238.  De  aquí  se  sigue  que  la  solicitud  del  menor  que  pi- 
diere habilitación  de  edad  deberá  presentarse  ante  el  tribu- 
nal competente,  para  qué  cite  á  sus  parientes,  á  su  curador 
y  al  defensor  de  menores,  á  una  audiencia  en  día  señalado, 
en  que  suministren  informes  los  primeros  y  el  segundo  sobre 
si  reúne  las  calidades  y  aptitudes  que  lo  hagan  acreedor  á 
este  privilegio. 

1234.  El  tribunal  ordenará  la  citación,  señalando  una 
audiencia  que  no  demore  menos  de  treina  días,  contados 
desde  la  fecha  del  decreto. 

Esta  citación  se  hará  anunciándola  por  tres  veces  en  un 
periódico  del  lugar,  y  si  no  lo  hubiere,  en  alguno  de  la  capi- 
tal de  la  provincia,  y  además  por  carteles  colocados  en  la 
puerta  del  trilnmal  durante  quince  días. 

La  citación  de  los  parientes  no  vSerá  personal,  sino  en 
términos  generales,  por  comprender  á  todos  los  que  para 
tales  casos  designa  el  art.  42  del  Código  Civil.  Mas,  como 
previene  el  840,  serán  notificados  personalmente  los  que  pu- 
dieren ser  habidos,  pudicndo  los  demás  concurrir  á  la  au- 
diencia, aun  cuando  sólo  tengan  conocimiento  privado  de 
la  citación.  Art.  1009. 

1235.  Basta  la  concurrencia  de  dos  parientes,  el  curador 
y  el  defensor,  para  que  la  audiencia  se  verifique.  Si  no  se 
reuniere  este  número,  se  repetirá  la  citación  para  otro  día, 
que  no  diste  menos  de  ocho  entre  ella  y  el  señalado  para  la 
audiencia,  y  también  se  repetirá  por  una  vez  el  aviso  en  el 
periódico.  Para  que  se  verifique  la  audiencia  de  esta  segun- 
da citación  bastará  que  concurran  el  curador  y  el  defensor, 
Art.  1010. 


740     ART.    t009  Á    1015. — DE  LA   HABILITACIÓN   DE  EDAD 

Si  se  diere  noticia  de  existir  en  el  departamento  otros  pa- 
rientes que  no  han  sido  legalmente  citados,  podrá  todavía 
el  tribunal  designar  un  tercer  día  para  la  audiencia.  Ar- 
tículo 1011. 

1236.  Los  parientes  pueden  concurrir  personalmente  6 
por  medio  de  apoderados  constituidos  en  forma,  y  éntrelos 
que  concurran  el  tribunal  elegirá  cinco  para  que  den  los 
informes  necesarios.  Pero  sean  éstos  6  menor  el  número  de 
los  concurrentes,  los  informes  versarán  sobre  las  calidades 
y  aptitud  del  solicitante  para  administrar  sus  bienes,  to- 
mando en  cuenta  su  moralidad  v  sus  conocimientos;  v  asi- 
mismo  se  les  interrogará  si  es  menor  de  veintiún  años,  6 
vive  bajo  potestad  paterna  ó  marital.  Arts.  1010,  1011 
y  1013. 

1237.  En  cuanto  al  defensor,  si  se  hallare  también  pre- 
sente, hará,  tanto  sobre  la  solicitud  como  sobre  los  infor- 
mes, las  observaciones  y  conclusiones  que  estime  convenien- 
tes. De  todo  se  levantará  acta  por  escrito  en  líi  forma  legal. 
Artículos  1011  y  1012. 

1238. Cuando  el  tribunal  se  hallare  en  el  caso  de  señalar 
tercer  día  para  la  audiencia,  podrá  también,  en  vez  de  esto, 
ordenar  que  el  acta  se'ponga  en  conocimiento  de  los  parien- 
tes nuevamente  citados,  para  que  en  el  término  de  tercero 
día  expresen  por  escrito  su  opinión  sobre  la  solicitud.  Si 
nada  dijeren,  se  entenderá  que  líi  aprueban,  lo  mismo  que 
si  lo  hubieren  expuesto  así  en  el  com])arendo.  Art.  1011. 

1239.  En  su  resolución  el  juez  concederá  la  habilitación, 
si  no  resultare  ningún  informe  contrario  á  la  solicitud  y  si 
tampoco  se  hallare  el  menor  en  ninguno  de  los  casos  en  que 
no  \a  permite  el  art.  209  del  Código  Civil. 

Si,  por  el  ccmtrario,  ninguno  de  los  informantes  la  apo- 
yare, será  denegada, 

Y  si  los  informes  fueren  discordantes,  el  tribunal  la  con- 


AKT.  1016  Á  1030. — NOMbRAMlENTO  D£  TUT0RK5,  ETC    741 

cederá  6  denegará,  según  lo  estimare  más  arreglado.  Artícu 
los  1013,  1014  y  1015. 


TÍTULO  VII 

Del  nombramiento  de  tutores  y  curadores  y  del  discer- 
nimiento do  estos  cargos 

rÁRKAl'O  PKIMEKO 

Del  nombramiento  de  tutores  y  curadores 

Art.  1016 

Cuando  haya  de  j)rüccdersc  al  norabratnicnto  de  tutor  ó  cura- 
dor legítimo  para  un  menor,  en  los  casos  previstos  por  el  Código 
Civil,  se  acreditará  que  há  lugar  á  la  guarda  legítima,  que  la  per- 
sona designada  es  la  que  debe  desempeñarla  en  conformidad  ala 
lev,  \-  que  ella  tiene  las  condiciones  exigidas  para  ejercer  el  cargo. 

Art.  1017 

Para  conferir  la  tutela  ó  curaduría  legítima  del  menor  á  su  pa- 
dre ó  madre  legítimos  6  á  ios  demás  ascendientes  de  uno  ú  otro 
sexo,  procederá  el  tribunal  oyendo  solo  al  defensor  de  menores. 

lin  los  demás  casos  de  tutela  ó  curaduría  legítima,  para  la  elec- 
ción del  tutor  ó  curador  oirá  el  tribimal  al  defensor  de  menores  v  á 
los  parientes  del  pupilo. 

Al  defensor  de  menores  se  le  pedirá  dictamen  por  escrito;  pero  si 
hubiere  de  consultarse  á  los  parientes  del  pupilo,  bastará  que  se  les 
cite  para  la  misma  audiencia  á  (|ue  deben  éstos  coucurrir^^en  la  cual 
será  también  oído  el  defensor. 

Si  el  defensor  no  concurriere  á  la  reunión,  se  le  [)asarán  los  ante- 
cedentes en  vista. 

La  notificación  y  audiencia  de  los  parientes  tendrán  lugar  en  la 
forma  que  establece  el  art.  84G. 

Art.  1018 

Cuando  haya  de  nombrarse  tutor  ó  curador  dativo,  se  acredita- 
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rá  la  procedencia  legal  del  nombramiento,  designando  el  menor  la 
persona  del  curador  sí  le  corresponde  hacer  esta  designación,  y  se 
observarán  en  lo  demasías  disposiciones  de  los  cuatro  últimos  inci- 
sos del  artículo  anterior. 

Art.   1019 

Pueden  en  todo  caso  provocar  el  nombramiento  de  tutor  el  de- 
fensor de  menores  y  cualquiera  persona  del  pueblo,  por  intermedio 
de  este  funcionario. 

Si  el  nombramiento  de  curador  dativo  no  fuere  pedido  por  el  me- 
nor sino  por  otra  de  las  personas  que  según  la  ley  tienen  derecho  á 
hacerlo,  se  notificará  á  aquel  para  que  designe  al  que  ha3'a  de  ser- 
vir el  cargo,  cuando  le  corresponda  hacer  tal  designación,  bajo 
apercibimiento  de  que  ésta  se  hará  por  el  tribunal  si  el  menor  no 
la  hiciere  en  el  plazo  que  al  efecto  se  le  fije. 

Art,  1020 

En  los  casos  del  art.  371  del  Código  Civil  pueden  los  tribunales 
nombrar  de  oficio  tutor  ó  curador  interino  para  el  menor. 

No  es  necesaria  para  este  nombramiento  la  audiencia  del  defen- 
sor de  menores  ni  la  de  los  parientes  del  pupilo. 

Art.  1021 

Declarada  por  sentencia  firme  la  interdicción  del  disipador,  del 
demente  ó  del  sordo-mudo,  se  procederá  al  nombramiento  de  cura- 
dor, en  la  forma  prescrita  por  el  art.  1017. 

Pueden  pedir  este  nombramiento  el  defensor  de  menores  y  las 
mismas  personas  que,  conforme  á  los  arts.  443,  444  y  459  del  Có- 
digo Civil,  pueden  provocar  el  respectivo  juicio  de  interdicción. 

Declarada  la  interdicción  provisional,  habrá  lugar  al  nombra- 
miento de  curador,  conforme  á  las  reglas  establecidas  en  el  Código 
Civil. 

Art.  1022 

Habrá  lugar  al  nombramiento  de  curador  de  bienes  del  ausente, 
fuera  de  los  casos  <^\ presamente  previstos  por  la  ley,  en  el  que  men- 
ciona el  art.  275  del  presente  Código. 
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Art.  1023 

La  primera  de  las  circunstancias  expresadas  en  el  art.  473  del 
Código  Civil  para  el  nombramiento  de  curador  de  bienes  del  ausen- 
te, se  justificará  á  lo  menos  con  declaración  de  dos  testigos  contes- 
tes ó  de  tres  singulares,  que  den  razón  satisfactoria  de  sus  dichos. 
Podrá  también  exigir  el  tribunal,  para  acreditar  esta  circunstancia 
que  se  compruebe  por  medio  de  información  sumaria  cuál  fué  el  ul- 
timo domicilio  del  ausente,  v  que  no  ha  dejado  allí  poder  á  ninguno 
de  los  procuradores  del  número,  ni  lo  ha  otorgado  ante  los  nota- 
rios de  ese  domicilio  durante  los  dos  años  que  precedieron  á  la 
ausencia,  ó  que  dichos  poderes  no  están  vigentes. 

Las  diligencias  expresadas  se  practicarán  con  citación  del  defen- 
sor de  ausentes;  y  si  este  funcionario  pidiere  que  se  practiquen 
también  algunas  otras  para  la  justificación  de  las  circunstancias 
requeridas  por  la  ley,  el  tribunal  accederá  á  ello,  si  las  estimare  ne- 
cesarias par¿i  la  comprobación  de  los  hechos. 

Art.  1024 

Siempre  que  el  mandatario  de  un  ausente  cuyo  paradero  se  igno- 
ra, careciere  de  facultades  para  contestar  nuevas  demandas,  £isu- 
mirá  la  representación  del  ausente  el  defensor  respectivo,  mientras 
el  mandatario  nombrado  obtiene  la  habilitación  de  su  propia  per- 
sonería ó  el  nombramiento  de  otro  apoderado  especial  para  este 
efecto  conforme  á  lo  previsto  en  el  art.  12. 

Art.  1025 

La  ocultación  á  que  se  refiere  el  inciso  final  del  art.  474?  del  Có- 
digo Civil,  se  liará  constar,  con  citíición  del  defensor  de  ausentes, 
á  lo  menos  en  la  forma  que  expresa  el  inciso  1^^  del  artículo  1023. 

'  Art.  1020 

Se  sacarán  de  los  bienes  del  ausente  las  expensas  de  la  litis,  así 
como  los  fondos  necesarios  para  dar  cumplimiento  á  los  fallos  que 
se  expidieren  en  su  contra  y  para  cubrir  los  gastos  que  ocasione  la 
curaduría. 
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Art.  1027 

Declamada  yacente  la  herencia  en  conformidad  á  lo  prevenido  ea 
el  párrafo  respectivo  de  este  Libro,' se  procederá  inmediatamente  al 
nombramiento  de  curador  de  la  misma,  con  audiencia  del  ministe- 
rio público,  cumplidas  en  su  caso  las  disposicionl^s  de  los  arts.  482 
y  483  del  Código  Civil. 

Art.  1028 

Píira  procedi^ral  notubramiento  de  curador  de  los  derechos  even- 
tuales del  que  está  por  nacer,  bastará  la  denunciación  ó  declara- 
ción de  la  madre  que  se  creyere  embarazada,  y  en  el  caso  de  haberse 
nombrado  ese  curador  por  el  padre,  bastará  el  hecho  del  testa- 
mento y  la  comprobación  de  la  muerte  de  este. 

Art.   102i) 

El  nombramiento  de  curador  adjunto  se  hará  como  el  de  cura- 
dor dativo. 

El  nombramiento  recaerá  en  la  persona  designada  por  el  donante 
ó  testador,  con  tal  que  sea  idónea,  siempre  que  hubiere  de  nom- 
brarse curador  para  la  administración  particular  de  bienes  dona- 
dos ó  asignados  por  testamento  con  la  condición  de  que  no  los  ad- 
ministre el  padre,  marido  ó  guardador  general  del  donatario  ó  asig- 
natario. 

Art.  1030 

Los  curadores  especiales  serán  nombrados  por  el  tribunal,  con 
audiencia  del  defensor  respectivo,  sin  perjuicio  de  la  designación 
que  corresponda  al  menor  en  conformidad  a  la  ley. 


'COMENTARIO 

1240.  Comprobaciones  necesarias  para  la  guarda  legítima. — 1241.  Audien- 
cia en  que  deben  reunirse  los  informes  necesarios.  Cómo  se  oye  al  de- 
fensor de  menores. — 1242.  Tutor  ó  curador  dativo.  Dos  especialidades 
para  nombrarlos. — 1243.  Curador  interino.  Cuándo  tiene  lugar. — 1244* 
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Curador  del  disipador,  del  demeote  ó  del  lordo-mado. — 1245.  Gomo 
se  tramita  este  nombraTniento.-«l2-16.  Carador  de  bienes  del  ausente. 
— 1247,  Circunstancias  que  deben  comprobarse  para  dar  este  carador. 
Intervención  del  defensor  de  ausentes.— 1248.  Caso  en  que  el  defensor 
toma  la  representación  del  ausente. — 1249.  Carador  para  eldendor  que 
se  ocwlta. — 1250.  De  los  bienes  del  ausente  se  sacan  todos  los  gastos 
por  el  causados. — 1251.  Curador  de  la  herencia  yacente. — 125'¿.  Cu- 
rador del  hijo  'postumo. — 1263.  Curador  adjunto. — 1264.  Curador  es- 
])ecial. 

1240.  Refiérese  este  párrufo  á  todos  los  giiardeidores  que 
no  sean  testamentarios,  i)or  ser  los  que  reciuieren  la  inter- 
vención del  juez  para  su  nombramiento, 

Y  los  puntos  principales  y  comunes  a  todos  los  guai'da- 
dores  legítimos,  que  el  juez  deljc  hacer  acreditar,  son  estOg 
tres: 

!'•'  Que  ha  lugar  la  guarda  legítima;  esto  es,  si  falta  ó  ha 
espirado  la  testamentaría,  como  dice  el  art.  366  del  Código 
Civil;  ó  si  el  menor  es  emancipado  viviendo  el  padre,  ó  si 
está  suspendida  la  patria  potestad  por  decreto  de  juez; 

2*'*  Que  la  ]>ersona  que  se  designa  para  el  cargo  es  la  que 
debe  desempeñarla  en  conformidad  á  la  ley;  pues  que  el  ci- 
tado Código  en  su  art.  267  llama  en  orden  de  proximi- 
dad á  los  parientes  que  deben  elegirse,  y 

3"^  Si  dicha  persona  tiene  las  condiciones  exigidas  para 
ejercer  el  cargo,  con  las  aptitudes  y  mejores  seguridades  que 
se  propone  la  ley.  Art.  1016, 

1241.  A  fin  de  obtener  la  comprobación  de  estos  puntos, 
la  ley  prescribe,  como  medio  necesario,  que  el  tribunal  oiga 
á  los  parientes  del  pupilo  en  una  audiencia  determinada  y 
al  defensor  de  menores;  pero  con  esta  diferencia:  que  no  es 
necesario  oír  á  los  parientes  cuando  ae  trata  de  conferir  la 
guarda  legítima  al  padre  ó  madre  del  pupilo  ó  á  alguno  de 
sus  otros  ascendientes  de  uno  ú  otro  sexo:  basta  entonces 
oír  al  expresado  defensor  sobre  la  persona  que  deba  elegirse 
para  tutor  ó  curador. 
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En  los  demás  casos,  citará  el  tribunal  á  las  personas  in- 
dicadas para  que  concurran  ala  audiencia  próxima  óá  otra 
posterior,  notificándose  personalmente  solo  á  los  que  pu- 
dieren ser  habidos;  puesto  que  pueden  concurrir  los  parien- 
tes que  sólo  tuvieren  conocimiento  del  acto  privadamente 
ó  por  los  avisos  publicados.  La  información  sumaria  la 
formarán  los  informes  dados  en  la  audiencia  por  los  concu- 
rrentes y  por  el  defensor  si  también  asistiere.  Si  éste  no 
asistiere,  se  le  pasará  en  vista  el  acta  formada  y  demás  an- 
tecedentes. Arts.  846  y  1017. 

1242.  I*ara  proceder  a  nombrar  tutor  ó  curador  dativo 
deben  también  acreditarse  la  procedencia  del  nombramiento, 
esto  es,  si  carece  el  menor  de  guardador  testamentario  6 
le^timo,  y  la  idoneidad  de  la  persona  propuesta. 

Los  medios  y  el  procedimiento  para  hacerlo  son  los  mis- 
mos expresados  para  los  legítimos.  Pero  hay  estas  especia- 
lidades: 

I.  Pueden  provocar  el  nombramiento  el  mismo  menor, 
los  parientes  y  el  defensor  de  menores,  y  si  se  tratare  de  tu- 
tores, podrá  también  hacerlo  cualquiera  del  pueblo,  si  bien 
por  intermedio  de  dicho  defensor. 

IL  Si  el  menor  fuere  adulto,  á  él  le  corresponde  siempre 
designar  la  persona  del  curador,  y  al  juez  en  subsidio.  De 
donde  se  sigue  que  si  no  es  provocado  por  el  menor  dicho 
nombramiento,  se  le  hará  notificar  que  dentro  del  plazo 
que  se  le  fije,  designe  la  persona  que  haya  de  desempeñar  el 
cargo,  bajo  apercibimiento  que,  de  no  hacerlo,  la  designará 
el  tribunal.  Arts.  1018  y  1019. 

1243.  El  curador  interino  es  una  de  las  especies  de  cura- 
dores dativos,  puesto  que  los  da  el  juez.  Se  denomina  así, 
porque  se  nombra  para  mientras  dure  el  impedimento  que 
retarda  el  discernimiento  de  una  tutela  ó  curaduría  ó  im- 
pide que  el  tutor  ó  curador  siga  ejerciéndola,  y  no  hay  otro 
que  supla  la  falta.  En  estos  casos,  que  son  los  designados 
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en  el  art.  371  del  Código  Civil,  el  tribunal  puede  proceder 
de  oficio  á  nombrarlo  para  el  menor.  Y  para  hacerlo  no  es 
necesaria  la  audiencia  de  los  parientes  ni  la  del  defensor  de 
menores.  Art.  1020. 

1244.  Al  disipador  puede  darse  curador  legítimo,  elegido 
de  entre  las  personas  que  enumera  el  art.  448  del  Código 
Civil;  y  á  falta  de  esas  personas  tendrá  lugar  la  curaduría 
dativa.  El  curador  podrá  ser  también  testamentario,  si  lo 
nombran  por  testamento  el  padre  ó  madre  que  ejerciere  la 
curaduría  de  su  hijo  disipador. 

La  curaduría  del  demente  y  la  del  sordo-mudo  pueden  ser 
testamentarias,  legítimas  ó  dativas;  eligiéndose,  cuando  se 
tratare  de  la  segunda,  de  entre  las  personas  que  enumera 
el  art.  462. 

Para  que  tenga  lugar  la  dativa,  se  necesita  que  preceda 
sentencia  firme  que  declare  en  interdicción  al  disipador,  al 
demente  ó  al  sordo-mudo. 

1245.  Podrán  provocar  el  nombramiento  de  este  cura- 
dor, ya  el  defensor  de  menores,  ya  cualquiera  de  las  perso- 
nas que  pueden  provocar  el  respectivo  juicio  de  interdicción, 
que,  según  los  arts.  448,  444  y  459  del  Código  Civil,  son 
el  cónyuge,  los  consanguíneos  y  el  agente  diplomático  ó 
consular. 

Una  vez  declarada  por  sentencia  firme  la  interdicción,  se 
procederá,  á  petición  de  alguna  de  las  personas  expresadas, 
á  nombrar  el  correspondiente  curador,  siguiéndose  los  mis- 
mos trámites  que  quedan  expresados,  conforme  al  artículo 
1017,  para  los  guardadores  legítimos,  esto  es,  convocando 
á  ima  audiencia  determinada  á  los  parientes,  en  que  se 
reúnan,  oyendo  también  al  defensor  de  menores,  todas  las 
informaciones  conducentes  á  elegir  una  persona  idónea, 
conforme  á  las  reglas  establecidas  en  el  Código  Civil.  Ar- 
tículo 1021. 

1246.  Hay  lugar  á nombrar  curadora  un  ausente,  según 
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el  art.  473  del  Código  Civil,  cuando  no  se  hace  posible 
comunicarse  con  él  por  ignorarse  su  paradero,  y  por  no  ha- 
ber constituido  procurador  con  quien  entenderse;  y  también 
como  medida  precautoria  de  algán  acreedor  que  tiene  que 
demandarlo,  si  requerido  para  nombrar  apoderado  antes 
de  ausentarse,  no  lo  ha  hecho.  Art.  1022. 

1247.  Por  manera  que,  cuando  se  trate  de  dar  curador  á 
un  ausente  (jue  no  ha  dejado  mandatario,  á  más  de  hxs  cir- 
cunstancias de  que  antes  se  ha  hablado,  relativas  á  la  pro- 
cedencia y  á  la  idoneidad,  hay  quejustifícar  que  se  ignora 
su  paradero,  á  donde  poderse  dirigir  pidiéndole  poder,  por 
haber  dejado  de  estar  en  comunicación  con  los  suyos;  de  lo 
cual  se  originan  graves  perjuicios. 

Para  esta  demostración  se  necesitan,  á  lo  menos,  las  de- 
claraciones de  dos  testigos  contestes  ó  de  tres  singulares. 

Además,  por  la  información  sumaria  se  acreditará  cuál 
fué  el  último  domicilio  del  ausente  y  que  ¿üli  no  ha  consti- 
tuido apoderado  en  ninguno  de  los  procuradores  del  núme- 
ro, ni  por  medio  de  los  notarios  de  esc  domicilio  durante  los 
dos  últimos  años  que  precedieron  á  la  ausencia,  ó  que,  si 
hubiere  algunos  poderes,  éstos  no  están  vigentes. 

Para  dicha  información  será  citado  el  defensor  de  ausen- 
tes, el  cual  tendrá  derecho  á  pedir  las  diligencias  que  crea 
necesarias  para  completar  lá  comprobación  de  las  circuns- 
tancias requeridas  por  la  ley.  Art.  1023. 

1248.  Bl  defensor  de  ausentes  no  sólo  interviene  del  modo 
indicado  en  la  información,  sino  que  también  puede  asumir 
la  representación  del  ausente,  mientras  el  mandatario,  a 
quien  éste  no  hubiere  facultado  para  contestar  nuevas  de- 
mandas, obtiene  nuevo  poder  (jue  sea  suficiente  ó  mientras 
se  obtiene  otro  poder  f{ue  llene  las  exigencias  previstas  en 
el  art.  12.  Art.  1024. 

1249.  Cuando  la  persona  para  quien  se  ha  de  nombrar 
curador  fuere  un  deudor  que  se  oculta^  por  lo  cual  se  le  re- 
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puta  como  ausente  por  el  art.  474  del  Código  Civil,  será 
necesario  comprobar  además  esta  circunstancia,  por  la 
cual  se  le  considera  en  este  caso,  á  lo  menos  con  los  medios 
justificativos  que  en  el  art.  1023,  inciso  1"  se  expresan. 
Art.  1025. 

1260.  En  todos  los  casos  en  que  se  trata  de  curador  de 
ausente,  las  expensas  originadas  para  proveer  la  curaduría 
se  sacarán  de  los  bienes  del  ausente,  y  lo  mismo  las  que  se 
causaren  en  la  litis  en  que  se  trata  de  representarlo,  así 
como  los  fondos  necesarios  para  dar  cumplimiento  á  los 
fallos  que  se  expidieren  en  su  contra.  Art.  1026. 

1251.  Cuando  se  tríita  de  una  herencia  yacente^  lo  que 
antes  de  todo  se  necesita  es  que  CvSté  dictada  la  resolución 
que  declara  estar  yacente  la  tal  herencia;  porque  tratándose 
entonces  de  dar  guardador  á  una  personalidad  colectiva 
formada  de  todos  los  interesados  todavía  no  conocidos  de ' 
esa  sucesión,  sin  ese  decreto  no  habría  todavía  persona  á 
quien  representar  y  guardar. 

l*or  la  misma  razón,  podr/ín  provocar  el  nombramiento 
de  este  curador  todos  los  interesados  v  acreedores  en  la  su- 
cesión,  y  si  hubiere  herederos  extranjeros,  el  cónsul  de  su 
nación,  quien  podrá  también  proponer  el  curador  ó  curado- 
res según  la  cuantía  y  situación  de  los  bienes  que  compon- 
gan la  herencia.  . 

Esto  no  (|uita  (jue  deba  oinsc  al  ministerio  publico,  por 
el  interés  que  pudiera  tener  el  Fisco,  ni  la  información  nece- 
saria so])re  la  idoneidad  de  las  personas  propuestas,  cuya 
calificación  en  todo  caso  corresponde  al  juez,  como' se  de- 
duce de  los  arts.  482  y  488  del  Código  Civil.  Art.  1027. 

1252.  También  hay  que  nombrar  curador  al  hijopóstu- 
mo,  para  la  guarda  de  los  bienes  que  han  de  corresponderle 
si  nace  vivo  y  en  el  tiempo  debido,  en  caso  de  no  haberlo 
nombrado  el  p?idrc  en  su  testamento.  I^astapara  hacerlo  la 
denunciíición  ó  declaración  de  la  madre  que  se  crcA'ere  em- 
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barazada.  Pero  también  puede  pedirlo  cualquiera  délas 
personas  que  se  crea  con  derecho  á  dichos  bienes,  si  no  su- 
cediere en  ellos  el  postumo.  Si  hubiere  nombramiento  pater- 
no, bastará  para  tenerlo  por  nombrado  el  hecho  del  testa- 
mento y  la  comprobación  de  la  muerte  del  padre.  Art.  1028. 

1253.  Se  da  curador  adjunto  á  una  persona  para  que 
le  administre  en  particular  los  bienes  que  le  son  donados  ó 
asignados  en  testamento  bajo  la  expresa  condición  de  que 
no  se  los  administre  su  padre,  marido  ó  guardador  general. 

Si  lo  nombra  el  donante  ó  testador,  sólo  incumbe  al  juez 
calificar  la  idoneidad  del  designado  para  que  tome  esa  ad- 
ministración particular.  Si  no,  este  nombramiento  se  hará 
como  el  de  curador  dativo.  Art.  1029. 

1264.  Los  curadores  especiales  son  dativos,  y  se  dan 
para  pleito,  ó  como  se  dice,  ad  litetn^  por  el  tribunal  que 
conoce  en  el  pleito,  designando  la  persona,  sin  perjuicio  del 
nombramiento  que  corresponde  al  menor  que  fuera  adulto. 
Art.  1030. 


PÁRRAFO  SEGUNDO 

Del  discernimiento  de  la  tutela  ó  curaduría 

Art.  1031 

El  tutor  ó  curador  testamentario  que  pidiere  el  discernimiento 
de  la  tutela  ó  curaduría,  presentará  el  nombramiento  que  se  le 
hubiere  hecho  y  hará  constar  que  se  han  verificado  las  condiciones 
legales  necesarias  para  que  el  nombramiento  tenga  lugar. 

Encontrando  justificada  la  petición,  el  tribunal  aprobará  el  nom- 
bramiento y  mandará  discernir  el  cargo,  previa  audiencia  del  de- 
fensor de  menores. 

Art.  10v^2 
El  decreto  judicial  que  autoriza  al  tutor  ó  curador  para  ejercer 
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SU  cargo,  se  reducirá  á  escritura  pública,  la  cual  será  firmada  por 
el  juez  que  apruebe  ó  haga  el  nombramiento. 

No  es  necesaria  esta  solemnidad  respecto  de  los  curadores  para 
pleito  6  ad  litem,  ni  de  los  demás  tutores  ó  curadores,  cuando  la 
fortuna  del  pupilo  fuere  escasa  ajuicio  del  tribunal.  En  tales  casos 
servirá  de  título  la  resolución  en  que  se  nombre  el  guardador  6  se 
apruebe  su  designación. 

Salvo  las  excepciones  establecidas  en  el  inciso  precedente,  sólo  se 
entenderá  discernida  la  tutela  ó  curaduría  desde  que  se  otorgue  la 
escritura  prescrita  en  el  inciso  primero  de  este  artículo. 

Art.  1033 

Para  que  el  tribunal  mande  otorgarlo,  escritura  de  discernimien- 
to 6  dar  copia  del  título,  en  el  caso  del  segundo  inciso  del  articulo 
anterior,  es  necesario  que  preceda  el  otorgamiento  por  escritura 
pública  de  la  ñanza  á  que  el  tutor  ó  curador  esté  obligado. 

Esta  fíanza  debe  ser  aprobada  por  el  tribunal,  con  audiencia  del 
defensor  respectivo. 

Art.  1034 

No  están  dispensados  de  la  fíanza  los  curadores  interinos  que 
hayan  de  durar  6  havan  durado  tres  meses  6  más  en  el  ejercicio  de 
SU  cargo. 

Art.  1035 

En  el  escrito  en  que  se  solicita  el  discernimiento  de  una  tutela  6 
curaduría  se  podrá  ofrecer  la  fíanza  necesaria;  y  el  tribunal  se  pro- 
ntmciará  en  una  misma  resolución  sobre  lo  uno  v  lo  otro. 

Podrán  también  ser  una  misma  la  escritura  de  fianza  y  la  de  dis- 
cernimiento. 


COMENTARIO 

1255.  n^finicinn  y  objeto  del  (liscernimiento  dol  cargro. — 1256.  Solicitud  y 
decreto  paní  diRccrnir  ol  caiiro  del  ^aardador  testamentario. — 1257.  El 
discernimiento  mo  hace  en  escritura  publica.  Excepciones. — 1258.  Cuál 
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es  el  verdadézx)  título  del  discernimiento. — t25d.  Antes  que  el  discerní- 
miento  se  rinde  la  fianra.  Excepcinno». — 1260.  Pero  pueden  Actuarse 
juntas  ambas  cosas. 

1255.  La  intervención  del  juez  en  la  constitnción  de  la 
tutela  ó  curaduría,  no  se  Umita  á  la  designación  ó  aproba- 
ción de  la  persona  que  haya  de  ejercerla.  Tiene,  todavía, 
que  velar  por  que  el  nomijrado  entre  al  ejercicio  del  cargo 
con  la  garantía  de  seguridad  de  los  bienes  y  con  el  título 
que  lo  autorice  para  administrarlos  con  todas  las  faculta- 
des que  le  concede  la  ley.  De  aquí  resultan  estas  dos  necesi- 
dades previas  á  la  administración:  1^  que  todo  guardador 
debe  rendir  fíanza,  con  l^s  solas  excepciones  que  designa  la 
ley,  en  atención  á  la  exigüidad  de  los  liienes  administrados 
ó  á  la  calidad  de  la  persona  que  hace  innecesaria  esta  pre- 
caución, excepciones  establecidas  en  el  art.  375  del  Có- 
digo Civil,  y  2"  que  se  dicte  el  decreto  judicial  declarando 
autorizado  ya  al  guardador  i)ara  emjjczar  á  ejercer  sus  fun- 
ciones de  tal,  que  es  lo  que  se  llama  discernimiento,  el  cual 
es  necesario  ])ara  todíi  tutela  ó  curaduría,  pues,  como  dice 
el  art.  373  de  dicho  Código,  toda  tutela  ó  curaduría  dehe 
ser  fUscernidn,  sin  ]>erju¡cio  de  unas  ])ocas  excepciones  que 
en  su  lugar  se  dirán. 

1256.  Así,  pues,  si  se  tratare  de  tutor  ó  curador  testa- 
mentario, que  no  es  nombrado  j)or  el  juez,  sino  por  el  testa- 
dor, lo  que  corres|)on(lc  al  tribunal  es  aprobar  el  nombra- 
miento, siempre  qiie  conste  hal)crse  hecho  con  las  condiciones 
legales  necesariíis.  La  solicitud  que  el  guardador  haga[mra 
que  se  le  discierna  el  cargo,  se  acomi)añará  con  los  justifica- 
tivos conducentes,  y  si  el  tribunal  la  encontrarejustiíicada, 
previa  la  audiencia  del  defensor  de  menores,  aprobará  el 
nombramiento  y  mandará  discernir  el  cargo.  Art.  1031. 

1267.  Aun  cuando  lo  que  constituye  en  verdad  el  discer- 
nimiento es  el  decreto  que  autoriza  al  tutor  ó  curador  para 
ejercer  su  cargo,  como  este  decreto  dcl)e  insertíirsc  en  una 
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escritura  pública,  firmada  por  el  mismo  juez  que  lo  dictare, 
se  aplica  también  á  esta  escritura  la  denominación  de  dis- 
cernimiento, y  la  misma  ley  lo  aplica  cuando  prescribe  al 
juez  ((uc,  al  aprobar  6  autorizar  el  nombramiento,  mande 
discernir  el  cargo,  es  decir,  mande  reducirlo  &  escritura  pú- 
blica, como  solemnidad  necesaria  para  que  se  repute  dis- 
cernido. 

1268.  Por  esto,  la  solemnidad  de  dicha  escritura  se  omi- 
te todas  las  veces  que  i)uede  mirarse  como  un  gravamen  in- 
necesario; lo  cual  sucede  respecto  de  los  curadores  para 
pleito  6  ad  litcnif  y  áe\os  tutores  6  curadores  que  se  dan 
á  pupilos  de  fortuna  escasa  á  juicio  del  tribunal.  En  tales 
casos  el  título  de  discernimiento  es  el  mismo  decreto  queau- 
toriza  ó  que  hace  el  nombramiento,  dado  en  copia  autori- 
zada al  nombrado;  así  como  en  los  casos  en  que  se  reduce  á 
escritura  pública,  lo  es  la  correspondiente  copia  de  esta  es- 
critura. Art.  1032. 

1269.  Respecto  de  la  fianza  (|ue  deben  rendir  los  tutores 
ó  curadores,  hay  cjuc  tener  presentes  estas  prevenciones: 

1.  Sólo  estfln  dispensados  de  esta  obligación  los  enume- 
rados en  el  art.  375  del  Código  Civil;  y  se  advierte  que  los 
interinos  que  allí  se  mencionan  sólo  con  la  frase  genérica; 
'Mlamados  |)or  |)Oco  tiempo  íi  scrvnr  el  cargo*',  en  nuestro 
art.  1034  se  designan  con  esta  otra:  **no  están  disj)ensa- 
dos  los  que  hayan  de  durar  ó  ha\'an  durado  tres  meses  ó 
más  en  el  ejercicio  de  su  cargo."  Lo  cual  puede  mirarse 
como  una  modificación  hecha  á  la  ley  anterior  poruña  pos- 
terior. 

II.  Ella  debe  ser  calificada  de  bastante  por  el  tribunal, 
con  audiencia  del  defensor  respectivo,  y  aprobada  que  sea, 
otorgarse  en  escritura  pública  antes  de  que  se  otorgue  la 
escritura  de  discernimiento  ó  de  que  se  dé  copia  del  título  á 
que  se  refiere  el  inciso  2^  del  art.  1032.  Art.  1033. 

1260.  Esto  uü  ül)sta  a  que  en  un  mismo  escrito  se  soli- 

i'ROi:  48 
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cite  el  discernimiento  y  se  ofrezca  la  fianza  necesaria,  ni  á  que 
el  tribunal  se  pronuncie  sobre  ambas  cosas  en  una  misma 
resolución,  previa  la  audiencia  del  respectivo  defensor;  ni  á 
que  se  otorguen  en  una  misma  escritura  tanto  la  fianza 
como  el  discernimiento.  Art.  1035. 


TÍTULO  vm 

Del  inventario  solemne 

Art.  1036 

Es  inventario  solemne  el  que  se  hace,  previo  decreto  judicial,  por 
el  funcionario  competente  y  con  los  requisitos  que  en  el  articulo  si- 
guiente se  expresan. 

Pueden  decretar  su  formación  los  jueces  arbitros  en  los  asuntos 
de  que  conocen. 

Art.  1037 

El  inventario  solemne  se  extenderá  con  los  requisitos  que  siguen: 
1^  Se  hará  ant)C  un  notario  y  dos  testigos  varones,  mayores  de 
dieciocho  años,  que  sepan  leer  y  escribir  y  sean  conocidos  del  nota- 
rio. Con  autorización  del  tribunal  podrá  hacer  las  veces  de  notario 
otro  ministro  de  fe  ó  un  juez  de  menor  cuantía; 

2^  El  notario  ó  el  funcionario  que  lo  reemplace,  si  no  conociere 
á  la  persona  que  hace  la  manifestación,  la  cual  deberá  ser,  siempre 
que  esté  presente,  el  tenedor  de  los  bienes,  se  cerciorará  ante  todo 
de  su  identidad  y  la  hará  constar  en  la  diligencia; 

3^  Se  expresará  en  letras  el  lugar,  día,  mes  y  año  en  que  comien- 
za y  concluye  cada  parte  del  inventario; 

4^  Antes  de  cerrado, el  tenedor  denlos  bienes  ó  el  que  hace  la  ma- 
nifestación de  ellos,  declarará  bajo  de  juramento  que  no  tiene  otros 
que  manifestar  y  que  deban  figurar  en  el  inventario;  y 

5*^  Será  firmado  por  dicho  tenedor  ó  manifestante,  por  los  inte- 
resados que  hubieren  asistido,  por  el  ministro  de  fe  y  por  los  tes- 
tigos. 
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Art.    1038 

Se  citará  á  todos  los  interesados  conocidos  y  que  según  la  ley 
tengan  derecho  de  asistir  al  inventario. 

Esta  citación  se  hará  personalmente  á  los  qlie  sean  condueños 
de  los  bienes  que  deban  inventariarse,  si  residen  en  el  departamento. 
A  los  otros  condueños  y  á  los  demás  interesados,  se  les  citará  por 
medio  de  avisos  publicados  durante  diez  días  en  un  periódico  del  \ 
departamento,  ó  de  la  cabecera  de  la  provincia,  cuando  allí  no  lo 
hubiere. 

En  representación  de  los  que  residan  en  país  extranjero  se  citará 
al  defensor  de  ausentes,  á  menos  que  por  ellos  se  presente  procura- 
dor con  poder  bastante. 

Atr.   1039 

Todo  inventarío  comprenderá  la  descripción  ó  noticia  de  los  bie- 
nes inventariados  en  la  forma  ])revenida  por  losarts.  382  y  384  del. 
Código  Civil. 

Art.   1040 

Si  hubiere  bienes  que  inventariar  en  otro  departamento,  se  expe- 
dirán exliortos  á  los  jueces  resjjectivos,  á  fin  de  (|ue  los  hagan  in- 
ventariar y  remitan  originales  las  diligencias  obradas  para  unirlas 
á  las  principales. 

Art.  1041 

Concluido  el  inventario,  se  protocolizará  en  el  registro  del  nota, 
rio  que  lo  hulíicre  formado,  ó  en  caso  dehaber  intervenido  otro  mi- 
nistro de  fe,  en  el  protocolo  que  designe  el  tribunal. 

Art.  1042 

Es  extensiva  á  todo  inventario  la  disposición  del  art.  383  del  * 
Código  Civil. 

Art.   1043 

Cuando  la  ley  ordene  que  al  inventario  se  agregue  la  tasación  de 
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los  bienes,  podrá  el  tribunal,  al  tiempo  de  disponer  que  se  inventa- 
ríen, designar  también  peritos  para  que  hagan  la  tasación,  6  reser- 
var para  más  tarde  esta  operación. 

Si  se  tratare  de  objetos  muebles  podrá  designarse  al  mismo  no- 
tario 6  funcionario  que  liagíi  sus  veces  para  í|ue  practique  la  ta- 
sación. 


COMENTARIO 

1261. — Significado  de  la  palabra  inventario.  Qué  debe  conifirenderse  en  él. 
— 1262  Qué  es  inventario  Rolemne. — 126)í.  Requisitos  del  inventario 
lolemne. — 1264.  Debe  citarle  á  los  interesados  y  al  defensor  de  au- 
sentes.— 1265*  Los  bienes  existentes  en  otros  departamentos  también 
se  inventarían. — 1266.  Todo  el  inventario  debe  protocolizarse. — 1267. 
Todo  inventario  puede  adicionarse. — 1268.  Procedimiento  para  la  ta- 
sación de  lo  inventariado. 

1261.  Conduce  á  hacemos  conocer  el  verdadero  signifi- 
cado de  la  voz  inventario  su  etimolo^^ía.  Viene  del  supino 
inventvni  de  la  palabra  latina  invenire,  que  significa  ha- 
llar^  encontrar.  Pues  que,  siendo  su  objeto  darnos  á  cono- 
cer todos  los  bienes  del  patrimonio  de  una  i)ersona  viva  ó 
difunta,  ó  de  alguna  personalidad  colectiva,  comprende  la 
descripción  ó  noticia  de  todos  los  bienes  (jue  de  ese  patri- 
monio se  hallan  ó  encuentran,  aun  cuando  algunos  no  le 
pertenezcan:  distinción  fjue  podrá  hacerse  después. 

Los  arts.  382  y  384  del  Código  Civil,  A  los  cuales 
nos  remite  el  1039  de  nuestro  presente  Código,  prescriben 
que  se  haga  ** relación  de  todos  los  bienes  raíces  y  muebles 
'*  de  la  persona  cuya  hacienda  se  inventaría,  particulari- 
**  zándolos  uno  á  uno,  ó  señalando  colectivamente  los  que 
**  consisten  en  número,  peso  ó  medida,  con  expresión  de  la 
**  cantidad  y  calidad;  sin  perjuicio  de  hacer  las  explicacio- 
**  nes  necesarias  para  poner  á  cubierto  la  responsabilidad 
**  del  guardador.'* 
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** Debe  comprender aun  las  cosas  que  no  fueren  pro- 

**  pías  de  la  persona  cuya  hacienda  se  inventaría,  si  se  en- 
**  contraren  entre  las  que  lo  son *' 

"Comprenderá  asimismo  los  títulos  de  propiedad,  las  es- 

**  crlturas  públicas  y  privadas,  los  créditos  y  deudas de 

**  que  hubiere  comprobante  ó  sólo  noticia,  los  libros  de  co- 
**  mercio  ó  de  cuentas,  y  en  general  todos  los  objetos  pre- 
**  sen  tes,  exceptuados  los  que  fueren  conocidamente  de  nin- 
"  gún  valor  ó  utilidad,  6  ({ue  sea  necesario  destruir  con  al- 
"  gún  fin  moral/' 

1262.  Conocido  ya,  lo  que  comprende  un  inventaiño,  llé- 
gale su  caso  á  la  distinción  del  solemne  y  del  que  no  lo  es. 
Es  solemne  el  que  se  hace  por  decreto  de  juez,  que  puede  ser 
un  arbitro  dentro  de  los  asuntos  de  que  es  llamado  á  cono- 
cer; por  el  funcionario  ó  ministro  de  fe  competente,  y  con 
los  requisitos  ó  formalidades  que  la  ley  prescribe  en  el  ar- 
tículo siguiente.  Art.  1036. 

1263.  Los  requisitos  del  inventario  solemne  serán  ios  si- 
guientes: 

1^  Deben  concurrir  á  formalizarlo  un  notario  y  dos  tes 
tigos  varones,  mayores  de  dieciocho  años,  que  sepan  leer  y 
escribir  y  que  sean  conocidos  del  notario.   La  falta  del  no- 
tario podrá  suplirse,  por  comisión  del  tribunal,  por  otro 
ministro  de  fe  ó  por  un  juez  de  menor  cuantía; 

2^*  El  ministro  de  fe  hará  constar  el  conocimiento  v  la 
identidad  de  la  persona  que  hace  la  manifestación  de  los 
bienes,  debiendo  ser,  siempre  cjue  este  presente,  el  que  fuere 
tenedor  de  ellos; 

3'*'  Se  expresará  cu  letras  el  lugar,  día,  mes  y. año  en  que 
comienza  y  en  que  concluye  cada  parte  del  inventario  que 
alcance  á  ejecutarse  cada  día  hasta  su  conclusión; 

4*^  Antes  de  cerrarlo,  el  tenedor  6  el  manifestante  de  los 
bienes  declarará,  bajo  de  juramento,  (jue  no  tiene  otros  que 
manifestar  y  (jue  deban  en  él  figurar;  y 
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5^  Lo  firmarán  el  dicho  tenedor  6  manifestante,  los  inte- 
resados que  hubieren  asistido,  los  dos  testigos  y  el  minis- 
tro de  fe.  Art.  1037. 

1264.  A  fin  de  que  puedan  asistir  á  la  facción  del  inven- 
tario los  condueños  de  los  bienes  de  que  se  trata,  se  les  ci- 
tará personalmente,  si  residen  en  el  departamento,  y  á  los 
que  no,  como  á  los  demás  interesados,  se  les  citará  por  avi- 
sos durante  diez  días. 

Se  citará  también,  para  que  represente  á  los  ausentes 
que  no  concurrieren  por  medio  de  procurador,  al  defensor 
de  ausentes.  Art.  1038. 

1266.  Los  bienes  que  existieren  en  otro  departamento 
se  inventariarán  pot  los  (|ue  comisionaren  los  respectivos 
jueces,  en  vista  de  los  exhortos  que  se  les  expedirán,  y  las 
diligencias  que  se  dcvolvieren  originales  se  agregarán  á  las 
del  juez  exhortante.  Art.  1040. 

1266.  Concluido  el  inventario,  se  protocolizará  todo  lo 
en  él  obrado,  en  el  registro  del  notario  autorizante,  6  en  el 
que  designe  el  tribunal,  si  lo  hubiere  realizado  otro  minis- 
tro de  fe.   Art.  1041. 

1267.  Sin  embargo,  por  más  que  se  crea  terminado  un 
inventario,  siempre  es  susceptible  de  ser  adicionado,  con 
otros  bienes  que  nuevamente  se  encontraren  6  que  por  cual- 
quier título  acrecieren  á  la  misma  hacienda  6  patrimonio; 
de  los  cuales  se  hará  nuevo  inventario  con  las  mismas  for- 
malidades, }  se  agregará  al  anterior.  Arts.  1042  y  el  383 

'  del  Código  Civil. 

1268.  Cuando  la  ley  requiere  la  tasación  de  los  bienes 
por  peritoSf  como  sucede  qu  las  particiones,  puede  el  tribu- 
nal adoptar  uno  de  dos  procedimientos:  ó  bien  designar  los 
peritos  en  el  mismo  decreto  en  que  ordena  el  inventario, 
para  que  vayan  tasando  los  bienes  á  medida  que  vayan  in- 
vcntariándose,  ó  bien  reservar  las  diligencias  de  la  tasación 
para  después  del  inventario.  Y  para  la  tasación  de  objetos 
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muebles,  puede  comisionar  al  mismo  ministro  de  fe  que  con- 
feccione el  inventario.   Art.  IQ-iS. 


TITULO  IX 

De  los  procedimiento^  á  que  da  lugar  la  sucesión  por 

causa  de  muerte 

PÁRRAFO    PRIMKRü 

Z>f  los  procedimientos  especiales  de  la  sucesión 

testamen  tiiria 

Akt.  1044 

El  testamento  abierto,  otorgado  ante  funcionario  competente  y 
que  no  se  hubiere  protocolizado  en  vida  del  testador,  será  presen- 
tado después  de  su  fallecimiento  y  en  el  menor  tiempo  posible  al 
tribunal,  para  que  ordene  su  protocolización.  Sin  este  requisito  no 
podrá  proccderse  á  su  ejecución. 

Art.  1045 

La  publicación  y  protocolización  de  los  testamentos  otorgados 
sólo  ante  testigos,  se  liará  en  la  forma  prevenida  por  el  art.  1020 
del  Código  Civil. 

Art.  104.6 

La  apertura  del  testamento  cerrado  se  hará  en  la  forma  estable- 
cida por  el  art.  1025  del  Código  Civil.  Si  el  testamento  se  hubiera 
otorgado  ante  notario  que  no  sea  del  último  domiciiio  del  testa- 
dor, podrá  ser  abierto  ante  el  juez  del  departamento  á  que  perte- 
nezca dicho  notario,  por  declaración  del  juez  del  domicilio  que  se 
expresa.  En  tal  caso,  el  original  se  remitirá  con  las  diligencias  de 
apertura  á  este  juez,  y  se  dejará  archivada  además  una  copia  auto- 
rizada en  el  protocolo  del  notario  que  autoriza  el  testamento. 


% 


• 
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Akt.  1047 
• 

Puede  pedir  la  apertura,  publicación  y  protocolización  de  un  tes- 
tamento cualquiera  persona  capaz  de  parecer  por  sí  misma  en  juicio. 

Akt.  1048 

Los  testamentos  privilegiados  se  someterán  en  su  apertura,  pu- 
blicación y  protocolización  á  las  reglas  establecidas  por  el  Código 
Civil  respecto  de  ellos. 


COMENTARIO 

12(ií).  NucoHÍdad  de   protocoliz^ir   los  testamentoH. —  1270.  Ivl  testamento 
abierto  y  otorgado  eu  regi.stro  de  notario  no  tiene  esta  necesidad. — 

1271.  Cómo  se  protocoliza  el  otorgado  ante  cinco  testi<ros,  sin  notario. — 

1272.  Dos  advertencias  sobre  los  funcionarios  que  podían  ó  no  interve- 
nir. Los  jueces  inferiores. — 1273.  Los  escribanos  secretarios. — 1274. 
Información  necesaria  para  abrir  y  protoculi//ír  testamento  cefrado — 
1275.  Puede  actuar  en  las  diligencias  de  apertura  un  notario  distinto 
del  que  lo  autorizó. — 1276.  Para  protocolizar  los  testamentos  privile- 
giados las  reglas  están  en  el  Código  Civil. — 1277.  Quiénes  son  capaces 
para  solicitar  estas  diligencias. 

1269.  Hay  que  distinguir  dos  clases  de  formalidades  en 
los  testamentos:  las  que  los  constitu\^en  actos  más  6  menos 
solemnes,  y  las  que  les  dan  la  fuerza  y  valor  de  escrituras 
públicas.  Las  primeras  se  dirigen  á  asegurarse  de  que  sus 
disposiciones  son  la  voluntad  del  testador.  Las  segundas  á 
cerciorarse  de  que  la  manifestación  de  esa  voluntad  es  un 
hecho  constante  para  el  ministro  de  fe  que  la  conserva.  Las 
primeras  constituyen  en  testamento  el  documento  que  lo 
contiene.  Las  segundas  le  dan  el  valor  de  prueba  plena  que 
autoriza  para  ponerlo  en  ejecución. 

1270.  De  aquí  se  sigue  que  el  testamento  abierto  otorga- 
do en  el  registro  de  notario  comj>etente,  con  las  formalida- 
des dispuestas  en  los  arts.  1014  hasta  1019  del  Código  Ci- 


ART.  1044  Á  IQ48.— 8UCI&3IÓN  poa  CAUSA  DI&  MUE^tC     761 

vil,  reúne  en  sí  los  dos  caracteres  expresados,  de  acto  so- 
lemne y  otorgado  en  escritura  pública,  v  no  necesita  más 
para  ser  ejecutado. 

Pero  no  sucederá  otro  tanto  si  ese  mismo  acto  se  forma- 
lizare fuera  del  registro  ó  protocolo  del  notario  que  lo  au- 
torizare. Faltándole  este  requisito,  lo  cual  puede  aconte- 
cer por  haberse  otorgado  en  momentos  de  apuro,  será 
preciso  que  se  le  subsane,  y  si  esto  uo  se  hubiere  hecho  en 
vida  del  testador,  después  de  su  fallecimiento  y  cuanto  más 
pronto  se  pueda,  se  presentará  al  tribunal  con  el  objeto  de 
protocolizarlo,  (}ue  es  incorponirlo  en  registro  ó  protocolo 
de  notario;  sin  lo  cual  no  podrá  procedcrse  á  su  ejecución. 
Art.  1044. 

1271.  Y  si  á  más  de  otorgarse  fuera  de  registro,  no  fuere 
otorgado  ante  notario  ó  ministro  de  fe  autorizado  por  la 
ley  para  hacer  sus  veces,  sino  sólo  ante  cinco  testigos,  que  es 
el  menor  número  requerido  por  el  art.  1020  del  Código  Civil, 
entonces  la  protocolización  requiere  (jue  se  rinda  una  infor- 
mación ante  el  juez  competente,  en  que  los  testigos  del  acto 
llenen  todas  las  formalidades  exigidas  en  dicho  artículo, 
tendentes  á  comprobar  su  autenticidad;  con  lo  cual  ordena- 
rá el  juez  que,  como  testamento  de  tal  persona,  se  incorpore 
en  el  registro  del  notario  que  se  designe.  Art.  1045. 

Aquí  vienen  al  caso  dos  advertencias,  resultantes  de  com-^ 
parar  los  arts.  1014  y  1020  del  Código  Civil  con  el  1045 
del  presente  Código. 

1272.  Cuando  se  dictó  el  primero  de  estos  Códigos  los 
jueces  de  primera  instancia  eran  los  que,  por  disposiciones 
vigentes  de  la  Novísima  Recopilación,  suplían  las  faltas  de 
los  escribanos  públicos,  aun  para  las  escrituras  urgentes 
que  debían  otorgarse  en  sus  protocolos  ó  registros.  Por  eso. 
el  Código  aceptó  que  dichos  jueces  interviniesen  también  en 
los  testamentos.  Mas  ahora,  desde  la  vigenciade  Ja  Ley  Or- 
gánica de  Tribunales,  ya  dichos  jueces  carecien  ^en  absoluto. 
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de  tal  atribución,  y  con  mayor  razón  los  subdelegados,  que 
hacían  de  jueces  de  menor  cuantía.  Así  que  el  Código  de  Pro- 
cedimiento prescinde  en  el  art.  1045  de  testamentos  en  que 
dichos  funcionarios  tengan  tal  intervención,  por  haljcr  deja- 
do ya  de  ser  posible,  y  habla  sólo  de  los  testamentos  que  se 
otorgaren  ante  testigos^  que  son  los  que  necesitan  protoco- 
lizarse, como  acabamos  de  exponer,  con  las  diligencias  pre- 
vias del  art.  1020  del  Código  Civil. 

1273.  La  segunda  advertencia  consiste  en  recordar  que 
al  promulgarse  el  Código  los  escribanos  públicos  desempe- 
ñaban las  dobles  funciones,  que  hoy  la  Ley  Orgánica  ha  dis- 
tinguido con  las  denominaciones  de  secretarios  judiciales  y 
de  notarios  con  protocolo  ó  registro  para  las  escrituras 
públicas.  Por  tanto,  cuando  el  Código  habla  de  escribanos^ 
refiriéndose  á  las  funciones  de  autorizantes  de  escrituras  6 
documentos  públicos,  como  sucede  en  este  caso,  su  disposi- 
ción se  refiere  y  aplica  á  los  notarios. 

1274.  Llégale  su  turno  al  testamento  cerrado.  Como  en 
éste  no  hay  posibilidad  de  saber  sus  disposiciones  mientras 
no  sea  abierto,  la  información  judicial  necesaria  para  abrir- 
lo, y  que  está  prescrita  en  el  art.  1025  del  Código  Civil,  pro- 
pende á  demostrar  estos  dos  hechos  esenciales  [)ai*a  consti- 
tuirlo: 

1.°  Que  el  pliego  que  se  presenta  fué  entregado  por  el  tes- 
tador con  la  expresión  de  contenerse  dentro  de  él  su  testa- 
mento ó  última  voluntad:  v 

2.°  Que  es  el  mismo  entregíido  de  esa  manera  y  que  seen- 
cuentra  tal  y  como  en  aquel  momento  se  encontraba.  Con 
tal  demostración  será  declarado  testamento  de  la  persona 
de  que  se  trata,  j^ara  recibir  su  ejecución  y  se  hará  protoco- 
lizar. 

1276.  Mas,  como  al  tiempo  de  la  apertura  puede  estar 
impedido  6  imposibilitado  para  hacerla  el  mismo  funciona- 
rio que  lo  autorizó,  puede  el  juez  elegir  otro  ministro  de  fe 
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que  autorice  esas  diligencias.  Y  si  el  impedimento  proviniere 
de  haber  sido  otorgado  el  testamento  ante  notario  que  no 
sea  del  último  domicilio  del  testador,  las  diligencias  de  aper- 
tura podrán  hacerse  ante  el  juez  del  departamento  á  que 
pertenezca  dicho  notario,  mediante  exhorto  dirigido  por  el 
juez  del  expresado  domicilio.  Realizadas  esas  diligencias,  se 
remitirán  con  el  original  al  juez  exhortante,  jjero  se  hará  la 
remisión  después  de  dejar  archivada  una  copia  autorizada 
en  el  protocolo  del  notario  que  hubiere  autorizado  el  testa- 
mento. Art.  104-6. 

1276.  Respecto  de  los  testamentos  privilegiados,  que  son 
el  verbal,  el  militar  y  el  marítimo,  el  Código  Civil  detalla 
todas  las  diligencias  (|ue  les  son  propias,  para  autorizarlos, 
comprobar  su  identidad  y  las  de  sus  disposiciones,  las  ofici- 
nas y  funcionarios  que  han  de  intervenir  respectivamente 
para  conservarlos.  Esas  mismas  prescripciones  serán,  pues, 
las  cjuc  deberán  observarse  como  reglas  de  procedimiento 
judicial  para  protocoHzarlos  y  hacerlos  ejecutar.  Art.  1048. 

1277.  Finalmente,  se  previene  que  para  solicitar  las  dili- 
gencias de  apertura,  publicación  y  protocolización  de  un 
testamento  tiene  capacidad  toda  persona  que  la  tenga  para 
parecer  por  sí  misma  enjuicio.   Art.  lO^T. 


PÁRRAFO   SKGUNIIO 


De  la  jarcia  de  los  muebles  y  papeles  de  la  sucesión 

Art.   1049 

Si  el  albacea  ó  cualquier  interesado  pidiere  que  se  guarden  bajo 
llave  y  sello  los  papeles  de  la  sucesión,  el  tribunal  así  lo  decretará, 
y  procederá  por  sí  mismo  á  practicar  estas  diligencias,  ó  comisio- 
nará al  efecto  á  su  secretario  ó  algún  notario  del  departamento, 
quienes  se  asociarán  con  dos  testigos  varones,  ma3'ores  de  diecio- 
cho años,  que  sepan  leer  y  escribir  y  sean  conocidos  del  secretario 
ó  notario. 


/ 
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Nombrará  también  una  persona  de  notoria  probidad  y  solven- 
cia que  se  encargue  de  la  custodia  de  las  llaves,  ó  las  hará  deposi- 
tar en  el  oficio  del  secretario. 

Puede  el  tribunal  decretar  de  oficio  estas  diligencias. 

Si  hubiere  de  proccdeise  á  ellas  en  diversos  departamentos,  cada 
tribunal,  al  mandar  practicarlas,  designará  la  persona  que,  dentro 
de  su  territorio,  haya  de  encargarse  de  la  custodia. 

Art.   lOfiO 

Se  procederá  á  la  guarda  y  aposición  tic  sellos  respecto  de  todos 
los  muebles  y  papeles  que  se  encuentren  entre  los  bienes  de  la  suce- 
sión, no  obstante  cualquiera  oposición. 

Hl  funcionario  que  practique  la  diligencia  [lodrá  pes(|uisar  el  tes- 
tamento entre  los  papeles  de  la  sucesión. 

Si  se  interpusiere  el  recurso  de  alzada,  se  concederá  sólo  en  el 
efecto  devolutivo. 

Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  primero  del  presente 
artículo  los  muebles  domésticos  de  uso  cuotidiano,  res[x;cto  de  los 
cuales  bastará  que  se  forme  lista. 

Art.  1051 

Puede  el  tribunal,  siempre  que  lo  estime  conveniente,  eximir  tam- 
bién el  dinero  y  las  alhajas  de  la  formalidad  de  la  guíirda  y  aposi- 
ción de  sellos.  En  tal  caso  mandará  depositar  estas  especies  en  un 
banco  ó  en  las  arcas  del  Estado,  ó  las  hará  entregar  al  administra- 
dor ó  tenedor  legítimo  de  los  bienes  de  la  sucesión. 

Art.  1002 

Decretada  la  guarda  \'  aposición  de  sellos,  se  pueden  practicar 
estas  diligencias  aun  cuando  no  este  presente  ninguno  de  los  inte- 
resados. 

Art.  1053 

La  ruptura  de  los  sellos  deberá  hacerse  en  todo  caso  judicialmen- 
te, con  citación  de  las  personas  que  pueden  tomar  parte  en  la  fac- 
ción del  inventario,  citadas  en  la  forma  que  dispone  el  art.  1038, 
salvo  (jue  i)or  la  urgencia  del  caso  el  tribunal  ordene  prescindir  de 
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este  trámite,  debiendo  en  este  caso  proceder  con  citación  del  mi- 
nisterio público. 


COMENTARIO 

1278.  Necesidad  de  la  guarda  y  aposición  de  sellos. — 1279.  Quiénes  pueden 
RolicitarLi.  Personas  que  deben  practicarla, — 1280.  Bienes  que  pueden 
exceptuarse  de  la  diligencia. — 1281.  No  hay  derecho  para  suspenderla 
una  vez  decretada. — 1282.  Procedimiento  para  la  ruptura  de  los  sellos. 

1278.  El  guardar  bajo  de  llave  y  sellos,  los  papeles  y  los 
muebles  de  una  sucesión  recientemente  abierta  6,  como  dice 
la  ley,  el  ponerlos  bajo  guarda  y  sellos,  es  una  medida  in- 
dispensable para  que  pueda  pasar  íntegramente  á  todos  los 
que  sean  verdaderamente  sus  nuevos  dueños.  La  necesidad 
de  la  medida  nace  de  la  gran  facilidad  con  que  dichos -pape- 
les y  muebles  pueden  trasponerse  á  poder  de  personas  que 
no  son  sus  dueños,  antes  de  que  sean  inventariados  y  entre- 
gados á  las  personas  á  (|uienes  en  realidad  pertenecen. 

De  a(|uí  nacen  dos  deducciones:  que  estíi  medida  no  deba 
durar  más  tiempo  que  el  indispensable  para  inventariar  di- 
chos bienes  y  entregarlos  á  (quienes  sea  debido;  y  (juei)uedan 
eximirse  de  ella  todos  los  objetos  <jue  den  facilidades  para 
anotarlos  en  el  poder  seguro  en  (|ue  se  encuentren  6  en  (|ue 
se  les  coloque. 

1279.  Ahora  bien,  podrán  solicitar  esta  medida,  ya  el 
albacea,  ya  cualíjuier  interesado  en  la  sucesión,  y  aiün  pue- 
de d^Tetarlas  de  oficio  el  tribunal.  Y  para  practicarla  puede 
este  proceder  por  sí  mismo  ó  por  comisión  confiada  á  su  se- 
cretario ó  á  algi'in  notario  del  departamento,  asociándose 
además  con  dos  testigos  (|ue  les  sean  conocidos  y  sean  va- 
rones mayores  de  dieciocho  años  y  sepíin  leer  y  escribir. 

Decretará  también  el  tribunal  que  se  entreguen  las  llaves 
en  persoga  de  notoria  probidad  y  solvencia  que  las  custo- 
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die,  6  hará  que  se  depositen  en  hi  oficina  del  secretario.  Ar- 
tículo 1049.  Entendemos  que  este  artículo  se  refiere  aquí  á 
cada  uno  de  los  tribunales  exhortados. 

Cuando  hubiere  de  proccdersc  en  departamentos  diver- 
sos, por  medio  de  los  correspondientes  exhortos,  á  cada 
tribunal  incumbe  designar  las  personas  que  hayan  de  prac- 
ticar la  diligencia  y  la  persona  que  dentro  de  su  territorio 
h(iya  de  encargarse  de  su  custodia.  Art.  1049. 

1280.  En  esta  operación  el  funcionario  que  la  practique 
podrá  pesquisar  la  existencia  del  testamento  entre  los  pa- 
peles de  la  sucesión;  y  sólo  podrán  exceptuarse  de  ella: 
1.°  los  muebles  domésticos  de  uso  cuotidiano,  de  los  cuales 
bastará  que  se  forme  una  lista;  2.°  el  dinero  y  las  alhajas, 
los  cuales  se  depositarán  en  un  Banco,  ó  en  las  arcas  del 
Estado,  6  se  entregarán  al  administrador  ó  tenedor  legíti- 
mo de  los  bienes.  Arts.  1050  y  1051. 

1281.  Ella  se  practicará,  una  vez  decretada,  aun  cuando 
no  esté  presente  ninguno  de  los  interesados  y  sin  que  la 
suspenda  ninguna  oposición  ni  el  recurso  de  apelación  inter- 
puesto en  su  contra.  Arts.  1050  y  1052. 

1282.  Cuando  llegue  su  caso  á  la  ruptuna  de  los  sellos, 
deberá  procederse  judicialmente  con  previa  citación  de  los 
condueños  y  demás  personas  que  tengan  derecho  para 
tomar  parte  en  la  facción  del  inventario,  hecha  en  las  dis- 
tintas formas  que  prescribe  el  art.  1038,  según  que  residan 
dentro  ó  fuera  del  departamento.  Y  si  la  urgencia  del  caso 
hiciere  que  el  tribunal  ordene  prescindir  de  esta  citación, 
deberá  proceder  citando  al  correspondiente  oficial  delnjinis- 
terio  publico.  Art.  1053. 
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PÁRRAFO  TERCERO 

De  la  dación  de  la  posesión  efectiva  de  la  herencia 

Art.  1054 

Se  dará  la  posesión  efectiva  de  la  herencia  al  que  la  pida,  exhi- 
biendo un  testamento  aparentemente  válido  en  que  se  le  instituya 
heredero. 

Art.  1055 

Se  dará  igualmente  al  heredero  abistentato  que  acredite  el  esta- 
do civil  que  le  da  derecho  á  la  herencia,  siempre  que  no  conste  la 
existencia  de  heredero  testamentario,  ni  se  presenten  otros  abintes- 
tatos  de  mejor  derecho. 

Art.  1066 

La  posesión  efectiva  se  entenderá  dada  á  toda  la  sucesión,  aun 
cuando  uno  sólo  de  los  herederos  la  pida. 

En  el  decreto  judicial  se  expresarán  nominativamente  las  perso- 
nas que  forman  la  sucesión,  según  el  mérito  de  lo  obrado. 

Art.  1057 

Para  dar  la  posesión  efectiva  de  la  herencia,  se  oirá  al  ministerio 
publico  si  hubiere  motivo  para  creer  que  el  Fisco  tiene  interés 
en  ella. 

Art.    1058 

En  la  misma  resolución  en  que  se  dé  la  ])osesión  efectiva  de  la 
herencia  se  mandarán  hacer  las  inscrijíciones  prevenidas  por  el  ar- 
tículo 688  del  Código  Civil. 

Para  las  inscripciones  especiales  que  deben  hacerse  en  el  lugar 
de  los  inmuebles,  en  conformidad  á  la  regla  segunda  de  dicho  ar- 
tículo, será  título  suficiente  una  copia  autorizada  de  la  resolución 
que  concede  la  posesión  efectiva  de  la  herencia. 

Cuando  entre  los  bienes  hereditarios  no  hubiere  inmuebles,  la 
inscriptión  de  la  posesión  efectiva,  sólo  se  hará  en  el  Conservador 
del  departamento  en  donde  se  hubiere  concedido. 
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Art,  1059 

La  rcsoluci6n  ({iie  concede  la  posesión  efectiva  de  una  herencia, 
se  publicará  por  cinco  días  á  lo  menos  en  nn  pcrióílico  del  departa- 
mento, si  lo  hubiere,  ó  en  uno  de  la  cabecera  de  la  provincia,  no 
habiéndolo  allí,  y  se  anunciará  además  por  carteles  fijados  durante 
quince  días  en  las  oficinas  de  los  Conservadores  resi)ectivos.  Sin 
este  reíjuisito  no  se  procederá  á  su  inscripción. 


COMENTARIO 

1283. — Diatinción  de  U  poseAÍnn  legal  y  do  la  efectiva.  Objeto  de  la  se- 
gunda.— 1284.  Quiénes  pueden  pedir  la  poseBÍ<'m  efectiva  de  una  he- 
rencia.— 1285.  Se  oye  al  ministerio  público. — 1286.  Puntos  que  debe 
contener  la  resolución. — 1287.  So  in8cri})ií'á  el  decreto  de  poseKÍón  y 
los  inmuebles  que  contuviere.  — 1288.  Publicación  necesaria  para  la 
inscripción. 

1283'  Al  hablar  de  la  posesión  cfcctivn  de  la  herencia  es 
necesario  no  olvidar  el  aigniíicado  í|iie  le  da  el  ?irt.  G88 
del  Có(l¡«4()  Civil,  lín  dicho  íirtíciilo  se  contraponen  como 
cosas  distintas  esa  posesión  y  la  i)osesión  /cíj^/í/,  diciendo  ser 
esta  la  que  confiere  la  ley  al  heredero  en  el  momento  de  de- 
ferírsele la  herencia,  cjue  es  el  momento  de  la  muerte  del  an- 
tecesor. Al  paso  (jue  Ihama  posesión  cfcctivn^  á  la  que  se  da 
por  el  decreto  judicial. 

Mas,  ¿significará  esto  c|ue  la  posesión  que  da  la  ley  no  es 
verdadera  posesión,  ó  que  no  produzca  efecto  alguno,  pues- 
to que  no  es  efectiva?  De  ninguna  manera.  Tíui  verdadera 
posesión  es  la  una  como  la  otra;  puesto  que  no  puede  darse 
por  ministerio  de  la  ley  una  posesión  que  no  sea  posesión. 
Y  el  mismo  artículo  nos  lo  dice,  al  agregar  que  la  legal  no 
habilita  al  heredero  para  disponer  en  manera  alguna  de  un 
inmueble  mientras  no  se  inscriba  el  decreto  (|ue  conceda  la 
efectiva.    De  manera  que  para  todos  his  demás  bienes  y  ac- 
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tos  de  disposición  que  no  sean  transmitir  6  gravar  cosa  in- 
mueble habilita  \a  posesión  legal. 

Está  visto,  pues,  que  con  esta  distinciÓTf  nuestro  Código 
Civil  se  propone  llevar  adelante  la  transmisión  no  inte- 
rrumpida de  las  propiedades  raíces  por  medio  de  su  inscrip- 
ción en  el  Registro  del  Conservador,  en  beneficio  del  crédito 
basado  en  el  dominio  de  dichos  bienes. 

1284.  Ahora  bien,  tiene  derecho  á  que  se  le  conceda  la 
posesión  efectiva  de  una  herencia  todo  el  que  la  solicite  in- 
vocando el  título  de  heredero  de  la  persona  fallecida,  j 
acompañe  los  comprobantes  de  la  muerte  verdadera  ó  pre- 
sunta de  esa  persona,  y  que 

V^  Exhiba  un  testamento  aparentemente  válido  en  que 
se  le  instituya  heredero,  ó 

2^  Que,  diciéndose  heredero  ab  intestato,  exhiba  los  do- 
cumentos comprobantes  del  estado  civil  que  le  da  esa  cali* 
dad  de  heredero;  con  tal  que  no  conste  la  existencia  de  here- 
dero testamentario,  ó  de  otros  herederofí  ab  intestato  de 
mejor  derecho.  Arts.  1054  y  1055. 

1286.  El  tribunal,  antes  de  acordar  la  posesión  efectiva, 
dará  audiencia  al  ministerio  público,  siempre  que  hubiere 
motivo  para  creer  que  puede  tener  el  Fisco  interés  en  la  he- 
rencia. 

1286.  La  resolución  que  diere  dicha  posesión  contendrá 
lo  siguiente: 

Expresíirá  nominativamente  todas  las  personas  que  for- 
man la  sucesión,  segttn  resultaren  de  los  antecedentes  obra- 
dos;  pues  que  la  posesión  efectiva  se  entenderá  que  se  da  á 
toda  la  sucesión,  aun  cuando  sea  un  solo  heredero  el  que  la 
pida.  Arts.  105G  y  1057. 

Además  mandará  hacer  las  inscripciones  prevenidas  en  el 
art.  688  del  Código  Civil,  á  saber:  del  decreto  que  la  con- 
cede; si  la  sucesión  fuese  testamentaria,  la  del  testamento;  de 
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los  bienes  raíces  6  derechos  reales  que  comprendiere.  Artícu- 
lo 1058. 

1287.  La  inscripción  deberá  hacerse  únicamente  en  el 
Conservador  del  departamento  asiento  del  tribunal  que 
concede  la  posesión,  cuando  ésta  sólo  comprendiere  bienes 
muebles.  Pero  si  hubiere  también  inmuebles^  y  como  debe- 
rán inscribirse  todos  en  los  departamentos  de  su  respectiva 
ubicación'»  será  título  suficiente  para  cumplir  este  requisito 
una  copia  autorizada  de  la  resolución  que  la  concede.  Ar- 
tículo 1058. 

1888.  Antes  de  hacerse  las  inscripciones,  deberá  publi- 
carse la  resolución  referida  por  periódicos  y  por  carteles,  y 
de  la  primera  manera,  por  cinco  días  á  lo  menos  en  un  pe- 
riódico del  departamento  ó  en  uno  de  la  capital  de  la  provin- 
cia si  en  éste  no  lo  hubiere,  y  además  se  anunciará  por 
carteles  fijados  durante  quince  días  en  las  oficinas  de  los 
Conservadores  respectivos.  Sin  esta  doble  publicación,  la 
inscripción  no  se*hará.  Art.  1059. 


PÁRRAFO  CUARTO 


De  la  declaración  ele  herencia  yacente  y  de  Jos  procedimien- 

tos  subsiguientes  ú  esta  declaración 

Art.  1060 

La  declaradíón  de  herencia  yacente  se  hará  en  conformidad  á  lo 
establecido  en  el  art.  1240  del  Código  Civil. 

Toca  al  curador  que  se  nombrare  cuidar  de  que  so  hagan  la  in- 
serción y  fijación  ordenadas  en  dicho  artículo. 

,  Art.  1061 

En  el  caso  del  art.  482  del  Código  Civil  se  hará  salíer  por  oficio 
dirigido  al  efecto  al  cónsul  respectivo  la  resolución  que  declara  ya- 
cente la  herencia,  á  ñn  de  que  en  el  termino  de  cinco  días  proponga, 
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si  lo  tiene  á  bien,  la  persona  ó  personas  á  quienes  pueda  nombrarse 
curadores. 

Si  el  cónsul  propusiere  curador,  se  procederá  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  el  art.  48%3  del  Código  citado. 

En  el  caso  contrario,  el  tribunal  hará  el  nombramiento  de  oficio 
ó  á  propuesta  del  ministerio  público. 


COMENTARIO 

1289.  Objeto  de  la  declaración  de  estar  yacente  una  bereocia. — 1290.  Quié- 
nes pueden  solicitarla  y  ante  qiió  juez.  — 1291.  Su  publicación  por  aviaos 
y  carteles. 

1289.  Mientras  no  se  presente  alguna  persona  que  acep- 
te una  herencia  recién  abierta,  la  lev  considera  esa  herencia 
como  yacente,  esto  es,  no  aprendida  aím  ó  tomada  por  su 
heredero.  Se  laconsidera  entre  tanto  como  una  ])ersonalidad 
que,  ya  resulte  individual  ó  colectiva,  necesita  de  curador 
que  custodie  6  administre  los  bienes  que  Ic  pertenecen,  hasta 
que  cese  ese  estado  incierto,  con  la  comparecencia  del  suce- 
sor 6  sucesores  que  la  acepten  y  administren  como  sus 
dueños. 

1290.  Entre  tanto,  puede  haber  personas  interesadas  en 
que  se  dé  conocimiento  de  la  apertura  de  esa  sucesión  á  los 
que  sean  sus  más  próximos  herederos,  para  que  jmedan  ve- 
nir á  aceptarla.  Por  esto  la  ley  concede  el  derecho  de  solici- 
tar del  juez  competente  que  haga  la  declaración  de  estar 
yacente  la  herencia,  ya  al  cónyuge  sobreviviente,  3'a  á  cual- 
quier pariente  6  dependiente  del  difunto,  ó  ya  podrá  hacerlo 
también  de  oficio  el  mismo  juez.  P^ste  deberá  ser  el  del  lugar 
en  que  el  difunto  hubiere  tenido  su  i^ltimo  domicilio,  según 
el  art.  224  de  la  Ley  Orgánica.  » 

1291.  Y  como  la  consecuencia  precisa  de  la  declaración 
es  que,  sin  más  demora  se  proceda  á  nombrar  el  correspon- 
diente curador,  á  éste  corresponde  la  incumbencia  de  hacer- 
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la  llegar  á  noticia  de  los  interesados,  haciéndola  insertar  ea 
los  periódicos  y  por  medio  de  los  carteles  fijados  en  tres  de 
los  parajes  más  frecuentados. 

El  dicho  curador  solicitará  del  tribunal  que,  por  medio 
de  oficio  dirigido  al  efecto,  lo  haga  saber  al  cónsul  de  la  na- 
ción en  que  residieren  herederos  extranjeros,  si  los  hubiere, 
á  fin  de  que  en  el  término  de  cinco  días  haga  uso  de  la  atri- 
bución que  tiene  para  proponer  la  persona  ó  personas  á 
quienes  puede  nombrarse  curadores,  si  fueren  idóneas. 

La  facultad  de  nombrar  dichos  curadores  puede  ejercerse 
de  oficio  ó  á  propuesta  del  ministerio  público;  y  lleva  consi- 
go la  de  agregarlos  al  ya  nombrado  ó  á  otro  ú  otros,  según 
la  cuantía  y  situación  de  los  bienes.  Art.  1061. 


PÁRRAFO    QUINTO 

Disposiciones  comunes  á  los  párrafos  precedentes 

Art.  1062 

Para  provocar  las  diligencias  ó  para  pedir  las  declaraciones  ex- 
presadas en  los  párrafos  precedentes,  es  necesario  acreditar  la 
muerte,  real  6  presunta,  del  testador  ó  de  la  persona  de  cuya  suce- 
sión se  trata. 

Akt.  1003 

Se  levantará  acta  circunstanciada  de  todas  las  diligencias  pres- 
critas en  este  Título. 


COMENTARIO 

1292.  Documento»  que  deben  acom]mílarrie  para  nolicitar  estas  diligencias. 
^129.3.  Acta  escrita  que  debe  levantarse. 

1202.  Siepdo  el  fallecimiento  de  una  persona  el  antece- 
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dente  necesario  para  poder  poner  en  seguridad  sus  bienes  é 
inventariarlos,  para  poder  solicitar  que  se  dé  posesión  de 
ellos  á  sus  herederos  y  para  avisar  á  los  que  se  crean  con  el 
derecho  de  tales,  que  pueden  acudir  á  aceptar  su  herencia, 
resulta  asimismo  que  la  demostración  del  hecho  deesa  muer- 
te es  indispensable  para  poder  provocar  las  diligencias  ó 
solicitar  las  declaraciones  que  indicamos.  Cuando  la  muerte 
es  real,  las  partidas  de  defunción  pueden  las  más  veces  ser 
bastantes;  y  cuando  sea  meramente  presunta,  el  art.  81  del 
Código  Civil  nos  da  el  medio  de  obtener  la  declaración  que 
deba  servir  para  los  objetos  indicados.  Art.  1062. 

1893.  En  cuanto  á  levantar  actas  escritas  de  todas  es- 
tas diligencias  con  la  expresión  de  todas  sus  circunstancias, 
el  art.  10G3  no  hace  más  que  renovar  la  regla  general  pres- 
crita en  el  art.  64-  y  siguientes  para  todas  las  actuaciones 
judiciales. 


TÍTULO  X 

De  la  insinuaoión  de  donaciones 

Art.  1064 

El  que  pidiere  autorización  judicial  para  una  donación  que  deba 
insinuarse,  expresará: 

1^  El  nombre  del  donante  y  del  donatario,  y  si  alguno  de  ellos 
se  encuentra  sujeto  á  tutela  ó  curaduría  ó  bajo  potestad  de  padre 
ó  marido; 

2^  La  cosa  ó  cantidad  que  se  trata  de  donar; 

3^  La  causa  de  la  donación,  esto  es,  si  la  donación  es  remunera- 
toria ó  si  se  hace  á  título  de  legítima,  de  mejora,  de  dote  ó  sólo  por 
liberalidad;  y 

4^  El  monto  líquido  del  haber  del  donante  y  sus  cargas  de  fa- 
milia. 

Art.  1065 

El  tribunal,  según  la  apreciación  que  hiciere  de  los  particulares 


774         ^^'^'   1066. — DE  LA  AUTORIZACIÓN  PARA  ENAJENAR 


comprendidos  en  el  artículo  precedente,  concederá  ó  denegará  la 
autorización,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  1401  del  Código 
Civil. 


COMENTARIO 

1294.  Teoría  reutriutiva  de  nuestro  Códig^o  Civil  sobre  las  donaciones. 

1294.  Ya  que  nuestro  Código  Civil  no  permite  la  com- 
pleta libertad  al  ciudadano  para  disponer  de  sus  bienes  por 
donación  entre  vivos,  para  todos  los  objetos  y  destinacio- 
nes lícitas  que  crea  más  con venientcí^,  deberán  tenerse  presen" 
tes  los  recjuisitos  bajo  los  cuales  liniciimente  concede  validez 
á  dichas  donaciones  en  su  art.  14?01. 

Ellos  son: 

I''  Que  no  excHída  de  dos  mil  pesos  su  valor;  , 

2"^  Que,  si  exceden,  se  obtenga  la  insinuación,  esto  es,  la 
autorización  del  juez  competente,  á  solicitud  del  donante  6 
del  donatario,  v 

3^  Que  el  juez  sólo  puede  autorizarlas  cuando  vea  que  no 
contravienen  á  ninguna  disposición  legal. 

Conocidos  el  objeto  y  requisitos  sin  los  cuales  la  dona- 
ción sería  nula,  fácil  será  solicitar  y  obtener  la  insinuación, 
cuando  se  desee  obtener  para  donar  más  de  dos  mil  pesos, 
cumpliendo  las  prescripciones  enumeradas  en  los  dos  ar- 
tículos 1064  y  1065. 


TITULO    XI 

De  la  autorización  judicial  para  enajenar,  gravar  o 
dar  en  arrendamiento  por  largo  tiempo  bienes  de  In- 
capaces, ó  para  obligar  á  éstos  como  fiadorea 

Art.  1060 
Cuando  deba  obtenerse  autorización  judicial  para  obligar  como 
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fiador  á  tin  incapaz,  ó  para  enajenar,  gravar  con  hipoteca,  censo  6 
servidumbre,  ó  para  dar  en  arrendamiento  sus  bienes,  se  expresa- 
rán las  causas  ó  razones  que  exijan  6  legitimen  estas  medidas, 
acompañando  los  documentos  necesarios  ú  ofreciendo  información 
sumaria  para  acreditarlas. 

En  todo  caso  se  oirá  el  dictamen  del  respectivo  defensor  antes  de 
resolverse  en  definitiva. 

Si  se  concediere  la  autorización,  fijará  el  tribunal  un  plazo  para 
que  se  haga  uáo  de  ella. 

£n  caso  de  no  fijar  plazo  alguno,  se  entenderá  caducada  la  muto- 
rización  en  ei  término  de  seis  meses. 


COMENTARIO 

1295.  Disposiciones  conducentes  del  Código  Civil. — 1296.  Se  tramita  en 
información  pumaria  oyendo  al  defensor  público. — 1297.  Solo  puede 
durar  un  tiempo  limitado.  — 1298.  Juez  competente  para  concederla. 

1296.  Las  disposiciones  del  Código  Civil  que  exigen  la 
autorización  judicial  para  (|ue  puedan  celebrarse  válida- 
mente los  actos  ó  contratos  ácjue  este  artículo  se  refiere  son 
varias.  Procuraremos  indicar  las  principales. 

Para  obligar  como  fiador  á  un  pupilo  y  para  los  arren* 
damientos  por  largo  tiempo  de  sus  bienes  raíces,  los  ar- 
tículos 404  v  407. 

Para  enajenar  ó  gravar  con  hipoteca,  censo  ó  servidum- 
bre dichos  bienes,  los  arts.  255  y  256,  si  se  trata  de  hijos  de 
familia.  ^ 

Para  esos  mismos  actos  de  los  i)upilos  bajo  guardadores, 
los  arts.  3Ü3,  450  y  489. 

Para  los  mismos,  tratándose  de  mujeres  casadas,  los 
arts.  143  y  1754. 

1296.  Como  en  esas  disposiciones  se  exige  que  el  juez  ca- 
lifique las  causas  ó  motivos  que  justifican  el  acto,  para  con- 
ceder 6  negar  su  autorización,  lo  cual  importa  proceder  con 
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conocimiento  de  causa,  resulta,  para  la  solicitud  de  la  me- 
dida, que  es  necesario  no  sólo  expresar  determinadamente 
esas  causas  6  razones  justificativas,  sino  también  compro- 
barle,s  con  documentos,  y,  si  éstos  no  se  tuvieren,  con  la 
correspondiente  información  sumaria. 

Resulta  asimismo  que,  antes  de  resolver  el  juez,  debe  oír 
al  correspondiente  defensor  público,  para  que  dictamine 
sobre  el  mérito  de  los  motivos  alegados  y  su  comprobación. 

1297.  El  art.  1066  de  nuestro  Título  introduce  una  res- 
tricción, que  no  encontramos  contenida  en  las  disposiciones 
del  Código  Civil  que  exigen  la  autorización  judicial  para 
estos  actos;  pues  tal  importa  el  limitar,  el  tiempo  en  que 
podrá  hacerse  uso  de  ella,  á  un  plazo  fijado  por  el  tribunal 
que  la  concede,  y  si  éste  no  lo  fijare,  al  de  seis  meses. 

1298.  En  cuanto  al  juez  competente  para  esta  autoriza- 
ción, el  art.  225  de  la  ley  ürgánicíi  prescribe  que  lo  sea  el 
del  lugar  en  que  estén  situados  los  inmuebles,  siempre  que 
de  ellos  se  trate. 


TÍTULO  XII 
De  la  venta  en  püblioa  subasta 

Art.  1067 

La  venta  voluntaría  en  pública  subasta,  en  los  casos  en  que  la 
ley  ordene  esta  forma  de  enajenación,  se  someterá  á  las  reglas  es- 
tablecidas en  el  Título  X  del  Libro  III  para  la  venta  de  bienes  co- 
munes, procediéndose  ante  el  tribunal  ordinario  que  corresponda. 

Art.  1068 

Si  no  se  hicieren  posturas  adniisibles,  podrán  los  interesados 
pedir  que  se  señale  otro  día  para  la  subasta,  manteniendo  el  valor 
asignado  á  los  bienes,  ó  reduciéndolo,  6  modificando  como  se  esti- 
me conveniente  la  forma  ó  condiciones  del  pago. 
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Si  para  autorissar  la  venta  hubiere  debido  oírse  á  alguno  de  los 
defensores  públicos,  se  le  oirá  también  para  aprobar  la  reducción  6 
modificación  indicadas. 

Art.  1069 

Se  observarán  tambi'^n  en  la  venta  voluntaria  en  publica  subasta 
las  disposiciones  de  los  arts.  515,  516,  517  y  518;  pero  la  escritu- 
ra definitiva  de  compraventa  será  suscrita  por  el  rematante  y  por 
el  propietario  de  los  bienes,  ó  su  representante  legal  si  fuere  incapaz. 


COMENTARIO 

1299.  Idea  de  la  venta  eo  remate  voluntario.  — 1300.  Rehace  eii  día  desig- 
nado y  au  tramitación. — 1301.  El  remate  ae  realisa  como  en  el  juicio 
ejecutivo. — 1302.  Pero  los  cootratantes  y  no  el  juez  firman  las  escritu- 
ras.— 1303.  Y  se  oyó  «1  defensor  público. 

1299.  En  este  título  se  trata  de  una  tercera  venta  en  pú» 
blica  subasta,  á  más  de  la  que  tiene  lugar  en  los  juicios 
ejecutivo  6  de  concurso  de  acreedores  y  de  la  que  puede  veri- 
ficarse en  el  juicio  de  partición  de  bienes  entre  comuneros. 
Fuera  de  esos  casos,  la  ley  exige  la  pública  subasta  con 
intervención  de  los  tribunales  de  justicia,  para  la  enajena- 
ción de  los  bienes  de  mujeres  casadas  6  de  pupilos,  por  ejem- 
plo, sin  que  ocurra  contienda  judicial;  por  lo  cual  se  le 
llama,  con  razón,  venta  voluntaría.  La  manera  de  proceder 
en  ésta  deberá  ser,  parte  como  en  los  juicios  de  partición,  y 
parte  como  en  los  ejecutivos. 

1300.  De  los  primeros  juicios  se  observarán  los  arts.  813 
y  814  para  la  tasación  de  los  bienes  y  para  el  anuncio  del 
día  de  la  subasta,  por  medio  de  avisos  en  los  periódicos, 
por  cuatro  veces  á  lo  menos  dentro  de  un  plazo  de  veinte 
días  y  por  carteles  en  la  oficina  del  actuario. 

Si  por  no  hacerse  posturas  admisibles,  fuere  necesario 
señalar  nuevo  día  para  la  subasta,  lo  que  deberán  solicitar 
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del  tribunal  los  interesados,  entonces  podrán  éstos  mante- 
ner el  valor  antes  designado  á  los  bienes,  ó  reducirlo  6  mo- 
dificarlo, como  también  las  condiciones  establecidas  para 
el  pago,  según  lo  hallaren  más  conveniente.  Entonces  se 
reducirán  también  los  plazos  de  los  anuncios  por  avisos  y 
carteles,  conforme  á  lo  establecido  en  el  art.  523. 

1801.  De  los  otros  juicios  se  aplicarán  las  disposiciones 
de  los  arts.  515,  516,  517  y  518,  en  cuanto  disponen:  que 
todo  postor  acompañe  fianza  que  asegure  su  propuesta; 
que  del  remate  se  extienda  acta  que  supla  la  escritura  pú- 
blica hasta  que  ésta  se  otorgue;  que  el  rematante  pueda 
indicar  la  tercera  persona  para  quien  hace  el  remate;  y  que 
sólo  se  haga  la  inscripción  en  vista  de  la  escritura  definitiva. 

1802.  Mas,  como  esta  enajenación  es  voluntaria,  no  hay 
el  menor  temor  de  que  el  enajenante  ponga  dificultad  para 
suscribir  oportunamente  la  escritura  pública  y  por  lo  mismo 
carecería  de  fundamento  la  disposición  contenida  en  los 
arts.  516  y  815,  que  hace  firmarla  en  su  representación  al 
juez  de  la  causa.  Por  tanto,  ahora  se  prescribe  que  la  dicha 
escritura  la  suscriban,  por  una  parte  el  rematante,  y  por  la 
otra  el  propietario  de  los  bienes  enajenados,  ó  su  represen- 
tante legal  si  fuere  incapaz.  Art.  1069. 

1808.  Además,  á  causa  de  intervenir  el  tribunal  en  la  au- 
torización del  remate,  para  concederla  ó  negarla  según  que 
lo  encuentre  ó  no  justificado,  esa  calificación  de  los  motivos 
hace  necesario  que  sea  oído  el  defensor  público  correspon- 
diente, no  sólo  antes  de  concederse  la  autorización,  sino 
también  cuando  haya  que  señalar  nuevo  día  para  el  re- 
mate, acerca  de  las  modificaciones  que  se  acuerden  en  las 
condiciones  establecidas  para  el  pago  y  en  la  reducción  del 
plazo  de  los  avisos  y  anuncio  del  nuevo  día  designado. 
Art.  1068. 
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TÍTULO   XIII 
De  las  tasaciones 

Art.  1070 

Las  tai|aciones  que  ocurriercu  en  los  negocios  no  contenciosos 
y  las  que  se  decretaren  en  los  contenciosos,  se  harán  por  el  tribu- 
nal que  corresponda,  oyendo  á  peritos  nombrados  en  la  forma  esta- 
blecida por  el  art.  416. 

Akt.  1071 

Practicada  la  tasación,  se  depositará  en  la  ofícina  á  disposición 
de  los  interesados,  los  cuales  serán  notificados  de  ella  por  el  secre* 
tario  ó  por  otro  ministro  de  fe,  sin  necesidad  de  previo  decreto  del 
tribunal.  ^ 

AkT.  1072 

Los  interesados  tendrán  el  término  de  tres  días  para  impugnar 
la  tasación. 

Akt.  1073 

l)e  la  impugnación  de  una  de  las  partes  se  dará  traslado  á  la 
otra  por  el  término  de  tres  días. 

Art.  1074 

Oída  la  contestación,  el  tribunal  resolverá  sobre  la  impugnación, 
sea  aprobando  la  operación,  sea  mandando  rectificarla  por  el  mis- 
mo ú  otro  perito,  sea  fijando  por  sí  mismo  el  justiprecio  de  los 
bienes. 

Si  el  tribunal  mandare  rectificar  la  operación,  expresará  los  pun- 
tos sobre  los  cuales  debe  recaer  la  rectificación. 

Presentada  la  operación  por  el  perito,  hará  el  tribunal  el  justi- 
precio sin  más  trámite. 

Art.  1075 
£n  el  caso  del  numero  16  del  art.  466  de  este  Código,  podrá  el 
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tribunal)  aunque  el  interesado  no  reclame,  negar  su  aprobación  á 
la  tasación  y  nombrar  otro  perito  que  la  rectifique. 

Se  observará  también  en  este  caso  lo  dispuesto  en  el  artículo 
precedente. 


COMENTARIO 

1304.  Reglas  para  las  iasaciooeH,  comuneH  á  los  asuntos  contenciosoB  y  á 
los  110  contenciosos. — 1305.  Puesta  en  la  secretaría  la  tat^acióu,  se  noti- 
fica á  las  partes. — .1306.  Plazo  de  tres  día  para  impugnarla  y  para 
contestar. — 1 307.  Vencido  el  plazo,  resuelve  el  juez,  de  una  de  tres 
maneras. — 1308.  Casos  en  que  el  juez  fija  el  justiprecio. — 1309.  Pro- 
cedimiento para  fijar  el  valor  inembargable. 

1304.  Las  reglas  que  deben  oliscrvarse  para  las  tasacio- 
nes que  ocurran  en  los  negocios  judiciales,  son  unas  mismas 
para  los  contenciosos  y  para  los  no  contenciosos.  Ellas 
comprenden  dos  puntos:  el  uno  es  el  nombramiento  de  los 
peritos  que  deben  hacerlas,  el  otro  la  aprobación  de  la  ope- 
ración que  éstos  hicieren.  El  primer  punto  se  halla  determi- 
nado, en  todos  sus  trámites,  en  los  arts.  416  hasta  419, 
desde  la  citación  que  ha  de  hacer  el  tribunal  á  los  interesa- 
dos para  que  ocurran  á  hacer  el  nombramiento,  hasta  la 
aprobación  del  nombrado  y  su  aceptación  para  proceder  á 
desempeñar  el  encargo,  dejándose  el  debido  testimonio  en  el 
proceso.  Art.  1070. 

El  segundo  punto,  en  que  se  determina  la  tasación  que  ha 
de  servir  para  el  objeto  propuesto,  es  el  que  se  prescribe  en 
el  presente  título.  Sus  trámites  serán: 

1306.  I.  Presentada  la  operación  por  el  perito  nombrado, 
se  depositará  en  la  oficina  del  secretario,  se  notificará  á  los 
interesados  y  se  depositará  de  modo  que  éstos  puedan  im- 
ponerse de  ella.  Para  esto  no  es  necesario  el  decreto  que 
hasta  ahora  se  ha  acostumbrado,  mandando  ponerla  en 
noticia  de  los  interesados.  Art.  1071. 
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1300.  II.  Para  impugnar  la  tasación  hay  el  pla^o  de  tres 
días,  y  si  alguno  de  los  interesados  presentare  impugna- 
ción, se  conferirá  traslado  á  la  otra  parte,  si  la  hubiere,  la 
cual  tendrá  otros  tres  días  de  término  para  contestarla. 
Arts.  1072  y  1073. 

1307.  III.  Oída  la  contestación,  ó  en  rebeldía  si  no  se 
presentare  en  dicho  término,  el  tribunal  resolverá  de  una 
de  estas  tres  maneras:  ó  desechando  la  impugnación  y  con- 
siguientemente, aprobando  la  tasación;  ó  mandando  que  la 
rectifique  el  mismo  ó  distinto  perito,  pero  expresando  so- 
bre qué  puntos  debe  recaer  la  rectificación;  ó  fijando  por 
sí  mismo  el  valor  que  debe  tenerse  como  justiprecio  de  los 
bienes. 

1308.  lY.  En  el  segundo  caso,  de  mandarse  rectificar  la 
operación,  una  vez  que  el  perito  presente  la  rectificación, 
el  tribunal,  sin  mas  trámite,  fijará  el  valor  que  deba  tenerse 
como  justiprecio,  Art.  1074. 

1309.  Cuando  se  trate  de  bienes  raíces  donados  ó  lega- 
dos, con  el  fin  de  saber  hasta  qué  valor  no  son  embargables, 
á  los  cuales  se  refiere  el  número  16  del  art.  466,  después  de 
procedcrse,  como  queda  dicho,  á  nombrar  el  tasador  y  á 
presentar  la  tasación,  podrá  el  tribunal,  aunque  no  se  pre- 
sente reclamación  de  parte,  negar  su  aprobación  á  la  que  se 
presentare,  nombrar  otro  perito  que  la  rectifique,  designán- 
dole los  puntos  que  necesitan  rectificarse,  y,  por  fin,  presen- 
tada que  sea  la  nueva  operación,  fijar  por  sí  mismo  el  justi- 
precio de  dichos  bienes.  Art.  1075. 

TÍTULO  XIV 
De  la  declaraoión  del  derecho  al  groce  de  oensos 

Art.  1076 
El  que  pretendiere  entrar  en,  el  goce  de  un  oenao  de  traftapsiófi 
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forzosa  pedirá  al  tribunal  competente  que  le  declare  su  derecbe, 
previa  la  comprobación  de  los  requisitos  legales  y  de  las  formali- 
dades necesarias. 

Será  tribunal  competente  el  del  departamento  donde  se  hubiere 
inscrito  el  censo.  Si  el  censo  se  hubiere  redimido,  el  del  departa- 
mento donde  se  hubiere  inscrito  la  redención.  Si  el  censo  no  estu- 
viere inscrito  ni  se  hubiere  redimido,  el  del  departamento  donde  se 
hubiere  declarado  el  derecho  del  último  censualista. 

Art.    1077 

Son  requisitos  legales  para  la  declaración  de  este  derecho: 

1^  El  fallecimiento  del  último  censualista;  y 

2^  £1  llamamiento  establecido  á  favor  del  compareciente  por  el 
acto  constitutivo  del  censo  ó  de  la  antigua  vinculación  que  ^  haya 
convertido  en  él,  ó  por  la  ley. 

Art.  1078 

Reclamado  este  derecho,  el  tribunal  llamará  por  medio  de  un 
edicto  que  se  fijará  por  treinta  días  en  el  oficio  del  secretario  y  se 
insertará  por  tres  veces,  de  ocho  en  ocho  días,  en  un  periódico  del 
departamento  si  lo  hubiere,  ó  de  la  cabecera  de  la  provincia,  en  el 
caso  contrario,  á  los  que  se  crean  llamados  al  goce  del  censo,  á  fin 
de  que  hagan  uso  de  su  derecho. 

Art.  1079 

Trascurridos  los  treinta  días  de  la  fijación  del  edicto,  el  tribu- 
nal abrirá  un  término  de  prueba  para  que  el  compareciente  acre- 
dite su  derecho. 

Se  rendirá  esta  prueba  con  citación  del  ministerio  público,  ó  del 
defensor  de  obras  pías,  cuando  á  éste  corresponda  intervenir. 

Art.  1080 

Comprobada  la  constitución  del  censo  y  no  presentándose  con- 
tradictor (lo  que  certificará  antes  del  último  decreto  el  secretario), 
el  tribunal  decretará  el  derecho  del  compareciente,  si  acreditare  los 
requisitos  establecidos  en  el  art.  1079. 
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Art.  1081 

Compareciendo  uno  6  más  contradictores,  se  seguirá  con  ellos  el 
juicio  sobre  mejor  derecho  al  censo,  sirviendo  de  demanda  la  solic^ 
tud  de  denuncia,  y  con  las  especialidades  siguientes: 

1^  Serán  admitidos  en  cualquier  estado  del  juicio;  y,  salvo  lo 
dispuesto  en  el  número  5*^  del  presente  artículo,  cada  contradictor 
lo  tomará  en  el  estado  en  que  lo  encuentre; 

2^  En  la  solicitud  de  oposición  fundará  su  derecho  el  que  la 
presente; 

3^  Trascurrido  el  plazo  á  que  se  refiere  el  inciso  primero  del  ar- 
tículo 1079  se  recibirá  la  causa  á  prueba  sin  previa  discusión  sobre 
el  derecho  de  los  comparecientes; 

4r  Las  pruebas  legales  rendidas  por  cualquiera  de  los  interesa- 
dos, aun  cuando  lo  hayan  sido  antes  de  formulada  alguna  oposi- 
ción, afectarán  á  todos,  como  si  efectivamente  se  hubieran  produ- 
cido con  su  citación; 

5^  A  los  que  se  presentaren  después  del  término  de  prueba,  se  les 
concederá  uno  nuevo,  que  no  excederá  de  la  mitad  del  primero. 
Durante  este  término  podrán  también  los  otros  interesados  rendir 
prueba  dirigida  á  destruir  el  derecho  para  cuya  justificación  se 
hubiere  concedido  aquél; 

6*  La  prueba  se  rendirá  en  la  forma  establecida  para  los  juicios 
ordinarios  de  mayor  cuantía,  fijándose  por  el  tribunal  los  puntos 
sobre  que  debe  recaer,  al  tiempo  de  decretarla;  y 

7*  Terminada  la  prueba,  cada  parte  tendrá  el  plazo  de  seis  días 
para  presentar  su  alegato,  lo  que  harán  en  el  orden  en  que  hayan 
comparecido  al  juicio. 

Art.  1082 

Todo  lo  dicho  en  este  Título  se  aplica  á  las  capellanías  laicales  á 
que  estuviere  afecto  algún  censo. 

Art.  1083 

Queda  vigente  el  procedimiento  establecido  por  las  leyes  de  la 
materia  sobre  ck vinculaciones. 
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COMENTARIO 

1310.  Noción  histórica  Bobre  la  trasmisión  forzosa  de  algunos  censos  — 
1311.  Disposiciones  legales  que  han  convertido  las  antiguas  vincula^ 

*  Clones  en  censos  redimibles. — 1312.  Reglas  del  Código  Civil  sobre  el 
modo  de  suceder  en  estos  derechos. — 1313.  Cuáles  deben  seguirse  para 
convertir  las  vinculaciones  en  censos. — 1314.  Y  cuáles  para  demandar 
el  goce  de  los  censos.  --13 15.  La  1  .*  regla  determina  el  juez  competente. 
— 1316.  La  2.^  indica  los  comprobantes  que  acompañen  la  solicitud.  — 
1317.  La  S.'^  manda  llamar  por  edicto  á  todos  los  interesados. — 1318. 
Por  la  4."  se  t*ecibe  el  asunto  á  prueba. — 1319.  Por  la  5.'  se  resuelve  el 
asunto  después  de  la  prueba.  Bectificación  ^  1320.  La  6.*  indica  los  trá- 
mites si  el  asuntóse  hace  contencioso. — 1321.  Se  enumeran  las  reglas 
del  procedimiento. 

1810.  Por  la  Legislación  Española  se  reconocía  compren- 
dido en  el  derecho  de  propiedad  el  de  trasmitir  los  bienes 
raíces  á  sucesores  determinados  que  reuniesen  ciertas  con- 
diciones de  primogenitura,  línea,  grado  y  aún  sexo,  que  les 
daban  preferencia  para  heredarlos,  excluj'endo  á  todos  los 
demás  hijos  y  parientes  del  antecesor,  pero  obligados  tam- 
bién á  trasmitirlos  bajo  las  mismas  condiciones  de  prefe- 
rencia per]Detaamente  ó  hasta  algfin  tiempo  designado.  Con 
este  sistema  los  bienes  trasmitidos  no  eran  enajenables  ni 
trasmisibles  libremente  por  el  sucesor;  y  el  objeto  era  per- 
petuar con  sus  rentas  la  subsistencia  de  alguna  obra  pía  6 
de  beneficencia  ó  bien  cierto  lustre  en  la  familia  del  fundador. 
Así  se  fundaban  las  capellanías  religiosas  olas  laicales  y  los 
llamados  mayorazgos. 

Contra  este  sistema  han  reaccionado  nuestros  legislado- 
res patrios,  tanto  en  el  Código  Civil  como  en  las  Ica'CS  ti- 
tuladas de  exvinculación  de  bienes,  promulgadas  en  14  de 
julio  de  1852  y  en  21  de  julio  de  1857. 

1311.  En  estas  ííltimas  se  adoptó  la  idea  de  hacer  tasar 
la  propiedad  vinculnán  para  la  subsistencia  de  alguna  de 
las  obras  indicadas;  dejarese  vínculo  constituido  en  un  censo 
(al  cuatro  por  ciento  anual)  sobre  el  valor  resultante  de  la 
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tasación,  y  hacer  que  la  propiedad  antes  vinculada  quedase 
libremente  enajenable  y  trasmi^ible,  gon  todo  lo  que  valiere 
ó  aumentare  en  lo  sucesivo;  si  bien  reconociendo  el  dicho 
censo  6  gravamen  impuesto.  De  este  modo,  se  ha  respetado 
la  subsistencia  de  las  obras  que,  a  título  de  fideicomisos 
perpetuos,  mayorazgos  6  capellanías,  fueron  objeto  de  las 
antiguas  vinculaciones;  y  limitándolas  al  censo  constituido 
^obre  las  propiedades,  se  ha  evitado  que  estaclase  de  bienes 
queden  en  cierto  modo  sustraidos  del  libre  comercio  humano 
v  del  crédito  comercial. 

•  1312.  Por  su  parte  el  Código  Civil,  aceptando  la  idea 
•dominante  en  las  dos  leves  ante  citadas,  en  sus  artículos  739, 
746  y  747,  dispone  que  las  vinculaciones  ya  existentes  pue- 
dan convertirse  en  capitales  acensuados;  pero  que  en  ade- 
lante no  puedan  constituirse  fideicomisos  que  hayan  de  du- 
rar más  de  treinta  años;  que  todo  censo,  según  los  artículos 
2029,  2030  y  2031  sea  redimible;  que  no  tenga  valor  nin^ 
gfin  pacto  en  contrario  ni  que  impida  la  enajenación  de  la 
finca  con  él  gravada;  y,  por  fin,  en  los  artículos  2044  y  2045 
míintiene  la  trasmisión  forzosa  de  los  censos  constituidos 
por  las  antiguas  vinculaciones  y  designa  el  orden  regular 
que  debe  observarse  para  suceder  en  ellas,  sea  perpetua- 
mente ó  sea  hasta  un  límite  determinado. 

1313.  Y  ahora,  el  art.  1083  del  presente  Título  deja  vi- 
gente el  procedimiento  establecido  en  las  dos  citadas  leyes 
de  1852  y  1857,  para  cuando  se  trate  de  exvincular  propie- 
dades raíces,  á  lo  cual  nos  hemos  referido. 

1314.  Por  lo  tanto,  las  reglas  contenidas  en  los  artícu- 
los del  presente  Título  tienen  por  objeto  prescribir  el  proce- 
dimiento íi  que  dc1)e  sujetarse  la  demanda  deducida  para 
obtener  el  goce  6  posesión,  no  ya  de  las  propiedades  acen- 
suadas, sino  del  censo  en  ellas  constituido,  como  de  trasmi- 
sión forzosa^át  que  habla  el  citado  art.  2044  del  Código  Ci- 
vil. 

PROC.  30 
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1815.  ha.  primera  de  esas  reglas  es  que  el  tribunal  com- 
petente para  este  asento  será  el  del  departamento  donde 
esté  inscrito  el  censo  solicitado;  si  éste  se  hubiere  redimido, 
el  del  departamento  en  que  estuviere  inscrita  la  redención; 
y  si  no  estuviere  inscrito  ni  redimido,  el  del  departamento 
donde  se  hubiere  declarado  el  derecho  del  último  censualista. 
Art,  1076. 

1316.  Segunda  regla.  Se  aparejará  la  solicitud  acompa- 
ñando los  documentos  que  comprueben:  a)  el  fallecimiento 
del  último  censualista;  ib)  el  llamamiento  que  alegare  tener 
á  su  favor  el  solicitante,  conforme  á  las  cláusulas  estableci- 
das en  el  acto  constitutivo  del  censo  6  en  la  antigua  vincu- 
lación que  se  haya  convertido  en  él;  c)  los  demás  requisitos 
que,  por  no  estar  previstos  en  dicho  acto  ó  vinculación,  de- 
bieren resolverse  por  el  orden  regular  de  sucesión  que  para 
estos  casos  establecen  los  arts.  2045  y  siguientes  del  Có- 
digo Civil.  Art.  1077. 

1317.  Tercera  regla,  Al  tener  por  presentada  esta  de- 
manda, el  tribunal  ordenará  que  se  llame  á  todos  los  que  se 
crean  con  derecho  al  goce  del  mismo  censo,  por  medio  de 
un  edicto,  para  que  ocurran  á  hacer  uso  de  su  derecho,  si  les 
conviniere.  El  edicto  se  fijará  durante  treinta  días  en  la  ofi- 
cina del  secretario  y  se  insertará  tres  veces,  de  ocho  en  ocho 
días,  en  un  periódico  del  departamento  ó  de  la  capital  de  la 
provincia,  sien  aquél  no  lo  hubiere.  Art.  1078. 

1318.  Cuarta  regla,  ^'Transcurridos  los  treinta  días,  y 
desfijado  el  edicto  con  la  certificación  correspondiente,  el  tri- 
bunal abrirá  un  término  de  prueba  para  que  el  solicitante 
acredite,  en  cuanto  más  fuere  necesario,  su  derecho.  Esta 
prueba  se  rendirá  con  citación  del  ministerio  público,  o  del 
defensor  de  obras  pías,  si  por  el  objeto  de  la  vinculación  le 
coiTcspondiere  intervenir.  Art.  1079. 

1319.  Quinta  regla.  Vencido  el  término  de  prueba,  sin 
que  se  baya  presentado  contradictor  (hecho  que  deberá  cer- 
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tificarse  por  el  secretario),  el  tribunal  resolverá  declarando 
el  derecho  del  coni|)arectente  si  lo  encontrare  debidamente 
acreditado  conforme  á  los  requisitos  enunciados  en  el  ar- 
tículo 1077.  (Aquí  nos  permitimos  rectificar  esta  cita  hecha 
en  el  Código,  por  creer  evidente  la  equivocación  que  ha 
hecho  poner  el  artículo  1079).  Art.  1080. 

Además  creemos  deber  agregar  que,  antes  de  la  resolución, 
debe  pasarse  el  proceso  en  vista  al  oficial  del  ministerio  pú- 
blico ó  defensor  público  que  hubiere  sido  citado  para  la 
recepción  dé  la  prueba. 

1320.  Sexta  regla.  Como  hts  cinco  reglas  que  preceden 
se  refieren  al  caso  de  no  haberse  presentado  contradictor,  la 
presente  está  determinada  para  el  caso  opuesto,  de  haber 
comparecido  uno  ó  más  contradictores.  Con  esto,  el  asunto 
deja  ya  de  ser  no  contencioso,  y  se  convierte  enjuicio  con- 
tradictorio, seguido  entre  ])artes  c|ue  contienden  sobre  mejor 
derecho  al  goce  ó  posesión  del  censo  ó  de  la  capellanía  lai- 
cal á  que  el  censo  estuviere  afecto. 

La  tramitación  que  le  corresponde  seguir  será  la  del  jui- 
cio ordinario  de  mrivor  cuantía,  •  con  las  modificaciones  ex- 
presadas  en  el  art.  1081,  que  pasamos  á  exponer  aunque  sea 
abreviadamente. 

1321.  1*  Sirven  de  recíprocas  demandas  las  mismas  soli- 
citudes de  oposición,  ([ue  deberán  vser  fundadas  }' circunstan- 
ciadas de  modo  que  llenen  el  objeto  indicado  en  el  artícu- 
lo 1077; 

2*  Pueden  admitirse  en  cualquier  estado  del  juicio,  mien- 
tras no  esté  resuelto,  y  cada  contradictor  lo  tomará  en  el 
estado  en  que  lo 'encuentre  al  tiempo  de  presentarse; 

3*  No  hay  escritos  de  contestación,  réplica  ó  duplica;  sino 
que,  terminados  los  treinta  días  de  la  fijación  del  edicto  con- 
vocatorio, con  la  sola  certificación  que  indique  cuáles  con- 
tradictores se  hubieren  presentado,  se  recibe  la  causa  á 
prueba; 
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4*  El  término  y  la  manera  de  recibir  las  pruebas  serán 
los  determinados  para  el  juicio  ordinario  de  mayor  cuantía; 
será  común  para  todos  los  contradictores  presentados  y  se 
rendirán  sobre  los  puntos  que  el  tribunal  designare  en  el 
auto  de  prueba; 

5^  Las  pruebas  rendidas  ó  exhibidas  por  cualquier  inte- 
resado afectarán  á  todos  los  contradictores,  inclusos  los 
presentados  con  posterioridad  á  aquéllas,  lo  mismo  que  si 
se  hubieren  producido  con  su  citación; 

6*  No  obstante,  cuando  se  presentaren  contradictores 
después  del  término  de  prueba,  se  abrirá  otro  término  que 
no  exceda  de  la  mitad  del  anterior;  el  cual  también  podrán 
aprovechar  los  otros  interesados,  para  el  solo  efecto  de  con- 
traprobar  la  rendida  por  los  nuevos  contradictores; 

7*  Terminada  la  prueba,  cada  parte  tendrá  el  plazo  de 
seis  días  para  presentar  su  alegato,  siguiendo  el  orden  en 
que  hayan  comparecido  al  juicio.  Estos  alegatos  contendrán 
toda  la  discusión  de  los  interesados.  Arts.  1081  v  1082. 


TÍTULO   XV 
De  las  informaciones  para  perpetua  memoria 

Art.    1084 

Los  tribunales  admitirán  las  informaciones  de  testigos  que  ante 
ellos  se  promovieren,  con  tal  que  no  se  refieran  á  hechos  de  que  pue- 
da resultar  perjuicio  á  persona  conocida  y  determinada. 

Art,  1085 

En  el  mismo  escrito  en  que  se  pida  que  se  admita  la  informa- 
ción, sé  articularán  los  hechos  sobre  los  cuales  ha  van  de  declarar 
los  testigos. 
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Art.   1086 

Para  admitir  estas  informaciones  los  tribunales  oirán  previa- 
mente al  ministerio  público. 

Art.  1087 
» 

Admitida  la  información,  serán  examinados  con  citación  del  mi- 
nisterio público  los  testigos  que  el  interesado  presente. 

Si  los  testigos  fueren  conocidos  del  juez  ó  del  ministro  de  fe  que 
autoriza  la  diligencia,  se  dejará  en  ella  testimonio  de  esta  circuns- 
tancia. 

Si  no  lo  fueren,  se  les  exigirá  que  comprueben  su  identidad  con 
dos  testigos  conocidos. 

Art.  1088 

Concluida  la  información,  se  pasará  al  ministerio  público  para 
que  examine  las  cualidades  de  los  testigos  y  si  se  ha  acreditado  su 
identidad  por  alguno  de  los  medios  expresados. 

Art.  1089 

Los  tribunales  aprobarán  las  informaciones  rendidas  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  este  Título,  siempre  que  los  hechos  aparezcan  jus- 
tificados con  la  prueba  que  expresa  el  número  segundo  del  art.  374, 
y  mandarán  archivar  los  antecedentes,  dándose  copia  á  los  inte- 
resados. 

Estas  informaciones  tendrán  el  valor  de  una  presunción  legal. 


COMENTARIO 

13*22.  Significado  y  objeto  de  estas  informacioneB  suiiianaB.-^l323.  Tjas 
admitía  la  ley  española,  antes  de  trabada  la  litis,  y  hoy  las  admite  nues- 
tro Código  antes  del  termino  de  prueba* — 1324.  En  qué  exusos,  son 
ahora  admisibles  y  con  qué  condiciones. — 1326,  Se  reciben  con  audien- 
cia y  citación  del  ministerio  público. — 132f>.  Calificadas  de  bastantes 
por  el  tribunal,  tendrán  el  valor  de  una  presunción  legal. 
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1822.  Estas  informaciones  han  sido  conocidas,  en  el  uso 
común  del  foro,  con  la  frase:  Información  ad perpetuam  rei 
memoríaniy  6,  más  brevemente.  Información  ad  perpetuam, 
ó,  desterrando  toda  palabra  latina  como  se  procura  actual- 
mente. Información  para  perpetua  memoria,  subentendien- 
do las  que  las  completan,  de  alguna  cosa  ó  de  algún  hecho ^ 

Su  significado  natural  está  indicando  que  tales  informa- 
ciones no  son  otra  cosa  que  uno  de  los  medios  de  precons- 
tituir  ima  prueba,  es  decir,  constituirla  con  anterioridad  b[ 
juicio  en  que  se  i)rcvc  que  haya  necesidad  de  hacerla  valer. 
Tienen  un  objeto  análogo  al  de  las  escrituras  públicas,  que, 
si  se  otorgan  y  guardan  en  los  protocolos  ó  registros  de 
notarías  es,  entre  otros  fines,  con  el  de  dejar  constancia  de 
los  actos  ó  contratos,  de  manera  (jue  110  se  pierda  la  me- 
moria de  ellos  6  de  su  otorgamiento,  esto  es,  para  que  haya 
una  prueba  preconstituida  ó  anterior  á  los  juicios  en  que 
hava  necesidad  de  hacerlos  valer. 

1323.  La  ley  2.^  del  Título  16,  Partida  3^,  admitía  estas 
informaciones,  que,  no  consistiendo  sino  en  declaraciones  de 
testigos,  formaban  una  excepción  á  la  regla  general  que 
no  admitía  á  ser  examinados  los  testigos  sino  después  de 
trabada  la  litis  con  la  contestación  de  la  demanda.  Y  aun- 
que en  nuestro  actiuil  Código  de  I^roccdimiento  no  encon- 
tramos esa  regla  en  la  misma  manera  formulada,  creemos 
que  también  se  halla  establecida  en  el  art.  308,  que  sólo  ad- 
mite la  prueba  de  testigos  con  citación  contraria,  durante 
el  término  concedido  para  rendir  prueba,  y  también  en  el 
caso  excepcional  que  prevé  el  art.  276;  por  el  cual  podrá  ad- 
mitirse, aun  antes  de  la  demanda,  el  examen  de  aquellostes- 
tigos  que  por  razón  de  impedimentos  graves  se  tenia  que 
no  puedan  declarar  oportunamente. 

1324.  Ahora,  pues,  se  determina  el  procedimiento  que 
debe  seguirse  para  poder  consignar  i)or  escrito  las  decla- 
raciones de  esos  testigos  que  se  teme  no  puedan  prestarlas 
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con  la  oportunidad  necesaria,  por  impedimentos  graves.  En 
este  caso  excepcional  se  halla  la  persona  que  prevé  la  posi- 
bilidad de  tener  que  litigar,  sea  como  actor  6  como  deman- 
dado, y  que,  teniendo  para  su  defensa  declaraciones  de  per- 
<sonas  ancianas,  ó  enfermas,  ó  que  pueden  ausentarse,  temen 
que  por  alguno  de  estos  motivos  no  les  sea  posible  prestar- 
las con  citación  del  contendor  y  dentro  del  término  de  prue- 
ba. Para  ponerse,  pues,  á  cubierto  de  perder  así  sus  me- 
dios, acaso  únicos,  de  defensa,  la  ley  le  concede  el  derecho 
de  rendir  sumariamente  estas  informaciones,  con  la  doble 
condición  de  qué  se  refieran  á  hechos  de  que  no  pueda  resul- 
tar perjuicio  á  persona  conocida  y  determinada,  y  de  que 
esos  hechos  se  articulen  en  la  solicitud,  para  que,  conoci- 
dos por  el  juez,  declaren  sobre  ellos  los  testigos.  Arts.  1084 
y  1085. 

1326.  Ofrecida  la  información  se  ove  sobre  su  admisibi- 
lidad  al  ministerio  púl)lico,  y  si  fuere  admitida,  con  cita- 
ción del  mismo  serán  examinados  los  testigos  que  se  pre- 
sentaren, ya  que  no  se  oye  ni  se  cita  parte  contraria,  que 
todavía  no  la  hay  en  el  asunto.  Y  al  consignar  por  escrito 
las  declaraciones,  se  dará  testimonio  del  hecho  de  ser  co- 
nocido del  juez  cada  testigo,  ó  en  su  defecto  del  ministro  de 
fe  que  autoriza,  6,  en  defecto  de  uno  y  otro,  de  serlo  por  dos 
testigos  conocidos  (juc  comprucljcn  su  identidad  personal. 
Arts.  1086  v  1087. 

1326.  Concluida  la  información,  con  la  certificación  en 
que  el  actuario  exponga  que  el  interesado  no  presenta  más 
testigos,  se  pasará  nuevamente  al  ministerio  público,  para 
que  dictamine  sobre  las  cualidades  de  los  testigos  y  sobre 
estar  ó  no  acreditada  su  identidad  por  alguno  de  los  tres 
medios  expresados.  En  seguida  resolverá  el  tribunal  apro- 
bando la  información,  en  caso  de  encontrar  comprobados 
los  hechos,  mandándola  archivar  y  dar  copia  á  los  interesa- 
dos. Para  la  apreciación  de  los  dichos  de  estos  testigos,  se 
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ajustará  á  las  reglas  dadas  en  el  art.  374  para  la  prueba 
testimonial,  y  el  mérito  probatorio  que  esta  información 
tendrá,  si  llega  el  caso  de  ser  apreciada  enjuicio  contradic- 
torio, será  el  de  una  presunción  legal,  esto  es,  que  consti- 
tuirá plena  prueba,  si  no  se  demuestra  lo  contrario.  Arts. 
1088  V 1089. 


TÍTULO  XVI 
De  la  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública 

Art.  lOüO 

Autorizada  la  expropiación  en  la  forma  que  dispone  el  número  5^ 
del  art.  10  de  la  Constitución,  el  juez  letrado  dentro  de  cuya  juris- 
dicción se  encontraren  los  bienes  que  han  de  expropiarse,  á  solici- 
tud escrita  del  que  pida  la  expropiación,  citará  á  este  y  al  propie- 
tario de  los  bienes  á  un  comparendo,  con  el  fin  de  nombrar  peritos 
que  hagan  el  justiprecio  ordenado  por  dicho  artículo. 

Art.  1091 

El  comparendo  tendrá  lugar  aun  cuando  sólo  concurra  el  que 
pide  la  expropiación.  Cada  parte  nombrará  tfn  perito,  y  de  común 
acuerdo  al  que  deba  hacer  las  veces  de  tercero  en  discordia.  No 
habiendo  acuerdo  para  este  nombramiento,  lo  hará  el  juez;  al  cual 
corresponderá  también  designar  perito  á  nombre  del  propietario 
de  los  bienes,  si  éste  no  concurriere  al  comparendo. 

VRT.  1002 

Reunidos  los  peritos  y  el  tercero  en  el  día  y  hora  que  designe  el 
tribunal,  bajo  una  multa  de  doscientos  pesos  en  caso  de  inasisten- 
cia, harán  un  avalúo  circunstanciado  de  los  bienes  que  se  trata  de 
expropiar  y  de  los  daños  y  perjuicios  que  con  la  expropiación  se 
causaren  al  propietario.  No  se  tomará  en  cuenta  para  este  avalúo 
el  mayor  valor  que  pudieran  obtener  los  bienes  expropiados  á  con- 
secuencia de  las  obras  á  que  estuviere  destinada  la  expropíadón. 
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Aht.  10ü3 

Si  la  estimación  de  los  dos  peritos  fuere  idéntica,  ó  si  lo  fuere  la 
de  uno  de  los  peritos  y  la  del  tercero,  se  aceptará  como  valor  de  los 
bienes  el  que  establecieren  las  dos  avaluaciones  conformes. 

No  existiendo  esta  conformidad,  se  tendrá  como  valor  délos  bie- 
nes el  tercio  de  la  suma  de  las  tres  operaciones;  pero  si  entre  ellas 
hubiere  notable  diferencia,  podrá  el  tribunal  modiHcar  prudencial- 
incnte  ese  valor. 

Akt.  1094 

Declarado  pur  el  tribunal  el  valor  de  los  bienes  y  perjuicios  con 
arreglo  al  artículo  anterior,  se  mandará  publicar  esa  declaración 
por  medio  de  avisos  que  se  insertarán  á  lo  menos  cinco  veces  en  un 
periódico  del  departamento,  si  lo  hubiere,  ó  de  la  cabecera  de  la 
provincia,  en  caso  contrario,  y  por  medio  de  carteles  fijados  duran- 
te quince  días  en  la  puerta  del  tribunal,  á  fin  de  que  los  terceros  á 
que  se  refieren  los  arts.  1098  y  1099  puedan  solicitar  las  medidas 
precautorias  que  en  dichos  artículos  se  mencionan.  Vencido  este 
plazo,  y  no  habiendo  oposición  de  terceros,  el  tribunal  ordenará 
que  el  precio  de  la  expropiación  se  entregue  al  propietario,  ó  si  es- 
tuviere el  ausente  del  departamento  ó  se  negare  á  recibir,  que  se 
consigne  dicho  valor  en  un  establecimiento  de  crédito. 

Verificado  el  pago  ó  la  consignación,  se  mandará  poner  inmedia- 
tamente al  interesado  en  posesión  de  los  bienes  expropiados,  si  fue- 
ren muebles,  y  si  fueren  raíces,  se  ordenará  el  otorgamiento  dentro 
del  segundo  día  de  la  respectiva  escritura,  la  cual  será  firmada  por 
el  juez  á  nombre  del  vendedor,  si  éste  se  negare  á  hacerlo  ó  estuvie- 
re ausente  del  departamento. 

Art.  1095 

Las  notificaciones  en  esta  gestión  Se  harán  en  la  forma  que  esta- 
blece el  art.  51. 

Art.  1096 

Las  apelaciones  que  se  interpusieren  se  concederán  sólo  en  el 
efecto  devolutivo. 
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Art.  1097 

En  segunda  instancia  podrá  hacerse  nueva  estimación  pericial 
en  la  forma  dispuesta  por  los  arts.  1090  á  1093  inclusive,  si  el  tri- 
bunal lo  juzga  necesario. 

Art.  1098 

Los  juicios  pendientes  sobre  la  cosa  expropiada  no  imj^edirán  el 
procedimiento  que  este  Título  establece. 

En  este  caso,  el  valor  de  la  expropiación  se  consignará  á  la  orden 
del  tribunal,  para  que  sobre  el  se  hagan  valer  los  derechos  de  los 
litigantes. 

Aun  cuando  el  actual  poseedor  de  los  bienes  expropiados  resul- 
tare vencido  en  el  juicio  de  propiedad,  se  considerará  firme  la  ena- 
jenación á  favor  del  expropiante,  pudiendo  el  que  fuere  declarado 
dueño  ejercer  los  derechos  á  que  se  refiere  el  inciso  anterior  y  las 
demás  acciones  que  le  correspondan. 

Art.  1099 

Tampoco  será  obstáculo  para  la  expropiación  la  existencia  de  hi- 
potecas ú  otros  gravámenes  que  afecten  á  la  cosa  expropiada;  sin 
perjuicio  de  los  derechos  que  sobre  el  precio  puedan  hacer  valer  los 
interesados.  Las  gestiones  á  que  de  lugar  el  ejercicio  de  estos  dere- 
chos se  tramitarán  como  incidentes  en  ramo  separado  y  no  entor- 
pecerán el  cumplimiento  de  la  expropiación. 

Art.  1100 

Las  gestiones  para  reclamar  la  expropiación  deberán  iniciarse 
dentro  de  los  seis  meses  subsiguientes  á  la  ley  que  la  autorice,  sal- 
vo que  la  misma  ley  fijare  un  plazo  diverso. 


COMENTARIO 

1327. — La  inviolabilidad  del  derecho  de  propit^dad  es  un  principio  de  Dere- 
cho Natural  y  Conatitucional.— 1328.  Y  la  expropiación  sólo  puede  ser 
autorizada  por  ley  expresa  y  previa  indemnización.  -1329.  La  cual 
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debe  JDsti preciarse  Ajuicio  de.  hombres  buenoji. — 1330.  £1  justiprecio 
es  Munto  judicial  no  contencioso. — 13^1.  £1  juez  competente  es  el  de 
la  situación  do  los  bienes. — 1332.  Solicitada  la  expropiación,  se  cita  á 
las  partea  pam  nombrar  los  peritos  tasadores.  — 1333.  En  ol  comparen- 
do se  hará  el  nombramiento,  si  no  concurren  las  partes,  por  el  juez. — 
1334.  Los  peritos  ileberán  concurrir  á  hacer  el  avalúo  el  día  que  se  les 
señalare, y  con  qué  limitación. — 1335.  Cómo  se  obtiene  el  justiprecio 
cuando  los  peritos  no  están  conformes. — 1336.  Cómo  harán  valer  sus 
derechos  los  torceros  que  crean  tenerlos  sobre  los  bienes  expropiados. 
— 1337.  Publicación  del  justiprecio,  su  entrega  ó  su  consignación,  y 
eutrega  de  los  bienes  expro^iiados. — 13.38.  Manera  de  hacer  las  notifi- 
caciones.— 1330.  Se  concedo  apelación  sólo  en  lo  devolutivo.  Facultad 
del  tribunal  superior. — 1310.  lia  acción  prescribe  en  seis  meses. 

1327.  A  fin  de  deslindar  los  intereses  (|ue  han  de  ser  ob- 
jeto del  asunto  tratado  en  este  Título,  juzgamos  necesa- 
rio recordar  el  principio  contenido  en  el  art.  10  número 
5^  de  nuestra  Constitución.  Allí  se  asegura  á  todos  los  ha- 
bitantes de  la  República,  sin  excepción,  la  inviolabilidad  de 
sus  propiedades,  de  modo  que  no  pueda  ser  privado,  ni  aún 
de  una  pequeiía  parte  de  ella,  sino  en  virtud  de  sentencia  ju- 
dicnal.  Es  esta  inviolabilidad  un  principio  de  derecho  natu- 
ral, reconocido  ya  en  Ley  31,  Título  18  de  la  Partida  3*,  se- 
gún el  cual  cada  habitante  puede  vivir  seguro  de  no  ser 
expropiado  de  lo  que  es  suyo,  sino  por  sentencia  judicial  que 
le  haga  enajenar  alguno  de  sus  bienes,  para  pagar  con  su 
importe  lo  que  adeudare  á  algún  acreedor. 

1388.  Fuera  de  ese  caso  ú  otros  semejantes,  no  podrá 
exigírsele  el  uso  ó  enajenación  de  cosa  que  le  pertenezca, 
sinaen  caso  de  exigirlo  la  utilidad  del  Estado.  En  tal  caso, 
se  hallan  en  pugna  dos  derechos:  el  del  dueño  de  la  cosa 
para  no  ser  privado  de  ella,  y  el  del  Estado  para  emplear 
esa  cosa  en  la  utilidad  6  bien  general.  En  ese  conflicto,  que 
es  muy  distinto  del  que  se  resuelve  por  sentencia  judicial,  y 
en  que  hay  que  calificar  si  esa  utilidad  general  es  ó  no  real 
y  verdadera,  solo  será  competente  el  legislador  para  hacer 
esa  calificación,  declarándola  por  medio  de  una  ley;  pero  con 
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la  condición  precisa  de  que  el  dueño  sea  previamente  indem- 
nizado del  valor  de  su  propiedad. 

1329.  En  esta  indemnización  viene  el  nuevo  conflicto, 
entre  el  expropiante,  interesado  en  disminuir  cuanto  se  pac- 
ida la  apreciación  de  su  valor,  y  el  dueño  expropiado,  cuyo 
interés  está  en  que  esa  apreciación,  no  sólo  comprenda  el 
valor  de  su  propiedad  y  de  los  perjuicios  consiguientes  á  la 
privación  que  se  le  impone,  sino  también  en  aumentar 
cuanto  sea  dable  dicha  apreciación.  La  solución  de  este 
conflicto  de  intereses  es  la  cjue  el  artículo  constitucional 

»  confía,  no  ya  al  legislador,  sino  al  juez  ordinario ^  pues  tal 

es  el  significado  que  en  la  legislación  española,  Ley  31,  Tít. 
34,  Part.  7*^  vigente  en  la  fecha  de  nuestra  Constitución,  te- 
nían las  palabras  **que  se  avaluare  á  juicio  de  hombres 
buenos^ 

1330.  -Mas,  como  esta  misión  del  juez  no  tiene  por  ob- 
jeto decidir  sobre  si  se  expropia  ó  no  á  una  persona  de  lo 
que  le  pertenece,  porque  eso  lo  decidió  la  ley  que  autorizó 
la  expropiación,  no  hay  en  este  asunto  materia  para  con- 
tienda judicial,  sino  sólo  para  una  apreciación  equitativa 
que  requiere  la  intervención  del  juez  en  asunto  no  conten- 
cioso. 

1331.  Con  este  antecedente,  y  entrando  á  exponer  la 
tramitación  que  debe  darse  á  este  asunto,  una  vez  dictada 
la  ley  que  autoriza  una  expropiación,  la  expondremos  como 
sigue: 

'^  1^  El  juez  competente,  para  intervenir  en  valorizar  la  in- 

demnización que  debe  darse  previamente  al  expropiado,  es 
el  juez  letrado  dentro  de  cuya  jurisdicción  se  encontraren 
los  bienes  que  han  de  expropiarse. 

1332.  2^  Presentada  por  el  que  pretende  la  expropia* 
ción  su  solicitud  escrita,  con  las  determinaciones  conducen- 
tes, ante  el  expresado  juez,  éste  la  proveerá  mandando  citar 
al  solicitante  y  al  propietario  de  los  bienes  á  un  compa- 
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rendo  en  día  designado,  -pe.ta  que  concurran  á  nombrar  los 
peritos  que  hagan  el  justiprecio  de  la  indemnización  orde- 
nada  por  el  artículo  constitucional,  en  caso  de  no  ponerse 
ambos  de  acuerdo  sobre  ella.  Art.  1090. 

1333.  3"^  Estando  hechas  las  notificaciones  para  el  com- 
parendo, tendrá  éste  lugar  aun  cuando  sólo  concurra  el  ex- 
propiante. Si  ambos  concurren  y  se  ponen  de  acuerdo  en  el 
monto  de  la  indemnización,  queda  concluido  el  negocio.  En 
caso  contrario,  nombrará  cada  cual  un  perito  de  su  con- 
fianza y  de  común  acuerdo  un  tercero  para  el  caso  de  dis- 
cordia. Si  faltare  este  acuerdo,  se  hará  el  nombramiento 
por  el  juez,  el  cual  hará  también  la  designación  del  perito 
del  expropiado,  si  éste  no  concurriere  al  comparendo.  Ar- 
tículo 1091. 

1334.  4f^  Los  tres  peritos  nombrados  serán  citados  para 
audiencia  en  día  y  hora  señalados,  con  apercibimiento  de 
incurrir,  caso  de  inasistencia  inmotivada,  en  una  multa  de 
doscientos  pesos.  Una  vez  reunidos,  "harán  un  avalúo  cir- 
**  cunstanciado  de  los  bienes  que  se  trata  de  expropiar  y  de 
**  los  daños  y  perjuicios  que  con  la  expropiación  se  causa- 
"  ren  al  propietario.*'  Mas  al  hacerlo  no  tomarán  en  cuen- 
ta el  mayor  valor  que  esos  bienes  puedan  obtener  con  mo- 
tivo de  la  realización  de  las  obras  para  las  cuales  se  hace  la 
expropiación.  Art.  1092.  La  razón  de  esta  limitación  en  el 
avalúo  es  evidente:  porque  no  sería  justo  que  el  expropiante 
pagara  como  indemnización  de  perjuicios  el  mismo  benefi- 
cio que  produce  al  interés  general  su  nueva  obra,  beneficio 
del  cual  puede  él  mismo  ser  participante. 

1336.  5.^  Se  tendrá  como  justiprecio  de  los  bienes  el  va- 
lor en  que  estuvieren  enteramente  conformes  los  dos  peritos 
de  las  partes,  ó  en  que  lo  estuvieren  uno  de  ellos  y  el  tercero 
que  hubiere  entrado  á  hacer  también  el  avalúo  por  faltar 
esa  conformidad  en  los  dos  primeros.  Y  si  los  tres  avalúos 
fueren  disconformes,  se  tendrá  como  justiprecio  el  tercio  de 
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la  suma  de  los  tres,  ó  bien  el  valor  que  designare  el  tribunal 
modificándolo  prudencialniente,  si  íipareciere  que  difieren 
notablemente.  Art.  1093.  Este  último  caso  es  cabalmente 
el  que  hace  más  oportuna  la  intervención  reguladora  del 
juez  ordinario;  porque  suele  provenir  de  exíigerado  deseo 
en  alguno  de  los  peritos  de  prevalecer  en  su  opinión  creyen- 
do conseguirlo  bajando  ó  subiendo  fuera  de  lo  justo  su  ava- 
lúo, para  influir  en  la  disminución  ó  aumento  del  valor  re- 
sultante de  la  suma  de  los  tres. 

1336.  6^^  Aquí  se  presenta  un  nuevo  interés  que  tomar 
en  cuenta,  antes  de  que  la  persona  expropiada  reciba  el  va- 
lor de  su  indemnización,  es  á  saber:  puede  tener  juicio  pen- 
diente con  tercera  persona  que  le  disputa  su  derecho  sobre 
la  propiedad  de  que  se  trata,  ó  puede  tener  acreedores  con 
hipoteca  ú  otros  gravámenes  constituidos  sobre  ella. 

Los  arts.  1098  v  1899  resuelven  ambos  casos  decía- 
rando  que  ni  los  derechos  ventilados  en  esos  juicios  pen- 
dientes ni  los  créditos  garantidos  con  dichas  hipotecas  j 
gravámenes  serán  ob.«ítáculo  para  que  se  lleve  á  cumplido 
efecto  la  expropiación;  pero  que  unos  y  otros  derechos  y  las 
demás  acciones  que  les  correspondan  las  harán  valer  sobre 
el  precio  de  la  propiedad.  A  este  fin  disponen  que  se  consig* 
ne  ese  precio  mientras  se  hace  la  publicación  que  les  haga 
posible  ocurrir  al  tribunal  y  mientras  se  tramitan  las  ges- 
tiones que  hicieren. 

1337.  7^  Así,  pues,  una  vez  declarado  por  el  tribunal 
el  antedicho  justiprecio,  se  mandará  publicar  avisos  por 
cinco  días  á  lo  menos  en  los  periódicos  y  por  carteles  du- 
rante quince  días  en  la  puerta  del  tribunal.  Si  vencido  este 
plazo  no  ocurrieren  los  terceros  indicados,  el  tribunal  orde- 
nará que  el  precio  de  la  expro[nación  sea  entregado  por  el 
expropiante  al  propietario,  ó  que  si  éste  se  negare  á  recibir- 
lo ó  estuviere  ausente,  lo  consigne  en  un  establecimiento  de 
crédito.    Hecho  lo  cual,  ordenará  la  medida  recíproca,  de 
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que  inmediatamente  se  ponga  al  expropiante  en  posesión 
de  los  bienes  expropiados,  sin  perjuicio  de  hacer  también 
otorgar,  si  éstos  fueren  raíces,  dentro  de  segundo  día,  la  es- 
critura publicada  de  venta  requerida  por  el  Código  Civil, 
firmada  por  el  expropiado  como  vendedor,  ó,  si  se  negare  á 
hacerlo  ó  estuviere  ausente,  firmada  á  su  nombre  por  el 
juez.  Art.  1094. 

1338.  8^  Las  notificaciones  que  en  esta  gestión  ocurran 
se  harán  en  la  forma  prescrita  por  el  art.  51,  esto  es,  por  cé- 
dula y  dejando  la  copia  íntegra  de  lo  que  en  ella  se  hace 
saber.  Art.  1095.  Es  bien  entendido  que  si  la  persona  al  bus^ 
cársele  se  le  encontrare,  la  notificación  podrá  también  ser 
personal. 

1339.  9***  Las  apelaciones  sólo  se  concederán  en  lo  de- 
volutivo. Y  durante  la  tramitación  de  la  que  se  interpusie- 
re sobre  lo  principal  del  asunto,  puede  el  tribunal  hacer  nue- 
va apreciación  pericial,  si  la  estimare  necesaria,  observando 
el  mismo  procedimiento  dispuesto  en  los  arts.  1090  á  1093 
para  el  juez  de  primera  instancia.   Arts.  1096  y  1097. 

1340.  10.  La  acción  que  concede  la  ley  para  iniciarla 
solicitud  de  expropiación,  sólo  durará  seis  meses,  contados 
desde  la  fecha  de  la  ley  que  la  autorice,  salvo  que  esta  mis- 
ma conceda  un  pla^ro  diverso.  Art.  1100. 


TÍTULO   FINAL 
De  la  derogación  do  las  leyes  de  procedimiento 

Artículo  final 

Desde  la  vigencia  de  este  Código  quedarán  derogadas  todas  las 
leyes  preexistentes  sobre  las  materias  que  en  él  se  tratan,  aun  en  la 
parte  que  no  le  fueren  contrarias,  salvo  que  ellas  se  refieran  á  los 
tribunales  especiales  no  regidos  por  la  ley  de  15  de  octubre  de  1875. 

Sin  embargo,  los  Códigos  Civil,  de  Comercio  y  de  Minería,  la 
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Ley  de  Organización  j  Atribuciones  de  los  Tribunales  y  las  leyes 
qtie  los  hayan  complementado  6  modificado,  sólo  se  entenderán  de- 
rogados en  lo  que  sean  contrarios  a  las  disposiciones  de  este  Có- 
digo, 
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1341.— Desde  qué  fecha  rige  este  Código. — 1342.  LejeR  que  con  v\  quedan 
derogadas. — 1343.  Leyes  que  deja  subsistentes. — 1344.  Leyes  que  sólo 
deroga  en  lo  que  son  contrarias. 

1341.  Este  Código  está  vigente  desde  el  1^  de  marzo  de 
1903,  por  haberlo  así  declarado,  en  su  art.  1"^,  la  ley  de  28 
de  agosto  de  1902,  que  fué  la  que  lo  aprobó  como  Código 
DB  Procedimiento  Civil. 

1342.  Con  su  vigencia  han  quedado  derogadas,  desde  la 
referida  fecha  de  1^  de  marzo,  todas  las  leyes  preexistentes 
de  procedimiento  civil  sobre  las  materias  que  en  él  se  tra- 
tan. Pero  en  éstas  hay  que  hacer  dos  distinciones: 

Primera.  Esas  leyes,  que  trataban  de  procedimiento  ci- 
vil, tenían  disposiciones  contrarias  á  las  de  este  Código  y 
disposiciones  que  no  han  sido  tratadas  en  el  presente,  como 
la  de  Implicancias  y  Recusaciones  y  la  de  Nulidad,  de  2  de 
febrero  y  1*^  de  marzo  de  1837,  en  cuanto  á  la  manera  de 
tramitar  esos  asuntos. 

1343.  Segunda,  Esas  leyes  conteníangtambién  disposicio- 
nes referentes  á  tril)unales  especiales,  como  la  relativa  a  las 
Causas  sobre  Cuentas  fiscales  ó  Demandas  por  deudas  de 
menos  de  doscientos  -pesos  procedentes  de  ¡a  Administración 
militar^  (jue  no  se  rigen  por  la  I^ey  Orgánica  de  los  Tribuna- 
les, según  el  artículo  5*^  de  esta  misma. 

Las  de  la  primera  clase  quedan  totalmente  derogadas 
por  el  presente  Código,  esto  es,  tanto  en  las  disposiciones 
contrarias  como  en  las  que  pudieran  con  las  de  éste  conci- 
liarse.  Pero  las  demás  solo  quedan  derogadas  en  lo  que  le 
fiou  contrarias. 
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Mas  no  así  las  de  la  segunda,  porque  esas  quedan  vigen- 
tes en  sus  respectivas  especialidades,  á  virtud  de  la  salve- 
dad expresa  que  hace  el  primer  inciso  de  este  artículo. 

1344.  A  diferencia  de  las  precedentes,  las  disposiciones 
contenidas  en  el  Código  Civil,  de  Comercio  y  de  Minería  y 
en  la  dicha  Ley  Orgánica,  sólo  quedan  derogadas  en  lo  que 
sean  contrarias,  mas  no  en  lo  que  puedan  con  éste  conciliar- 
se.  Así,  el  art.  1618  del  Código  Civil,  que  trata  de  los  bie- 
nes inembargables,  ha  quedado  derogado  por  el  466  del  de 
Procedimiento  en  las  disposiciones  que  le  son  contrarias; 
así  también  la  Jurisdicción  especial  conferida  á  las  Cortes 
de  Apelaciones  por  el  art.  67  de  dicha  Ley  Orgánica  de  15 
de  Octubre  de  1875,  ha  quedado  modificado  por  el  art.  4*^, 
del  presente  Código,  en  cuanto  no  conocerá  toda  la  Corte 
en  primera  instancia  de  la  causa  de  un  Intendente  ó  Minis- 
tro de  Estado,  por  ejemplo,  sino  uno  sólo  de  los  miembros 
de  dichos  Tribunales;  pero  queda  vigente  en  lo  conciliable, 
cual  es,  conservarse  ese  fuero  especial  de  caso  de  Corte  que 
«n  ambas  disposiciones  se  concede. 


I»ROC  51 
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LEY  APROBATORIA 


DEL 

PROYECTO  DEL  PRESENTE  CÓDIGO  DE  PROCEDIMIENTO  CIVIL 

Lev  núm.  lá52. — Por  cuanto  el  Conoreso  Nacional  ha  ílado  su 
aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  ÜE  I.EY 

Artículo  primero 

Apruébase  el  adjunto  Código  dk  Procedimiento  Civil  que  co- 
menzará á  regir  desde  el  1^  de  marzo  de  1903. 

Dos  ejemplares  de  una  edición  correcta  y  esmerada  que  deberá 
hacerse  inmediatamente,  autorizados  por  el  Presidente  de  la  Repü- 
blica  y  signados  con  el  sello  del  Ministerio  de  Justicia,  se  deposita- 
rán en  la  Secretaría  de  ambas  Cámaras,  dos  en  el  archivo  de  dicho 
Ministerio  y  otros  dos  en  la  Biblioteca  Nacional. 

El  texto  de  esos  ejemplares  se  tendrá  por  el  texto  auténtico  del 
CÓDIGO  DE  Procedimiento  Civil,  y  á  él  deberán  conformarse  las 
demás  ediciones  y  publicaciones  que  del  expresado  Código  se  hi 
cieren. 

Art.  2^ 

La  Corte  Suprema  se  compondrá  de  diez  miembros  y  tendrá  un 
solo  fiscal. 
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Art.   3^ 


Para  conocer  en  los  recursos  de  casación  en  el  fondo  v  de  revi- 
sión,  la  Corte  Suprema  funcionará  en  un  solo  cuerpo  con  la  concu- 
rrencia de  siete  jueces,  por  lo  menos. 

Para  el  despacho  de  los  demás  negocios  judiciales,  dicha  Corte 
se  dividirá  en  dos  salas,  ninguna  de  las  cuales  podrá  funcionar  con 
menos  de  cuatro  jueces. 

Art.  49 

La  distribución  de  los  miembros  de  la  Corte  Suprema  entre  las 
dos  salas  se  verificará  anualmente  por  sorteo,  el  cual  se  llevará  á 
efecto  en  audiencia  pública  el  primer  día  hábil  del  ano. 

Art.  5^ 

El  conocimiento  de  las  causas  de  hacienda,  de  que  conoce  actual- 
mente la  Corte  Suprema,  corresponderá  á  la  Corte  de  Apelaciones 
de  Santiago. 

La  representación  del  Fisco,  enjuicio,  corresponderá  á  las  perso- 
nas que  hoy  la  ejercen  y  el  Director  del  Tesoro  podrá  asumir  esta 
representación,  por  sí  ó  por  medio  de  mandatario,  cuando  lo  esti- 
mare por  conveniente,  cesando  en  tales  casos  la  representación  de 
cualquier  otro  funcionario. 

Art.  6^ 

Corresponderá  á  las  Cortes  de  Apelaciones  conocer  en  todos  los 
asuntos  que,  según  la  Ley  de  Organización  y  Atribuciones  de  las 
Municipalidades,  son  actualmente  de  la  competencia  de  la  Corte 
Suprema. 

Art.  7*^ 

Las  funciones  del  fiscal  de  la  Corte  Suprema  y  de  los  fiscales  de 
las  Cortes  de  Apelaciones,  se  limitarán  á  los  negocios  judiciales  y  á 
los  de  carácter  administrativo  en  que  una  ley  requiera  especialmen- 
te su  intervención. 


LEY  APROBATORIA  805 


Akt.  8*? 

Los  miembros  de  la  Corte  Suprema  y  el  ñscal  de  este  tribunal 
gozarán  del  sueldo  anual  de  quince  mil  pesos.  El  presidente  tendrá 
una  gratificación,  también  anual,  de  mil  pesos. 

Los  relatores  y  el  secretario  de  la  misma  Corte  percibirán  un 
•sueldo  igual  al  asignado  á  los  jueces  de  letras  de  Santiago.  . 

El  oficial  primero  de  la  Secretaría  de  la  Corte  de  Casación  tendrá 
un  sueldo  anual  de  tres  mil  quinientos  pesos. 

Art.  9^ 

Para  los  efectos  de  la  jubilación  de  los  empleados  á  que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  sólo  se  tomará  en  cuenta  el  setenta  y  cinco  por 
ciento  de  los  sueldos  que  respectivamente  se  les  asigna,  sin  perjuicio 
de  lo  dispuesto  en  la  ley  número  1146  de  28  de  diciembre  de  1898. 

Art.  10 

Los  que  hubieren  desempeñado  los  cargos  de  Presidente  de  la 
República,  Ministros  de  Estado,  intendentes  de  provincia,  gober- 
nadores de  departamento  ó  secretarios  de  Intendencia,  no  podrán 
ser  nombrados  miembros  de  los  Tribunales  Superiores  de  Justicia, 
jueces  letrados,  fiscales,  promotores  fiscales,  ni  relatores,  ya  sea  en 
propiedad,  ya  interinamente  ó  como  suplentes,  sino  un  año  después 
de  haber  cesado  en  el  desempeño  de  sus  funciones  administrativas- 

ARTÍCULOS  TRANSITORIOS 
Artículo  primero 

Las  disposiciones  contenidas  en  los  art».  2.°  y  siguientes  de  esta 
ley  principiarán  á  regir  en  la  fecha  expresada  en  el  art.  1^. 

La  Corte  Suprema  continuará  conociendo  de  las  causas  de  ha* 
cienda  y  de  las  reclamaciones  municipales  que  estuvieren  pendientes 
ante  dicho  tribunal  en  la  fecha  indicada,  nó  obstante  lo  dispuesto 
en  los  arts.  5.°  v  6.^ 
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Akt.  2^ 

La  reducción  de  las  plazas  de  fiscales  de  la  Corte  Suprema  á  una 
sola,  se  verificará  cuando  ocurra  la  primera  vacante. 

Art.    39 

Los  actuales  miembros  de  la  Corte  Suprema  tendrán  derecho  á 
jubilar,  dentro  de  seis  meses,  con  una  pensión  equivalente  á  las  cua- 
rentavas partes  que  les  correspondan  por  el  número  de  años  de  ser- 
vicios, sobre  la  base  del  sueldo  íntegro  que  esta  ley  les  asigna,  no 
pudiendo  exceder  dicha  peiisión  del  setenta  y  cinco  por  ciento  del 
referido  sueldo. 

Art.  4^ 

Concédese  á  don  Luis  Barriga  la  suma  de  seis  mil  pesos  en  re- 
muneración de  los  servicios  que  ha  prestado  como  secretario  de  la 
Comisión  Mixta  de  ambas  Cámaras,  encargada  del  estudio  del 
Proyecto  de  Código  de  Procedimiento  Civil. 

Y  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  á  bien  apro- 
barlo y  sancionarlo;  por  tanto,  promulgúese  y  llévese  á  efecto  en 
todas  sus  partes  como  ley  de  la  República. 

Santiago,  á  28  de  agosto  de  1902. 

GERMÁN  RlEvSCO 

Rafael  Balmaceda 
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§.   L — Disposiciones  relativas  á  la  Organización 
y  Atribuciones  de  los  Tribunales 

1345.  La  Corte  Suprema  tendrá  eu  adelante  diez  ministros  y  un  solo  fiscal. 
— 1346.  Debe  conocer  con  siete  ministros  en  los  recursos  de  casaciÓD 
y  de  revisión. — 1347.  En  los  demás  asuntos  funcionará  en  dos  salas  y 
con  cuatro  ministros  á  lo  menos. — 1348.  La  división  en  dos  salas  se 
hará  por  sorteo  anual. — 1349.  La  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago 
conocerá  de  las  causas  de  hacienda. — 1350.  Representación  del  Fisco 
en  dichas  causas. — 1351.  Las  Cortes  de  Apelaciones  conocerán  de  las 
reclamaciones  municipalef^. — 1352,  Las  funciones  de  los  fiscales  se  11- 
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raitau  á  lo  judicial,  salvo  ley  expresa  en  contrario. — 1353.  Incompati* 
bilidad  de  los  funcionarios  administrativos  para  los  cargos  judiciales. — 
1354.  Nuevos  sueldos  asignados  á  los  ministros  y  funcionarios  de  la 
Suprema. 

1346.  Pertenecen  á  esta  clase  las  disposiciones  que  pasa- 
mos á  enumerar: 

1*  La  que  aumenta  á  diez  miembros  los  que  han  de  com- 
poner la  Corte  Suprema,  en  vez  de  los  siete  que  le  asignaba 
el  art.  102  de  la  Ley  Orgánica,  el  cual  quedó  en  esta  parte 
modificado.  Art.  2'^ 

Este  aumento  de  personal  era  exigido  por  la  necesidad 
de  proporcionar  mayor  caudal  de  luces  al  tribunal  Uamadf) 
á  conocer  de  los  recursos  de  casación  en  el  fondo,  que  pro- 
penden á  fijar,  en  cuando  es  posible,  la  jurisprudencia  de  los 
tribunales. 

2^  La  que  reduce  á  un  solo  fiscal  los  dos  que  asignaba  á 
la  misma  Corte  la  ley  de  31  de  enero  de  1888.  El  mismo  ar-. 
tículo  2^.  Era  natural  esta  reducción  desde  qtie  el  fiscal  de 
esta  Corte  no  es  el  llamado  á  dictaminar  sobre  los  recursos 
de  casación  en  el  fondo,  sino  el  ministro  ponente  en  cada 
caso,  y  desde  que  deja  ya  de  informar  sobre  los  asuntos  ad- 
ministrativos, como  luego  se  dirá. 

1346.  3^  La  que  requiere  para  conocer  la  misma  Corte 
en  el  recurso  de  casación  en  el  fondo  y  en  el  de  revisión,  siete 
jueces,  por  lo  menos,  de  los  diez  que  la  componen.  En  esto  el 
art.  2^  modifica  el  113  de  la  Ley  Orgánica,  que  sólo  exigía 
cinco  ministros  délos  siete  que  componían  dicha  Corte  para 
ejercer  las  funciones  que  son  propias  de  su  carácter  de  Tri- 
bunal Supremo. 

1347.  4*  La  del  art.  2*^  que  dispone  que  dicha  Corte  se 
divida  en  dos  salas,  se  entiende  que  de  cinco  miembros  cada 
una,  para  poder  funcionar,  con  no  menos  de  cuatro,  en  el 
despacho  de  los  demás  negocios.  Aquí  se  advierte:  1*^  que 
en  estas  palabras  los  demás  negocios  quedan  naturalmente 
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comprendidos  los  recursos  de  casación  en  la  forma,  72"^  que 
en  esto  se  establece  una  excepción  al  art.  176,  que  exige  la 
concurrencia  de  tres  miembros  en  los  tribunales  colegiados 
para  los  autos  y  sentencias  definitivas  é  interlocutorias. 

1348.  5*  La  que  prescribe  á  la  expresada  Corte,  art.  4'\ 
que  la  distribución  de  sus  diez  miembros  en  dos  salas  la 
verifique  por  sorteo,  en  audiencia  pública  y  en  el  primer  día 
hábil  de  cada  año.  Antes,  por  el  art.  4"^  de  la  ley  de  2  de  fe- 
brero de  1892,  esa  división  en  dos  salad  era  potestativa  en 
la  Corte,  para  cuando  lo  juzgase  necesario  al  corriente  des- 
pacho de  los  asuntos  ante  ella  pendientes. 

1349.  6^  La  que  declara  que  á  la  Corte  de  Apelaciones  de 
Santiago  corresponde  el  conocimiento  de  las  causas  de  ha- 
cienda, de  que  estaba  conociendo  la  Corte  Suprema.  Art.  5^. 

¿Por  qué  conocía  la  Suprema  de  estas  causas,  siendo  pro- 
pias [de  la  jurisdicción  de  las  Cortes  de  Apelaciones?  Nos 
remitimos  alo  que  expresamos  sobfe  este  punto  en  el  núme- 
ro 143  de  nuestro  Comentario  á  la  Ley  Orgánica,  agregan- 
do únicamente  que  por  el  art.  I*'  de  la  ley  de  20  de  enero  de 
1897  ya  las  causas  de  comisos  estaban  devueltas  á  las  res- 
pectivas Cortes  de  Apelaciones,  y,  por  lo  tanto,  las  demás 
que  no  se  regían  por  la  Ordenanza  de  Aduanas  eran  las 
que  todavía  estaban  sometidas  á  la  Suprema.  Por  consi- 
guiente, las  que  el  art.  5^  ha  devuelto  á  la  Corte  de  Apela- 
ciones de  Santiago  son  todas  las  fiscales  de  toda  la  Repúbli* 
ca  no  pertenecientes  al  ramo  de  comisos. 

Ahora  cabe  preguntar,  por  qué  no  se  devolvieron  todas 
éstas  al  conocimiento  que  les  es  propio  de  las  respectivas 
Cortes  de  Apelaciones,  según  el  territorio  jurisdiccional  de 
los  jueces  de  letras  que  las  fallan  en  primera  instancia,  y  se 
mantiene  todavía  esta  especie  de  privilegio  en  una  sola  de 
ellas No  encontramos  razones  en  que  apoyar  uñares- 
puesta  completamente  satisfactoria. 

1360.  7*  Como  complementaria  de  la  precedente  disposi- 
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ción,  se  contiene  otra  en  el  citado  art.  5.°,  que  confiere  *ia  re- 
presentación del  Fisco  enjuicio,  á  las  personas  que  hov  la 
ejercen/'  pudiendo  el  Director  del  Tesoro  asumirla  por  sí  6 
por  mandatario,  cuando  lo  estime  conveniente. 

¿Cuáles  sean  esas  personas  que  hoy  la  ejercen?  Nos  remi- 
timos, para  no  extendemos  demasiado,  alo  que  exponemos 
en  nuestro  Comentario  ala  Ley  Orgánica,  núms.  347  á  351, 
acerca  de  este  punto;  agregando  tan  sólo  que  esa  facultad 
concedida  al  Director  del  Tesoro  hace  cesar  la  mayor  parte 
de  las  dudas  que  pueden  todavía  ocurrir. 

1351.  8*  La  atribución  que  el  art.  99  de  la  Ley  Orgánica 
de  las  Municipalidades  de  22  de  diciembre  de  1891  confería  á 
la  Corte  Suprema  para  conocer  de  las  reclamaciones  enta- 
bladas contra  las  resoluciones  ilegales  de  estas  corporacio- 
nes corresponderá  ahora  á  las  Cortes  de  Apelaciones  por  el 
artículo  6*^.  Esta  disposición  tiene  la  ventaja  de  poner  más 
al  alcance  de  los  reclamantes  las  solicitudes,  bastante  fre- 
cuentes, que  ocurren  sobre  dichos  acuerdos. 

1362.  9*  Acerca  de  las  funciones  propias  de  los  fiscales,  la 
Ley  Orgánica  establecía,  en  su  art.  262,  que  concernían  á  los 
negocios  administrativos  del  Estado  y  á  los  judiciales;  pero 
(jue  ella  sólo  trataba  de  los  judiciales,  vsin  decir  nada  sobre 
los  administrativos.  Con  este  silencio,  se  producía  una  ver- 
dadera confusión  acerca  de  los  asuntos  sobre  los  cuales  po- 
día el  Supremo  Gobierno  exigir  su  dictamen  á  estos  funcio- 
narios. 

Ahora,  el  art.  7^,  manteniendo  las  mismas  dos  clases  de  ^ 
funciones  en  los  fiscales  de  las  Corte  Suprema  y  de  Apela- 
ciones, establece  con  más  claridad  que  ellas  se  limitarán 
á  las  judiciales,  y  que  sólo  intervendrán  en  los  negocios  de 
carácter  administrativo  cuando  alguna  ley  requiera  es]f)e- 
cialmente  su  intervención. 

1363.  10^  La  que  establece  como  imposibilidad  para  ser 
nombrado  juez  de  cualquiera  gerarquía,  desde  juzgado  de 
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letras  para  arriba,  £scaies,  promotores  físcaies  y  relatores, 
sea  como  propietarios,  interinos  6  suplentes,  á  los  que  hu- 
bieren desempeñado  cargos  gubernativos,  desde  secretarios 
de  intendencia  pfira  arriba,  mientras  no  transcurra  un  año 
desde  que  cesaron  en  el  desempeño  de  esas  funciones.  El  art. 
10,  al  repetir  aquí  la  incompatibilidad  prevista  ya  en  la  lev 
de  31  de  agosto  de  1880,  modifica  esa  disposición  en  cuan- 
to reduce  á  uno  solo  los  tres  años  que  le  asignaba  para  su 
duración. 

1354.  11^  La  que  asigna  el  sueldo  que  deberán  gozar 
todos  los  miembros  v  el  fiscal,  relatores  v  secretarios  de  la 
Corte  Suprema  y  el  primer  oficial  de  su  secretaría,  que  lo  es 
ya  de  la  Corte  de  Casación.  Art.  8°. 

§   II. — Disposiciones  relativas  ala  vigencia  del  Código 

1355.  Cómo  se  ha  promulgado  este  Código. — 1856.  Medidas  dispuestas  para 

la  autenticidad  de  su  publicación \6bl.  Fecha  en  que  han  empezado 

á  regir  sus  disposiciones:  1."  dé  marzo  de  1903.  — 1358.  1.*  excepcióu, 
relativa  á  las  causas  ya  pendientes  eu  la  Suprema. — 1559.  2.*  excep- 
ción, relativa  á  la  supresión  de  uno  de  los  fiscales. — 1360.  Dos  disposi- 
ciones especiales  sobre  jubilación  de  los  ministros  de  la  Suprema. 

1356,  El  primero  y  esencial  requisito  constitucional,  para 
que  este  Código  tenga  vigor  como  le\^  obligatoria  en  toda 
la  República,  ha  sido  cumplido  por  la  resolución  del  Presi- 
dente de  la  misma,  que  [lo  manda  promulgar  y  llevar  á 
efecto  como  ley  de  la  República,  núm.  1552,  dictada  en  28 
de  agosto  de  1902,  á  virtud  de  haber  sido  aprobado  por  el 
Congreso  Nacional,  y  en  seguida  aprobado  y  sancionado 
por  dicho  supremo  magistrado,  después  de  oído  el  Consejo 
de  Estado. 

1356.  El  segundo  requisito,  el  de  su  necesaria  publicación 
para  que  sea  conocido  de  todos  los  que  deben  obedecerlo,  se 
ha  llenado,  ya  que  no  era  posible  realizarla  en  el  Diario  Oñ- 
cialy  haciéndolo,  como  se  prevé  en  el  nrt.  7^  del  Código  Ci- 
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vil,  por  la  forma  apropiada  al  caso,  en  un  libro  especial, 
editado  oficialmente,  en  1902,  por  la  imprenta  Barcelona 
de  Santiago. 

Sobre  la  publicación  mandada  hacer  de  esta  manera,  el 
art.  l'^  de  la  citada  ley  1552,  al  aprobar  el  texto  del  Código 
DE  Procedimiento  Civil,  había  dispuesto  que  para  mante- 
ner su  autenticidad,  se  depositasen  dos  ejemplares  de  una 
edición  correcta  y  esmerada,  autorizados  por  el  Presidente 
de  la  República  y  con  el  sello  del  Ministerio  de  Justicia,  en 
las  secretarías  de  ambas  Cámaras,  en  el  dicho  Ministerio  v 
en  la  Biblioteca  Nacional;  que  ese  texto  sea  el  que  se  tenga 
por  auténtico,  y  que  á  él  deberán  conformarse  las  demás 
publicaciones  que  se  hicieren. 

1357.  Acerca  del  tercer  requisito  de  la  promulgación,  cual 
es,  la  designación  de  la  fecha  en  que  debe  empezará  regir,  ya 
que  las  múltiples  \'  variadas  disposiciones  de  un  Código, 
para  ser  en  realidad  estudiadas  y  conocidas  requieren  mu- 
cho mayor  plazo  que  el  designado  en  el  art.  7^  del  Código 
Civil,  el  art.  1*^  antecitado  dispone  que  el  presente  Código 
comenzará  á  regir  desde  el  1^  de  marzo  de  1903.  En  esta 
misma  fecha  empezarán  también  á  regir  todas  las  disposi- 
ciones contenidas  en  los  arts.  2^  y  siguientes  de  la  presente 
ley  aprobatoria,  según  lo  prescribe  el  1°  de  sus  artículos 
transitorios,  las  cuales  son  las  que  dejamos  mencionadas 
en  los  once  números  del  precedente  párrafo. 

1368.  Pero  hay  dos  limitaciones  á  esta  regla,  que  necesi- 
tan especial  mención.  Es  la  primera  que  la  devolución  á  las 
Cortes  de  Apelaciones  del  conocimiento  en  las  causas  de 
hacienda  y  de  las  reclamaciones  sobre  acuerdos  municipa- 
les, contenida  en  los  arts.  5*^  y  6*^,  no  se  extiende  á  aquellas 
en  que  ya  estuviere  conociendo  la  Corte  Suprema.  Esta 
limitación,  dispuesta  en  el  2^  inciso  del  citado  art.  1^  tran 
sitorio,  obedece  á  un  precepto  constitucional,  que  es  al  mis- 
mo tiempo  una  preciosa  garantía  de  la  seguridad  y  propie- 
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dad  de  los  ciudadanos;  la  cual  se  expresa  de  la  siguiente 
manera  en  el  art.  125  (134)  de  nuestra  Constitución:  ''Nin- 
guno puede  ser  juzgado  por  comisiones  especiales,  sino  por 
el  tribunal  que  le  señala  la  ley,  y  que  se  halle  estafe/ec/do  con 
anterioridad  por  ésta,^' 

1369.  La  segunda  limitación  es  la  del  2.*^  artículo  transi- 
torio, que  posterga  la  reducción  de  las  plazas  de  fiscales  de 
la  Corte  Suprema  á  una  sola,  para  cuando  ocurra  la  prime- 
ra vacante.  También  obedece  á  la  garantía  de  inamovilidad 
reconocida  en  el  art.  282  de  la  Ley  Orgánica  y  que  la  ley  de 
4  de  febrero  de  1893  modificó  en  estos  términos:  "Los  fisca- 
les de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  y  los  de  las  Cortes  de 
Apelaciones  gozan  de  la  misma  inamovilidad  que  gozan  los 
jueces.*' 

1360.  Díctanse  también  dos  disposiciones  relativas  á  la 
jubilación  de  los  empleados  de  la  Corte  Suprema:  la  del 
art.  9^  que  para  ella  manda  tener  como  base  el  setenta  y 
cinco  por  ciento  de  los  nuevos  sueldos  asignados  en  esta 
ley,  y  la  del  3*^  de  los  transitorios  que  concede  «á  los  actuales 
(en  la  fecha  de  la  ley)  miembros  de  dicho  tribunal,  derecho 
para  obtenerla  sobre  la  base  de  dicho  nuevo  sueldo.  Tiene 
de  especial  esta  concesión  que  en  ella  no  se  exige  la  imposi- 
bilidad para  desempeñar  el  cargo  que  requieren  las  leyes 
generales  sobre  esta  materia,  y  que  esta  concesión  sólo  ha 
tenido  seis  meses  de  duración,  los  cuales  consiguientemente 
terminaron  con  el  mes  de  febrero  de  1903. 
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